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PROLOGO. 


El  titulo  de  este  libro  indica  suficientemente  el  objeto  de  su  publica- 
don ,  que  se  reduce  á  presentar  á  nuestros  lectores ,  reunido  en  un 
solo  volumen  y  en  una  edición  compacta ,  lo  mas  selecto  de  la  verda- 
dera poesia  nacional  espaflola  (1) ,  independientemente  de  la  dramática » 
que  forma  por  si  sola  un  ramo  á  parte  en  nuestra  literatura,  y  á  la  cual 
hemos  consagrado  ya  la  obra  en  cinco  tomos,  titulada  Tesoro  del  teatro 
español  desde  su  origen  hasta  nuestros  dios. 

Esa  misma  importancia  de  nuestros  romances ,  que  reconocen  los 
criticos  de  todas  las  naciones ,  es  causa  de  las  muchas  publicaciones  de 
que  han  sido  objeto  asi  dentro  como  fuera  de  España.  Considerándolos 
oomo  un  precioso  minero  de  riquezas  literarias,  muchos  sabios  han  con- 
sagrado sus  esfuerzos  á  reunirlos  en  colecciones,  sacándolos  ya  de  los  có- 
dices, ya  de  las  crónicas  antiguas,  ya  en  fin  de  la  tradición  popular,  fiel 
depositarla  de  los  sucesos  á  cuya  antigüedad  no  alcanza  la  historia  escrita : 
de  aqoi  el  gran  número  de  romanceros  publicados  desde  principios  del 
siglo  XYI  basta  nuestros  dias.  Hecho  ya  este  trabajo  principal ,  restaba 
hacer  otro  no  menos  importante  para  utilizar,  digámoslo  asi,  el  anterior; 
este  trabajo  era  el  de  coordinar  por  orden  deépocas,  de  asuntos  y  de  géne- 
ros los  romances  desenterrados  de  entre  el  polvo  de  las  bibliotecas  ó  sa- 
cados, como  ya  hemos  dicho,  de  las  tradiciones  perpetuadas  de.  genera- 
ción en  generación  en  la  memoria  del  pueblo.  Este  segundo  trabajo 
presentaba  una  dificultad  inmensa,  á  causa  de  los  vacios  que  dejaba  en  las 
series  de  romances  históricos  (comolaquecomprende  las  cuatro  partes 
de  la  Crónica  del  Cid,  por  ejemplo),  la  falta  de  uno  ó  mas  romances  inter- 
medios, y  la  confusión  en  que  detbia  poner  al  gompilador  un  mismo  he- 
cho, repetido  en  varios  romances,  á  veces  de  distinto  modo,  tal  vez  de 
no  modo  contradictorio.  Hombres  de  saber  y  de  conciencia  lograron  en 
fin  vencer  esta  dificultad,  y  los  romances  quedaron  clasificado^,  sirviendo 
ya  de  mucha  ayuda  para  poner  en  limpio  la  verdad  de  ciertos  hechos 
del  todo  desatendidos  ó  tratados  con  evidente  parcialidad  por  nuestros 
cronistas  de  la  edad  media. 

Y  al  mismo  tiempo  que  unos  consagraban  sus  tareas  á  llevar  á  cabo 
esta  ardua  si  bien  agradable  empresa,  otros ,  ya  por  efecto  de  una  feliz 
casualidad,  ya  á  fuerza  de  investigaciones,  seguian  descubriendo  nuevos 


[f )  «  El  rotnance  es  en  realidad  la  poesía 
¿cíonal  de  España. » 
■aaniciz  01  la  Roba,  Obr,  IH»,  1. 1%  p.  S7«. 


«...  Mas  flexibles  qae  los  otros  géneros 
(los  romances),  se  plegaban  á  toda  clase  de 
uuntos  y  se  nlian  de  un  lenguaje  rico  7  na- 
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romances  desconocidos  que  ó  Formaban  nuevas  series ,  6  completaban 
las  ya  formadas.  Esto  hicieron,  para  no  citar  mas  que  dos  ejemplos  re- 
cientes ,  el*  señor  Depping  en  Altemburgo ,  en  1819 ,  y  el  señor  don 
Agustín  Duran  en  1832.  Esto  mismo  harán  mas  adelante  otros  sabios 
españoles  ó  estranjeros,  pues  los  primeros  saben  que  todavía  falta  ma- 
cho para  que  esté  del  todo  beneficiada  esa  fecunda  mina ,  y  los  se- 
gundos poseen  para  beneficiarla  los  materiales  que  les  han  proporcio- 
nado las  escandalosas  rapiñas  de  que  han  sido  el  blanco  para  enemigos 
y  aliados  en  lo  que  va  de  siglo ,  nuestras  bibliotecas ,  nuestros  palacios 
y  nuestros  monasterios.  Si  á  estas  calamidades  inseparables  de  la 
guerra ,  se  añaden  las  ventas  de  objetos  de  artes  y  de  literatura  hechas 
á  estranjeros  ya  por  la  necesidad  ó  la  ignorancia  de  los  propietarios , 
ya  por  la  mala  fe  y  sórdida  avaricia  de  los  administradores  del  gobierno 
y  de  los  particulares,  no  nos  admiraremos  de  que  la  Biblioteca  real  de 
Londres,  por  ejemplo',  sea  mas  rica  en  preciosos  manuscritos  españoles 
que  la  nacional  de  Madrid ,  ni  de  que  no  quede  ya  en  España  mas  que 
memoria  de  muchas  de  aquellas  preciosidades  literarias  que  se  cus- 
todiaban en  la  biblioteca  del  Escorial ,  en  las  de  nuestros  grandes ,  y 
en  los  archivos  de  Simancas,  de  Sevilla.,  déla  catedral  de  Toledo,  etc. 
Pero  todo  podria  darse  en  cierto  modo  por  bien  empleado,  si  siempre 
cayeran  esos  materiales  en  manos  que  supieran  hacer  de  ellos  el  debido 
aprecio ,  como  debemos  decir  en  honor  de  la  verdad  que  ha  sucedido 
con  la  mayor  parte  de  los  que  han  ido  á  parar  á  Inglaterra,  y  sobre  todo 
á  la  estudiosa  y  sabia  Alemania. 

De  los  muchos  romanceros  y  cancioneros  españoles  compilados  re- 
cientemente, los  mas  completos,  en  nuestra  opinión,  son  los  ya  citados  de 
don  Agustín  Duran ,  como  que  para  formarlos  se  ha  servido  de  todos 
los  anteriormente  publicados.  La  obra,  pues ,  del  señor  Duran  nos  ser- 
virá de  norma  para  formar  la  que  ahora  damos  á  luz. 

Hemos  dicho  que  el  romance  es  la  primitiva  y  verdadera  poesía  na- 
cional en  España.  En  el  Discurso  preliminar  que  inserta  el  señor  Duran 
al  frente  de  su  citada  obra,  está  desenvuelta  esta  cuestión  con  una  cla- 
ridad y  una  erudición  tan  apreciables  que  creemos  hacer  un  obsequio  á 
nuestros  lectores  en  trascribir  aquí  casi  integro  el  espresado  discurso. 
Bien  que  participando  en  un  todo  de  las  ideas  que  en  ¿1  emite  el  señor 
Duran ,  ciertamente  no  podríamos  espresarlas  con  la  superioridad  con 
que  él  lo  hace. 


Inral,  le  fesUan  de  una  media  Unta  amable  j 
soate,  y  preteotaban  por  todas  parles  aqueUa  fa- 
cilidad y  aquella  frescura,  propias  solamente 
de  un  carácter  original  que  procede  sin  tío- 
lencia  j  sin  estudio.  » 

Quintáha,  prólogo  del  Tuoro  del 
pamato  español. 
Le  Tcrs  mojen  exploite  de  plus  le  vasté  d(H 


maine  du  romaneé  national...  Ici  la  qualifica- 
tion  de  national  est  parfaitement  Juste. 

Don  J.M.  Madrt,  Prefacio  de  l'Es- 
pagne  poétique. 
Fácil  nos  seria  aglomerar  autoridades  en 
apoyo  de  esta  opinión ,  pero  no  lo  creemos 
necesario. 
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«  El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ha  sostenido  hasta  el  fin  en  la  empresa, 
tan  útil  para  el  público,  como  ardua, .difícil  y  poco  brillante  para  mí,  de  colec- 
cionar los  Romanceros  qae  llevo  publicados 

Redacundo nuestros  antiguos  romances,  he  procurado  presentarlos  como  pro- 
píos para  el  estudio  filosófico  de  la  historia  del  arte ,  de  los  progresos  de  la 
lengua,  del  carácter  de  nuestra  poesía  original,  y  del  de  la  nadou  a  que  per- 
tenece. ••• 

Esoéptico  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  lite- 
raria ,  y  tan  poco  seguro  del  acierto  mió  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante 
lo  que  me  parece,  sin  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  ra2on  adop- 
tando el  intolerable  dogmatismo  con  que  los  sabios  preciados  de  serlo  llenan  de 
espinas,  por  su  scYcra  acrimonia,  la  senda  de  la  literatura  y  del  saber.  Asi  en 
estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre  la  razón  del  gusto ,  se  halla  la  verdad 
^  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resolver  por  Calta  de  datos  suficien- 
tes para  ello;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseerlos  mas  se  equivoca. 
£1  convencimiento  intimo  de  tenerlos  todos ,  sostenido  por  el  amor  propio,  im* 
pide  conocer  y  buscar  los  que  faltan,  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso- 
portable, produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  de  Minerva  en 
» erado  campo  de  batalla. 

Después  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  ineertidumbre 
en  materias  opinables,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie,  espondré  lo 
qoe  me  parece  acerca  de  cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya 
lido  la  primitiva  combinación  métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para 
eoDservar  k  memoria  de  sus  sentimientos ,  sus  fastos,  sus  fábulas,  y  de  su  modo 
social  de  existir. 

Difícil ,  si  no  imposible,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas ,  emanci- 
pándose de  la  latina,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas  esencialmente 
distintas  de  laa  de  aquella.  Observando  empero  Ja  marcha  de  la  naturaleza  y 
de  la  necesidad  en  ocasiones  semejantes,  puede  presumirse  algo  sobre  el  modo 
y  tiempo  de  su  formación.  Esta  empezaría  con  la  conquista  del  imperio  del  Oc- 
cidente por  las  naciones  bárbaras  del  Norte.  Desde  entonces  la  lengua  latina 
vulgar  conaenzó  sin  duda  i  decaer,  degenerar  y  adulterarse,  cediendo  en  su 
ooDstruccion  difícil  v  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  conquistadores 
{vid.  nota  2 }.  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras ,  adoptó  también  la  sen- 
cilla sintaxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora 
propia  de  los  idiomas  de  origen  oriental. 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (4)  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alte- 
rando el  sonido  de  las  letras,  formando  sus  nombres  sustanciales,  cualificati- 
Tos,  y  aun  sus  verbos ,  ya  solo  de  las  raices  (2)  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún 


(I)  Asi  llamaremos  las  diferentes  jergis  que 
le  fiormaroa  corrompiendo  la  prosodia ,  pro- 
Bondafiion  j  sintaxis  latina. 

^)  La  provenzal.  Asi  esta  lengua  como  la 
frinciea  ó  tiuotisca  existían  ya  á  los  princi- 
pios de  la  monarquía  francesa.  La  primera 
(lebi6  nacer  entre  los  godos  que  ocuparon  el 
Borle  de  España  y  el  mediodía  de  Francia :  se 
eacoeniranya  Tesligios  y  formación  de  algunas 
palabras  suyas  en  documentos  latinos  muy  an- 
U;uos.  Ademas  de  hallarse  prerenido  en  varios 


nes  religiosas  se  hiciesen  en  las  lenguas  rús- 
ticas ,  ya  en  el  siglo  TU ,  según  Meyer,  se  sabe 
que  el  obispo  de  Toumay  y  de  Montmolin , 
electo  por  muerte  de  san  Eloi ,  era  hombre 
sabio  asi  en  el  idioma  román  como  en  el  theo- 
tisco.  El  pueblo  en  el  siglo  VIH  cuando  cantaba 
las  letanías  respondía  ora  pronott  suprimiendo 
la  desinencia  de  fto6if ;  y  lulo  juca ,  antepo- 
niendo la  partícula  proTenzal  io  al  verbo ,  en 
vez  del  pronombre  latino.  En  el  documenio 
del  rey  moro  de  Coimbra  que  cito  en   U 


eoneilioa  que  las  predicaciones  ó  instmccio-     quinta  nota,  se  encuentran  voces  entCNmenle 
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caso  ó  tiempo  oorrespondtentei  la  lengua  madre  (I ).  La  diferencia  oonsbmie  y 
mas  esencial  entre  las  lenguas  modernas  de  origen  latino  y  este  idioma ,  consiste : 
I®  en  haber  aquellas  snprimide  la  declinación  del  nombre;  2*  en  haber  nsado  la 
anteposición  de  partículas  para  distinguir  los  casos;  5*  en  que  adoptaron  artícu- 
los determinativos  del  género  y  las  reladooes;  y  4«  en  haber  suplido  la  conju- 
gación directa  >de  la  voz  pasiva  con  la  unión  del  ausiliar  al  participio  pasado  de 
los  verbos. 

Reparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (2)  se  encuentra  una  pronunciación 
mas  abierta,  mas  semejante  á  la  originaria  y  men<M  contraída,  cuanto  mas  al 
mediodía  se  acercan  los  pueblos  que  las  hablan ,  probándose  así  cuánto  influye 
el  clima  sobre  los  órganos  bocales ,  guturales  y  auditivos.  Esceptúase  empero  la 
lengua  provensal ,  que  para  su  constntocion  adoptó  solo  las  raices  latinas ;  por 
lo  cual ,  y  por  haber  sido  formada  la  primera ,'  sirvió  de  paso  intermedio  á  las 
demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que  verdaderas  lenguas  unas  jergas 
informes  creadas  al  modo  de  lasque  hoy  llamamos  algarabiasó  francas ^  y 
que  sirven  para  comunicarse  los  pueblos  que  hablan  diferentes  idiomas. 

Formáronse  en  España,  como  en  otras  partes ,  varias  de  estas  jergas  ó  lenguas 
rústicas,  y  entre  ellas  sin  duda  la  que  cultivada  y  perfeccionada  constituyó  la 
hoy  dominante 9  á  saber,  la  castellana.  Hija,  como  aquellas,  de  la  necesidad, 
ruda  é  incompleta  al  principio  como  todas,  solo  pudo  emplearse  para  entablar 
las  mas  indispensables  comunicaciones  entre  oonquutadores'y  conquistados.  Cor- 
rompidos estos,  no  tuvieron  mas  fuerza  para  conservar  su  idioma  que  para  de- 
fender sus  hogares ;  y  bárbaros  aquellos,  ni  quisieron  ni  pudieron  estudiar  uu 
idioma,  que  fuera  de  ser  complicado  y  difícil,  tenia  contra  sí  la  prevención  de 
pertenecer  á  un  pueblo  vencido  y  degradado.  No  acomodándose  pues  los  unos  á 
luchar  con  las  dificultades  del  idioma  latino,  ni  los  otros  á  la  rudeza  y  pobreza 
de  las  lenguas  del  Norte ,  resultó  en  cada  pais  el  triunfo  final  de  la  lengua  rús- 
tica que  mas  cultivada  y  estendida  se  hallaba,  y  con  él  la  ruina  no  solo  de  sus 
iguales ,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron  de  elemei\(os. 

Ningún  monumento  nos  queda  anterior  á  la  invasión  de  los  moros  escrito  en 
la  lengua  rústica  (5),  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana;  pero  k»  antiguos 
romances  narrativos  que  nos  restan ,  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época ,  y 
modernizados  ó  alterados  por  la  tradici<m  oral ,  conservan  todavía  un  lenguaje 
tan  rudo  y  una  construcción  tan  bárbara ,  que  deja  inferir  cuan  informe  y  desa- 
liñada seria  la  lengua  empleada  en  composiciones  anteriores  á  ellos. 


proTenuleB,  ^  porei;  esparte  por  eiparce; 
peden  ó  peiten  por  peclent  ó  pendaní .  ele. 
Según  Luilprand ,  ya  en  el  año  de  738  Be  con- 
taban el  catalán  y  el  yalenciano  por  lenguas 
csublecidas  en  España ,  y  por  consiguiente 
creadas  antes  do  la  conquista  de  los  árabes. 
Kslo  hace  probable  la  conjetura  de  haber  na- 
cido la  lengua  provensal  entre  los  godos  que 
ocuparon  el  mediodía  de  la  Francia.  Quien 
pretenda  enterarse  mas  á  fondo  de  esta  mate- 
ria, puede  consultar  k  Raynouard  ^en  el  tomo  1 
de  las  Poesías  selectas  originales  de  los  trora- 
dores. 

(I)  La  castellana,  luliana  y  francesa. 

(3)  Se  las  distinguió  por  la  particula  aflrma- 
tiva  de  cada  una  llamando  á  la  provenial  lengua 
de  Oc ;  de  Oul  á  la  walona ,  después  francesa ; 
de  Ji  á  la  castellana  ,  iullana  y  portuguesa ; 
y  de  ra  á  la  teutónica. 


(5)  Anteado  la  inyasion  goda  se  hablaban  en 
Espafia  las  lenguas  cantábrica,  fenicia,  griega, 
he¡>rea ,  caldea ,  laUna  y  celUbérlca.  Yulgari- 
lada  después  la  arábiga  sustituyó  á  las  demás, 
acabando  con  ellas  en  los  países  dominados 
largo  tiempo  por  los  moros ,  y  en  los  que  no , 
p^cponderaron  las  que  existían  antes.  Todas 
las  espresadas  lenguas  prestaron  algunas  voces 
y  etimologías  al  castellano ,  pero  casi  la  totali- 
dad de  estas  pertenece  al  latin.  Los  árabes 
también  rindieron  tributo  al  idioma  de  Virgi- 
lio y  Cicerón ,  pues  en  las  crónicas  de  Idacio 
obispo  se  halla  un  documento  hecho  por  el 
rey  moro  de  Goimbra  en  los  aftos  de  734  que 
empieza  asi  :  Athoueen  íben-Mahumet  rben- 
Tarif,  bellatorfcrIU,  vincitor  Hitpaniarum, 
donUnator  caníabrUs  Gothorum ,  el  magíim 
iitit  ñoderici^ete. 


PROLOGO.  V 

Inútil  é  impoflihle  de  averigaar  seria  « I03  pueblos  primitÍTos ,  después  de  des- 
cubiertos los  alfabetos 9  los  emplearon  en  escribir  poemas  antes  que  crónicasyó 
versos  antes  que  prosa;  mas  lo  cierto  es,  que  todas  ó  casi  todas  las  tradiciones 
eíTíles  y  religiosas  sobre  el  origen  de  las  sociedades  se  nos  ban  qpnservado  en  un 
lenguaje  métrico,  porque  siendo  este  un  ihstfnmenlo  muy  ¿  propósito  para  im- 
primir tícümente  en  la  memoria  lo  que  se  ^ueria  encomendarla ,  debió  suplir  al 
arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  o  poco  común  (4).  Cadencia  y  armo- 
nía, y  por  consiguiente  versificación  y  canto,  be  aqui  los  primeros  recursos  de 
los  pnd>lo8  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  signos  prales,  que  esplicaban  los 
monumentos  groseros  levantados  en  las  primeras  épocas  de  la  sociedad,  y  para 
conservar  sus  tradiciones  ínterin  no  se  bailaron  los  signos  alfabéticos.  La  inven- 
ción de  estos  es  chiro  se  aplicaría  antes  de  todo  ¿  escribir  las  obras  en  verso  en- 
comendadas á  la  memoria,  cuya  importancia  era  tanto  mayor,  cuanto  en  ellas 
habían  depositado  y  coordinado  los  bombres  lo  que  sabían  sobre  su  bistoria,  su 
religión ,  sus  leyes  civiles  y  morales ,  y  aun  sobre  sus  artes  y  ciencias  imperfectas 
y  nacientes. 

«  Los  lenguajes  primitivos  son  siempre  respectivamente  mas  sonoros  y  armó- 
nicos que  los  secundarios  creados  en  cada  pais;  pero  como  la  influencia  de  los 
climas  es  tan  poderosa  en  la  delicadeza  de  los  órganos ,  y  en  particular  en  los  de 
la  pronunciación  y  el  oido ,  los  idiomas  orientales  sobrepujan  mucho  á  los  del 
Norte  en  dichas  cualidades.  Fundados  loa  prinütivos  en  la  imitación  directa  de 
los  sonidos  naturales,  por  necesidad  ban  de  abundar  en  armonía  imitativa.  £1 
esUmpido  del  trueno ,  el  mida  dejos  lorcentes,  el  Uando  susurro  de  los  ar- 


(1)  Las  tradiciones  remotas  dol  origen  j 
UÓnpot  heroicos  de  las  sociedades  se  nos  han 
irasmlUdo  en  poemas ,  cuyo  lenguaje  parece 
nr  ilUBkBO,  7  sentencioso  su  estilo.  Aunque  el 
endito  don  Tomas  Sanchos,  para  desmentir 
esta  idea,  trata  de  probar  que  el  lihro  de  Job  7 
el  Génesis  fueron  originalmente  escritos  en 
prosa,  no  consigue  su  intención,  pues  ignorán- 
dole la  prosodia  hebrea  7  siriaca ,  mal  se  ptiede 
Jaxgar  sobre  el  ritmo  de  estas  lenguas.  Al  con- 
trario, atendiendo  á  los  hechos  probados  7  k 
las  consecuencias  análogas  que  se  deducen  de 
dJos,  debemos  pensar  que  el  libro  do  lob  7  el 
(¡¿oóís  se  compusieron  en  lenguaje  métrico , 
pues  constan  de  TQrsiculos  sentenciosos  que 
encierran  el  pensamiento  en  limites  determi- 
nados, arte  acaso  mas  diflcll  que  el  de  versi- 
Icar,  cuando  no  es  la  tersiflcacion  la  que  con- 
duce á  él.  Pero  aun  cuando  Sanchec  probase 
su  opinión  respecto  á  estos  libros ,  con  ello  no 
demostrarla  que  antes  no  se  escribieron  otros 
en  reno ,  pues  la  civilliacion  de  los  hebreos  7 
los  egipcios  estaba  7a  muy  adelantada  para  su- 
poner que  ante^  no  existiesen  otros  escritos , 
aunque  no  hayan  llegado  hasta  nosotros.  Ade- 
nuselVeda  enigmático  de  los  bramas,  las  tra- 
diciones pérsicas  de  los  güebros,  el  Zend- 
ATesta  del  segundo  Zoroastro,  los  lUHtMdel 
egipcio  Osirls  7  del  griego  Orfeo ,  el  Alcorán  7 
ios  poemas  árabes  que  ke  precedieron ,  parecen 
hechos  en  un  lenguaje  métrico  7  sentencioso. 
El  Edda,  el  Voiuspa  7  las  estrobs  Havanna  del 
segundo  Odin ,  el  Nibehmgnen  germánico,  los 
poemas  druidifios  7  célticos ,  7  los  cantos  es- 


coceses que  pertenecen  á  la.civiliiacion  de  los 
pueblos  del  Norte  7  conservan  sus  tradiciones, 
también  parecen  obras  métricas.  Si  descende- 
mos á  los  monumentos  escritos  en  lenguas 
rústicas  de  la  edad  media ,  ooraposiciones 
poéticas  nos  presentan  antes  que  prosa.  En  el 
siglo  XI  aparece  7a  un  poema  portugués  sobre 
la  pérdida  de  EspaiUi  por  el  rey  Rodrigo  ¡  si- 
gúese despues«n  el  XU  el  del  cki  castellano,  y 
en  el  Xm  descuellan  las  poesías  de  Alfonso  el 
Sabio.  Las  cantigas  ó  Ia78  7  las  tensiones  pro- 
vénzales  presidieron  á  la  formación  de  casi 
todas  las  lenguas  rústicas,  7  sostuvieron  su 
brillo  hasta  mucho  después  que  las  enuadas 
contra  los  albigenses  acabaron  con  la. raía  de 
los  poetas  7  con  la  lengua  en  que  las  compo- 
nían. Las  primeras  muestras  de  que  ha7  noticia 
escritas  en  el  idioma  bretón ,  en  el  del  pais  de 
Gales ,  7  en  el  de  los  walones  ,  posteriores  con 
mucho  aj  libro  de  Bruty-BrenMned  ( Bruto  de 
Bretaña ) ,  ascienden  á  los  fines  del  siglo  XII 
7  principios  del  XIII ,  7  se  emplearon  en  com- 
poner poemas  caballerescos  7  genealógicos 
como  el  de  Roth  el  do  Florimon,  7  otros  varios 
donde  se  reproducen  7a  alteradas  muchas  de 
las  tradiciones  célticas  y  germánicas.  Sin  duda 
los  historiadores,  legisladores  y  los  hombres 
comunes  de  los  pueblos  primiUvos  encontra- 
ron en  la  metrificación  y  la  armonía  jin  recurso 
supletorio  á  la  felta  de  caracteres  alfabéticos, 
y  se  valieron  de  él  para  conservar  las  leyes , 
doctrinu  y  hechos  mas  importantes ,  que  des- 
cubierta la  escritura  trasladarían  á  ella  con  an- 
terioridad y  preferencia  á  cualquiera  oUncoca. 
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royuelús,  el  dulce  canlo  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones ,  tales  serían  los 
primeros  sonidos  imitados  por  el  hombre  para  eomonicar  con  otro  las  impresio- 
nes qae  recibía  y  las  necesidades  qae  esperímentaba.  Las  lenguas  salvages  están 
llenas  de  sonidos  prolongados  mas  bien  que  articolados,  y  parecen  mas  propias 
para  conmover  la  imaginación  pintando,  qne  para  hablar  al  entendimiento  defi- 
niendo. No  sería  pnesestraño  qoe  los  pueblos  prímitivos,  según  la  mayor  ó 
menor  benignidad  del  clima  que  habitaban ,  hallasen  desde  luego  el  lenguaje 
métrico  con  qoe  en  varios  poemas  nos  han  trasmitido  sos  tradiciones.  ¿  Quién 
sabe  si  existió  alguna  épooa  social  en  ciertos  paises ,  donde  bajo  el  influjo  casi  es- 
clusivo  de  la  imaginación  y  de  un  lenguaje  armónico  y  sonoro  fué  mas  fácil  ser 
poeta  que  orador?  Si  esta  época  existió  alguna  vez,  debió  cesar  á  medida  que 
progresaba  la  sociedad ,  y  cuando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesidades  se 
desenvolvía  mayor  masa  de  inteligencia ,  y  los  hombres  se  vieron  en  la  precisión 
de  crear  voces  para  espresar  ideas  abstractas,  cuyo  perfecto  análisis  exigia  sacri- 
ficar la  armonía  imitatiya  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  son  la  mayor  parte  de  las  lenguas  modernas, 
pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras  y  no  directamente  los  naturales ,  y  per- 
dieron así  la  prosodia  rica  y  sonora  de  la  original ,  carecen  del  ritmo  y  cadencia 
qne  aquella  empleaba  en  la  versificación.  A  falta  pues  de  prosodia,  los  idiomas 
modernos  han  tenido  qne  adaptar  á  la  poesía  y  al  canto  un  sistema  métrico  que 
funda  sus  recursos  aroHínicos,  no  en  la  medida  y  tiempos  de  la  pronunciación ,  sino 
en  el  número  determinado  de  sílabas ,  en  las  combinaciones  de  cierto  ritmo  perió- 
dico ,  y  en  el  arte  de  colocar  los  acentos  y  apoyaturas  (I).  Tales  son  en  general  las 
bases  del  sistema  métrico  moderno,  tan  esencialmente  distinto  del  antiguo  (2). 

Así  en  España  como  en  toda  la  Europa ,  después  de  la  conquista  goda  se  esta- 
blecifiton  varias  jergas  ó  dialectos  rústicos  que,  con  las  lenguas  nativas  anteriores 
y  posteriores  á  la  dominación  romana ,  acrecentaron  el  número  de  las  qne  habia 
encada  país  {vid.  nota  2,  pág.  iv).  Tanta  multitud  de  lenguas  debió  producir  grave 
confusión,  y  esta  contribniria  no  poco  á  prolongar  la  existencia  del  latin  como  nece- 
sario para  entenderse  y  comanicai'se  las  poblaciones  y  provincias  que  adoptaron 
distintos  idiomas  ó  dialectos.  Después  de  invadida  nuestra  península  ppr  los  ára- 
bes ,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hizo  vulgar,  y  en  los  paises  que 
dominaron  largo  tiempo  acabó  con  todas  las  qne  se  hablaban  antes ,  inclusa  la 
latina.  No  sucedió  lo  mismo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  árabe , 
ó  fué  poco  duradero,  pues'alH  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  respectivos 
dialectos  qne  existían  (5).  Entre  ellos  distinguiremos,  por  su  conexión  con  el 
asunto  del  presente  discurso,  el  lenguaje  rústico  de  los  astnres,  míe  estendién- 
dose y  ooltivándose  después  con  la  reconquista  de  la  patria ,  llegó  a  ser  la  lengua 
dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana ,  y  dejando 
el  latin  de  ser  lengua  viva ,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes ,  los  actos  pú- 
blicos y  las  obras  sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  alguno  perte- 
neciente á  época  muy  remota  escrito  en  el  dialecto  astnriano ,  pues  aunque  se 
estendia  rápidamente  con  los  continuos  triunfos  de  las  armas  cristianas,  no  debia 


(4)  El  arte  de  colocar  oonTenienleineiite  los 
acentos  no  so  fijó  bien  basta  el  siglo  XVI. 

(9)  Viciada  ,  corrompida  7  aun  olvidada  la 
pronunciación  latina  se  empelaron  á  coro- 
poner  himnos  en  esta  lengua ,  donde  Temos 
usado  número  silibico  7  los  consonantes  para 
suplir  la  prosodia  de  largas  7  breves.  Quisa  asi 


se  empezó  á  formar  el  nuevo  sistema  métrico 
adoptado  en  las  lenguas  modernas. 

(5)  Las  Provincias  Vascongadas ,  con  parte 
de  la  Navarra ,  guardaron  un  dialecto  céltico ; 
los  gallegos  7  portugueses  formaron  el  SU70  , 
mezclando  el  suevo  con  el  latin  roas  con- 
traído que  entre  los  castellanos,  7  los  cátala- 
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ser  aun  liaiUnte  perfecto  ni  exacto  para  poderse  emplear  en  las  escritaras ,  c<m- 

traUs  y  códigos  legislativos. 

£1  Poema  del  Cid ,  la  tradaccíOQ  del  Fuero  Juzgo  (1),  las  Partidas,  y  las  co- 
plas de  don  Alfonso  el  Sabio ,  son  los  monumenlos  escritos  mas  remotos  que  nos 
pueden  mostrar  el  estado  de  la  lengua  castellana  á  fines  del  siglo  XII  y  á  princi- 
pios y  mediados  del  XIII.  La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en  los  dos  últimos 
documentos  es  una  prueba  clara  de  lo  mucho  que  se  habría  ejercitado  antes  de 
llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfección  en  que  allí  la  vemos ,  porque  es  impo- 
sible se  hallase  tan  bien  formada  y  completa  sin  haberla  cultivado  de  ante- 
mano el  vulgo  y  los  sabios  en  componer,  si  no  en  escribir,  obras  muy  anteriores 
á  las  mencionadas.  No  pyede  decirse  con  sq^urídad  si  estas  obras  anteriores ,  es- 
ceptoando  el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro ;  nms  yo  roe 
persuado  lo  último,  pues  debiéndose  fiar  á  la  memoria  sin  escribirse ,  mal  se 
conseguiría  el  objeto  de  conservarlas ,  á  no  adopurse  los  medios  oportunos.  Mis 
coDjetoras  se  apoyan  ademas  en  que  el  lenguaje  de  las  Partidas  esmerado ,  no- 
ble y  conecto  posee  ya  la  flexibilidad,  armonía  y  aptitud' para  la  buena  prosa, 
que  solo  adquieren  las  lenguas  después  de  haber  sido  manejadas  con  los  giros  y 
inuposictones  á  que  obliga  la  versificación. 

£1  desaliño  y  rudeza  en  la  frase,  la  falta  de  consecuencia  gramatical  y  de  en- 
lace entre  las  ideas,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el  Poema 
del  Cid,  me  inducen  á  considerarle  como  un  escalón  intermedio  entre  el  dialecto 
rústico  de  los  asturianos ,  y  la  lengua  castellana  del  siglo  XIII.  No  dudaré  pues 
€0  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  XII  por  un  erudito  del  tiempo,  que  intentó , 
aonqoe  infelizmente  según  se  deja  ver,  imitar  los  versos  latinos.  £n  una  pala- 
Iva,  ye  Teo  eu  este  poema  (2)  un  paso  progresivo  de  la  lengua  muy  anterior  al 
raero  Juzgo  y  á  las  Partidas ;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencia  á  imitar 
nK)delo8  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerle  ni  la  primera 
prodaceíon  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  del  pue- 
Üo.  £n  igual  caso,  pero  con  mayor  motivo ,  se  hallan  respecto  á  este  último 
poDto  otros  poemas  posteriores ,  tales  como  el  del  Alejandro ,  los  de  Berceo,  del 
Arcipreste  de  Hita ,  y  varios  que  pertenecen  también  á  una  escuela  imitadora  de 
las  (wmas  latinas  ó  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección , 
bailaremos  que ,  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Cid ,  no 
lo  es  tanto  que  pueda  suponerse  haber  llegado  al  punto  de  cultura  en  que  allí  lo 
venos,  sin  liaber  sido  precedido  de  ensayos  continuos  y  anteriores,  menos  es- 
ladiados  y  artificiosos,  y  mas  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memoria. 

Como  el  Poema  del  Cid  y  demás  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la 
poesía  popular,  en  otro  género  mas  fácil,  natural,  sencillo  y  remoto  debemos 
buscar  el  tipo  originario  de  ella.  Digo  mas  remoto ,  pues  seria  absurdo  creer  que 
desde  el  punto  en  que  dejó  el  latín  de  ser  lengua  viva,  hasta  el  siglo  XII,  careció 
el  pueblo  de  cantos  amorosos  y  guerreros ,  y  de  hinmos  religiosos  compuestos  en 
leogaa  común ,  donde  conservase  oralmente  á  lo  menos  sus  sentimientos ,  fábu- 
las é  historias.  Pudiérase  pues  inferir  que  la  lengua  castellana  y  la  poesía  del 
pueblo  empezaron  á  progresar  seria  y  constantemente  desde  mediados  del  si- 


oes  7  Talencianos  adoptaron  el  provenzal  con 
alsuoas  modificaciones. 

(1)  La  traducción  del  Fuero  Juzgo  en  el  de 
GónioiM  precedió  y  preparó  la  obra  de  las  Par- 
tidas ideada  biyo  Fernando  III  el  Santo. 

(2)  En  este  poema  bislórico^'omancesco  hay 


la  pretensión  de  imitarlos  versos  latinos ;  pero 
tan  malamente  ejecutada ,  que  es  una  lástima. 
Sin  embargo,  entre  sus  intolerables  defectos 
Uene  ul  cual  toe  cierto  candor,  dignidad  é  ín- 
teres', que  demuestran  á  su  autor  como  hom- 
bre erudito,  y  á  veces  inspirado. 


Tin 
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glo  yill ,  cundo  los  espaMes  ind^iendienm  refugiados  en  las  Astorias  iban 
formando  un  poder  compacto ,  y  ana  verdadera  monarquía.  En  el  tiempo  que 
media  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  TK  se  alzaron  varios  imperios  cristianos  en 
la  península ,  y  entre  ellos  crecía  y  se  coásolidaba  el  reino  de  León ,  regido  por 
Alfonso  II,  llamado  el  Gasto.  Entre  sos  vasallos  fué  donde  llegó  á  cultivarse, 
generalizarse  y  establecerse  el  dialecto  rústico  (1),  que  después  con  nombre  de 
castellano  dominé  en  España  triunfando  de  los  primitivos ,  como  el  vascuence, 
y  de  los  secundarios ,  como  el  lemosino  y  el  gallego,  que  ya  solo  se  hablan  por 
el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas  {vid.  nota  5,  pág.  iv). 

El  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Francia 
é  Italia,  y  el  haber  aquellos  adoptado  la  lengua  proven^al ,  que  como  anterior  y 
precursora  de  las  otras  rústicas  se  perfeccionó  antes  que  ellas ,  fué  causa  de  que 
dichos  pueblos  anticipasen  su  civilización  á  la  de  los  asturianos ,  que  circuidos  por 
inaccesibles  montañas  podian  apenas  salvar  los  límites  estrechos  de  su  imperio, 
sin  establecerlos  en  las  puntas  de  sus  espadas,  y  á  costa  de  mucha  sangre  derra- 
mada en  crueles  batallas  contra  los  moros  usurpadores  del  suelo  español  (2). 
Sin  embargo  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Gasto  empiezan  á  brillar  algunos  des- 
tellos de  cultura  social.  Ya  los  valientes  asiures  respiraban  entre  fronteras  mas 
dilatadas ;  era  su  monarquía  mas  regular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con  los  temo- 
res el  odio  concentrado  que  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 
con  los  árabes ,  y  de  rechazar  las  luces  ^  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á 
España.  Entonces  fué  cuando  el  entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ven- 
tajas al  valor  ciego,  hijo  de  la  necesidad  de  ofender  y  defenderse.  Los  caudillos 
que  conduelan  las  huestes  cristianas  al  campo  del  honor  volvieron  á  sus  hogares 
cargados  de  botín  y  de  objetos  de  lujo  conquistados  al  enemigo..  En  acción  de 
gracias  al  Dios  de  las  batallas,  empleaban  sus  riquezas  én  edificar  templos  y  en 
dotar  iglesias ,  ocupando  las  artes ,  aun  Imperfectas ,  en  levantar  monumentos  de 
gratitud  al  Ser  supremo  y  protector  que  les  atribuía  la  victoria.  Por  este  tiempo 
era  ya  el  latín  casi  desconocido ,  y  la  lengua  vulgar  no  podia  permanecer  mas 
ociosa  que  las  artes ,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el 
ornato  de  los  templos,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar 
sus  sentimientos,  celebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservar  la 
memoria  desús  hazañas  en  un  lenguaje  métrico.  Guales  fuesen  estas  canciones 
no  puede  decirse  :  ninguna  ha  llegado  hasta  nosotros ;  pero  puede  afirmarse  su 
existencia  deduciéndola  del  orden  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Aten« 
diendo empero  al  carácter,  índole,  construcción  y  estado  en  que  se  halla  el  mas 
antiguo  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  quedan ,  y  comparándole  con  el  dialecto 
bable  que  aun  conservan  los  asturianos ,  presumo  que  los  cantos  primitivos  se 
construirían  en  versos  cortos,  donde  la  inlonacion  supliese  al  número  exacto  de 
silabas,  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas,  á  la  fiílta  de 
ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un 
sistema  completo  y  fijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas  áe\  Alejan' 
dro,  los  de  Berceo  y  los  del  Arcipreste  de  Hita,  compuestos  por  hcHnbres  del 
art'*, ,  ¿  con  cuánto  mas  motivo  se  hallará  en  los  romances  populares  caballerescos 
é  históricos  que  tenemos  j  son  hechuras  de  gente  rústica  y  lega ,  los  cuales ,  si  no 
me  atrevo  á  colocarlos  en  época  tan  remota  como  la  del  nacimiento  de  nuestra 


(I)  Yéue  el  Apéndice  puesto  al  ftn  de  este 
DiMurso. 

(S)  For  esto  deben  coniiderarse  las  Asturias 
como  cuna  del  lenguaje  y  poesía  nacional  sin 
métela  de  imHaeton  eatrafia.  Harto  hacían  los 


habitantes  del  pais  con  repeler  á  los  moros , 
que  no  les  dejaban  tiempo  para  estudiar  á 
Virgilio  ni  á  Horacio,  ni  para  apreciar  la  lite- 
ratura de  los  árabes  sus  enemigos. 


pbAlcígo. 


IX 


poeáa,  creo  al  menos  qoe  comeiran  vestigios  de  la  prímithra  fonna  con  que  se 
coodliió  entre  nosotros  la  versificadoD?  £n  ellos  ^  si  no  las  palabras  (t),'  se  ha 
eoDserrado  la  oonstroccion  y  cadencia  qoe  debió  tener  la  lengua  rústica  asto- 
riana,  y  tiene  aon  en  mucha  parle  el  dialecto  que  se  habla  por  los  habitantes 
de  aqad  país.  Aunque  sin  medios  positivos  para  probarlo ,  remitiéndome  á  la 
impresión  que  me  causan  y  á  la  rudeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romances 
caballerescos  é  históricos ,  estoy  bien  persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  roas 
antiguos,  intercalados  en  los  mas  modernos. 

Enurelascombinadones  métricas  anteriores  al  siglo  XYI  que  se  encuentran  en 
la  poesía  castellana,  ninguna  es  mas  fácil » natural  y  acomodada  al  carácter  de  la 
kij^,  y  al  género  narrativo,  que  la  del  romance  comim  octosílabo.  Su  cons- 
tante é  inalterable  medida,  su  corte  de  períodos ,  y  su  sintaxis  primordial ,  se 
encuentran  mas  que  cualquier  otro  género  de  metro  en  la  conversación  y  en  la 
proia ,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  interrumpir  la  frase.  Estas  cualidades  le 
hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memoria ,  pues  como  su  bonsonan- 
cía  ó  asonancia  es  siempre  la  misma  en  cada  uno ,  é  igual  la  distancia  en  que  se 
coloean,  la  primera  llama  á  la  segunda ,  y  esta  á  las  sucesivas^ casi  sin  esfuerzo 
alguno.  Ademas,  el  ritmo  monótono  del  romance  parece  indica  y  provoca  el 
canto  que  se  le  ha  aplicado,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
nadó ,  que  aon  se  conserva ,  el  solo ,  inalterable  entre  las  variaciones  infinitas 
qoe  esperímentán  cada  dia  las  demás  canciones  del  pueblo  fundadas  en  combi- 
naciones métricas  mas  artificiosas  (2).  En  una  palabra ,  nuestro  romance ,  tal 
cumoes  y  ha  sido,  es  tan  esclnsivamente  propio  de  la  poesía  castellana,  que  no 
se  eacuentra  en  ninguna  otra  lengua  ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (5). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho ,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil ,  sencilla ,  na- 
toral  y  acomodada  á  nuestro  idioma ,  que  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado, 
sin  un  grande  esfuerzo  de  imagmacion ,  podria  componer  las  informes  é  ínco- 
neias  narraciones  con  que  se  han  conservado  las  fábulas ,  historias  y  tradición 
popular  que  en  ellos  se  contienen..  Aun  en  el  dia,  después  de  haber  adquirido  el 
nxnance  ana  perfección  que  le  hace  apto  á  todo  género  de  tonos,  está  sometido 
al  dominio  del  pueblo,  tanto  como  al  de  los  sabios.  Todos  los  componen,  los 
ciegos  los  cantan  por  las  plazas ,  el  vulgo  entusiasmado  y  absorto  los  escucha ,  los 
críticos  y  los  sabios  á  su  pesar  y  como  por  instinto  les  rinden  tributo  cuando  se 
dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida ,  que  pierde  de  su  fuego  y  calor  ante 
las  trabas  de  un  artificio  complicado  :  en  fin  el  romance  ha  atravesado  las 
edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso ,  que  quizá  no  hay  un  solo  español , 
aon  entre  los  mismos  que  por  fácil  le  desdeñan ,  que  no  haya  cantado  amores , 
baañas,  guerras,  valentías  ó  fábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (4). 


(OGonfonne  ie  trumlüan  de  edad  en  edad, 
ks  tradiciones  orales  iban  modernizando  j  re- 
Joreneciendo  su  lenguaje  como  el  pueblo  que 
las  cantaba :  asi  es  que  los  prlmitiTos  romances 
babrán  Uegado  k  nosotros  como  á  los  griegos 
la  oare  de  Coicos,  es  decir,  con  formas  Iguales 
i  la  original,  pero  con  piezas  renovadas  en  di- 
Tersos  tiempos. 

fS)  La  música  primitiTa  de  los  cantos  popu- 
lares se  ha  perdido  del  todo ,  cuando  la  de  los 
romances  se  conserra  Inalterable.  Esta  parece 
no  gemido  prolongado  y  monótono,  pero  que 
Bodfja  de  producir  su  efecto  cuando  acompafia 
las  danzas  pausadas  del  pais. 

(S)  Pan  atríbolrla  un  origen  arábigo  no  te- 


nemos otro  motivo  que  haberlo  asi  insinuado 
el  erudito  Conde  en  su  fíittoria  de  tos  árabes 
en  España ;  mas  de  cualquiera  modo ,  no  es 
menos  cierto  que  solo  se  adoptó  entre  los  cas- 
tellanos. Los  romances  árabes ,  como  Gpnde 
los  presenta,  no  son  idénticos  á  los  nuestros,  y 
parecen  un  monorimo  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas,  con  emisüqulo  de  ocho,  sin  blancos 
intermedios. 

(4)  Pocos  y  contados  son  ya  los  buenos  lile* 
ratos  que  se  atreven  á  despreciar  abiertamente 
el  romance  por  ser  romance ;  desprecian  , 
si ,  al  que  es  malo ,  como  despreciarían  un 
poema  en  octavas  que  lo  fuese  también ;  pero 
casi  todos  convienen  en  negarle  laapiilud  para 
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Considerando  pues  todas  las  cualidades  del  romance ,  no  será  muy  temerario 
ooojetbrttr  que  fué  la  primitiva  forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe 
y  el  olvido  de  la  lengua  latina  tomó  nuestra  poesía  castellana ,  aunque  las  pri- 
meras noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de  composición  no  sean  mas  antiguas 
que  la  Crónica  genera]  de  España  y  los  tiempos  de  Fernando  III ,  el  cual ,  segon 
Zúñiga,  lIcYó  á  la  conquista  de  Sevilla  un  poeta  conocido  con  el  nombre  deJNioolas 
délos  Romances  (4). 

¿Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  siglo  XY  con  una 
multitud  de  versos  cortos  variamente  combinados  (2),  y  no  se  ve  entre  ellos  ro- 
mance alguno?  ¿Porqué  hay  tan  pocos  de  amor  (5)  y  menos  históricos  ni  cabar 
llóreseos  en  la  multitud  de  cancioneros  generales  y  particulares  que  se  impri- 
mieron antes  de  acabarse  el  primer  tercio  del  siglo  XYI ,  y  estos  de  autores  tan 
conocidos  como  la  corte  de  Juan  II  donde  florecían  ?  Por  lo  mismo  que  los  ro- 
mances eran  la  poesía  del  vulgo  y  se  conservaban  de  memoria  sin  ser  epopeyas 
capitales/ no  se  escribieron  luista  que  el  vulgo  supo  escribir,  es  decir,  hasta  ma- 
cho después  que  hubo  imprenta.  Así  entre  los  griegos  que  carecieron  de  este 
medio ,  no  se  lian  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  populares  que 
sirvieron  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo ,  Hesíodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  in- 
genios con  sus  grandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas 
narraciones  que  les  suministraron  materiales  é  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros 
en  verdad  no  tuvimos  la  fortuna  de  poseer  Homeros  ni  Hesfodos ,  porque  nues- 
tros poetas  de  profesión ,  descendientes  de  una  sociedad  vieja  y  degradada ,  y 
productos  de  una  civilización  corrompida  que  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun 
semisalvage,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios  de  los  pueblos  nuevos  y  ro- 
bustos. Por  esto  gustaban  mas  de  un  artificio  afectado  que  de  la  sublime  sen- 
cillez que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  modelo  de 
imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  présenla.  Siendo  nuestros 


deTarse  al  género  sublime  y  grave  de  la  poe- 
sia.  Olra  idea  he  formado  yo  de  esta  composi- 
ción después  de  haber  estudiado  los  buenos 
romances  de  Lope ,  Góngora,  Calderón  y  Me- 
lendcz ;  y  cuando  leo  el  de  Angélica  y  Medoro 
del  segundo  de  estos  poetas ,  le  tengo,  á  pesar 
de  sus  defectos,  por  uno  de  los  m^ores  troios 
de  nuestra  poesia  épico-lirica,  sin  escepluar  las. 
mas  sublimes  composiciones  del  Parnaso  es- 
pañol. ¡  Qué  cuadros  tan  bellos  le  adornan  i 
I  Qué  amenos  psisages  presenta  á  la  fantasía  I 
¡  Con  qué  abundancia  y  conveniencia  de  epí- 
tetos la  ensalza !  i  Cómo  la  arrebata  por  la  fií- 
ciudad,  decoro,  fuerza  y  afluencia  de  len- 
guaje !  I  Cuál  la  exalta  por  la  espresion  rica , 
noble  y  sublime  de  sentimientos  I  y  en  fin 
I  cuánto  la  \|alaga  y  lisonjea  por  el  brillo ,  ar- 
monía é  idealidad  de  los  pensamientos  I  Ape- 
nas el  lírico  Horacio  y  el  tierno  Tibulo  po- 
drán presentar  una  composición  que  dezluzca 
la  del  grande  y  alzado  poeta  cordobés.  Co- 
nozco que  mi  modo  de  ver  y  juzgar  en  la  ma- 
teria no  servirá  de  norma  á  los  demás :  siento 
disentir  de  lo  que  en  ella  opinan  los  sabios , 
pero  al  concederles  esto ,  jamas  convendré  en 
que  mi  modo  particular  do  considerar  las 
cosas  les  dé  derecho  para  tratarme  de  igno- 
rante ó  inepto.  La  diferencia  de  opiniones  li- 


I  terarlas  no  debe  ser  moUvode  desprecios  ni 
de  ultrajes ,  y  á  ninguna  cosa  del  mundo 
puede  aplicarse  con  menos  inconvenientes 
la  virtud  llamada  tolerancia. 

(1)  Es  de  creer  que  el  Poema  y  la  t^ánUa 
del  cid  se  formasen  sobre  tradiciones  conser- 
vadas en  cuentos  y  romances  populares ,  pues 
aunque  la  mayor  parte  de  los  que  existen  de 
esta  historia  son  del  siglo  XVI  remedando  el 
lenguaje  antiguo,  hay  algunos  anteriores, 
donde  sin  embargo  de  estar  modernizados ,  se 
conservan  vestigios  de  muy  remota  antigüedad. 
Véanse  el  de  tíelo ,  helo  por  do  vienet  Dia  era 
de  los  Reyes,  etc. 

(a)  En  los  cancioneros  generales  y  poemas 
impresos  ó  manuscritos  se  hallan  muchas 
composiciones  en  versos  cortos  diversamente 
combinados  anteriores  al  siglo  XV,  pero  entre 
ellos  muy  pocos  romances. 

(S)  Hay  algunos  muy  antiguos,  cuyos  trozos 
mas  populares  trovaban  los  poetas  del  si- 
glo XIV  y  XV,  reduciéndolos  de  históricos  ó 
heroicos  que  eran,  á  galantes  y  amorosos.  Asi 
hizo  Diego  SantPedro  en  el  suyo  que  dice  Re- 
niego de  U,  amor,  trovando  el  de  Domingo  era 
de  Ramos ,  desde  el  verso  Reniego  de  <¿  Ma- 
homa  i  y  asi  hicieron  otros  que  seria  largo 
citar. 
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poetas  de  la  edad  media  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellaa 
creaciones  qoe  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos, 
se  dedicaron  á  componer  obras  complicadas ,  en  las  cades  pretendían  distin- 
guirse del  Tulgo,  proponiéndose  vencer  dificultades  hijas  de  la  ingeniosidad  y 
sotileza,  pero  no  creadas  ni  procedentes  de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  que 
cantaron.  Así  el  romance,  que  como  poesia  del  pueblo,  era  rudo  é  inartificioso, 
oaedó  bajo  el  dominio  de  los  joglares,^  desdeñado  de  la  gente  cortesana ;  pero 
a  pesar  de  todo,  y  de  no  haber  salido  de  tan  limitada  esfera,  sirvió  largo  tiempo 
de  libro  de  memoria  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  ere  permitido  sabar, 
mienu^  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos,  códices  lujosos  de  hazañas  caballeres- 
cas, de  poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui* 
rian  estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía  nació* 
nal  produciendo  obras  originales ,  pensaban  adelantar  mucho  con  imitar  la 
literatora  estraña  en  ellos  contenida.  He  aquí  la  causa  por  que  las  poesías  del  si- 
glo X  Y,  imitaciones  del  Dante  y  Petrarca,  interesan  como  documentos  de  los  pro- 
gresos dd  arte ;  pero  no  pintan,  como  los  romances  populares  anteriores  y  con- 
temporáneos, los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los 
primeros  siglos  en  que  luchaba  para  recomponer  su  sistema  social.  Muchos  de  los 
eaballerescos  é  históricos  entresacados  del  Caiicfotieroderomaiieesé  incluidos 
en  mi  colección  (4)  servirán  para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  su 
eombínacion  métrica  debió  ser  la  primera  forma  de  la  poesía  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo,  no  es  posible  leer  al- 
gunos trozos  allí  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez,  cierta  in- 
teresante ternura,  y  á  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  homérico  que  se  des- 
cubre en  ellos.  ¿  Quién  verá  con  indiferencia  el  romance  de  la  Infantina,  el  de 
Don  Duardos,  el  de  Rosa  Florida,  algunos  dé  los  Infantes  de  Lara,  y  otros  ma- 
chos que  no  cito  ?  Verdad  es  que  carecen  casi  todos  del  lujo  y  brillo  de  una  ima- 
ginación rica  y  abundante ;  pero  allí  se  ven  retratadas,  aun  mejor  que  en  la  his- 
toria, las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y  la 
idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor :  allí  se 
H  también  el  modo  esencial  y  original  de  existir  propio  de  aquella  sodedad,  con 
los  progresos  y  retrocesos  que  esperímental»  la  civilización  segnn  las  vicisitudes 
y  circonstancias  de  cada  época  (á).  Cuantos  pretendan  estudiar  profbnda  y  filo- 
sóficamente el  carácter  de  nuestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lengua,  es 
preeiso  que  á  vueltas  del  placer  sé  sometan  al  fastidio  consiguiente  á  la  lectura 
de  unas  composiciones  donde  solo  como  relámpagos  fugaces  se  vislumbra  á  veces 
Qn  rayo  de  inspiración,  casi  siempre  ahogado  por  las  dificultades  que  le  opone 
Dna  lengua  todavía  indócil  á  espresar  consecuentemente  y  con  enlace  las  ideas. 
Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tales  composiciones  me  han  persuadido, 
como  ya  he  dicho,  á  une  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  que  adoptó 
entre  nosotros  la  poesía  popular  (3) ;  y  aunque  ninguno  de  los  que  nos  restan  sea 


(1)  Hi  la  colección  esclusiTtmente  de  ro- 
luoces  que  primero  se  ha  formado,  recoglén- 
dok»  de  la  tradición  oral. 

(2^  Parece  increible  el  retroceso  de  la  Ulera- 
tara  desde  Alfoiuo  el  Sabio  A  Juan  II.  Ademas 
de  las  causas  generalmente  conocidas ,  seria 
noy  útil  indagar  otras  no  menos  poderosas  qne 
coDiribuyeron  á  esta  decadencia ;  mas  siendo 
asmo  de  este  trabajo ,  reserro  esponer  mis 


ideas  en  el  asnnlo  para  ocasión  mas  oportuna. 
(S)  Pueden  servir  de  c^jemplo  casi  todos  los 
romances  de  la  primera  y  algunos  de  la  cuarta 
sección  de  los  caballerescos é  históricos. Véanse 
el  de  yergWoM ,  el  de  srortona ,  el  de  Juti€h 
nesa,  el  de  las  bodas  de  doña  Lamlnraf  etc.  La 
sencillez  y  d  tono  libre  que  los  dlsUngue  ca- 
racterizan bastante  bien  el  estado  social  del 
tiempo  en  qu^  so  compusieron. 
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en  sa  totalidad  anterior  al  siglo  XIY ,  así  en  ellos  como  en  varios  del  XY  cree 
liallar  Testigios  y  tron>8  proverbiales  de  otros  mas  antigaos  (1). 

Habiendo  espoesto  ya  mis  oonjetaras  sobre  el  carácter  y  antigüedad  del  ro- 
mance primitivo  f  falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  fnenies  de  donde  los  ca- 
ballerescos tomaron  la  parte  fontástica ,  qne  unida  en  los  históricos  con  los  co- 
lores característicos  y  locales  del  pais ,  han  producido  en  los  siglos  XVI  y  XYII 
on  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética,  las  cos- 
tumbres aventureras  y  feudales ,  y  la  mitología  6  sistema  de  lo  maravilloso  que 
aparece  en  los  siglos  medios ,  así  como  los  poemas  de  Orfeo,  Hesíodo  y  Homero 
las  de  los  primitivos  griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  prue- 
bas de  unas  sociedades  organizadas ,  que  según  su  respectivo  sistema,  tienden  á 
perfeccionarse  de  on  modo  progresivo  y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas, 
políticas  y  civiles  que  las  constituyeron.  Si  los  ingleses  Thelesino  y  Melchino, 
según  supone  Hnet ,  escribieron ,  el  uno  la  crónica  casi  contemporánea  de  Artus, 
y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda ,  pudiera  afirmarse  que  los  primeros  vestigios 
del  espíritu  caballeresco ,  que  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  VI.  Fué  genera- 
lizándose este  espíritu  hasta  producir  los  tiempos  feudales ,  donde  se  completó 
un  sistema  político  fundado  en  bases  que  constituian  á  la  caballería  casi  como 
una  órdten  religiosa.  En  esta  época  llegó  á  su  mayor  altura ,  descendiendo  des- 
pués á  medida  que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la 
insubordinación  aristocrática ,  y  emancipaba  al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los 
grandes.  A  fines  del  siglo  XVI ,  el  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico 
de  literatura  qne  produjo  habla  decaído  tanto ,  como  preponderancia  adquirían 
los  intereses  materiales  sobre  el  entusiasmo  y  la  imaginación.  La  pluma  del  in- 
mortal Cervantes  acabó  y  puso  fin  á  la  obra  del  siglo ,  y  desaparecieron  ante  su 
CHiíjofelos  amores  místicos,  las  increíbles  hazañas,  los  encantamientos,  los  Atna- 
dises  y  Esplandianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Carlomagnos ,  Roldanes , 
Reinaldos  y  los  doce  Pares ,  á  no  haberlos  elevado  un*  monumento  eterna  el  Ho- 
mero de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  podo  ser  oscurecido  por  el  espíritu 
de  parodia  y  prosaísmo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa. 

Aunque  Thelesino  y  Melchino  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  cró- 
nicas ,  es  de  imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  he- 
chos y  tradiciones  vulgares ,  donde  siempre  se  encuentran  los  primeros  vestigios 
de  las  creencias  del  pueblo  (2) ,  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  reli- 
gión revelada  como  el  cristianismo ,  reducidas  á  sistema  por  los  l^isladores  y 


(1)  Si  á  tales  reflextoiies  te  añaden  las  que 
resultan  comparando  algunos  romances  anU- 
guos  (  aunque  alterados  y  modernixados )  con 
las  composiciones  de  Alfonso  el  Sabio  y  el 
poema  del  cid^  se  verá  que  aquellos,  al  menos 
en  su  primitira  creación,  deben  ser  anteriores, 
porque  después  de  haberse  compuesto  las  úl- 
timas, no  pudieron  retrogradar  tanto  la  litera- 
tura y  la  lengua,  como  resulta  de  los  primeros. 
Confirmase  mi  opinión  examinando  las  com- 
posiciones del  siglo  XIV,  infinitamente  mas 
cultas  7  adelantadas  que  no  los  romances  de 
que  ha^aÉos.  Debemos  pues  inferir  que  es- 
>rian  de  preceder  A  la  mas  arU8ciosa  y 
'implicada  poesía  del  Poema  del  cid ,  lo  cual 
es  mas  obTio  de  pensar,  que  el  que  se  hallase 
la  nación  sin  cantos  en  lenguaje  vulgar  desde 


que  el  latino  d^ó  de  serlo ,  es  decir,  mas  de 
seiscientos  años. 

(S)  I  Cuánto  pudiera  decirse  sobre  tan  im- 
portante materia  I  Quien  estudia  la  historia  y 
la  literatura  esclusivamente  en  los  libros ,  y 
entre  los  estrechos  é  intolerantes  métodos  del 
siglo  XVUI ,  Jamas  conocerá  mas  hombres  que 
los  franceses,  ni  mas  tiempos  que  dicho  siglo, 
y  siempre  ignorará  los  resortes  por  donde  el 
género  humano  tornó  á  encontrarse  en  el  ca<* 
mino  ascendente  de  la  perfectibilidad.  Los  fi- 
lósofos de  aquel  siglo ,  ocupados  en  esgrimir 
las  armas  de  la  ironía  contra  la  supersUcloa  y 
las  preocupaciones  ,  apenas  echaroii  una  mi- 
rada filosóQca  sobre  los  i^stemas  que  destruye- 
ron ,  ni  sobre  los  grandes  medios  que  estos 
prestaron  á  la  ciTllixacion.  Vieron  úniopAicate 
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coerpoB  saoerdolates ,  surten  de  base  á  toda  sociedad  donde  aqnel  no  es  el  primer 
elemoito  (4).  Estos  sistomas  cayendo  despnes  bajo  el  dominio  de  la  poesía  y  de 


ni  Hesfodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  modelos 
d«  liieratnn ,  y  en  sus  obras  unos  escetentes 
poemas,  ó  cuando  mas,  unas  lillas  y  magnifi- 
cas alegorías  de  la  naturaleza ;  pero  no  como 
debieran  las  grandes  epopeyas ,  los  sublimes 
listeDias  qae  tanto  influyeron  en  la  civilixa- 
cion  europea,  y  euya  marca  indeleble  se  halla 
estampada  lodavia  en  las  modernas  sociedades. 
Hesiodo  y  Homero ,  creadores  de  la  epopeya 
griega ,  formaron  sus  poemas,  redactando  con 
BUS  Obolas  lodo  el  sistema  poUtioo,  filosófico  y 
religioao  que  constituyó  el  espirltu  de  los 
pueblos  progresiTos ,  bajo  cuyos  auspicios 
marcha  aun  la  sociedad  europea  ,  mientras  la 
asiática  permanece  estacionaria  hace  ya  siglos 
de  siglos.  Pues  bien :  Hesíodo  y  Homero  ¿  hi- 
cieron mas  que  revestir  de  bellas  y  convenien- 
tes formas,  y  dar  unidad  i  las  tradiciones  de  la 
cosmogonía  y  flloeolla  sacerdotal  de  los  egip- 
cios modificadas  por  las  localidades  y  el  ca- 
rkter  de  loo  griegos  ?  i  Estas  tradiciones  eran 
otra  cosa  que  los  medios  inventados  para  ligar 
el  pueblo  por  la  imaginación  y  el  sentimiento 
á  las  bases  y  modo  de  una  sociedad  progre- 
rivat  ¿Era  por  ventura  salirse  de  las  vtas  de 
la  nataralexa  el  aprovecharse  de  la  propensión 
innata  en  el  hombre  hácU  lo  maravilloso,  para 
eoodBdrle  donde  no  alcanzaba  la  razón  natu- 
ral ?  ¿Porqué  pues  no  hemos  de  considerar  en 
las  epopeyas  de  todas  las  naciones  y  edades , 
tino  el  alie  del  poeta,  prescindiendo  de  los  me- 
dios filosóficos  que  contienen  é  Influyen  tan 
ftierferaente  en  el  modo  y  sistema  de  sociedad? 
Cb  gran  poeta  épico  es  i  mis  ojos  el  complé- 
tenlo de  una  crisis  social  y  el  principio  de 
otra;  por  eso  en  los  intermedios  aparecen  solo 
pobres  y  mezquinas  epopeyas ;  por  eso  son 
iniladoras  y  no  originales.  Desde  el  siglo  XIH 
al  XYI  se  atcababa  el  trabajo  social  de  la  edad 
iBcdia :  y  comenzaba  el  de  ta  civilización  por 
los  intereses  materiales  ;'  entonces  aparecen 
el  Dante,  el  Ariostoy  el  Taso.  ¿Quiénes  les 
ligiien  en  d  siglo  XYII  y  XVUI,  dondese  per- 
fecciona y  completa  el  trabajo  de  la  nueva  so- 
ciedad? ninguno  que  pueda  compararse  á 
ellos.  Ahora  en  el  siglo  XIX  ya  se  ostenta  la  so- 
ciedad terminando  la  obra  do  los  dos  anterio- 
res, para  empezar  la  del  amalgama  y  fusión  de 
los  intereses  materiales  y  morales ,  y  ya  apa- 
rece como  precursor  de  una  magnifica  epo- 
peya el  grande  hombre  que  impele  su  siglo 
biela  ella,  y  le  la  diera,  á  nacer  cincuenta  afios 
BUS  tarde.  En  vano  el  hombre  quiere  poner 
diques  k  los  siglos ;  la  fuerza  de  las  cosas  y  la 
Providencia  rigen  sus  pasos  y  le  conducen  al  fin 
de  sos  altos  decretos.  Todos  los  sistemas  hu- 
nanos  están  llenos  de  errores  y  de  verdades  : 
pero  para  discernir  los  unos  de  las  otras,  es 
necesario  no  mirarlos  por  un  solo  aspecto ,  y 
preciso  ademas  escuchar  y  discutir  iroparcial- 


mente  aun  las  cosas  que  mas  chocan  con 
nuestras  ideas,  pues  de  lo  contrario,  jamas  po- 
dremos juzgar  con  acferto  sobre  ellos. 

He  dicho  en  el  cuerpo  de  este  discurso,  que 
los  primeros  monumentos  escritos  donde  apa- 
rece el  espíritu  caballeresco  de  la  edad  media 
ascienden  al  siglo  YI;  mas  no  pretendo  fijar  su 
base  en  esta  época,  pues  estoy  muy  seguro  que 
viene  de  siglos  muy  anteriores.  Ta  en  los  pri- 
meros de  la  república  romana  aparecen  ios 
galos,  los  cimbros ,  los  germanos  y  los  fk-an- 
eos  fornuindo  grandes  y  numerosos  pueblos  in- 
vasores, quo  se  civilizaban  y  existían  bajo  el 
imperio  de  sistemas  religiosos  y  políticos , 
harto  complicados  para  no  suponerlos  pro- 
ducto de  infinitas  generaciones.  César  nos 
pinta  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes  y 
magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y 
para  designar  los  poemas  que  la  juventud  del 
Norte  aprendía  de  memoria  los  veinte  prime- 
ros años  de  su  vida,  U  lengua  latina  inventó  la 
enérgica  y  significativa  frase  que  decía ,  libti 
exaltatíonis.  La  mano  poderosa  del  tiempo  no 
aeabára  quizi  con  ellos ,  si  los  pueblos  del 
Norte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana 
no  los  hubiesen  destruido ,  como  también  lo 
intentaran  y  lograran  con  los  monumentos  de 
la  civilización  |riega ,  si  un  ser  protector  no 
lo  impidiera  para  conservar  á  la  posteridad 
pruebas  de  los  esfuerzos  de  la  humana  inteli- 
gencia. Los  poemas  irlandeses,  loe  de  la  Armó- 
rica,  del  pais'de  Gales  y  de  la  Gornualla ,  que 
mecieron  la  cuna  de  las  sociedades  célticas , 
dejaron  algunos  restos  de  lo  que  fueron  en  las 
traducciones  latinas  que  existían  aun  en  el  si- 
glo XI ,  pero  que  á  su  vez  se  hundieron  como 
los  originales  en  el  rio  del  Olvido :  no  tanto  em- 
pero que  no  resten  aun  numerosos  vestigios  de 
su  contenido  en  los  poemas  caballerescos  del 
siglo  XU.  El  célebre  M.  Qufnet  trata  de  pu- 
blicar algunos  de  los  setenta  códices  manus- 
critos inéditos  de  dieha  clase  que  ha  descu- 
bierto en  ta  Biblioteca  real  de  París  (*),  entre 
los  cuales  existen  algunos  que  contienen  desde 
80000  á  50000  versos.  Muchos ,  según  se  dice , 
son  libros  genealógicos  de  dinastías,  cuyas  no- 
ticias histórico-romancescas  asciemlen  á  uns 
época  treinta  generaciones  anterior  á  la  inva- 
sión de  las  Gallas  por  los  romanos.  Otros  son 
poemas  caballerescos,  tales  como  Percevai, 
Lanzarote^  lYUtan  y  Girón  cortés,  que  pre- 
sentan mucha  importancia  para  la  historia  de 
la  civilización  ,  de  U  fllosofla  y  de  la  litera- 
tura. 

(1)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos  y 
los  cristianos  únicamente  han  conservado  pu- 

n  Acaso  se  ballariin  mooomenloslgaalmentepre- 
cloMM  en  lai  Mbllotecoi  parllcolar  y  pública  del  r«y 
noestro  sefior.  ]  ojalá  qae  cate  trabajo  mío  llame  la 
aicocloo  ptUlca ,  la  de  los  gefes  de  amboa  esiablecl- 
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tos  grandes  ingenios  que  los  revistieron  de  colores  propios  á  esaliar  la  imagina- 
ción ,  produjeron ,  amalgamándose  con  los  cuentos  poonlares ,  los  sablímes  poe- 
mas qae  han  vencido  al  tiempo  y  las  edades.  Empezó  la  sociedad  de  los  siglos 
medios  á  formarse  sobre  distintas  bases  que  las  antiguas,  desde  qae  los  bárbaros 
del  Norte  se  comunicaron  con  el  mundo  romano  y  pudieron  minar  lentamente 
la  que  allí  se  hallaba  establecida ,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción, 
necesitaba  ya  reemplazarse  por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia, 
fábulas  y  costumbres  de  los  celtas  y  escandinavos  se  hablan  modificado  por  las 
tradiciones  civiles  y  religiosas  ,  que  Odin  ó  Wodin  introdujo  en  el  Norte  de  Eu- 
ropa (4 }  antes  que  sus  habitadores  se  desplomasen  sobre  el  imperio  de  Occidente. 
La  invasión  del  Norte  por  Odin  y  los  asiáticos  se  apoya  en  hechos  históricos ,  y 
sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se  halló  en  Europa  de  re- 
pente un  sistema  de  superstición  popular,  y  una  mitología  compuesta  de  tradi- 
ciones orientales  unidas  á  las  germánicas  y  á  las  reminiscencias  del  paganismo. 
No  hay  sistema  alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  solo  hombre  ó 
de  nn  solo  siglo.  El  caballeresco ,  como  todos ,  es  un  conjunto  de  ideas  creadas 
en  diversos  tiempos ,  que  se  han  trasmitido  modificándose  ¿  cada  paso  con  el 
roce  de  intereses  diversos ,  y  de  distintas  idiosú&crasias  nacionales  (2). 


ras  las  divinas  revelaciones;  los  demás  hom- 
bres las  corrompieron  hasta  el  punto  de  que 
todos  sus  sistemas  religiosos  son  fábulas  y  er- 
rores ,  que  disfrazan  los  principios  sencillos  de 
la  moral  natural.  Los  cristianos  dejan  la  ficción 
para  la  poesía ;  las  ficciones  son  la  religión  de 
los  pueblos  infieles. 

(1)  Las  naciones  del  Gáncálo  al  mando  de 
Slgeo  se  introdujeron  en  el  norte  de  Europa 
para  poner  su  libertad  al  abrigo  de  los  ejér- 
citos romanos.  Aquel  caudillo  tomando  el 
nombre  de  Odin,  deidad  de  los  parthos,  se  cons- 
tituyó legislador  y  profeta  de  los  escitas, 
entre  quienes  hall6  seguridad  contra  las  armas 
de  Pompeyo.  Llevó  consigo  la  civilización  asiá- 
tica, y  en  su  pecho  un  odio  reconcentrado  á 
los  opresores  del  mundo.  Con  estos  elementos, 
y  los  que  le  presentaba  el  país  salvage  de  los 
hyos  de  los  hielos  y  las  rocas ,  fundó  una  re- 
ligión feroz  y  guerrera  que  participaba  del 
carácter  de  los  pueblos  indígenos,  del  de  los  re- 
fugiados ,  y  de  la  pasión  rencorosa  del  legisla- 
dor. Las  fábulas  orientales  unidas  alas  de  los 
celtas  y  escandinavos ,  y  á  las  costumbres  de 
lodos  estos  pueblos ,  constituyeron  la  nueva 
mitología  de  Odin.  En  ella  se  encuentra  refun- 
dida la  idealidad  y  estravíos  fantásticos,  las 
hadas ,  los  genios  del  aire  y  de  la  tierra ,  los 
encantamientos  y  el  lujo  de  una  imaginación 
oriental,  con  el  carácter  tétrico  y  adusto,  con 
las  pasiones  feroces ,  con  el  culto  de  las  rocas 
y  los  torrentes ,  con  la  creencia  de  ios  trasgos 
y  brujas ,  con  la  semideificacion  de  las  muge- 
res,  y  con  el  pundonor  de  unos  pueblos  miii^ 
tares ,  entre  quienes  el  valor  personal  era  la 

mlentoi ,  y  la  protoccfon  de  noflitro  Uiutrado  «obe- 
raoo  bada  eata  claie  da  eslodlof  ¿  indagaciones!  pae» 
de  ello  rMttltarian  tln  dada  medios  para  estudiar  y 
penetrar  el  carácter  qae  Imprimió  la  edad  media  en 
la  clTlIisM^on  etpafiola. 


primera  y  mas  escelente  virtud.  Asi  formó 
Odin  el  amalgama  y  transacion  entre  las  doc- 
trinas, costumbres  y  creencias  de  ios  pueblos 
del  Gáucaso,  los  celtas  y  germánicos ,  que  re- 
sulta de  sus  poemas.  Aun  se  descubren  en  las 
sociedades  modernas  vestigios  y  profundas  rai- 
ces de  aquel  modo  de  sociedad,  las  cuales  ni  el 
espíritu  del  cristianismo ,  ni  ia  filosofía,  ni  la 
razón  han  logrado  arrancar  ni  destroir.  Tanta 
es  la  fuerza  de  la  preocupación  j  úp  la  cos- 
tumbre ,  qae  aun  en  el  dia  el  feroz  duelista 
puede  arrastrar  al  crimen  al  hombre  honrado, 
pero  pundonoroso. 

(2)  Los  libros  y  poemas  caballerescos  pue- 
den dividirse  en  cuatro  secciones,  á  saben: 

i;  Los  de  origen  céltico,  cuya  mayor  parte 
fueron  compuestos  en  versos  cortos  de  ocho  sila- 
bas. En  ellos  traspira  ya  el  espirita  y  carácter 
ligero  é  irónico  de  los  franceses.  Los  poemas 
de  Artus  y  de  ia  Tabla  redonda  pertenecen  á 
esta  sección. 

Sa.  Se  colocan  después  los  de  origen  germá- 
nico compuestos  en  versos  largos,  y  en  pesado 
estilo ,  grave  y  sesudo  :  estos  han  tomado  por 
héroes  á  Garlomagao  y  sus  doce  Pares. 

5«.  Vienen  en  seguida  los  que  produjo  el  es- 
píritu de  la  cíviltzacion  de  los  griegos  moder- 
nos en  tiempo  de  las  cruzadas ,  escritos  en 
prosa,  y  caracterizados  por  su  tendencia  á  re- 
vestir las  pasiones  de  un  velo  místico  y  de  una 
metafísica  sutil  é  incomprensible.  Tales  son 
los  Amadises. 

4a.  Preséntase  últimamente  la  sección  de  los 
poemas  italianos  que  tratan  de  las  guerras  en- 
tre Garlomagno  y  los  sarracenos  ,  cuya  base 
principal  es  la  Crónica  de  Turpin.  Los  que 
precedieron  al  orlando  /Wrioio  prepararon  el 
camino  para  que  el  Ariosto  levantase  la  epo- 
peya romancesca  á  la  misma  altura  que  Ho- 
mero ensalzó  la  gríoga  clásica.  Bntre  machos 
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Gayo  d  imperío  romano  y  con  él  la  religión  y  literatora  pagana ;  pero  algunas 
renúiiisoencias  de  sns  fábnlas  quedaron  todavía,  aanque  despojadas  del  colorido 
y  brillo  áensoal ,  qoe  depaso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de  los  griegos ,  y  el 
carácter  de  la  antigua  civilización.  La  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y 
vestidas  de  mas  severidad  y  menos  riqueza ,  pudo  servir  de  elementos  a  algunas 
fiocmes  caballerescas.  ¿PÍiN^aé  los  recuerdos  de  un  Hércules  y  un  Teseo  no 
babrán  producido  á  Roldan  y  Reinaldos ,  y  los  de  Medea  y  Galipso  una  Urganda 
y  ona  Viviana  (4)  ?  La  serpiente  Pitón  y  la  bidra  de  Lerna  ¿  no  serán  ascen- 
dientes de  las  sierpes  y  dragones  encantados  ?  El  de  las  Hespérídes  ¿  no  se 
parece  al  jardín  de  Falerína?  Si  los  griegos  y  romanos  tenían  Titanes  y  Poli- 
femoSf  gigantes  descomunales  y  feroces  hay  entre  los  modernos  :  si  aquellos  po- 
blaban de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  los  cementerios.  Aqniles, 
todo  invulnerable  sino  en  la  planta  del  pié,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Fer* 
ragas ,  y  las  armas  de  Yulcano  en  el  encantado  yelmo  de  Mambríno  y  en  la  ar- 
madora de  Algalia.  ¿  Cómo  pues  se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  an- 
tigua y  moderna  civilización ,  á  pesar  de  la  analogía  marcada  que  existe  en  la 
base  de  sus  fábulas?  Así  como  la  mitología  índica  perdió  en  gran  manera  su  mis- 
ticismo exagerado  y  sus  monstruosas  representaciones  de  la  Deidad  al  pasar  entre 
ios  egipcios,  así  la  de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rigidez,  acomodándose 
á  la  brillante ,  risueña  y  apacible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores  eos- 
tambres  inspiraron  á  los  griegos,  y  así  también  las  fábulas  de  Hesíodo ,  Homero 
y  Yirgflio,  glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones, 
se  revistieron  del  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios.  Di- 
ferentes hábitos ,  costumbnes  y  existencias  alteraron  necesariamente  el  modo  de 
considerar  las  cosas ,  y  cambiando  el  espíritu ,  formas,  idealidad  y  modo  de  con- 
cebir en  poesía  lo  iparavilloso ,  han  producido  un  sistema  acomodado  á  las  luie- 
vas  beses  sociales.  Los  griegos  y  romanos  consideraban  la  especie  humana  bajo 
el  imperio  del  fatalismo ,  y  al  hombre  en  general  como  un  ser  máquina  sometido 
al  in^zlble  destino.  Su  ídolo  era  la  patria,  á  ella  se  sacrificaba  toda  individua- 
lidad :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenian  por  mas  esclavos  de  ella ,  y  abdica- 
ban todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  común  y  esterior  que  escluia  la  importancia  del 
hombre  como  individuo  ,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Así  es  que  la  idea- 
lidad poética  de  la  cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  espresion  de  los 
sentimientos  íntimos  é  individuales  que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  mo- 
dernas. En  estas  el  espíritu  aventurero  y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte , 
amalgamados  con  las  tradiciones  orientales  y  con  la  moral  del  cristianismo, 
crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la  importancia  del  hombre  indi- 
vidual ,  en  los  sentimientos  íntimos  del  alma ,  en  la  lucha  de  la  voluntad  con  las 
pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cristiano  no 
es  terrenal ,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfoerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 


de  estos  poemas  solo  citaré  loi  siguientes : 

La  Spagna :  anónimo. 

La  Regina  Ancroja  :  id. 

Altobello,  re  trojano  :  id. 

Pereiano,  flglíuolo  de  Altobello  :  id. 

lonamorainento  di  re  Cario :  id, 

Morgante  Maggiore :  di  Luigi  Pulei. 

Hambriano :  del  cieco  di  Ferrara  (Fran- 
ceico  Bello). 

Orlando  Innaroor  ato  :  di  Matheo  Bojardo. 


(1)  Alcina  y  Urganda  se  parecen  mas  á  Ca- 
lipso  que  á  Circe  y  á  Medea.  Algunos  con  mu- 
cho fundamento ,  y  yo  con  ellos,  atribuyen  el 
origen  de  las  fádas ,  los  genios  celestes  y  ter- 
restres, los  encantamientos,  etc.,  jilas  fábulas 
orientales ;  pero  le  queda  sin  embargo  todavía 
mucho  A  la  poesía  caballeresca  ,  donde  se  rcn 
patentemente  reminiscencias  de  la  mitología 
gri^a. 
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LoB  griegos  7  los  pueblos  gentiles  >  qoe  como  los  romanos  adoptaron  el 
sistema  político  y  religioso  de  aquellos ,  ftmdaron  sa  cosmogonía  en  la  personi- 
ficación alegórica  de  la  nataraleza  esteñor,  revistiendo  sus  fenómenos  con  bellaa 
pero  materiales  formas ,  y  así  constituyeron  sus  goces  y  penas  en  el  placer  6  el 
dolor  físico.  Los  modernos  hallaron  el  f<mdo  de  su  poesía,  no  en  el  colorido 
brillante  de  una  imaginación  risueña,  sino  en  el  sentimiento  íntimo  del  libre 
albedrfo ,  en  el  combate  de  las  pasiones ,  en  la  importancia  y  superioridad  ood 
que  Dios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sóbrelos  seres  de  la  creación,  y 
en  fin  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  conquistar.  Los  hombres  de  la 
antigua  sociedad  derramaban  sus  pasiones ,  y  como  no  luchaban  contra  ellas  ni 
las  comprimían ,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales  :  los  de  la  mo- 
derna, combatiéndolas  de  continuo, lasconcentranensu interior, y  cuando  ya  el 
corazón  no  basta  á  contenerlas ,  se  abren  paso  desgarrándole ,  como  el  fuego  de 
un  volcan  rompe  las  entrañas  de  la  tierra ,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre 
las  columnas  de  homo  qoe  él  mismo  vomita.  Tales  son  los  estremos  de  donde 
parten  la  antigua  y  la  moderna  poesía ,  y  entre  ellos  existe  un  número  infinito 
de  graduaciones  que  se  suceden  hasta  llegar  del  uno  al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos ,  las  tradiciones  orientales, 
el  sombrío  y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas ,  el  espíritu 
aventurero  de  los  normandos,  las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la  imaginación 
árabe  y  los  sentimientos  espirituales  de  la  doctrina  cristiana ,  han  sido  los  ele- 
mentos de  la  poesía  que  inventó  los  Artoses  y  Tristanes ,  los  Roldanes  y  Olive- 
ros ,  y  los  Palmerines  y  Amadises ,  preponderando  en  cada  cual  de  estas  fóbnlas 
caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen  el  compuesto  de  tantos 
medios  poéticos  de  distinto  origen. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico 
que  domina  en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  frenp ,  colocadas  en  nn 
mundo  ideal  y  sin  limites  creado  esclusivamente  por  ella  y  para  ella ,  y  tan  lejanas 
de  la  realidad  como  de  la  verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  fantasma  impal- 
pable en  medio  de  los  aires ,  cuyas  formas  vagas  no  pueden  fijarse  ni  compren- 
derse. Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve  el  espíritu  general  de  los  tiempos , 
pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico  de  cierto  y  determinado 
país.  Al  considerarlas  parece  que  el  universo  entero  era  gobernado  y  dominado 
por  una  sola  idea,  y  que  todos  los  paises  del  mundo  estaban  contiguos.  Sin  duda 
la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  libertad  á  los  autores  de 
libros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  China  á  seis 
leguas  de  París ,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  millares  de  leguas , 
para  crear  islas  é  imperios  que  nunca  existieron ,  y  en  fin  para  considerar  an 
soldán  de  Babilonia  con  los  mismos  hábitos  y  costumbres  que  un  galante  y  aven- 
turóse caballero  normando.  Siendo  en  este  género  de  poesía  todo  vago  y  sin 
límites,  se  ven  frecuentemente  repelidas  las  mismas  aventuras,  y  apUcadas  á 
distintos  héroes,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver  inconsecuencia  alguna , 
porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo  sentimiento  y 
una  misma  idea,  nada  se  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejantes.  Un 
espíritu  poco  mas  ó  menos  ¡goal  dirige  á  los  TrisUnes  y  Lanzarotes ,  y  respecti- 
vamente á  los  Roldanes  y  Oliveros,  a  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente 
proselitismo ,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  sentimiento  que 
contenida  por  las  leyes ,  el  culto  hacia  el  bello  sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada 
con  colores  místicos  y  platónicos ,  y  en  fin  la  confianza  sin  límites  que  cada  ca- 
ballero tenia  en  sus  fuerzas  y  valor  personal,  que  le  hacia  acometer  impertérrito 
un  ejército  numeroso  y  cien  descomunales  gigantes ,  sin  dudar  un  punto  de  la 
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ndoria.  ¿  Qméa  ge  atreverá  á  comparar  on  Hércules  por  sus  hazañas  y  su  delt- 
cadexa  eD  amor,  con  el  valiente  y  amartelado  Amadis  ?  Aquel  vence  uno  á  ano 
los  monstruos  y  Uranos  de  su  patria  ^  este  se  presenta  impávido  ante  on  cen- 
tenar de  endriagos  que  destruye  en  un  momento ;  Hércules  conquista  una  co-: 
roña  de  laurel,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama;  el  uno  depone  su  clava  ciñen- 
dose  una  rueca  al  lado  de  Onfale ,  al  otro  le  conduce  amor  sobre  la  Peña  Pobre 
para  espiar  los  desdenes  de  su  amiga. 

La  mitología  griega  conservando  eterna  juventud  y  lozanía ,  se  sonrio  á  la 
imaginación,  y  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los 
siglos  medios ,  melancólica  y  fantástica ,  que  todo  lo  espiritualiza ,  templa 
aigon  tanto* su  lloroso  semblante  6  la  intensidad  de  su  pasión,  con  las  ficcio- 
nes orientales  y  árabes  que  ba  adoptado.  A  par  de  los  follones  y  mal  intencio- 
nados gigantes,  p<ye  los  nobles  y  generosos  caballeros,  defensores  de  la  opri- 
mida inocencia;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos ,  están  los  jardines 
y  palacios  encantados  de  Alcina,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caba- 
llero lo  sacrifica  hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  ciñe  el  hábito  de  ermitaño  y 
espía  sus  pecados  al  pié  de  un  rñstico  altar,  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó 
atormentado  de  remordimientos  acude  ¿  buscarlos  consuelos  de  la  religión.  Yo 
DO  pondré  en  competencia  los  medios  de  uua  y  otra  poesía,  pues  si  la  caballeresca 
interesa  mi  corazón  y  mi  alma  por  la  mezcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad 
y  ternura,  de  debilidad  y  de  razón,  de  flaquezas  y  arrepentimientos,  y  de  heroísmo 
y  saperstidon ,  la  de  los  griegos  con  sos  bellas  y  voluptuosas  imágenes ,  y  su 
ameno,  rico  y  brillante  colorido  halaga  mis  sentidos  y  se  sonríe  dulcemente  á 
mi  enagenada  Ciiitasia.  Si  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  no  choque  o  se  tolere 
ver  el  mondo  maravilloso  de  los  griegos  antiguos  mezclado  con  el  de  los  siglos 
medios ,  como  lo  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacro- 
nlsmoy  lograremos  tener  un  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles 
de  perfección,  y  entonces  ño  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del 
Dante  y  del  Gamoens ,  que  ahora  criticamos  por  inconvenientes. 

Graves  dddashay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballe- 
rescos ;  mas  atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  (vid,  ñola  ^pag.  xiv)  yo  pon- 
dría en  primer  lugar  los  de  la  conquista  del  Santo  Grial,  Artus  y  Tabla  redonda, 
en  seguida  los  de  Torpin,  Carlomagno  y  los  doce  Pares ,  y  por  último  los  de  los 
Amadises  (1).  £n  los  primeros  advierto  menos  lujo  de  imaginación  oriental , 


(1)  He  dicho  7a  que  las  cróDicas  caballeres- 
cas en  prosa ,  escritas  desde  el  siglo  XIY  al 
Vm ,  ton  imitaciones  ó  traducciones  de  poe- 
aas  originalmente  compuestos  en  Terso  y  en 
tos  idiomas  bretón,  walon  7  del  pais  de  Gales. 
Entre  ellos  se  distinguen  los  poemas  de  TVif- 
fon,  Pereevat,  el  Galo,y  otros  que,  según  dije 
en  U  nou  3,  p.  xn,  ha  descubierto  M.  Quinetv  se 
propooe  puDiicar.  Los  libros  ca^ílerescos  des- 
cendientes del  de  Amadis  de  Caula  son  sin 
doda  productos  del  ingenio  español ;  roas  no 
puedo  creer  lo  sea  igualmente  el  padre  de  to- 
llas ellos.  Aun  cuando,  como  se  supone,  exista 
un  eédioe  portugués  atribuido  ¿  Yasco  Lobeira, 
áoaát  se  halla  este  libro  cabaUeresoo ,  solo 
probaria  que  esrel  primero  que  imitando  otro 
aniprior  lo  dio  k  conocer.  Asi  á  lo  menos  pa- 
rece, atendiendo  á  que  el  espíritu  que  domina 
en  el  Am^áU  dé  Gauia  nada  tiene  de  común 


con  la  idealidad  que  preside  en  nuestra  histo- 
ria ,  con  las  costumbres  del  siglo  XIY  ni  con 
los  anteriores.  Mucha  mas  semejanza  tiene  con 
los  libros  de  Artus  7  de  la  Tabla  redonda.  El 
Amadis  de  Caula  se  resiente  mucho  de  unas 
ideas  feudales  que  casi  nos  eran  desconocidas, 
pues  los  godos  7  los  sarracenos ,  nuestros  con> 
quistadores,  se  amalgamaron  tanto  con  el  pais 
7  sus  habitantes,  que  se  confundieron  vencidos 
7  vencedores,  7  no  existió  nunca  en  general  la 
categoría  de  siervos  territoriales.  Hasta  des- 
pués de  mu7  adelantada  la  restauración  del 
imperio  castellano,  no  se  organizaron  en 
España  Institaclones  algún  tanto  feudales,  y 
esto  ftaé  cuando  por  la  condescendencia  7  la 
penuria  de  los  re7es,  7  por  los  efectos  de  la  re*" 
eonquista,  se  concedieron  á  los  grandes  algu- 
nos derechos  de  Jurisdicción  en  los  países  que 
muchas  veces  recobraban  á  sus  espensas. 
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y  qae  participan  mas  de  la  sensibilidad  de  los  pueblos  del  Norte;  oreponden 
en  los  segundas  el  espíritu  religioso  oen  la  disciplina  monacal ,  y  el  desee  de 
conquistar  almas  para  el  cíelo ,  llevando  los  caballeros  la  ofensa  y  defensa  en  la 
punta  déla  espada ,  y  en  el  yelmo  las  santas  agnas  del  bautismo ,  para  dar  eteni 
vida  al  vencido  y  moribundío  enemigo ,  coando  quisiera  eonTertine;  y  advierto 
en  fin  en  los  últimos  la  tendencia  nietaflsica  de  ona  cívUizaciOB  dim  suave,  de 
pasiones  mas  refinadas  y  espirituales,  y  el  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre 
una  sociedad  no  menos  guerrera  y  generosa ,  pero  mas  culta  y  perfecta.  Vanse 
marcando  estas  diferencias  de  una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  pare- 
cen eslabones  de  una  misma  cadena  ,  que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la 
sociedad  desde  la  conquista  de  los  bárbaros ,  á  las  peregrinacioDes  y  cruzadas 
á  la  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas  caballerescas  alam- 
bicadas por  la  metafísica  sntíl ,  que  el  trato  y  roce  con  1<¿  griegos  raodemoi 
introdujo  en  el  Occidente.  Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadlses,  y  la  reonion  de  todas 
ellas  en  el  Orlando  furio$o  de  Ariosto,  producto  grande  y  magnifico  de  la  poesía 
caballeresca)  donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  de  los  siglos  pos- 
teriores ,  preparada  por  el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Polcí  so 
Morganíe, 

Asi  como  las  crónicas  de  bistoria  (1)  tomaron  y  prestaron  allemativamente 
arantes  á  los  romances  que  les  pertenecen ,  también  los  poemas  y  libros  de  ca- 
ballería debieron  suministrar  materiales  á  los  caballerescos,  que  difondieron  j 
vulgarizaron  el  espíritu  suyo  hasta  entre  las  clases  ínfimas  del  pueblo.  Este,  en- 
lazando las  nuevas  fábulas  á  las  tradiciones  de  los  héroes  indígenos ,  adornó  a 
Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semi  -  históricos ,  semi  -  fiíbolosos ,  ooo 
cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  heroísmo  de  aquellos  tiempos.  Bn  esta 
clase  de  composiciones  traspira  el  carácter  grave ,  fiero  y  guerrero  de  los 
españoles,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de  los  normandos,  la  ezage- 
radon  fantástica  y  melancólica  de  los  árabes  y  la  rudeza  de  la  poesía  luchando 
con  una  lengua  poco  flexible. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  é  histáricos  que  ahora  publico  «la 
dividida  en  las  siguientes  clases  : 

1*  En  caballerescos  varios  y  de  amor. 

S>  En  Romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 

5*  En  los  de  los  doce  Pares  y  Bernardo  dd  Carpió. 

4*  En  los  propiamente  históricos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  dd  carácter  de  todas  las 
otras  :  en  la  segunda  se  perdben  harto  bien  las  cualidades  de  los  origmales  de 
donde  se  han  formado ;  y  en  la  tercera  ,  que  viene  y  procede  de  la  crónica  latina 
del  moDge  Turpin  (2) ,  se  descubre  el  espíritu  religioso  y  grave  que  de  ella 
tomaron  estas  ficciones ,  con  la  exageración  gigantesca  de  un  Roldan ,  solo^oom- 
parable  á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde  descodla  y  se  ostenta  mas 
nuestro  carácter  nadonal,  es  en  los  de  la  cuarta  división  tomados  del  Candonero 
de  romances  (5),  donde  el  rey  Rodrigo,  el  Cid ,  Gonzalo  Gustios  de  Lara ,  sos 


{%)  Bu  el  supuesto  de  haberse  consenrado 
las  tradiciones  populares  en  verso  anl^s  que  en 
prosa,  es  muy  natural  que  los  romai^ccs  sumi> 
uislrasen  materiales  para  la  hUtoriav, 

(S)  Poco  yenti^oso  es  el  c4mbio  qíie  haso 
del  Awadis  por  la  crónica  de  Turpin.  . 

(S)  Todo  el  oontenMo  del  párrafo  ¿  que  esta 


nota  pertenece  se  refiere  á  las  composiciones 
entresacadas  del  Cancionero ,  de  la  Floresta . 
7  de  la  SiWa  de  romanees.  Las  que  be  tomado 
del  Cancionero  general  pertenecen  al  siglo  XIV 
y  Xy,  y  las  que  del  Aonancero  al  XVI  y  » 
XVU.  Algunas  he  insertado  del  Bomancerode 
SepúlToda,  senrilea  imitaciones  del  mal  estilo 
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siete  hyoSy  Ray  YelacqaeZy  etc.,  §on  propiameiite  caballeros  espaAoles ,  qae 
luchan  á  brazo  partido  contra' el  dominio  masnhnan  en  un  país  detemünado ,  y 
Uenen  las  ideas,  los  trages  y  las  costanibres  de  so  misma  nación,  tales  como 
entonces  eran. 

Gomo  dichos  romances  fneron  conservados  oralmente  hasla  mediados  del 
siglo  XVI  •  y  provienen  de  épocas  may  anteriores ,  domina  en  ellos  cierta  difu- 
sión y  rigidez  de  estilo ,  y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  Arases^  con  la 
ooitiinibre  de  repetirse  en  nnos  versos  y  aun  trozos  enteros  de  otros ,  qne  les 
qoíta  todo  mérito  como  bnena  y  perfecta  poesia;  pero  les  presta  on  indecible 
ínteres  como  monumentos  históricos  de  nuestras  tradiciones ,  de  nuestra  lengua 
y  cultora ,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  de  los  usos ,  costumbres  y 
formas  ideales  que  prestaba  d  vulgo  á  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romances ,  y 
es  qne  annqne  predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas,  carecen  del  color 
maravilloso  qne  caracteriza  los  poemas  firanceses  é  iulianos  de  igual  género. 
Ni  Mas,  ni  genios,  ni  encantadores ,  ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en 
aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  íntimo  que  teníamos  con  los  moros,  la  parte 
que  oonstitnye  lo  maravilloso  es  allí  puramente  cristiana.  Tal  era  el  odio  con 
que  los  espaAoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos,  que  ni  aun  en  poesía 
podíaoM»  soportar  sus  ficciones ,  que  detestábamos  como  obras  del  diablo.  Núes* 
tros  héroes  son  por  esta  cansa  en  los  romances  antiguos  hombres  estraordina- 
rios  y  fnertes ,  sos  armas  de  fino  y  acerado  temple ,  y  sus  caballos  de  noble  raza ; 
pero  no«  como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Ape- 
nas se  encoentra  en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fóbnlas, 
y  por  esto  son  mas  bien  narraciones  sencillas  y  áridas  de  hechos  ^  que  carecen 
del  brillo  de  una  imaginación  verdaderamente  poética. 

Hasta  fines  del  siglo  XVI  no  adquirió  la  poesía  castéllaua  aquella  rica  inven- 
tiva, aquella  gala  y  soltura ,  aquellas  íbrmas  libres  y  fáciles ,  aquel  lujo  de  colo- 
rido y  de  estilo,  y  aquellas  dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Europa ,  y  que 
ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse  y  á  admirarse. 

Los  estranjeros  que  estudiando  nuestra  literatura  confunden  épocas  y  eir- 
oonslancias,  han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romanticismo ,  atri- 
buyendo á  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  XVI  á  media- 
dos del  XVII.  En  este  intermedio,  y  no  antes,  se  completó  el  amalgama  y 
fusión  de  las  partes  heterogéneas  que  constituyen  todo  el  brillo ,  riqueza ,  armo- 
nía y  originalidad  de  nuestra  bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y 
mcijor  parle  de  los  romances  del  Cid  y  los  moriscos  (4) ,  donde  nuestros  buenos 
poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y  fantasía,  probando  al  mismo  tiempo 
no  %norar  el  arte  de  describir  fuerte  y  vigorosamente ,  ya  los  caraciéres,  ya  las 
•  eostnmbres.  En  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se  halla  tal  vez  algún  vestigio 
de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y  morosa ,  que  por  el 
Ivjo  de  imágenes  y  del  colorido  (9). 


de  los  romances  anti^os;  pero  aon  pocas  y 
únicaBMnie  para  Henar  algún  vado  que  otras 

(1)  flaj  con  todo  algunos  que  ascienden  al 
siglo  XV,  7  otros  al  XIY.  Tales  son  los  Fronte- 
rúos,  aú  llamados  por  ser  las  canciones  donde 
loi  eisCeUanos  celebraban  las  correrlas  que. 
Sacian  en  las  fronteras  de  los  moros. 

(S)  Masresalu  esta  opinión  comparando  e»- 


tos  romances  con  los  de  Lope,  Góogora,  ú 
otros  poetas  de  los  siglos  XVI  y  XYII.  Véanse 
losde  Fonteftida,  FonUfrida-^To  m'era  mora 
Moraima  —Que  por  mayo  era  por  mayo ,  7 
otros  qne  be  Insertado  en  el  Romancero  de 
doctrinales»  amatorios,  etc.  Estas  canción- 
cillas  en  romances  ,  particularmente  las  dos 
primeras ,  se  hallan  llenas  de  una  tendencia 
dulce,  melancólica  7  graie,  que  descubre  bien 
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Yo  coBÁáéro  ihape ,  Géngora  y  sus  cootemporáneoB  como  los  primeros  que 
comprendieron  el  destuno  de  la  poesía  castellaiia  y  y  que  abandonando  la  imiu- 
cion  de  modelos  latínos  é  italianos,  establecieron  el  verdadero  romantidsino 
español ,  tanto  en  la  lírica  como  en  la  dramática.  Así  reanieron  los  elementoe 
de  la  poesía  popular,  y  crearon  un  sistema  nuevo  compuesto  con  la  brillante 
imaginación  árabe ,  con  la  sentimental  y  vehemente  pasión  de  los  escandinavos, 
con  la  aventurosa  y  galante  caballerosidad  de  los  normandos,  con  los  profundos 
pensamientos  del  dogma  y  moral  cristiana,  y  en  fin  con  el  espíritu  noble,  guer- 
rero ^  generoso  y  grave  de  su  nación.  B^o  el  poderoso  influjo  de  tan  grandes 
ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y  dulzura  que  los  dis> 
tingue ,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  hace  apto  para  espresar 
digna  y  convenientemente  toda  clase  de  pensamientos ,  y  para  adaptarse  i  todo 
género  de  tonos,  desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime.  Hasta  Lope  y  Góngora  los 
poetas  doctos  y  eruditos ,  mas  que  originales ,  apenas  descendian  con  desden  á  la 
poesía  del  pueblo,  y  la  abandonaron  á  los  que  por  dicterio  llamaban  ingenios 
legos.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores  al  siglo  XYI  se  propusieron  por 
modelos  esclusivos  á  los  provenzales ,  al  Dante ,  y  al  Petrarca ,  y  como  todos 
los  imitadores,  estrecharon  y  anonadaron  sus  tádentos  ante  los  grandes  origi- 
nales que  tenían  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesía  del  siglo  XV  no  tiene  la 
grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca ;  pero  en  desquite 
abunda  en  sutilezas  metafísicas ,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone  á  U 
enérgica ,  natural  y  sencilla  espresion  de  las  pasiones.  Posteriormente ,  desde 
el  siglo  XYI  alXYII  Boscan,  Garcilaso,  Herrera,  Rioja,  León,  Villegas  y  los 
Argensolas  dieron  un  grande  impulso  a  la  escuela  docta ,  y  la  perfeccionaron 
aclimatando  en  España,  ademas  de  los  italianos,  otros  modelos  mas  sublimes. 
Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar  nuestro  Parnaso  con  Anacreonte,  y  casi  le 
limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  mancillaran  los  poetas  de  la  corte  de 
Juan  11.  Asi  modificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora  supera  á  la  original  en 
artificio ,  buen  gusto ,  estilo ,  cultura  y  filosofía;  pero  la  cede  en  estro,  nacionali- 
dad, riqueza  de  imágenes,  abundancia  de  fantasía,  y  sobre  todo^en  las  galas  de 
una  invención  inagotable. 

Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir : 

1®  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesía  castellana  vulgar  debieron  ser  los 
romances. 

2*  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradiciones  po- 
pulares revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

9»  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  dé  cultura  y  modificaciones  que  segnn 
los  tiempos  esperimentaba  la  sociedad. 

Y  4*  que  hasta  fines  del  siglo  XVI  la  poesía  del  pueblo ,  y  por  consiguiente  el 
romance,  no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme  capaz  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  sabios  para  adoptarle  ó  combatirle.  ' 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cuanto  llevo  espresado;  pero  á  lo  menos 
me  lisonjeo  de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promo- 
vido cuestiones  importantes ,  que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor ,  si  quieren 
6  pueden.  Si  esto  consigo,  me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en  colec- 
cionar los  romanceros  que  be  publicado ,  y  que  presento  en  parte  como  modelos 
de  buena  poesía ,  y  en  parte  como  un  medio  filosófico  de  adquirir  con  so  estudio 


á  Ub  claras  su  analogía  de  sentimieotos  con  I  árabes  en  España  ha  traducido  el  sabio,  mo- 
los pocos  moriscos  que  en  la  Historia  de  ¡os  \  deslo  j  amable  don  José  Antonio  Conde. 
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mochos  Gonocinüentos  acerca  del  carácter  físico  y  moral  que  consUtoyó  en  noso- 
tros la  ciTilizacíon  de  la  edad  media. 
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Despacs  de  escrito  el  dlscorso  y  notas  que  anteceden ,  un  discípulo  (1) .  eomo  yo ,  del 
hombre  mas  amable,  sabio  y  celoso  (9) ,  que  ba  dedicado  sa  vida  á  instruir  la  javentnd , 
y  á  qoien  macha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  afición  y  amor  á  los  buenos  estadios , 
me  ha  franqueado  la  siguiente  adfertencla ,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  con- 
tenido con  mis  ideas ,  por  las  miras  útiles  que  contiene ,  por  lo  bien  pensada  que  está , 
y  por  las  noticias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  de  mi  aprecio  y  gratitud 
á  quien  ba  tenido  la  bondad  de  franquearme  este  apunte. 

POESÍA  BABLE. 

Pocas  profindas  de  España  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  venerable  anti- 
gnedad  que  consenran  las  Asturias.  Su  dialecto ,  conocido  con  el  nombre  de  Bable ,  es 
fonoro.  suave,  y  si  no  estremadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  algunos.  Hablase 
en  el  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  medios, 
y  machas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  familiares  á  los 
labriegos  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  árabes  no  traspasaron  los  aledaños  de 
Asturias :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto ,  que  bien  estudiado ,  podría  dar 
á  conocer  la  etimología  de  muchas  voces  castellanas ,  y  del  que  podríamos  tomar  las 
que  DOS  faltasen ,  sin  tener  que  mendigarlas  del  estranjero.  El  señor  don  José  Llanos 
estimuló  á  varios  literatos  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  tra- 
bajó ;  mas  no  llegó  á  concluirse  tan  difícil  empresa.  Don  José  Caveda  tiene  escrita  una 
Memoria  acerca  de  la  antigüedad  y  mérito  del  dialecto  de  Asturias ,  digna  de  la  luz 
pública. 

Una  de  las  diversiones  favoritas  del  pais ,  es  la  danza  circular  conocida  con  el  nombre 
de  Danza  prima.  La  mesura  y  sencillez  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  su 
aotigQedad  :  Homero  nos  describe  ya  danzas  circulares  (3).  Canta  el  pueblo  en  estas 
danzas  romances  sagrados  ó  heroicos ,  amorosos  ó  festivos ,  Intercalados  de  algún  estri- 
billo por  lo  común  de  asunto  sagrado. 

Asturias  tuvo  poetas  :  el  primero  de  que  hay  noticia  clara .  y  del  que  se  conservan 
algunos  escritos ,  es  don  Antonio  González  Reguera,  conocido  por  el  nombre  de  Ánt<m 


(4)  Suponemos  que  aludirá  aqui  el  señor 
noran  al  Joven  don  Antonio  de  la  Eseosura  y 
Hevia ,  sugeto  no  menos  apreciable  por  sus 
prendas  personales  que  por  los  varios  escritos 
que  ha  dado  4  luz.  (£.  de  O.) 

(2)  SI  este  libro  estuviese  destinado  á  andar 
lolo  en  manos  de  espaíloles ,  creeríamos  inútil 
advertir  que  este  sogeto  es  el  señor  don  A\- 
berto  Lista ,  acerca  del  cual  nos  iimiUremoaá 
decir  que  pocas  personas  dejarán  de  adherir  en 
España  á  los  justísimos  elogios  que  le  tributa 
el  señor  Duran ,  sobre  todo  si  como  él  y  como 
DoaoCros,  han  tenido  la  dicha  de  recibir  sus  sa- 
bias lecciones.  {E.  de  o.) 

(5)  Acaso  las  danzas  circulares  son  resto  y 
representación  de  la  táctica  guerrera  usada  en 
las  sociedades  incipientes  y  en  países  monta- 
ñosos. Bn  estos  circuios  se  cantarían  los  hÍm-« 
nos  guerreros  para  animar  los  soldados :  alli 


cada  Jefe  los  arengarla  y  comunicarla  sus  ór- 
denes, y  de  alli  saldrían  ordenados  los  grupos  ó 
pelotones  para  dar  la  batalla  después  de  ha- 
berse ejercitado  en  el  manejo  de  las  armas. 
Los  asturianos  bailan  aon  su  Danza  prima 
armados  de  gruesas  estacas ,  que  saben  usar 
perfectamente  para  la  orensa  y  la  defensa; 
apenas  se  acaba  uno  de  estos  bailes  sin  batalla 
de  garrotazos  sobre  ia  preferencia  que  pre- 
tende tener  alguno  de  los  concejos  de  la  pro- 
vincia. Comunmente  el  grito  de  guerra  que 
precede  á  estas  rijas ,  es  el  de  viva  Pravia  y 
muera  PiioiUi ,  ó  al  contrario.  Los  asturianos 
aman  tanto  estas  danzas  y  costumbres  que 
donde  quiera  que  estén  y  haya  reunidos  algu- 
nos aldeanos  de  esta  provincia,  arman  su 
Danza  prima  al  son  de  los  romances  y  una 
gaita,  y  se  dan  después  de  palos  sin  miseri- 
cordia. 
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de  la  Marirreguera ,  que  florado  desde  pilDciplos  á  medlAdoi  del  ilglo  XYII.  Bn  i6S9 
escribió  DD  romance  sobre^  el  pleito  entre  Mérida  7  Oviedo  por  la  posesión  de  las  cenizas 
de  sania  Enlalia.  Escribió' en  octavas  los  poemitas  Jocosos  tltolados  Dido  y  En€a$ ,  Ero 
y  Leandro,  Piramo  y  Tishe.  Se  descubre  en  ellos  genio  festivo,  amena  7  fecunda 
imaginación,  escelentes  imitaciones  de  los  antiguos,  7  versificación  fácil  al  mismo 
tiempo  que  numerosa.  Ha7  noticia  7  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  7  poste- 
riores, siendo  los  mas  célebres,  Juan  Famofufax  PwrUy,  llamado  Juan  ds  la  Can- 
donga; dan  Bemardino  Bobledo,  cura  de  Ptedelora ;  D.  N.  Benavides;  don  Bruno 
FemandtM,  7  don  Antonio  Balvidar$$.  » 


Acerca  déla  primitiya forma  de  la  poesia  castellana  y  délos  romances 
de  los  primeros  tiempos,  nada  deja  qoe  desear  este  escelente  discurso. 
Pero  estando  el  libro  que  ahora  publicamos  especialmente  destinado  á 
andar  en  manos  de  estranjeros ,  creemos  que  no  estará  de  mas  hacer 
'  aqui  algunas  reflexiones  acerca  de  la  rimñasonante,  en  que  están  escritos 
estos  romances,  rima  de  que  se  tiene  generalmente  fuera  deEspafia  una 
idea  tan  confusa  como  inexacta  (1). 

Empecemos  por  decir  qué  es  asonante.  Asonante  es  una  rima  imper- 
fecta que  consiste  en  la  repetición  délas  mismas  vocales  ea  dos  palabras 
correspondientes ,  desde  la  silaba  en  que  carga  el  último  acento  :  —  es 
decir,  en  las  voces  agudas  desde  la  última,  en  Tas  graves  desde  la  penúl- 
tima y  en  las  esdrújulas  desde  la  anteepnúltima.  --Esta  es  la  regla  general; 
luego  vienen  las  escepciones,  que  son  muchas,  aunque  menos  que  las 
que  tendría  cualquiera  otra  regla  que  quisiera  señalarse  sobre  este 
punto.  La  mayor  parte  de  estas  escepciones  se  hallan  en  aquellas  voces 
en  las  cuales  una  de  las  últimas  silabas  contiene  un  diptongo  en  el  cual 
se  elimina,  por  decirlo  asi ,  en  la  pronunciación ,  el  sonido  de  la  yocal 
que  sobra  para  el  asonante,  como  en  estos  ejemplos : 

Esperania ,  Guapo ,  Deten . 

Jarcia ,  Paliu ,  Estéis , 

En  estas  tres  voces  jarcia,  pa/to,  estéis  ^  sóbrala  i  para  el  asonante, 
según  la  regla  que  hemos  dado ,  pero  en  la  pronunciación  suena  esa 
letra  tan  rápidamente  que  apenas  se  percibe,  y  por  eso  la  asonancia  es 
perfecta.  Si  el  acento  cargara  en  ella,  la  primera  pertenecería  al  asonante 
en  ia  (como  marchita)  ^  la  segunda  al  asoíiáille  en  io  (como  marchito)  y  la 
tercera  al  agudo  en  i  (como  anú  ó  alheli).  Las  escepciones  nacidas  de  los 
diptongos  son  pues  las  mas  numerosas.  Otras  provienen  de  aqueNas  vo- 
ces tomadas  de  otras  lenguas,  cuya  terminación  es  rara  en  castellano.  Asi 
por  ejemplo,  C<ort  y  Adonis  son  asonantes  de  rompe;  Venus  loesietemplo^ 
Fili  lo  es  de  dice ,  porque  po  habiendo  ó  siendo  rarísimas  en  castellano 
las  desinencias  en  oi,  en  eu,  y  en  ü  (no  siendo  en  voces  agudascomovtvtr), 


(1)  Un  hecho  prueba  mas  en  este  punto'que  1  tárminos  el  arliculo  AstontunU : «  Rimes  pro> 
cuanto  pudiéramos  decir.  En  la  última  edición  I  pres  á  la  poésie  espagnole,  etqui  ne  se  reswm- 
del  escelente  diccionario  de  M.  Boiste ,  cor-  I  bloni  que  par  la  derniére  voyelle.  1»  No  sa- 
rcgida  7  aumcnUda  por  M.  Gh.  Nodier,  de  la  Lbemos  de  qué  llene  mai  esta  definición ,  si  de 
Academia  francesa ,  está  redactado  on  éstos  f  confusa  ó  de  Inezacla. 
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hatt  tenido  k»  poetas  que  osar  esas  palabras  como  asonantes  de  aquellas 
con  quienea  presentan  mas  analogía ;  y  otras  escepciones  hay  en  fin 
que  la  razón  no  esplica  y  de  que  solo  es  juez  el  oído.  Así  por  ejemplo 
son  asonantes  entre  si  estas  cinco  voces  ,  cuyas  desinencias  son  todas 
diferentes : 

Relámpago , 

Cu&kero, 

Lánguido, 

AtOIBO  , 

Ángulo. 

Obsérvese  que  en  las  voces  esdrújulas  carga  el  acento  con  tanta 
fuerza  en  la  antepenúltima^  que  la  vocal  acentuada  es  casi  la  única  que  se 
oye.  La  fuerza  de  repercusión  de  la  d  acentuada  elimina  las  demás  vo- 
cales siguientes;  y  en  efecto  ,  si  los  acentos  cargaran  en  la  penúltima 
silaba,  cada  una  de  esas  voces  perteneceria  á  un  asonante  distinto. 

Repetimos  sin  embargo  que  estas  escepciones  son  muy  raras ,  y  que 
las  voces  que  las  forman  no  llegan  á  una  por  cada  millar  de  las  que 
comprueban  la  regla. 

Ahora  bien ,  siendo  la  asonancia  una  rima  sometida  á  reglas  fijas  (las 
mismas  escepciones  lo  comprueban)  y  probando  laesperiencia  que  toda 
España  y  todos  los  pueblos  de  América  en  que  se  habla  casteliano  per- 
ciben sin  la  menor  dificultad  esa  cadencia  armónica  en  la  que  hallan  un 
encanto  indecible»  ¿en qué  consiste  que  en  ninguna  otra  lengua  moderna 
eiiste  esa  rhna?  Mas  diremos ,  ¿en  qué  consiste  que  todos  los  estranjeros 
y  aun  los  mismos  i^lianos»  cuya  lengua  es  tan  parecida  á  la  nuestra ,  y 
cuyo  oido  es  tan  delicado,  hallan  una  dificultad  casi  siempre  invencible 
en  percibir  el  asonante?  No  sabremos  espitcarlo.  El  majo  andaluz,  el 
arriero  castellano ,  el  gaucho  do  las  pampas  americanas  cantan  y  com- 
ponen coplas  en  que  nunca  falta  el  asonante  perfecto ;  el  español  mas 
rudo  es  sensible  á  él ,  y  sin  embargo  hemos  conocido  á  muchos  estran- 
jeros muy  versados  en  nuestra  lengua ,  después  de  una  larga  residencia 
en  Espada ,  y  que  no  han  podido  jamas  acostumbrar  su  oido  á  percibir 
It  rima  asonante. 

No  nos  empeñaremos  por  diora  en  hacer  el  elogio  de  esta  rima  pe- 
culiar ea  la  actualidad  á  la  poesía  española ;  para  los  que  la  sienten  y 
conocen  sus  primores ,  seria  trabajo  superfino ;  para  los  que  miran  los 
versos  asonantados  ni  mas  ni  menos  que  como  versos  sueltos ,  seria 
inútil.  Solo  diremos  que  mas  rico  y  menos  monótono  que  el  consonante, 
común  hoyátodaslaslenguas  vivas,  tiene  el  asonante  la  inmensa  ventaja, 
debida  á  su  misma  aparente  facüMad,  de  dejar  entrever  menos  el  arti- 
ficio y  los  esfuerzos  del  poeta  para  halagar  el  oido ,  grabándose  al 
mismo  tiempo  fácilmente  en  la  memoria  los  versos  asonantados  á  causa 
de  sus  cadencias  finales  monorimicas»  sio  el  fastidioso  y  á  la  larga 
imposible  martilleo  de  los  consonantes  forzados. 

Pero  el  asonante,  propio  solo  en  el  dia  de  la  lengua  de  Castilla,  ¿  nadó 
en  Gascilia? 
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Ya  hemos  visto  lo  que  en  la  nota  3,  págax,  dice  el  seflor  Darán,  dtando 
la  insinuación  del  erudito  don  Juan  Bautista  Conde  en  sn  HiMria  de  los 
árabes  en  España.  Los  árabes ,  dice  el  señor  Conde ,  suelen  dar  una 
sola  desinencia  á  todos  los  versos  de  una  composición ;  pero  adviértase 
que  siendo  aquellos  versos  de  diez  y  seis  silabas,  y  los  de  nuestros  ro- 
mances, de  ocho,  venimos  á  hacer  exactamente  lo  mismo  que  hacían  los 
árabes ,  produciendo  en  rigor  la  misma  combinación  métrica :  lo  que 
en  nuestros  romances  es  un  verso,  en  las  composiciones  árabes  es  un 
hemistiquio,  y  por  eso  en  los  primeros  riman  las  lineas  alternativamente 
y  las  segundas  son  un  monorimo  continuado.  Hombres  doctos  en  la 
lengua  árabe  pueden  aclarar  esta  cuestión ,  determinando  hasta  qué 
punto  merecen  el  nombre  de  asonantes  esas  desinencias  iguales  ó  seme- 
jantes que  dan  los  árabes  á  sus  versos ;  si  constituyen  en  realidad  una 
cadencia  armónica,  ó  si  son  una  mera  condición  gramatical,  ó  una  gala 
del  verso,  ó  en  fin  una  dificultad  vencida  sin  mas  objeto  que  el  de  ven- 
cerh,  como  los  acrósticos ,  las  composiciones  en  que  no  entra  una  letra 
dada  ,-etc.,  etc.  Esto  solo  pueden  determinarlo  los  muy  inteligentes  en 
la  materia  :  ellos  decidirán  si  el  asonante  existia  en  Espada  ó  si  los  ára- 
bes le  introdujeron  en  ella  en  la  época  de  la  conquista.  Pero  suponer 
que  la  estructura  monorimica  que  se  observa  en  nuestros  romances 
fué  tomada  de  los  árabes ,  nos  parece  opinión  destituida  de  todo  fun- 
damento. 

En  efecto  la  versificación  monorimica  es  anterior  en  Europa  no  solo 
á  la  irrupción  de  los  árabes ,  mas  también  á  la  formación  del  a  lengua 
castellana.  Las  primeras  composiciones  en  que  la  rima  aparece  sujeta  á 
reglas  constantes  y  no  buscada  accidentalmente  para  engalanar  el  verso , 
son  monorimicas :  tal  es  la  última  de  las  Instruccumes  de  Conmodiano , 
poeta  vulgar  del  siglo  III ,  y  el  salmo  de  san  Agustín  contra  los  do- 
natistas,  compuesto  en  el  IV.  La  cantinela  latina  con  que  el  pueblo  fran- 
cés celebró  las  victorias  de  Clotario  II  contra  los  Sajones  parece  haber 
sido  también  monorimica,  pues  todos  los  versos  que  de  ella  se  con- 
servan tienen  una  terminación  uniforme.  M.  de  Roqueibrt  en  su  inie- 
resante  obra  de  VÉiai  de  la  poésie  frangcuse  dans  Us  Xlh  el  Xllt  siécles , 
pág.  362 ,  cita  un  fragmento  de  esa  oomposicion,  citada  igualmente  por 
casi  todos  los  que  han  tratado  de  los  orígenes  de  la  poesía  francesa*  A 
escepcíon  de  un  solo  distico ,  también  es  monorimica  otra  cantinela 
compuesta  en  el  afto  de  924  para  la  guarnición  de  Módena ,  cuando 
amenazaban  á  esta  ciudad  los  htngaros ,  que  copia  de  Muratori  M.  do 
Sismondí,  en  su  Liitéraiuredu  midi  de  VEurope,  capítulo  l^  La  dificultad 
de  conservar  la  misma  rima  en  composiciones  tan  largas}  pudo  muy 
bien  haber  dado  origen  al  asonante ,  sin  necesidad  de  que  vayamos  á 
buscarle  en  las  composiciones  árabes. 

Las  composiciones  asonantadas  mas  antiguas  son  latinas,  y  en  ellas, 
á  lo  menos  en  casi  todas,  los  asonantes  son  siempre  pareados ,  ya  ri- 
mando un  verso  con  el  inmediato  siguiente,  ya  los  dos  hemistiquios  de 
eada  verso  entre  si.  A  la  primera  dase  pertenece  el  ritmo  de  san  Co- 
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lombaoo»  fdndador  del  monasterio  de  Boyío,  que  se  halla  en  la  IV*  de 
las  Episfoíoi  hibénúcas  recogidas  por  JacoboUserío.  Paes  este  santo  flo- 
reció á  fines  del  siglo  VI ,  no  se  puede  dar  menos  antigüedad  al  aso- 
nante: pero  mas  comnn  ñié  emplear  este  en  los  hemistiquios.  Sirvan  de 
ejemplo  los  siguientes  versos  sacados  de  la  Vida  de  la  condesa  MaíUde, 
poema  larguísimo,  escrito  por  Donizon,  monge  benedictino  de  Canosa, 
que  floreció  á  principios  del  siglo  XII.  Todo  el  poema  está  escrito  en 
hexámetros ,  y  á  escepcíon  de  uno  ó  dos  pasages  de  otra  pluma ,  todos 
presentan  la  asonancia  de  los  dos  hemistiquios  de  cada  verso  entre  si, 
en  esta  forma  : 

Auxilio  Petri ,  Jam  carmina  plnrlma  féci , 
Paule,  doce  mentem  nostram  dudc  plura  referre 
Que  doceuki  jHBfuu  mentes  tolerare  serencu. 
Pascere  pastor 'Ovm  Domini  paschalls  amore 
Assldné  eurans,  oomitissam  máxime,  mpra 
Scpé  reeardatam ,  Cbristi  mcmorabat  ad  aram ; 
Ad  qftam  dileetatn  studoit  transmittere  quemdam 
Prc  cnnctis  RonuB  clericts  laudabüiorem 
Scilloet  amatum  Berna  rdom  preshjfteratu 
Ac  roonacham  plané ,  simol  abbatem  qaoque  Maneta 
Umbros»  vaüis ;  factls  plenissima  sanguis 
Qnem  reveretnr  amam  Mathildis  eum  quasl  po|Mim 
Canté  suseepit,  parens  sibi  mente  ffdeli ,  etc. 

Esta  mnestra  de  asonantes  latinos  en  una  obra  tan  antigua  y  de  tan 
incontestable  autenticidad ,  nos  parece  decisiva  en  la  materia.  Leibnitz 
y  Muratori  dieron  sendas  ediciones  de  la  Vida  de  Matilde  ,  en  las  co- 
lecdooes  que  respectivamente  sacaron  á  luz  de  los  historiadores  de 
Brunswick  y  de  Italia ;  pero  es  de  admirar  que  estando  tan  patente  el 
artificio  rítmico  adoptado  por  Donizon ,  ni  uno  ni  otro  lo  echasen  de 
Ter,  de  donde  procede  que  en  las  nuevas  lecciones  que  proponen  para 
aclarar  ciertos  pasages  oscuros,  quebrantan  á  veces  la  ley  de  asonancia 
á  que  constantemente  se  sujetó  el  poeta. 

A  imitación  de  los  versificadores  latinos  de  la  edad  media ,  los  tro- 
veres  de  la  lengua  de  oui  y  los  trovadores  de  la  lengua  de  oc  usaron  el 
asonante  en  las  gestas  ó  narraciones  épicas  de  guerras ,  viajes  y  caba- 
llerías, con  las  que  ofrece  una  grande  analogía  nuestro  Poema  del  Cid, 
Así  le  titula  en  efecto  su  autor  : 

«  Aqui  s'compiexa  la  gesta  de  mió  Cid  el  de  Blvar.  » 

En  Francia  lo  mismo  que  en  España ,  un  juglar  era  miembro  esen- 
cial de  la  comitiva  de  un  gran  señor.  Estos  juglares,  llamados  en 
francés  jongleurs  y  menestrels,  en  inglés  minstrels  y  en  la  baja  latinidad 
joculaíores  y  mmistelli,  tenían  por  oficio ,  limitándonos  á  Francia,  en- 
tretener á  sus  señores  cantándoles /a6/iati«  ó  lais,  coofiposictones  cortas 
á  manera  de  nuestros  romances  amatorios,  caballerescos  ó  jocosos 
(los  /oueran  serios,  los  fabliaux  jocosos).  De  estas  composiciones,  al* 
gunas  están  escritas  en  asonante ,  lo  mjsmo  eiactamente  que  nuestros 
romances  antiguos.  ¿Y  qué  mucho?  La  lengua  francesa,  derivada  de  la 
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iaima,  como  la  española,  debió  en  sa  infiftiicia  proDaiieiane  como  la 
nuestra  y  cooio  la  italiana»  y  solo  cuando  después  de  haber  pasado  por 
todos  los  trámites  intermedios,  llegó  al  estado  en  que  hoy  se  halla»  pudo 
perder  la  rima  asonante ,  incompatible  con  su  estructura  actual.  Des- 
pojada de  todo  sonido  esdrújulo  y  también  de  palabras  completamente 
graves ,  de  resaltas  del  sonido  yago  é  indeterminado  de  la^  muda,  la 
lengua  francesa  queda  reducida  al  solo  y  único  asonante  agudo,  y  aun 
ese  con  suma  escasez :  pero  cuando  en  las  voces  francesas ,  recien  to- 
madas del  latín,  se  pronunciaban  todas  las  letras  (1),  ¿'porqué  no  había 
de  haber  asonantes  en  francés  como  en  castellano  ?  En  prueba  de  que 
los  habia  y  de  que  los  poetas  anteriores  al  siglo  XIV  los  asaban  con 
preferencia  á  la  rima  perfecta  ó  consonante,  citaremos  un  ejemplo,  pero 
conduyente.  De  un  informe  dado  por  M.  de  La  Rae  acerca  de  los  tra- 
bajos de  la  academia  de  Caen,  y  citado  por  M.  de  Roquefort  (de  la 
Poéüe  fraíigaise ,  cap.  iii ) ,  resulta  que  existe  en  la  Biblioteca  real  de 
Londres  un  poema  antiquísimo ,  compuesto  en  los  primeros  tiempos 
de  la  lengaa  francesa,  en  que  se  refiere  un  viaje  fabuloso  de  Carlomagno, 
acompañado  de  los  doce  Pares,  á  Jerusaleo  y  Constantinopla.  A  él 
pertenecen  los  dos  siguientes  trozos ,  qae  presentamos  como  muestras 
del  uso  del  asonante  agudo  y  del  grave  en  la  antigua  lengua  francesa  : 


/ 


«  Saillent  II  escnler,  cnrent  de  tute  part, 

lis  vuDl  as  ostels  comreer  lar  ehevaus. 

Le  rei8  Hugon  li  forz  Garlemain  apelai 

Luí  et  les  dazce  Palrs ;  si  s'traii  á  ane  parí. 

Le  reí  tint  par  la  maln ;  en  sa  cambre  les  menat, 

Yoltlve,  peinte  k  flonrs,  e  á  porreado  eri$tai. 

Un  escarfauDcIe  i  lolst ,  et  claír  refiambtat. 

Confite  en  un  estache  del  tens  le  reí  Golias, 

Duzce  lits  i  a  bons  de  culvre  et  de  metal , 

Orelllers  de  yeius  et  llnoons  de  cendal; 

Le  tretimes  en  mi  et  talllez  á  campas  (2).  »  * 

En  este  trozo  y  en  el  siguiente  se  ve  comprobado  el  uso  de  los  an- 
tiguos versificadores  de  seguir  un  mismo  asonante  durante  algún 
tiempo,  luego  otro ,  y  asi  sucesivamente,  quedando  dividido  el  poema 
en  varías  estancias  ó  estrofas  monorimicas ,  que  es  exactamente  lo 
mismo  que  se  observa  en  el  Poema  del  Cid. 

«  Par  ma  Tol ,  dlst  11  reís.  Caries  ad  fait  /bUe, 
Qaand  il  gaba  de  mol  par  si  grande  legerie. 


(I)  Antesque  fragilit  j  graeilU^  por  ejemplo, 
86  convinieran  en  fréle  y  gréle^  era  menester 
que  pasasen  por  las  foraias  Intermedias  fraile 
y  graile ,  pronuDciadas  oomo  Goasonanies  de 
nueAra  voz  baile.  Antes  que  alter  se  pronun- 
ciase oír  (autre),  debió  pronunciarse  disol- 
viendo el  dlptongq  au  como  en  nuestras  voces 
lauro,  auto ,  y  a&i  sucesivamente. 

(3)  El  poeta  describe  en  estos  versos  el  hos- 
pedage  que  btao  Hugon ,  supuesto  empe* 


rador  de  Constantinopla ,  á  Garlomagno.  He 
aqui  una  traducción  literal : 

«  Salai  lot  eModoroi,  corren  por  toda  porta. 

Van  k  laf  bostertas  h  cuidar  de  aut  calMllofl. 

Bl  rey  Oogon  el  roerte  fc  Cariomacno  Hamo 

A  él  y  a  hit  doce  Parea ;  triólos  aparte. 

Al  re;  tomo  de  la  meoo ;  k  m  cámara  loa  llerO  . 

RmlwTcdeda,  pintada  de  Horcey  dr  piedras  ciiíAollaos. 

En  día  lució  nn  carbaudo  y  claro  resplandeció  , 

Engastado  en  «oa  davedd  tiempo  del  rer  Oolla«. 
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HerbeijaMes  her-fl«ir  eo  mes  cambres  perrines. 
Si  ne  suot  ampli  11  gab  si  cnm  II  les  dUtrent , 
Trancherai-lear  les  testes  od  m^espée  furbU. 
n  mandet  de  ses  hames  en  avant  de  cent  tnt'Ia , 
n  leur  a  cnroandet  que  aient  yestn  brunies. 
lis  entrent  al  palals ;  entor  luí  i'asiitrent. 
Caries  vint  de  muster,  qaand  la  messe  fta  dUe , 
II  et  II  dozce  Palrs ,  les  Teres  eumpainies. 
Devant  valt  Teroperere ,  car  II  est  11  plus  riehe , 
Et  portet  en  sa  main  un  ramlset  de  olive,,,  (1)  » 

M.  de  La  Rae,  que  filé  el  primero  que  dio  A  conocer  este  manuscrito , 
halla  mucha  semejanza  entre  el  lenguaje  de  esta  composición  y  el  de 
las  leyes  mandadas  redactar  por  Guillermo  el  Conquistador,  y  el  sal- 
terio traducido  de  orden  de  este  principe  :  pero  es  verdaderamente 
muy  singalar  que  no  percibiese  en  estos  versos  el  mecanismo  del  aso- 
nante, á  pesar  de  estar  en  ellos  tan  patente  como  en  los  del  Poema  del 
CidfOT  ejemplo.  Uno  y  otro  son  prueba  de  que  al  principio  se  acos- 
tumbró asonantar  todas  las  lineas  y  no  solamente  las  pares ,  como  se 
acostumbra  en  ei  dia.  Aun  cuando  se  componía  en  versos  cortos ,  era 
continuo,  no  alternado,  el  asonante,  de  que  es  buena  prueba  el  lai  de 
Auaumei  Nicolette^  compuesto  en  el  siglo  XII  y  publicado  en  la  colec- 
ción de  Cantes  et  fablianx  de  Barbazan ,  edición  de  1808 ,  única  que  me- 
rece leerse  de  esta  poesía,  monstruosamente  alterada  por  los  que ,  in- 
sensibles á  las  leyes  métricas  en  que  ^tá  escrita,  han  querido  reducirla 
i  la  rima  ordtnarHS.  Estas  indiscretasTorrecciones,  de  que  pocas  qom* 
posiciones  antiguas  francesas  se  han  escapado,  deben  tenerse  muy  pre- 
sentes para  no  estraftar  la  escasez  de  versos  asonantados  que  en  ellas 
se  encuentra.  Alterada  la  pronunciación ,  cesó  el  asonante ,  se  perdió 
hasta  la  focultad  de  sentir  su  armenia  y  aun  de  notar  su  existencia ;  las 
terminaciones  no  iábntíoas  de  los  versos  se  miraron  como  incorrec- 
ciones propias  de  la  barbarie  de  los  tiempos  y  se  consideró  como  una 
obra  de  caridad  corregir  esas  supuestas  incorrecciones  sustituyendo  á 
hrima  imperfecta  ó  asonanfe,  la  rima  perfecta,  bcontonante.  En  nuestro 
concepto,  la  mayor  part^  de  los  Tersos  cortos  anteriores  al  siglo  XIV 
que  aun  se  conservan  con  las  rimas  pareadas»  fueron  escritos  en  aso- 
nante, y  retocados  posteriormente  por  los  que  veian  un  defecto  en 
cada  rima  asonante,  defecto  que  se  apresuraban  á  corregir,  atribuyén- 
dole k  ignorancia  ó  descuido  del  poeta  ,  ó  á  error  del  copiante.  Moti- 
varía en  parte  esta  descarriada  opinión  la  circunstancia  de  hallarse  con 
Grecnencia  en  las  poesías  muy  antiguas  mezclados  el  asonante  y  el 


ABi  hiT  doce  bMoot  le^bM  de  cobre  r  ét  netel , 

álmobatfei  de  Triodo  f  sábanei  de  cendal ; 

El  dédmolerdo  ea  medio  y  labrado  á  eompea ,  etc. » 

H| «  4  fe  ata,  d^oel  re7,fiie  CirlM  ba  becbo  leeura 
Cuando  ae  borló  de  mi  con  tao  grande  llgereía. 
Haivedélof  ayer  nocbe  en  ml«  remaras  de  pedrería 
Si  no  aoo  eaoDplIdaa  laa  burlas  como  lee  dijeron , 


Conaeéfles  laaeabans  oon  ni  aijada  adceleda. 
Hace  llamar  de  «os  bombpea  maa^  tfen  «Ul , 
Balea  mandado  que  viflan  araeaea  brutldoa. 
KIUm  eatren  al  palacio :  en  torno  te  mntaron. 
Carlos  tino  del  moiiuterlo  acabada  la  mica  t 
¿1  y  loa  doce  forei ,  laa  lleras  eompaKlas. 
D  etattfe  «41  el  emperador,  Kortiue  él  «101  mas  poderenr  r 
Y  lleva  en  ili  mauo  un  ramlllo  de  oliva ,  etc.  ■ 
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consonante,  como  por  ejemplo  en  los  versos  franceses  qae  hemos 
citado,  en  este  romance  castellano  ,  y  en  mil  que  pudiéramos  citar  : 

€ada  día  qae  amanece , 
Veo  qalen  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  an  caballo 
T  en  su  mano  un  gavilane ; 
Otras  veces  un  halcón 
Que  trae  para  ecLzare . 
T  para  mas  me  ofender 
Cébalo  en  mi  palomare. 


Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  mmaxare 
Que  me  cortará  mis  haldas 
Por  vergonzoso  lugare , 
Me  Torzará  mis  doncellas 
Casadas  7  por  casare. 


Esta  mezcla  debe  naturalmente  poner  en  confusión  á  los  que  no  tienen 
oido  para  percibir  la  armonía  del  asonante ,  tanto  mas  cuanto  mas  se 
acerca  este  al  verdadero  consonante.  Siendo  la  lengua  francesa  mu- 
cho mas  pobre  de  terminaciones  que  la  castellana  (1) ,  esa  semejanza 
entre  los  asonantes  y  los  consonantes  debia  ser  mas  frecuente  y  mayor 
en  los  versos  franceses  que  en  los  castellanos.  De  aquí  su  mayor 
dificultad  en  percibir  la  diferencia  que  existe  entre  ambos* 

Pero  lo  mas  estraño  es  que  losltalianos  no  practiquen  esta  rima,  ha- 
biendo conservado  ellos  la  misma  pronunciación  que  nosotros ,  con  po- 
quísimas diferencias.  No  sabemos  cómo  esplicar  que  habiéndose  hecho 
tantos  ensayos  para  naturalizar  el  asonante  en  Italia ,  todos  hayan  sido 
infructuosos.  Sin  embargo ,  de  las  tres  especies  de  rima  que  han  estado  en 
uso  en  las  lenguas  de  Europa,  la  aliterativa  (2),  la  consonante  y  la  aso- 
nante ,  esta  última  nos  parece  preferible  á  las  otras  dos  en  muchos  ca- 
sos. £1  consonante  es  preferible  para  las  estrofas  rápidas  ó  majestuosas 
de  las  odas  de  asuntos  sublimes,  pero  el  asonante  es  el  único  que  puede 
oirse  con  gusto  en  composiciones  enteras  monorimicas.  £1  consonante 
es  igualmente  perceptible  y  agradable  en  todas  las  lenguas ,  pero  asi 
como  la  aliteración  se  aviene  mejor  con  los  dialectos  germánicos,  en  que 
dominan  las  articulaciones ,  así  el  asonante  es  mas  acomodado  para  las 
lenguas  que,  como  el  castellano,  abundan  de  vocales  llenas  y  sonoras. 

Una  ventaja  incontestable  del  asonante  sobre  las  demás  especies  de 
rima  es  qne,  sin  caer  en  el  inconveniente  de  la  monotonía^  produce  el  efecto 
de  dar  á  la  composición  cierto  color  particular ,  según  las  vocales  de 


(I)  En  usa  nota  á  su  poema  de  la  MMca 
caenta  don  Tomas  Iriarte  hasta  3.900  termi- 
naciones en  nuestra  lengua. 

(9)  La  aliteración  consiste  en  la  repetición 


Nemo  me  lacrymte  deooret ,  aeqae  /«ñera  /Utn 
Faxit.  Cor  ?  ToUto  vivu  pet  ora  virvm. 

Enio  f  Plauto  gustaron  mucho  de  este  sonso- 


dicciones  cercanas ,  como  se  Te  en  estos  versos  '         ^v     «    %.  ut»u. 
de  JBnio : 
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qae  consta;  lo  que  qaizas  proviene  de  que  cada  Tocal  tiene  cierto 
carácter  qae  le  es  propio,  demasiado  débil  para  percibirse  desde  luego , 
pero  que  con  la  repetición  toma  cuerpo  y  se  hace  sensible. 

El  romance  octosílabo  español  es  aplicable  á  todos  los  géneros  de 
poesía  esceptuando  solamente  la  épica ,  que  por  su  carácter  esencial- 
mente grandioso  reclama  los  versos  mayores.Esto  nos  parece  evidente, 
á  pesar  de  lo  que  de  él  dice  Lope  de  Vega  en  uno  de  sus  prólogos:  estas 
son  sus  palabras :  «Algunos  quieren  que  sean  los  romances  la  cartilla  de  los 
poetas,  pero  yo  no  lo  siento  asi ,  antes  bien  los  hallo  capaces ,  no  solo 
de  esprimir  y  declarar  cualquier  concepto  con  £&cil  dulzura,  pero  de 
seguir  toda  grave  acción  de  numeroso  poema;  y  soy  tan  de  veras  es- 
pañol, que  por  ser  en  nuestro  idioma  natural  este  género,  no  me  puedo 
persuadir  que  no  sea  digno  de  toda  estimación.  Los  versos  sueltos 
italianos  imitaron  á  los  heroicos  latinos ;  y  los  españoles  en  estos ,  dándo- 
les mas  la  gracia  de  los  asonantes,  que  es  sonora  y  dulcísima,  jo 

Pero  aunque  este  entusiasmo  sea  algún  tanto  exagerado ,  aun  nos 
parece  mas  distante  de  la  razón  el  desprecio  con  que  un  sabio  hele- 
nista moderno,  el  señor  Hermosilla,  que  la  muerte  ha  arrebatado  recien- 
temente á  las  letras,  trata  al  romance  octosílabo  en  su  libro,  precioso 
bajo  muchos  aspectos,  titulado  Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso. 

No  creemos  necesario  estendemos  mas  en  esta  noticia  sobre  los 
romances  en  general ;  si  acaso  para  algunos  no  hemos  dicho  nada 
nuevo,  solo  les  suplicamos  que  perdonen  nuestro  buen  deseo  en  ob- 
sequio de  los  menos  doctos.  Nuestra  disculpa,  al  decir  cosas  que  á  espa- 
ntes y  á  los  instruidos  en  la  literatura  española  parecerán  vulgares , 
está  en  que  escribimos  para  estranjeros:  —  por  esta  misma  razón 
encabezaremos  con  una  ligera  noticia  preliminar  las  secciones  de  este 
Tolúmen  que  contienen  los  romances  moriscos ,  y  las  coptas  y  canáones 
dearíemenor. 


Para  la  forinacion  de  esta  obra ,  ba  oonsoltado  el  editor  los  libros  sigaientes : 

1*  Cancionero  General ,  recopilado  por  Femando  dd  Castillo.  Edición  gótica 
en  folio.  Valencia  del  Cid,  151 1 . 

2°  Cancionero  de  Romances ,  en  qae  están  recopilados  la  mayor  parte  de  los 
Romances  casíeUa»ios  que  hasta  agora  se  han  compuesto.  i&*.  Amberes,  4555¡(4). 

5"  Floresta  de  varios  romances  sacados  de  las  historias  antiguas  de  los  he- 
chos famosos  de  los  doce  Pares  de  Francia  y  agora  nuevamente  corregidos  por 
Damián  Liipez  de  Toriajada.  40".  Valencia ,  sin  año;  pero  parece  edición  de  fines 
del  siglo  XVn ,  ó  principios  del  XVIII  (2). 

4*  Silva  de  varios  Romances  :  agora  de  nuevo  recq^lados  los  m^ores  RO' 
manees  de  los  tres  libros  de  Silva  y  añadidos  los  de  la  lAga.  En  esta  última 
impresión  van  añadidos  el  de  la  muerte  del  rey  Felipe  //,  etc.  40*.  Barcelona, 
4696. 

5^  Romances  nuevamente  sacados  de  historias  antiguas  de  la  Crónica  de  Es- 
pena, por  Lorenzo  de  Sepúlveda ,  vecino  de  Sevilla.  Van  añadidos  de  muchos 
nunca  vistos ^  compuestos  por  nn  Caballero  Cesáreo,  cuyo  nombre  se  guarda 
para  mayores  cosas.  46*.  Aniberes,4566(5}. 

6*  Flor  de  varios  y  nuevos  romances,  primera  y  segwida  parte,  ahora  nue- 
vamente recopilados  y  puestos  en  arden  por  Andrés  de  Villalta ,  natural  de  Va- 
lencia. Añadióse  ahora  nuevamente  la  tercera  parte  por  Felipe  Mey,  mercader 
úe  hbros.  \^.  Valencia,  4395  (4). 

7*  Romancero  General,  en  giie  se  contienen  todos  los  romances  que  acidan  4fii^ 
presos ,  etc.  Á\  Madrid,  4604. 

S*  Id.  id.  ahora  nuevavnente  añadido  y  enmendado  por  Pedro  Flores.  4*.  Ma- 
drid, 4644  (5). 

9«  Segunda  parte  del  Romancero  General  y  Flor  de  diversa  Poesía  recopilado 
por  Higael  de  Madrigal.  4*.  Valladolid,  4605. 

40"  Jlomancero  i  Historia  del  muy  valeroso  caballero  el  Cid  Ruy  Diaz  de 
Vivar,  en  lenguaje  antiguo,  recopilado  por  Juan  de  Encobar.  46*.  Cádiz.  4702(6). 


(1)  Los  romances  contenidos  en  este  Román-  I  el  giro  de  la  frase  y  de  la  narración  antigua, 
eeroraro  yapreciable,  nunca  estuYleron  ni  im-        (3)  De  esle  libro  solo  se  han  tomado  los  ro- 


presos  ni  manuscritos,hasta  que  el  editor  los  re- 
oopóde  boca  de  las  gentes  que  losconserralwn 
por  tradición.  Es  también  la  primera  colección 
de  romances  populares,  pues  los  pocos  que  hay 
eo  los  Cancioneros  generales  son  de  poetas  del 
iiglo  XY,  cuando  los  de  aquel  conseryan  Testi- 
Sios  de  ser  mucho  mas  antiguos. 

(3)  Esle  libro  contiene  muchos  romances  de 
los  que  luyen  el  Cancionero  de  Romances, 
pero  con  lección  mas  moderna  y  reformados 
rn  el  lengui^e  y  terminación  de  laa  palabras , 
de  tal  manera  que  desaparecerla  casi  todo  Tes- 
ligiéde  anUgfledad,  si  no  oonsenrasen  siempre 


manees  mas  precisos  para  llenar  algunos  hue- 
cos en  las  respectlTas  historias ,  pues  ademas 
de  ser  muy  malos  considerados  poéticamente, 
carecen  de  interés  para  la  historia  del  arte. 

(4)  La  primera  parte  do  este  libro,  con  la 
segunda  que  recopiló  Pedro  Moncayo,  se  ha- 
llen reimpresas  casi  á  la  letra  en  la  prime- 
ra y  segunda  parte  del  Romancero  General. 
Algunos  de  la  tercera  parte  recopilada  por 
Mey  se  hallan  incluidos  eh  la  correspondiente 
del  mismo. 

(5)  Ei  una  reimpresión  del  anterior  de  IS04. 

(6)  La  primera  edición  de  este  Romaaoero  se 
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4-1 «  Una  Colección  de  romances  españoles  recopilados  y  arreglados  por  Ch. 
B.  Deppíng.  W.  Altembui^,  -1817. 

iff  Floresta  de  Rimas  antiguas  castellanas^  ordenada  por  don  Joan  Nicolás 
Bdhl  de  Faber,  de  la  real  Academia  E$panola.  Tomo  primero,  8«  marca  mayor. 
Hambargo,48SM  (1). 

45"*  Guerras  civiles  de  Granada^  ó  Historia  de  los  bandos  de  Zegries  y  Abeih 
cerrages,  ele,  por  Giues  Pérez  de  Hita ,  46°.  Barcelona ,  4757. 

44*  Obras  de  Lope  de  Vega  ^  Góngora,  Quevedo,  Villegas,  etc.,  etc.  (Véase  el 
índice.) 

45"*  Romancero  y  Cancionero^  por  don  Agustín  Doran.  Madrid,  48S2. 


hizo  en  19o,  Lisboa,  1045;  después  se  han  hecho 
varias  reimpresiones  Unto eo  España,  como  en 
Francia,  Inglaterra  y  Alemania.  En  esta  última 
se  publicó  una  muy  añadida  por  D.  Juan  Huí- 
ler,  lao,  Frankrort,  4SS9. 

(4 )  €k)nsta  esta  preciosa  colección  de  tres  vo- 
lúmenes bien  impresos  y  con  mucho  esmero. 
Contiene  lo  mas  raro  y  selecto  de  nuestra 
poesia ,  7  lo  mas  á  propósito  para  la  historiiu 


del  arte.  Los  erodltos  y  sabios  españolea  no  po- 
drán menos  de  admirar  y  apreciar  ei  dbtin- 
guido  mérito  de  un  estranjero  que  )u  reunido 
tanta  multitud  de  obras  raras  y  hecho  de  ellas 
un  uso  tan  noble  como  es  haber  dado  á  conocer 
nuestra  literatura  antigua  á  losestrañosyyaun 
á  los  propios  que  acaso  ignoraban  la  existencia 
de  tanta  riqueza  como  ha  descubierto. 


ROMANCES 

CABALLERESCOS  É  HISTÓRICOS. 


ROMANCES 


CABALLERESCOS  Y  DE  AMOR. 


bomaucb  db  YEEfiíLios.  (Anánimo.) 

MoDáó  el  rey  prender  VerglUot 
T  á  retando  le  poner 
Por  ana  traickm  qoe  hizo 
En  loa  palacios  del  rey. 
Porqoe  fono  una  doncella 
Llamada  doña  Isabel , 
Siete  añoi  lo  ta?o  preso , 
Sin  qne  se  acordase  del ; 
T  00  domingo  estando  en  misa 
Yinole  memoria  del. 
~  llis  caballeros ,  Tergilios 
iQoé  se  habla  becho  délf  — 
Allí  habló  nn  caballero 
Qoe  á  Yergillos  quiere  bien  : 
—Preso  lo  tiene  tu  alten» 
T  en  tus  cárceles  lo  tien. 

—  Via  comer,  mis  caballeros , 
Caballeros,  ?Sa  comer, 
Deipoes  qoe  hayamos  comido 
A  Yergillos  yamos  ver.  — 
Allí  hablAra  la  reina  : 

_  To  00  comeré  sin  él.  — 
A  las  cárceles  se  van 
Adonde  YergUlos  es. 

—  ¿Qué  hacéis  vos  aqai,  Yergillos? 
Tergilios.  ¿qné  aquí  hacéis? 

—  SÍñor,  peino  mis  cabellos  • 
T  las  mis  barbas  también  : 
AqoS  me  ftieron  nacidas , 
Aqui  me  han  de  encanecer, 
Qne  hoy  se  cumplen  siete  anos 
Qoe  me  mandaste  prender. 

—  Calles ,  calles  tá ,  YergUlos , 
Qoe  tres  Taltan  para  diez. 

—  Señor,  si  manda  tu  alteza , 
Toda  mi  yida  esuré. 

—  Yergillos ,  por  tu  paciencia 
Conmigo  irás  á  comer. 

~  Botos  tengo  mis  vestidos, 
No  estoy  para  parecer. 


—  Yo  te  los  daré ,  YergUlos , 
Yo  dártelos  mandaré.  — 
Plagóle  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también ; 
Mucho  mas  plugo  á  una  dueña 
Llamada  doña  Isabel. 
Llaman  luego  nn  arzobispo, 

Y  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano , 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

ROHÁMCB  DE  LA  IlfFASTA  VB  FBAIICIA. 

{Anánimo.) 

De  Francia  partió  la  niña , 
De  Francia  la  bien  guarnida  : 
Ibase  para  París , 
Do  padre  y  madre  tenia : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  via  : 
Arrimárase  4  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Yió  venir  un  caballero . 
Que  á  París  lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vido 
pesta  suerte  le  decía  : 

—  Si  te  place ,  caballero, 
Llévesme  en  tu  compañía. 

—  Pláceme ,  dyo,  señora , 
Pláceme » d^o ,  mi  vida.  — 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelle  cortesía  ; 
Puso  la  niña  en  las  ancas 

Y  sublérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  niña  desque  lo  oyera 
Dyoie  con  osadía : 

—  Tate ,  tate,  caballero , 
No  hagáis  tal  villanía  : 
Hya  soy  yo  de  un  malato 

Y  de  unamalatia»-  i 

I 


/ 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


El  hombre  qae  A  mi  llegase 
Ualalo  86  tornarla.  — 
Con  temor  el  caballero 
Palabra  do  respoDdia , 
T  A  la  entrada  de  ParU 
La  niña  Be  sonreía. 

—  ¿  De  qué  os  reís  ,  mi  señora . 
De  qaéosreis,  rlda  mía? 

—  Rióme  del  caballero , 

Y  de  so  gran  cobardía, 
¡Tener  la  niña  en  el  campo , 
T  catarle  cortesía  I  — 

Con  Tergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decia  : 
-^  Vuelta,  Toelta ,  mi  señora , 
Qne  una  cosa  se  me  olvida.  — 
La  niña  como  discreta 
DQo  :  —  Yo  no  volverla , 
NI  persona ,  aunque  volviese , 
En  mi  cuerpo  tocarla  : 
HUa  soy  del  rey  de  Francia 
T  la  reina  Constaotina , 
El  hombre  que  A  mi  llegase 
Huy  caro  le  costaría. 

ROMANCB  DE  LAS  FORTUKAS 
DBL  COHDK  ÁRMÁLDOS. 

(Anánimo.) 

I  Quién  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar 
Como  tuvo  el  conde  Amaldos 
La  mañana  de  San  Juan  I 
Con  un  falcon  en  la  mano 
La  caía  Iba  A  cazar, 

Y  venir  vio  una  galera 
Que  A  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traía  de  seda  , 
La  ejarcia  de  un  cendal , 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 
Que  la  mar  ponía  en  calma , 
Los  Tientos  hace  amainar, 
Loa  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar. 

Las  aves  que  andan  volando 
Las  hace  A  el  mástil  posar  : 
—  Galera ,  la  mi  galera . 
Dios  te  me  guarde  de  mal , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  aguas  de  la  mar. 
De  los  llanos  de  Almeiia , 
Del  estrecho  de  Glbraltar» 

Y  del  golfo  de  Yenecia , 


Y  de  los  bancos  de  Flandes  (l), 

Y  del  golfo  de  León, 
Donde  suelen  peligrar.  — 
Allí  habló  el  conde  Amaldos, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  marinero , 
Digaisme  ora  ese  cantar.  — 
Respondióle  el  marinero , 

Tal  respuesta  le  fué  A  dar  : 
^  Yo  no  digo  esta  canción 
Sino  A  quien  conmigo  va. 

ROHANCB  DE  LA  IN FAUTA  T  ALFONSO  RASOS. 

( Ánánimo, ) 

Estaba  la  linda  infanta 
A  la  sombra  de  una  oliva , 
Peine  d'oro  en  las  jsos  manos , 
Los  sus  cabellos  bien  cria. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
En  contra  do  el  sol  salla , 
Vi6  venir  un  fhste  armado 
Por  Guadalquivir  arriba  : 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos , 
Almirante  de  Castilla. 
--  Bien  vengáis,  Alfonso  Ramos , 
Buena  sea  tu  venida , 

Y  ¿qué  nuevas  me  traedes 
De  mi  flota  bien  guarnida? 

—  Nuevas  te  traigo ,  señora , 
Si  me  aseguras  la  vida. 

—  Declldas ,  Alfonso  Ramos , 
Que  segura  te  seria. 

—  AllA  A  Castilla  la  llevan 
Los  moros  de  Berbería. 

—  SI  no  me  fuese  porque 
La  cabeza  te  cortaría. 

—  Si  la  mia  me  cortases , 
La  tuya  te  costaría. 

SOMAlfCE  DR  lULIAKESA, 
mJA  DBL  BVPBRADOR. 

{Anónimo,) 

Arriba ,  eanes,  arriba , 
Que  rabia  mala  vos  mate , 
En  Jueves  matáis  el  puerco . 

Y  en  viernes  oomels  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando  por  aqueste  valle  , 
Pues  traigo  los  pies  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre , 

Y  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre , 


(I)  Aqui  en  el  canto  debía  pronuDciarse  Fian 
en  vez  de  Ftandei^  como  sucede  lun  cuándo  It 


gente   del  campo  entona  esta   clase  de    ro- 
mances. 


É  HISTÓRICOS. 


BoMo  triste  á  JaNaoeía , 
La  hya  del  emperante , 
Pues  me  Than  tomado  moros 
Mañanica  de  Sant  Joane, 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  on  vergel  de  sa  padre.  — 
Ofdolo  ha  Jolianesa , 
Qoe  en  brazos  del  moro  estae  : 
Las  lágrimas  de  sas  ojos 
A!  moro  dan  en  la  doe. 

I 

CB  DE  D.  DUABDOS  T  PLÍBIDA. 

(Anónimo.) 

En  el  mes  era  de  abril , 
mayo  antes  un  día , 
^nando  los  lirios  7  rosas 
Inestran  roas  su  alegría . 
In  la  noche  mas  serena 
Tel  cielo  hacer  podría . 
Caando  la  hermosa  infanta 
Fiérida  ya  se  partia , 
En  la  hnerta  de  sn  padre 
A  los  árboles  decia : 
~  lamas  en  cnanto  viviere 
Os  veré  tan  solo  un  día. 
Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  á  Dios,  agua  clara , 
Quédate  á  Dios,  agua  fría, 
Y  quedad  con  Dios ,  mis  flores , 
Mi  gloria ,  que  ser  soHa. 
Yoime  á  las  tierras  estrañas , 
Pues  ventura  allá  me  gula. 
Si  mi  padre  me  buscare, 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  que  el  amor  me  Ifeva , 
Que  no  fué  la  culpa  mía.. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
«  Que  me  forzó  su  por  na. 
Triste  no  sé  dónde  voy. 
Ni  nadie  me  lo  decía.  — 
AlH  habló  don  Duardos : 
—  No  lloréis  mas ,  mt  alegría , 
Que  en  los  reinos  de  Inglaterra 
Has  claras  aguas  habla , 
T  mas  hermosos  jardines , 
T  vuestros ,  señora  mía  : 
Tenéis  trecientas  doncellas 
De  alta  genealogía ; 
De  plata  son  los  palacios 
Para  vuestra  señoría ; 
D*esmeraldas  y  Jacintos 
Toda  la  tapecerla ; 
Las  cámaras  ladrilladas 
D*oro  fino  de  Turquía , 
CoQ  letreros  esmaltados 
Q»e  cuentan  la  vida  mia , 


Contando  vivos  dolores 
Que  me  dístedes  un  día. 
Guando  con  Prlmaleon 
Fuertemente  combatía , 
Señora ,  vos  me  matastes » 
Que  yo  á  él  no  lo  temía.  — 
Sus  lágrimas  consolaba  *"  •'  • ' 

Flérlda,  que  esto  ola ,  -^  -^ 

Y  ftiéronse  á  las  galeras 
Que  don  Duardos  habla  ¿ 
Cincuenta  eran  por  todas , 
Todas  van  en  compañía. 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  inhinta  se  adormecía 
En  brazos  de  don  Duardos, 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  mia : 

<t  Que  contra  muerte  y  amor 
Nadie  no  tiene  valia. » 

nOMÁNCB  nBL  conns  db  nabbona 

Y  RL  SOLDAH  DB  BABILOMIA. 

{Anónimo.) 

Del  soldán  de  Babilonia , 
De  ese  os  quiero  decir. 
Que  le  dé  Dios  mala  vida 
T  á  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  y  galeras , 
Pasan  de  sesenta  mil. 
Para  ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  á  echar  ancoras , 
Allá  al  puerto  de  Sant  Gil , 
Donde  han  captivado  al  conde , 
Al  conde  Benalmenlqui. 
Deciéndenlo  de  una  torre , 
Cabálganlo  en  un  rocín . 
La  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  ir. 
Cient  azotes  dan  al  conde 

Y  otros  tantos  al  rocín ; 

Al  rocín  porque  anduviese , 

Y  al  conde  por  lo  rendir. 
La  condesa  que  lo  su|K> 
Sáleselo  á  recebir : 

—  Pésame  de  vos,  señor 
Conde ,  de  veros  así. 
Daré  yo  por  vos ,  el  conde , 
Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  si  no  bastaren,  conde, 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare , el  conde, 
Tres  hijas  que  yo  parí : 
Yo  las  parlera ,  buen  conde , 
Vos  las  hubisteis  en  mi ; 

Y  si  no  bastare,  conde . 


ROMANCBS  CABACLERISCOS 


SeAor,  xéámmt  ufá  á  aiL 

—  Mochas  mereedef 
Por  Toestro  Un  bMn  dcdr : 
No  dedes  por  mi.  scAora, 
Tao  solo  oo  nunTcdi , 
Qoe  heridas  tengo  de 
Dellas  no  poedo  goarir. 
A  Dios,  á  Dios,  la 
Qoe  me  mandan  ir  de  aqni. 

—  YáyadeseooDiQS.eleoBde» 
T  con  gracia  de  sam  Gd : 
Dios  os  edie  en  Tnestn  SMrte 
A  ese  soldán  Paladín. 

noHAHCB  ncL  coimB  n.  masto 

(Anóntmo.) 

Bodas  hadan  en  Francia 
Allá  dentro  de  París; 
¡  Cnán  bien  qoe  gnia  la  danza 
EsUdoñaBeatrls! 
¡Cninblenqoese  la  miraba 
El  buen  conde  don  Martin ! 

—  ¿  Qné  miráis  aqni  •  buen  conde  ? 
Conde,  ¿qné  miráis  aqnlT 

¿  Decid  si  miráis  U  danza , 
O  si  me  miráis  á  mi? 

—  Qne  no  miro  70  la  danza . 
Porque  muchas  danzas  tI  , 
Miro  70  mestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mi. 

—  SI  l>ien  os  parezco ,  conde« 
Conde ,  saqoeisme  de  aqni , 
Qoe  nn  marido  me  dan  tIcJo 
Y  no  puede  Ir  tras  mi. 

noHANCE  DEL  pALMEuo.  {An&ntmo.) 

De  Mérida  sale  el  pahnero  (t). 
De  Mérida ,  esa  cludade : 
Los  pies  lieTaba  descalzos , 
Las  nñas  corriendo  sangre. 
Unaesdarina  trae  rota , 
Que  no  Tafia  nn  reaie» 
T  debiólo  traia  otra 
(Bien  ralia  una  cludade) 
Qoe  ni  re7  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  qoe  tale. 
Camino  lleva  derecho 
De  Parii ,  esa  cludade ;  ■ 
Ni  pregunta  por  mesón ,    ' 
Ni  menos  por  hospitsle : 
Pregunta  por  los  palados 
Del  re7  Carlos  á  dó  estaen. 


Un  portero  está  á  la  paerla , 
EmpeaMe  de  hablare : 

—  Digadesne  tú .  d  portero , 
El  re7  Carlos  ¿dónde  eitaet  — 
El  portero,  qne  lo  rldo. 
Mucho  maravillado  se  hae , 
Cómo  nn  romero  tan  pobre 
Por  d  re7  va  á  pregnntarr. 

—  Digadesmelo ,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está ,  buen  palmero 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane : 
Dice  misa  nn  arzobispo, 

T  la  o6cla  nn  cardenale.  — 
El  palmero  qne  lo  07era 
Ibase  para  Sant  Inane  : 
En  entrando  por  ia  puerta 
Bien  veréis  lo  qne  bañe. 
Humillóse  á  Dios  dd  délo 
T  á  sanu Marta  su  madre. 
Humillóse  al  anobispo , 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decía  la  misa» 
No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  emperador 
T  á  su  corona  reate. 
Humillóse  á  los  doce  ■ 
Que  á  una  mesa  comen  pane. 
No  se  humilla  á  Oliveros , 
Ni  menos  á  don  Roldane , 
Porque  nn  sobrino  qne  tienen 
En  poder  de  moros  estae . 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 

De  que  aquesto  vio  Oliveros . 
De  que  aquesto  vio  Roldane , 
Sacan  ambos  las  espadas , 
Para  el  palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  d  palmero 
Su  cuerpo  va  á  maraparare. 
Alli  haUára  el  buen  rey, 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—  Tate ,  tate ,  Oliveros , 
Tale,  Ule .  don  Roldane, 
O  este  palmero  es  loco . 

O  viene  de  sangre  reate.  — 
Tomárate  por  U  mano , 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Digasme  tá ,  el  palmero , 
No  me  niegues  la  verdade  : 
¿  En  qné  año  y  en  qué  mes 
Pasaste  aguas  de  la  maro? 

—  De  ma70  en  el  mes ,  señor. 
Yo  las  fuera  á  pasare. 
Porque  70  me  estaba  nn  dia 


(I)  Llamábale  painuro  al  paregrino  que  iba  ó  tornaba  do  los  sanios  lugares  de  la  PalesUoa. 


É  HISTÓRICOS. 


S 


A  orillas  de  la  mare 

En  el  hoerlo  de  mi  padre 

Por  haberme  de  holgare: 

CaptiTáromne  los  moros. 

Pasáronme  allende  el  mare. 

A  la  InfiiDU  de  Sansaeha 

Me  fheroD  á  presentare ; 

La  infanta  cuando  me  Vido 

De  mi  se  fué  á 'enamorare. 

LaTlda  qne  70  tenia, 

Rey,  quiéreosla 70  contare. 

En  la  SQ  mesa  comia, 

T  en  sa  cama  me  Iba  á  echare.  -^ 

Alli  hablara  el  buen  rey. 

Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—Tal  captlTidad  como  esa 

Quienquiera  la  toroarae : 

Dfgasme  lú.  el  palmerieo, 

¿Si  la  irla  70  a  ganare? 

—No  vades  allá ,  el  buen  re7 , 

Buen  rey ,  no  vades  allae. 

Porque  Herida  es  mu7  Iherte, 

Bien  se  yos  defenderae. 

Tredentoa  castillos  tiene. 

Que  es  cosa  de  los  mirare , 

Que  el  menor  de  todos  ellos 

Bien  se  os  defenderae.  -^ 

AIU  hablara  Oliveros , 

Alli  habló  don  Reldane : 

— Miente ,  señor,  el  palmero , 

Miente ,  7  no  dice  verdade , 

Que  en  Herida  no  ha7  cien  castillos , 

Kl  noventa ,  á  mi  pensare , 

T  estos  qae  Mérida  tiene 

No  tten  qalen  los  defensare , 

Que  ni  teoian  señor, 

NI  menos  qalen  loa  guardare.  — 

Desque  aquesto  oyó  el  palmero, 

Movido  con  gran  pesare, 

Ah6  su  mano  derecha : 

DIO  un  bofetón  á  Roidane. 

AIU  hablara  el  re7 
Con  furia  7  con  gran  pesare: 
--Tomalde,  lamijustida, 
T  llévedeslo  á  ahorcare.  — 
Tomádolo  ha  la  josticia 
Para  habello  de  Josiiciare; 
T  aun  allA  al  pié  de  la  horca 
El  palmero  faera  hablare : 
—  I  Oh  mal  hubieses ,  re7  Garlos ! 
Dios  te  quiera  hacer  malo , 
Qne  nn  hjjo  solo  que  tienes 
Tú  le  mandas  ahorcare.  — 
Oidolo  habla  la  reina 
Que  se  lo  paró  á  mirare: 
— Déjedeslo,  la  Justicia, 
No  le  queráis  hacer  male , 
Que  si  él  era  mi  hUo 


Encubrir  no  se  podrae . 
Qne  en  nn  lado  ha  de  tener 
Un  estremado  lunare.  — 
Ya  le  llevan  á  la  reina . 
Ta  se  lo  van  á  llevare : 
Desnúdenle  una  esclavina 
Que  no  valia  nn  reaie ; 
Ta  le  desnudaban  otra , 
Qne  valia  una  dudado : 
HaHAdole  han  al  infante, 
Halládole  han  la  señale. 
Alegrías  qne  se  hicieron 
No  ha7  quien  las  pueda  contare. 

BOHAHCB  DB  LA  MÜEBTB  DEL  Elf  AMOBADO 
D.  BBU^ALniIfO. 

(Anónimo,) 

Ta  piensa  don  Bernaldino 
Ir  so  amiga  visitar. 
Da  voces  á  los  sos  pages 
Que  vestir  le  quieran  dar. 
Dábanle  calías  de  grana , 
Borceguls  de  cordobán , 
ün  Jubón  rico  broslado, 
Que  en  la  corte  no  ha7  su  par. 
Dábanle  una  rica  gorra , 
Que  no  se  podría  apreciar, 
Con  una  letra  que  dice : 
«  Mi  gloria  por  bien  amar. » 
La  riquesa  de  su  manto 
No  os  la  sabría  70  contar, 
8a7o  de  oro  de  martillo , 
Que  nunca  se  vió  su  igual. 
Una  blanca  bacanea 
Mandó  luego  ataviar. 
Con  qblnce  mozos  de  espuelas 
Que  le  van  acompañar. 
Ocho  pages  van  con  él, 
Los  otros  mandó  tornar ; 
De  morado  7  amarillo 
Es  su  vestir  7  calzar. 
Allegado  han  á  las  puertas 
Do  su  amiga  solía  esUr  ; 
Hallan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿Dónde  está  doña  Leonor, 
La  que  aqni  solía  morar?— 
Respondió  un  maldito  viejo , 
Que  él  luego  mandó  matar: 

—  Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  á  habitar. — 
Él  rasga  sos  vestiduras 
Con  enojo  7  gran  pesar» 
T  volvióse  á  los  palacios 
Donde  solía  reposar : 

Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  dias  acabar. 


ROMANGBS  CABALLBEJISCOS 


Uo  ra  amigo  qoelo  iapo 
Yenlalo  A  ooosolar, 
T  en  entrmdo  por  la  pocrta 
Vidoio  tendido  ecUr. 
Empleta  á  dar  tales  Toees, 
Qoe  al  délo  qaiereo  Ucgar; 
Tienen  todoe  mu  ratallos , 
Procuran  de  lo  eniemr 
En  nn  rico  monamenCo 
Todo  hecho  de  cristal . 
En  tomo  del  coal  te  pnio 
Un  letrero  tlngiilar: 
«  Aqol  ttÜL  don  Bemaldino, 
Qae  murió  por  bien  amar. » 

■OHARCB  DBL  INFAIITB  TEHGADOB. 

( AnóniwM, ) 

Helo,  helo  por  do  viene 
El  Infante  vengador. 
Caballero  á  la  gioeu 
En  caballo  corredor. 
So  manto  revuelto  al  braao . 
Demudada  la  color, 
Y  en  la  I u  mano  derecha 
Un  venablo  cortador. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacarla  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  nn  dragón, 
T  otras  Untas  fué  afilado , 
Porque  cortase  mejor : 
El  hierro  fué  hecho  en  Francia , 
T  el  asta  en  Aragón : 
Perfilándoselo  iba 
En  las  alas  de  so  halcón. 
Iba  á  buscar  A  don  Cuadros , 
A  don  Cuadros  el  traidor, 
T  allá  le  fuera  A  haUar 
Junto  del  emperador : 
La  vara  tiene  en  la  mano, 
Que  era  Justicia  major. 
Siete  veces  lo  pensaba 
Si  le  tlraria  ó  no , 
T  al  cabo  de  las  ocho 
El  venablo  le  arrvtjé. 
Por  dar  al  dicho  don  Cuadros 
Dado  ha  al  emperador. 
Pasado  le  ha  manto  y  sayo . 
Que  era  de  un  tornasol : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Mas  de  uo  palmo  le  metió. 
Alli  le  habló  el  ny. 
Bien  oiréis  lo  que  habló : 

—  ¿Porqué  roe  tiraste,  tabnte? 
¿  Porqué  me  tiras .  traidor? 

—  Perdóneme  tu  altexa , 
Que  no  tiraba  A  ti,  no; 


Tiraba  al  traidor  de  Cuadros, 
Ese  biso  engallador,       • 
Qoe  siete  hermanos  lenta , 
No  ha  dejado ,  si  A  mi  no : 
Por  eso  delanle  U , 
Buen  rey,  lo  desafio  yo.  — 
Todos  fian  á  don  Cuadros, 
T  al  rolante  no  fian ,  no. 
Si  no  fuera  ona  doncella, 
Hya  es  del  emperador. 
Que  ios  lomó  por  la  mano , 
T  en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tiena  cayó: 
ApeArase  el  Intente, 
La  cabea  le  cortó » 
T  tomárala  en  su  lanta , 
T  al  buen  rey  la  presentó. 
De  qne  aquesto  vido  el  i«y 
Con  su  hija  lo  casó. 

nOHAHCB  as  ■0BIA1IÁ  T  BL IPOBO  CALVAN. 

( Ánánimo. ) 

Moriana  en  un  castillo 
Juega  con  el  moro  Galvane ; 
Juegan  los  dos  á  las  tablas 
Por  mayor  placer  lomare. 
Cada  vez  qu*el  moro  pierde , 
Bien  perdía  una  dudado; 
Cuando  Morüina  pierde , 
La  mano  le  ha  de  besare: 
Del  placer  qoe  el  moro  toma 
Adormecido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  vio  asomara , 
Llorando  viene  y  gimiendo. 
Las  uñas  corriendo  sangre , 
De  amores  de  Moriana , 
Hya  del  rey  Moriane. 
CapUvAronla  los  moros 
La  mañana  de  San  Juane , 
Cogiendo  rosas  y  fiares 
En  la  huerta  de  su  padre. 
Alió  los  ojos  Morlona , 
Conociérale  en  mirarle ; 
Lágrimas  de  los  sos  qjoa 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  hablare: 
—¿Qué  es  esto,  la  mi  señoniT 
¿Quién  os  ha  hecho  pesare? 

Si  os  enojaron  mis  moros , 
Luego  los  haré  matare , 
O  si  las  vuestras  doncellas, 
Harélas  bien  castigare; 

Y  si  pesar  los  cristianos , 
Yo  los  iré  conquistare. 
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Mis  amos  son  las  anuaSr 
Mi  descanso  el  peleare, 
Mi  cama  las  duras  peías , 
Mi  dormir  siempre  velare. 
—  No  me  enojaroo  los  moros , 
Ni  los  mandáis  vos  maUre; 
Ni  menos  laa  mis  doncellas 
Por  mi  redben  pesare ; 
Ni  tampoco  loa  cristianos 
Cumple  de  los  eonqnistare; 
Pero  deste  senUmlenfto 
Quiero  decir  la  verdade : 
Qoe  por  los  montes  aquellas 
Caballero  vi  asomare , 
El  cual  pienso  que  es  mi  espeso , 
Mi  querido ,  asi  amor  graode.  — 
Ahú  la  mano  ei  moro , 
Un  bofetón  le  fué  á  daré : 
Los  dientes  teniendo  blancos 
Be  sangre  vuelto  los  hae , 
T  mandó  que  sus  porteros 
La  lleven  á  degollare , 
Allí  do  viera  á  so  esposo 
Eo  aquel  mismo  logare. 
Al  tiempo  de  la  «u  muerte 
Estas  palabras  fué  bablare: 
—  To  muero  como  cristiana , 
T  también  sin  con  rasare 
Mis  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

loiuKCB  Dm  UL  ufWAimtfA,  (Anónimo,) 

A  caar  va  el  caballero , 
A  csar  como  solía ; 
Loi  perros  lleva  cansados , 
El  fiílcon  perdido  habla  , 
AiTimArase  á  un  roble , 
Alto  es  á  maravilla. 
En  una  rama  mas  alta, 
Yiera  estar  una  iofantína ;  •  • 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  cubrían. 
—No  te  espantes,  caballero, 
Ni  tengas  tamaña  grima , 
Hija  S07  yo  de!  buen  rey 
T  la  reina  de  GasUlla : 
Siete  fodas  me  fadaron 
Ed  brazos  de  un  ama  mía, 
Qoe  ándase  los  siete  años 
Sola  en  esta  montlña. 
H07  se  cumplían  los  siete  años 
O  mañana  en  aquel  día : 
Por  INos  te  ruego ,  caballero , 
Llévesme  en  tu  compañía. 
Si  quisieres  por  muger, 
SI  no ,  sea  por  amiga. 
— Esperalsme  vos ,  señora , 


Hasta  mañana  aquel  dia , 
Iré  yo  á  tomar  consejo 
De  una  madre  que  tenia. —  . 
La  niña  le  respondiera 
T  estas  palabras  deda : 
— ¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
Que  soledla  la  niña  I 
El  se  va  á  tomar  consejo 
T  ella  queda  en  la  montlña.— 
Aconsejóle  su  madre 
Que  la  tome  por  amiga. 
Cuando  volvió  el  caballero 
No  hallara  la  Infantina , 
Yidoln  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  caballería. 
El  caballero  que  la  vido 
En  el  suelo  se  cala : 
Desque  en  si  hubo  tornado 
Estas  palabras  decía : 
—Caballero  que  tal  plwde , 
Muy  gran  pena  mereselí  3 
¥0  mesmo  seré  el  alcalde, 
To  me  seré  la  Justicia : 
Que  me  corten  pies  y  manos 
T  me  arrastren  por  la  fula. 

BOVAHCB  DB  UGO  FKANCO.  (AnÓflflIlO.) 

A  caza  iban,  á  caza 
Los  cazadores  del  rey. 
No  hallaban  en  ellos  caza 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  hablan  los  falcónos. 
Mal  los  amenaza  el  rey ; 
Arrimiranse  á  un  castillo 
Que  se  llamaba  Maynés. 
Dentro  estaba  una  doncella 
Muy  hermosa  y  muy  cortés. 
Siete  condes  la  demandan , 
Y  asi  hacen  reyes  tres. 
Robárala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  aragonés : 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortés. 
Halágala  Rico  Franco, 
Rico  Franco  aragonés : 
—Si  lloras  tu  padre  ó  madre. 
Nunca  mas  vos  los  veréis  * 
Si  lloras  los  tus  hermanos. 
Yo  los  maté  todos  tres. 
—Ni  lloro  padre  ni  madre , 
Ni  hermanos  todos  tres  j 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  no  sé  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme ,  Rico  Franco , 
Yuestro  cochillo  lugoes , 
Cortaré  fitas  al  manto. 
Que  no  son  para  traer.— 
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Rico  Franco  de  córlete 
Por  las  Uchas  lo  fué  tender. 
La  doncella ,  que  era  artera , 
Por  los  pechos  se  lo  fué  A  nieier : 
Asi  Tengo  padre  y  madre , 

Y  aun  hermanos  todos  tres. 

(Ánóntmo.)  (|) 

Blanca  soif.seDOfttmia. 
Mas  que  no  el  rayo  del  aol : 
¿Si  la  dormiré  e«a  noche 
Desarmado  y  sin  paror, 
Qae  siete  años  hahia,  tfete 
Qae  no  me  desarmo,  no? 
Mas  negras  tengo  mis  carnes 
Qoe  no  un  tiznado  carbón. 
—Dormidla,  señor,  dormidla» 
Desarmado  sin  temor, 
Qoe  el  conde  es  ido  á  la  caía 
A  los  montes  de  León. 
—Rabia  le  mate  los  perros 

Y  águilas  el  SQ  halcón, 

Y  del  monte  hasta  casa 

A  él  arrastre  el  morón.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
Su  marido  que  llegó : 
-A Qué  hacéis,  la  blanca  nlfia. 
Hija  de  padre  traidor? 
—Señor,  peino  mis  cabellos, 
Peinólos  con  gran  dolor, 
Qae  me  dejais  A  mi  sola 

Y  á  los  montes  os  rais  yos. 

—Ens  palabras,  la  niña, 
No  eran  sino  traición  ; 
¿Cuyo  es  aquel  caballo 
Que  allá  bajo  relinchó? 
—Señor,  era  de  mi  padre, 

Y  enviólo  para  tos. 

— ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor? 
—Señor,  eran  de  mi  hermano, 

Y  boy  ros  las  envió. 
—¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aquí  la  reo  yo  ? 
—Tomadla,  conde»  tomadla, 
Metadme  con  ella  ros , 

Que  aquesta^muerte ,  buen  conde . 
Bien  os  la  mereíoo  yo. 

(Aná9Utno.) 

Compañero,  compañero. 
Casóse  mi  linda  amiga , 


Casóse  con  un  villano 
Que  es  lo  que  mas  me  dolía. 
Irme  quiero  á  tornar  moro 
Allende  la  morería : 
Cristiano  que  allá  pasare 
Yo  le  quitaré  la  vida. 
—No  lo  hagas ,  compañero . 
No  lo  hagas  por  tu  Tida, 
De  tr^  hermanas  que  tengo 
Darte  he  yo  la  mas  garrida, 
SI  la  quieres  por  moger, 
Si  la  quieres  por  amiga. 
—Ni  la  quiero  por  muger, 
Ni  la  quiero  por  amiga. 
Pues  que  no  pude  gozar 
De  aquella  que  mas  quería. 

( iánóm'mo. ) 

Malas  mañas  habéis,  tío. 
No  las  podéis  olvidare, 
Mas  preciáis  matar  un  puerco 
Que^anar  una  cindade. 
Vuestros  hijos  y  muger 
En  poder  de  moros  vane. 
Los  hijos  en  una  cebra, 
Y  la  madre  en  un  cordele. 
La  muger  dice :  « ¡  Ay  marido! » 
Los  byos  dicen :  «  jAy  padr«I » 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  me  los  fuera  á  quitare : 
Heridas  traigo  de  muerte , 
Dellasno  puedo  escapare. 
Apretádmelas,  mi  tío. 

Con  tocas  de  caminare 

Ya  le  aprieu  las  heridas. 
Comienzan  de  caminare. 
A  vuelta  do  su  cabeza 
Caido  lo  vido  estare , 
Alláselefué^ácaer 
Dentro  del  rio  Jordaue ; 
Como  ñié*dentro  caido , 
Sano  le  vio  levantare. 

( Anónimo, } 

Triste  estaba  el  caballero. 
Triste  está  sin  alegría. 
Con  lágrimas  y  sospiros 
A  grandes  voces  decía : 
—¿Qué  fuerza  podo  apartarme 
De  veros,  señora  mia? 
¿  Cómo  vivo  siendo  ausente 
De  la  gloria  que  tenia? 


(4)  Aun  en  ñoM  del  siglo  Xvni  se  conserraba 
^  U^dicion  de  este  romaoce  en  un  canto  po- 
^ar  que  dice : 

ll«fiaDlUd«Suiii|to, 


AatetdeMilrelwl, 

Me  ecbaron  ona  eortaudt 

OecogoIlMdéilmon. 

Que  rfo» ,  9«<  tfo» ,  VM  (ton  don  don. 
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Con  Um  ojos  de  mi  alma 
Os  coDtemplo  ooehe  y  dia, 
T  coo  estos  que  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  auseneia , 
Alai»  mi  faotasia , 
Porque  eo  ella  resplandece 
Lo  que  taoto  ver  quería. 
Aqoi  se  aylva  mi  pena , 
T  esTuérzala  mi  porfia 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Qoe  en  mis  entrañas  ardia. 

( ^fM^tmo. ) 

Atan  ulta  va  la  luna 
Como  el  sol  á  medio  dia , 
Cuando  el  buen  conde  Alemán 
Con  esa  dama  jada. 
No  lo  sabe  hombre  nascldo 
De  cuantos  en  corte  habla , 
Sino  solo  la  condesa , 
Eia  condesa  su  hija. 
Kú  la  dueña  la  hablara , 
De  esta  manera  decía : 
—Cuanto  Yiéredes ,  condesa , 
Cuanto  Tiéredes,  encobrildo* 
Daros  ha  el  conde  Alemán 
Un  manto  de  oro  flno. 
—Mal  fuego  le  qoeme ,  madre , 
El  manto  de  oro  flno , 
Cuando  en  vida  de  mi  padre 
Tuviese  padrastro  vivo. — 
De  alli  se  hiera  llorando, 
Al  conde  su  padre  ha  visto. 
— ¿  Porqué  lloráis ,  la  condesa  ? 
Dedd  y  ¿ qoién  llorar  os  hizo? 
—Yo  me  estaba  aqui  comiendo , 
Comiendo  sopas  en  vino , 
Entrd  el  conde  Alemán 
T  echólas  por  el  vestido. 
-Calléis ,  mi  hija ,  calléis , 
No  toméis  deso  pesar» 
Qoe  el  conde  es  niño  y  mochacho , 
Hacerlo  ha  por  burlar. 
—Cuando  me  tomd  en  sos  braxoa 
Non  me  quiso  respetar. 
—Si  él  os  tomó  en  sus  brazos 
T  con  vos  quiso  holgar, 
Eo  antes  que  el  sol  saliese 
To  lo  mandaré  qiatar. 

BOHANCB  DE  LA  INFAIfTIHA 
V   BL  BUO    UBL   BST   DB   VRAHCIA. 

{Anónimo.) 

Tiempo  es ,  el  caballero ; 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí » 


Que  ni  puedo  andar  en  pié . 
Ni  al  emperadot  servir. 
Pues  me  crece  la  barriga 
T  se  me  acorta  el  vestir : 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas. 
Las  que  me  dan  el  vestir  ¡ 
Bliranse  unas  á  otrds , 
No  hacen  sino  reír : 
YergQaiza  he  de  mis  eaballeros , 
Los  qoe  sirven  ante  mi. 
— Lloraldo ,  dQo ,  señora  > 
Que  asi  hizo  mi  madre  á  mi ; 
Hyó  soy  de  un  labrador, 
MI  madre  y  yo  pan  vendí. — 
La  infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir : 
—Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir. 
—No  os  maldigáis  vos,  señora , 
No  os  queráis  vos  maldecir, 
Qoe  hijo  soy  del  rey  de  Francia , 
Mi  madre  es  doña  Beatriz: 
Cien  castillos  tengo  en  Francia , 
Señora ,  para  os  guarir. 
Cien  doncellas  me  los  guardan , 
Señora ,  para  os  servir. 

( Juan  4e  Rivera. ) 

Paseábase  el  buen  conde 
Todo  lleno  de  pesar. 
Cuentas  negras  en  sus  manos 
Do  suele  siempre  rezar ; 
Palabras  tristes  diciendo. 
Palabras  para  llorar. 
— Yéoos ,  hija .  crecida , 
Y  en  edad  para  casar; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  tener  que  os  dar. 
— Calledes ,  padre ,  calledes , 
No  debéis  tener  pesar, 
Que  quien  buena  hija  tiene 
Rico  se  debe  llamar ; 
T  el  qoe  mala  la  tenia. 
Viva  la  puede  enterrar. 
Pues  amengua  su  llnage 
Qoe  no  debiera  amenguar, 
Tyo,si  no  me  casare. 
En  religión  puedo  entrar. 

( El  mi  amo. ) 

Caballero  de  lejas  tierras. 
Llegaos  acá ,  y  paréis , 
Hlnquedes  la  lanza  en  tierra , 
Vuestro  caballo  arrendéis , 
Preguntaros  be  por  nuevas 
Si  mi  esposo  conocéis. 
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— Yoeitro  marido ,  Miíorl  • 
Decid,  ¿de  qué  leñas  es? 
—MI  marido  es  mozo  y  blanco , 
GeotH  hombre  y  bien  cortés , 
Mnj  gran  Jugador  de  tablas, 
T  también  del  ajedrei. 
En  el  pomo  de  sn  espada 
Armas  trae  de  un  marques, 
¥  un  ropón  de  brocado 
Y  de  carmes!  el  envés: 
Cabe  el  flerro  de  la  lanía 
Trae  un  pendón  portugués , 
Que  ganó  en  unas  Justas 
A  un  valiente  fhinces. 
—Por  esas  señas  •  seftora , 
Tu  marido  muerto  es : 
En  Yalencla  le  mataron 
En  casa  de  un  glnoves : 
Sobre  el  Juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanos. 
Muchas  damas  lo  lloraban , 
Caballeros  con  arnés , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  hija  del  glnoves ; 
Todos  dicen  á  una  vos 
Que  su  enamorada  es : 
Si  habéis  de  tomar  amores,  * 
Por  otro  A  mi  no  dejéis. 
—No  me  lo  mandéis ,  seflor. 
Señor,  no  me  lo  mandéis , 
Que  antes  que  eso  hiciese. 
Señor,  monja  me  veréis. 
-—No  08  metáis  monja ,  señora , 
Pues  que  hacello  no  poUeifl , 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis  (t). 


{Anónimo.) 

Ese  conde  Cabreruelo, 
Con  el  rey  come  A  la  mesa . 
¡Oh  coAn  mal  que  se  abaldom 
A  toda  muger  agena  I 
Apuesta  que  no  hay  ninguna 
( 1  Yed  cnAn  mal  pensada  apuesta ! ) 
Si  le  escucha  dos  raienes 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrevidas. 
Como  la  fortuna  ciegas. 
Como  el  honor  pellgrosu. 
Como  la  mentira  inciertas» 
Asi  Jura  que  son  todas : 
I  Falsa  Jura  t  \  Injusta  tema ! 
La  reina  que  tal  escucha 
Dio  sañuda  tal  respuesta : 
—Todas  malas  no  es  posible, 
NI  es  posible  todas  buenas : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida , 

Y  quiun  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras , 
Dellos  aprendieron  culpas , 

SI  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan ,  ellas  oyen , 

Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy,  dichas  mañana, 

¿  Quién  habrA  que  se  deflendat 
Favorecidos  se  alaban , 
Disfaman  si  los  desprecian ;     . 
La  que  los  escucha  es  fllell , 
La  que  no  les  habla  es  necia. 
Cuantas  nacen ,  cuantas  vi  veo , 
Por  agüero  de  su  estrella. 


(I)  Aun  80  conserra  entre  nosotros  tradicio- 
nalmenle  una  trova  de  este  romance,  aplicada 
á  las  circunstancias  de  la  guerra  de  sucesión 
en  tiempo  de  Felipe  Y,  el  cual  dice  asi : 

Olgí ,  olgí ,  baen  Mridado , 
SI  sois  lo  quQ  pareeeit, 
i  A  mi  marido  habéis  visto 
For  la  goerra  aigaoa  ves? 

—  No  lo  só .  aellora  mU , 
Dadme  aignoaa  seBas  del. 

>-  m  marido  es  gentil  hombre , . 
OeoUI  hombre  y  muy  cortés ; 
Monta  un  potro  pelicano 
Has  llctero  qoe  uoo  Ingléa , 
Y  en  eí  armo  de  la  silla 
LIcTa  las  armas  del  rey. 
Coa  la  su  espada  eefilda 
Con  rtoturon  de  morlca. 
<—  Ete  hombre  que  decís 
Habrá  ya  que  mnrló  on  mes , 
T  manda  en  el  tesiameoh» 
Que  conmigo  tos  caséis. 

—  Mo  permita  Dios  del  cielo , 
NI  mi  madre  sania  loea , 
Que  Hembra  de  mi  Ilaage 


Se  ease  mas  de  ana  ▼«: 

De  iras  Ujas  qoe  me  d^« 

La  primera  caiarS, 

La  mediana  serS  moiUa « 

La  tercera  goardaré. 

Que  me  cuide  y  me  acompafie, 

Qoe  me  guise  de  comer, 

Y  rae  lleve  de  la  mano 

Bd  casa  del  coronel. 

—  No  voa  acuitéis ,  ieHora , 
SeSora ,  no  oe  ecolteU , 
Miradme ,  mlredOM  el  roilro 
Por  Ter  si  me  oouoccls. 

—  Vos  sois  Mambrü  ,  dalce  esposo , 
Voa  sois  mi  doeSo  y  querer. 

Vos  sois...  —  Cayo  desmef  «da 
En  los  brafos  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanto  gusto  y  placar. 
Oespuce  que  buho  vuelto  on  si 
Fuéronse  juntos  al  rey, 
Que  loe  redbló  en  ana  breaos 
Al  Ir  k  Hhñne  k  sos  pléa. 

E$lt  u  el  Mambrú ,  ssiiorf « , 
Qu€  $e  cania  del  revet , 
r  «ne  gitana  lo  santa 
Ek  la  piaxm  de  iroi^iiez. 


¿  HISTÓRICOS. 
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Al  qae  menos  las  merece 

Se  incliDan  con  mayor  faena. 

Huchas  q Dejas,  mochos  dones» 

I  Qaé  mocho  qae  á  muchas  prendan  I 

Ejemplo  es  la  piedra  dura , 

Que  agna  continua  lá  mella. 

Enmendaos,  amigo  conde, 


T  de  hoy  mas  las  damas  sean 
Vuestro  honor,  no  vuestro  ultraje , 
Vuestra  paz ,  no  vuestra  guerra ; 
Levantad  la  parte  humilde 
Que  es  haxaña  de  alta  empresa : 
Todos  de  muger  nacimos , 
Volvamos  todos  por  ellas. 


ROMANCES  CABALLERESCOS 

DE  LA  TABLA  REDONDA, 

CON  LOS  DE  GARLO  MAGNO  T  LOS  DOCE  PABES. 


BOMAIfCB  DB  ÁMADIS  DB  OÁULA. 

(  Anónimo. ) 

En  la  selva  está  Amadis 
El  leal  enamorado. 
Tal  vida  estaba  haciendo 
Cual  nunca  hizo  cristiano. 
Cilicio  trae  vestido 
A  sus  carnes  apretado. 
Con  disciplinas  destruye 
Su  cuerpo  muy  delicado. 
Llagado  de  las  heridas , 
T  en  sa  señora  pensando. 
No  se  conoce  en  su  gesto 
Según  lo  trae  delgado. 
I>e  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado , 
La  barba  trae  crecida  • 
Deste  mundo  se  ha  apartado ; 
Las  rodillas  tiene  en  tierra , 
T  en  su  corazón  echado. 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  habla  errado. 
Al  alto  Dios  poderoso 
Por  testigo  ha  publicado, 
T  acordádosele  habla 
Del  amor  suyo  pasado, 
Que  asi  le  derribó 
De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 

I.— mOMAlfCB  DB  LAUZABOTB  DBL  LAflO. 

( Anónimo, ) 

Tres  hyuelos  habla  el  rey, 
Tres  hijuelos ,  que  no  mas ; 


Por  enojo  que  hubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
£1  uno  se  tornó  ciervo , 
El  otro  se  tornó  can , 
£1  otro,  que  se  hizo  moro, 
Pasó  las  aguas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando, 
Grandes  voces  dio  la  una : 
—Caballero ,  estad  parado : 
Si  fuese  la  mi  ventura , 
Cumplido  fuese  mi  hado 
Que  yo  casase  con  vos , 

Y  vos  conmigo  de  grado, 
T  me  diésedes  en  arras 
Aquel  ciervo  del  pié  blanco. 
—Dároslo  he  yo ,  mi  señora. 
De  corazón  y  de  grado, 

SI  supiese  yo  las  tierras 
Donde  el  ciervo  era  criado* — 
Ya  cabalga  Lanzarote , 
Ya  cabalga  y  va  su  via , 
Delante  de  si  llevaba 
Los  sabuesos  por  la  trailla. 
Llegado  había  á  una  ermita, 
Donde  un  ermitaño  habla : 
—Dios  te  salve ,  el  hombre  bueno. 
—Buena  sea  tu  venida : 
Cazador  me  parecéis 
En  los  sabuesos  que  traia. 
— Digasme  tú ,  el  ermitaño  (1), 
Tú  que  haces  santa  vida, 
Ese  ciervo  del  pié  blanco 
¿  Dónde  hace  su  manida  ? 
—Quedaos  aquí,  mi  hijo. 
Hasta  que  sea  de  día , 
Contaros  he  lo  que  vi 

Y  todo  lo  que  sabia. 


(I)  Antiquisimo  romance  que  desde  este  verso  contrahizo  Cumillu  en  el  de  Amor,  que  dice  : 

DiCitme  ta ,  «I  pennmleato... 
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Por  aqui  ptsó  esla  ooche 
Dos  horas  antes  del  día , 
Siete  leones  con  él 
T  una  leona  fiarida  : 
Siete  condes  deja  muertos» 
T  mucba  caballería. 
Siempre  Dios  te  gaarde »  hijo , 
Por  do  quier  qne  fuer  tu  ida. 
Que  quien  acá  te  envió 
No  te  quería  dar  la  vida. 
jAy  dueña  de  Quintañones! 
De  mal  Aiego  seas  ardida , 
Que  tanto  buen  caballera 
Por  ti  ha  perdido  la  vida. 

II.  —  BOMANCB  DE  LAITZABOTB  DBL  LAGO. 

( Anónimo. ) 

Nunca  íbera  caballero  (1) 
De  damas  tan  bien  servido. 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino , 
Que  dueñas  curaban  del. 
Doncellas  del  su  rocino. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino , 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo ; 
T  estando  al  mejor  sabor, 
Que  sueño  no  habla  dormido, 
La  reina  toda  turbada 
Un  pleito  ba  conmovido. 
— Lanzarote ,  Lanzarote, 
Si  antes  hubieras  venido. 
No  hablara  ei  orgulloso 
Las  palabras  que  habia  dicho , 
Que  ¿  pesar  de  vos ,  señor. 
Se  acostarla  conmigo.-— 
Ta  se  arma  Lanzarote 
De  gran  pesar  conmovido , 
Despídese  de  su  amiga , 
Pregunta  por  el  camino. 
Topó  con  el  orgulloso 
Debajo  de  un  verde  pino , 
Gombátense ,  de  las  lanzas 
A  las  hachas  han  venido. 
Ya  desmaya  el  orgulloso. 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
CortArale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido : 


Volvióse  {Mira  su  amiga 
Donde  fué  bien  recibido. 

RDMAHCB  HB  TBISTAll  DB 

( Anón^/no, ) 

Ferldo  está  don  TrisUn 
De  una  muy  mala  lanzada. 
Diérasela  el  rey  su  tío 
Que  zeloso  del  e«taba. 
£1  fierro  tiene  en  el  cuerpo , 
De  fuera  lo  tembla  el  asta : 
Yalo  á  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júntanse  boca  con  boca 
Gomo  palomillas  mansas. 
Llora  el  uno ,  llora  el  otro, 
La  cama  bañan  en  agua ; 
Allí  nace  un  arboledo 
Que  azucena  se  llamaba. 
Cualquier  muger  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada  (S) ; 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

I.  —  BOMAIfCB  DBL  MASQUES  DB  MAHTIJA 
Y  BALDOTIMOS. 

{ Anónimo,)  (3) 

De  Mantua  salló  el  marques 
Danés  ürgel  el  léale , 
Allá  va  á  buscar  la  caza 
A  las  orillas  del  mare. 
Con  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare. 
Con  él  van  los  sus  monteros 
Con  perros  para  cazare , 
Con  él  yan  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Pó 
La  caza  buscando  vane. 
El  tiempo  era  caloroso, 
Yispera  era  de  Sant  Joane. 
Mótense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare  * 
Al  derredor  de  una  fuente 
A  todos  mandó  asentare. 
Yiandas  aparejadas 
Traen ,  y  procuran  yantare. 
Desque  hubieron  yantado 


(4)  Este  romance  se  ciu  en  ^\  Quiote, 
parte  I,  cap.  15. 

(5)  Superstición  de  los  siglos  mcüUos ,  acaso 
imiUda  de  la  de  los  antiguos ,  que  aseguraban 
existir  una  raza  de  yeguas  que  concebían  con 
solo  el  viento. 

<S)  Aunque  Pellicer  dice  en  las  notas  del 


Quijote  que  este  romance ,  Impreso  en  Alcalá 
en  4598,  es  de  Gerónimo  Treviño,  yo  creo  que 
este  fué,  cuando  mas,  un  editor  que  corrigió 
y  modificó  ei  antiguo.  Ni  á  fines  del  siglo  XYl, 
ni  aun  acaso  en  el  siglo  XIY,  usaban  los  poetas 
losoonsonantes  forzados  que  en  este  romance  y 
otros  muchos  se  usan. 
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Comenzaron  de  hablare 
Solamente  de  la  caza 
Gomo  se  ha  de  ordenare. 
Al  pié  estaban  de  ona  breña 
Qoe  jamo  á  la  fuente  estae. 
Oyeron  un  gran  roldo 
Entre  las  ramas  sonare : 
Todos  estOYleron  quedos 
Por  ver  qué  cosa  serae : 
Por  las  mas  espesas  matas 
Ten  nn  cier? o  asomare. 
De  sed  venia  Tatigado , 
AI  «gua  se  Iba  á  lanzare ; 
Loa  monteros  á  gran  priesa 
Los  perros  van  á  soltare : 
Suelun  lebreles ,  sabuesos 
Para  le  haber  de  tomare. 

El  ciervo  que  los  sintió 

Al  monte  se  vuelve  á  entrare : 

Caballeros  y  monteros 

Comienzan  de  cabalgare. 

Siguiéndole  Iban  el  rastro 

Con  gana  de  le  alcanzare : 

Cada  uno  va  corriendo 

Sin  ano  á  otro  esperare. 

£1  que  traía  buen  caballo 

Corría  mas  por  le  atajare : 

A  pártanse  unos  de  otros 

Sin  al  marques  aguardare. 

£1  ciervo  era  muy  ligero » 

Macho  se  Toé  adelantare , 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

El  monte  era  muy  espeso , 

Todos  perdido  se  bañe. 

El  sol  se  quería  poner. 

La  noche  quería  cerrare . 

Coando  el  buen  marques  de  Mantua 

Solo  se  fuera  á  hallare 

En  un  bosque  tan  espeso 

Que  no  podia  caminare. 

Andando  á  un  cabo  y  á  otro 

Mucho  alejado  se  bae , 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  estae. 

La  noche  era  muy  escura . 

Comenzó  recio  á  tronare , 

El  délo  estaba  nublado , 

No  cesa  de  relampagueare. 

El  marques  que  asi  se  vldo 

Su  bocina  fué  á  tomare , 

A  sus  monteros  llamando , 

Tres  veces  la  fué  &  tocare : 

Los  monteros  eran  lejos , 
Por  demás  era  el  sonare, 
El  caballo  iba  cansado 
De  por  las  breñas  saltare , 
A  oda  paso  cala , 


No  se  podía  meneare. 
El  marques  muf  enojado 
La  rienda  le  fué  á  soltaré , 
Por  do  el  caballo  quería 
Lo  dejaba  caminare : 
El  caballo  era  de  casta. 
Esfuerzo  fuera  á  tomare. 
Diez  millas  ha  caminado 
Sin  nn  momento  parare ; 
No  va  camino  derecho. 
Mas  por  do  podia  andaré. 
Caminando  todavía 
Un  camino  va  á  topare , 
Siguiendo  por  el  camino 
Va  á  dar  en  un  pinare , 
Por  él  anduvo  una  pieza 
Sin  poder  del  se  apartare. 
Pensó  reposar  allí 
O  adelante  pasare ; 
Blas  por  buscar  á  los  suyos 
Adelante  quiere  andaré. 
Del  pinar  salió  muy  presto . 
Por  un  valle  fuera  á  entrare. 
Cuando  oyó  dar  un  gran  grito 
Temeroso  y  de  pesare , 
Sin  saber  quede  hombre  fuese, 
O  de  qué  pudiese  estare, 
( Solo  gran  dolor  mostraba . 
Otro  no  pudo  notare). 
De  que  so  turbó  el  marques , 
Todo  espeluzado  se  bae ; 
Mas  aunque  viejo  de  días. 
Empiézase  de  esforzare. 
Por  su  camino  delaute 
Empieza  de  caminare : 
A  pié  va  que  no  á  caballo*. 
El  caballo  va  á  dejare 
Porque  estaba  muy  cansado , 
Y  no  podia  bien  andaré. 
En  ün  prado  que  alli  estaba 
Allí  le  fuera  A  dejare. 
Cuando  llegó  A  un  rio. 
En  medio  de  un  arénale 
Yido  un  caballero  muerto, 
Comenzóle  de  mirare : 
Armado  estaba  de  guerra 
A  guisa  de  peleare, 
Los  brazos  tenia  cortados. 
Las  piernas  otro  que  tale , 
T  mas  adelante  un  poco 
Una  voz  sintió  hablare : 
— }0  santa  María ,  señora , 
No  me  quieras  olvidare ! 
A  ti  encomiendo  mi  alma , 
Plégáte  de  la  guardare. 
En  este  trago  de  miierte 
Esfuerzo  me  quieras  daré, 
Pues  á  los  tristes  consuelas 
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Qoieres  &  mi  consolare , 
Y  al  IQ  precioso  Hijo 
Por  mi  te  plega'rogare 
Qne  perdone  mis  pecados , 
Mi  alma  quiera  salvare.— 
Cuando  aquesto  oyó  el  marques 
Luego  se  fuera  apartare , 
Revolvióse  el  manto  al  brazo , 
La  espada  fuera  A  sacare : 
Apartado  del  camino 
Por  el  monte  fuera  A  entrare . 
Hacia  do  sintió  la  vos 
Empieza  de  caminare. 
Las  ramas  Iba  cortando  (1) 
Para  la  vuelta  acertare , 
AAodas  partes  miraba 
Por  ver  qué  cosa  serae ; 
El  camino  por  do  iba 
Cubierto  de  sangre  estae. 
Yinole  grande  congoja , 
Todo  se  fué  A  demudare . 
Que  el  espíritu  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  A  llegare : 
Al  pié  de  unos  altos  robles 
Yido  un  caballero  estare 
Armado  de  todas  armas. 
Sin  estoque  ni  púnale. 
Tendido  estaba  en  el  suelo . 
No  cesa  de  se  quejare, 
Las  lAstimas  que  decía 
Al  marques  hacen  llorare : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  escuchando 
jMn  bullir  ni  menearse. 
Lo  que  decia  el  caballero 
Razón  es  de  lo  contare. 
— ¿  Dónde  estAs ,  señora  mía  (S), 
Que  no  te  pena  mi  malet 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomare. 
Agora  de  las  de  muerte 
No  tienes  ningún  pesare. 
No  te  doy  culpa »  señora , 
Que  descanso  en  el  hablare , 
Mi  dolor,  que  es  muy  sobrado , 
Me  hace  desatinare. 


Tú  no  sabes  de  mi  mal 
Ni  de  mi  angustia  moríale , 
Yo  te  pedí  la  licencia 
Para  mi  muerte  buscare ; 
Pues  yo  la  hallé ,  señora , 
A  nadie  debo  culpare , 
Cuanto  mas  A  ti ,  mi  bien , 
Que  no  me  la  querías  daré ; 
Mas  cuando  mas  no  podlstc , 
Bien  senti  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer» 
Según  te  vi  demostrare. 
Esposa  mia  y  señora , 
No  cures  de  me  esperare, 
Hasta  el  día  del  Juicio 
No  nos  podemos  Juntare. 
SI  viviendo  me  quisiste » 
Al  morir  lo  has  de  mostrare . 
No  en  hacej  grandes  estremos. 
Mas  por  el  alma  rogare.         * 
I O  mi  primo  Montesinos , 
InCinte  don  Merlane ! 
Deshecha  es  la  compañía 
En  que  solíamos  andaré. 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 
No  os  cumple  ya  mas  buscare , 
Que  en  balde  trabajaréis , 
Pues  no  roe  podréis  hallare. 
{ O  esforzado  don  Renaldos , 
O  buen  paladín  Roldane , 
O  valiente  don  ürgel , 
O  don  Ricardo  Normante , 
O  marques  don  Oliveros . 
O  Durandarte  el  galane, 
O  archiduque  don  Estolfo . 
O  gran  duque  de  Mllane  I 
¿Dónde  sois  todos  vosotros? 
¿No  venís  A  me  ayudare T 
¡  O  emperador  Cario  Magno, 
MI  buen  señor  natnrale , 
Si  supieses  tú  mi  muerte, 
Cómo  la  barias  vengare ! 
Aunque  me  mató  tu  hyo, 
Justicia  quieras  guardare , 
Pues  me  mató  A  traición 
Yiniéndole  acompañare. 
I O  principe  don  Carloto ! 
¿Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  tal  caso 


(I)  Acaso  de  aqoi  tomó  Cervantes  la  idea  de 
lo  que  hizo  Sancho  ottando  se  apartó  de  D.  Qui- 
jote en  Sierra  Morena  para  poder  á  au  vuelu 
hallar  el  camino  de  encqntrarle.Qii(fote,  part  1, 
cap.  SB. 

(i)  Este  pasage  pone  Cervantes  en  boca  de 
don  Quijote  (part  I,  cap.  8),  pero  sin  duda  de 


una  lección  mas  moderna ,  como  puede  Infe- 
rirse de  su  lenguaje,  y  dioe  i 


|DAnd«  MtAs,  lelori  mU , 
Qm  oo  !•  duele  ral  omI  ? 
OnoloMbeiifeliore, 
O  eral  talü  y  delletl. 
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A  qaerenne  asi  matare, 
Rogándome  que  vlpieae 
CooUgo  por  te  gaanlare  ? 
I O  desfeoturado  yo , 
Cómo  venia  sin  cuidare 
Qoe  lao  alto  caballero 
Pudiese  hacer  tal  maldade  I 
Pensando  venir  á  caza 
MI  muerte  vine  á  caiare. 
No  me  pesa  del  morir, 
Pnes  es  cosa  nalorale , 
Mas  por  morir  como  muero 
Sin  merecer  ningún  male , 
Y  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabrae. 
¡O  alto  Dios  poderoso. 
Justiciero  y  de  verdade ! 
Sobre  mi  muerte  inocente 
Justicia  quieras  mostrare : 
Desta  Anima  pecadora 
Quieras  haber  piedade. 
¡O  triste  reina  mi  madre  \ 
Dios  te  quiera  consolare , 
Que  ya  es  quebrado  el  espejo 
En  que  te  solías  mirare. 
Siempre  de  mi  recelabas 
Recebir  algún  pesare. 
Agora  de  aquí  adelante 
No  te  cumple  recelare. 
En  las  justas  y  torneos 
Consejos  me  solías  daré , 
Agora  triste  en  la  muerte 
Aun  DO  me  puedes  hablare. 
{O  noble  marques  de  Mantua  (1), 
Mi  seííor  tio  camale  1 
i  Dónde  estás  que  no  oís 
Mi  doloroso  quejare  ? 
¡  Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare 
Cuando  de  mi  no  snpierdes 
NI  me  pudierdes  bailare  I 
Hecistesme  heredero 
Por  voestro  estado  heredare , 
Mas  vos  lo  habréis  de  ser  mío , 
Aunque  sois  de  mas  edade. 
i  O  mando  desventurado  I  x 
Nadie  debe  en  U  fiare , 
Al  que  mas  subido  tienes 
Mayor  calda  haces  daré.— 
Estas  palabras  diciendo. 
No  cesa  de  sospirare 
Sofpiros  muy  dolorosos 
Para  el  corazón  quebrare. 
Turbado  estaba  el  marques , 


No  pudo  mas  escuchare , 
El  corazón  se  le  aprieta , 
La  sangre  vuelto  se  le  hae. 
A  los  pies  del  caballero 
Junto  se  fué  á  llegare ; 
Con  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  hablare : 
—  ¿Qué  mal  tenéis ,  caballero  ? 
¿Queredes  me  lo  contare  ? 
¿  Tenéis  heridas  de  muerte 
O  tenéis  otro  algún  male  ?  — 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  aliare , 
Pensó  que  era  su  escudero , 
Tal  respuesta  le  Tué  á  daré  : 
— ¿Qué  dices,  amigo  mió? 
¿Traes  con  quien  me  conresare? 
Que  ya  se  me  sale  el  alma , 
La  vida  quiero  acabare  : 
Del  cuerpo  no  tengo  pena , 
Que  el  alma  querría  salvare.— 
Luego  le  entendió  el  marques 
Por  otro  le  fué  á  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado. 
Que  apenas  pudo  hablare  : 
— To  no  soy  vuestro  criado  , 
Nunca  comi  vuestro  pane , 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aqui  acerté  á  pasare  : 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aqui  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  caballero  sois , 
Querades  vos  esforzare , 
Que  para  esto  es  este  mundo 
Para  bien  y  mal  pasare. 
Decidme,  señor,  quién  sois 
T  de  qué  es  vuestro  male , 
Que  si  remediarse  puede 
Yo  os  prometo  de  ayudare  : 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.— 
Tomara  en  si  Raldovinos, 
Respuesta  le  fué  á  daré  : 
— Muchas  mercedes,  señor. 
Por  la  buena  voluotade ; 
Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte » 
No  se  puede  remediare. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 
Que  cada  una  es  mortale ; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  morir  en  tal  lugare , 
Do  no  se  sabrá  mi  muerte 


(f)  Este  verso  y  el  que  sigue  también  los  pone  Cervantes  con  lección  mas  moderna  en  el 
rap.  5,  part.  1,  del  Quijote. 
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Para  pode>M  Tengare , 
Porqae  me  oao  muerto  &  traición 
Slo  merescer  olngun  mate. 
A  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  fe  os  digo  verdade, 
Que  á  mi  dicen  Baldovlnos , 
Que  el  Franco  solían  llamare  : 
Hijo  S07  del  rey  de  Dada , 
Hijo  soy  suyo  carnale , 
Uno  de  los  doce  Pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
La  reina  doña  Ermelina 
Es  mi  madre  naturale , 
El  noble  marques  de  Mantua 
Era  mi  tío  carnale  • 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare : 
La  linda  Infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare  : 
Hame  herido  Carloto 
Su  hyo  del  emperante , 
Porque  él  requirió  de  amores 
A  mi  esposa  con  maldade  : 
Porque  no  le  dio  su  amor, 
Él  en  mi  se  fué  á  vengare , 
Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  habla  de  casare. 
Hame  muerto  A  traición 
Tiniendo  yo  A  le  guardare , 
Porqu'él  me  rogó  en  París 
Le  viniese  acompañare 
A  dar  fin  á  una  aventura 
En  que  se  quería  probare. 
Quienquier  que  seáis ,  caballero , 
La  nueva  os  plega  llevare 
De  mi  desastrada  muerte 
A  París,  esa  cludade . 
T  si  hacia  París  no  fherdes, 
A  Mantua  la  iréis  á  daré » 
Qu*el  trabajo  que  ende  habréis 
Muy  bien  os  lo  pagarane , 
Y  si  no  quisierdes  paga 
Bien  se  os  agradecerae^- 
Cuando  aquesto  oyó  el  marques 
La  habla  perdido  hae , 
£n  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare, 
Las  barbas  de  la  su  cara 
Empelólas  de  arrancare , 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza 
En  pié  se  fhé  A  lerantare , 
Allegóse  al  caballero 
Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare : 
Estaba  en  sangre  bañado , 


Con  la  color  muy  mortale , 
Estaba  desfigurado 
No  lo  podía  figurare  • 
No  lo  podia  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare» 
Dudando  estaba ,  dudando 
Si  era  mentira  6  verdade. 
Con  un  paño  que  traía 
La  cara  le  fué  A  limpiare ; 
Desque  le  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  hae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  deda 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  {O  sobrino  Baldovlnos , 
Mi  buen  sobrino  cainale ! 
¿Quién  os  trató  de  esta  suerte  ? 
¿Quién  os  trqjo  A  tal  lugare? 
i  Quién  es  el  que  A  vos  mató 
Que  A  mi  vivo  fué  A  dejare  t 
Mas  vallera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade. 
¿No  me  conocéis,  sobrino? 
¡  Por  Dios  queralsme  hablare ! 
To  soy  el  triste  marques 
Que  tio  soliades  llamare , 
To  soy  el  marques  de  Manlaa 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare. 
j  O  desventurado  viejo  I 
¿  Quién  me  podrA  conhortare  ? 
Qu'en  pérdida  tan  credda 
Mas  dolor  es  consolare. 
To  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podría  olvidare , 
Agora ,  mi  buen  señor, 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenia  por  sobríno 
Para  mi  estado  heredare , 
Agora  por  mi  ventura 
To  vos  habré  de  enterrare. 
Sobrino ,  de  aqut  adelante 
To  no  quiero  vivir  mase  : 
Ten ,  muerte ,  cuando  quisierea , 
No  te  quieras  retardare; 
Mas  al  que  menos  te  teme 
Le  huyes  por  mas  penare. 
¿Quién  le  llevarA  las  nuevas 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  vuestra  Y 
¿Quién  la  podrA  consolare  ? 
Siempre  lo  oi  dedr, 
Agora  veo  ser  verdade , 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mal  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  pequeño 
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Pesares  ha  de  gasUre.-- 
Deltas  palabras  7  otras 
No  cesaba  de  hablare. 
Llorando  de  los  sos  ojos 
Slo  poderse  conhortare.    • 
Esforzóse  BaldoTinot 
Con  el  angustia  mortale , 
Coaodo  conosció  &  su  tio 
AÜTU^oera  á  tomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos , 
May  recio  le  ftié  apretare , 
Disimulando  su  peoa 
Comenxó  ai  marques  á  hablare. 
—  No  lloredes ,  señor  tio , 
Por  Dios  no  queráis  llorare , 
Que  roe  dais  doblada  peoa 
Y  al  alma  hacéis  penare; 
Mas  lo  que  70  os  encomiendo 
Es  por  mi  queráis  rogare , 
T  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  logare, 
HasU  que  yo  haya  espirado , 
No  roe  querades  dejare : 
Encomiéodoos  á  ral  madre , 
Tos  la  queráis  consolare» 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Su  vida  habrá  de  acabare ; 
Encomiéodoos  á  mi  esposa , 
Por  ella  queráis  mirare ; 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  DO  le  poder  hablare.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Uo  ermitaño  trata 
Qoe  en  el  bosque  (hé  á  hallare , 
Hombre  de  muy  santa  Tlda , 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermilaño 
El  alba  quería  quebrare ; 
Esforzando  A  Baldovinos , 
Comenzóle  amonestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo , 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
Aparte  se  fué  el  marques 
Por  dalles  mejor  logare , 
£1  escudero  A  otra  parte 
También  se  fuera  apartare  : 
El  marques  de  quebrantado 
Gnn  sueño  le  fué  á  tomare. 
Coofesóee  Baldovinos 
A  toda  su  voluntado. 
Estando  en  su  confesión , 
Ta  que  quería  acabare , 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voi  ítiera  A  daré : 
Llama  á  sn  tio  el  marques, 


Comenzó  asi  de  hablare  : 
^  A  Dios ,  A  Dios ,  mi  buen  tio , 
A  Dios  08  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  este  mondo 
Para  la  mi  cuenta  daré  : 
Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición , 
La  mano  para  besare.  — 
Luego  perdiera  el  sentido , 
Luego  perdiera  el  hablare. 
Los  dientes  se  le  cerraron  , 
Los  ojos  vuelto  se  le  hane. 
Recordó  luego  el  marques , 
A  él  se  fuera  A  llegare , 
Huchas  veces  lo  bendice 
No  cesando  de  llorare. 
Absolvióle  el  ermitaño , 
Por  él  comienza  A  rezare , 
Y  A  cabo  de  poco  rato 
Baldovinos  fué  A  espirare. 
El  marques  de  verlo  asi 
Amortescldo  se  hae , 
Consuélalo  el  ermitaño. 
Mochos  ejemplos  le  dae : 
El  marques  como  discreto 
Acuerdo  fuera  A  tomare , 
Pues  remediar  no  se  puede, 
A  haberse  de  conhortare. 
^1.0  que  hacia  el  escudero 
LAstima  era  de  mirare , 
Rascuñaba  la  su  cara , 
Sus  ropas  rasgado  hae , 
Sus  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  A  lanzare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza , ' 
Que  ambos  cansados  estañe, 
£1  marques  al  ermitaño 
Comienza  de  preguntare  t 
—  Pidoos  por  Dios ,  padre  honrado , 
Respuesta  me  queráis  daré  : 
¿  Dónde  estamos,  ó  en  qué  reino. 
En  qué  señorío  ó  logare? 
¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 
¿Cuya  es,  y  A  qué  mandare?— 
£1  ermitaño  responde : 
— PiAceme  de  voluntAde  : 
Debéis  de  saber,  señor. 
Que  esta  tierra  sin  poblaré 
Otro  tiempo  fué  poblada , 
Despoblóse  por  gran  mulé. 
Por  batallas  muy  crueles 
Que  hubo  en  la  crisUandade : 
A  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare. 
Porqae  nunca  caballero 
En  ella  acaeció  entrare 
.  Que  saliese  sin  gran  daño 
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O  desasiré  deslgiMJe. 

Esta  tierra  es  del  marques 

De  Mantua ,  la  gran  cüidade , 

Hasta  Mantua  son  cien  miUas 

Sin  poblado  ni  lugare» 

Sino  sola  una  ermita 

Que  á  seis  millas  de  aqoi  estae , 

Donde  yo  hago  mi  vida 

Por  del  mundo  me  apartare  : 

£1  mas  cercano  poblado 

A  veinte  millas  estae . 

Es  una  villa  cercada 

Del  ducado  de  Milane  : 

Ved  lo  que  queréis ,  señor, 

En  que  yo  os  pueda  ayudare  • 

Que  por  servicio  de  Dios 

Lo  haré  de  voluntado , 

T  por  vuestro  acatamiento , 

T  por  hacer  carldade.— 

El  marques  que  aquesto  ojera 

Comenzóle  de  rogare 

Que  no  recibiese  pena 

De  con  el  cuerpo  quedare  t 

Mientras  él  y  el  escudero 

El  caballo  van  buscare 

Que  alli  cerca  habla  dejado 

En  un  prado  á  descansare. 

Plúgole  al  ermitaño 

Alli  haberlos  de  esperare  : 

£1  marques  y  el  escudero 

El  caballo  van  buscare , 

Por  el  camino  do  iban 

Comenzóle  &  preguntare : 

— Digasme ,  buen  escudero. 

Si  Dios  te  quiera  guardare, 

¿  Qué  venia  tu  señor 

Por  esta  tierra  buscare, 

T  por  qué  cansa  lo  ban  muerto, 

T  quién  le  fuera  ¿  matare?— 

Respondióle  el  escudero , 

Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—Por  la  fe  qiie  debo  á  Dios 

Yo  no  lo  puedo  pensare , 

Porque  no  losé»  señor; 

Lo  que  vi  os  quiero  contare. 

Estando  dentro  en  Paria 

En  cortes  del  emperanle, 

El  principe  don  Carloto 

A  mi  señor  envió  A  llamare ; 

Estuvieron  en  secreto 

Todo  el  dia  en  su  hablare « 

Cuando  la  noclie  cerró  - : 

Ambos  se  fueron  armare. f' .  i 

Cabalgaron  á  caballo , 

Salieron  de  la  ciudade 

Armados  de  todas  armas 

A  guisa  de  peleare; 

Yo  sali  con  Baldovinos 


Y  con  don  Carloto  no  page  : 
Ayer  hubo  quince  diat 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aqni  llegimoe 
A  este  bosque  de  pesare, 
MI  señor  y  don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare : 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle ; 
El  page  estaba  cansado , 
Gran  sueño  le  fué  A  lomare , 
Yo  pensando  en  Baldovinos 
No  podía  reposare. 
Apárteme  del  camino , 
En  un  Árbol  íüi  á  pujare, 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  verla  tornare. 
A  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare , 
Ti  venir  tres  caballeros , 
MI  señor  no  vi  tornare : 
Tenían  bañados  en  sangre  , 
Luego  vi  mala  señale ; 
El  uno  era  don  Carloto , 
Los  dos  no  pude  notare ; 
Con  gran  miedo  que  toóla 
No  les  osé  preguntare 
Dó  quedaba  Baldovinos , 
Dó  le  fueran  A  dejare : 
Mas  abíjeme  del  Árbol» 
Entré  por  aquel  plnare; 
Desque  los  vi  trasponer, 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mi  señor  Baldovinos, 
Mas  no  lo  podía  hallare  : 
£1  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de  un  llano , 
Al  pasar  de  un  arénale , 
Vi  huella  de  otro  caballo , 
La  cual  me  pareció  male ; 
Ti  mucha  sangre  por  tierra , 
De  que  me  fui  A  espantare, 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  ftii  A  hallare. 
Mas  adelanto  no  mocho 
A  Baldovinos  vi  estare » 
Boca  abajo  estoba  en  tierra 
(Ya  casi  quería  espirare)  > 
Todo  cubierto  de  sangra , 
Que  apenas  podía  hablare. 
LevantAralo  de  lier#e . 
Comencéle  de  limpiare , 
Por  señas  me  demandó 
Confesor  fuese  A  buscare. 
,  Esto  es,  noble  señor» 
Lo  que  sé  deste  gran  male.— 
I     En  estos  cosas  hablando 
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El  cabillo  van  topare , 
Cabalgó  eo  él  el  marques , 
T  á  las  aoeas  le  fué  á  tomare ; 
A  do  qaedó  el  ermitaño 
Presto  tomado  se  bañe. 
Desqoe  hablaron  un  rato 
Acnerdo  yan  á  tomare 
Qoe  se  fuesen  á  la  ermita » 
Y  el  cuerpo  allá  lo  llevare. 
Pónenlo  encima  el  caballo , 
Nadie  quiso  cabalgare. 
El  ermitaño  los  guia » 
Comienzan  de  caminare , 
Xlevan  viade  la  ermita 
Aprisa  7  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado 
Yan  el  cuerpo  desarmare , 
Quince  lanzadas  lenia . 
Cada  una  era  mortale , 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asf  lo  vió  el  marques 
Traspasóse  de  pesare, 
T  á  cabo  de  una  gran  pieza 
ÜD  gran  sospiro  M  á  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla. 
De  rodillas  se  fué  á  hincare , 
Poso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare , 
T  eo  los  pies  de  un  crucifljo 
Jurando,  empezó  de  hablare : 
—Juro  por  Dios  poderoso  (1) , 
Por  santa  liarla  su  madre , 
T  al  santo  sacramento 
Que  aqni  soelen  celebrare , 
De  nunca  p4^inar  mis  canas. 
Ni  las  mis  barbas  corlare , 
De  no  vestir  otras  ropas 
Ni  renovar  mi  calzare  t 
De  00  entrar  en  poblado . 
Ni  las  armas  me  quitare 
(Si  no  fuere  una  bora 
Para  mi  cuerpo  limpiare). 
De  no  comer  en  manteles. 
Ni  á  mesa  me  asentare . 
Hasu  matar  á  Cariólo 
Por  justicia  ó  peleare, 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  verdade , 
T  si  Justicia  me  niega 
Sobre  esta  tan  gran  maldade , 
De  con  mi  estado  j  persona 
Contra  Francia  guerreare , 
T  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare ; 
T  por  este  juramento 


Prometo  de  no  enterrare 
El  cuerpo  de  Baldovines 
Hasta  su  muerte  vengare.— 
De  que  aquesto  hubo  Jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 
Al  mas  cercano  logare. 
El  ermitaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  d<yare , 
Amortajaron  el  cuerpo. 
En  ella  lo  van  á  posare , 
Con  armas  de  Baldovlnos  • 
El  marques  se  fué  á  armare : 
Cabalgara  en  su  caballo, 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 
Que  arriba  oistes  nombrare. 
Con  él  Iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  san  Bernardo 
Que  en  una  montaña  estae , 
A  la  bajada  de  únr  puerto 
T  á  la  entrada  de  un  lugare. 
Allá  se  fué  el  marques 
T  alli  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare , 
Hasta  hacelle  un  ataúd 

Y  habello  de  embalsamare. 
,AI  ermitaño  rogaba 
'Dineros  quiera  tomare,   ' 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  rícas  joyas  le  dae  : 
No  quiso  ninguna  cosa. 
Su  bestia  fué  á  demandare , 
Despidióse  del  marques, 

A  Dios  le  fué  á  encomendare : 
Después  de  ser  despedido 
Para  su  ermita  se  vae; 
Por  el  camino  do  vuelve 
A  muchos  topado  hae 
Que  al  marques  Iban  buscando , 
Llorando  por  le  hallare. 
Muchos  por  él  preguntaban , 
Las  señales  ciertas  dañe. 
Por  las  señas  que  le  dieron 
Él  conocido  lo  hae, 

Y  á  todos  les  respondía : 

—  Yo  os  digo  cierto  verdade. 
Que  un  hombre  de  tales  señas , 
Que  no  sé  quién  es  ni  cuale , 
Dos  dias  ha  que  le  acompaño 


(1)  Este  es  el  Juramento  que  recuerda  Cervantes  en  el  cap.  40,  parle  I  del  QuiJaU. 
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Sin  Mber  adonde  vae : 
Déjelo  en  nn  abadta 
Que  dicen  de  Flores?alle, 
Con  un  caballero  muerto 
Que  acaso  ftiera  i  hallare  : 
Si  allá  queréis  Ir,  señores , 
Hallarélslo  de  verdade. 

II.  —  SENTENCIA 
DADA  CONTRA  DON  CARLOTO. 

( Anónimo. ) 

En  el  nombre  de  Jesas 
Que  todo  el  mundo  ha  formado, 

Y  de  la  Virgen  su  madre , 
Que  de  niño  lo  ha  criado : 
Nosotros  Dardin  Dardeña , 
Delfin  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  y  don  Relnero , 
De  tres  estados  nombrado , 
£1  conde  de  Fiandes  viejo , 
Consejero  delegado,  . 

Con  el  duque  de  Borgoña, 
£1  primero  en  el  Juzgado , 
Con  el  buen  duque  don  Carlos , 
El  regente ,  el  sargentado. 
Con  el  duque  de  Borbon 
Don  Grlmalte ,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  emperador, 
Con  la  su  hermana  casado; 
El  buen  Tiejo  don  Beltrane 
CoD  el  conde  de  Foyxano , 
T  el  conde  don  Galalov 
Con  el  duque  de  Bibiano, 
Con  el  duqcí^  de  Saboya , 
Que  venturas  ha  buscado , 
Con  el  duque  de  Ferrara 
Don  Arnao ,  el  gran  Bastardo , 
El  almirante  Guarinos , 
En  los  mares  estimado ; 
Don  Renaldos  de  Belanda » 
Condestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario : 
Todos  Juntos  en  consejo 
T  acuerdo  deliberado, 
Vista  la  requisición 
Qq'el  buen  marques  nos  ha  dado , 
Vista  también  la  demanda 
Qu*el  pesmo  ha  procesado , 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  don  Carloto  ha  enviado. 
El  proceso  todo  entero 
Con  gran  Te  desamlnado , 
Lo  que  venia  de  Justicia 

Y  de  derecho  mirado , 
Ni  al  ano  por  el  otro 

El  derecho  no  quitado . 


Teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

Y  en  los  ojos  presentado ; 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  alegado , 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado. 
Con  cuchillo  6  sin  cuchillo 

A  tal  acto  ejercitado ; 

Y  visto  que  traición 
Don  Carloto  ha  intentado 
En  matar  á  Baldovlnos 
En  un  bosque  despoblado. 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carloto  A  la  demanda 
Qu*el  marques  ha  presentado ; 
Visto  que  punto  por  punto 

£1  delito  ha  confesado 
Por  la  pena  del  tormento. 
Aunque  lo  habla  negado ; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu*él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  que  le  han  perdonado : 
Lo  que  viene  de  justicia . 
Nada  otro  no  mirado. 
Por  esta  nuestra  sentencia , 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  U  verdad , 
Según  que  se  ha  confesado , 
Condenamos  á  Carloto : 
Primei^ ,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rocin  mal  domado : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso. 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  fuera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido , 

Y  aquesto  ser  acabado. 
Le  corten  manos  y  pies 

^Porque  quede  mas  pagado , 

Y  después  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado : 

Lo  cual  cumplido ,  queremos 

Sea  un  ediflclo  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 

Y  de  canto  bien  picado. 
Que  sea  en  lo  venidero 
Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  Baldovlnos 

Y  de  cómo  fué  vengado.  — 
Don  Carloto  temeroso , 
Aunque  era  muy  esforzado, 
Tremecióse  cuando  oyó 

Lo  que  se  ha  publicado. 


É   HISTÓRICOS. 


Í21 


EsTonóse  cuanto  pqdo , 
Una  ploma  ha  demandado; 
Diéronle  tinta  y  papel , 
Ona  carta  ha  ordenado ; 
Con  un  page  que  allt  estaba 
A  don  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  lo  que  enria. 
Para  vello  se  ha  apartado 
Don  Roldan ,  leyó  la  carta » 
Todo  se  ha  alterado: 
Él  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ha  quedado  t 
Duda  si  debe  hacer 
Lo  que  le  fué  suplicado . 
O  si  deba  dar  desvio 
A  lo  que  le  es  recitado : 
Hallóse  puesto  en  gran  duda , 
En  gran  estrecho  y  cuidado ; 
El  «mor  dice  que  haga , 
El  temor  teme  el  mandado 
Dése  sumo  imperador 
Que  al  marques  ha  asegurado 
Has  ai  fin  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta 
Que  no  esté  atemorizado , 
Que  con  parientes  y  amigos 
£1  saldrá  al  campo  armada 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
Fué  don  Carloto  ipformado 
De  lo  que  ordena  Roldan, 
De  lo  que  fué  algo  gozado ; 
Quiérelo  disimular, 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  condestable, 
T  el  papel  le  ba  tomado  : 
Leído  que  fué  el  papel , 
Por  Paris  se  ha  divulgado 
Que  don  Roldan  hace  gente 

Y  que  ejército  ba  juntado. 
El  emperador  lo  sabe , 

Al  marques  ha  avisado. 
Manda  poner  &  Carloto 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado , 
So  pena  perder  la  vida , 
De  al  otro  dia  ir  armado. 
A  Roldan  envió  á  decir 
Que  solo  no  sea  osado 
De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  año  pasado , 
So  pena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 


£1  marques,  qu'el  caso  siente , 
A  Reinaldos  ba  enviado 
Que  á  otro  dia  amaneciendo 
Sea  sin  falta  llegado 
A  las  puertas  de  París 
Con  tres  mil  hombres  d'estado ; 
De  caballo  lleve  mil , 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
En  medio  ser&  tomado , 

T  en  el  cadahalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado, 

Y  que  á  cualquiera  que  venga 
Defienda  lo  encomendado. 
Otro  dia  de  mañana 

Todo  asi  fné  acabado. 

Ya  sacaban  á  Carloto 

Con  fierros  muy  bien  ferrado , 

Los  pregoneros  delante 

Su  gran  maldad  publicando : 

Cuando  fueron  &  la  puerta , 

Don  Reinaldos  lo  ha  tomado , 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ha  bien  aposentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ha  sido  sentenciado , 
Delante  toda  Paris 

Fué  todo  ejecutado , 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Asi  murió  don  Carloto, 
Quedando  alevosado , 

Y  Raldovinos  viviendo , 

*  Aunque  murió,  muy  honrado. 

III.  —  ( Anónimo. ) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  Paris  habla, 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecía 
Por  muerte  de  un  caballero, 
Baldovinos  se  decía , 
Uno  era  de  los  doce, 

Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 

Con  gran  pompa  en  demasía. 
Grandes  mortajas  y  lutos, 
Mucha  gente  le  seguía. 
El  gran  número  de  hachas 
Vence  la  lumbre  del  dia . 
Cien  pages  cabe  la  tumba 
Que  le  lleva  compañía ; 
Muchos  duques,  muchos  condes, 
Muy  grande  caballería. 
Cantándole  va  responsos 
Infinita  clerecía ; 
El  gran  cardenal  de  Ostia 
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Por  presbítero  venia , 
El  arzobispo  de  Milán 
De  diácono  servia , 
Por  sabdiácono  de  ellos 
El  obispo  de  Aux  venia. 
Allá  en  San  Joan  de  Letran 
El  aparato  se  hacia 
De  una  rica  sepultura 
Que  &  las  del  mundo  escedla. 
Toda  era  de  piedra  jaspe 

Y  hermosa  maionerfa, 

T  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostenía. 
Hechas  pues  ja  las  obsequias 
Como  A  él  pertenecía , 
Ciñenle  estoque  dorado 
De  muj  gran  preclo«y  valia; 
Mátenle  yelmo  muy  rico 
De  infinita  pedrería ; 
En  hábito  miliUr, 
T  armado  por  esta  vía, 
Lo  meten  en  el  sepulcro , 
Como  usarse  solía ; 
Quedando  el  cuerpo  con  fiíma , 
Con  gloria  el  alma  subia. 

BOHANGB  DEL  CONDE  GLAR09 
DB  MOIfTALTÁN. 

{Anónimo,) 

Media  noche  era  por  hilo  (1) » 
Los  gallos  querían  cantar, 
Conde  Claros  por  amores 
No  podía  reposar : 
Guando  muy  grandes  sospiros 
Que  el  amor  le  hacia  dar. 
Porque  amor  de  Claraoiña 
No  le  deja  sosegar ; 
Cuando  vino  la  mañana 
Que  quería  alborear. 
Salto  diera  de  la  cama , 
Qo«  parece  un  gavilán. 
Voces  da  por  el  palacio 

Y  empezara  de  llamar : 

—  Levantaos,  mi  camarero. 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar. 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borceguls  de  cardoban , 
Diérale  jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzanan , 
Diérale  un  manto  muy  rico 
Que  no  se  puede  apreciar. 


Trecientas  piedras  preciosas 
Al  rededor  del  collar, 
Tráele  un  rico  caballo 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par. 
Que  la  silla  con  el  freno 
Bien  valla  una  ciudad , 
Con  trecientos  cascabeles 
Al  rededor  del  petral; 
Los  ciento  eran  de  oro , 

Y  los  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ibase  para  el  palado , 
Para  el  palacio  real, 

Y  á  la  infanta  Claraniña 
Alli  la  fuera  A  hablar : 
Trecientas  damas  con  ella 
La  iban  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Claraniña , 
Que  á  todoa  hace  penar. 
Conde  Claros  que  la  vldo 
Luego  va  A  descabalgar, 
De  rodillas  en  el  suelo 
Le  comeozé  de  hablar : 

—  Mantenga  Dios  á  tu  alten. 
—Conde  Claros,  bien  véngala.  — 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

—  Conde  Claros ,  conde  Claros , 
El  señor  de  Montalvan , 
¡Cómo  habéis  hermoso  euerpo 
Para  con  moros  lidiar  I  — 
Respondiera  el  conde  Ciaros , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Mejor  le  tengo ,  señora , 
Para  con  damas  holgar. 

Si  yo  os  tuviera  esta  noche , 
Mi  señora,  á  mi  mandar, 
Querría  la  otra  mañana 
Con  cient  moros  pelear, 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

— -  Calledes,  conde,  calledes, 

Y  no  os  queráis  alabar : 
El  que  quiere  servir  damas 
Asi  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  escusar. 

—  Si  no  lo  creéis ,  señora , 
Por  las  obras  se  verA : 
Siete  años  son  pasados 
Que  os  empecé  de  amar, 
Que  de  noche  yo  no  duermo , 
Ni  de  dia  puedo  holgar. 


(I)  Asi  empieza  el  cap.  9,  parte  II  del  QuijoU,  Pan  empezarlo  sin  duda  tuvo  presen  ir 
Cervantes  el  primer  verso  de  este  romance. 
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—  Siempre  os  preciastM » conde , 
De  las  damas  os  barlar : 

Blas  déjame  ir  á  los  ImAos  , 
A  los  baños  á  bañar, 
Cnando  yo  sea  bañada 
Estoy  á  vuestro  mandar,  -r- 
Bespoodiérale  el  baen  conde , 
Tal  respuesta  le  ftié  á  dar : 

—  Bien  sabedes  vos ,  señora , 
Qne  soy  cazador  real ; 

Caía  que  tengo  en  la  mano 
Nunca  la  puedo  dejar.  •— 
Tomirala  por  la  mano, 
T  para  un  vergel  se  van , 
A  la  sombra  de  un  ciprés 
T  debajo  de  un  rosal 


Mas  fortuna  que  es  adversa 
A  placeres  y  á  pesar 
Trajo  alli  un  cazador. 
Que  no  debía  pasar, 
Detras  de  una  podenca , 
Qoe  rabia  debía  matar. 
Yido  estar  al  conde  Claros 
Con  la  infanta  k  lindo  bolgar : 
El  conde  cuando  lo  vldo 
Empezóle  de  llamar. 
—  Ten  acá  tú ,  el  cazador, 
T  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lo  que  bas  visto 
Qoe  nos  guardes  porldad ; 
Daréte  mil  marcos  de  oro, 
T  si  mas  quisieres,  mas; 
Casarte  be  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  carnal ; 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Mental  van. 
De  otra  parte  la  infanta 
Mucho  mas. te  «puede  dar. — 
£1  cazador  sin  ventura 
No  les  quiso  escuchar, 
Yase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 
—Ifanténgate  Dios ,  el  rey, 
T  á  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Dolorosayde  pesar: 
No  te  cumple  traer  corona 
Ni  en  caballo  cabalgar; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar. 


Si  tal  deshonra  como  esta 
La  hubieses  de  comportar, 
Que  he  hallado  la  infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
Besándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  real. 


El  rey  con  mnv  grande  enojo 
Mandd  al  cazador  matar. 
Porque  había  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llegar  alguaciles 
Apriesa ,  no  de  vagar : 
Mandó  armar  quinientos  hombres 
Qoe  lo  hayan  de  acompañar 
Para  que  prendan  al  conde 
T  le  hayan  de  tomar, 
Y  mandó  cerrar  las  puertas . 
Las  puertas  ^  la  ciudad. 
A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fueron  á  hallar : 
Preso  llevan  al  buen  conde 
Con  mocha  riguridad , 
Unos  grillos  á  los  pies 
Que  bien  pesan  un  quintal ; 
Las  esposas  á  las  nianos. 
Que  era  dolor  de  mirar. 
Una  cadena  á  su  cuello 
Que  de  hierro  era  el  collar ; 
Cabalgante  en  una  muia 
Por  mas  deshonra  le  dar : 
Metiéronle  en  una  torre 
De  muy  gran  escurídad : 
Las  llaves  de  la  prisión  t 

El  rey  las  quiso  llevar. 
Porque  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Por  él  rogaba  Oliveros, 
Por  él  rogaba  Roldan , 
T  ruegan  los  doce  pares 
De  Francia  la  natural ; 
T  las  monjas  de  Saxit'Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  (1) 
Llevaban  un  crucifijo 
Para  el  rey  poder  rogar : 
Con  ellas  va  el  arzobispo 
T  un  perlado  y  cardenal  • 
Mas  el  rey  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar. 
Antes  de  muy  enojado 
Sus  grandes  mandó  llamar : 


(l)Heaqui  un  anacronismo:  Cario  Magno  I  irinítórla  se  fundó  en  el  primer  afto  del  si 
floreció  en  el  siglo  VIII  y  IX,  y  la  religión  I  glo  XIII. 
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Cuando  ya  los  tavo  Juntos 
Empezóles  de  hablar : 

—  Amigos  é  hUos  mios« 
A  lo  que  os  hice  llamar. 

Ya  sabéis  qae  el  conde  Claros, 
El  señor  de  Montalvan , 
De  niño  yo  le  be  criado 
Hasia  ponello  en  edad , 

Y  le  he  guardado  so  Uerra  • 
Que  su  padre  le  fué  á  dar, 
El  que  morir  no  debiera , 
Reinaldos  de  Montalvan , 

Y  por  hacello  mas  grande  • 
De  lo  mió  le  quise  dar. 
Hicele  gobernador 

De  mi  reino  natural : 
Él  por  darme  galardón 
Mirad  en  qué  fué  k  tocar. 
Que  quiso  forzar  la  infanta , 
HUa  mia  natural.    . 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿Qué  sentencia  le  han  de  dar?  — 
Todos  dicen  ¿  una  vox 
Que  lo  hayan  de  degollar ; 
Y,  a  si  la  sentencia  dada 
£1  buen  rey  la  fué  &  Armar. 
L*arzobispo  qu'esto  viera 
Al  buen  rey  fué  ¿  hablar. 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  &  ver  al  conde 

Y  su  muerte  denunciar. 

—  Pláceme,  dijo  el  buen  rey» 
Pláceme  de  voluntad , 

Mas  con  esta  condición , 
Que  solo  habéis  de  andar 
Con  aqueste  pagecico 
Que  le  va  á  acompañar.  — 
Cuando  vido  estar  al  conde 
En  su  prisión  y  pesar. 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 


—  Pésame  de  vos,,  el  conde  (l) . 
Cuanto  me  puede  pesar. 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  calda 
De  vuestra  suerte  y  ventura , 

Y  la  nueva  á  mi  venida. 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Mas  triste  que  la  tristura ; 
De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar; 

Y  como  á  vos  no  se  esconde , 
De  vos  me  pesa,  buen  conde , • 
Porque  asi  os  quieren  matar. 
Los  como  vos  esforzados , 
Para  las  adversidades 

Han  de  estar  aparejados , 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados , 
Como  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  fuisles 
Vencido  por  bien  amar, 
No  temáis  angustias  tristes , 
Que  los  yerros  que  beclstes 
Dignos  son  de  perdonar. 
Por  vos  he  rogado  al  rey, 
Nunca  me  quiso  escuchar. 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  hayan  de  degollar ; 
Yo  os  lo  dye  bien ,  sobrino , 
Que  os  dejásedes  de  amar. 
Que  el  que  á  las  raugeres  ama 
Atal  galardón  le  dan. 
Que  haya  de  morir  por  ellas 

Y  en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  conde 
Con  esfuerzo  singular : 

•—  Calledes  por  Dios ,  mi  tío , 
No  me  queráis  enojar, 
Quien  no  ama  las  mugeres 
No  se  puede  hombre  Ilaraar; 
Mas  la  vida  que  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.*— 


(I)  De  casi  todos  los  romances  antiguos  histó- 
ricos hay  algunos  trozos  que ,  ó  por  mejor 
hechos  ,  ó  por  mas  populares ,  han  servido  de 
lema  para  hacer  otros  y  para  las  glosas  de  los 
poetas.  A  este  trozo  del  presente  romance  ha 
servido  de  tema  otro  mucho  mas  antiguo  , 
quizá  del  siglo  XIV,  que  se  halla  inserto  en  el 
cancionero  general ,  impreso  en  folio  en  Va- 
lencia el  año  4544,  y  dice  asi  : 

Pétame  de  tm  ,  el  conde , 
Porque  aki  o«  quieren  matar. 
Porque  el  yerro  que  Oclste 
Noo  fué  mucho  de  culpar, 
Que  loi  yerros  por  amores 
Dlgnoii  feon  de  perdooar. 
Supliqué  por  TOS  al  rey 


Que  09  mandase  delibrar. 
Mas  el  rey  con  grande  enojo 
Non  me  quisiera  escuchar. 
Que  la  senleurla  ra  dada 
Mo  ce  podía  revocar. 
Pues  dormlstes  con  la  Inraata 
Habiéndolo  de  guardar. 
Has  os  vallera ,  sobrino, 
De  las  damas  non  curar. 
Que  quien  mu  Tace  por  ellas 
Tal  etpera  de  alcanxar. 
Que  de  murrio  6  de  perdido 
Mngono  puede  escapar ; 
Que  flrmeta  de  mugeres 
^on  puede  mucho  durar. 
—  Que  (ales  palabras,  lio , 
Moo  las  puedo  comportar. 
Quiero  mas  morir  por  ellas 
Que  vivir  sin  la«  mirar. 
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Respondióle  el  pagecioo , 
TbI  respuesta  le  faé  á  dar : 

—  Conde ,  Men  aveotarado 
Siempre  os  deben  de  llamar, 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  había  de  pasar : 

Mas  eovidia  he  de  vos,  conde  (1) , 
Que  mancilla  ni  pesar : 
Mas  quisiera  ser  vos«  conde. 
Que  el  rey  que  os  manda  matar» 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar. 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Vos ,  conde ,  la  debéis  dar ; 
Si  no  es  dada  la  sentencia , 
Vos  la  debéis  de  firmar.  — 
£1  conde  cnando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Por  Dios  te  ruego ,  page » 
En  amor  de  caridad « 

Que  Tais  á  la  princesa 
De  mi  parte  á  le  rogar» 
Que  suplico  á  la  sii  alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar. 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
Yo  la  pueda  contemplar, 
Qne  si  mis  ojos  K  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar.  — 
Ta  se  parte  el  pagecioo , 
Tase  parte,  ya  se  va. 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  quería  reventar, 
Topfcra  con  la  princesa. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Agora  es  tiempo ,  señora , 
Que  hayáis  de  remediar, 

Que  A  vuestro  querido  el  conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas ,  dueñas  y  doncellas 
No  la  pueden  retomar. 


Hasu  que  llegó  su  aya, 
La  que  la  fué  A  criar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infanta? 
Aquesto  ¿qué  puede  estar? 

—  i  Ay  de  mi ,  triste ,  mezquina ! 
Que  no  sé  qué  puede  estar, 
Que  si  al  conde  me  matan. 

Yo  habré  de  desesperar. 

—  Saliésedes  vos,  mi  hija, 
Saliésedeslo  ¿  quitar.  — 
Ta  se  parte  la  infanta , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  : 
Fuese  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar : 
Vido  estar  el  cadahalso 
En  que  lo  han  de  degollar, 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen  ¿  mirar. 

Vio  venir  la  gente  d*armas 
Que  lo  traen  A  matar. 
Los  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar : 
Con  ei  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 

—  Apartaos,  gente  d*armas. 
Todos  me  haced  lugar. 

Si  no...  por  vida  del  rey, 
A  todos  mande  matar.  — 
La  gente  que  la  conoce 
Luego  le  hacen  lugar. 
Hasta  que  llegó  al  conde 
T  le  empezAra  de  hablar : 

—  EsforzA ,  esforzá.  el  buen  conde, 
Y  no  queráis  desmayar. 

Que  aunque  yo  pierda  la  vida 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
£1  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar; 
Yase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  estA. 

—  Cabalgue  la  vuestra  alteza 
Apriesa ,  no  de  vagar. 
Que  salida  es  la  infanta 
Para  el  conde  nos  quitar : 


(i)  1>csde  este  verso  hasta  el  que  dice  «  Vos 
b  debéis  de  firmar, »  sirvió  de  tema  al  de  Lope 
de  Sosa  ,  autor  posterior  que  floreció  á  princi- 
pin  del  siglo  XV,  inserto  en  el  Cancionero 
9*9€rai ,  impreso  en  folio  en  Valencia  el 
iAolM4. 

Hat  envidia  be  d«  tos  ,  coade , 
QiM  maorUla  al  pesar^ 
rorque  maerte  tao  bontada 
Por  vida  fe  ba  d«  tomar. 
Uama  ferro  á  la  foriuna 
Quien  no  la  tabe  Juigar : 
S)n  tentara  eo  talea  yerros 
Acierta  qaien  pueda  errar. 


Has  querría  ser  tos  ranerlo , 
Que  el  rey  que  os  manda  malar. 
Porque  él  muere  eu  quedar  tÍto 
No  queriéndoos  perdonar. 
No  le  demos  esta  gloria , 
Pues  no  la  supo  ganar, 
Pues  le  era  mayor  Tlctoria 
Que  mandaros  degollar. 
La  priesa  del  radaiialso , 
Conde ,  TOS  la  debéis  dar. 
Porque  tan  alia  sentencia 
No  se  baya  de  rerocar. 
Que  en  la  Tida  está  la  maerte , 
y  en  la  roacrle  el  descansar, 
T  en  la  cansa  esta  el  consuelo 
Con  que  os  bebéis  de  alegrar. 


» 
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Los  onof  manda  que  maten , 
T  los  otros  ahorcar : 
Si  Yuestra  alteta no  acorre, 
To  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  rey  de  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar, 
T  fuese  para  el  mercado, 
Adonde  el  conde  fué  á  hallar. 
»  ¿Qué  es  aquesto,  la  inbnta? 
Aquesto  ^qué  puede  estar? 
¿La  sentencia  que  yo  be  dado 
Tos  la  queréis  revocar? 
Tojuro  por  mi  corona. 
Por  mi  corona  real. 
Que  si  heredero  tuviese 
Que  me  hubiese  de  heredar. 
Que  A  vos  y  al  conde  Claros 
Vivos  os  baria  quemar. 

—  Que  vos  me  matéis ,  mi  padre , 
Muy  bien  me  podéis  matar, 
Mas  suplico  ¿  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  él  acordar 

De  los  servicios  pasados 
De  Reinaldos  de  Montalvan , 
Que  murió  en  las  batallas 
Por  tu  corona  ensalzar : 
Por  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  galardonar; 
Por  mal  querer  de  traidores 
Yos  no  le  debéis  matar. 
Que  su  muerte  ser¿  causk 
Que  me  hayáis  de  disfamar; 
Mas  suplico  A  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  consejar. 
Que  los  reyes  con  furor 
No  deben  de  sentenciar. 
Porque  el  conde  es  de  llnage 
Del  reino  mas  principal. 
Porque  él  era  de  los  doce 
Que  A  tu  mesa  comen  pan, 
Sus  amigos  y  parientes 
Todos  te  querrían  mal : 
Revolveros  han  en  guerra, 
Los  reinos  se  perderán.  — 
El  buen  rey  cuando  esto  oyera 
ComenzAra  A  demandar. 

—  Consejo  os  pido ,  los  míos , 
Que  me  queráis  consejar.  — 
Luego  todos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar : 

El  consejo  que  le  dieron 
Que  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  y  bregas, 
Y  la  princesa  afamar. 
Todos  firman  el  perdón , 
El  buen  rey  lo  fué  ¿  firmar ; 
También  le  aconsejaron, 
Fuéronle  consejo  A  dar. 


Pues  la  Infanta  qnerla  «1  conde , 
Con  él  haya  de  casar. 
Ya  desfierran  al  buen  coBde , 
Ya  le  mandan  desforrar, 
Descabalga  de  la  ninla 
El  arzobispo  á  desposar. 
Él  tomólos  de  las  manos , 
Asi  los  hubo  de  Juntar. 
Los  enojos  y  pesares 
Placeres  se  han  de  tomar. 

BOU ANCB  DBL  GONDB  ALARCOS. 

(Anónimo,) 

Retraída  está  la  infanta , 
Bien  asi  como  solia, 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia , 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida, 

Y  que  el  rey  no  la  casaba , 
NI  tal  cuidado  tenia. 
Entre  si  estaba  pensando 

A  quién  se  descubrirla , 
T  acordó  llamar  al  rey. 
Como  otras  veces  solia , 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey  siendo  llamado , 
Que  no  tardó  su  venida : 
Vidola  estar  apartada. 
Sola  está  sin  compañía , 

Su  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  triste  que  solía. 
Conociera  luego  el  rey 
El  enojo  que  tenia. 

—  ¿Qué  es  aquesto ,  la  infiínta? 
¿Qué  es  aquesto,  hija  mia? 
Contedme  vuestros  enojos. 

No  toméis  malenconia , 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaría. 

—  Menester  será,  buen  rey. 
Remediar  la  vida  mía, 

Que  A  vos  quedé  encomendada 
De  la  madre  que  tenia. 
Con  vergüenza  os  lo  demando. 
No  con  gana  que  tenia , 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos,  rey,  pertenecían.  — 
Escuchada  su  demanda , 
El  buen  rey  la  respondía : 

—  Esa  culpa ,  la  Infanta , 
Vuestra  era ,  que  no  mía , 
Que  ya  fuérades  casada 
Con  el  principe  de  Hungría ; 
No  qulsistes  escuchar 

La  embajada  que  venia , 
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Pues  «eá  en  Iw  Diiestrat  cortes , 
Hija,  mal  recaudo  habla. 
Si  00  era  el  conde  Alarcos 
Que  hijos  7  mnger  tenia. 
—  Coovidaldo  vos,  el  rey, 
Al  coode  Alarcos  un  día, 

Y  despees  que  hayáis  comido 
Decllde  de  parte  mía » 
Decilde  que  se  acuerde 

De  la  fe  que  del  tenia , 
La  cual  él  me  prometió, 
Qoeyotaoselapedia, 
De  ser  siempre  mi  marido 

Y  yo  qne  su  muger  seria. 
To  Tai  dello  muy  contenta 
T  que  no  me  arrepentía. 
Si  casó  con  la  condesa , 
Qoe  mirara  lo  que  hacia , 
Que  por  él  no  me  casé 

Con  el  principe  de  Hungría : 

Si  casó  con  la  condesa 

Del  es  culpa ,  que  no  mia.  — 

Perdiera  el  rey  en  la  oír 

El  sentido  que  tenia , 

Mas  después  en  si  tornado 

Con  enojo  respondía : 

~  No  son  estos  los  consejos 

Qoe  vuestra  madre  os  decía : 

Hoy  mal  mirastes,  Inranta, 

Do  estaba  la  honra  mía. 

Si  verdad  es  tddo  eso, 

Yoesira  honra  ya  es  perdida : 

No  podéis  vos  ser  casada 

Mientras  la  condesa  viva. 

Si  se  hace  el  casamiento 

Por  razón  ó  por  justicia. 

En  el  decir  de  las  gentes 

Por  mala  seréis  tenida. 

Dadme  vos ,  hjja ,  consejo, 

Qoe  el  mío  no  bastarla, 

Qoe  ya  es  muerta  vuestra  madre 

A  quien  consejo  pedia. 

~  Paeiiro  os  lo  daré,  buen  rey, 

Deste  poco  qne  tenia  : 

Mate  el  conde  á  la  condesa, 

Qne  nadie  no  lo  sabría , 

T  eche  fama  que  ella  es  muerta 

De  un  cierto  mal  qne  tenia, 

T  tratarse  ha  el  casamiento 

Como  cosa  no  sabida. 

Desta  manera ,  buen  rey, 

Mi  honra  se  guardarla.  — 

De  alli  se  salla  el  rey 

No  con  placer  qne  tenia ; 

Lleno  va  de  pensamientos 

Con  la  nueva  que  sabia; 

Vído  esur  al  conde  Alarcoa 

Entre  muchos ,  que  décia : 


—  ¿Qué  aprovecha ,  caballeros, 
Amar  y  servir  amiga , 
Siendo  servicios  perdidos 
Donde  firmeza  no  habla? 

No  pueden  por  mi  decir 

Aquesto  que  yo  decia , 

Que  en  el  tiempo  que  servi 

Una  que  tanto  quería , 

Si  bien  la  quise  entonces 

Agora  mas  la  quería ; 

Mas  por  mi  pueden  decir 

Qtttsn  bien  ama  tarde  olvida.  — 

Estas  palabras  diciendo 

y  ido  al  buen  rey  que  venia, 

Y  hablando  con  el  rey 
De  entre  todos  se  salla. 
Dtjole  el  buen  rey  al  conde 
Hablando  con  cortesía : 

—  Convidaros  quiero ,  conde , 
Por  mañana  en  aquel  día 
Que  querai^comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía. 

—  Que  se  haga  de  buen  grado 
Lo  que  su  alteza  decia : 

Beso  sus  manos  reales 
Por  la  buena  cortesía  : 
Detenerme  he  aqui  mañana , 
Aunque  estaba  de  partida , 
Que  la  condesa  me  espera 
Según  carta  que  me  envía.  — 
Otro  día  de  mañana 
El  rey  de  misa  salla , 
Luego  se  asentó  á  comer, 
No  por  gana  qoe  tenia , 
Sino  por  hablar  al  conde 
Lo  que  hablarle  quería. 
Aili  fueron  bien  servidos 
Gomo  &  rey  pertenecía : 
Después  que  hubieron  comido , 
Toda  la  gente  salida, 
Quedóse  el  rey  con  el  conde 
En  la  tabla  do  comía. 
Empezó  el  rey  de  hablar 
La  embajada  que  traía  : 

—  Unas  nuevas  traigo ,  conde. 
Que  dellas  no  me  placía , 

Por  las  cuales  yo  me  quejo 
De  vuestra  descortesía : 
Prometistes  á  la  infanta 
Lo  qoe  ella  no  os  pedia , 
De  siempre  ser  su  marido, 

Y  A  ella  que  le  placía. 
SI  &  otras  cosas  pasaste , 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo,  conde , 
De  que  mas  os  pesarla  : 
Que  matéis  i  la  condesa , 

Que  asi  cumple  á  la  honra  mia : 
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;hei8  Auna  de  que  e»  muerta 
i  cierto  mal  que  tenfa , 
tratarse  ha  el  casamiento 
)mo  cosa  oo  sabida , 
)rqae  no  sea  deshonrada 
ija  que  tanto  queria.  — 
idas  estas  razones 
I  buen  conde  respondía : 
No  puedo  negar,  el  rey, 
o  que  la  inDinta  decia , 
no  que  es  muy  gran  verdad 
odo  cuanto  me  pedia. 
3r  miedo  de  voi>  el  rey, 
o  casé  con  quien  debía, 
i  pensó  que  vuestra  alteza 
n  ello  consentirla, 
e  casar  con  la  infanta 
o ,  señor,  bien  casarla ; 
as  matar  &  la  condesa , 
^or  rey,  no  lo  baria, 
orqne  no  debe  morir       * 
a  que  mal  no  mereda. 

-  De  morir  tiene,  buen  conde, 
or  salvar  la  honra  mía , 

ues  no  mirastes  primero 
o  que  mirar  se  debia : 
i  no  muere  la  condesa 
.  vos  costará  la  vida, 
or  la  honra  de  los  reyes 
[uchos  sin  culpa  morían , 
oe  muera  pues  la  condesa 
o  es  mucha  maravilla. 

-  Yo  la  mataré ,  buen  rey, 
[as  no  sea  la  culpa  mia, 
os  os  avendréis  con  Dios 
,n  el  fin  de  vuestra  vida, 

prometo  á  vuestra  alteza  t 
L  fe  de  caballería . 
|ue  me  tengan  pqr  traidor 
i  lo  dicho  no  complia 
•e  matar  A  la  condesa, 
uoque  mal  no  merecía, 
uen  rey,  si  me  dais  licencia , 
uego  yo  me  partirla. 

-  Vayáis  con  Dios ,  el  buen  conde, 
>rdenad  vuestra  partida.  -- 
.lorando  se  parte  el  conde , 
.lorando  sin  alegria ; 

.loraba  también  el  conde 
'or  tres  hijos  que  tenia , 
W  uno  era  de  teta , 
{ue  la  condesa  lo  cria , 
^ue  no  quería  mamar 
)e  tres  amas  que  tenia 
»i  no  era  de  su  madre , 
^orque  bien  la  conocía ; 
.os  otros  eran  pequaños. 
*oco  sentido  tenían. 


Antes  que  el  conde  llegase , 
Estas  razones  decia : 

—  ¿Quién  podrá  mirar,  condesa , 
Vuestra  cara  de  alegria , 

Que  saldréis  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida? 
To  soy  el  triste  culpado. 
Esta  culpa  toda  es  mia.  — 
En  diciendo  estas  palabras , 
Ya  la  condesa  salía , 
Que  un  page  le  habla  dicho 
Como  el  conde  ya  venia. 
Vido  la  condesa  al  conde 
La  tristeza  que  tenia , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  condesa  al  conde : 

—  Bien  vengáis ,  bien  de  mi  vida 
¿Qué  habéis ,  el  conde  Alarcos? 
¿Porqué  lloráis,  vida  mia? 

Que  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocía. 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía  ^ 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  dais  de  Talegria. 
Decídmelo  luego ,  conde , 
No  matéis  la  vida  mia. 

—  Yo  lo  diré  bien ,  condesa , 
Cuando  la  hora  serla. 

—  Si  no  me  io  decia,  ccmde. 
Cierto  yo  reventarla. 

—  No  me  fatiguéis ,  señora , 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  condesa, 
D^aqueso  que  en  casa  habla. 

—  Aparejado  está ,  conde , 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa , 
No  cenaba  ni  podfai , 

Con  sos  bijos  al  costado .         # 
Que  muy  mocho  los  queria. 
Echóse  sobre  los  hombree , 
Hizo  como  que  dormía , 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Toda  la  mesa  cubria. 
Mirándolo  la  condesa 
Que  la  causa  oo  sabia , 
No  le  preguntaba  nada , 
Que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  conde , 
Dijo  que  dormir  quería ; 
Dijo  también  la  condesa 
Que  ella  también  dormirla ; 
Mas  entre  ellos  no  habla  sueño , 
Si  la  verdad  se  decía. 
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Tanse  el  conde  y  la  condesa 
A  donnir  donde  solian  : 
Dejan  los  niños  de  ftaera , 
Qoe  el  conde  no  los  quería  : 
Llefáronse  el  roas  chiqaito , 
El  que  la  condesa  cria  : 
El  conde  cierra  la  pneria , 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  el  conde 
CoD  dolor  7  con  mancilla  : 

—  I O  desdichada  condesa , 
Grande  ftié  la  tu  desdicha  I 

—  No  soy  desdichada ,  conde , 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  muger  : ' 
Esta  fué  gran  dicha  mía. 
—51  bien  lo  miráis,  condesa , 
Esa  fué  vuestra  desdicha. 
Sabed  qoe  en  tiempo  pasado 
To  amé  á  quien  servia , 
La  cual  era  la  infanta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mía 
Prometí  casar  con  ella , 
T  á  ella  que  le  placía 
Demándame  por  marido 
Por  la  Te  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  justicia  : 
Díjomdo  el  rey  so  padre 
Porque  della  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  rey 
Qoe  toca  en  el  alma  mia : 
Manda  que  muráis ,  condesa , 
A  la  fin  de  vuestra  vida  ^ 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos,  condesa ,  viva.  — 
De  qo*esto  oyó  la  condesa. 
Cayó  en  tierra  mckrtedda : 
Uu  después  en  si  tornada 
Estas  palabras  decía : 

—  Pagados  son  mis  servicios. 
Conde ,  con  que  yo  os  servia : 
Si  no  roe  matáis ,  el  conde , 
Yo  bien  os  consejarla : 
Enviédesme  á  mis  tierras 
Qoe  mi  padre  me  tecnia ; 

Yo  criaré  vuestros  hijos 
Mejor  qoe  la  que  vemia , 
T  os  mantendní  castidad 
Gomo  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis ,  condesa , 
Autes  que  amanezca  el  día. 

—•  Bien  parece ,  conde  Alarcos 
To  ser  sola  en  esta  vida. 
Porque  tengo  el  padre  viejo, 
Mi  madre  ya  es  fallecida , 
Y  mataron  á  mi  hermano 
El  buen  conde  don  García , 


Qne  el  rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia. 
No  me  pesa  de  mi  muerte , 
Porque  yo  morir  tenia. 
Has  pésame  de  mis  hijos 
Que  pierden  mi  compañía : 
Hacémelos  venir,  conde , 

Y  verán  mi  despedida. 

—  No  los  veréis  mas.  condesa  , 
Bn  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos ,  condesa , 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer,  señora, 
Qoe  mas  me  va  que  la  vida ; 
Encomendaos  á  Dios , 
Qu*esto  de  hacerse  tenia. 

—  Dejeisme  decir,  buen  conde , 
Una  oración  que  sabia. 

—  Decidla  presto ,  condesa , 
Antes  que  amanezca  el  día. 

—  Presto  la  habré  dicho ,  conde , 
No  estaré  un  Ave  María.  — 
Afinojóse  en  la  tierra 

Y  esta  oración  decía  : 

«  En  las  tos  manos ,  Señor, 
«  Encomiendo  el  alnia  mia : 
«  No  me  juzgues  mis  pecados 
«  Según  que  yo  merecía , 
«  Mas  según  tn  gran  piedad 
«  Y  la  to  gfacta  infinita. » 

—  Acabada  ea  ya ,  buen  conde , 
La  oración  que  yo  sabia ; 
Encomiéndoos  esos  hijos 

Que  entre  vos  y  mí  había , 

Y  rogad  á  Dios  por  mi 
Mientras  tuviésedes  vida , 
Que  á  ello  sois  obligado , 
Pues  que  sin  colpa  moria. 
Dédesme  acá  ese  hijo , 
Mamará  por  despedida. 

—  No  lo  despertéis ,  condesa , 
Dejaldo  estar  que  dormía , 
Sino  qoe  os  pido  perdón , 
Porque  ya  llegaba  el  día. 

— A  vos  yo  perdono,  conde, 
Por  amor  que  vos  teoia ; 
Mas  yo  no  perdono  al  rey, 
Ni  á  la  infanta  su  hija , 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia. 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  de  los  treinta  dias.  — 
Estas  palabras  diciendo , 
£1  conde  se  apercibía  : 
Echóle  por  la  garganta 
Una  toca  qoe  tenia , 
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Apretó  con  las  dos  manos 
Con  la  Aierza  que  pedia. 
No  le  aflojó  la  garganta 
Mientras  que  vida  tenia. 
Cuando  ya  la  vido  el  conde 
Trespasada  y  fallecida . 
Desnudóle  los  vestidos 

Y  las  ropas  que  tenia , 
Echóla  encima  la  cama , 
Cubrióla  coivo  solía. 
Desnudóse  i  su  costado 
Obra  de  un  Ave  Uaria , 
Levantóse  dando  vocea 
A  la  gente  que  tenia : 

—  Socorro ,  mis  escuderos , 
Que  la  condesa  se  fina.  — 
Hallan  la  condesa  muerta 
Los  que  á  socorrer  venían. 
Asi  murió  la  condesa 
Sin  razón  y  sin  justicia; 
Mas  también  todos  murieron 
Dentro  de  los  treinta  dias. 
Los  doce  dias  pasados 
La  infanta  ya  se  moría , 
El  rey  á  los  veinte  y  cinco , 
El  conde  al  treinteno  dia. 
AllA  fueron  A  dar  cuenta 
A  la  Justicia  divina  : 
Acá  nos  dé  Dios  su  gracia 

Y  allá  la  gloria  cumplida. 

I.  —  ROM ANGB  DB  KOlIlBSIIfOS. 

(Anónimo.) 

Cata  Francia,  Montesinos  (1), 
Cata  París  la  ciudad , 
Cata  las  aguas  de  Dnero 
Do  van  á  dar  en  la  mar ; 
Cata  palacios  del  rey, 
Cata  los  de  don  Beltran , 

Y  aquella  que  ves  mas  alta 

Y  que  está  en  mejor  lugar 
Es  la  casa  de  Tomillas , 
Mi  enemigo  mortal. 

Por  su  lengua  difamada 
Me  mandó  el  rey  desterrar, 

Y  he  pasado  á  causa  desto 
Mucha  sed ,  calor  y  fiambre. 
Trayendo  los  pies  descalzos , 
I^as  uñas  corriendo  sangre. 
A  la  triste  madre  taya 

Por  testigo  puedo  dar. 
Que  te  parió  en  ana  foeote 
Sin  tener  en  que  te  echar : 


Yo  triste  qaité  mi  sayo 
Para  haber  de  cobUarle, 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  ver  tan  mal  pasar  : 
ff  Tomes  este  niño ,  conde , 
«  Y  lléveslo  á  cristianar, 
o  Llamédesle  Montesinos , 
«  Montesinos  le  llamad,  d  — 
Montesinos  que  lo  oyera 
Los  ojos  volvió  á  sn  padre , 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empelóle  de  rogar 
Le  quisiese  dar  licencia , 
Que  en  Paris  quiere  pasar, 

Y  tomar  sueldo  del  rey 
Si  se  lo  quisiere  dar. 

Por  vengarse  de  Tomlllu, 
Su  enemigo  mortal , 
Que  si  sueldo  del  rey  toma 
Todo.se  puede  vengar. 
Ya  que  despedirse  qoieren, 
A  su  padre  faé  á  rogar 
Que  á  la  triste  do  sa  madre 
Él  la  quiera  consolar, 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  á  Tomillas  va  bascar. 
— Pláceme ,  dijera  el  oonde , 
Hijo,  por  te  contentare.*— 
Ya  se  parte  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare , 

Y  en  entrando  por  las  paertas 
Luego  quiso  preguntar 

Por  los  palacios  del  rey 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Los  que  se  lo  otan  decir 
Del  se  empiesan  á  burlar; 
Viéndolo  tan  mal  vestido 
Piensan  que  es  loco  ó  trubao  : 
En  fin ,  maéstranle  el  palacio. 
Entró  en  la  sala  real , 
Halló  que  comia  el  rey, 
Don  Tomillas  á  la  par. 
Macha  gente  está  en  la  sala. 
Por  él  no  quieren  mirar. 
Desque  hubieron  ya  comido 
Al 'Jedres  vana  jugar 
Solos  el  rey  y  Tomillaa, 
Sin  nadie  á  ellos  hablar, 
SI  no  fuera  Montesinos 
Que  llegó  á  los  mirar ; 
Mas  el  falso  don  Tomillas, 
En  quien  nunca  bobo  verdad. 
Jugara  una  treta  falsa , 
Donde  no  pudo  callar 


(4)  Se  ha  tomado  del  cancionero  de  Romana 
ees  hasta  el  verso  que  dice  «  Que  á  Tomillas  va 
á  buscar; »  y  desde  aqui  de  la  stíva  de  tiarioM 


romances,  siendo  esta  parle  parecida  á  la  del 
«  De  Mérida  sale  el  palmero.  » 
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El  noble  de  Monteilnos , 
T  poblica  so  maldad. 
Doa  Tomlllas  qa'esto  oyera , 
Con  muy  gran  riguridad 
LeviDlando  la  sa  mano 
Un  bofetón  le  faé  á  dar. 
Montesinos  con  el  brazo 
El  golpe  le  faé  á  tomar, 
T  ecbando  mano  al  tablero 
A  don  Tomillas  fué  á  dar 
Un  tal  golpe  en  la  cabeza 
Qoe  le  bobo  de  matar. 
Harió  el  perrerso  dañado 
Sin  valerle  su  maldad. 
Alborótanse  los  grandes 
Coantos  en  la  sala  están  : 
Prendieron  á  Montesinos 
Y  queríanlo  malar, 
Sino  qu*el  rey  mandó  á  todos 
Qoe  no  le  hiciesen  mal , 
Porque  él  queria  sat)er 
Qoién  le  dié  tan  grande  osar» 
Que  no  sin  algún  misterio 
Él  no  osaría  tal  obrar. 
Coando  el  rey  le  interrogara 
Él  dijera  la  verdad. 
—Sepa  tu  real  alteza 
Soy  tu  nieto  natural , 
Hijo  soy  de  vuestra  hija 
La  que  hicisteis  desterrar 
Con  el  conde  don  Grimaltos , 
Tuesiro  servidor  leal , 
T  por  falsa  acusación 
Le  quisiste  maltratar  : 
Mas  agora  vuestra  alteza 
Puédese  dello  informar ; 
Qo'el  falso  de  don  Tomillaa 
Sepan  si  dijo  verdad , 
T  si  pena  yo  merezco , 
Buen  rey,  mándamela  dar, 
T  también  si  no  la  tengo 
Máodedesme  de  soltar, 
T  al  buen  conde  y  la  condesa 
Los  mandéis  ir  á  buscar, 
T  loa  tornéis  á  sus  tierras 
Como  solían  estar.  •— 
Cuando  el  rey  aquesto  oyera. 
No  quiso  mas  escuchar ; 
Aonque  vela  ser  su  nieto , 
Quiso  saber  la  verdad, 
T  supo  que  don  Tomillas 
Ordenó  aquella  maldad 
Por  envidia  que  les  tuvo 
Al  ver  su  prosperidad. 
Cuando  el  rey  la  verdad  sopo, 
Al  buen  conde  hizo  llamar : 
Gente  de  á  pié  y  de  á  caballo 
Iban  por  le  acompañar. 


T  damas  por  la  condesa 
Como  soUa  llevar. 
Llegado  Junto  á  Paris 
Dentro  no  queria  entrar. 
Porque  cuando  del  salieron 
Los  dos  fueron  á  jurar 
Que  las  puertas  de  Paris 
Nunca  los  vieran  pasar. 
Cuando  el  rey  aquello  sopo. 
Luego  mandó  derribar 
Un  pedazo  de  la  cerca 
Por  do  pudiesen  pasar 
Sin  quebrar  el  Juramento 
Qu*ellos  fueron  á  j  urar . 
Llévanlos  á  los  palacios 
Con  mucha  solemnidad , 

Y  hácenlos  muy  ricas  fiestas 
Cuantos  en  la  corte  están. 
Caballeros,  dueñas,  damas 
Les  vienen  á  visitar, 

T  el  rey  delante  de  todos , 
Por  mayor  honra  les  dar. 
Les  dijo  que  había  sabido 
Como  era  todo  maldad 
Lo  que  djjo  don  Tomillas 
Cuando  lo  hizo  desterrar; 
T  porque  sea  mas  creído , 
Allí  les  tornó  á  firmar 
Todo  lo  que  antes  tenían 

Y  el  gobierno  general , 

Y  que  después  de  sus  dias 
El  reino  haya  d'heredar 
El  noble  de  Montesinos , 

Y  asi  lo  mandó  firmar. 

II.-^ROIIANCE  DE  MONTESINOfi. 

( ÁnáfUtno.) 

En  Castilla  está  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafrlda, 
Al  castillo  llaman  Boca 

Y  á  la  fuente  llaman  Frida. 
El  pié  tenia  de  oro 

Y  almenas  de  plata  fina; 
Entre  almena  y  almena 
Está  una  piedra  zafira ; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  á  medio  dia.  • 
Dentro  estaba  una  doncella 
Que  llaman  Rosaflorida : 
Siete  condes  la  demandan , 
Tres  duques  de  Lombardia , 
A  todos  los  desdeñaba , 
Tanta  es  su  lozanía  : 
Enamoróse  de  Montesinos 
De  oídas ,  que  no  de  vista. 
Una  noche  estando  asi 
Gritos  da  Rosaflorida : 
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Oyérala  an  camarero, 
Que  en  su  cámara  dormía. 
— ¿Qué  68  aquesto,  mi  seóora? 
¿  Qaé  es  esto  •  Rosaflorída  Y 
O  tenedes  mal  de  amores, 

0  estáis  loca  sandia. 

—  Ni  yo  tengo  mal  de  amores . 
Ni  estoy  loca  sandia , 
Mas  llevásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida , 
Diéseslas  á  Montesinos, 
La  cosa  que  mas  quería. 
Díle  que  me  venga  á  ver 
Para  la  pascaa  florida ; 
Daréle  yo  este  mi  cuerpo , 
£1  mas  lindo  de  Castilla , 
Si  no  es  el  de  mi  hermana. 
Que  de  fuego  sea  ardida. 
T  si  de  mi  mas  quisiere , 

Yo  mucbo  mas  le  daría , 
Darle  be  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

BOMAIICE  DB  LA  BATALLA  DE  LOS  FBAN GB8BS 
COMTHA  LOS  ÁBAGOKBSBS. 

{^Anónimo.) 

Domingo  era  de  ramos, 
La  pasión  quieren  decir, 
Cuando  moros  y  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ta  desmajfan  los  Tranceses  (1) , 
Ya  comienzan  de  huir, 

1  Oh  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paladín  I 

—  Vuelta ,  vuelia ,  los  franceses , 
Con  corazón  á  la  lid', 

Mas  vale  morir  por  buenos 

Que  deshonrados  vivir. » 

Ya  volvían  ios  franceses 

Con  corazón  á  la  lid , 

A  los  encuentros  primeros  * 

Mataron  sesenta  mil. 

Por  las  sierras  de  Altamira 

Huyendo  va  el  rey  Marsln, 

Caballero  en  una  cebra. 

No  por  mengua  de  rocín. 

La  sangre  que  dél  corría 

Las  yerbas  hace  teñir. 

Las  voces  que  iba  dando 

Al  cielo  quieren  snblr. 

-«Reniego  de  ti ,  Mahoma  (i) , 

Y  de  cuanto  hice  por  ti ; 

(1)  Desde  este  verso  biio  Diego  Zamora  una 
trova,  la  cual  dice  :  a  Ta  desmayan  mis  servi- 
cios. »  cancionero  de  Bonumces,  folio  SS2. 

{^)  En  el  cancionero  de  Romanees,  folio  S46, 


Hioete  cuerpo  de  plata . 
Pies  y  manos  de  un  mar6l . 
Hicete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti , 

Y  por  mas  te  honrar,  Mahoma , 
Cabeza  de  oro  te  fiz. 
Sesenta  mil  caballeros 
A  ti  te  los  ofresci . 
MI  muger  la  reina  mora 
Te  ofreció  otros  treinta  mil. 

BOHAKrCB  DB  BEINALDOS 
T  LA  INFANTA  CBLIDOHIA. 

{Anónimo,) 

Cuando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Esparcidos  por  la  tierra 
Por  cada  parte  y  lugar; 
Cuando  los  prados  florídos 
Suaves  olores  dan , 
A  mi  preciado  vergel 
Me  fui  para  dar  lugar 
A  la  triste  vida  mía 

Y  muy  gran  necesidad. 
Yide  las  rosas  en  flor 
Que  querían  ya  granar, 
liice  una  guirnalda  dallas. 
No  bailando  A  quien  la  dar. 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 
En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Por  medio  ^e  una  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 
Yide  una  huerta  muy  florida 
De  Jazmines  y  arrayan , 
Los  cantos  eran  tan  dulees 
Que  me  hicieron  parar ; 
Yi  avecitas  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar, 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decían  en  su  cantar  : 
«  ¿Dónde  vas,  el  cabaNero? 
a  Atrás  te  quieras  tornar : 
«  nombre  que  por  aquí  pasa 
«  No  puede  vivo  escapar,  i 
Mirando  esas  avecitas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pino 
Me  sentó  por  descansar. 

hay  una  trova  de  amor  hecha  por  Diego  de 
Sanl  Pedro,  que  dice : «  Reniego  de  ti,  amor ;  » 
7  está  tomada  desde  el  indicado  verso  «  Reniego 
de  ti,  Mahoma. » 


£  HISTÓRICOS. 
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Hiciera  mi  cabecera 
Eodraa  de  nn  arrayan , 
Los  cuidados  doe  á  doc 
Me  cercaron  sin  parar. 
Con  no  suspiro  mnj  fuerte 
Comencé  de  querellar : 
^  j  O  lú ,  noble  emperador, 
Mi  gran  señor  natural , 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
lie  podrías  acatar  I 
Sé  que  de  mi  mal  te  place , 
Aunque  estoy  á  tu  mandar  : 
Acordársete  debia 
Que  te  ihiste  á  enamorar 
De  la  infenla  Belisandra . 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarle  á  ti  de  pena , 
Yo  me  pose  á  la  cobrar 
Con  el  nol>le  paladín , 
El  esforzado  Roldan. 
Hlzooos  por  te  servir 
Hercaderes  por  el  mar ; 
To  la  saqué  de  sn  tierra 
T  la  puse  á  tu  mandar. 
¡O  todos  los  doce  Paresl 
lO  Oliveros  y  Roldan ! 
I O  vos  el  noble  Aogeleros 
T  Angelinos  el  infante  I 
Ta  no  os  acordáis  de  mi. 
Ni  he  con  que  os  pueda  bonrar. 
¡Ovos,  duque  don  Estolfo, 
De  Inglaterra  capitán  I 
i  O  mis  señores  y  amigos , 
Caán  lejos  os  veo  estar !  — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  baber  de  desterrar 
£o  las  tierras  de  los  moros 
Vm  su  Ternura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  lomó  á  Montalvan : 
Shi  despedirse  de  alguno 
Uego  al  momento  se  va. 
Por  sus  Jomadas  contadas 
A  París  llegado  taa, 
A  RoldaD  fué  á  rogar  luego 
Qne  le  quiera  acompañar, 
Qoese  va  á  unos  torneos 
Que  hacen  allende  del  mar. 
Don  Roldan ,  que  es  codicioso 
De  fama  y  bonra  ganar, 
Aderen  so  partida 
Síq  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos , 
Por  lof  moros  engañar, 
AaduMio  por  sus  Jornadas 
Muy  oerca  Tan  á  llegar : 
Jaeves  era  aquel  dia, 
U  víspera  de  San  Joan. 


Que  un  torneo  es  aplazado 
Porser  dia  principal. 
Esa  nocbe  ¿  una  floresta 
Se  fueron  á  descansar ; 
Otro  dia  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar. 
Que  sacan  ¿  la  princesa 
Por  las  fiestas  mas  bonrar. 
Lleva  encima  la  cabeza 
Una  corona  real , 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 
Que  á  todos  hace  turbar. 
Muchas  doncellas  delante 
Todas  dicen  un  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan  : 
—I  O  Dios ,  y  qué  linda  dama  1 
En  el  mundo  no  bay  su  par  : 
Sin  ofender  á  doña  Alda, 
To  la  quisiera  gozar.— 
Reinaldos  con  turbación 
De  loque  dijo  Roldan , 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comenzó  de  bablar  : 
— Primo ,  escusado  os  fuera 
De  tal  suerte  blasonar. 
Porque  Celidonia  es  rola , 
To  la  entiendo  de  ganar. 
Si  no  me  sois  enemigo, 
En  ello  no  babeis  de  hablar.— 
Con  gran  enojo  que  tiene 
Se  pone  encima  Rayarte , 
Ya  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar, 
Vido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  valiente  dellos , 
Que  era  el  rey  Gargaray, 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
Al  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 
T  al  caballo  fué  á  picar, 
Derrocando  ¿  cuantos  topa 
T  podía  alcanzar. 
Raras  maravillas  bace 
Que  espanto  pone  en  mirar. 
En  esto  aquel  gran  rey  moro 
Tornó  presto  A  lidiar. 
Ta  se  parte  don  Reinaldos 
Otra  vez  por  le  encontrar; 
Tan  Alerte  golpe  le  diera , 
Que  otra  vez  lo  fué  A  lanzar : 
Con  el  corage  el  rey  moro 
No  tiene  en  nada  su  mal. 
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Nadie  Jasu  con  ReiiuldM , 
Nadie  le  om  esperar  : 
De  los  golpes  que  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinaba 
HAcia  el  océano  mar, 
Cuando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar 
Porque  paren  los  torneos 
Y  Yayan  A  reposar 
Hasta  en  el  dia  sigaiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  Tuerte , 
Que  espanto  pone  en  mirar. 
Don  Roldan  que  cerca  estaba 
Viénele  luego  A  abrazar. 
—¿Qué  es  aquesto,  primo  mió? 
¿Cómo  andáis  sin  aguardar? 
Tanto  holgaba  de  veros , 
Que  olvidaba  el  pelear. 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray. 
— Vos  lo  decís ,  señor  mió » 
Que  me  queréis  motejar  : 
VAmonos,  señor,  al  monte « 
Do  solemos  albergar, 
No  nos  conozcan  los  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad.— 
El  fuerte  rey  que  los  vido 
Comenzólos  de  llamar : 

—  O  vos.  Tuertes  peregrinos, 
¿Dónde  vos  vais  A  holgar? 

—  Señor.  vAmonos  al  monte , 
No  teniendo  que  gastar. 

No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Mahoma 
Por  sn  templo  visitar. 

—  Señores ,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  quiero  aposentar. — 
Don  Reinaldos  habló  luego : 

—  Cúmplase  vuestro  mandar.  — 
Hiciéronles  dar  posada 

En  acertado  lugar, 
Qne  el  moro  es  acostumbrado 
A  romeros  albergar. 
Luego  les  vino  mensage 
Que  el  rey  los  envia  á  llamar  : 
Dijoles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan, 
Que  su  amigo  Galalon 
Se  lo  enviaba  A  a^sar. 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  haberlos  (|e  matar; 
El  buen  rey  qu^  aquesto  vido 
Altas  voces  íaé  k  dar  : 
~  I  Ah  caballeras  galanes 
De  corte  tan  priíacipal  I 


Yo  no  soy  de  parecer 
Qne  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  caballeros 
De  toda  la  cristiandad , 
Pues  que  yo  les  di  seguro 
Yo  no  les  puedo  biltar ; 
Mas  luego  siendo  de  dia 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar — 
Ya  se  partía  el  buen  rey, 

Y  á  los  romeros  se  va. 

—  I O  los  nobles  caballeros , 
Reinaldos  y  don  Roldan! 
Seades  los  bien  venidos , 
Los  dos  crlstianosísin  par. 
Sabed  que  don  Galalon 
Una  carta  fué  á  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veniades  A  matar 
Al  noble  rey  Agolandro  • 

Y  él  nos  hiciera  llamar. 
Do  se  determinó  loego 
De  venir  A  vos  matar, 
Si  no  por  respeto  mió , 
Que  nunca  les  di  lugar: 
Mas  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos  y  el  noble  paladín 

Con  cuantos  alii  vendrán  : 

Y  vos ,  señor  don  Reinaldos , 
No  os  podéis  escusar 

Que  conmigo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  de  hallar ; 
Por  ende  esforzaos  mucho.— 
Luego  los  fuera  A  abraiar. 
Don  Reinaldos  le  responde  : 

—  Grande  es ,  señor,  tu  l)oiidaii , 
Grandemente  nos  obligas 

Mas  que  podríais  pensar. — 
El  rey  se  despidió  dallos 

Y  á  su  casa  fué  A  cenar. 
Otro  dia ,  el  sol  salido. 
El  rey  los  vino  A  llarear. 
Ya  se  ponen  los  arneses, 

Y  el  rey  los  ayuda  A  armar, 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 

—  ,'  O  ios  nobles  caballeros  I 
QoerAdesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal.— 
Dicho  esto ,  fUése  luego 

Sin  mas  palabras  hablar : 
Apréstense  los  dos  primos 

Y  A  la  batalla  se  van. 
Rayarte,  que  ve  la  gente. 
Espanto  pone  en  mirar. 
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DtDdo  corcovos  j  empinos 
Comiema  de  relinchar. 
Tan  roerte  va  para  elloa 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear : 
Tamhlen  mira  á  Celidonia 
Qoe  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  corage  le  crece 
Qoe  comienxa  de  hablar : 
—  i  O  vosotros  los  romanos  I 
Todos  venid  á  ayadar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Qoe  conmigo  han  de  jnstar ; 
Porqoe  en  el  dia  de  hoy 
To  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  dio 
Por  su  santa  fe  ensalzar.^ 
Di  de  espuelas  al  caballo  • 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven , 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  tal  suerte ,  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar  : 
Mis  Reinaldos  con  esfuerzo 
Encontré  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte  •  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otroe , 
Que  á  todos  los  taé  k  matar, 
T  quebrada  la  su  lanza 
AFIsberUfuéásacar, 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  á  su  primo 
El  buen  paladín  Roldan , 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
Be  morisma  á  mal  andar. 
DeqNies  qoe  Juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan , 
CoQ  esfuerzo  denodado 
Reooevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  no  liay  cuenta  ni  par : 
El  alarido  es  tan  grande 
Qaeal  cielo  quiere  llegar. 
Abó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está, 
Vldo  muchos  caballeros 
A  la  princesa  guardar. 
Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad , 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar, 
A  la  bella  Celidonia 
fué  en  su  caballo  A  sentar : 
Arremete  con  denuedo 
Pw  la  baUila  dejar. 


Los  moros  que  aquesto  vieron 
No  le  osaban  dafiar, 
Por  no  dar  á  la  princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidos 
Que  al  cielo  quieren  llegar. 
Lloran  su  gran  perdición , 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  princesa  ya  vencida 
Desde  que  no  tiene  par, 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar : 

—  ¡O  señor,  en  qué  peligro 
Os.poneis  en  me  llevar  I 
Mas  querría  yo  morir 
Qoe  no  vuestro  peligrar.— 
Abrazándola  muy  fuerte 
En  el  rostro  ftaé  á  besar ; 
Por  sus  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar, 
Temiendo  de  lo  perder. 
Viéndolo  tanto  aquejar. 
Que  su  rostro  de  Reinaldos 
En  agua  hizo  bafiar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar : 

—  Esforzad  ,  señora  mía , 
No  querades  desmayar. — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  á  llegar  ; 
Dádola  ha  cruel  herida . 
Su  cuerpo  le  fkié  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos , 
Que  su  fin  fuera  á  causar : 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar : 

—  I O  amor  mió  y  mi  bien ! 
De  mi  08  queráis  acordar; 
Pues  yo  recibo  la  muerte , 
No  me  queráis  olvidar. 
Sabiendo  vos,  amor  mío. 
Qoe  os  iba  yo  á  acompañar. 
Dejando  yo  al  rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 

I  Oh  qué  pena  y  qué  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar!  -  . 
El  rostro  se  le  desmaya , 
La  haUa  fuera  á  cesar, 
Con  un  suspiro  muy  fberte 
Vieron  su  fin  allegar. 
Don  Reinaldos  que  esto  viern 
El  color  perdido  ba ; 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar : 

—  ¡  Ay  desdichado  de  mt ! 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
El  esforzado  Reinaldos , 
NI  él  me  quiero  llamar. 
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i  O  muerte !  ¿  porqoé  do  Tienes? 
No  quiero  vivo  quedar. 
¡O  Celidonia ,  amor  mió! 
¿Dónde  te  Iré  yo  A  buscar? 
Yo  fui  de  ti  homicida , 
Yo  solo  te  fui  A  matar : 
]  O  traidor,  mal  caballero ! 
¿Qué  piensas  aqui  aguardar  ?  — 
Vuélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  vengar. 
Puso  en  tierra  á  Celidonia 
Sintiendo  mucho  su  mal ; 
Va  buscando  al  cat>allero 
Que  le  hito  tal  pesar, 
Hiriendo  y  matando  moros 
Cuantos  podía  topar. 
Hace  tar  materna  en  ellos 
Que  es  cosa  para  espantar ; 
Hasta  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropellar. 
Vldole  andar  en  batalla 
Que  parece  un  gavilán  : 
Arremetió  para  él 
Con  esfuerzo  singular, 
Trabóle  por  los  cabellos. 
Del  caballo  lo  ftié  A  echar. 
Atóle  fuerte  los  pies, 
Y  al  suyo  lo  túé  á  pasar. 
Desque  A  su  guisa  ío  tuvo , 
Tomó  presto  A  cabalgar. 
Va  atropellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  Juntos  se  vieron , 
Comienian  de  caminar 
Para  la  noUe  de  Francia , 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidonia 
No  le  deja  consolar 
Hasta  ver  A  Galalon , 
Que  tanto  mal  fué  á  causar. 

BOMANCB  BEL  DESAFÍO 

na  OLITBEOS  T  MOHTBSIHOS 

POE  LOS  AMORBS  DB  AUABDA. 

( ÁnániíM,)  (1) 

En  las  salas  de  París , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  está  el  emperador 
Con  sn  imperial  estado. 
También  estaban  los  doce 
Que  A  una  mesa  se  han  Juntado, 
Obispos  y  anobispos 
T  un  patriarca  honrado. 


Después  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  aliado , 
Ya  se  levanta  la  gente , 
Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande. 
Unos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  batallas. 
Que  las  han  acostumbrado. 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  oelado , 
Con  palabras  injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales , 
Que  desta  suerte  ha  empelado  : 

—  Montesinos ,  Montesinos , 

¿  CuAnto  ha  que  os  he  rogado 
Que  de  amores  de  Aliarda 
No  tuviéredes  cuidado. 
Que  no  sois  para  servirla , 
Ni  para  ser  su  criado  ? 
SI  no  por  el  emperador. 
Yo  os  hubiera  castigado. — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Túvose  por  iqjorlado. 
La  respuesta  que  le  dié 
Fué  como  de  hombre  esforzado. 

—  Buen  caballero  Oliveros , 
Mucho  estoy  maravillado. 
Siendo  hombre  de  buen  llnage 
Siempre  entre  buenos  criado , 
Que  vos  á  mi  deshonrar 
Bien  debia  ser  escusado ; 
Que  si  tuviera  yo  espada 
Como  vos  tenéis  al  lado , 

Las  palabras  que  dijlstes 
Bien  os  hubieran  costado. — 
Oliveros  qu*esto  oyera 
En  la  espada  puso  mano  : 
Fuese  para  Montesinos 
Como  hombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas. 
Descendióse  del  palacio , 
Los  ojos  puestos  en  el  olelo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  comer  pan  en  manteles, 
NI  nunca  entrar  en  poblado, 

Y  de  no  rapar  sus  barbas, 
NI  oír  misas  en  sagrado , 
Ni  llamarse  Montesinos, 
HQo  del  conde  Grimaltos , 
Hasta  que  vengue  la  mengua 


(I)  Con  muchas  variantes  se  halla  también  en  la  Flwrtsta  y  en  la  sUva  d€  9arío»  ramamcet. 
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Qoe  Oliveros  le  ha  dada. 
En  llegando  á  so  potada 
Foé  moy  pronlamente  armado : 
Pone  el  yelmo  en  §a  eabeía , 
Tfgtese  an  arnés  tramado» 
Mandó  sacar  ana  lanía 
Qoe  él  tenia  en  apartado; 
Esta  lanía  era  inay  ftierte 
T  el  hierro  bien  acerado. 
Ta  es  armado  Montesinos  , 
Ta  cabalga  en  sn  caballo , 
Lu  cartas  que  tiene  escritas* 
A  an  page  se  las  ha  dado, 
Qae  las  lleve  á  Oliveros 
T  se  las  diese  en  sa  mano, 
T  le  diga  qoe  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo , 
Annado  de  todas  armas 

Y  el  caballo  encobertado. 
Ta  se  parte  el  mensagero 
Con  las  cartas  qoe  le  ha  dado ; 
En  casa  del  emperador 

A  Oliveros  ha  hallado  ^ 

Y  con  grande  reverencia 
El  page  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  qoe  es  discreto 

T  hombre  moy  bien  criado , 
Apartóse  con  el  page 
En  on  logar  apartado; 
Preguntó  lo  qué  qoeria , 
O  qotén  le  habla  enviado. 
El  page  cuando  esto  oyó 
Las  cartas  le  hubo  mostrado » 

Y  Oliveros  que  las  vido 
Dijo  qoe  él  darta  recaudo. 
Ta  se  parte  el  psgedco » 
Ta  se  sale  del  palacio : 

El  plaao  que  Montesinos 

A  Oliveros  hubo  dado 

Fué  cuatro  horas  de  tiempo 

Que  le  agoardaria  en  el  campo» 

T  si  al  plaio  no  viniese 

Que  traidor  seria  llamado. 

El  acudió  de  tal  suerte » 

Que  seis  horas  han  pasado ; 

Tanto  aguardó  Montesinos, 

Qoe  ya  estaba  enojado. 

Mientras  que  en  el  campo  anduvo 

A  Oliveros  esperando^ 

TIÓ  venir  un  caballero 

Que  llamaban  don  Reinaldos-; 

De  linage  era  su  primo, 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  lo  dijo 

Desta  manera  ba  hablado  : 
—Montesinos ,  Montesinos , 
¿Qué  hacéis,  mi  primo  hermano? 
Que  según  del  modo  os  veo 


Vos  estáis  mal  enojado. 
Alguno  os  desafió 

Y  vos  lo  estáis  esperando , 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Qoe  os  detuviese  aqui  armado.— 
Montesinos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado : 
— La  causa  que  asi  me  halléis 
Yo  os  la  contaré  de  grado : 
Un  presente  hoy  me  trujeron , 

Y  en  él  vino  este  caballo , 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre. 
Que  si  caballo  me  han  dado , 
El  primer  dia  que  á  mi  viene 
Ha  de  ser  muy  bien  probado  : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 
He  subido  en  él  armado. — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 
— Montesinos ,  Montesinos , 
Vuestro  hablar  es  escusado : 
Vos  á  mi  no  me  neguéis 
Porque  estáis  desafiado. — 
Montesinos  que  esto  vido 
Que  lo  sabia  don  Reinaldos, 
Luego  sin  mas  dilación 

La  verdad  hubo  contado. 
—  Vos  sabéis ,  mi  señor  primo , 
Que  hoy  dentro  en  el  palacio 
Ya  y  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando : 
De  unas  razones  en  otras 
Él  me  ha  mal  injuriado, 
Diciendo  qoe  de  Ailarda 
Yo  no  tuviese  cuidado , 
Que  no  era  para  servirla 
Ni  para  ser  su  criado , 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Garlos , 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dije  que  hablaba 
Mal  y  muy  desmesurado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  su  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Descendime  del  palacio , 
Fuime  para,  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado , 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado ; 
Cartas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo , 
Cuatro  horas  le  dt  de  tiempo 
Que  le  estarla  esperando , 

Y  si  en  esto  no  viniese 
Que  traidor  serla  llamado. 
Pasadas  son  las  cuatro  horas. 
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Otras  dos  hablan  pasado.— 
DoD  Reinaldos  qoe  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 

—  SI  queréis  vos ,  Montesinos . 
Yo  ir6  presto  á  llamarlo , 

SI  no  quiere  oírlo  de  lengua , 
Decírselo  he  por  las  manos; 
Si  él  no  quisiere  venir 
Para  vos  y  mi ,  sean  cuatro.— 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  Hegado, 
No  como  bomi>re  de  pelea , 
Sino  como  enamorado , 

Y  viene  muy  gentil  hombre , 
Mas  también  muy  trien  armado» 
En  llegando  é  Montesinos 
Desta  suerte  le  hubo  hablado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 
¿Qué  es  esto .  traidor  malvado? 
Que  la  fe  que  tú  me  diste 
Hásmela  muy  mal  guardado  r 
Dijistes  que  estarlas  solo , 

Y  hallóte  acompañadora- 
Montesinos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ha  dado  ; 
— Oliveros.  Oliveros, 
De  esto  no  estéis  enojado , 
Que  si  compañía  tengo 
Cierto  vos  lo  habéis  causado. 
SI  viniérades  á  tiempo 
Al  plazo  qoe  os  habia  dado  ^ 
La  compañía  qoe  tengo 
No  la  hubiérades hallado, 
Que  por  caso  ó  por  desdicb» 
El  me  halló  aqui  armado , 
Él  me  preguntó  qué  habia» 
Yo  bien  me  hube  escusado , 
Mas  por  importunación 
Sabed  que  yo  le  he  contado 
Lo  que  estA  entre  vos  j  mi , 

Y  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  yo  haré  Juramento 
Donde  vos  queráis  tomalio , 
Que  por  esta  compañía 

No  seréis  perjudicado , 
Sino  que  él  se  Irá  á  Paris 
Quedando  nos  en  ei  campo. 

—  Pláceme ,  dijo  Oliveros , 
Desto  que  baheis  hablado.— 
Reinaldos  se  entró  en  Paris 

Y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par,- 

Y  Juntos  lado  con  lado , 
Hasta  llegar  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  habia  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablado : 

—  Ahora  es  tiempo ,  Oliveros, 


Que  se  vea  el  mas  esfonado.— 
Yanse  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  han  dado , 
Los  golpes  han  sido  tales 
Que  entrambos  se  han  derribado  : 
Media  hora  y  mas  estuvieron 
Que  ninguno  ha  hablado. 
Ya  después  que  esto  pasó 
El  uno  se  ha  levantado , 
Fuese  para  Oliveros , 
Desta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Duen  caballero ,  no  estela 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachas , 
Pues  las  lanías  se  han  quebrado.  - 
Oliveros  que  esto  oyera 

Muy  presto  fué  levantado  : 
Danse  tan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado , 
Las  pietas  de  los  arneses 
Yereis  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vido 
Desta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Echa  mano  por  la  espada , 
Pues  que  ya  estáis  desarmado.— 
Montesinos  que  esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado : 
HIérense  de  tales  golpes 

Qoe  mal  se  han  aparejado. 
Ellos  estando  en  aquesto 
Un  cazador  ha  llegado , 
Quísose  poner  entre  ellos , 
Hanle  mal  amenazado 
Que  si  entre  ellos  se  pone 
Que  él  será  muy  maltratado. 
El  cazador  que  esto  oyera 
Para  París  ha  marchado, 

Y  á  grandes  voces  decía. 
Muy  triste  y  acongojado : 

— ¿  Qué  es  de  ti,  ei  emperador. 
Que  hoy  pierdes  todo  tu  estado  ? 
Hoy  entre  los  doce  Parea 
Veo  gran  ruido  armado , 

Y  el  Imperio  de  Parla 
Todo  escandalizado.— 
Oyólo  el  emperador 
Donde  estaba  en  el  palacio» 
Mandó  luego  qoe  le  llamen 
Al  que  tal  iba  hablando. 
Ya  es  llegado  el  cazador 

Do  está  el  emperador  Cárlot , 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Señor,  sepa  vuestra  alteza 
Que  hoy  andando  cazando 
En  la  huerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros 
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Que  le  babian  desaliado : 
La  MDgre  que  dellot  corria 
Teñía  las  yerbas  del  campo , 
Que  si  ellos  ya  no  sod  muertos, 
Esurio  muy  maltratados. — 
El  emperador  que  esto  oyera 
Moy  presto  bobo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  allí  bobo  bailado. 
De  Oliveros  iba  uo  primo, 

Y  también  iba  un  su  bermano , 
T  el  padre  de  Montesinos , 
Em  conde  don  Grimaltos. 
Cada  uno  tiene  parientes , 

Y  van  escaodalisados. 

El  emperador  que  esto  vido 
Pregonar  luego  ba  mandado 
Que  de  manos  ni  de  lengua 
Ninguno  sea  osado 
De  decir  descortesía. 
Ni  quislion  bayan  buscado , 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  luego  degollado. 

Por  miedo  de  aquel  pregoe 

Todo  bombre  va  limitado. 

Ed  allegando  A  la  buerta 

El  emperador  ba  entrado : 

Por  el  rastro  de  la  sangre 

Los  caballeros  ha  hallado , 

El  uno  caldo  k  una  parte , 

Otro  caído  A  otro  lado. 

Llamó  á  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado : 

Caaiido  la  gente  los  vio 

Yereis  hacer  un  gran  llanto ; 

ünoe  dicen :  «  Ay  mi  primo!  » 

Otros  dicen  :  c  Ay  mi  hermano !  » 

El  eoode  Grimaltos  dice : 

«  ]  Ay  mi  hyo  mal  logrado !  » 

Coando  el  emperador  vido 

So  pueblo  escandalizado , 

Mandó  traer  unas  andas 

En  que  pudiesen  llevarlos 

A  aquellos  dos  caballeros 

Que  se  hablan  maltratado. 

Que  los  lleven  A  Paris 

Dentro  del  real  palacio , 

Doctores  y  bachilleres 

Que  viniesen  A  curarlos. 

Fué  la  voluntad  divina 

Que  á  poco  tiempo  pasado 

Les  hallan  tal  mejoría 

Que  ae  han  mucho  remediado. 

Ya  sanos  los  caballeros , 

Y  Dios  qoe  les  ha  ayudado , 


Mandóles  el  emperador 
Que  amigos  hayan  quedado. 
CAsanlos  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio» 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
De  hablar  con  Aliarda 
Ni  de  ser  su  enamorado , 

Y  quien  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Asi  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  casó 

Con  un  caballero  honrado ; 
Quedaron  todos  contentos 

Y  aim  el  romance  acabado. 

BOMANCB  DBL  HOBO  CALAÍNOS. 

(anónimo.  ] 

Ya  cabalga  Calaínos  (1) 
A  las  sombras  de  una  oliva , 
El  pié  tiene  en*4^  estribo , 
Cabalga  de  gallardía. 
Mirando  estaba  A  Sansueña , 
El  arrabal  con  la  villa , 
Por  ver  si  verla  algún  moro 
A  quien  preguntar  podrió. 
Tenia  por  los  palacios 
La  linda  infanta  Sevilla  ; 
Vido  estar  un  moro  viejo 
Que  A  ella  guardar  solía. 
Calaínos  que  le  vido 
Llegado  A  él  se  habla , 
Las  palabras  que  le  dijo 
Con  amor  y  cortesía : 
—  Por  AIA  te  ruego ,  moro , 
Asi  te  alargue  la  vida , 
Qoe  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivía , 
De  quien  triste  soy  cativo , 

Y  por  quien  pena  tenia , 
Que  cierto  por  sos  amores 
Creo  yo  perder  la  vida ; 
Mas  si  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamarA  perdida , 

Que  quien  muere  por  tal  dama 
Aunque  muerto  tiene  vida. 
Blas  porque  me  entiendas,  moro. 
Por  quien  preguntado  habla 
Es  la  mas  hermosa  dama 
De  toda  la  morería , 
Sepas  que  A  ella  la  llaman 
La  grande  infanta  Sevilla.— 
Las  raiones  qoe  pasaban 
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Seyilla  bien  las  ola : 
Púsose  A  una  TcntaDa 
May  hermosa  á  maravilla  ^ 
€oD  may  ricos  atavíos. 
Los  mejores  que  teDla. 
Ella  era  tan  hermosa , 
Otra  sa  par  no  la  habla. 
Calaínos  que  la  vldo 
Desta  suerte  le  decía  i 
—Cartas  te  traigo»  señora r 
De  un  señor  A  quien  servia ,. 
Creo  que  es  el  rey  tu  padre » 
Porque  Almanzor  se  decía : 
Bescendé  de  la  ventana. 
Sabrás  la  mensageria. — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía : 
Apeóse  Calaínos» 
Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cnando  esto  vldo 
Tal  pregunta  le  liacla  : 

—  ¿Quién  sois  vos,  el  caballero. 
Que  mi  padre  acá  os  envia  ? 

—  Calaínos  soy»  señora » 
Calaínos  de  Arabia , 
Señor  de  los  Montes  Claros , 
De  Constantlna  la  llana , 

T  de  las  tierras  del  turco 
To  gran  tributo  llevaba, 
T  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba» 
T  el  soldán  de  Babilonia 
A  mi  mandar  siempre  estaba  ;. 
Reyes  y  principes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban » 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre , 
Que  yo  A  su  mandado  estaba» 
Mo  porque  le  be  menester., 
Mas  por  nuevas  que  me  daba 
Que  tenia  una  bija 
*  A  quien  Sevilla  llamaban » 
Que  era  mas  linda  muger 
Que  cuantas  moras  se  hallan : 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada» 
Él  A  mi  no  me  la  dio 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores»  Sevilla» 
Pasé  yo  la  mar  salada » 
Porque  he  de  perder  la  vida 
O  has  de  ser  mi  enamorada. — 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba : 

—  Calaínos » Calaínos » 
De  aqueso  yo  no  sé  nada» 
Qae  siete  amas  me  criaron , 
Seis  moras  y  una  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche » 


La  otra  me  aconsejaba; 
Según  eran  los  consejos » 
Bien  mostraba  ser  cristiana. 
Diérame  muy  buen  consejo . 

Y  aun  bien  se  me  acordaba : 
Que  Jamas  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada . 
Hasta  que  primero  hubiese 
Algún  buen  dote  ó  arras. — 
Calaínos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba ; 

—  Bien  podéis  pedir»  señora. 
Que  no  se  os  negarA  nada : 
Si  queréis  castillos  fuertes» 
Ciudades  en  tierra  liana» 

O  si  queréis  plata  ú  oro 
O  moneda  amonedada. — 
Sevilla  cuando  lo  oyó » 
Como  no  los  estimaba » 
Respondióle :  si  quería 
Tenella  por  namorada » 
Que  vaya  dentro  A  París» 
Que  en  medio  de  Francia  estaba , 

Y  le  traiga  tres  cabeías 
Cuales  ella  demandaba » 

Y  que  sí  aquesto  hiciese 
Serla  su  enamorada. 
Calaínos  cuando  oyó 

Lo  que  ella  le  demandaba 
Respondióle  muy  alegre » 
Aunque  él  se  maravillaba 
Dejar  villas  y  castillos 

Y  los  dones  qae  le  daba » 
Por  pedirle  tres  cabezas 
Que  no  le  costarán  nada : 
Dijo  que  las  señalase 

O  diga  cómo  se  llaman. 
Luego  la  infanta  Sevilla 
Se  las  empezó  A  nombrar» 
La  una  es  de  Oliveros» 
La  otra  de  don  Roldan » 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan. 
Ya  señalados  los  hombres 
A  quien  habla  de  buscar» 
Despídese  Calaínos 
Con  su  muy  cortés  hablar : 
—Déme  la  mano  tu  alteza» 
Que  se  la  quiero  besar» 

Y  la  fe  y  prometimiento 
De  conmigo  te  casar 
Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

—  PlAceme ,  dijo »  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.— 
Alli  se  toman  las  manos» 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Qu*el  uno  ni  aun  el  otro 
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No  fe  podiesen  casar 
Hasta  qu'el  buen  Calaino» 
De  allá  háblese  de  tornar, 
T  qoe  si  otra  cosa  fuese 
La  eortaria  é  avisar. 
Ta  le  parta  Galainos, 
Ta  se  parte ,  ya  se  va : 
Hace  broslar  sos  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cnbiertos  de  ricas  lunas. 
Teñidas  en  sangre  van. 
En  canino  es  Calaínos 

A  los  franceses  buscar : 
Andando  jomadas  ciertas 
A  Paris  llegado  ba. 
En  la  guardia  de  París, 
Cabe  San  Juan  de  Letran,. 
Alii  levantó  su  seña 

Y  empezara  de  hablar : 

—  Tañan  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar. 
Porque  me  sientan  los  doce 
Que  dentro  en  París  están.  — 
£1  emperador  aquel  dta 
Habla  salido  á  cazar : 
Con  él  iba  Oliveros,. 
Con  ¿I  iba  don  Roldan, 
Gm  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan, 
También  el  Dardin  Dardeña 
T  el  buen  viejo  don  Beltran, 
T  ese  Gastón  y  don  CArloft 
Con  el  romano  Fincan. 
También  iba  Baldovinos 
T  Urgel  en  fuerzas  sin  por» 
T  tannbien  íIm  Guarlnos, 
Alfflinnle  de  la  mar. 
El  emperador  entre  ellos 
Empezara  de  hablar : 
—Escuchad,  mis  caltalleros. 
Que  tañen  á  cabalgar.^ 
Ellos  estando  escuchando 
Tieron  un  moro  pasar. 
Armado  ya  á  la  morisca  , 
Empiézanle  de  llamar, 
T  ya  que  es  llegado  el  moro 
Do  el  emperador  está , 
£1  emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar : 
^  Di ,  ¿  dónde  vas  tú ,  el  moro? 
i  Cómo  en  Francia  osaste  entrar? 
j  Grande  osadía  tuviste 
De  hasta  París  te  llegar  I  — 
El  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  ftié  á  dar : 
--Té  á  buscar  al  eroperante 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embica 


De  un  moro  muy  principal , 
A  quien  sirvo  de  trompeta 

Y  tengo  por  capitán. — 

£1  emperador  que  esto  oyó 
Luego  le  hié  á  demandar 
Dijese  lo  que  queria , 

Y  porqué  á  él  iba  á  buscar ; 
Que  él  es  el  emperador  Carlos 
De  Francia  la  natural. 

El  moro  coando  lo  supo 
Empezóle  de  hablar : 

—  Señor,  sepa  tu  alteza 

Y  tu  corona  Imperial , 
Que  ese  moro  Calaínos , 
Mi  señor,  me  envía  acá , 
Desafiando  á  tu  alteza 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  aqui  su  seña. 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  alteza , 
Que  respuesta  le  vó  á  dar.— 
Cuando  fué  partido  el  moro , 
£1  emperador  fué  á  hablar : 

—  Cuando  yo  era  mancebo , 
Que  armas  soiia  llevar. 
Nunca  moro  fué  osado 

De  en  toda  Francia  asomar; 
Mas  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  llegar : 
No  es  amengua  de  mi  solo. 
Pues  no  puedo  pelear» 
Mas  es  mengua  de  Oliveros, 

Y  asímesmo  de  Roldan , 
Mengua  de  todos  ios  doce 

Y  de  cuantos  aqui  están. 
Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 
Porque  vaya  á  pelear 

Con  el  moro  de  la  enguardia 

Y  lo  haga  de  allí  quitar : 
Que  lo  traiga  muerto  ó  preso , 
Porque  Baya  de  acordar 

De  cómo  viene  á  Paris 
Para  me  desafiar. — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Empiézale  de  hablar. 

—  Escosado  es  ya ,  señor. 
De  enviarme  á  pelear. 
Porque  tenéis  caballeros 
A  quien  podéis  enviar. 
Que  cuaodo  son  entre  damas 
Bien  se  saben  alabar 

Que  aunque  vengan  dos  mil  moros , 
Uno  los  esperará , 

Y  al  mirarse  en  la  batalla 
Véolos  volver  atrás.  — 
Todos  los  doce  callaron 
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Sino  el  de  menor  edad , 
Al  que  llaman  Baldovinos , 
En  el  esfuerzo  muy  grande ; 
Las  palabras  que  dijera 
Eran  de  riguridade. 

—  Mucho  estoy  maravillado 
De  TOS ,  señor  don  Roldan  • 
Que  amengüéis  todos  los  doce , 
Vos  que  los  debéis  honrar: 

Si  no  fuérades  mi  tio 
Con  vos  me  fuera  á  matar. 
Porque  entre  todos  los  doce 
Ninguno  podéis  nombrar. 
Que  lo  que  dice  la  boca 
No  lo  sepa  hacer  verdad.  — 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan ; 
Baldovinos  qa'esto  viera 
También  se  fué  A  levantar» 

Y  el  emperador  entre  ellos 
Por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando, 
Baldovinos  ftaé  á  llamar 

A  los  mozos  que  traía , 
Por  las  armas  fué  A  enviar. 
El  emperador  qu*esto  vido 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  hiciese  un  placer» 
Que  no  fuese  A  pelear. 
Porque  el  moro  era  esforzado .. 
Podríale  maltratar. 
Pues  aunque  Animo  tenia. 
La  fuerza  podría  faltar, 
Siendo  el  moro  diestro  en  armaa 

Y  vezado  A  pelear. 
Baldovinos  qu'esto  oyó 
Empezóse  A  desviar. 
Diciendo  al  emperador 
Licencia  le  fuese  A  dar, 

«    Y  qne  si  él  no  se  la  diese , 
Que  él  se  la  quería  tomar. 
Cuando  el  emperador  vldo 
Que  no  lo  podía  escusar, 
Cuando  llegaron  sus  armas , 
Él  mesmo  le  ayudó  A  armar: 
Dióle  licencia  que  fuese 
Con  el  moro  A  pelear. 
Ya  se  parte  Baldovinos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Ya  es  llegado  A  la  guardia 
Do  Calaínos  estA, 
Calaínos  que  lo  vido 
Empezóle  asi  de  hablar : 

—  Bien  vengáis,  el  franccslco, 
De  Francia  la  natural ; 

SI  queréis  vivir  conmigo. 
Por  page  os  quiero  tomar.  — 
Raldovinos  qu'esU)  oyera , 


Tal  respuesta  le  faé  á  dar  r 

—  Calaínos .  Calaínos , 
No  debiades  asi  hablar. 

Que  antes  que  de  aqui  me  vaya 
Yo  os  lo  tengo  de  mostrar. 
Que  aquí  moriréis  primero 
Que  por  page  me  tomar.  — 
Cuando  el  moro  aquesto  oyera , 
Empezó  así  de  hablar : 

—  Tórnate ,  el  franceslro, 
A  París  esa  ciudad , 

Que  si  esa  porfía  tienes , 
Caro  te  habrA  de  costar. 
Porque  quien  entra  en  mis  manos 
Nunca  puede  bien  librar.  — 
Cuando  el  mancebo  esto  oyera , 
Tornóle  A  porfiar 
Que  se  aparejase  presto. 
Que  con  él  se  ha  de  matar. 
Cuando  el  moro  vió  al  maotebo 
De  tal  suerte  porfiar, 
Dijole :  —  Yente,  cristiano » 
Presto  para  me  encontrar. 
Que  antes  que  de  aqui  te  vayas 
ConocerAs  la  verdad , 
Que  te  fuera  muy  mejor 
Conmigo  no  pelear.  — 
Va  use  el  uno  para  el  otro 
Tan  recio  que  es  de  espantar. 
A  los  primeros  encuentros 
El  mancebo  en  tierra  estA. 
El  moro  cuando  esto  vido, 
Luego  se  fué  A  apear : 
Sacó  un  alfange  muy  rico 
Para  babello  de  matar; 
Mas  antes  que  lo  firíese  • 
Le  empezó  de  preguntar 
Quién  ó  cómo  se  llamaba , 

Y  si  es  de  los  doce  Pares : 
El  mancebo  estando  en  esl« 
Luego  dyo  la  verdad , 

Que  le  llaman  Baldovinos, 
Sobrino  de  don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tid  oyó , 
Empezóle  de  hablar: 

—  Por  ser  de  tan  pocos  días 

Y  de  esfuerzo  singular. 
Yo  te  quiero  dar  la  vida 

Y  no  te  quiero  matar; 
Mas  quiérote  llevar  preso. 
Porque  te  venga  A  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros 

Y  tu  tio  don  Roldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Hootalvan , 
Que  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venida  A  pelear. — 
Don  Roldan  ailA  do  estaba 
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No  hace  tino  sosplrar, 
Tiendo  qa*el  moro  ha  vencido 
A  Baldovinos  infante. 
Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  Inego  se  parte, 
T  Tase  para  la  gnardia 
Para  aqael  moro  matar. 
El  moro  coando  lo  ?ldo 
Empezóle  á  preguntar 
Qoién  es  ó  cómo  se  llama , 
Si  era  de  los  doce  Pares. 
Don  Roldan  coando  esto  076 
Respondiérale  muy  mal : 

—  Esa  razón ,  perro  moro » 
Tú  DO  me  la  has  de  tomar» 
Porque  A  ese  A  quien  tú  Uenea 
To  le  lo  haré  soltar : 

Presto  aparéjate,  moro, 

Y  empieza  de  pelear.  — 
Yanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande: 
Danse  tan  recios  encuentros 
Que  el  moro  caldo  hae. 
Roldan  qn*el  moro  vio  en  tierra 
Luego  se  fué  á  apear : 

Tomé  al  moro  por  la  barba , 
Empezóle  de  hablar : 
— Dime  tú ,  traidor  de  moro , 
No  me  lo  quieras  negar» 
i  Cómo  tú  fuiste  osado 
Re  fo  toda  Francia  parar, 
NI  al  buen  Ylejo  emperador 
NIá  los  doce  desafiar? 
i  Cuál  diablo  le  engafió 
Cerca  de  Paris  llegar?— 
El  moro  coando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  ftié  A  dar : 
—Tengo  una  cativa  mora. 
Señora  de  gran  llnage , 
Requerila  yo  de  amores, 

Y  ella  me  fué  A  demandar 
Qoe  le  diese  tres  cabezas 
De  Paris  esa  ciudad , 

Que  si  estas  yo  le  llero 
Conmigo  habla  de  casar; 
La  ona  es  la  de  Oliveros , 
La  otra  de  don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.  — 
Ron  Roldan  cuando  esto  oyera » 
Asi  empezó  de  hablar: 

—  Muger  que  tal  te  pedia 
Cieno  te  quería  mal , 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tú  las  puedes  corlar.  — 
Has  porque  fuese  castigo» 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desafiar  los  doce. 
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Ni  venir  A  los  buscar. 

Echó  mano  A  un  estoque 

Para  el  moro  matar. 

La  cabeza  de  los  hombros 

Luego  se  la  fué  A  cortar,  , 

Llevóla  al  emperador, 

Y  fuéseta  A  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  asi  muerto  al  moro 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  A  Baldovinos  , 
Qu'él  mismo  lo  fué  A  soltar. 
Asi  murió  Calaínos 

En  Francia  la  natural 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

I.  —  BOMANCB  DB  D.  GAUTRBOe. 

{Anónimo.) 

EstAbase  la  condesa 
En  el  su  estrado  asentada, 
Tisericas  de  oro  en  mano 
Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  estA  diciendo , 
Palabras  de  gran  pesar. 
Las  palabras  tales  eran 
Qoe  al  niño  hacen  llorar. 

—  Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  te  baga  barragana» 

Déte  Dios  ventura  en  armas 
Como  al  paladín  Roldane , 
Porque  vengases,  mi  hijo, 
La  muerte  de  vuestro  padre : 
Matáronlo  A  traición 
Por  casar  con  vuestra  madre. 
Ricas  bodas  me  hicieron 
En  las  cuales  Dios  no  ha  parte; 
Ricos  paños  me  cortaron » 
La  reina  no  los  ha  tales.  — 
Maguera  pequeño  el  niño. 
Bien  entendido  lo  hae. 
Alli  respondió  don  Gaiferos  , 
Bien  oiréis  lo  que  dlrae : 

—  Ruégelo  asi  A  Dios  del  cielo 

Y  A  santa  María  su  madre.  *• 
Oido  lo  había  el  conde 

En  los  palacios  do  estae : 
—Calles,  calles,  la  condesa. 
Boca  mala  sin  verdade , 
Que  yo  no  matara  el  conde .. 
Ni  lo  hiciera  matare; 
Mas  tus  palabras »  condesa . 
£1  niño  las  pagarae. — 
Mandó  llamar  escuderos . 
Criados  son  de  su  padre . 
Para  que  lleven  al  niño, 
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Que  lo  lleven  A  matare  (1). 
La  muerte  qne  él  les  dyera 
Mancilla  es  de  la  escachare: 
— Córtenle  el  pié  del  estribo , 
La  mano  del  gavllane, 
Sáquenle  ambos  los  ojos 
Por  mas  seguro  andaré , 

Y  el  dedo  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.  — 
Ta  lo  llevan  A  Gaiferos , 
Ta  lo  llevan  á  matare ; 
HablatMn  los  escuderos 
Con  mancilla  que  del  bañe. 

—  { Oh  válasme  Dios  del  cíelo 
T  santa  Maria  su  madre  I 

SI  A  este  niño  matamos 
¿Qué  galardón  nos  darane?— 
Ellos  en  aquesto  estando  , 
No  sabiendo  qué  harane , 
Vieron  venir  una  perrita 
De  la  condesa  su  madre. 
AUi  habló  el  uno  dellos , 
Bien  oiréis  lo  que  dlrae : 

—  Matemos  esta  perrita 
Por  nuestra  segnrídade , 
Saquémosle  el  corazón 

Y  llevémoslo  A  Gal  vane; 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  señale.  ~ 
Ya  tomaban  A  Gaiferos 
Para  el  dedo  le  cortare : 
— Yenid  acA  vos.  Gaiteros, 

Y  querednos  escuchare ; 
Yos  idos  de  aquesta  tierra , 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase. 
Ya  le  daban  entre  señas 

£1  camino  que  harae : 

—  Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
A  do  vuestro  tio  estae.  — 
Gaiferos  desconsolado 

Por  ese  mundo  se  vae , 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo  y  corazón , 

Y  dicen  que  muerto  lo  hane. 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Empezara  A  gritos  daré , 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
Que  quería  reventare. 
Dejemos  A  la  condesa. 

Que  muy  grande  llanto  hace , 

Y  digamos  de  Gaiteros 
Del  camino  por  do  vae , 
Qoe  de  dia  ni  de  noche 


No  hace  sino  caminare 
HasU  que  llegó  A  la  tierra 
Adonde  su  tío  estae. 
Dicele  de  esia  manera , 

Y  empezóle  de  hablare : 

—  Manténgaos  Dios ,  el  mi  tio. 

—  Mi  sobrino ,  bien  vengaises: 
¿Qué  buena  venida  es  esta? 
Yos  me  la  queráis  contare. 
>-La  venida  qoe  ya  vengo 
Triste  es  y  con  pesare , 

Que  Galvan  con  grande  enojo 
Mandado  me  habia  matare : 
Mas  lo  que  os  ruego ,  mi  tio» 

Y  lo  que  os  vengo  á  rogare. 
Vamos  A  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano  mi  padre : 
Matáronlo  A  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
— Sosegaos .  el  nri  sobrino , 
Vos  os  queráis  sosegare, 
Que  la  muerte  de  mi  hermanir 
Bien  la  iremos  A  vengare.  — 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  años  y  aun  mase. 
Hasta  que  dijo  Gaiferos, 

Y  empezAra  de  hablare : 

II.  —  BOMAIVCB  DE  D.  GAIFBBOS. 

{Anónimo.) 

VAmonos ,  dijo ,  mi  tio , 
A  Paris  esa  cludade 
En  figura  de  romeros , 
No  nos  conozca  Galvane , 
Que  si  Galvan  nos  conoce  , 
Mandarianos  matare : 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sayale , 
Llevemos  nuestras  espada» 
Por  mas  segaros  andaré , 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurare.  — 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane , 
De  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  jarales. 
Andando  por  sus  Jornadas 
A  Paris  llegado  bañe , 
Las  puertas  hallan  cerradas , 
No  hallan  por  donde  entrare ; 
Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrare , 

Y  al  cabo  de  las  ocho 


(I)  En  la  vida  de  Genoveva ,  condesa  de  Brabante,  hay  una  escena  parecida  en  todo  á  la  que 
f^ue. 
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ün  postigo  v«n  é  hallare. 
Ellos  que  se  vieron  dentro 
Empieíaa  á  demandare , 
No  pregnntan  por  mesón , 
Ni  menos  por  hospitale , 
Preguntan  por  los  palacioa 
Donde  la  condesa  estae, 
T  á  las  puertas  del  palacio 
Allí  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  condesa, 
T  empelaron  de  hablare: 

—  DkM  te  salve»  la  condesa. 

~  Loa  romeros,  bien  vengades. 

—  Mandédesnos  dar  limosna 
Por  honor  de  carldade. 

—  Con  Dios  vades ,  los  romeros  > 
Qae  no  os  pnedo  nada  daré , 
Qa*el  conde  me  habla  mandado 
A  romeros  no  albergare. 

—  Dadnos  limosna ,  señora , 
Qa*e!  conde  no  lo  sabrae ; 
Asi  la  den  á  Gaiferos 

En  la  tierra  donde  estae.  — 
Asi  como  oyó  Gaiferos , 
Comeólo  de  sosplrare : 
Mandábales  dar  del  vino , 
llandAbales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
El  conde  llegado  hae : 

—  ¿Qn'es  aquesto,  la  condesa? 
Aquesto  ¿qué  poede  estare? 
¿No  of  tenia  70  mandado 

A  romeros  no  albergare?  — 
Dijo,  y  alaára  so  mano. 
Peñada  le  fuera  k  daré. 
Que  sus  dientes  menndlcos 
En  tierra  los  Aiera  á  echare. 
Allí  hablaran  los  romeros , 
T  empeláronle  de  hablare : 

—  Por  hacer  bien  la  condesa 
Cierto  no  merece  male. 

—  Calledes  vos,  los  romeros , 
No  bayades  vuestra  parte.  — 
Alzó  Gaireros  su  espada , 

Un  golpe  le  fué  á  daré  • 
Que  la  cabeía  de  sus  hombros 
A  tierra  la  fuera  á  echare. 
Alli  habló  la  condesa, 
Llorando  con  gran  pesare : 

—  ¿Quién  érades,  los  romeros , 
Que  al  conde  fülstes  matare?  — 
Alli  respondió  el  romero , 

Tal  respuesta  le  fhé  á  dare : 
— To  soy  Gaiferos,  señora , 
Vuestro  hijo  natura  le. 

—  Aquesto  no  poede  ser. 
Ni  era  cosa  de  verdade , 
Qn*el  dedo  y  el  coraion 


To  los  tengo  por  señale. 
—  El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estare» 
El  dedo  bien  es  aqueste , 
Aqui  lo  veréis  faltare.  ~ 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fué  á  tornare. 

III.  —  BOVAIfCB  DB  D.  «AIFEBOS. 

( Anónimo. ) 

No  con  los  dados  se  gana, 
NI  con  las  tablas  el  crédito» 
Ni  arrojando  leves  cañas 
Reputación  entre  buenos : 
No  con  bizarras  libreas , 
NI  con  muge  riles  juegos , 
NI  con  empresas ,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro : 
No  con  vanas  esperanzas , 
NI  con  vestidos  soberbios. 
Ni  con  guantes  olorosos , 
Medallas,  ni  camafeos: 
Con  arnés,  espada  y  lanza. 
Como  buenos  combatiendo , 
Cuando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  ftiera  que  entre  moros 
Esos  azares  del  Juego , 
Como  son  acá  en  Paris , 
Fueran  en  Sansueña  encuentro : 

Y  esas  plumas  y  medallas 
Que  lleváis  en  el  sombrero 
Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo ; 

Y  en  lugar  de  aquesa  ropa 
De  martas  y  terciopelo. 
Un  fino  arnés  de  Milán 
Estuviera  mas  honesto. 
Mal  parece  que  en  Paris 
Sustentéis  vos  los  torneos. 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  Sansueña  preso. 
Vuestro  honor  tjfi  vuestra  esposa ; 
SI  hay  honor  en  vuestro  pecho. 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 

El  rescate  de  su  cuerpo. 
Conviértanse  ya  las  tablas . 
Los  dados  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados. 
Dejad  bajos  pensamientos : 
Dejad  cañas ,  tomad  lanzas , 
Dejad  seda ,  vestí  acero : 
Sean  vuestros  Juegos  armas , 
Vuestras  galu  sean  trofeos : 
Crallarda  empresa  es  la  honra , 
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No  queráis  mas  alto  premio» 
Pues  donde  aquesta  se  estima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 
No  por  ser  bijo  de  od  rey 
Y  de  un  emperador  yerno 
Pretendáis  que  sois  iiastre , 
Si  no  lü  son  vuestros  liechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetos. 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
Los  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido 
No  cumplo  con  lo  que  debo , 
Si  en  los  negocios  de  honra 
Doy  con  obras,  mal  ejemplo. 
SI  como  tenéis  las  cansas 
Tuviérades  los  erectos. 
No  estuviera  vuestra  esposa 
En  Sansueña  ha  tanto  tiempo ; 
Que  cuando  no  os  obligara 
El  conyugal  sacramento, 
Obligáraos  ser  muger. 
Si  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois ,  pues  que  do  hacéis 
El  debido  cumplimiento, 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  obligación 
No  se  hallara  de  por  medio , 
Ella  estuviera  ya  libre 
O  yo  por  librarla  muerto. 
Si  no  08  corréis  con  ser  moio 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo , 
Correos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  corrillos  necios. 
Considerad  que  es  muger. 
Cautiva,  ausente  y  con  zelos  ; 
No  quiero  deciros  mas, 
Miraldo,  pues  sois  discreto.  — 
Esto  dijo  Cario  Magno 
A  su  sobrino  Gaiferos, 
Que  estaba  jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 

IV.  ->-  ROUAKCB  DE  D.  OAIFEROS. 

{Anónimo.) 

Asentado  está  Gaiferos  (1) 
En  el  palacio  reale , 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  Jugare. 


Los  dados  tiene  en  la  mano 
Que  los  quiere  arrojare , 
Cuando  entró  por  la  sala 
Don  Carlos  el  emperante : 
De  que  asi  Jugar  lo  vldo 
Empezóle  de  mirare ; 
Hablándole  está .  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 
—  Si  asi  fuésedes,  Gaireros. 
Para  las  armas  tomare , 
Como  sois  para  los  dados 

Y  para  tablas  Jugare, 
Vuestra  esposa  tienen  moros , 
Iriadesla  á  buscare : 
Pésame  á  mi  por  ello , 
Porque  es  mi  hija  carnale. 
De  muchos  fué  demandada , 

Y  á  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  amores , 
Amores  la  han  de  sacare ; 

Si  con  otro  ftiera  casada 
No  estuviera  en  catlvidade.  — 
Gaiferos  cuando  esto  vido , 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero. 
No  queriendo  mas  Jugare , 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare , 
Sino  por  quien  con  él  Juega 
Que  era  hombre  de  Hnage  : 
Jugaba  con  él  Guarinos, 

A  Imtranle  de  la  mare. 
Voces  da  por  el  palacio 
Que  al  délo  quieren  llegare , 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tio  don  Roldane. 
Halláraloenel  patio. 
Que  quería  cabalgare. 
Con  él  era  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galane , 
Con  él  muchos  caballeros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Gaiferos  desque  lo  vido 
Empezóle  de  hablare : 

—  Por  Dios  os  ruego ,  mi  tio , 
Por  Dios  os  quiero  rogare 
Vuestras  armas  y  caballo 
Vos  me  lo  queráis  prestare , 
Que  mi  tio  el  emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare, 
Diciendo  que  soy  para  juego 

Y  no  para  armas  tomare. 


(I)  Este  romance,  aunque  se  halla  en  el  can- 
eionero  de  ñnmances,  y  con  muciías  variantes 
«n  la  Florcita  de  f>ariot,  lo  he  trasladado  de  un 
inanuBcríto  muy  aatiguo  que  tengo  ¿  la  vista,  y 


contiene  la  historia  que  Haese  Pedro  recitaba 
enseñando  el  retablo  que  consigo  conducía. 
Quijote,  parte  O,  cap.  ». 
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Bien  lo  sabeú  vos,  mi  Uo, 
Bien  ubeis  tos  la  yerdade , 
Qo6  pues  bosque  á  mi  esposa 
Culpa  no  me  deben  daré. 
Tres  años  anduve  triste 
Por  los  montes  y  los  valles 
Comiendo  la  carne  erada , 
Bebiendo  la  roja  sangre , 
Trayendo  los  pies  descalsos , 
Las  añas  corriendo  sangre. 
Nunca  yo  bailarla  pude 
En  cnanto  pude  buscare, 
Abora  sé  que  está  en  Sansneña , 
En  Sansueña  esa  ciudade. 
Sabéis  que  estoy  sin  caballo , 
Sin  armas  otro  que  tale. 
Que  las  tiene  Montesinos , 
Que  es  Ido  á  festejare 
Allá  á  los  reinos  de  Hungría 
Para  torneos  armare , 
Y  yo  sin  caballo  y  amas 
Mal  la  podré  libertare  ; 
Por  esto  os  ruego,  mi  tío. 
Las  Toestras  me  queráis  daré.  — 
Don  Roldan  de  que  esto  oye 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 

—  Callad ,  sobrino  Gaiíeros, 
No  querades  hablar  tale, 
Siete  años  vuestra  esposa 
Ha  que  está  en  captlvidade ; 
Siempre  os  be  visto  con  armas 
T  caballo  otro  que  tale , 
Agora  que  no  las  tenéis 

La  queréis  ir  á  buscare. 
Sañnaento  tengo  hecho 
Allí  en  Sant  Juan  de  Letrane 
A  ninguno  prestar  armas 
No  me  las  hagan  cobardes : 
Mi  caballo  está  bien  vezado. 
No  lo  querría  mal  vezare.  — 
Gaiferos  que  esto  oyó 
La  espada  fuera  á  sacare; 
Con  una  voz  muy  sañosa 
Empezara  de  hablare : 

—  Bien  parece ,  don  Roldan , 
Siempre  me  quisiste  male. 

SI  otro  me  lo  dijera 
Mostrara  si  soy  cobarde ; 
Mas  quien  á  mi  ba  Injuriado 
No  lo  vais  por  mi  á  vengare : 
SI  vos  tío  no  me  fuésedes. 
Con  vos  querría  peleare.  — 
Los  grandes  que  allí  se  hallaa 
Entre  los  dos  puestos  se  bañe ; 
Bablado  le  ha  don  Roldan , 
Empezóle  de  hablare  : 

—  Bien  parece ,  doo  Gaiferos . 
Que  sois  de  muy  poca  cdade , 


Bien  olstes  un  ejemplo, 
Que  conocéis  ser  verdade , 
Que  aquel  que  bien  os  quiere 
Ese  os  quiere  castigare. 
SI  fuérades  mal  caballero 
No  os  dijera  yo  esto  tale. 
Mas  porque  sé  que  sois  bueno  . 
Por  eso  08  quise  asi  hablare , 
Que  mis  armas  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negare , 
T  si  queréis  compañía 
Yo  os  querría  acompañare. 

—  Mercedes ,  dijo  Gaiferos . 
De  la  buena  voluntade  ¡ 
Solo  me  quiero  Ir,  solo , 
Para  haberla  de  sacare  : 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vido  ser  cobarde.  — 
Luego  mandó  don  Roldan 
Sus  armas  aparejare  ; 

El  encubierta  el  caballo 
Por  mejor  lo  encubertare . 
Él  mesmo  pone  las  armas 

Y  le  ayudaba  á  armare. 
Luego  cabalgó  Gaiferos 
Con  enojo  y  con  pesare. 
Pésale  ádon  Roldan. 
También  á  los  doce  Pares . 

Y  mas  al  emperador 

De  que  solo  le  vio  andaré . 

Y  desque  ya  se  salla 
Del  gran  palacio  rea  le , 
Con  una  voz  amorosa 
Llamáralo  don  Roldane : 

—  Espera  un  poco ,  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  andaré, 
Dejédesme  vuesa  espada , 

La  mia  queráis  tomare , 

Y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  volváis  la  haze  : 

Al  caballo  dadle  rienda 

Y  haga  á  su  voluntade , 
Que  si  él  ve  la  suya 
Bien  os  sabrá  ayudare , 

Y  si  ve  demasía 

Del  la  os  sabrá  sacare.  — 
Ya  le  daba  su  espada 

Y  toma  la  de  Roldane . 
Da  de  espuelas  al  caballo . 
Sálese  de  la  ciudade. 

Don  Reltran  desque  ir  lo  vldo 
Empezóle  de  hablare : 

—  Tornad  acá ,  hijo  Gaiferos , 
Pues  que  me  tenéis  por  padre . 
Tan  solamente  que  os  vea 

La  condesa  vuestra  madre . 
Tomará  con  vos  consuelo. 
Que  tan  tristes  llantos  hace . 
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Y  daráos  caballeroi 

Los  que  hayáis  necesidade. 
>-  GoDsoIadla  tos  »  mi  tio. 
Vos  la  queráis  consolare , 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  y  de  poca  edade » 
Haga  cuenta  que  de  entonces 
No  me  ha  visto  Jamase , 
Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  malas  voluntades» 
T  no  dirán  vuelvo  por  ruego » 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde . 
Que  yo  no  volveré  en  Francia 
Sin  Uelisendra  tornare.  — 
Don  Beltran  de  que  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciudade. 
Gaiferos  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare. 
Jomada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fué  á  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansuefia 
Gaiferos  mal  airado  vae , 
Las  voces  que  Iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  iba  el  vino. 
Maldiciendo  Iba  el  pane 

(El  pan  que  comían  los  moros , 
Mas  no  de  la  cristlandade). 
Maldiciendo  it>a  la  dueña 
Que  tan  solo  un  hijo  pare 
(Si  enemigos  se  lo  matan. 
No  tiene  quien  lo  vengare). 
Maldiciendo  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sin  un  page 
(Si  se  le  cae  la  espuela. 
No  tiene  quien  se  la  calce). 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Que  solo  en  el  campo  nasce , 
Que  todas  las  aves  del  mundo 
En  él  van  á  quebrantare , 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
Al  triste  dejan  gozare. 
Dando  estas  voces  y  otras 
A  Sansueña  fué  á  llegare : 
Viernes  era,  en  aquel  día 
Los  moros  su  fiesta  hacen. 
El  rey  iba  á  la  mezquiu 
Para  la  zalá  rezare 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  pudo  llevare. 
Cuando  allegó  Gaiferos 
A  Sansueña  esa  ciudade. 
Miraba  si  verla  alguno 
A  quien  poder  demandare  : 
Vldo  un  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarves; 


I 


Desque  lo  vido  Gaiferos 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dios  le  salve ,  el  cristiano . 

Y  te  tome  en  libertado : 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  negare. 
Tú  que  andas  con  los  moros 
Di  me  si  oíste  hablare 

Si  hay  aqui  alguna  cristiana 
Que  sea  de  alto  linage.  — 
El  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare : 

—  Tantos  tengo  de  mis  dnetos . 
De  otros  non  puedo  curare , 
Que  todo  el  dia  caballos 

Del  rey  me  hacen  pensare , 

Y  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  muchas  cativas 
Cristianas  de  gran  linage» 
Especialmente  liay  «na 
Qu'es  de  Francia  naturale. 

El  rey  Almanior  la  trata 
Como  á  su  hya  camaie  : 
Sé  que  muchos  reyes  moros 
Con  ella  quieren  casare : 
Por  eso  idos ,  calMllero, 
Por  esa  calle  adelante , 
Vereislas  á  las  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.  — 
Derecho  se  va  á  la  plaM , 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Alli  estaban  los  palacios 
Donde  el  rey  solía  estare  : 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare , 
Vido  estar  á  Melisendra 
En  una  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas 
Qu'están  en  captividade. 
Melisendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare. 
No  porque  lo  conociese 
En  el  gesto  ni  en  el  trage , 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  Pares , 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  emperador  su  padre , 
De  Justas,  galas,  torneos 
Que  por  ella  solian  armare. 
Con  voz  triste  y  muy  llorosa 
Le  empezara  de  llamare : 
—  Por  Dios  os  raego ,  caballero, 
Queraisos  é  mi  llegare  ; 
Si  sois  cristiano  ó  moro, 
No  me  lo  queráis  negare , 
Daros  he  unas  encomiendas , 
Bien  pagadas  os  serano  : 
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Caballero,  si  á  Francia  ides  (1), 
Por  Gaiferos  preguotade , 
Decidle  qae  la  su  esposa 
Se  le  eDTla  á  encomeodare , 
Que  ya  me  parece  tiempo 
Qoe  la  debía  sacare. 
Si  DO  me  df  ja  por  miedo 
De  coD  los  moros  peleare. 
Debe  teoer  otros  amores , 
De  mí  DO  lo  dejan  acordare  : 
Los  aosentes  por  los  présenles 
Ligeros  son  de  olvidare. 
Aqd  le  diréis ,  caballero , 
Por  darle  mayor  señale, 
Qoe  sus  justas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 
Y  si  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solaze, 
Dareislas  á  Oliveros , 
Dareislas  á  don  Roldane , 
Dareislas  á  mi  señor 
£1  emperador  mi  padre : 
Diréis  como  esto  en  Sansaeña , 
En  Sansaeña  esa  ciudade. 
Que  si  presto  no  me  sacan 
Mora  me  quieren  tornare , 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Qoe  está  allende  la  mare. 
De  siete  reyes  de  moros 
Beina  me  hacen  coronare ; 
Segon  los  reyes  me  acoitan. 
Mora  me  harán  tornare ; 
Mas  amores  de  Gaiferos 
No  los  puedo  yo  ol?Ídare.  — 
Gaiferos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
—  No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi  llorare , 
Porqoe  esas  encomiendas 
Tos  mesma  las  podéis  daré, 
Qae  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
Gaiferos  suelen  nombrare. 
Soy  el  Infante  Gaiferos , 
Seoor  de  París  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldane ; 
Amores  de  Melisendra 
Son  los  que  acá  me  traen.  — 
Melisendra  qn'esto  vido 
CoDosdólo  en  el  hablare , 
Tiróse  de  la  ventana . 
La  escalera  fué  á  tomare , 
Salióse  para  la  plaza 
DoDde  lo  vido  estare. 


Gaiferos  cuando  la  vido 
Presto  la  fué  á  tomare , 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
^Ili  estaba  un  perro  moro  . 
Por  los  cristianos  guardare , 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare , 
Siete  veces  la  rodean , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare  : 
Veréis  tocar  las  trompetas 
Apriesa  y  no  de  vagare , 
Yerels  armar  caballeros 
T  en  caballos  cabalgare  : 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Qoe  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 
£n  una  priesa  tan  grande. 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—  Esforzado  don  Gaiferos , 
No  querades  desmayare , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesidade : 
SI  desta  esc4ipais ,  Gaiferos , 
Harto  tenéis  que  contare. 
Ta  quisiera  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre 
Fuese  tal  vuestro  caballo 
Gomo  el  de  don  Roldane. 
Muchas  veces  le  of  decir 
En  el  palacio  Imperiale 
Que  si  se  hallaba  cercado 
De  moros  en  algún  lugare , 
Al  caballo  aprieta  la  cincha 
T  aflojábale  el  petrale , 
Hincábale  las  espuelas 
Sin  ninguna  piedade : 

£1  caballo  es  esforzado. 
De  otra  parte  va  á  saltare.  — 
Gaiferos  de  qu*esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare, 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  petrale , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Encima  (bé  á  cabalgare , 

Y  Melisendra  á  las  ancas, 
Que  presto  las  fué  tomare. 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Porque  lo  pueda  abrazare : 


1)  Este  verso  y  el  que  sigue  dice  Míese  Pedro»  enseñando  su  retablo»  en  la  parte  II ,  cap.  26 
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Al  Mballo  hinca  la  espuela 
fün  ninguna  pledade. 
Ijoniendo  venían  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare; 
Las  grandes  voces  qae  daban 
Al  eaballo  hacen  saltare. 
Caando  fueron  «erca  los  moros 
La  rienda  le  fué  alargare , 
El  caballo  era  ligero. 
Púsolo  de  la  otra  parte. 
El  rey  moro  qu*esto  vldo 
Mandó  abrir  la  ciudade , 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  fba  Gaiferos, 
No  cesaba  de  mirare ; 
De  que  vldo  que  los  moros 
Le  empezaban  de  cercare 
Volvióse  A  Melisendra  • 
Empezóle  de  hablare  : 
—  Ño  os  enojéis ,  mi  señora » 
SerAos  fuerza  aqui  apeare , 
T  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  señora,  aguardare. 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
De  fuerza  nos  han  de  alcanzare. 
Vos ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare , 
Yo  pues  que  las  traigo  buenas 
Quiérolas  ejercitare.  — 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare. 
Las  rodillas  puso  en  tierra , 
Las  manos  fué  A  levantare , 
Los  ojos  puestos  al  cielo 
No  cesando  de  rezare : 
Sin  que  Gaiferos  volviese » 
£1  caballo  fué  á  aguijare. 
Guando  huia  de  los  moros 
Parece  no  puede  andará. 
Y  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande , 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hacia  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellps  fuera  A  entrare  : 
SI  bien  pelea  Gaiferos 
El  caballo  mucho  mase; 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare , 
De  la  sangre  que  salla 
El  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Almanzor  qu'esto  vtdo 
EmpezAra  de  hablare  : 
--{Ohválesme  tú,  Alá! 
¿  Esto  qué  podia  estare  ? 
Que  tal  fuerza  de  eaballem. 
En  pocos  se  puede  hallare  : 


Debe  ser  el  encantado 
Ese  paladín  Roldana  • 
O  debe  ser  el  esforzado 
Renaldos  de  Mootalvane , 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  singulare; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tale.  — 
Gaiferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  A  daré  : 

—  Calles,  calles ,  el  rey  moro. 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Francia 
Que  tanto  como  eslos  valen ; 
Yo  no  soy  ninguno  dellos , 
Mas  yo  me  quiero  nombrare ; 
Soy  el  infante  Gaiferos , 
Señor  de  París  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldana.  — 
El  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare , 
Con  los  mas  moros  que  pado 
Se  enirAra  en  la  dndade. 
Solo  quedaba  Gaiferos , 

No  bailó  con  quien  peleare. 
Volvió  riendas  ai  caballo 
Por  Melisendra  buscare : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recebir  se  lo  sale ; 
Vidole  las  armas  blancas. 
Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare : 

—  Por  Dios  os  ruego ,  Gaiferoa , 
•Por  Dios  os  quiero  rogare , 

Si  traéis  alguna  herida 
Quera ismela  vos  mostrare , 
Que  ios  moros  eran  tantos 
Quizá  os  habrán  hecho  mala : 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  yo  apretare, 
Y  con  la  mi  rica  toca 
Yo  os  las  entiendo  sanare. 

—  Calledes ,  dijo  Gaiferos , 
Infanta ,  no  digáis  tale , 

Por  mas  que  fueran  tos  moros 
No  me  podían  hacer  male , 
Qn'estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  tio  don  Roldane ; 
Caballero  que  las  trojera 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto ,  señora , 
Que  no  es  tiempo  de  aqui  estare , 
Antes  que  los  moros  tornen 
Los  puertos  hemos  pasare.  — 
Ya  cabalga  Melisendra 
En  un  caballo  alazana. 
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Buooando  van  d«  amoree» 
De  amores ,  qae  do  de  al , 
Mi  de  los  moros  han  miedo , 
Ni  dellos  oada  se  dañe : 
Coo  el  placer  de  ambos  JuU» 
No  cesan  de  caminare. 
De  Docbe  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  Jarales , 
Comiendo  las  yertws  Tordes 
T  agoa  si  pueden  hallare » 
Hasta  que  entraron  en  Francia 
T  en  tierra  de  cristiandade : 
Si  basta  alU  alegres  faeron , 
Mocbo  mas  de  allí  adelante. 
A  la  entrada  de  un  monte . 
T  A  la  salida  de  un  valle , 
Caballero  de  armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare : 
Galferos  desque  lo  vido 
La  sangre  vuelto  se  le  hae » 
Diciendo  á  su  señora : 

—  Esto  es  mas  de  recelare, 
Qoe  aquel  caballero  que  asoma 
Gran  esfuerzo  es  el  que  trae ; 
Que  sea  cristiano  ó  moro , 
Fuerza  aeré  peleare : 

Apeaos  vos,  mi  señora , 
T  veni  de  mi  á  la  pare.  — 
De  la  mano  le  traia 
No  cesando  de  llorare. 
Lléganse  loa  caballeros, 
Comienzan  aparcare 
Lu  lanzas  y  los  escudos 
Ea  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mu  conociólo  Gaiferoa 
T  empezara  de  hablare  : 

—  Perded  cuidado .  señora , 
T  tomad  k  cabalgare , 

Qoe  el  caballo  que  alli  viene 
Mío  es  en  la  verdade  • 
To  le  di  mucha  cebada 
T  mas  le  entiendo  de  daré; 
Las  armas  según  que  veo 
Mías  son  otro  que  tale , 
T  aun  aqoel  es  Montesinos 
Qoe  ¿  mi  me  vieoe  á  buscare , 
Qoe  cuando  yo  me  parti 
No  estaba  en  la  ciudade.  — 
Plago  mucho  á  Melisendra 
Qoe  aquello  fuese  verdade. 
Ta  qoe  se  van  acercando 
Cuasi  Juntos  á  la  pare 


Con  voz  alta  y  credda 
Empiézanse  de  interrogare. 
Conóscense  ios  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare . 
ApeAronse  A  gran  priesa , 
Muy  grandes  flesUs  se  hacen  : 
De  que  hubieron  hablado 
Tornaron  A  cabalgare : 
Razonando  van  de  amores . 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Andando  por  sus  Jornadaa 
En  tierra  de  cristiandade , 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  los  van  compañare , 
T  dueñas  A  Melisendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  días 
A  París  van  A  llegare : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  emperador  les  sale , 
Con  él  sale  Oliveros. 
Con  él  sale  don  Roldana , 
Con  él  el  infante  Guarinoa , 
Almirante  de  la  mare , 
Con  él  sale  don  Rermudet 

Y  el  buen  viejo  don  Reltrane , 
Con  él  muchos  de  los  doc^ 
Que  A  su  mesa  comen  pane , 

Y  con  él  iba  doña  Alda, 
La  esposica  de  Roldana , 
Con  él  iba  Jullanesa . 
La  bija  del  rey  Juliano ; 
Dueñas ,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linage. 

£1  emperador  abraza  su  hya 
No  cesando  de  llorare, 
Palabras  que  le  decia 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  A  don  Gaiteros 
Gran  acatamiento  le  hacen , 
Tlénenlo  por  esforzado 
Mucho  mas  de  alli  adelante , 
Pues  que  sacó  A  su  esposa 
De  muy  gran  captividade  : 
Las  fiestas  que  le  hacian 
No  tienen  cuento  ni  pare. 

▼.  —  BOHAHCE  DI  D.  «AimOS. 

(Dei  Divino  Miguel  Sánchez).  (1) 

Oid ,  señor  don  Galferos , 
Lo  que  como  amigo  os  hablo , 
Que  los  dones  roas  de  estima 
Suelen  ser  consejos  sanos. 


(i;  Autor  dramAtico  de  los  mas  famosos  de  |  queda  otra  comedia  que  la  de  la  Guarda  ciu- 
Tñncipios  del  siglo  XYII»  de  quien  no  nos  I  dadota. 
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Dejad  un  poco  las  tablas , 
Escuchadme  lo  que  entrambos , 
To  aconsejar,  vos  hacer. 
Debemos  como  hijosdalgo. 
Mclíseodra  está  en  Sansueña  (1) , 
Yos  en  París  descuidado , 
Vos  ausente ,  ella  muger ; 
Harto  os  he  dicbo ,  miraldo. 
Asegúraos  su  nobleza , 
Mas  no  os  asegura  tanto , 
Que  vence  un  presente  gusto 
Mil  nobles  antepasados. 
De  Carlos  el  rey  es  hija , 
Mas  es  muger,  y  ha  mas  años 
La  mudanza  en  las  mugeres , 
Que  no  la  nobleza  en  Carlos. 
Si  enferma  en  la  voluntad 
Morirán  respetos  altos , 
Que  no  basta  sangre  buena 
Si  el  coraron  no  está  sano. 
Galanes  moros  la  sirven , 
T  aunque  moros,  recelaldos. 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
Ia  que  olvidare  un  cristiano. 
Diferentes  son  las  leyes , 
Mas  no  hay  ley  en  pecho  humano 
Cuando  llega  á  ser  el  alma 
Idóldtra  de  un  cuidado. 
Las  mugeres  son  espejo , 
Que  viendo  vuestro  retrato. 
Si  os  descuidáis  y  otro  liega 
Hará  con  él  otro  tanto. 
Su  conruso  entendimiento 
Es  codicioso  letrado , 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consuUallo. 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  que  pasa  el  barco» 
SI  le  buscáis  el  camino. 
No  hallaréis  senda  ni  rastro. 
Su  voluntad  mesonera , 
Que  aloja  á  los  mas  estrafioa , 
T  olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciros  mas , 
.  Con  esto  de  mi  amor  salgo. 
Mas  adviérteos  mi  lengua 
Yacstro  amor  y  mis  agravios. 

TI.  —  BOMANCE  DE  D.  fiAIFEEOS. 

{Anónimo,) 
» 

El  cuerpo  preso  en  Sansueña 

Y  en  París  cautiva  el  alma , 

Puesta  siempre  sobre  el  muro 


Porque  está  sobre  él  so  casa , 
Yuelta  en  ojos  Mellsendra 

Y  sus  ojos  vueltos  agua. 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansueña  la  playa , 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa. 
Hácele  señas  y  viene , 

Que  viene  por  quien  le  llama. 

—  Si  sois  cristiano ,  le  dice , 
O  habéis  de  pasar  á  Francia , 
Preguntad  por  don  Gaiferos, 

Y  decid  que  á  cuándo  aguarda , 
Que  harto  mejor  le  estuviera 
Jugando  acá  por  mi  lanzas , 
Que  no  allá  con  pasageros 
Jugando  dados  y  cañas  : 

Que  si  quiere  que  sea  mora , 
Que  otra  cosa  do  me  falta , 

Y  amándole ,  no  es  posible 
Yivir  un  alma  cristiana.  — 
Tanto  llora  Melisendra 
Que  las  razones  no  acaba  : 
Don  Gaiteros  la  responde » 
Alzándose  la  celadü  : 

—  No  es  tiempo  de  descnlparme  • 
Señora ,  de  mi  tardanza , 

Pues  el  no  tenella  agora 

Nos  es  de  mucha  Importancia. — 

Dicele  que  aguarde  un  poco , 

Y  en  menos  de  un  poco  baja ; 
A  ella  en  las  ancas  sube , 

Y  él  en  la  silla  cabalga, 

Y  á  pesar  de  la  morisma 
La  puso  dentro  de  Francia. 

Til.  —  BOMANCB  DE  D.  GAIFBR09. 

( Anónimo, ) 

Cautiva ,  ausente  y  zelosa. 
De  mil  sospechas  cercada , 
Mellsendra  está  en  Sansueña 
Contemplando  en  sus  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia , 
Pues  por  él  su  libertad 

Y  á  don  Gaiteros  aguarda; 

Y  como  el  qoe  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda  : 

—  /  Cuitado  del  que  aguarda , 
Pue$  e$  igucU  el  esperar  á  brasas ! 

No  cansada  de  quererte , 
Mas  de  esperarte  cansada , 


(4)  Verso  que  cita  Macse  Pedro  cuando  estaba  enseñando  su  retablo.  Quiote ,  parte  If,  cap.  9. 
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▼Ito  .  ingrato  doD  Galferof , 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  agaardarte , 
Aanqoe  el  do  verte  me  cansa, 
Que  aguardar  á  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  libre  y  en  tn  tierra 
Ertás  sujeto  á  mudanzas , 
To  presa ,  muger  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
¡Cuitado  M  que  aguarda, 
Pues  ei  iffual  el  esperar  á  bratas ! 

Agravios  me  tienes  heclios , 
SI  me  olvidaste  sin  causa. 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
Quien  se  venga  nunca  agravia. 
iCu&ntos  hay  que  por  ausencia « 
Ño  siendo  ausencia  forzada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama  I 
Pues  yo  presa  y  entre  moros. 
De  mi  cristiano  olvidada. 
Aunque  olvide  á  quien  me  olvida 
No  merezco  ser  culpada. 
Si  en  mi  nobleza  confias , 
Bas  de  tener  confianza 
Que  agraviará  su  nobleza 
Una  muger  agraviada. 
¡Cuitado  del  que  aguarda. 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas! 

Porque  puede  en  las  mngeres 
Mas  una  desconfianza 
Que  la  nobleza ,  Gaiferos , 
Cuando  tan  poco  la  guardan ; 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  París  damas  cristianas. 
Que,  aunque  moros,  caballeros 
£n  Sansueña  me  regalan , 
T  qoe  soy  muger,  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada , 
T  aunque  soy  bija  de  Carlos , 
Soy  muger,  y  aquesto  basta. 
¡Cuitado  del  que  aguarda. 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 

1  básteme  haber  perdido 
Be  libertad  la  esperanza 
Para  olvidar  por  un  moro 
Quien  olvida  á  una  cristiana. 
Bien  sé  yo  que  es  liviandad , 
T  de  liviandad  se  pasa. 
Pretender  contra  mi  lionor 
De  mis  agravios  venganza ; 
Porque  donde  se  atr.ivlcsa 
Honor  y  nobleza  tanta , 
No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razón  valga. 
¡Cuitado  del  que  aguarda. 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 


Ni  aun  tampoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  ti  apartada. 
Se  me  olvide  á  mi  Jamas 
De  lo  que  debo  á  mi  alma ; 
Que  aunque  muger,  soy  ilustre, 

Y  en  las  tales  Jamas  falta 
El  valor  en  tiempo  alguno, 
SI  honra  al  valor  acompaña  : 

Y  «I  ha  faltado  en  alguna , 
Puede  ser  porque  no  alcanza 
El  ser  natural ,  que  es  justo 
SI  hacen  injusta  mudanza. 

/  Cuitado  del  qí*e  aguarda , 

JHies  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  encerrada , 

Y  que  se  esté  don  Gaiferos 
En  Paris  Jugando  cañas , 
Él  libre,  y  ella  cautiva. 
Él  querido ,  ella  olvidada , 
Ella  llorando  su  ausencia. 
Él  en  Juegos  y  entre  damas  : 
Mira  pues  que  soy  tu  esposa , 
Cuando  no  hubiera  otra  causa 
Te  obligaba  el  ser  muger, 

Y  ser  natural  de  Francia.  — 
Proseguir  quiso  y  no  pudo 
Su  razón ,  que  por  ser  tanta 
El  grave  dolor  la  incita 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

¡Cuitado  del  que  aguarda. 

Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 

nU.  —  ROMANCE  DB  D.  GAIFBB06. 

{Anónimo,) 

Mil  zelosas  fantasías , 
Que  del  esperar  se  engendran , 
A  Mellsendra  combaten 
En  la  torre  de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela , 
Porque  en  él  ve  sus  agravios 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperanzas , 
Como  fingidas ,  por  fuerza 
Se  las  lleva  el  presto  viento. 
También  sus  quejas  le  entrega , 
Diciendo  :  —  Siendo ,  Gaiferos , 
No  fingida  la  nobleza , 
¿Cómo  niega  obligaciones , 

Y  cómo  olvida  promesas? 
¿Cómo  podré  yo  creer 
Qoe  me  ha  querido  de  veras 
Quien  en  ausencia  tan  larga 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
Siendo  vivo ,  es  imposible 
Si  me  quiere ,  se  detenga , 
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Porque  no  hay  ioconveniente 

Qae  TOlQotad  oo  le  Tenia. 

SI  acaso  naeva  memoria 

Hace  que  la  mía  pierda , 

En  balde  espero  la  paga 

De  mi  fe  y  de  tantas  deudas, 

Que  un  ingrato  corazón 

Mucho  mas  recibe  y  precia 

Desden  del  que  está  presente. 

Que  del  ausente  firmeza. 

I  Cuántas  y  cuántas  se  han  visto 

Hacer  de  mudables  muestra 

Por  muestra  de  sus  razones 

Mas  que  por  ser  lisonjeras  I 

T  si  agraviadas  se  mudan , 

Harto  desculpadas  quedan , 

Que  el  que  ofende  es  quien  agravia , 

Y  no  agravia  quien  se  venga. 

Si  se  muestra  descuidado 

Por  averiguar  mis  veras, 

Hacer  pruebas  ofendiendo 

Es  peligrosa  esperiencia. 

I  Dichoso  el  que  mira  el  bien 

Sin  estos  lejos  de  ansenda. 

Que  hacen  menores  los  gastos 

T  mayores  las  ofensas ! 

A  mil  Imaginaciones 

Hago  grande  resistencia , 

Con  ver  que  es  mejor  quejarme 

Que  dar  ocasión  á  quejas.  — 

Pasara  mas  adelante , 

Pero  con  la  mucha  pena 

Las  lágrimas  fueron  tantas , 

Que  entorpecieron  la  lengua. 

BOlf  Alf CB  DE  LA  HISTORIA  DE  DDRANOARTE, 
BBLBRIIA  T  MOTfTBSIHOS. 

{Ánánimo.)  (1) 

Durandarte ,  Durandarte , 
Buen  caballero  probado , 
Yo  te  ruego  que  bablemof 
En  aquel  tiempo  pasado , 
Y  dime  si  se  te  acuerda 
Goando  fuiste  enamorado , 
Guando  en  galas  é  InvencioDes 
Publicabas  tu  cuidado , 
Goando  venciste  A  los  moros 
En  campo  por  mi  aplazado  : 
Agora ,  desconocido , 
Di ,  ¿  porqué  me  has  olvidado? 
—  Palabras  son  lisonjeras. 
Señora,  de  vuestro  grado. 
Que  si  yo  mudanza  hice 
Vos  lo  habéis  todo  causado , 
Pues  amasteis  á  Gaiferos 


Guando  yo  (Vii  desterrado ; 
Que  si  amor  queréis  conmigo , 
Teneislo  muy  mal  pensado , 
Que  por  no  sufrir  uitrije 
Moriré  desesperado. 

I.  — BOMANCB  DB  LA  BATALLA 
DB  BOMCBSVALLBa, 

( Anónimo. ) 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencible ,  vencido , 
De  Francia  quinto  delfln , 
Cercano  al  tkltimo  fin 
Dice ,  hallándose  rendido : 

—  Guando  allá  en  Francia  nos  vimos 
Haciendo  del  mundo  ultraje , 
Mochas  promesas  hicimos, 

Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenage 

De  abatir  el  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano, 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano, 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  ftiese 
Para  los  que  den  ultraje-, 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase ; 

Pero  por  traición  guiados 
No  fuimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados  « 

Por  leones  desatados , 
Con  quien  batalla  tuvimos. 

Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  Qn  y  postrer  trance , 

Y  en  todo  victoria  dióles ; 
Mas  como  los  españolea 
Prosiguieron  el  alcance , 

No  pudimos  resistir 
Al  impeto  de  Bernardo , 
Porque  en  maUr  y  herir 

Y  flranceses  destruir 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
Él  con  fez  serena  y  leda , 

Y  nos  con  pena  y  afane , 

DUo: «  España,  cierra,  cierra,  » 

Y  asi  con  la  polvareda 
Perdimos  á  don  Bdlrane. 

U.  —  BOMANCB  DE  LA  BATALLA 
DB  BOKCBSVALLBS. 

(Anónimo,)  ['¡i) 

En  los  campos  de  Alventosa 
MaUron  A  don  Beltran , 


(i)  Trova  del  de  «  Afuera,  afuera,  Rodrigo.  »  I  do  de  Francia  partimos ,  »  del  Bomancrro  gf- 
(S)  Ea  al  miamo  asunto  del  que  dice  «  Cuan-  |  nfral. 
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Nonea  lo  echara  menof 
Hasta  los  paerUw  pasar. 
5íet«  veces  echan  suertes 
Qaíén  lo  volverá  á  bascar. 
Todas  siele  le  cupleroa 
Al  buen  viejo  de  so  padre. 
Las  tres  fueron  por  malicia, 
T  las  cuatro  con  maldad. 
Yoelve  riendas  al  caballo , 
T  Vuélveselo  á  bascar, 
De  noche  por  el  camino , 
De  dia  por  el  Jaral ; 
Por  la  matanza  va  el  viejo , 
Por  la  matanza  adelante. 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  los  rooertos  rodear : 
No  bailaba  al  qae  bascaba , 
NI  menos  la  sa  señal. 
Tido  todos  los  franceses 
T  no  vido  á  don  Beliran : 
Maldiciendo  iba  el  vino  (1). 
Maldiciendo  Iba  el  pan 
(El  qne  comían  ios  moros. 
Que  no  el  de  la  cristiandad) : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Qoe  solo  en  el  campo  nasce , 
Qae  todas  las  aves  del  cielo 
álli  se  vienen  á  asentar, 
Qoe  de  rama  ni  de  hoja 
No  lo  dejaban  gozar : 
Maidideodo  iba  el  caballero 
Qae  cabalgaba  sin  pago. 
Si  le  le  cae  la  lanza 
No  tiene  quien  se  la  aloe , 
T  d  se  le  cae  la  espoela 
No  tiene  qalen  se  la  calce : 
Maldiciendo  iba  la  mogor 
Qoe  tan  solo  un  hijo  pare. 
Si  enemigoi  se  lo  matan 
No  tiene  quien  lo  vengar. 
A  la  entrada  de  un  puerto , 
Saliendo  de  an  arenal , 
Tido  en  esto  estar  un  moro 
Que  velaba  en  un  adarve ; 
Hablóle  en  algarabía , 
Como  aquel  que  bien  la  sabe : 
—Por  Dios  te  ruego ,  el  mero , 
Me  digas  una  verdad , 
Caballero  de  armas  blancas 
Si  lo  viste  acá  pasar, 
T  si  tú  lo  tienes  preso 
K  oro  lo  pesarán , 
T  si  tú  lo  tienes  muerto 
Desmeló  para  enterrar. 


Pues  .que  el  cuerpo  j  el  alma 
Solo  un  dinero  no  vale. 

—  Ese  caballero ,  amigo , 
Dime  tO  qué  señas  trae. 

—  Blancas  armas  son  las  suyas 

Y  el  caballo  es  alazán. 
En  el  carrillo  derecho 
Él  tenia  una  señal , 
Que  siendo  niño  pequeño 
Se  la  hiio  un  gavilán. 

—  Este  caballero ,  amigo. 
Muerto  está  en  aquel  pradal , 
Las  piernas  tiene  en  el  agua , 

Y  er  cuerpo  en  el  arenal , 
Siete  lanzadas  tenia 

Desde  el  hombro  al  calcañal , 

Y  otras  tantas  su  caballo 
Desde  la  cincha  al  pretal. 
No  le  des  culpa  al  caballo , 
Que  no  se  la  puedes  dar ; 
Siete  veces  lo  sacó 

Sin  herida  y  sin  señal , 

Y  otras  tantas  lo  volvió 
Con  gana  de  pelear. 

ni.  *~  ROHAIICE  DE  LA  BATALLA 
I»  aORCBSVALLBS. 

( Ánánimo, ) 

Cuando  de  Francia  partimos 
Hicimos  pleito  horoenage 
Que  el  que  en  U  goerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase. 

Y  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance, 
Con  la  mucha  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane : 
Siete  veces  echan  suertes 
Sobre  quién  Irá  á  buscalle , 
Todas  siete  le  cupieron 

Al  buen  viejo  de  su  padre. 
Las  tres  le  caben  por  suerte , 
Las  cuatro  por  gran  maldade ; 
Mas  aunque  po  le  cupieran , 
£l  no  se  podia  quedare. 
Yuelve  riendas  al  caballo 
Sin  qoe  nadie  le  acompañe , 
Y  con  el  dolor  qae  lleva 
Les  dice  razones  tales : 
'Yol ved  á  Francia ,  franceses. 
Los  que  amáis  la  vida  infamo , 
Que  yo  por  solo  mi  hijo 
Fui  con  vosotros ,  cobardes. 
No  me  lleva  el  juramento 


(i)  Desde  aqui  basta  «  No  tiene  quien  lo  vengar,  »  es  un  trozo  copiado  en  el  que  dice  «  Asen- 
Udo  eslá  Gaireros.  » 
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Ni  las  inertes  qoe  fainstet , 
Qoe  el  amor  y  la  venganza 
Bastaban  para  Hevarme ; 
T  pae5  él  por  el  honor 
No  se  acordó  do  su  padre , 
Yo  quiero  acordarme  del 
T  volver  A  Roocesvalles ; 
T  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  bomenages , 
No  penséis  que  con  mi  maerte 
Del  peligro  os  escapastes , 
EcbA  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  irA  á  buscarme ; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto , 
Sino  A  morir  ó  vengalle. 

nr.  —  bokauce  de  la  batalla 

DI  BOIICBSVÁLLBS. 

( Anónimo, ) 

Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  viejo  Garlo  Magno , 
Huyendo  de  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado  : 
Los  once  deja  perdidos» 
Solo  Roldan  ha  escapado. 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  A  su  esfuerzo  sobrado, 
T  no  podía  ser  herido 
NI  su  sangre  derramado. 
Al  pié  estaba  de  una  cruz 
Por  el  suelo  arrodillado : 
Los  ojos  vueltos  al  cielo , 
Desta  manera  ha  hablado : 
—  Animoso  corazón , 
¿Gomóte  has  acobardado 
£d  salir  de  Roncesvalles 
Sin  ser  muerto  ó  bien  vengado? 
¡  Ay  amigos  y  señores  I 
I  Gomo  os  estaréis  quejando 
Que  os  acompañé  en  la  vida 
Y  en  la  muerte  os  he  dejado !  — 
Estando  en  esta  congoja 
Vio  venir  A  Garlo  Magno 
Triste ,  solo  y  sin  corona , 
Gon  el  rostro  ensangrentado ; 
Desque  asi  lo  hubo  visto 
Gayó  muerto  el  desdichado. 

y.  —  ROKANCE  DE  LA  BATALLA 
DB  BOHCBSVALLBS. 

( Anónimo, ) 

En  París  estA  doña  Alda, 
La  esposa  de  don  Roldan , 
Trecientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 


Todas  visten  ira  vestido . 
Todas  calzan  un  calzar. 
Todas  comen  A  una  mesa , 
Todas  comian  de  un  pan , 
Sino  era  sola  doña  Alda, 
Que  era  la  mayoral : 
Las  ciento  hilaban  oro , 
Las  ciento  tejen  cendal. 
Las  ciento  instrumentos  tañen 
Para  doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  Instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ha. 
Ensoñado  habla  un  sueño , 
ün  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande. 
Los  gritos  daba  tan  grandes , 
Que  se  oián  en  la  ciudad. 
Allí  hablaron  sus  doncellas , 
Bien  oiréis  lo  que  dir¿n : 

—  ¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿  Quién  es  el  que  os  hizo  mal  ? 

—  Un  sueño  soñé ,  doncellas , 
Que  me  ha  dado  gran  pesar. 
Que  me  veia  en  un  monte 
En  un  desierto  lugar : 

Bajo  los  montes  muy  altos 
ün  azor  vide  volar. 
Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  lo  afincaba  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  brial , 
El  aguililla  con  grande  ira 
De  alli  lo  iba  A  sacar, 
Gon  las  uñas  lo  despluma , 
Gon  el  pico  lo  deshace.— 
Alli  habló  su  camarera , 
Bien  oiréis  lo  que  dirA : 

—  Aquese  sueño,  señora. 
Bien  os  lo  entiendo  soltar : 
El  azor  es  vuestro  esposo 
Que  viene  de  allende  el  mar. 
El  Águila  sedes  vos , 

Gon  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 

—  Si  asi  es,  mi  camarera. 
Bien  te  lo  entiendo  pagar.— 
Otro  día  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen , 
Tintas  venían  de  dentro. 
De  fuera  escritas  con  sangre. 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 
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▼I.  —  BOXANCE  DE  LA   BATALLA 
DB  BORCBSVALLBS. 

(^fióittnio.)  (1) 

Mala  la  TlsteU ,  francesee  (%) , 
La  cau  de  Ronoeavalles: 
Don  CárloB  perdió  la  boora , 
Morieroo  los  doce  Pares , 
CativaroD  á  Guarlnos, 
almirante  de  las  mares , 
Los  siete  reyes  de  moros 
Foeroo  en  sa  cativare. 
Siete  Teces  echan  suertes 
Cuál  dellos  lo  ha  de  llevare , 
Todas  siete  le  cupieron 
A  Harlotes  el  Infante : 
Mas  lo  preciaba  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  dudado. 
Dicele  desta  manera , 
Y  empelóle  de  hablare : 

—  Por  AIA  te  ruego ,  Guarióos , 
Moro  te  quieras  tornar. 

De  loa  bienes  deste  mundo 
To  te  quiero  dar  asai ; 
Las  dos  hijas  que  yo  tengo 
Ambas  le  las  quiero  dar. 
La  una  para  el  vestir, 
Para  vestir  y  calxare , 
La  otra  para  tu  rouger, 
Tu  muger  la  naturale. 
Darte  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  sus  ciudades; 
SI  mas  quisieres,  Guarlnos, 
Mocho  mas  te  quiero  daré.— 
Alli  hablara  Guarinos , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Ni  tanta  María  su  madre 
Que  deje  la  fe  de  Cristo 

Por  la  de  Maboma  tomar, 
Que  esposlca  tengo  en  Francia , 
Con  ella  entiendo  casar.— 
Marlotes  con  gran  enojo 
£d  cArceles  lo  manda  echar 
Con  esposas  A  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear, 
£1  agoa  basta  la  cintura 
Porque  pierda  el  cabalgar, 
Siete  quintales  de  fierro 
DeMle  el  hombro  al  calcañal. 
En  tres  fiestas  que  hay  en  el  año 


Le  mandaba  justiciar. 
La  una  Pascua  de  mayo , 
La  otra  por  Navidad , 
La  otra  Pascua  de  flores , 
Esa  fiesta  general. 
Vanse  dias,  vienen  días, 
Venido  era  el  de  San  Juan , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia 
T  los  moros  arrayan , 
Los  jodies  echan  eneas 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 
Marlotes  con  alegría 
Un  tablado  mandó  armar 
NI  mas  chico  ni  mas  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegrfa 
Emplézanle  de  tirar. 
Tira  el  uno ,  tira  el  otro , 
No  llegan  á  la  mitad  : 
Marlotes  muy  enojado 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  los  chicos  no  mamasen 
Ni  los  grandes  coman  pan 
Hasta  que  aquel  tablado 
£n  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarinos 
£n  las  cárceles  do  está : 
—  I  Ob  válasme  Dios  del  cielo 
Y  santa  María  su  madre  I 
O  casan  hija  del  rey, 
O  la  quieren  desposar, 
O  era  venido  el  dia 
Que  me  suelen  justiciar .— 
Oidolo  ha  el  carcelero 
Que  cerca  se  fué  á  hallar : 
— No  casan  bija  de  rey, 
Ni  la  quieren  desposar, 
NI  es  venida  la  pascua 
Que  te  suelen  azotar, 
Mas  era  venido  un  dia , 
£]  cual  llaman  de  San  Juan, 
Cuando  los  que  están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan. 
Marlotes  de  gran  placer 
Un  tablado  mandó  armar^ 
El  altura  que  tenia 
Al  cielo  quiere  llegar ; 
Hanle  tirado  los  moros , 
No  le  pueden  derribar, 
T  Marlotes  de  enojado 


(t)  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  que 
ñguen  á  estos  romances,  hay  también  algunos 
que  tratan  de  esta  batalla  y  de  la  muerte  de 
toldan  con  los  doce  Pares. 


(3)         Hala  la  habisteis,  fraDooNt , 
Ed  asa  da  ñonoeatalJef . 

Asi  pone  estos  dos  versos  Gcrranlet  en  1^ 
parte  II,  cap.  9  del  Quiote,  Sin  duda  se  mo- 
derniíó  asi  la  lección  del  romance  antiguo. 
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ün  pregón  mandAra  dar, 
Que  ninguno  no  comleie 
Hasta  habello  derribar. — 
Alli  respondió  Guarínoa , 
Bien  oiréis  qué  fué  á  liabfar : 

—  Si  vos  roe  dais  rol  caJ)aIlo 
En  que  solía  cabalgar, 

T  roe  diésedes  rois  armas 
Las  que  yo  solia  armar. 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  pienso  derribar, 
T  si  no  los  derribase 
Que  me  mandasen  matar.— 
£1  carcelero  qu*esto  oyera 
Comenzóle  de  bablar : 

—  Siete  años  babla ,  siete 
Que  estás  en  este  lugar. 

Que  no  siento  hombre  del  mmido 
Que  un  año  pudiese  estar, 
T  aun  dices  que  tienes  fuenas 
Para  el  tablado  derribar ; 
Mas  espera  tú ,  Guarinos , 
Que  yo  lo  iré  A  contar 
A  Marlotea  el  infante 
Por  ver  lo  que  me  dirá.— 
Ta  se  parte  el  carcelero , 
Ta  se  parte ,  ya  se  Ta : 
Siendo  cerca  del  tablado 
A  Marlotes  fué  hablar : 

—  Unas  nuevas  os  trata , 
Qneráismelas  escuchar; 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquesto  dicho  me  ha , 

Si  le  diesen  su  caballo 
En  que  solia  cabalgar, 


T  le  diesen  las  su  armas 
Que  él  se  solía  armar, 
Que  aquestos  tablados  altof 
El  los  entiende  derribar. — 
Marlotes  de  qu'esto  oyera 
De  alli  lo  mandó  sacar; 
Por  mirar  si  en  caballo 
Él  podría  cabalgar. 
Mandó  buscar  su  caballo, 
T  mandáraselo  dar. 
Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevando  cal. 
Armáronlo  de  sas  armas , 
Que  bien  mohosas  están. 
Marlotes  desque  lo  vido 
Con  reír  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guarinos  con  grande  ftiria 
Un  encuentro  le  taé  á  dar. 
Que  mas  de  la  mitad  del 
En  el  suelo  fué  á  echar. 
Los  moros  de  qu'esto  vieron 
Todos  le  quieren  matar, 
Guarinos  como  esforado 
Comenzó  de  pelear 

Con  los  moros ,  que  eran  tantos , 
Que  el  sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 
Que  él  se  hubo  de  soltar, 

Y  se  fbera  á  la  su  tierra, 
A  Francia  la  oataral : 
Grandes  honras  le  Ucleran^ 
Cuando  le  vlenm  llegar. 


ROMANCES 

DE  BERNARDO  DEL  CARPID. 


I.  — (ilnóiitino. ) 

En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  reinaba , 
Hermosa  hermana  tenia , 
Doña  JImcna  se  llama. 
Enamorárase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldaña , 
Mas  no  vivía  engañado. 
Porque  la  inHinta  lo  amaba. 
Muchas  veces  fueron  Junios, 
Que  nadie  lo  sospechaba. 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  InliiDta  quedó  preñada. 


La  infanta  parió  á  Bernardo , 

Y  luego  monja  se  entraba; 
Mandó  el  rey  prender  al  oonde 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 

n.  —  ( Lorenzo  de  Sepúlveda. ) 

El  conde  don  Sancho  Diai 
De  Saldaña  era  llamado. 
Casó  con  doña  Jimena, 
Hermana  de  Alfonso  el  Casto : 

Y  no  lo  sabiendo  el  rey 
Ambos  se  babian  desposado , 

Y  de  su  ayuntamiento 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
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Mocho  pesó  al  rey  Alfonso , 
Por  el  conde  habla  eoriado 
A  Saldaña  donde  estaba , 
Para  dé!  se  hacer  vengado. 
El  coode  vino  á  León 
Do  está  el  rey  aposentado, 
Yenido  que  fué  á  León 
De  veoir  le  había  pesado, 
Porque  no  saliera  el  rey 
>  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tavo. 
De  si  se  habla  querellado 
Ed  do  traer  de  su  gente , 
Aonque  el  rey  lo  habla  vedado. 
Coaodo  el  rey  supo  qn*el  conde 
A  León  babia  llegado , 
Mandó  A  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Tenido  que  fuera  el  conde 
A  besar  al  rey  la  mano, 
Loego  fuera  el  conde  preso , 
Al  rey  habla  preguntado : 

—  Señor,  ¿  en  qoé  os  ofendí  Y 
iIH>rqué  soy  tan  mal  tratado  f 

—  Asaz  hecistes,  el  conde, 
Qoe  bien  sé  lo  que  ha  pasado 
Eotre  Jlmena  mi  hermana 

T  Toe,  conde,  mal  mirado: 
Pero  yo  os  prometo  y  Juro 
Qne  vos  seréis  castigado, 
Qoe  eo  toda  la  vuestra  vida 
De  prisión  no  wrels  librado. 
Moriréis  dentro  de  ella 
Eo  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor,  sob  vos  el  rey, 
Respondió  el  conde  llorando , 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mi  vuestro  vasallo. 
Por  mercad ,  señor,  os  pido 
Qoe  tomedes  á  Bernardo, 
Qoe  se  cria  en  las  Asturias, 
Qa'es  hijo  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  culpa, 
Qoe  yo  soy  el  qne  he  errado. 

ni.  —  (Afiónffno.) 

ContAndole  estaba  on  dia 
Al  valeroso  Bernardo 
Eirira  Sanchos  su  aya , 
Que  de  niño  le  ha  criado : 

—  Sabredes ,  fijo ,  sabredes , 
Por  lo  que  habéis  preguntado. 
Que  non  sois  bastardo ,  non. 
Corno  dijo  Alfonso  el  Casto.  — 
Bernardo  replica :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado, 

—  Padre  fidalgo  habéis,  ^o, 


Fidalgo ,  que  non  villano. 
£1  conde  don  Sancho  Dlai, 
Qne  en  Saldaña  es  su  condado. 
Os  bobo  en  doña  Jlmena, 
En  casa  del  roy  estando; 
T  como  su  hermana  era, 
Por  vengarse  del  agravio 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  conde  aprisionado, 

Y  á  vuestra  madre  también 
Reclusa  y  á  buen  recaudo. 
Porque  aunque  público,  non 
Fuó  el  matrimonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos. 

Por  lo  que  non  sois  bastardo, 
T  para  mas  se  vengar 
T  faceros  mayor  daño 
Da  sus  reinos  al  francés. 
Faciéndoos  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal , 
Fijo ,  al  mundo  qne  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  conde 
Afligido ,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos,  madre » 
En  habérmelo  callado. 

Pues  si  lo  bobiera  sabido 
Ya  le  bobiera  libertado. 

—  Si  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado 
Hemos  callado  el  secreto , 
Fué  por  temor  del  tirano. 
Fincad  en  esto,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero» 

Que  ha  entendido  y  sabe  el  caso.  • 
Bernardo  le  dice :  —  Basta . 
Mi  madre ,  ya  lo  fablado 
Para  servir  de  acicate 
Al  fijo  del  padre  honrado.  — 
Al  cielo  vuelve  los  ojos , 

Y  en  mil  lAgrlmas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  fas , 
Dice  mordiendo  los  labios: 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  so  lado , 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso ,  muerto  ó  mal  llagado, 

Y  arrástreme  mi  trotón 
Fasta  roe  facer  pedaxos. 

Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo. 
Que  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mí  padre  amado. 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  y  tirano. 

IV.  —  ( Anónimo. ) 
Bañando  está  las  prisiones 


60 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Con  lágrimas  qae  derrama 
El  conde  don  Sancho  Disz, 
Ese  señor  de  Saldaña. 
T  entre  el  llanto  y  soledad 
Desta  suerte  se  quejaba 
De  don  Bernardo  su  bijo , 
Del  rey  Alfonso  y  su  hermana: 
—  Los  años  de  mi  prisión 
Tao  aborrecida  y  larga , 
Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Guando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas , 
T  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca. 
¿Qué  descuido  es  este ,  hyo? 
¿Cómo  A  voces  do  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mia 
A  socorrer  donde  falta  ? 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanzas , 
Que  por  ser  de  la  del  rey 
Juzgarás  mal  de  mi  causa. 
Todos  tres  sois  mis  coptrarlos» 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean , 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aqui  me  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañas. 
Si  para  tu  padre  no , 
DIme  ¿para  quién  las  guardas? 
Aqui  estoy  en  estos  hierros, 
T  pues  deílos  no  me  sacas. 
Mal  padre  debo  de  ser, 
O  tú  mal  hijo  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo. 
Que  descanso  en  las  palabras, 
Que  yo  como  viejo  lloro, 

Y  tú  como  ausente  callas. 

V.  —  (Anóm'fno. ) 

En  corte  del  Casto  Alfonso 
Bernaldo  á  placer  vivia. 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacía. 
A  muchos  pesaba  della , 
Mas  nadie  se  lo  decia, 
Ga  non  osaba  ninguno , 
Que  el  rey  se  lo  defendía; 

Y  sobre  todos  pesaba 

A  dos  deudos  que  tenia , 
Uno  era  Vasco  Melendez, 
A  quien  la  prisión  dolía , 

Y  el  otro  Suero  Yclasquez, 
Que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 

En  su  puridad  metían 


A  dos  dueñas  bljasdalgo , 
Que  eran  de  muy  gran  valia , 
Una  era  urraca  Sánchez . 
La  otra  dicen  María , 
Melendez  era  el  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  un  dia , 
Diciendo:  —  Nos  os  rogamos. 
Señoras ,  por  cortesía , 
Que  le  digáis  á  Bernaldo 
Por  cualquier  manera  ó  via 
Gomo  yace  preso  el  conde 
Su  padre  don  Sancho  Diaz; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiere ,  en  cualquier  guisa , 
Que  DOS  al  rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas  cuando  lo  vieron 
A  Bernaldo  lo  declan. 
Cuando  Bernaldo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvía. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hada ; 
Vistióse  paños  de  luto, 

Y  delante  el  rey  se  Iba. 
£1  rey  cuando  asi  lo  vio 
Desta  suerte  le  decia : 

—  Bernaldo ,  ¿por  aventura 
Gobdicias  la  muerte  mia?  — 
Bernaldo  dijo :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería , 
Mas  duéleme  que  está  preso 
MI  padre  gran  tiempo  kiabia. 
Señor,  pidoos  por  merced , 
Pues  que  yo  os  lo  roereda. 
Que  me  lo  maudedes  dar.  -— 
Empero  el  rey  con  gran  ira 
Le  dijo :  —  Partios  de  mi» 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  dedr, 
Ga  sabed  que  os  pesarla, 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantos  dias  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  dia.  — 
Bernaldo  con  gran  tristeza 
Aquesto  al  rey  respondía : 

—  Señor,  rey  sois ,  y  haredes 
A  vuestro  querer  y  guisa ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios , 
También  á  santa  María, 
Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  losoltedes  aina, 

Ga  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
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Mas  el  rey  eon  todo  esto 
Amábale  en  demasiA, 
T  ansi  se  pagaba  dé! 
Tanto  cuanto  mas  le  ?ia. 
Por  lo  cdbI  siempre  Bernaldo 
Sa  hijo  dei  rey  creía. 

VI.  —  {Ánánimo,) 

Con  cartas  y  mensageros 
El  rey  al  Carpió  envió, 
Bernaldo  como  es  discreto 
De  traición  se  receló ; 
Lu  cartas  echó  en  el  suelo , 
T  al  mensagero  ansí  habló : 

—  Uensagero  eres,  amigo  (1), 
Non  merecéis  culpa ,  non , 
Mas  al  rey  que  acá  te  envía 
Digasle  tó  esta  razón : 

Qoe  no  lo  estimo  yo  á  él. 
Ni  aaa  á  cuantos  como  él  son, 
Mas  por  ver  lo  que  me  quiere 
Todavía  allá  iré  yo.  — 
T  mandó  Juntar  los  suyos , 
Desu  suerte  les  habló : 

—  Cuatrocientos  sois  los  míos, 
Los  que  comedes  mi  pan , 

Los  ciento  irán  al  Carpió 
Pan  el  Carpió  guardar. 
Los  ciento  por  los  caminos 
Qoe  á  nadie  dejen  pasar. 
Doscientos  iréis  conmigo 
Para  con  el  rey  hablar, 
T  si  malo  me  aviniere , 
Lo  peor  será  tornar.  — 
Por  sus  Jomadas  contadas 
A  la  corte  ftié  á  llegar. 
—Dios  os  mantenga,  buen  rey, 
T  á  cuantos  con  vos  están. 

—  Mal  vengades  vos,  Bernaldo, 
Traidor,  hijo  del  mal  padre , 
Dite  70  el  Carpió  en  tenencia, 
Tá  tóioaslo  de  heredad. 

—  Eogañáisvos  vos,  el  rey, 
Et  non  decides  verdad , 
Que  si  yo  fuese  traidor 

A  vos  os  cabla  en  parte : 
Acordárseos  debía 
De  aquella  del  Encinal, 
Cuando  gentes  estranjeras 
AUi  os  trataron  tan  mal , 
Qoe  os  mataron  el  caballo' 
T  aun  á  vos  querían  matar. 
Bernaldo  como  traidor 
Dentro  ellos  vos  fué  á  sacar, 


Allí  me  disteis  el  Carpió 
De  Juro  y  de  heredad ; 
Prometistcme  á  mi  padre , 
Non  me  guardaste  verdad. 

—  Prendedio ,  mis  caballeros , 
Que  igualado  se  me  ha. 

— Aqui ,  aqui,  los  mis  doscientos, 
Los  que  comedes  mi  pan. 
Que  boy  era  venido  el  día 
Que  honra  habernos  de  ganar.  — 
£1  rey  de  que  aquesto  viera 
Pesta  suerte  fué  á  hablar: 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto,  Bernaldo, 
Que  asi  enojado  te  has  ? 

¿  Lo  que  hombre  dice  de  burla 
De  veras  vas  á  lomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió.  Bernaldo , 
De  Juro  y  de  heredad. 

—  Aquestas  borlas ,  el  rey, 
No  son  burlas  de  burlar; 
Llaniástesme  de  traidor, 
Traidor,  hijo  de  mal  padre , 
£1  Carpió  yo  no  lo  quiero. 
Bien  lo  podéis  vos  guardar. 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

Til.  —  {Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

En  Luna  está  preso  el  conde 
Muy  grandes  dias  habia, 
Bernaldo,  que  era  su  húo, 
De  su  prisión  no  sabia. 
Halo  defendido  el  rey 
Que  ninguno  se  lo  diga , 
Súpolo  de  dos  doncellas, 
T  fuera  con  maestría: 
Mucho  le  pesó  á  Bernaldo, 
El  corazón  ledolia, 
Revolvióseie  la  sangre ; 
Con  mucha  malenconia 
Fuérase  á  su  posada, 
Gran  duelo  es  el  que  hada , 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Muchas  van  por  sus  mejillas. 
Palabras  de  gran  dolor 
Son  aquestas  que  decía: 

—  I  Ay  conde  don  Sancho  Díaz, 
Grande  fué  vuestra  desdicha! 
Muy  mayor  es  mi  pesar. 
Padecéis  por  causa  mía. 

Si  de  prisión  no  vos  quito , 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 
Morir  quiero  y  no  ser  vivo 
Si  no  os  veo  y  conocía ; 


(4)  Este  verso  y  el  que  sigue  se  ponen  en  la  parte  II,  cap.  40  del  Quijou, 
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No  lo  sabia  yo ,  el  conde , 
La  vuestra  prisión  esquiva » 
No  os  tenia  yo  por  padre , 
Agora  yo  lo  sabia , 
Mi  padre  cuidaba  yo 
£1  rey  Alfonso  seria.  — 
Con  muy  crecido  dolor 
Luto  sobre  si  cubría , 
Fuese  para  el  Casto  Alfonso, 
De  rodillas  se  ponía : 
El  re}  que  vido  A  Bernaldo , 
Estas  palabras  decía : 

—  ¿Cobdlciades  por  ventura , 
Bernaldo,  la  muerte  mía? 

—  Don  Sancho  Diai  de  Saldada 
En  vuestra  prisión  yacia , 
Siendo  mi  padre  y  señor 

Que  tanto  servido  habla. 
Por  merced  os  pido ,  rey. 
Me  lo  deis  en  este  dia , 
A  mi  poned  en  prisión , 
Libradlo  por  causa  mia.  — 
Gran  enojo  cobró  Alfonso 
De  lo  que  le  respondía ; 
Dijole :  —  Partios ,  Bernaldo , 
De  aquesta  presencia  mia. 
No  seáis  jamas  osado 
De  volver  A  tal  porfía ; 
Yo  os  juro  que  no  veáis 
Que  vuestro  padre  se  libra 
De  la  prisión  en  que  estA 
En  los  dias  que  yo  viva. 

—  Buen  rey,  respondió  Bernaldo , 
Mal  pagáis  quien  os  servia ; 
Póngavos  Dios  corazón 

De  hacer  lo  que  oa  pedia. 
Que  es  de  sacar  A  mi  padre 
De  la  prisión  que  tenia. 
De  servir  no  os  dejaré 
Mientras  que  tenga  la  vida , 
T  hasta  que  esté  libertado 
Este  luto  yo  traería. 

VIII.  —  ( Anónimo, ) 

Estando  en  pax  y  sosiego 
El  buen  rey  Alfonso  el  Gasto, 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Estaba  muy  fatigado, 
Nuevas  le  fueron  venidas 
Que  por  la  tierra  le  ha  enlrado 
Un  alto  hombre  de  Frauda , 
Que  don  Bueso  era  llamado, 
Con  gran  hueste  de  franceses , 
Que  la  tierra  le  han  entrado. 
El  rey  fué  luego  sobr*él 
Con  su  sobrino  Bernaldo , 
So  batalla  han  en  Oscjo , 


Que  es  un  logar  castellano, 
Muchas  gentes  ademas 
Murieron  de  cada  cabo.     ' 
T  estando  unos  con  otros 
Crudamente  peleando . 
Bernaldo  y  don  Bueso  A  dicha 
En  uno  se  hablan  hallado : 
Bernaldo  mató  á  don  Bueso, 
Aunque  era  muy  esforzado. 
Los  franceses  viendo  esto. 
Desampararon  el  campo : 
Pues  la  batalla  vencida 
T  el  campo  todo  robado . 
Bernaldo  suplicó  al  rey. 
Pues  se  lo  tenia  mandado , 
Que  le  soltase  A  su  iiadre, 
Ga  después  que  fué  avisado 
De  como  yacia  en  prisión , 
Era  siempre  acostumbrado 
De  en  cada  lid  que  venciese 
Al  rey  le  haber  demandado; 
Y  el  rey  se  lo  prometía 
Siempre  que  andaba  lidiando. 
Mas  después  no  se  lo  daba 
Cuando  en  paz  y  sosegado ; 
Como  otras  veces  hacia. 
Aquesta  se  le  ha  negado. 
Bernaldo  con  gran  pesar 
No  quiso  ir  mas  A  palacio. 
Antes  sin  servir  al  rey 
Gran  tiempo  estuvo  encerrado. 
Que  á  ningún  cabo  salla 
NI  cabalgaba  A  caballo, 
NI  mas  de  cosa  del  mundo 
Mostraba  tener  cuidado. 
Pena  le  daba  el  placer. 
De  lo  triste  era  pagado , 
Ya  no  curaba  de  fiestas, 
A  que  él  era  aficionado. 
Todo  pesar  y  tristeza 
Le  era  A  él  muy  gran  descanso. 
De  aquesto  pesaba  mocho 
A  todos  los  hijosdalgo. 
Que  bien  quisieran  que  el  rey 
Le  hubiera  A  su  padre  dado , 
Pues  tantas  veces  por  él 
Era  de  muerte  escapado , 
Sin  perder  jamas  batalla 
Do  con  él  hubleae  eiftrado. 

IX.  —  (  Anónimo, ) 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  con  los  moros  lidiar. 
Una  muy  gran  hueste  de  ellos 
La  tierra  le  van  á  entrar. 
Tantos  eran  de  los  moros 
Que  era  cosa  de  espantar, 


é  HISTÓRICOS. 


65 


Lm  coalec  ma  j  esforzadoi , 

En  ser  Untos  ademas. 

Hicieron  de  si  dos  partes 

T  Toéronse  asi  á  ordenar. 

La  ana  fué  á  Polvoreda , 

La  otra  fué  ámqael  Ingar 

Do  el  rey  don  Alfonso  estaba , 

El  cual  sin  lo  recelar, 

Foé  may  esforzadamente 

Contra  ellos  sin  tardar. 

Dos  partes  de  la  so  gente 

El  rey  Inego  becbo  ha, 

CoD  la  una  va  Bernaldo, 

Con  la  otra  el  rey  se  va. 

Bernaldo  tb  contra  aquellos 

Que  &  Polvoreda  se  van , 

T  con  ellos  fué  á  bailarse 

Donde  su  batalla  han : 

Tantos  en  el  Val-de-4foro, 

Frontero  de  Portugal , 

Veodé  Bernaldo ,  y  mató 

Tantos  dellos  ademas , 

Qoe  querer  hombre  deeillo 

Seria  nunca  acabar. 

El  rey  Alfonso  otrosí 

Con  los  otros  fuera  á  dar 

Cerc«  del  rio  de  Duero, 

Allí  fueron  á  lidiar : 

Tan  bien  se  hubo  el  rey  coa  ellos , 

Tanto  se  fuera  á  esforzar, 

Qoe  mató  doce  mil  moros , 

T  fué  tal  la  mortandad , 

Que  los  pocos  que  escaparon 

Llevaron  bien  que  contar, 

T  muy  rico  y  muy  honrado 

El  rey  seiué  á  tornar 

A  so  ciudad  de  Oviedo, 

Donde  fuera  á  descansar. 

X.  —  {Ánánitno.) 

Al  Casto  rey  don  Alfonso 
Está  Bernardo  pidiendo 
Con  muy  sentidas  palabras 
Lo  que  no  basta  por  ruego. 
—En  el  castillo  de  Lona 
Tenéis  á  mi  padre  preso , 
Solo  A  vuesiros  ojos  malo, 
Aunque  á  los  de  todos  bueno. 
Cansadas  son  las  paredes 
De  guardar  en  tanto  liempo 
A  un  hombre  qoe  vieron  mozo , 
Y  ya  le  ven  cano  y  viejo. 
Si  ya  sus  culpas  merecen 
Que  sangre  sea  en  descuento , 
Harta  suya  he  derramado 
T  toda  en  servicio  vaestro : 
Acordaos ,  señor,  de  eoando 


A  Carlos  distes  el  reino , 

Y  vuestra  real  palabra 
Mis  fidalgos  la  cumplieron ; 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  caballeros , 

La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 
Que  hubistes  con  los  gallegos . 
TruJ irnos  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  dellos. 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  umbien  reencuentros , 
Según  vinieron  las  almas 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana , 
Mirad ,  rey.  si  os  viene  A  coento 
Darme  legitimo  padre 

Y  no  natura]  soltero. 

No  quiero  enojaros ,  Tfj, 
Sino  decir  solo  aquesto  : 
Que  mi  padre  eslA  en  prisión , 

Y  yo  en  la  guerra  sirviéndoos. 

XI.— {Anónimo.) 

Andados  treinta  y  seis  afios 
Del  rey  don  Alfonso  el  Casto , 
En  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  número  de  esta  cuenta; 

Y  el  rey  ya  mas  reposado. 
Haciendo  en  León  sus  cortes , 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino , 

Y  los  de  mediano  estado. 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
£1  rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías 

Con  que  A  la  corte  ha  alegrado  . 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bobordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tibalte , 
Dos  condes  de  gran  estado , 
Eran  tristes  ademas 
Cuando  vieron  que  Bernaldo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas. 
De  lo  cual  les  ha  pesado . 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  cortes 
No  habiendo  A  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  st 
Ambos  á  dos  acordado , 
Suplicaron  A  la  reina 

Que  le  dijese  A  Bernaldo , 
Que  por  su  amor  cabalgase 

Y  que  lanzase  al  tablado. 
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Holgando  la  reina  dello , 
A  Bernaldo  lo  ba  rogado, 
Dieiéndole :  —  Yo  os  prometo 
Desque  al  rey  haya  hablado , 
Yo  le  pida  A  vueslro  padre  , 
Ca  00  me  lo  habrá  negado. — 
Dernaldo  cabalgó  entonces 

Y  fué  ¿  cumplir  su  mandado ; 
Llegando  delante  el  rey 

Con  tanta  furia  ha  tirado , 
Que  forzándose  en  sus  fuerzas 
£1  tablado  ba  quebrantado. 
El  rey  de  questo  fué  fecho 
Fuese  A  yantar  al  palacio. 
Don  Tibalte  y  Arias  godos 
A  la  reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  A  Bernaldo  le  ha  mandado. 
La  reina  fué  luego  al  rey. 
La  cual  asi  le  ha  hablado  : 
— Yo  os  ruego  mucho ,  señor. 
Que  me  deis .  si  os  tiene  en  grado , 
Al  conde  don  Sancho  Diaz 
Que  tenéis  aprisionado ; 
Porque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  A  vos  be  demandado. — 
El  rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  tomado , 

Y  mostrando  grande  enojo. 
Esta  respuesta  ha  dado : 

— Reina,  yo  no  lo  haré. 
No  toméis  trabajo  en  Taño, 
Ca  no  quiero  quebrantar 
La  Jura  que  hube  Jurado. — 
La  reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  rey  no  se  lo  ha  dado , 
Mas  Bernaldo  en  gran  manera 
Fué  desto  mal  enojado, 
Acordando  de  irse  al  rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  ^tw  á  su  padre  el  conde , 

Y  al  no ,  desafiallo. 

xu.— (ilnón^mo.) 

A  los  pies  arrodillado 
Del  Casto  rey  don  Alfonso , 
Pide  Bernardo  A  su  padre 
Bfuy*1iumilde  y  muy  quejoso. 
—Poderoso  rey,  le  dice , 
Yo  te  confieso  y  conozco 
Que  la  ofensa  de  mi  padre 
Te  ha  causado  Justo  enojo ; 
Pero  advierte ,  Casto  rey, 
Que  te  ofendió  siendo  mozo , 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 
Ya  es  tiempo  que  le  perdones , 


Pues  con  ser  un  yerro  solo. 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  sí  la  que  tengo  suya 

No  te  mueve »  rey  Alfonso , 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios , 
Señor,  que  no  son  tan  pocos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 
Tu  real -palabra  cumple  • 

Y  sino ,  A  Dios  hago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

xin.  — (^fuWmo.) 

En  gran  pesar  y  tristeza 
Era  el  valiente  Bernaldo, 
Por  ver  ¿  su  padre  preso 

Y  no  poder  líbertallo. 
Vestidos  paños  de  luto 

Y  de  sus  ojos  llorando , 
Se  lo  pidió  de  merced 

Al  rey  don  Alfonso  el  Casto , 
El  cual  dar  no  se  lo  quiso. 
Mas  por  respuesta  le  ha  dado : 
— Que  de  decirlo  otra  vez 
No  fuese  Jamas  osado , 
Ca  si  lo  osase  A  hacer 
Con  sa  padre  baria  echarlo.—- 
Bernaldo  cuando  esto  vido 
Al  rey  asi  ha  hablado  : 
—  Señor,  por  cuanto  os  servi 
Ya  debiérades  soltallo , 
Bien  acordArseos  debia , 
Si  no  se  os  ha  olvidado , 
De  cómo  yo  os  acorrí 
Guando  os  tenían  cercado 
Los  moros  en  Benavente , 
Andando  en  la  lid  lidiando. 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  había  entrado ; 

Y  vos  dijisteme  entonces 
Que  os  pidiese  yo  A  mi  agrado 
Un  don  cualquiera  que  ftieae , 
Que  de  vos  me  seria  dado : 
Yo  pedios  A  mi  padre , 

Y  por  vos  me  fué  otorgada. 
Otrosí  cuando  lidiasteis 
Con  Alzaman  el  pagano , 
Que  yacia  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado . 
Bien  sabéis  lo  que  allí  liice 
Para  sacaros  eo  salvo; 
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Desque  la  lid  ftié  reoelda 

Yaestn  fe  mo  hubiste  dado 

De  danne  á  mi  padre  el  conde 

Ubre,  suelto,  vivo 7  saoo. 

T  tambieo  cuando  os  teulan 

Cercado  en  el  mismo  grado 

Los  moros  ceaca  del  río 

Que  d*Orbi  era  llamado. 

T  os  daban  mu  j  grande  priesa , 

Que  ftiera  escapar  milagro, 

T  estando  en  boras  de  muerte 

Llegué  70  por  aquel  cabo, 

T  bien  sabéis  lo  que  bioe , 

T  cómo  os  hube  llbra||#. 

Agora  pues  que  me  veo 

Ser  de  vos  tan  mal  pagado . 

Que  á  mi  padre  no  me  dais , 

Habiéndomelo  mandado , 

De  TOS  me  quito,  7  no  quiero 

Ser  7a  mas  vuestro  vasallo. 

T  níito  á  todos  aquellos 

Coantos  son  de  vuestro  mando, 

Para  que  en  cualquier  lugar 

Que  los  hubiese  hallado , 

81  mas  pudiere  que  ellos 

Como  enemigo  tratallos.— 

Desto  fué  el  re7  mas  sañudo , 

T  le  dijo  asi  á  Bernaldo  : 

— Bemaldo ,  pues  asi  es , 

Qoe  salgades  luego  os  mando 

Desde  I107  en  nueve  días 

De  mi  tierra  j  mi  reinado. 

Procurad  no  os  halle  en  ella ; 

Porque  cierto ,  si  70  os  hallo 

Después  que  fuere  cumplido 

El  término  señalado , 

Cierto  70  os  mandaré  echar 

Doode  vuestro  padre  ha  estado.— 

Bernaldo  entonces  se  fué 

Para  Saldaña  enojado» 

T  luego  Tasco  Melendei, 

Qae  en  sangre  le  era  llegado , 

T  también  Suero  Velazqucs , 

Que  era  su  deudo  cercano , 

T  don  Nano  de  León , 

Deodo  otrosí  de  Bernaldo. 

Tiendo  que  asi  se  partía 

T  que  del  re  j  Iba  airado , 

Despidiéronse  del  re7 

Y  besáronle  la  mano. 

Fnéronse  para  Saldaña , 

Coa  Bernaldo  se  han  Juntado. 

Deroaldo  comenzó  entonces 

A  hacer  gran  mal  7  daño : 

Corrió  la  tierra  de  León , 

fllio  en  ella  gran  estrago. 

Doraron  aquestas  guerras , 

Que  hubo  entre  el  rey  j  Bernaldo , 


Gran  tiempo  hasta  que  fkié 
Muerto  Alfonso  aquel  rey  Gasto. 

XIT.— (¿orenio  de  Sepúiveda.) 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso  el  Casto  llamado, 
A  Garlo  Magno  el  de  Francia 
Mensageros  le  ha  enviado 
En  secreto  que  viniese 
Contra  moros  á  ayudarlo , 

Y  que  le  daría  á  León , 
Que  de  Alfonso  era  reinado. 
Carlos  que  oyera  el  mensage 
Luego  se  habia  aparejado , 
Mucha  gente  trae  consigo , 
Roldan  qu'es  muy  estimado  i 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  Pares  han  llamado. 
Los  rlcosbombres  del  reino 
De  Alfonso  se  han  querellado, 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  qoe  habia  dado ; 
Si  no ,  echarlo  han  del  reino , 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo , 
Que  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados. 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos : 

El  qoe  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió , 
Que  era  sobrino  del  rey. 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A  Carlos  mucho  le  pesa , 
Del  rey  Casto  es  enojado , 
Porque  mintió  su  palabra 
Mucho  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  León 

Y  aun  á  todo  su  reinado. 
Bernardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Aperclbense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado . 
Halláronse  en  Roncesvalles . 
Do  muy  r^cio  han  batallado , 
Mueren  allí  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Yencló  el  rey  don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Qoe  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  si 
A  Roldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  muchos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 
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XT.  --  ( Anónimo. ) 

Retirado  en  su  palacio 
Está  COD  saB  ricosbomea 
Alfonso,  rey  de  Castilla, 
En  León  do  está  su  corte ; 
T  después  de  haber  propuesto 
Sd  intento  y  sus  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen , 
En  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde. 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unos  dicen :  a  Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce, 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 
Del  profeta  falso  torpe , 
SI  no  es  que  nuestras  miserias , 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  estranjeras  sumisiones. 
Gobierne  el  galo  su  tierra. 
No  nos  fatigue  y  enoje , 

Y  estienda  por  otra  parle 
Sus  limites  y  mojones. » 
Otros  dicen :  «  No  es  afrenta , 
NI  es  bien  que  por  tal  se  tome , 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  "honradas  condiciones. » 
En  estas  dudas  estaban. 
Cuando  en  confusos  montones 
Por  el  Inquieto  palacio 
Cantidad  de  gente  rompe , 
Gritando :  «  Viva  Castilla 

Y  sus  temidos  leones , 
Ylva  el  Casto  rey  Alfonso , 

Con  tal  que  esta  voz  no  estorl>e  , 
Yiva  quien  la  reforzare , 

Y  sino  en  nuestros  estoquee 
Ha  de  dejar  lioy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble. 
Yiva  el  famoso  Bernardo , 
Libertador  de  los  hombres , 
Que  el  infame  yugo  abate 

Y  estranjeras  opresiones. » 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  sayos 

De  los  mas  A  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  el  rey, 

Y  dice :  —  Si  el  miedo  torpe 
Dace  tan  bajos  efectos. 

Como  es  bien  que  el  mando  note , 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre , 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe. 


¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Yuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Castilla , 
Que  nombre  de  esclavo  tome. 
Eso  no  consentiré  • 
Que  8 duque  el  mondo  se  trastorne , 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores ; 
Que  muchas  hay  sin  las  mías 
Para  este  efecto  concordes» 
Que  es  dulce  la  libertad , 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Con  esto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse. 
Poniendo  en  orden  sos  gentes , 

Y  dando  en  sus  cosas  orden . 
Yisto  por  el  rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote , 
De  á  do  salió  que  Castilla 
Su  libertad  tenga  y  goce. 

xn.  —  ( Anónimo. ) 

Con  solos  diez  de  los  suyos 
Ante  el  rey  Bernardo  Ue^a , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia : 
Los  demás  hasta  trecientos 
Hacia  palacio  enderezan , 
De  dos  en  dos  divididos 
Porque  el  caso  no  se  entienda. 
—  Mal  venido  seáis ,  le  dice. 
Alevoso ,  á  mi  presencia , 
Hijo  de  padres  traidores 

Y  engendrado  entre  cautelas . 
Que  con  el  Carpió  os  alzaste 

Que  dado  os  lo  habla  en  tenencia ; 
Mas  fiad  de  mi  palabra , 
Que  de  vos  tomaré  enmienda , 
Aunque  no  hay  de  que  admirarse 
SI  el  traidor  traidor  engendra. 
No  hay  que  procurar  disculpa , 
Pues  ninguna  tenéis  buena.  — 
Bernardo  que  atento  estaba 
Respondió  con  faz  siniestra : 
—Mal  os  informaron,  rey, 

Y  con  relación  mal  hecha , 
Que  mi  padre  fué  tan  bueno , 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debia  nada , 

Y  esto  es  cosa  manifiesta : 

Y  en  decir  que  fué  traidor 
Miente  quien  lo  dice  ó  piensa , 
De  vuestra  persona  a  Ajo, 


é  HISTÓUGOS. 


C7 


Qoe  como  á  re j  os  reserva  : 
I M07  bien  mis  grandes  servicios 
Con  este  oombfe  se  premiso .' 
De  los  coalas  fuera  Justo 
Que  noticia  se  tuviera; 
Mas  es  propio  del  ingrato, 
Su  propiedad ,  rey,  es  esta» 
Olvidar  el  beneficio 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar» 
Si  de  otra  no  se  os  acnerda. 
Cuando  en  la  del  Romeral 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo. 
Quedando  en  notable  afrenta » 
T  70  como  soj  traidor 
Os  di  el  mió  con  presteza » 
Sacándoos  como  sabéis 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometiste 
Con  razones  balagüeñas 
De  darme  á  mi  padre  libre , 
Sin  lesión  7  sin  ofensa ; 
Pero  mal  vuestra  palabra 
Complistes  7  real  promesa , 
Que  para  ser  rey,  por  cierto 
Tenéis  muy  poca  firmeza , 
Poes  qae  morid  en  la  prisión , 
Casi  sabéis ,  por  pasión  vuestra ; 
Mas  si  70  fuera  el  que  debo , 
Si  el  bijo  que  debo  fuera , 
So  muerte  hubiera  vengado 
En  cosaa  que  os  ofendiera : 
Pero  yo  la  vengaré 
En  alganas  donde  entienda 
Para  mas  os  deservir 
Que  notable  daño  os  venga. 
—  Prendelde ,  prendelde »  dice , 
Mis  caballeros ,  y  muera 
El  loco  desacatado 
Qve  mi  deshonra  desea.  — 
Prendelde ,  gritaba  el  rey, 
Pero  ninguno  lo  intenta, 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  manto  al  brazo  rodea . 
Poniendo  mano á  la  espada» 
Diciendo :  —  Nadie  se  mueva» 
Que  S07  Bernardo,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta, 
T  labeis  muy  bien  que  corta , 
De  que  tenéis  esperiencla,  — 
Loi  diez  Tisto  el  duro  trance 
A  la  contienda  se  aprestan , 
Meten  mano  á  los  estoques , 
Del  hombro  los  mantos  sueltan , ' 
Y  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  saña  se  aprietan , 
Avisando  á  los  demás 


Con  una  acordada  seña , 
Los  cuales  del  fuerte  alcánr  • 
Toman  las  herradas  puertas. 
Diciendo :  a  Viva  Bernardo, 

Y  quien  le  ofendiere  muera. » 
Vista  la  resolución 

Dijo  el  rey  con  faz  serena : 

—  Lo  que  de  burlas  os  dQe 
¿Tomado  lo  habéis  de  veras? 

—  Burlando  lo  tomo,  rey, 
Bernardo  le  respondiera  ; 

Y  de  la  sala  se  sale 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  treelentoa 
Con  bella  y  gallarda  muestra , 

Y  derribando  los  mantos 
Ricas  armas  manifiestan. 

De  que  el  rey  quedó  espantado 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

xvir.  —  { ÁnánHno, ) 

Desterró  el  rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  habla  hecho  A  Cario  Bfagno; 

Y  porque  si  está  en  el  reino , 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  hijodalgo  ^ 

Y  antes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  A  un  criado , 
Diciendo :  —  DAsela  al  rey, 

Y  dile  que  es  de  Bernardo» 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  haya  probado 
Con  aquel  fuerte  firances 

A  quien  él  llamaba  Orlando, 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado 
Que  le  quitó  al  buen  Cerblno 
Hallándole  desarmado, 

Y  le  dio  la  muerte  cruda , 
Diciendo  le  venció  en  eampo.  — 

Y  por  no  pasar  los  puertos 
Hasta  que  ftiese  verano. 
Caminó  hacia  Granada » 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 

Al  que  mejor  lo  hiciere , 
Sea  moro  ó  sea  cristiano, 

Y  por  estar  alli  Muza , 

De  quien  ha  sido  Informado 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando , 


68 


ROKAIICES  CABALLERESCOS 


T  el  que  ha  puesto  en  mu  aprieto 
A  todo  el  bando  cristiano. 
Al  fin  allegó  á  Granada 
Aqnel  leonés  honrado. 
Donde  vtó  que  iba  A  la  plaia 
Muía  el  fuerte  enamorado. 
Por  las  calles  donde  iba 
Ya  estos  papeles  echando » 
«  Zelos  son  los  que  me  matan , 
Que  amor  no  estará  en  su  mano.  » 
Asi  entró  en  la  pian  Muza , 
T  todos  en  él  mirando , 
No  hay  nadie  que  lo  conozca 
Como  Yiene  disfrazado. 
Bernardo  con  gran  deseo 
Por  saber  deste  pagano 
Quién  es ,  ó  cómo  se  Hama » 
Lo  preguntó  á  un  su  criado. 
El  moro  sin  curar  del 
Pasó  adelante  de  largo, 
T  allegándose  á  Muza 
Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano 
Me  ha  preguntado  quién  eres  , 
T  yo  le  he  disimulado.  — 
A  Bernardo  llegó  Muza . 
T  muy  pasito  hablando , 
Le  dijo :  —  ¿Quién  eres  tó 
Que  por  mi  vas  preguntando  ? 
Dime,  si  gustas,  tu  nombre,  ' 
Y  diréte  el  mió  de  grado , 
T  si  batalla  quisieres 
Salgamos  los  dos  al  campo.  — 
Bernardo  que  lió  del  moro 
Aquel  pecho  tan  gallardo. 
Le  dijo :  —  Bernardo  soy, 
T  el  que  nunca  ha  rehusado 
Batalla  con  ningún  hombre 
Que  ocasión  me  hubiese  dado.  — 
Muza  le  abraza  y  le  dice , 
Casi  de  placer  llorando : 
—  Has  de  saber  que  yo  soy 
El  que  mas  ha  procurado 
De  tenerte  por  amigo , 
Aunque  en  las  leyes  contrarios; 
^  T  pues  el  cielo  lo  quiere , 
Abrázame,  amigo  caro , 
T  de  mi  quiero  te  sirvas 
Gomo  del  menor  criado. 
T  si  desto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto , 
Quiero  que  el  cielo  roe  falta 
T  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Asi  se  volvieron  juntos , 
Grande  amistad  profesando. 
Para  que  Bernardo  tenga 
Lo  que  le  es  necesario. 


XYiu.  —  ( iánónímo. ) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo ,  * 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro; 
Aquella  coya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 
Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados , 
Las  hozes ,  los  azadones . 
Los  pastores  los  cayados ; 
Los  jóvenes  se  alborozan , 
Aliéntanse  los  ancianos , 
Los  inútiles  se  animan , 
Fingense  fuertes  los  flacos , 
Todos  á  Bernardo  acuden 
Libertad  apellidando , 
Que  el  infame  yogo  temen 
Con  que  los  amaga  el  galo. 
«  Libres ,  gritaban ,  nacimos , 
T  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios .  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  estraños 
Obliguemos  nuestros  hijos , 
Gloria  de  nuestros  pasados ; 
No  están  tan  flacos  los  pechos , 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos , 
NI  tan  sin  sangre  las  venas , 
Que  consientan  tal  agravio  : 
¿El  francés  ha  por  ventura 
Esta  tierra  conquistado? 
¿Victoria  sin  sangre  quiere? 
No ,  mientras  tengamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses 
Que  murieron  peleando, 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Que  son  al  fin  castellanos. 
Si  á  la  potencia  romana 
Catorce  años  conquistaron 
Los  valientes  numantlnos 
Con  tan  sangrientos  estragos , 
¿Porqué  un  reino,  y  de  leones. 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sus  encarnizadas  uñas , 
EMucha  medios  tan  bajos? 
Déles  el  rey  sus  haberes , 
Mas  no  les  dé  sus  vasallos , 
Que  en  someter  voluntades 
No- tienen  los  reyes  mando.  » 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros , 
A  quien  desde  una  ventana 
Mira  doi^  Alfonso  el  Gasto. 
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Como  i  fia  laiigre  le  mira , 
Qoe  Ifl  es  como  saogre  grato, 
Sa  gallarda  compostura 
» Y  Talor  conaideraiido. 
Crece  por  pontos  la  gente» 
De  caerte  qoe  forma  campo , 
Despuéblase  la  clodad 
T  los  poeblos  comarcanos. 
Marcha  á  la  clodad  augosta, 
Cayos  moros  baña  ufano 
El  caodal  famoso  Ebro , 
Del  mondo  tan  celebrado. 
Do  el  hijo  del  Zebedeo 
Fond6  el  edificio  raro 
Qoe  cifte  el  santo  Pilar, 
Estribo  de  noestro  amparo, 
Alli  Brabonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando , 
Qae  al  rey  Bfarsilio  obedece 
Contra  el  francés  declarado. 

xiz.  *-  ( Anónimo. ) 

Aguardando  que  amanexca . 
Para  conocer  la  entrada . 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
Ea  los  mojones  de  Francia 
Con  trecientos  compañeros , 
Qoe  es  la  costombre  qoe  osaba , 
Qoe  diz  bastan  para  mil 
Cuando  son  hijos  de  España ; 
T  antes  que  ponga  en  efecto 
£1  deseo  que  llevaba , 
A  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras : 
—  BlenTeis,  leales  amigos. 
Los  qoe  sois  de  sangre  hidalga , 
Qoe  esta  empresa  A  que  venimos 
¿  digna  de  buenas  lanzas ; 
81  hay  algnno  entre  vosotros 
Qae  entienda  allanar  su  lanza, 
Yoélvaso  de  este  mojón 
Antes  qoe  pise  la  raya , 
Porqoe  el  que  entrare  una  vez 
La  soya  ha  de  ser  muy  cara, 
Qoe  cara  ha  de  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  A  un  español 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hattr  espaldas  los  pechos , 

Y  DO  pechos  las  espaldas ; 

Y  sino  guardad  las  mias , 
Qoe  solo  aqoesto  me  basta , 
Porqoe  mi  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  A  cara ; 
T  aqoel  que  no  se  atreviera 
A  oíantener  su  palabra. 
Has  vale  faltarme  aqui , 


Qoe  no  conozcan  sos  Mtas.  — 
Todos  juntos  le  responden 
Qoe  no  tema  la  batalla ,  ' 
Qoe  cada  coal  es  Bernardo 
Los  qoe  á  Bernardo  acompañan. 
Coando  ya  el  sol  por  las  cambras 
Dora  las  homildes  plantas , 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  grita  y  algazara :  • 

Aperciben  sos  caballos , 
Que  ya  lo  estaban  de  armu , 
T  en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sos  contrarios  mlarchan^ 

XX. —  {Anónimo,) 

Con  los  mejores  de  Astorias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Poestos  A  ponto  de  goerra 
A  impedir  A  Francia  el  paso , 
Qoe  viene  á  osorpar  el  reino 
A  instancia  de  Alfonso  el  Casto , 
Gomo  si  no  hobiera  en  él 
Quien  mejor  pueda  heredallo, 
T  A  dos  leguas  de  León 
Se  paró  en  medio  de  un  llano, 
T  levantando  la  voz 
Volvió  de  esta  suerte  á  hablarlos  : 
—  Escuchadme,  leoneses. 
Los  que  os  preciáis  de  hUosdalgo , 
Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano  : 
A  defender  vuestro  rey 
Vals  como  buenos  vasallos , 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas 
T  las  de  vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  estranjeros 
Hoy  vengan  A  sujetaros, 
T  mañana  vuestros  hijos 
Sean  de  Francia  un  pedazo  • 
T  vuestras  armas  antiguas , 
El  rico  blasón  trocando , 
-Veáis  de  Uses  sembradas 
En  lugar  de  leones  bravos. 
Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  A  mandallo  estraños. 
Aquel  qoe  con  tres  franceses 
No  combatiere  en  el  campo , 
Quédese ,  y  seamos  menos , 
Aunque  babemos  de  igoalallos ; 
Que  yo  y  los  que  me  siguieren 
Uno  seremos  A  cuatro , 
T  coando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  — 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo , 
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Dldendo  :  —  Stganine  lodos 
Los  qae  faeno  liUosdalgo. 

XXI.  —  (^fi^tmo.) 

Inhonaoo  rey  Alfonso, 
De  tus  tierras  me  despido , 
Porque  no  es  ref  natural 
Rey  Ingfuto  A  los  senriclos. 
A  Franela  quiero  pasarme , 
Donde  tienen  cierto  aviso 
Que  quien  honró  tu  León 
UonrarA  taasbieó  sus  lirios. 
Ta  parece  veo  A  Carlos 
Piadoso ,  aunque  mi  enemigo , 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gour  conmigo. 
Bf  enospreclaste  mi  espada , 
Mas  cuando  en  ella  ó  en  pino 
Tremolen  lunas  de  plata , 
Echarás  de  ver  sus  filos. 
SaldrA  de  mi  tu  León 
Menos  soberbio  7  altivo , 
Las  cuatro  garras  sin  ufias , 
T  la  boca  sin  colmillos , 
No  tan  aülva  la  hrente. 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo , 
T  la  cabeía  doliente 
Con  la  fiebre  de  nli  olvido ; 

Y  si ,  lo  que  Dios  no  quiera , 
Lidiando  entre  sarracinos 
Te  matasen  el  caballo , 
Acuérdate  deste  mío , 

Que  un  dia  en^el  Romeral 
Te  librd  de  un  gran  peligro. 
T  en  dar  la  muerte  A  mi  padre 
Pagaste  aquel  beneficio. 
De  peón  te  hice  rey, 
T  tú  desagradecido , 
Gomo  si  ftaeras  peón 
Cumpliste  lo  prooietido : 
Mi  noble  padre  mataste 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  ta  corona 
Con  hacerme  tu  sobrllio. 
Mas  te  valió  en  Roncesvalles 
Contra  tantos  paladinos 
El  retrato  de  mi  padre, 
Que  te  valieras  tú  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Bernardo 
Al  rey  de  León  su  tio , 
Yallenle  siempre  de  manos , 

Y  esta  vez  sola  <le  pico. 

jxn,  -^  {Atiánimo.) 

Blasonando  esCA  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano , 


Por  ver  que  cubre  su  gente 
Sierra,  monte,  campo  y  llano. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Bernardo 
Como  lo  pinta  su  Espafia , 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Yan  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos 
Con  tanto  ser  y  destreza , 
Que  apenas  huellan  el  campo; 

Y  contra  el  gran  Bernardo 
A  son  de  trompas  y  c«^s 

En  buen  orden  van  marchando  : 
Yan  los  doce  de  la  Dsma 
Con  el  viejo  Cario  Magno 
Haciendo  alarde  de  reinos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
Los  estandartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bordados , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo : 
No  piensan  que  hay  en  la  ilerra 
Quien  las  iguale  en  el  campo . 

Y  esperan  que  en  Roncesvalles 
Darán  fin  A  sus  cuidados. 

XXIII.  —  (  Anánimo. ) 

El  inrencible  francés» 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrlcan 
Le  venció  y  tomó  cristiano , 

Y  ganó  del  fiero  Almonte 
El  rico  cuerno  preciado. 
Con  que  hizo  desafios 

Que  al  mundo  puso  en  espanto ; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Yenció  todo  un  campo  armado , 

Y  nunca  siendo  vencido 
Yenció  las  badas  y  el  hado, 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  so  eslA  acabando , 
EstA  en  la  guerra  postrera. 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo , 
La  buena  espada  y  caballo , 
Que  lo  ha  el  señor  de  Brava 
Con  el  que  nadó  en  el  Carpió : 
Porque  después  de  hsber  muerto 
A  Dudon  aquel  dudado , 

Con  el  marques  Oliveros , 

Y  sus  hyos  negro  y  blanco , 
Yiendo  por  sos  manos  hecho 
De  sangre  ftraocesa  un  lago. 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo. 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Garlos ; 
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HiUale  en  sangre  teñido, 

T  él  Tiene  en  ella  bañado. 

Los  mas  bravos  corazones 

Qae  bomano  pecbo  ba  encerrado 

Juntos  á  baUIla  vienen 

Con  fuerza  y  ánimo  osado. 

Pan  verla  se  suspende 

La  del  ano  y  otro  campo , 

Entre  la  esperanza  y  miedo 

Los  corazones  temblando. 

£]  délo  qne  á  Orlando  espera » 

Fortuna  qne  se  ba  cansado , 

Den  y  quitan  la  victoria 

De  un  francés  á  un  castellano. 

xxnr.  —  {Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  León  y  las  Astnrias 
Alfonso  el  liagno  reinaba. 
El  tercero  deste  nombre 
De  los  que  antes  reinaban. 
Ed  80  corte  está  Bernaldo , 
Por  fuerte  se  señalaba , 
Las  rodillas  en  el  saelo 
Al  nnsgoo  rey  soplicaba 
Que  á  su  buen  padre  librase 
De  la  prisión  en  que  estaba , 
Pues  que  se  lo  prometía 
T  jamas  no  se  lo  daba. 
No  lo  quiso  el  rey  bacer 
Lo  que  Bernaldo  demanda , 
Bernaldo  con  gran  enojo 
Del  rey  se  desnaturaba. 
Lis  tierras  del  rey  Alfonso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  mocbos  caballeros , 
Al  rey  venciera  en  batalla ; 
Los  grandes  de  los  sos  reinos 
Al  buen  rey  le  suplicaran 
Qne  dé  á  Bernaldo  su  padre . 
Don  San  Díaz  de  Saldaña ; 
Porque  Bernaldo  los  prende 
T  ¿  muebos  dellos  mataba , 
Las  tierras  todas  les  corre , 
Dello  gran  mal  se  causaba. 
El  rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba , 
Si  Bernaldo  le  da  al  Carpid, 
Castillo  que  edificara. 
Bernaldo  tuvo  por  bien 

De  dar  lo  que  le  demandan . 

£1  rey  cobrara  el  castillo» 

Por  el  buen  conde  enviara 

A  Lona,  castillo  foerte , 

Donde  el  conde  preso  estaba. 

Don  TIbalte  y  Arlas  godos 

Al  conde  muerto  le  bailaban. 

Ka  baños  al  conde  meten , 


Su  persona  aderezaban. 
Honradamente  lo  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Sallo  el  rey  á  recibirlo 
Con  Bernaldo  y  su  mesnada , 
Llegando  cerca  del  conde 
Bernaldo  se  adelantaba ; 
Llegó  al  conde  su  padre, 
Las  sus  manos  le  besaba ; 
Cuando  las  vido  estar  fHas 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 

A  lo  que  le  preguntaba  , 
Entendió  qne  el  conde  es  muerto  : 
Muy  gran  clamor  levantaba , 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—  I  Ay  buen  conde  de  Saldaña ! 
En  mal  bora  me  engendraste, 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba  : 
De  vuestra  larga  prisión    ' 
Yo ,  buen  señor,  ftii  la  causa; 
No  me  llamen  vuestro  bijo , 
Pues  de  veros  no  gozaba , 
Sino  muerto  como  estáis , 
Gran  dolor  es  á  mi  alma. 

XXV.  ^{Anónimo.) 

Mal  mis  servicios  pagaste , 
Ingrato  rey  don  Alfonso , 
Sabiendo  que  tu  defensa 
Estaba  toda  en  mis  bombros. 
Mi  padre  me  prometiste , 
Mas  como  rey  alevoso , 
Sin  ojos  me  lo  entregaste 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
¡Ob  mal  hayan  mis  servicios 

Y  aqueste  brazo  ftirioso, 
Qne  con  tan  hidalgos  obras 
Ganó  servicios  tan  cortos ! 
De  hoy  adelante  he  de  ser 
De  tus  contrarios  socorro , 
Porque  premien  los  estrenos 
Las  faltas  de  reyes  propios. 
No  de  so  muerte  me  pesa  • 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  si  yo  buen  hijo  fuera 
No  te  guardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  brazo 
Que  por  servir  un  rey  solo 
Deja  perecer  su  sangre 
Porque  le  aborrezcan  todos. 
Por  mi  se  podrá  decir 

Que  han  sido  tiempos  ociosos. 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede  decir  qne  llene 
Hijo  descuidado  y  mozo , 
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SI  cautivo  le  be  dejado 
Por  ser  esclavo  forzoso. 
Cuando  obligackm  tuviste , 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco , 
Me  trocaste  la  palabra , 
¿Qué  barás  agora ,  Alfonso? 
Nunca  ella  mi  madre  fkiera » 
NI  yo  Bernardo ,  pues  goio 
De  sus  yerros  y  mi  agravio » 
Que  ftieron  dos  malos  goios. 
SI  tus  ofensas  vengaste . 
Desde  agora ,  rey,  te  informo 
Que  be  de  vengar  mis  ofensas , 
Que  no  con  reyes  roe  ahorro.  — 
Esto  le  dice  Bernardo 
Al  rey  su  tio .  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca, 
T  él  se  fué  hecho  un  demoplo 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros , 
Que  tiene  muchos  amigos. 
Porque  es  amigo  de  todos. 

XXVI.  —  {Ánónitno.) 

Antes  que  barbas  tuviese , 
Rey  Alfonso )  me  Juraste 
De  darme  A  mi  padre  vivo, 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Cuando  nací  de  tu  hermana 
(Que  nunca  fuera  mi  madre) 
Le  metiste  en  la  prisión, 

Y  aun  dicen  que  meaes  antes. 
Acuérdate .  Alfonso  rey. 

Ya  que  no  del ,  por  mi  parte , 
Que  es  tu  hermana  sangre  tuya , 

Y  que  es  mi  padre  mi  sangre. 
81  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  hierros  le  cargaste , 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde : 
Prometido  me  lo  tienes, 

No  de  tu  palabra  faltes, 
Que  no  es  oficio  de  reyes 
Que  de  lo  dicho  se  estrahe». 
A  tu  cargo  es  la  justicia 

Y  A  mi  cargo  el  libertarle , 
Pero  si  yo  soy  mal  hijo 
No  debo ,  rey,  de  culparte. 
Todos  mis  amigos  dicen 
Que  soy  guerrero  cobarda , 
Sabiendo  que  pa'dre  tengo 

Y  que  no  conozco  padre. 
Después  que  espada  me  dño 

La  he  puesto  por  ti  oo  rail  lances, 

Y  cuanto  mas  la  ejercito 
Menos  mercedes  me  haces  : 
Si  de  mi  padre  te  estrañas. 


No  es  Justo  delta  te  estrahes, 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace : 
Si  en  premio  dello  merezco 
El  premio  que  el  mundo  sabe , 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  rey,  6  me  desengañes. 

—  Calledes  vos,  don  Bernardo, 
No  temáis  que  yo  vos  falte. 
Que  la  merced  de  los  reyes 

Si  se  cumple,  nunca  es  tarde; 
Que  antes  que  maáana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letrane, 
Yereis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  circel.  — 
Cumplióle  el  rey  la  patabrt  • 
Mas  (üé  con  engaño  grande , 
Porque  sacados  los  ojos 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

xxvn.  —  {Anónimo.) 

Las  obsequias  funerales 
Sobre  el  ya  difunto  cuerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiemoe. 
Hilo  A  hilo  van  bajando 
Las  lágrimas  liasta  el  centro , 
Que  da  temor  el  mirallo , 

Y  pone  temor  el  vello. 

—  I O  padre  amado !  le  dice , 
¿Cómo  es  posible  que  tengo 
Alma  que  os  dé ,  y  no  la  doy. 
Si  es  deuda  de  un  hijo  bueno? 
¿Quién  os  pudo  privar  delia , 

Y  A  mi  la  dejó  en  el  pecho. 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  siento? 
Ya  lloro  vuestra  prisión , 
Ya  la  libertad  condeno , 
Que  en  prendas  dejo  la  vida 
Por  gloría  de  mis  deseos. 

Si  ya  se  vieron  cumplidos , 
¿Porqué  con  tanto  tormento. 
Que  diera  por  no  gozallos 
La  duda  de  merecellos? 
Prisión  de  tan  largos  años, 
Libertad  con  tal  esceso , 
¿  Cómo  no  la  teme  un  rey, 
Si  estA  amenazando  un  reino? 
Mas  no  es  posible  que  tenga 
Libre  de  temor  el  pecho 
Quien  da  ocasión  A  Bernardo 
Que  llore  su  padre  muerto. 
Pero  en  efecto  es  dolor 
Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo . 
Que  en  cualquiera  parte  tiene 
El  alma  su  sentimiento. 
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Nq  8é  qué  lágrimas  Tierta 

Ed  Unto  desasosiego , 

Padre,  que  á  tos  den  la  vida, 

O  á  mi  me  la  acal)en  presto : 

O  estoy  mas  moerto  qne  tIto, 

O  de  quien  soy  oo  me  acuerdo , 

O  boye  de  mi  ia  sangre 

Que  por  V06  me  iM  bonrado  un  tiempo. 

i  O  Casto  rey  don  Alfonso  I 

¡Cómo  publica  este  hecho 

Que  no  conoces  de  padre 

£1  dulce  nombre  que  pierdo!  — 

No  pudo  pasar  de  aqui , 

Qoe  se  le  paso  en  el  pecho 

Un  laso  estrecho  de  amor 

T  de  padre  un  laso  estrecho. 

xxmí.  —  (Anónimo.) 

Al  pié  de  un  túmulo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió , 
Hincadas  ambas  rodillas 
En  medio  de  un  templo  santo. 
Acompáñanle  parientes » 
Caballeros  é  hijosdalgo. 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlutados. 
Yienen  á  baoer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  don  Sancho , 
Yertiendo  lágrimas  ti<;rnas 
Del  fuerte  pecho  aceradlo. 
Cubierto  de  triste  luto, 
T  el  corazón  enlutado » 
Pero  tan  fuerte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  liabia , 
T  otro  rato  habla  claro , 
Fonnando  quejas  al  cielo 
Del  rey  don  Alfonso  el  Gasto, 
Que  muerte  le  dié  á  su  padre , 
T  viro  se  le  ha  mandado.     < 
—  Si  el  rey  falta  en  su  palabra , 
Dice,  ¿qué  hará  un  villano? 
Coo  tal  sinrazón ,  Alfonso , 
Buen  nombre  á  tu  bcrmana  has  dado , 
Buen  Utnlo  á  tu  sobrino , 
T  buen  pago  á  tu  criado  : 
Pero  no  pende  rol  honra 
De  ti ,  ni  de  aqueste  agravio , 
Qne  este  brazo  y  esta  espada 
líe  harán  temido  y  honrado.  ^ 
T  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo , 
Con  varoniles  suspiros , 


Colérico  7  demudado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  abajo. 
Sin  advertir  que  le  escuchan , 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  en  la  barba 
T  en  la  espada  la  otra  mano , 
Dice  furioso ,  impaciente , 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

—  Seguro  puedes  ir  de  la  venganza , 
Amado  padre ,  al  espacioso  cielo , 
Que  al  acerado  hierro  de  mi  lanza , 
Que  de  sangre  francesa  Uñó  el  suelo , 

Y  levantó  de  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  7  estrellado  velo , 

Ha  de  mostrar  que  no  hay  seguro  estado. 
Siendo  Bernardo  vivo,  y  tü  agraviado. 
Uno  soy  solo ,  Alfonso ,  7  castellano . 
Uno  soy  solo ,  y  el  que  puede  tanto 
Que  deshizo  el  poder  de  Cario  Magno , 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  roano 
Que  á  ti  te  dio  victoria ,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  roisroa  te  hará ,  padre ,  vengado , 
Que  Bernardo  está  yIvo  ,  y  tú  agraviado. 

XXIX.  —  {Ánánimo.) 

Para  tomar  de  su  tio 
El  rey  Alfoneo  venganxa. 
Sale  eortiendo  Bernardo 
Por  Icu'riberas  de  Árlanxa. 

OUMA. 

Cual  el  fkirioso  león 
Que  sale  de  su  manida 
Buscando  nueva  ocasión 
Para  probar  su  intención , 
O  dar  el  fina  su  vida ; 

Y  cual  caudaloso  rio 

Qoe  crece  con  gran  pujanza , 
Lleno  de  cólera  y  brío , 
Para  tomar  de  su  tio 
El  rey  Alfonso  venganza , 
Sale  el  gallardo  español 
Tállente  y  determinado ; 
Porque  el  paternal  amor, 

Y  de  su  madre  el  dolor 

I^  han  puesto  en  aqueste  estado ; 

Y  con  paso  nada  tardo 
Empuña  una  gruesa  lanza  : 
Puesta  en  ella  su  esperanza , 
Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Arlanxa. 
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ROMAIfCB  DE  8ACBIPANTE  T  A1IGÍa.lCA. 

(Anónimo,) 

Por  ana  triste  espesura 
En  un  monte  muy  subido , 
Yl  venir  un  caballero 
De  polvo  y  sangre  teñido. 
Dando  muy  crueles  voces 
T  con  ilanto  dolorido. 
Con  lágrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ba  sucedido. 
Que  le  quitaron  ¿  Angélica 
En  un  campo  muy  florido 
Dos  caballeros  cristianos 
Que  en  rastro  del  ban  venido  : 
T  viéndose  ya  privado 
Del  contento  que  ba  tenido , 
Sin  su  Angélica  y  su  bien 
Ya  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  diez  lanzadas  herido , 
Pero  no  se  espanta  deso , 
Ni  se  daba  por  vencido, 
Que  en  llegando  una  verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
Para  atarse  las  heridas. 
Que  mucha  sangre  ha  perdido, 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se  ha  tendido , 

Y  cou  voces  dolorosas. 
Triste ,  ansioso  y  afligido. 
Maldecía  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  habla  nacido , 
Pues  no  se  podía  vengar 
Deste  mal  que  le  ba  venido. 
Estando  en  esta  congoja , 

El  gesto  descolorido , 
Dando  sosplros  al  aire , 
El  alma  se  le  ha  salido. 


1.  —  BOMARCB  DB  AH6ÍLICA  T 

(Anónimo.)  (1) 

Envuelta  en  su  roja  sangre 
Medoro  está  desmayado. 


Que  el  enemigo  hirloso 
Por  muerto  le  babia  dejado , 

Y  el  ser  leal  á  su  rey 

Le  ha  traído  á  tal  estado , 
Los  ojos  vueltos  al  cielo , 

Y  el  cuerpo  todo  temtrfando , 
De  color  pálido  el  rostro 

Y  el  corazón  traspasado. 
Lleno  de  heridas  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado ; 
Pero  al  fin  con  flaco  aliento 

Y  el  espirita  cansado, 
DQo  :  —  Rey  y  señor  mió. 
Perdona  que  no  te  lie  dado 
La  sepultura  debida 

A  cuerpo  tan  esforzado; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  esuba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa , 
Pues  lo  permitió  mi  hado » 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  habla  comenzado, 

Y  de  ver  que  no  lie  podido 
Estando  tan  obligado , 
Cumplírseme  este  deseo , 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona ,  rey, 
Que  pues  no  quisq^ml  hado 
Que  estuviera  á  tus  obsequias , 
Bien  es  muera  desgraciado.  — 

Y  esundo  en  esta  congoja, 
Angélica  que  ha  llegado. 
Que  por  caminos  y  sendas 
Huyendo  andaba  de  Orlando, 
Reparó  viendo  á  Medoro, 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 

y  asi  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ha  criado 
Está  rendido  y  medroso, 
Yencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 


(I)  Con  este  puede  leerse  el  de  Góogora  que  dice  «  Bn  un  pastoral  albergue . »  etc. 
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II.  —  BOKAlfCB  Vñ  AirftÉLlCA  Y  MBDOBO. 

{Anónimo.) 

Sobra  la  desierta  arena 
Medoro  triste  yacía , 
Sa  cuerpo  en  sangre  bañado , 
La  cara  toda  teñida , 
CoD  tristes  ansias  dldendo  : 

—  Grande  ba  sido  mi  desdicba ; 
Por  ser  leal  á  mi  rey 

Pierdo  callado  la  vida. 
No  me  pesa  taoto  desto , 
Qoe  muy  bien  está  perdida , 
Como  de  ver  ^ne  be  quedado 
Moeito  en  esta  arena  fria. 
Aonqoe  me  coooan  las  Aeras 
En  esta  sola  campiña , 
No  babrA  qaien  de  mí  se  daela 
Ni  me  tenga  compañía. 
Sintiéronme  los  cristianos 
T  lo  pagó  el  alma  mía. 
I  Oh  si  qaislese  ya  Febo 
Alambrarme  estas  heridas  1  — * 
T  hablando  tristemente 
Con  las  ansias  qae  sentía , 
Tidoi  Angélica  la  bella 
Que  de  sa  amor  se  rendía; 
T  rooio  tIó  á  s«  Medoro 
Tendido  en  la  verde  orilla , 
Movida  de  oompuion 
Para  él  derecha  se  iba , 
T  del  palafrén  se  apea , 
Desta  manera  decía ; 

—  No  temas ,  buen  caballero , 
Pues  pareces  de  alia  guisa , 
Que  á  los  casos  de  roriana 

El  valor  los  resistía.  — 
Por  el  campo  anda  buscando 
Si  halla  alguna  medicina. 
Las  yerbas  que  son  mejores 
Entre  las  piedras  molla; 
Ta  se  las  pone  al  Infante 
En  las  mayores  heridas; 
Si  el  moro  tiene  dolor 
Ella  no  tiene  alegría. 
Mirando  estaba  á  Medoro 
Que  mas  que  ¿  si  lo  qoerla  ; 
Súbelo  en  su  palafrén 
T  Angélica  A  pié  camina. 
Sin  sentir  Jamas  cansancio 
Con  so  Medoro  se  iba , 
Triunfando  con  gran  contento 
De  todo  el  reino  de  Hungría. 

m.  —  BOXAKCB  DB  ANOñUCA  T  MBDOBO. 

{Aninimo.) 

Regalando  el  tierno  vetlo 
De  la  boca  de  Medoro , 


La  bella  Angélica  estaba 

Sentada  al  tronoo  de  un  olmo. 

Los  bellos  ojos  le  mira 

Con  los  suyos  piadosos , 

T  con  sus  hermosos  labios 

Mide  sus  labios  hermosos. 

/  Ay  moro  venturoso , 

Que  á  todo  el  mundo  tienee  envidioso  I 

Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  ¿1  dichoso  moro , 
T  tan  enfermo  del  alma 
Qué  al  cielo  pide  socorro. 
Enternecida  á  las  quejas 
Angélica  de  Medoro, 
Le  cura  con  propia  mano 
T  queda  sano  del  todo. 
/  Ay  moro  venturoso. 
Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 

A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos, 
Descubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  fürloao ; 
Y  viendo  á  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  tronco, 
Pone  mano  á  Durindana 
Lleno  de  zelos  y  enojo. 
/  Ay  moro  venturoso , 
Que  á  todo  él  mundo  tienes  envidioso! 

BOMANCB  DB  BOLDAH, 
BBLOSO  DB  AKGBLICÁ. 

{Anónimo,) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro, 
Fuentes ,  árboles,  Jasmlnes , 
De  las  ninfas  bello  coro , 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  oro , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  fuente  de  lloro , 
Diciendo  entre  mil  suspiros  : 
— I  Ay  felicísimo  moro!— 
Dicele  :  —  Fiero  jcnemigo, 
¿Qué  es  del  sol  por  quien  yo  lloro? 
Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro  : 
Pues  tienes  rendida  el  alma 
De  aquella  á  quien  yo  adoro , 
To  te  sacaré  la  tuya . 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  desdoro , 
Pero  ei  amor  me  disculpa, 
Que  á  nadie  guarda  el  decoro.  — 
Luego  con  rabiosa  basca 
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Bramando  cual  bravo  toro ,  > 
Se  embravece  contra  si 
Aumentando  mas  su  lloro. 

ROMAHGRDB  LA  L0CUR4  DB  SOLDAR 
FOE  ElLOf  DB  ÁHfi&LlCA. 

{Anónimo,) 

«  Aqai  gozaba  Medoro 
De  su  bella  deseada ,  * 

A  pesar  del  paladino 
T  de  los  moros  de  España. 
Aqoi  sus  hermosos  brazos 
Gomo  hiedra  que  se  enlaza 
Ciñeron  su  cuello  y  pecho 
Haciendo  un  coerpo  dos  almas. » 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 
En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 
T  apenas  lejó  el  renglón 
De  las  postreras  palabras. 
Cuando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  A  Darindana» 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  7  otra  cuchillada , 
Con  el  encantado  acero 
Piedras  7  centellas  sallan ; 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas , 
Que  en  las  piedras  entra  el  fuego 
T  dellas  sale  la  llama. 

La  columna  deja  entera 
Gomo  lo  está  su  esperanza , 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Qoe  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Yió  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  7  fiera  muerte 
Que  á  los  pies  de  un  niño  estaba  : 
Conoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  7  el  aljaba, 

Y  unas  letras  que  sallan 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  qoe  decían  repite 

Como  quien  no  entiende  nada , 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen :  «  Medoro, 
El  grande  amor  de  tu  esclava 
Ha  de  vencer  á  la  muerte , 
Que  muerto  vive  quien  ama.  » 
No  tiene  el  conde  paciencia , 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cuanto  mira , 
De  amor  Injusta  venganza. 
Lo  que  dice  y  lo  que  siente 
Entiéndalo  quien  Uen  ama , 


Si  sabe  el  mal  que  son  zelos , 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 

ROMANCE  ME  LA  MUBRTB  DB  AfittCAS. 

{Anónimo.) 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  hijada  del  caballo , 
Rojo  el  petral  7  la  cincha 

Y  el  freno  hecho  pedazos , 
Despedazado  el  escudo 

Y  el  fuerte  peto  acerado , 

Y  liecha  sierra  la  espada » 
Sin  vigor  ni  fuerza  el  brazo ; 
Abierta  media  cabeza 

De  an  golpe  de  espada  bravo. 
Que  no  pudo  resistillo 
El  ftaerte  7elmo  encantado , 
Junto  A  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco         * 
Estaba  el  fuerte  Agrican 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  á  solas 
Quien  le  acompañó  en  el  campo , 
Cuando  con  armas  iguales 
De  las  suyas  hizo  estrago. 
Alli  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano 
Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrario. 
Venia  la  noche  escura , 

Y  el  claro  sol  eclipsado 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros ; 

Y  con  temerosos  truenos 
En  los  valles  resonando. 
Cubría  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedra  y  rayos. 
Cuando  el  ya  cristiano  rey 
El  espíritu  ha  dejado , 
Dejándole  el  cuerpo  frío 

Al  paladín  en  los  bracos. 

ROIIAKCB  DEL  BAUTISMO  DB  RU6BRO. 

{Anónimo,) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso , 
Fuerte,  vistoso  y  galano , 
Entra  en  París  el  famosa 
Rogero  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Bizarro  en  trage  eslranjero. 
Toda  la  corte  decia : 

«  ¡  Cuan  gallardo  entra  Rugero  I  » 
Entra  el  moro  acompañado 
Dése  que  Roldan  le  llama , 


É  HISTÓRICOS. 
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Con  otroc  de  grande  estado  : 
PaiadiDes  de  gran  fama 
Llera  Rugero  A  su  lado  : 
Alegres  y  satisfechos , 
T  sos  personas  honrando , 
Van  á  iNilacio  derechos , 
Doode  el  rey  está  aguardando. 
Esta]»  con  gran  decoro 
DoD  Carlos  representando 
Sa  magestad  y  tesoro, 
A  coya  persona  hablando 
De  rodillas  d^o  el  moro  : 
— Bnen  Carlos ,  dame  la  mano , 
Que  aunque  no  te  lo  he  servido , 
To  soy  Rugero  el  pagano. 
Que  i  tus  cortes  he  venido 
Para  TC^verme  cristiano. 

■OMAHCB  DB  BODAMONTB  T  BVGEBO. 

(^fiófitmo.) 

Rolas  las  sangrientas  armas , 
El  caerpo  ya  desangrado. 
Despedazado  el  escudo , 
Con  el  estoque  quebrado , 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  Tida  y  alma  privado. 
Por  el  vencedor  Rugero 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Halólo  porque  ¿  la  mesa 
Estando  junto  al  rey  Garlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado , 
Armado  de  negras  armas » 
Negro  el  escudo  y  caballo. 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado , 
T  sin  hacer  reverencia 
A  la  persona  de  Carlos , 
El  sol)erblo  y  perro  moro 
A  Ragero  así  le  ha  hablado : 

— To  soy  el  rey  de  Argel,  traidor  Rugero. 
Que  en  este  campo  y  cruel  batalla    . 
Probar  tu  gran  traición  por  muerte  espero, 
Qoe  mal  fKMlrás,  cristiano ,  ya  negalla. 
T  si  por  miedo  tú  y  algún  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer,  quiero  aceptalla ; 
T  por  tener  en  mi  verdad  respeto , 
Al  campo  tres  de  ti  pido  y  aceto. 

BOIUXGB  DB  LA  BATALLA.  DB  BVGEBO 
T  BODÁMOHTB. 

(Anónimo.) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo , 


El  victorioso  Rugero 
Va  entre  el  rey  Sobrino  y  Garlos, 
a  Viva  Ruger,  Ruger  viva ,  » 
Ya  la  gente  pregonando, 
T  entre  el  regocijo  vienen 
Danés ,  Ollver  y  Orlando : 
Viene  Astolfo  y  Ricardelo , 
Daldovinos  y  Ricardo , 
T  los  dos  tio  y  sobrino 
Malgesi  y  don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  A  Ruger  sacan  del  campo, 
I  Cuan  gallarda  va  Marfisa 
Con  el  cuerpo  bien  armado  I 
Que  aunque  no  dudó  el  suceso » 
Al  fin  como  era  su  hermano . 
Sacó  el  cuerpo  apercibido 

Y  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale , 
Guando  entraban  en  palacio , 
La  contenta  Rradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos , 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  que  llegue  le  abraza 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazos , 

No  se  hablan,  aunque  quieren , 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  juntando, 

Y  sosegándose  un  poco 
Rradamante  se  ha  esforzado , 

Y  dicele  :  —  Mi  Rugero , 
Descanso  de  mi  cuidado , 
En  deuda  me  estáis .  señor. 
Del  sobresalto  pasado. 
Guando  en  la  batalla  os  v!a 
Con  tan  soberbio  contrario . 
Temia  de  mi  ventura 

Y  fiaba  en  vuestro  brazo. 
Dos  mil  vidas  diera  juntas 
Por  ser  el  desafiado , 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  daño. 
—  Si  Rodamonte  supiera , 
Rugero  la  ha  replicado , 
Queestábades  en  mi  alma. 
No  viniera  tan  osado. 

Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo , 

Y  asi  llamarse  pudiera 
Aquel  sarracino  á  engaño.— 
No  se  dicen  mas  ternezas 
Porque  no  los  han  dejado , 
Que  llega  la  emperatriz 

Y  por  otra  parte  Garlos  : 
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Suenan  dulces  imtrameDUm, 
Y  los  paladines  francos 


Juegan  cañas  f  tornean 
En  la  plaza  de  palado. 


/ 


ROMANCES  TRADICIONALES 


Y  DI  LAS  CEÓnCÁS 


DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 


ROMAHCE  OfiL  BBT  BAMBA. 

( Lor&nxo  dé  Sépúlveda. ) 

Esos  nobles  fuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  á  Bamba , 
Caballero  mucho  honrado 
En  linage  y  buena  maña. 
En  Toledo  esa  ciudad 
La  corona  le  fué  dada ; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  España : 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió ,  y  al  cielo  volaba. 
Después  que  fuera  ungido 
De  su  bondad  señal  daba ; 
Los  sabios  dicen  será 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nlmes, 
Ilderico  se  llamaba , 
Alzóse  con  su  condado ; 
A  Bamba  mucho  pesaba  • 
Que  robó  sus  ricoshombres 

Y  á  muchos  dellos  mataba. 
Ayuntó  el  rey  muchas  gentes , 
Por  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia , 
El  cual  Paulo  se  llamaba* 
Que  también  hizo  homenage 

Y  serle  leal  Juraba. 
Paulo  fué  contra  el  traidor 

Y  ambos  gran  traición  obraban; 
Juntóse  con  Remismundo , 
Ese  duque  de  Cantabria ; 
Alzan  á  Paulo  por  rey , 
Porque  dádivas  les  daba. 

Rey  que  se  vido  ser  Paulo, 
Al  rey  Bamba  guerreaba ; 
Bamba  con  sus  caballeros 
DIÓle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros , 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  A  Paulo 

Y  á  muchos  de  ra  mesnada : 
Ante  él  vino  el  arzobispo, 


Por  sus  vidas  suplicaba , 
El  rey  lo  perdona  á  él  solo , 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  seria  dada. 
Trujeron  ante  él  á  Paulo , 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  rey  al  verlo  ante  si : 

—  Conjuróte ,  bestia  brava , 
Dijo ,  por  mi  Dios  del  cielo 
He  digas  si  bobíste  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  replicaba : 
—Pues  por  Dios  me  conjuraste 
De  verdad  será  mi  habla : 
Mal  de  vos  no  recibí , 
Sino  merced  señalada , 
Siempre  ful  por  vos  honrado , 
A  mi  el  diablo  engañara , 
Que  metió  en  mi  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña.— 
Luego  traen  el  homenage 

Y  Jura ,  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Bamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  Juramento  que  Paulo 
Tomara  alK  á  su  compaña , 
Que  á  él  le  tengan  por  su  rey, 

Y  no  á  ese  noble  Bamba. 
Pronunciara  el  rey  sentencia  * 
Contra  Paulo  y  su  mesnada : 
Que  mueran  por  ser  traidores , 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  rey  les  guarda  las  vidas. 
Que  dello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo , 
Consigo  á  Paulo  llevaba, 

Y  antes  que  allá  llegasen , 

A  Paulo  en  cruz  iresquilaban 
Junto  con  sus  compañeros , 

Y  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos . 


t  BISTÓRIGOS, 
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De  Jerga  los  eoMJaban » 
Cabáiganlos  en  camellos; 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  nna  corona 
Que  en  so  cabeza  llevaba ; 
Los  otros  Iban  descalzos 
Con  sogas  á  las  gargantas. 
Ansi  entraron  por  Toledo , 
T  todos  los  denostaban. 
Pnsiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras. 
Con  unas  letras  latinas 
Que  deciaD :  «  El  rey  Bamba 
Con  el  ayuda  de  Dios 
A  Toledo  mejoraba , 
Para  acrecentar  la  honra 
T  nobleza  que  ahí  estaba.  » 
En  las  torres  de  la  Iglesia 
Otras  letras  que  ansi  hablaban : 
«  Vosotros ,  santos  de  Dios , 
Que  en  este  lugar  se  honraban , 
Salvad  y  honrad  este  pueblo , 
Pues  en  él  gracias  se  os  daban. » 
El  rey  á  sos  ricoshombres, 
Qae  en  la  guerra  le  aguardaran , 
Diérales  de  sus  haberes. 
Que  muy  contentos  quedaran. 
Eaviólos  á  sos  tierras ; 
En  Toledo  el  rey  fincaba , 
Hizo  concilio  en  Toledo 
CoD  los  perlados  de  España. 
Confirmó  sos  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban. 
Dio  renta  á  los  obispos. 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Machos  alárabes  venció , 
Qoe  vcDlan  en  armada , 
Metióse  monge  en  Pampiega » 
Do  vivió  vida  muy  santa, 
Muerto  se  llevó  á  Toledo , 
Y  alli  está  en  Santa  Leocadia » 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 
Fué  el  que  alli  lo  traisladára. 

I.  —  BOMAlfCB  OBL  RKT  B0MII6O. 

( Anónimo, ) 

En  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Con  su  gran  caballería , 
T  mucha  gente  estranjera 
A  la  tal  fiesta  venia : 
Tienen  duques  y  marqueses 
T  reyes  de  gran  valla. 
En  España  era  entonces 
La  flor  de  caballería , 
La  duquesa  de  Loreina 


A  aquella  corte  venia , 
No  para  mirar  los  Juegos , 
Sino  á  ver  si  hallarla 
Quien  se  combata  por  ella 
Sobre  un  pleito  que  traía. 
Es  el  pleito  deSta  suerte : 
Que  ella  un  marido  tenia 
Que  la  hacia  heredera 
De  toda  su  señoría. 
Si  de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía , 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perderla. 
Lembrot,  hermano  del  duque. 
Con  codicia  que  tenia 

De  heredar  el  su  ducado, 
Testigos  falsos  ponía 
Que  acusen  á  la  duquesa 
Que  con  un  varón  dormía. 
Fuéronse  al  emperador , 

Y  cada  uno  decía 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  da  Lembrot 
Desta  manera  decia : 
Qoe  buscase  la  duquesa 
Dentro  de  un  año  y  un  día 
Quien  lo  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tíos  que  tenia 
La  contienda  del  ducado 
Sobre  que  era  la  porfía', 

Y  que  si  Lembrot  venciese  / 
Suyo  el  ducado  seria; 

Si  venciese  la  duquesa , 
Que  firme  le  quedarla. 
Al  emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía . 
Firmaron  ambos  á  dos 
Todo  asi  se  tratarla , 
Con  tal  que  fuese  obligado 
Lembrot  y  su  compañía 
De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalarla. 
De  alli  se  va  la  duquesa , 
Ya  muy  triste  en  demasía , 
Porque  en  toda  aquella  corte 
Tres  caballeros  no  habla 
Que  osasen  á  combatirse 
Con  los  tres  de  la  porlla : 
Asi  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibe  el  rey,. 
Hácele  gran  cortesía , 
Cuando  contó  la  duquesa 
A  qué  fuera  su  venida. 
Ofreciósele  Sacarus , 
Flor  de  la  caballería , 
Ofreciósele  Almerlc , 
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Lo  mesmo  Agresés  bacia , 

Todos  buenos  caballeros 

Que  otros  mejores  no  habla. 

Las  fiestas  se  comenzaron. 

La  duquesa  bien  las  via, 

¡  Cuan  bien  que  mostraba  en  ellas 

Sacaros  su  gran  valía  I 

Bien  se  cree  la  duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  fiestas  son  acabadas» 

Luego  la  duquesa  envia 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  A  cierto  día 

A  combatirse  e»  España 

Con  quien  por  ella  salla. 

£1  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lembrot  venia 

Con  los  dos  tíos  consigo , 

I  Ob  cuan  bien  que  parecía  I 

Porque  era  grande  de  cuerpo. 

Gentil  hombre  en  demasía. 

Señálanles  la  batalla , 

Señaláronles  el  día. 

Ya  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  mira. 
Partido  les  han  el  sol 
Porque  no  haya  mejoría. 
Como  todos  fueron  dentro , 
Una  trompeta  se  ola , 
Corren  unos  para  otros 
Con  esí^erzo  y  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacarus 
Lembrot  en  tierra  cala , 
Agresés  y  su  contrario 
Ambos  á  tierra  venián , 
Lo  mesmo  hace  Almeric 

Y  el  contrario  que  lenla. 
Levántanse  muy  ligeros 
Sin  punta  de  cobardía, 

Y  como  Sacarus  vido 
Que  apearse  le  cumplía , 
Desciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venia. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponían ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  mejoría; 
Mas  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabajo  les  ponía : 
Apártanse  por  holgar, 

Que  bien  menester  lo  hablan. 
Como  bobieron  descansado, 
A  la  batalla  volvían : 
Todos  seis  aodan  en  campo , 


Que  otra  cosa  no  bacian 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  A  porfía : 
Todos  estAn  espantados 
De  cómo  durar  podía 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  memoria. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía; 
Lembrot  está  mal  herido , 
Mucha  sangre  del  salla. 
Entre  si  estaba  diciendo: 
—  {Válgame  santa  María  I 
Este  hombre  éi^  infernal , 
Que  destruirme  quería , 
Porque  si  él  humano  Aiese 
Mis  golpes  bien  sentirla ; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrasaba  Sacarus 
Con  vergtkenia  que  tenia , 
Y  vase  contra  Lembrot , 
El  cual  bien  lo  recebia : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  á  todos  páresela : 
Pues  Almeric  y  Agresés 
I  Cuan  bien  que  se  combatían  I 
Tienen  fuertes  enemigos , 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimiento 
Por  salir  con  so  porfía. 
Sacarus  muy  enojado , 
Que  la  Ira  le  crescia , 
Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot , 
De  manos  dar  le  bacia ; 
Mas  Lembrot  era  ligero , 
Levantóse  muy  alna , 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defenderla. 
Almeric  viendo  A  Sacarus 
Como  á  I>embrot  mal  traía , 
Pensó  en  su  corazón 
Que  retraído  serla, 
SI  en  el  librar  su  batalla 
Él  mucho  se  detenía. 
Agresés  era  mancebo , 
Ardimiento  le  éresela , 
Fué  contra  su  enemigo 
Que  cansado  lo  tenia , 
Y  hizole  dar  de  manos. 
Reciamente  lo  heria : 
Gran  placer  habían  las  damas 
De  lo  que  Agresés  hacia. 
Sacarus  muy  enojado 
A  Lembrot  del  yelmo  tira , 
Las  enlazado  ras  quiebra , 
La  cara  le  descubría; 
Mas  Lembrot  que  asi  se  vido 
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CoD  Sacaras  remetía , 
PeDMDdo  que  por  ser  grande 
Qae  á  locha  lo  Teoceria , 
T  cogiéodolo  delMjo 
Qoe  laego  lo  roataria ; 
Mas  Sacaros  con  so  espada 
La  cabeza  le  hendía. 
Los  tíos  qoe  aqoesio  yleron 
Como  Lembrot  moerto  habla , 
Caen  ambos  en  el  soelo» 
Cora2on  les  falleda . 
Cortáronles  las  cabezas» 
En  el  campo  las  ponían.^ 
Loego  pregantan  al  rey         v 
SI  mas  qoe  hacer  habla  • 
Dyo  el  rey  qoe  bleo  estaba , 
Qoe  nada  les  rállesela. 

U.  —  OOMAlfCS  1ML  BKT  R0DRI40. 

{Anónimo.) 

Don  Rodrigo ,  rey  de  España , 
Por  la  so  corona  honrar 
Uo  torneo  en  Toledo 
Ha  mandado  pregonar : 
Sesenta  mil  caballeros 
En  él  se  han  Ido  á  Jontar. 
Bastecido  el  gran  torneo , 
Qaeriéndole  comenzar. 
Tino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  soplicar 
Qoe  á  la  antigoa  casa  de  Hércules 
Quisiese  nn  candado  echar. 
Como  sos  antepasados 
Lo  lollan  costombrar. 
El  rey  ño  poso  el  candado « 
Has  todos  los  foé  á  quebrar, 
Pensando  que  gran  tesoro 
Hércoles  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
Nada  otro  hiera  hallar 
Sino  letras  qoe  dedan : 
«  Rey  has  sido  por  tn  mal , 
Qoe  el  rey  qoe  esta  casa  abriere 
A  España  tiene  qoemar. » 
ün  cofre  de  gran  riqoeza 
Hallaron  dentro  on  pilar, 
Dentro  del  nnevas  banderas 
Con  flgoras  de  espantar ; 
Alárabes  de  caballo 
Sin  poderse  menear, 
Con  espadas  A  los  coellos , 
Ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
No  coró  de  mas  mirar. 
Vino  on  ágoila  del  cielo , 
La  casa  foera  qoemar; 
Loego  envía  mocha  gente 


Para  AMca  conquistar : 
Veinte  y  cinco  mil  caballeros 
Dio  al  conde  don  Jollan , 

Y  pasándolos  el  conde 
Corría  fortona  en  la  mar : 
Perdió  doscientos  navios, 
Cien  galeras  de  remar, 

T  toda  la  gente  soya , 
Sino  coatro  mil  no  mas. 

m.  —  BOKANCB  OBL  BBT  BODBIfiO. 

( Lorenzo  d»  Sepúlveda, ) 

De  los  nobilísimos  godos 
Qoe  en  Castilla  hablan  reinado, 
Rodrigo  reinó  el  postrero 
De  los  reyes  qoe  han  pasado. 
En  coyo  tiempo  los  moros 
Toda  España  hablan  ganado. 
Si  no  foera  las  Astorias, 
Qoe  defendió  )]on  Pelayo. 
En  Toledo  estA  Rodrigo : 
Al  comienzo  del  reinado 
Vínole  gran  voluntad 
De  ver  lo  qoe  estA  cerrado 
En  la  torre  qoe  estA  alli 
Antigoa  de  mochos  años. 
En  esta  torre  los  reyes 
Cada  ono  echó  uo  cañado , 
Pojrque  lo  ordenAra  ansí 
Hércuies  el  afamado , 
Que  ganó  primero  á  España 
De  Gerion ,  gran  tirano. 
Creyó  el  rey  que  habla  en  la  torre 
Grande  tesoro  guardado. 
La  torre  foé  loego  abierta , 

Y  qoltados  los  cañados 

No  hay  en  ella  cosa  algona . 
Sola  ana  caja  han  hallado. 
El  rey  la  mandara  abrir. 
Un  paño  dentro  se  ha  hallado 
Con  oiias  letras  latinas 
Qoe  dicen  en  castellano : 
«  Coando  aquestas  cerradoras 
Qoe  cierran  estos  cañados 
Fueren  abiertas»  y  visto 
Lo  en  el  paño  debujado , 
España  será  perdida 

Y  en  ella  todo  asolado. 
Ganarála  gente  estrena 
Como  aqui  estA  figurado, 
Los  rostros  muy  denegridos  , 
Los  brazos  arremangados « 
Muchas  colores  vestidas. 

En  las  cabezas  tocados : 
Alzadas  traerán  sus  señas 
En  caballos  cabalgando. 
En  sus  manos  largas  lanzas « 
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Con  espadas  en  so  lado. 
Alárabes  se  dIrAn 

Y  de  aquesta  tierra  estraños; 
Perderáse  toda  España , 
Que  nada  no  habrá  fincado. » 
El  rey  con  sus  ricoshombres 
Todos  se  hablan  espantado 
Guando  ?leron  las  figuras 

Y  letras  que  hemos  contado : 
Vuelven  á  cerrar  la  torre. 
Quedó  el  rey  muy  angustiado. 

IT.  —  ROHANCB  OBL  BBT  RODBIGO. 

{ÁnónitM.) 

De  una  torre  de  palacio 
Se  salió  por  un  postigo 
La  Cava  con  sus  doncellas , 
Con  gran  gusto  y  regocijo. 
Metiéronse  en  un  Jardin 
Cerca  de  un  lamoso  ombk'fo 
De  Jazmines  y  arrayanes. 
De  pámpanos  y  racimos. 
Sentadas  á  la  redonda , 
La  Cava  A  todas  las  dijo 
Que  se  midiesen  los  brazos 
Con  un  listón  amarillo. 
Midiéronse  las  doncellas, 
La  Cava  lo  mismo  hizo , 

Y  en  blancura  y  lo  demás 
Grandes  ventajas  les  hizo. 
Pensó  la  Cava  estar  sola ; 
Pero  la  ventura  quiso 
Que  por  una  celosía 
Mirase  el  rey  don  Rodrigo. 
Puso  la  ocasión  ai  fuego , 

Y  sacóla  cuando  quiso , 

Y  Amor  batiendo  las  alas 
Abrasóle  de  improviso. 
Fueron  del  Jardin  las  damas 
Con  la  que  babia  rendido 
Al  rey  con  su  hermosura , 
Con  su  donaire  y  su  brio. 
Luego  la  llamó  al  retrete , 

Y  estas  palabras  le  dijo  : 

—  SabrAs,  mi  florida  Cava , 
Que  de  ayer  acA  no  vivo. 
Si  me  quieres  dar  remedio 
A  pagártelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  y  mi  corona , 
Que  á  tus  aras  sacrifico.  — 
Dicen  que  no  respondió , 

Y  que  se  enojó  al  principio , 
Pero  al  fin  de  aquesta  plática 
Lo  que  mandaba  se  hizo. 
Florinda  perdió  su  flor. 

El  rey  quedó  arrepentido, 

Y  obligada  toda  España 


Por  el  gusto  de  Rodrigo. 
SI  dicen  quién  de  los  dos 
La  mayor  culpa  ha  tenido. 
Digan  los  hombres  la  Cava , 

Y  las  mugeres  Roárigo. 

V.  —  BOHANCB  DBL  BET  RODBIGO. 

( sinónimo. ) 

Por  el  jardin  de  las  damas 
Se  pasea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  la  cadena 
A  un  pensamÉento  rendido. 
No  le  alagran  de  las  fuentes 
La  hermosura  y  artificio. 
Ni  advierte  la  nueva  rosa , 
Ni  le  alegra  el  blanco  lirio. 
Después  que  en  confusos  pasos 
Dio  vuelta  al  alegre  sitio» 
Arrimóse  á  un  duro  tronco 
De  un  inútil  roble  antiguo. 
Junto  á  unas  yerims  ingratas 
Al  sol,  al  aire,  al  roclo. 
Tristes  y  amarillas  flores , 

Y  él  mas  flaco  y  amarillo, 
Con  claros  y  humildes  ojos. 
De  un  ardiente  amor  vencido , 
Dice :  —  De  cuatro  elementos 
Los  tres  combaten  conmigo ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho , 
El  aire  está  en  mis  suspiros, 
Toda  el  agua  está  en  mis  ojos , 
Autores  de  mi  castigo : 
Quedándome  solo  el  cuarto 
Que  es  en  tierra  convertido. 
Pues  una  dichosa  muerte 
Vence  todos  enemigos. 
Entregóme  en  estas  plantas. 
Cava ,  por  poner  olvido , 

Y  ellas  mismas  me  acrecientan 
La  memoria  y  el  peligro , 
Que  viendo  estas  verdes  ramas 
Veo  el  rostro  peregrino 

De  esos  bellísimos  ojos 
Que  son  de  mi  pena  olvido. 
La  dureza  deste  tronco. 
Que  agora  es  mi  triste  arrimo , 
Me  muestra  la  dése  pecho 
Donde  amor  no  hizo  tiro , 

Y  no  es  bien  que  estas  memorias 
Quiten  el  libre  albedrio, 

Y  me  den  las  dulces  plantas 
El  mas  emperrado  alivio 

Que  se  dio  al  mas  bajo  cuerpo , 
Torpe ,  necio  y  mal  nacido, 
Teniéndole, Cava,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso. 
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TI.  —  BOHANCB  DEL  BBT  lODIMSO. 

(Anónimo.)  (1) 

ReTDella  en  sudor  y  llanto , 
Demelenado  el  cabello, 
£1  rosiro  blanco  encendido 
De  dolor,  vergüenza  y  miedo ; 
Las  manos  de  un  hombre  asidas , 
Rey  poderoso  y  mancebo , 
Una  moger  flaca  y  sola , 
Alísenle  del  padre  y  deudos. 
Asi  le  dice  á  Hodrigo 
Ts  por  Toces ,  ya  por  mu  os , 
Cmdo  si  ruegos  y  voces 
Valieran  en  tales  tiempos : 
—No  quieras ,  señor,  le  dice » 
Sol  del  español  imperio , 
Escorecer  con  los  rayps 
La  nube  de  mi  deseo, 
la  Cava  soy  de  tu  ftierza . 
AoDqoe  al  muro  de  mi  peebo 
La  barbacana  le  falta , 
De  todos  es  padre  el  cielo ; 
Sirviéndoos  la  tiene  el  mió 
Desde  el  primer  bozo  negro : 
Mancebo  le  distes  cargos , 
Cargaisle  de  afrentas  viejo  : 
Con  la  sangre  de  mi  honra 
?(o  se  liña  el  honor  vuestro , 
Mirad  que  eclipse  de  sangre 
En  reyes  es  mal  agüero. 
Mientras  él  vierte  la  soya 
Defendiendo  vuestros  reinos , 
Eo  otra  batalla  infame 
La  suya  estáis  ofendiendo : 
Temed,  temed  ofendelle, 
Qoe  podrá  vengarse  un  tiempo , 
Pues  los  nobles  y  soldados 
Vos  sabéis  si  son  soberbios ; 
T  si  ley.  Dios ,  honra  y  padre 
No  estorban  vuestros  deseos , 
Soy  Cava ,  y  seré  principio 
De  vuestros  daños  eternos.  — 
Rodrigo  que  solo  escucha 
Las  voces  de  sus  deseos , 
Forzóla  y  aborrecióla , 
Del  amor  propios  efectos. 
Quedóse  dando  suspiros , 
Porque  ai  fin  de  tales  hechos 
SI  eon  estremo  se  ama , 
Se  aborrece  con  estremo. 

vil.  —  BOMANCE  DEL  BEY  BODBIGO. 

( Anónimo. ) 

¡  O  canas  ignominiosas , 
Dice  el  señor  de  Tarifa . 


Provocadas  á  vengaoa , 
T  de  su  rey  ofendidas!  — 
Cantidad  esparce  al  viento 
Cual  hebras  de  plata  lisa , 
Que  con  rigurosa  mano 
De  barba  y  cabeza  quita ; 
Hiere  el  venerable  rostro , 
Donde  dos  ftientes  se  vian 
Que  con  abundante  vena 
Hacen  mayor  so  desdicha. 
Ta  mira  ofendido  al  suelo . 
Ya  con  altas  manos  mira 
Al  estrellado  dosel , 
Testigo  de  su  fatiga. 
—  I O  misera  suerte !  dice  : 
Afrentosa ,  ejecutiva , 
Villana  sin  esempclon , 
Que  á  la  nobleza  aniquila  : 
¡  O  rey  inconsiderado , 
Tan  obediente  A  tu  vista , 
Cuan  presto  á  mi  deshonor 
Y  al  de  mi  cuitada  hija! 
Déme  la  justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limita 
El  poder,  que  justo  pide 
Quien  pide  al  cíelo  justicia : 
No  se  espanten  los  que  oyeren 
Alguna  cosa  indebida , 
Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria. 
Vive  el  cielo ,  que  ha  de  ser 
De  España  total  ruina 
La  torpeza  de  rol  rey 
En  mi  sangre  cometida. 
Pagarán  los  Inocentes 
De  su  señor  la  malicia , 
Que  no  aguarda  menos  reino 
Do  rey  tirano  administra : 
Que  estos  suelen  ser  verdugos , 
Por  disposición  divina , 
Machas  veces  de  sus  gentes. 
Como  fueron  Mario  y  Sila. 
Yo  tomara ,  Dios  lo  sabe , 
Si  roe  fuera  concedida , 
De  otra  suerte  esta  venganza , 
No  Un  atroz  ni  sanguina  ; 
Mas  no  me  será  posible : 
Entre  el  libio  por  Tarifa , 
Tale ,  robe ,  asuele  y  mate 
En  mi  estado  y  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  ó  propicia , 
El  dado  va  por  la  tabla , 
No  hay  quien  el  correr  le  impida. 
Vive  Dios,  que  el  torpe  rey. 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 


(i)  E>  igual  al  del  Romancero  general,  que  dice  :  «  Envuelto  en  sudor  y  llanto.  » 
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Qae  ba  de  dejar  deita  vez 
La  honra,  el  cetro  y  la  vida. 
I  No  hay  mas  de  hacer  sinraionef 
T  ejecutar  sos  delicias , 
Fiados  con  que  eo  el  suelo 
Su  maldad  no  se  castiga  ? 
¡Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  Justa  y  lisa , 
Los  deste  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira!  — 
Esto  el  conde  don  Julián 
Leyendo  un  papel  deda 
Que  recibió  de  la  Cava, 
Contándole  sus  desdichas. 

▼in.  —  ROMANCE  DBL  BET  RODRIGO. 

( Ánánitno, ) 

En  Ceuta  está  don  Julián , 
En  Ceuta  la  bien  nombrada : 
Para  las  partes  de  allende 
Quiere  enviar  su  embajada , 
Moro  viejo  la  escrebía , 
T  el  conde  se  la  notaba : 
Después  de  haberla  escripto, 
Al  moro  luego  matara. 
Embajada  es  de  dolor. 
Dolor  para  toda  España : 
Las  cartas  van  al  rey  moro. 
En  las  cuales  le  Juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 
Le  dará  por  suya  España. 
España ,  España ,  ¡  ay  de  ti ! 
En  el  mundo  tan  nombrada , 
La  mejor  de  las  partidas. 
La  mejor  y  mas  ufana , 
Donde  nace  el  fino  oro 
Y  la  plata  no  faltada , 
Dotada  de  hermosura , 
T  en  proezas  eslremada , 
Por  un  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tus  ricas  ciudades 
Con  su  gente  tan  galana 
Las  domeñan  boy  los  moros 
Por  nuestra  colpa  malvada , 
Si  no  fueran  las  Asturias 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  don  Rodrigo, 
El  que  entonces  le  mandaba , 
Viendo  sus  reinos  perdidos 
Sale  á  la  campal  batalla , 
El  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  fuerza  brava. 
Mas  tantos  eran  los  moros 
Que  han  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo , 
Ni  nadie  sabe  do  estaba. 


Maldito  de  ti ,  don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza , 
En  esta  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba. 
I O  dolor  sobremanera ! 
¡O  cosa  nunca  pensada  1   ' 
Que  por  sola  una  doncella , 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada. 
Perdido  el  rey  y  señor. 
Sin  nunca  del  saber  nada. 

n.  ~  ROHANCB  DBL  BET  RODRIGO. 

{Anónimo.) 

De  lo  mas  alto  de  un  monte , 
A  quien  Guadalete  baña , 
Mirando  estaba  Ltsberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  desmayan. 
No  podiendo  resistir 

La  mahomética  saña. 
Dice  con  cansada  voz 
El  infante  esias  palabras ,      ^ 
Contemplando  la  ruina 
De  toda  la  gente  hispana : 
— /  Áy  Eipaña ,  España , 
Que  culpa  no  mareesf  y  te  abrasas ! 
I O  cruda  causa 

Y  mas  traidor  Rodrigo, 

Que  por  tu  torpe  amor  ftié  tal  caitlgo ! 

I  Ay  dulce  patria  querida. 

De  tantos  grados  honrada 

A  costa  de  noble  sangre 

En  su  amparo  derramada  I 

I  Ay  madre  honrada  del  mondo , 

Y  de  un  hijo  deshonrada. 
Que  sin  ser  nada  le  hiciste 
Rey  para  hacerte  nada  I 
El  ser  le  diste  de  rey. 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beneficio 
Con  deshonrar  á  la  Cava, 
¡Áy  España,  etc, 

I O  traidor  conde  Julián ! 
¿En  qué  te  ofendió  tu  patria?  « 
Di ,  ¿porqué  el  pecado  ageno 
Lo  haces  su  propia  causa? 
Si  Rodrigo  te  ofendió , 
Malárasle,  y  abrasaras 
Su  linage ,  sos  parientes , 
Su  vida ,  su  honor,  su  casa ; 
Mas  en  efecto  un  traidor 
Ningunos  respetos  guarda 
A  patria ,  padre ,  ni  rey. 
Sí  la  traición  es  pensada. 


é  HISTÓRICOS. 
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i  Áy  España,  Etpaña , 

Que  culpa  no  menee»  y  te  abraeatt 

X.  —  BOMAHCB  DEL  SBT  lODUflO. 

( Ánónifno. ) 

Coaodo  las  pintadas  aves 
Uodu  esláD ,  y  la  tierra 
Atenta  escuclia  los  rios 
Que  il  mar  su  tribato  llevan ; 
Al  escaso  resplandor 
De  coalqae  láclente  estrella , 
Que  en  el  medroso  silencio 
Tristemente  centellea ; 
Teniendo  por  mas  segura 
Bel  trage  humilde  la  muestra  , 
Qoe  la  acechada  corona 
Ni  la  envidiada  riqueza ; 
Sio  las  insignias  reales 
De  la  raagestad  soberbia , 
Que  amor  y  temor  de  muerte 
Junto  i  Goadalete  dejan ; 
Bien  diferente  de  aquel 
Que  antes  entró  en  la  pelea 
Rico  de  Joyas,  que  al  godo 
Dio  la  Tictoriosa  diestra ; 
Tintas  en  sangre  las  armas , 
Suya  alguna ,  y  parte  agena , 
Por  mil  partes  abolladas 
T  rotas  algunas  piezas , 
La  cabeza  sin  almete. 
La  cara  de  polvo  llena. 
Imagen  de  su  fortuna 
Que  en  polvo  la  ve  deshecha , 
En  Orelia  su  caballo 
Tan  cansado  ya ,  que  apenas 
Moeve  el  presuroso  aliento» 
T  á  veces  la  tierra  besa , 
Por  los  campos  de  Jerez 
(Gelboe  llorosa  y  nueva ) 
Huyendo  va  el  rey  Rodrigo 
Por  montes ,  valles  y  sierras. 
Tristes  representaciones 
Ante  los  ojos  le  vuelan , 
Hiere  el  temeroso  oido 
Confuso  estruendo  de  guerra » 
No  sabe  dónde  mirar» 
De  todo  teme  y  recela ; 
Si  al  délo,  teme  su  furia 
Porque  hizo  al  cielo  ofensa ; 
Si  á  la  tierra ,  ya  no  es  suya , 
Que  la  que  pisa  es  agena : 
Pues  si  dentro  en  si  mesmo 
CoD  sus  memorias  se  encierra , 
Hayor  campo  de  batalla 
Dentro  el  alma  le  apareja, 
T  eotre  sollozo  y  suspiros 
Asi  el  rey  godo  se  queja : 


—  Desventurado  Rodrigo, 
SI  esto  en  otro  tiempo  hicieras . 
T  huyeras  de  tus  deseos 
AI  paso  que  ahora  llevas , 
T  á  los  asaltos  de  amor 
No  mostraras  la  flaqueza 
Tan  indigna  de  hombre  godo , 
T  mas  de  rey  que  gobierna , 
Gozara  su  gloria  España 
T  aquella  fuerte  defensa , 
Que  ya  por  el  suelo  yace 
T  el  color  trueca  á  las  yerban:. 
Amada  enemiga  mía . 
De  España  segunda  Elena , 
I  Oh  si  yo  naciera  ciego , 
O  tú  sin  beldad  nacieras  I 
Pedernal  fué  tu  hermosura , 

Y  yo  el  eslabón  y  yesca 
Que  las  centellas  cogí 

En  que  el  mundo  se  arde  y  quema. 
Fuerza  fué  U  que  te  hice. 
Mas  también  mirar  debieras 
Que  tu  beldad  poderosa 
Usó  conmigo  de  fuerza. 
Eres  mar  tempestuoso 

Y  entendí  que  Cava  eras  ; 
Mas  lo  uno  y  lo  otro  fulsles . 
Pues  que  me  acabas  y  anegas. 
Maldito  sea  el  punto  y  hora 

Que  al  mundo  me  dio  mi  estrella , 
¡  Pechos  que  me  dieron  leche , 
Mejor  sepulcro  me  dieran! 
Pagara  á  la  tierra  el  censo . 

Y  en  su  soledad  durmiera 
Con  los  cónsules  y  reyes, 

0  con  los  plebeyos  della. 
Quitárale  á  la  fortuna 

Carro  en  que  triunfar  pudiera , 

Y  un  Rodrigo  para  España 
Materia  de  tantas  quejas. 
Traidor  conde  don  Julián . 
Si  uno  solo  es  el  que  yerra . 
¿Porqué  tan  ligustamenle 
Hiciste  común  la  pena? 
MatArasme  á  puñaladas. 
Pues  pudiste ,  y  bien  hicieras , 
Mas  si  el  traidor  es  cobarde , 
Jamas  hace  cosa  buena. 

No  ofendí  yo  al  africano , 
¿ Porqué  africano  te  venga? 

1  Oh  si  este  agudo  puñal 
Rasgara  tus  falsas  venas  I  -^ 
Mas  iba  a  decir  Rodrigo , 
Pero  las  palabras  medias 
Las  arrebató  el  enojo 

Y  entre  los  dientes  las  quiebra. 
Gayó  muerto  su  caballo, 

Y  librando  de  las  piernas , 
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Hizo  el  arzoD  almohada 
Mleotras  huyen  las  tinieblas , 
T  diciendo :  o  A  Dios,  España . 
Que  el  bárbaro  señorea , » 
Junio  A  su  Orelia  querido 
La  luz  enemiga  espera. 

XI.  — ROMANCE  DEL  REY  RODRIGO. 

(anónimo.) 

^8  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  huian 
Cuando  en  la  octava  batalla 
Sos  enemigos  vendan. 
Rodrigo  deja  sus  tierras ' 
T  del  real  se  salía. 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
£1  caballo  de  cansado 
Ya  mudar  no  se  podía, 
Camina  por  donde  quiere . 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia , 
Muerto  va  de  sed  y  hambre , 
Que  de  velle  era  mancilla , 

Y  va  tan  tinto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía ; 
Las  armas  lleva  abolladas , 
Que  eran  de  sangre  perdida ; 
La  espada  lleva  hecha  sierra 
De  los  golpes  que  tenia; 

El  almete  de  abollado 
En  la  cabeza  se  hundía , 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
£1  mas  alto  que  vela  : 
Desde  alli  mira  su  gente 
Como  iba  de  vencida. 
De  alli  mira  sus  banderai» 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados  • 
Que  la  tierra  los  cobria. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  páresela , 

Mira  el  campo  Unto  en  sangre , 
La  cual  arroyos  corría. 
Él  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Desta  manera  decía : 


—  Ayer  era  rey  de  España  (I) , 
Hoy  po  lo  soy  de  una  YUla; 
Ayer  villas  y  castillos , 
Hoy  ninguno  poseía; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia , 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mia. 
Desdichada  fué  la  hora » 
Desdichado  fué  aquel  día 
En  que  naci  y  heredé 

La  tan  grande  señoría , 
Pues  lo  habla  de  perder 
Todo  Junto  y  en  un  día* 
¡O  muerte !  ¿porqué  no  vienes 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  te  se  agradecería? 

XU.  —ROMANCE  DEL  RBT  RODRifiO. 

{Anónimo,) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rey  Rodrigo  cansado, 
Pusiérase  hacia  una  parte 
Por  de  alli  mirar  so  campo : 
Ye  que  su  gente  se  apoca . 

Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vldo  Rodrigo 
No  pudo  de  mas  mlrallo, 
Porque  bien  ve  que  los  suyos 
Ya  no  pueden  soportallo. 
Yolvló  las  riendas  apriesa» 
Da  de  espuelas  al  caballo » 
Huyendo  va  á  mas  andar 
Por  un  dromedal  abigo. 
Violo  huir  Allastras, 

Un  su  capitán  honrado ; 
Acordó  seguir  traa  él , 
Pero  no  pudo  él  hallarlo. 
Desque  vio  que  no  le  halla , 
A  Toledo  hubo  llegado. 
Donde  quedara  la  corte . 

Y  la  reina  habla  qnedado. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recaudo : 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  á  decir  llorando  : 
— Ya ,  señora  ,  no  sois  reina , 
Ya  no  tenéis  ningún  mando » 
Porque  en  ocho  batallas 
Perdiste  todo  el  estado : 


(4)  De  esic  trozo  entresacó  Cervantes  tres  versos  que  cita  en  la  parle  II,  ctp.  26  del  Qv*" 
joU,  donde  los  acopla  del  modo  siguiente  : 

A|-er  era  rej  de  Espbffa , 
Y  boy  no  tengo  ana  almena 
One  pueda  decir  que  ea  mte . 
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Perdlsleis  el  rey  Rodrigo . 
El  vuestro  marido  honrado , 
Porqoe  le  vi  ir  hayeodo 
Muy  malamente  llagado . 
Y  que  á  la  bora  de  agora 
Será  muerto  ó  catlvado.— 
La  reina  5in  oír  mas 
Céjé  tendida  en  au  estrado. 
Despaes  de  grandes  cuatro  horas 
En  sa  sentido  ha  tornado : 
Mandó  á  Aliastras  que  cuente 
Todo  como  habla  pasado. 
Atiasíras  le  lo  cuenta 
Que  nada  habla  dejado : 
La  reina  con  gran  congoja 
Dijo :  —  Ya  lo  he  yo  tragado , 
Porque  la  noche  pasada 
üo  mal  sueño  había  pasado, 
T  es  que  via  el  rey  Rodrigo , 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  ¿  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  don  Sancho , 
T  que  volvía  sangriento 
T  so  cuerpo  mal  llagado , 
T  que  se  llegaba  á  mi 
T  me  tiraba  del  brazo , 
T  derla  estas  palabras 
Hoy  fuertemente  llorando : 
•Quédate  á  Oíos ,  reina  triste » 
Quédale  á  Dios ,  que  me  parto , 
Los  moros  me  han  ya  vencido. 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte» 
No  cures  llorar  tu  estado , 
Proc&rate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado , 
Tete  luego  á  las  montañas  . 
De  aquel  reino  asturiano , 
Porque  no  hay  otro  remedio. 
Sí  quieres  quedar  en  salvo . 
Porque  España  y  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado.  » 

Xni.  —  mOMANCE  DEL  RBT  BOOBIfiO- 

{Sepúlvéda,) 

Triste  estaba  don  Rodrigo, 
Desdichado  se  llamaba , 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  España , 
No  solo  porque  la  pierde , 
Mas  porque  dello  fué  causa. 
Porque  díó  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  rey  d*aquesto  le  plago, 
A  la  Cava  le  pesaba. 


Mas  su  padre  don  Jollan 
Ha  tomado  la  vengansa. 
Él  y  su  malvada  hija 
En  Berberia  se  pasan 
Con  el  obispo  don  Oppas , 
Que  con  él  se  concertaba. 
Hace  trato  con  los  moros. 
Venden  la  tierra  cristiana , 
Entraron  por  Gibraltar 
Como  quien  entra  en  su  casa. 
Ganan  ¿  Málaga  y  Ronda , 
Anteqoera  con  Granada . 
Toda  Castilla  la  Vieja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  ellos  batalla , 
De  donde  sallé  vencido , 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado . 
Su  persona  denostaba ; 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba ; 
Quéjase  de  so  ventura , 
Desta  suerte  ratonaba : 
—  ¡  O  mal  venturoso  rey. 
Postrer  godo  que  reinaba ! 
Hoy  pierdes  tu  tierra  y  reino , 
Fortuna  lo  trastornaba. 
I O  conde  don  Julián  1 
Maldita  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ; 
Yo  malo  que  obré  el  pecado 
Merecía  haber  la  paga. 
MaldiU  sea  la  tu  hQa 
Que  de  tan  gran  mal  toé  causa » 
Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran , 
Que  á  no  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  escusa  ha. 
I O  gran  Dios  de  cielo  y  tierra  I 
Perdona  esta  mi  alma : 
No  miréis,  Justo  Señor, 
Su  pecado ;  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  tal  hiio , 
A  ella  haced  librada.  — 
Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Entrara  por  un  Jaral , 
Sus  vestidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  don  Rodrigo , 
Que  hasta  agora  no  se  halla. 
Los  moros  siguen  victoria 
Hasta  la  peña  Horadada : 
HizoiescaraPelayo, 
Ese  duque  de  Cantabria , 
Que  con  su  sobrado  esfuerio 
De  lo  perdido  ganaba , 
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Coo  las  geotes  que  han  haido 
A  Esturlas  de  Santillaoa. 
DIóle  Dfos  muy  gran  victoria 
Qoe  basta  León  cobraba ; 
Toman  todos  corazón 
Sobre  la  gente  pagana. 
Otros  reyes  sucedieron 
Que  lo  perdido  ganAran , 
Hasta  el  quinto  Fernando 
Que  el  Católico  llamAran. 
Que  con  su  esfuerzo  ganó 
El  buen  reino  de  Granada. 

Xnr.  —  BOKAHCB  DEL  RET  RODBIGO. 

( Anónimo. ) 

Los  vientos  eran  contrarios , 
La  luna  era  crecida , 
Los  peces  daban  gemido» 
Por  el  tiempo  que  bacía , 
Cuando  el  rey  don  Rodrigo 
Junto  á  la  Cava  dormía , 
Dentro  de  una  rica  tienda 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trecientas  cuerdas  de  plata 
La  su  tienda  sostenían , 
Dentro  babia  cien  doncellas 
Vestidas  á  maravilla  ; 
Las  cincuenta  estAn  tañendo 
Con  muy  estraña  armonía , 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muy  dulce  melodía. 
Allí  bablára  una  doncella 
Que  Fortuna  se  decia : 
—81  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 
Despierta  por  cortesía , 
T  verás  tus  malos  hados , 
Tu  peor  postrimería , 
T  verás  tus  gentes  muertas 
T  tu  batalla  rompida, 
T  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  día. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  señor  las  regia  ; 
SI  me  pides  quién  lo  ha  hecho , 
To  muy  bien  te  lo  diría : 
Ese  conde  don  Julián 
Por  el  amor  de  su  UJa , 
Porque  se  la  deshonrute 
T  mas  della  no  tenia. 
Juramento  viene  haciende 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.  — 
Despertó  muy  enojado 
Con  aquella  voz  que  oia , 
Con  cara  triste  y  penosa 
Desta  suerte  respondía : 
— Mercedes  á  ti ,  Fortuna , 
Desta  tu  mensageria.*- 


Esundo  en  esto  llegó 
Uno  que  nuevas  traía 
Como  el  conde  don  Jnliair 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 
T  al  encuentro  le  salla ; 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  valia , 
Que  capitanes  y  gentes 
Huía  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 
T  del  real  se  salia : 
Solo  va  el  desventurado* 
Que  no  lleva  eoropañla. 
£1  caballo  de  cansad» 
Henearse  no  podía , 
Camina  por  donde  quiere , 
Que  no  le  estorba  la  vía. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia , 
Muerto  va  de  sed  y  hambre » 
Que  de  verle  era  mancilla. 
Iba  tan  tinto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía , 
Las  armas  lleva  bolladas 
Que  eran  de  pedrería. 
La  espada  era  una  siemr 
De  los  golpes  que  tenia» 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundía , 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sulHa. 
Subió  encima  de  un  cerro. 
El  mas  alto  que  alH  habla , 
De  alli  miraba  su  gente 
Como  iba  de  vencida , 
De  alli  mira  sus  banderas 
T  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados 
T  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  parecía , 
Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 
El  cual  arroyos  corría. 
El  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia ; 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
Desta  manera  decía : 
—  Ayer  era  rey  de  España . 
T  hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos , 
Hoy  ninguno  poseía ; 
Ayer  tenia  criados 
T  gente  que  me  servia , 
No  tengo  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  día 


É  HISTÓRICOS. 


89 


Eo  qae  nacf  y  heredé 

Tan  gran  reino  y  señoría , 

Pues  lo  habla  de  perder 

Todo  Junto  y  en  un  día. 

I O  muerte!  ¿porqué  no  vienes 

T  lleYas  eita  alma  mía 

De  aqueste  enerpé  mezquino, 

Puei  se  te  agradecerla? 

XT.  —  ROKAKCB  DU.  KEY  BODBIGO. 

( Ánónitno. ) 

Las  armas  y  veims  rotas , 
El  estoque  en  sangre  tinto, 
Huye  vergonzosamente 
De  la  iMtalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  ojos , 
T  coa  temor  dei  peligro 
Los  pies  y  la  razón  pierden 
Juntaznente  los  estribos. 
Al  fin  subió  como  pudo 
Sobre  un  cerrillo  propincuo. 
Si  de  alguna  suerte  sube 
Quien  de  tan  alto  ha  caldo. 
Mire  desde  allí  la  sangre 
De  aquellos  godos  antiguos 
Yertlda  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  morillos. 
Mira  las  cruces  bermejas . 
Divisas  del  cristianismo» 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  eslo 
Sus  dos  ojos  vueltos  riscos. 
Conociéndose  culpado 
Asi  razona  consigo : 
—  Justamente  ordena  eí  ciefo 

Que  pues  á  Dios  hice  guerra , 

Perdido  el  reino  del  suelo 

Solo  para'mí  consuelo 

Tenga  siete  pies  de  tierra. 

T  si  por  vanos  antojos 

Quebré  la  divina  ley. 

Hoy  me  miren  estos  ojos 

Vasallo  de  mil  enojos 

Habiéndome  visto  rey. 

También  porque  mi  castigo 

Igual  ala  culpa  sea. 

El  reino  da  al  enemigo , 

Porque  siendo  yo  testigo. 

Él  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

T  d^ame  solamente , 

Por  mejor  me  deshonrar 

Caballo  que  me  consiente 

Huir  vergonzosamente « 

T  estoque  por  me  matar. 


Xn.  ^  BOMAlfCB  VBL  BBT  BOURMO. 

( AnárUfM. ) 

Volved  los  ojos,  Rodrigo, 
Volvedlos  á  vuestra  España  ^ 
Mirad  como  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava : 
Mirad  la  sangre  que  vierten 
Vuestras  gentes  en  batalla  • 
Castigo  de  la  inocente 
Que  fué  por  vos  derramada. 
/  Áy  Eipaña , 
Perdida  par  un  guito  y  por  la  Cavat 

La  honra  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada. 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reino,  cuerpo  y  alma. 
Acabóse  vuestro  bien 
T  vuestros  males  no  acaban , 
Que  el  mal  suele  acabar  bouras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
/  Áy  Eipaha , 
Perdida  por  un  gwto  y  por  la  Cava  ! 

XYU.  —  BOMANCB  OBL  BBT  BODBIGO. 

{Anónimo.) 

Después  que  el  rey  don  Rodrigo 
A  España  perdido  había , 
IlNise  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montañas 
Las  mas  espesas  que  vía. 
Porque  no  le  hallen  los  moros 
Que  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ha  con  un  pastor 
Que  su  ganado  traía , 
Dyole :  —  Dime,  buen  hombre , 
Lo  que  preguntar  queria 
Es  si  hay  por  aqui  poblado 
O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar, 
Que  gran  fatiga  traía.  — 
El  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscarla , 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  habla , 
Adonde  está  un  ermitaño 
Que  bacía  muy  santa  vida. 
El  rey  fué  alegre  de  esto 
Por  alli  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer  si  algo  tenia : 
El  pastor  sacó  un  zurrón , 
Que  siempre  en  él  pan  traía » 
Dióle  del  y  de  un  tasajo 
Que  acaso  alli  echado  habla. 
£1  pan  era  muy  moreno , 
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AlreymuyuMillesablA, 
Las  lágrimas  se  le  salen . 
Delener  no  las  podía . 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comía. 
Después  que  hubo  descansado 
Por  la  ermita  le  pedia, 
El  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  errarla. 
£1  rey  le  dló  una  cadena 
T  un  onillo  que  traía  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  rey  en  mucho  tenia. 
Comenzando  á  caminar, 
Cuando  el  sol  se  retraía , 
A  la  ermita  es  ya  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  habla. 
£1  dando  gracias  á  Dios 
Luego  ¿  rezar  se  metia ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  iba  : 
Hombre  es  de  autoridad 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  alli  fué  su  venida ; 
El  rey,  los  ojos  llorosos. 
Aquesto  le  respondía : 
—El  desdichado  Rodrigo 
To  soy,  que  rey  ser  solfa : 
Vengo  á  hacer  penitencia 
Contigo  en  tu  compañía ; 
No  recibas  pesadumbre 
Por  Dios  y  santa  María.— 
Ei  ermitaño  se  espanta , 
Por  consola!  lo  decía : 
— Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenia 
Para  vuestra  salvación , 
Que  Dios  os  perdonarla. — 
£1  ermitaño  á  Dios  ruega 
Por  si  le  revelarla 
La  penitencia  que  diese 
Al  rey  que  le  convenía. 
Fnéle  luego  revelado 
De  parie  de  Dios  un  dia  * 
Que  le  meta  en  una  tumba 
Con  una  culebra  viva , 
T  esto  tome  en  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  habla. 
El  ermitaño  al  rey 
Muy  alegre  se  volvía , 
Contóselo  todo  al  rey 
Como  pasado  le  habla. 


El  rey  desto  may  gozoso 
Luego  en  obra  lo  ponía , 
Métese  como  Dios  manda 
Para  allí  acabar  so  vida , 

Y  el  ermitaño  may  santo 
Mírale  al  tercero  dia. 

Dice :  —  ¿Cómo  os  va ,  buen  rey  ? 
¿Taos  bien  con  la  eorapañla? 
— Hasta  ahora  no  me  ha  tocado. 
Porque  Dios  no  lo  quería. 
Ruega  por  mi ,  el  ermitaño , 
Porque  acabe  bien  mi  vida.  — 
El  ermitaño  lloraba . 
Gran  compasión  le  tenia , 
Comenzóle  á  consolar       ^ 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después  vuelve  el  ermitaño 
A  ver  si  ya  muerto  habla , 
Halla  que  estaba  rezando 

Y  que  gemía  y  plañía. 
Preguntóle  cómo  estaba : 
—Dios  es  en  ayuda  mía , 
Respondió  el  buen  rey  Rodrigo , 
La  culebra  me  comía  (1), 
Cómeme  ya  por  la  parte 

Que  todo  lo  merecía , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  la  mi  muy  gran  desdicha. — 
Ei  ermitaño  lo  esfuerza , 
El  buen  rey  alli  moría. 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo , 
Al  cielo  derecho  se  iba. 

HOMANGB  DBL  RET  D.  PBLATO.  {SñpÚlveda.) 

Junto  al  rio  Guadalete, 
Que  á  Jerez  era  cercano, 
Aquese  rey  don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Tarif ; 
Por  el  su  triste  pecado 
Los  moros  ganan  á  España , 
Toda  la  habían  con(|ulstado , 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Los  cristianos  que  han  quedado. 
Cercáronlo  en  una  cueva 
Mucha  gente  de  paganos : 
Alzaman  llaman  al  moro  ' 
Que  sobre  ellos  tiene  el  mando , 
Con  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas ,  ese  malvado. 


(1)  La  lección  de  GcnraDlcs  en  estos  versos  es 


la  me  romeo ,  ya  me  comen 
Por  do  nm  pecado  habla. 

C«^oie,  parte  11 ,  cap.  M. 
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Era  cañado  del  conde 
Qoe  don  Julfan  es  nombrado. 
Padre  era  de  la  Cava 
Qae  todo  el  mal  Im  cansado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  llegó  i  ella 
£d  od  molo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  rey 
Palabras  de  gran  bálago » 
CoD  razones  engañosas 
Le  dijo :  —  Mira ,  Pelayo » 
Bien  sabes  el  gran  poder 
Df  los  godos  esforzados 
Que  conquistaron  á  España 
T  en  ella  babian  reinado , 
Qae  Donca  ftieron  vencidos 
De  bárbaros  j  romanos. 
Por  el  gran  Juicio  de  Dios 
Ta  su  esruerzo  es  soterrado » 
Qaebrantado  es  so  poder, 
Maertos  yacen  en  el  campo. 
Dlme  tú ,  ¿qné  te  aprovecha 
El  esfoerzo  qne  bas  mostrado , 
T  encerrarte  en  esa  cueva  ? 
¿Dó  piensas  ser  escapado? 
¿Cuidas  por  ventura  tú 
Escapar  de  los  paganos , 
T  de  ellos  te  rebelar 
T  conseguir  temerario 
I/>  que  no  pudo  Rodrigo , 
Aqoese  rey  afamado , 
Con  todos  los  nobles  godos 
Qae  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  que  el  su  reino 
Qne  en  fuerus  fuera  abondado, 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado , 

Ta  es  perdido  y  destruido , 

T  en  no  nada  es  ya  tornado. 

Pelayo ,  yo  te  aconsejo 

La  tu  vida  deseando , 

Que  te  des  luego  á  los  moros 

Con  esos  tus  allegados  : 

Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos. 

De  riquezas  ahondados. 

Sino  moriréis  á  espada , 

No  escapareis  de  sus  manos.  — 

Don  Pelayo  cuando  oyera 

Lo  que  don  Oppas  ba  hablado , 

Recibió  muy  gran  pesar» 

Y  esta  respuesta  le  ba  dado  : 
—  Oppas .  tú  fuiste  arzobispo 
T  en  letras  bien  enseñado ; 
Bien  sabes  qne  tú  y  el  rey 
Titiza ,  aquese  tu  hermano , 
Enseñastes  mal  ¿  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados , 


Junto  con  don  Julián , 
Ese  siervo  del  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes , 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  gente  de  los  godo?» 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algún  tiempo^ 
Dios  no  nos  habrá  olvidado ; 

f\  A  nos  dará  venganza 
Del  que  ¿  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fio  en  su  bondad 
Que  será  como  lo  hablo , 

Y  esto  me  hace  non  temer 

Los  moros  que  me  han  cercado , 
Cuanto  mas  qne  es  mi  abogada 
Virgen  madre  con  sos  santos : 
Todos  rogarán  á  Dios 
Nos  libre  desie  quebranto. 
Yo  creo  con  estos  pocos 
De  cobrar  lo  que  es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos 
A  quien  se  ba  hecho  ei  estrago » 
Que  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  de  un  grano.  — 

Y  acabando  estas  razones , 
A  la  cueva  se  ha  tornado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados. 
Todos  de  un  corazón 

A  Dios  estaban  rogando 
Qne  los  ayudase  y  libre , 

Y  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vido  el  mal  obispo 
Que  no  aprovecha  lo  hablado» 
Man46  á  todos  los  moros 
Qne  combatan  los  cristianos, 
Que  están  sin  seso ,  medrosos» 

Y  de  bien  desesperados , 
Qne  acometan  con  las  armaa 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
A  la  peña  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras» 
Con  ballestas  y  con  dardos ;. 
Mas  el  gran  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados, 

Ca  las  piedras  y  saetas 

Y  dardos  que  hablan  tirado 
Vuélvense  contra  los  moros. 
Muchos  matan  en  el  campo. 
Veinte  mil  eran  los  muertos » 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  moros  cuando  esto  vieroik 
Todos  están  asombrados , 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  mlraglo  pasado » 
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Cobran  todos  coraion 
Contra  los  moros  malTados , 
A  anos  matan ,  otros  prenden , 
De  ellos  se  han  bien  veugado. 
Muerto  quedaba  Alzaman , 
Preso  Oppas  el  malvado  : 
Por  el  monte  de  Anzona 
Huyen  los  que  hablan  quedado  ; 
Cayera  el  monte  con  ellos. 
Debajo  los  ha  tomado. 

I.  —  BOMANCB  DEL  BBT  BAHIBO. 

{Anónimo.) 

En  consulta  estaba  un  dia 
Con  sus  grandes  y  consejo 
El  noble  rey  don  Ramiro , 
Varias  cosas  discurriendo , 
Cuando  sin  pedir  licencia 
Se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  y  hermoso  gesto. 
Vestida  toda  de  blanco . 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros , 
A  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella, 
T  poniéndolos  en  ellos 
Ella  comenzó  A  hablar, 
Y  ellos  á  darle  silencio. 
—  Perdóname ,  dice ,  rey, 
Si  tu  consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo, 
Antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano 
Te  dé  nombre ,  porque  entiendo 
Que  con  fingida  apariencia  • 

Debes  ser  moro  encubierto; 
Qoe  quien  da  A  los  que  lo  son 
Las  doncellas  ciento  A  ciento , 
SI  ya  no  es  moro ,  A  ellas 
Las  soborna  para  serlo. 
Si  por  darle  muerte  oculta 
Vas  desangrando  tu  reino , 
Por  harto  mejor  tuviera 
De  una  vez  pegarle  fuego ; 
O  sino  en  tributo  y  parias 
Dieras  hombres  A  lo  menos, 
Que  era  dalles  enemigos, 
De  quien  vivieran  con  miedo. 
Pero  sí  les  das  doncellas , 
AIIA .  en  dejando  de  serlo , 
NacerAn  de  cada  una 
Cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 
Mas  bien  acordado  estA 
Que  tus  hombres  se  estén  quedos , 
Porque  puedan  engendrar 
Hijas  que  paguen  en  feudo ; 


Que  solo  para  engendrallas 

Deben  de  tener  sugeto 

De  hombres ,  que  en  lo  demás 

Yo  por  mugeres  los  tengo. 

Si  te  acobardan  las  guerras , 

Las  mismas  doncellas  creo 

Que  han  de  venírtela  A  dar 

Por  el  mal  que  las  has  hecho , 

T  sin  duda  vencerAn 

Si  lo  ponen  en  efecto , 

Que  ellas  son  mugeres  hombres , 

T  hombres  mugeres  aquestos.  — 

AlborotAronse  algunos , 

T  el  rey  corrido  y  suspenso 

Determinó  de  morir 

O  libertar  A  su  reino. 

Juntó  su  gente  de  guerra , 

T  prestAndoles  su  esfuerzo 

El  glorioso  Santiago , 

Dio  la  batalla  y  vencieron. 

Quedó  medroso  Almanzor, 

T  el  rey  con  aqueste  hecho 

Dio  libertad  A  Castilla , 

T  A  si  mesmo  hoiyoso  premio. 

II.  -—  BOXANCE  DBL  BBT  BAHIBO. 

(Sépúlveda,) 

De  León  y  las  Asturias 
Ramiro  tiene  el  reinado  : 
Esos  moros  de  Bardulia 
Le  enviaron  su  mandado. 
Que  si  paz  quiere  con  ellos 
£1  tributo  les  sea  dado 
Que  les  daba  aquese  rey, 
Maoregato  era  llamado. 
Cada  año  son  cien  doncellas  . 
Las  cincuenta  hijasdalgo , 
Para  se  casar  con  ellas 
T  tenellas  A  su  mando.  , 

Gran  pesar  cobraba  el  rey 
En  oir  el  tal  recado , 
Entró  en  tierra  de  los  moros , 
Mucho  los  habla  estragado. 
En  Alvela  ese  lugar 
Muy  gran  lid  hablan  trabado , 
Despartiéralos  la  noche 
En  ClavUo  ese  collado. 
Los  cristianos  con  fatiga 
A  Dios  estaban  llamando. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Muy  grandes  suspiros  dando. 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  no  los  baya  olvidado, 
NI  consienta  que  de  moros 
Queden  muertos  en  el  campo, 
Ruéganle  que  los  acorra , 
Pues  es  su  Dios  soberano. 
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AdormiiSse  el  rey  Ramiro, 
SaDtlago  le  ha  hablado , 
Dijole  :  —  Rey.  sabe  cierto 
Qne  caaodo  Dios  por  su  mano 
Nos  repartiera  las  tierras 
Do  fuésemos  predicando , 
Soto  España  á  mi  la  dl6 
Que  la  toYlese  á  mi  cargo. 
Defendella  he  de  los  moros , 
FaTor  soy  de  los  crístiaDoa ; 
Despierta  tá,  rey,  no  duermas , 
No  dades  lo  que  te  hablo , 
Que  yo  te  vengo  á  ayudar 
Contra  ios  moros  paganos. 
Con  ana  cruz  colorada. 
Rey,  me  verás  peleando , 
Seña  blanca  sobre  mi 
T  también  sobre  el  caballo. 
Confiésate  tú ,  el  rey, 
T  también  los  tos  vasaDos , 
Herid  de  recio  que  ios  moros 
Huertos  quedarán  en  campo. 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mió  apellidando.  — 
Despierto  que  fué  el  Unen  rey, 
El  sueño  habia  revelado; 
Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago  el  apóstol  santo. 
Hirieron  ftaerte  qne  los  moros 
Del  canopo  los  han  lanzado, 
T  tantos  murieron  dellos 
Qne  no  pneden  ser  contados. 
De  allí  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 
Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  cristianos. 

BOMAHCB  DB  LOS  IlfFANTBS  DB  HAYARBA. 

{Sepúlv$daf) 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba . 
Muy  guerrero  es  y  valiente , 
Que  á  los  moros  quebrantaba. 
Grandes  batallas  les  vence . 
Muchos  dellos  captlvaba. 
Sus  reinos  mantuvo  en  paz , 
Ninguno  se  lo  estorbaba , 
Todos  le  tienen  temor, 
A  todoa  los  sojuzgaba. 
Elbuen  rey  tiene  un  caballo 
Qne  mucho  lo  estimaba « 
Muy  crecido  es  y  hermoso , 
Cumplido  de  buena  maña , 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él 
Peligro  no  recelaba. 
De  Najara  partió  el  rey. 
Su  caballo  encomendaba 


A  la  reina  su  muger 
Que  lo  tenga  en  buena  guarda. 
El  rey  tenia  dos  hijos , 
Fernando  y  García  se  llaman  ; 
El  mayor  que  es  don  Garcia 
A  la  reina  suplicaba 
Que  este  caballo  le  diese , 
En  ello  mucbo  afincaba  : 
Prometióselo  la  reina. 
Que  á  este  hijo  mucbo  amaba. 
Un  caballero  def  rey 
A  la  reina  aconsejaba 
Que  no  le  diese  el  calillo 
Que  el  rey  tanto  preciaba , 
Que  su  gracia  iba  á  perder 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  Garcia, 
Della  cobraba  gran  saña : 
Fuese  para  el  rey  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba. 
Dyo  qne  es  gran  alevosa 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  qu'esto  lo  probaria  : 
Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  rey  á  don  Garcia 
Aquesto  que  le  contaba ; 
Mandó  prender  á  la  reina. 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  determinar  esto 

A  cortes  el  rey  llamaba. 
En  las  cortes  determinan 
Qu«  la  reina  se  haga  salva , 

Y  que  diese  un  caballero 
Qne  haga  por  ella  batalla 
Con  los  dos  hijos  del  rey, 

Y  á  no  darlo  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  hazaña , 
Porque  son  hijos  del  rey 

T  bravos  en  la  batalla. 
Don  Ramiro,  que  es  baatardo 
Hecho  en  una  barragana , 
Es  caballero  hermoso 
De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  rey  su  padre 

Y  grandes  de  su  mesnada, 

Y  dijole  que  lidiarla , 
Con  ambos  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 

El  rey  recibió  su  gage , 
La  batalla  concertaba. 
Garcia  que  el  mal  urdiera 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 
Que  al  buen  rey  confesaba , 
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El  cual  descubriera  al  rey 
La  falsedad  atamaña. 
Don  Sancho  cuando  lo  supo 
Dello  gran  placer  cobratM, 
Fuera  donde  está  la  reina 

Y  perdón  le  demandaba  : 
Sacóla  de  la  prisión . 

Su  gran  bondad  alababa , 
A  don  Ramiro  el  bastardo 
La  reina  mucho  preciaba. 
Maldijo  á  sus  dos  hijos , 
Al  bastardo  lo  loaba, 
El  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  della  la  corona 

Y  por  rey  se  InUtolaba, 
Las  gentes  todas  lo  loan , 
Bendiciones  le  echaban , 
Porque  libró  á  la  reina 
De  lo  que  fuera  acusada 
Por  sus  dos  hijos  nombrados , 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

BOMANGB  DE  LA  CONDESA  DE   CASTILLA. 

(Sepúlveda.){i) 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esfonado , 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez 
Que  antes  del  tuvo  el  condado. 
Nieto  es  de  Fernán  González 
Que  ¿  Castilla  ha  libertado 
De  los  reyes  de  León , 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  condesa 
Bfadre  del  conde  don  Sancho , 
Quien  por  casar  con  un  moro 
Gran  traición  habla  pensado. 
Matar  al  conde  su  hijo 
Con  yerbas  tiene  acordado , 

Y  después  de  muerto  el  conde 
Luego  ella  habría  el  condado , 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  seria  entregado , 

Y  el  moro  seria  señor 
De  condado  tan  honrado. 
Tomó  yerbas  la  condesa , 
Ya  las  estA  destemplando 
Para  darlas  4  beber 

A  queste  conde  don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podia 
Hacerse  el  conde  librado : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 


Lo  qu*ella  tiene  acordado » 
Que  una  criada  suya, 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto 

Y  al  conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  condesa 
A  obrar  tan  gran  pecado  , 
Dio  las  yerbas  al  su  hijo 
En  el  vino  destemplado : 
Rogaba  al  conde  bebiese 
Del  vino  qn'es  afamado , 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  4  su  madre  habla  rogado 
Que  dello  primero  beba , 

Y  él  har&  luego  sa  mando. 
Rehúsalo  la  condesa 

Su  traición  disimulando. 
Respondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  conde 
En  ello  haga  su  grado , 

Y  que  del  vino  bebiese 
Le  estaba  importunando ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

Que  siempre  lo  faübia  escasado. 
El  conde  le  ^izo  por  fuerza 
Beber  el  vino  herbolado ; 
Luego  que  lo  bobo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla 

Y  se  habla  acostumbrado 
JBeber  mngeres  primero 

Y  luego  los  allegados. 

BOHANCB  DE  DOÑA  TBBBA, 
BBRM AHA  DB  ALFONSO  V. 

(Sepúlveda.) 

En  los  reinos  de  León 
£1  quinto  Alfonso  reinaba : 
Una  hermana  tiene  el  rey. 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla ,  rey  de  Toledo, 
Por  muger  se  la  demanda , 

Y  el  rey  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  ¿  la  infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostada 
De  la  casar  con  un  moro , 


(4)  Este  asunto  es  el  de  la  tragedia  de  la 
Condeui  de  casíUla  que  hizo  el  célebre  y  nunca 
bien  ponderado  don  Nicasio  Alvares  Gienfue- 
go6,  uno  de  los  mas  grandes  poetas  que  pro- 


dujo en  España  el  siglo  XVIIL  Murió  prisionero 
en  Francia ,  victima  de  su  patriotismo  y  fide- 
lidad. 
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Siendo  la  Infaata  cristiana. 
No  aprovechan  con  el  rey 
Las  lágrimas  que  lloraba , 
Ni  los  megos  qae  le  raegan 
Para  revocar  la  manda. 
£1  rey  la  envió  4  Toledo 
Adonde  Audalla  estaba , 
Recibióla  bien  el  moro , 
En  la  ver  mucho  se  holgaba : 
Procuró  haber  su  amor. 
Quiere  gozar  de  la  infanta , 
Ella  con  crecido  enojo 
Aquesta  razón  hablaba : 
—  Yo  te  digo  que  no  llegues 
A  mi,  porque  soy  cristiana 
T  tú ,  moro ,  de  otra  ley 
De  la  mía  muy  lejana : 
No  quiero  tu  compañía , 
Tu  vista  á  mi  DO  agradaba ; 
SI  pones  roanos  en  mi 

Y  de  ti  soy  deshonrada , 
El  ángel  de  Jesucristo , 

A  quien  él  me  ha  dado  en  guarda , 
Herirá  ese  tu  cuerpo 
Con  so  muy  tajante  espada.  — 
No  se  le  dio  nada  al  moro 
De  lo  qae  la  infanta  hablaba , 
Cumplió  en  ella  su  querer. 
Dueña  el  moro  la  tornaba. 
Deode  á  muy  poco  rato 
El  ángel  de  Dios  lo  llaga , 
Dióle  grande  enfermedad , 
Sobre  el  moro  cae  gran  plaga. 
Cuidó  el  rey  ser  della  muerto , 

Y  que  de  tal  mal  no  escapa. 
Llamó  á  sus  ricoshombres , 
Con  la  Infanta  los  enviaba 
A  LeoD  do  estaba  Alfonso , 
Gran  presente  le  llevaban 
De  oro  y  piedras  preciosas 
Que  en  gran  valor  estimaban. 
Llegados  son  á  León , 

La  infanta  monja  se  entraba , 
Do  vivió  sirviendo  á  Dios 
Honesta  vida  muy  santa 
En  aquese  monasterio 
El  que  de  las  Huelgas  llaman. 

ROMANCB  DE  LA  ELECCIÓN  DEL  BET 
EAMiaO  EL  MONOI. 

( Ánánimo. ) 

Navarros  y  aragoneses 
Grandes  debales  tenían 
Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  querían. 
Précianse  de  ser  leales , 

Y  en  ello  no  consentían , 


Que  no  quieren  tomar  rey 
Sino  al  que  lo  merecía , 

Y  que  fuese  de  la  sangre 
Que  de  reyes  descendía. 
Monge  era  don  Ramiro , 
Santo  y  de  muy  buena  vida , 
Hermano  del  rey  Alfonso, 
Que  ya  difunto  yacía. 
Sácanlo  del  monasterio , 
Aunque  á  él  no  le  placía , 

A  Huesca  lo  habían  llevado. 
Por  rey  alzado  lo  hablan. 
Fué  venturoso  en  batallas, 
Nioguna  dellas  perdía. 
Fué  de  los  suyos  amado, 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  había , 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo , 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siuiestro , 

Y  la  espada  sin  vaina 
Le  ponian  en  el  derecho , 

Y  los  suyos  le  declan  : 

—  Las  riendas  tomad ,  señor, ' 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  que  asidos  el  escudo 

Y  fcrid  en  la  morisma.  — 
El  rey  como  sabe  poco 
Luego  allí  les  respondía : 

—  Con  esa  tengo  el  escudo, 
Tcnellas  yo  no  podría , 
Ponádmelas  en  la  boca 
Que  sin  embarazo  iba.  — 
Los  suyos  hicieron  luego 
Aquello  que  el  rey  pedia; 
Ansí  entrara  en  la  batalla , 
Muchos  moros  muerto  habla  : 
Salió  rey  muy  esforzado. 
Muchas  tierras  conquería. 
Dejado  había  su  reino 

Y  tornóse  á  su  moqjia. 

ROMANCE  DE  LA  CAMPANA  DE  HUESCA. 

{Anónimo,) 

Don  Ramiro  de  Aragón , 
El  rey  Monge  que  llamaban , 
Caballeros  de  sus  reinos 
.Asaz  lo  menospreciaban. 
Qu*era  muy  sobrado  manso 

Y  no  sabido r  en  armas , 
Por  lo  que  no  le  obedecen, 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensagero 
Al  monge  que  lo  criara, 
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A  San  Ponoe  de  Tomerat 
Donde  el  boen  abad  moraba. 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  que  estaba.  - 
El  mensagero  se  parte 
T  al  abad  le  da  una  carta : 
El  abad  no  le  responde , 
En  la  buerta  solo  entraba , 
El  mensagero  con  él 
Que  respuesta  le  demanda. 
El  abad  lo  despachó 
Sin  bablarle  una  palabra. 
La  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cift-a  bien  cerrada , 
Que  sacando  alli  un  cuchillo 
Las  ramas  altas  cortaba. 
Despedido  el  mensagero 
Bf  al  contento  se  tornaba. 
Como  fué  llegado  al  rey 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—  Mal  recaudo  os  traigo,  rey. 
Qn*el  monge  no  vos  preciaba , 
Ni  me  quiso  dar  respuesta , 
Creo  que  de  vos  burlaba ; 
Entróse  luego  á  ana  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta, 
T  afilando  allí  un  cuchillo 
Las  ramas  emparejaba.  — 
Oyendo  aquestas  razones 
El  rey  las  disimulara , 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  A  las  cortes, 
A  cortes  que  celebraba. 
Dtce  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 
T  sonase  en  toda  España. 
Viérades  desto  gran  risa , 
Los  grandes  dello  mofaban ; 
En  esta  ciudad  de  Huesca 
linchas  gentes  se  Juntaban. 
Llamó  un  dia  á  los  señores 
T  en  su  cAmara  les  habla , 

Y  A  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando  todos  ellos 
Yiéronse  entre  gente  de  armas, 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  dél  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonAra ; 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  ae  la  sala  ; 
Dijoles  qu'eran  de  sus  padres 


Todas  las  que  alli  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  borlaban : 
Que  viesen  aquel  ejemplo 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  Alé  temido  el  Monge 
Con  el  son  de  esta  campana. 

ROIIÁRCB  DBL  PECHO 
DB  LOS  CIHCO  MAMÁTSDIS. 

{Ánánimo,)  (1) 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
En  cortes  se  hablan  Juntado 
El  rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  don  Diego  el  rey. 
Con  él  se  habla  consejado , 
Que  era  señor  de  Vizcaya , 
De  todos  el  mas  privado. 
*~  Consejédesroe,  don  Diego, 
Que  estoy  muy  necesitado , 
Que  con  las  guerras  que  he  hecho 
Gran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  A  Cuenca , 
No  tengo  lo  necesario. 
Si  os  pareciese  .'don  Diego, 
Por  mi  serA  demandado 
Que  cinco  marayedis 
,  Me  peche  cada  hijodalgo. 

—  Grave  cosa  me  parece. 
Le  respondiera  el  de  Haro . 
Que  querades  vos,  señor, 
Al  Ubre  hacer  tributarlo ; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mi  seréis  ayudado , 
Porque  yo  soy  principal , 

Y  de  mi  os  serA  pagado.  — 
Siendo  Juntos  en  las  cortes 
El  rey  se  lo  habla  hablado , 
Levantado  estA  don  Diego 
Como  ya  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  rey. 
Por  nadie  le  sea  negado. 
Mis  cinco  maravedís 

Helos  aqui  de  buen  grado.  — 
Don  Ñuño,  conde  de  Lara , 
Mucho  mal  se  habla  enojado, 
Pospuesto  todo  temor 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado , 
Nos  menos  lo  pagaremos 

Ni  al  rey  tal  le  serA  dado. 
El  que  quisiere  pagarle 


(I )  Es  al  mismo  asumo  del  «  En  Burgos  está  el  buen  rey.  » 
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Qoede  aquf  como  villano , 
Tájase  luego  tras  mi 
El  qoe  faere  hijodalgo.  — 
Todos  se  saleo  tras  él , 
De  tres  mil ,  tres  han  quedado , 
Eo  el  campo  de  la  Clera 
Todos  alli  se  han  JunUdo. 
El  pecho  qae  el  rey  demanda 
£d  las  lanzas  lo  han  atado, 
Eorianle  á  decir 
Qoe  el  tribnto  está  llegado , 
Qae  envié  sus  cogedores 
T  luego  será  pagado ; 
Mas  que  si  él  va  en  persona 
No  será  desacatado, 
Pero  qne  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Coando  aquesto  oyera  el  rey 
Tqoe  solo  se  ha  quedado, 
Tolvióse  para  don  Diego, 
Coosejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego  como  sagaz 
Este  consejo  le  ha  dado : 
—  Desterrédesme,  señor, 
€omo  que  yo  lo  he  causado, 
Y  asi  cobrareis  la  gracia 
De  los  vuestros  h^osdalgo.  -• 
Otorgó  el  rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ha  enviado 
Qoe  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  muy  bien  castigado, 
Qoe  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  todos. 
Todo  se  hubo  apaciguado , 
Desterraron  á  don  Diego 
Por  lo  que  no  habla  pecado. 
Has  dende  á  pocos  dias 
A  Castilla  fué  tornado. 
El  bien  de  la  lealtad 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

■omaucb  db  los  amokbs 

OB  ALFOHSO  TIU  COH  VUUIOSA. 

{Sepúlvtáa.) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado : 
Gran  llanto  se  hizo  en  Castilla , 
Qne  era  de  todos  amado. 
Sq  hyo  el  octavo  Alfonso 
Sos  reinos  habia  heredado , 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al. rey  pagano, 
Ese  Miramamolin 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  rey  es  muy  pequeño. 
Los  grandes  de  so  reinado 


Allá  en  Ingalaterra 
Al  rey  lo  tienen  casado 
Con  hya  de  don  Enrique , 
Que  della  es  rey  coronado. 
En  Burgos  se  hacen  las  bodas. 
Muchas  gentes  so  han  juntado, 
Muy  ricas  fueron  y  honradas 
Por  ser  tal  el  desposado. 
£1  rey  con  la  su  muger 
A  Toledo  habia  llegado; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  rey  habla  engañado. 
Pagóse  de  una  Judia , 
Della  estaba  enamorado : 
Fermosa  habia  por  nombre. 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  rey  á  la  reina, 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 
Que  no  se  hablan  apartado, 

Y  tanto  la  amaba  el  rey 

Que  á  su  reino  habia  olvidado. 
De  si  mismo  no  se  acuerda; 
Los  suyos  bao  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello 
En  fecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  malar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  rey 
Con  la  judia  en  su  cabo: 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  otros  hablan  entrado 
Donde  la  judia  estaba 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  alli 

Y  á  los  que  han  con  ella  hallado. 
El  rey  que  supo  su  muerte 
Triste  estaba  y  muy  cuitado: 
No  sabia  qué  se  hiciese, 

Que  el  amor  demasiado 

Qne  tenia  á  la  judia 

Lo  ha  de  seso  enagenado. 

Sus  vasallos  lo  consuelan, 

A  Illescas  lo  hablan  llevado. 

Estando  el  rey  una  noche 

En  la  su  cama  acostado , 

Cuidando  en  la  judia , 

ün  ángel  le  habla  hablado. 

—  ¿Aun  cuidas,  le  dijo,  Alfonso, 

En  el  tu  grave  pecado? 

píos  de  ti  gran  deservicio 

De  tu  maldad  ha  tomado; 

^0  Aneará  de  ti  h^o, 

Mas  hija  te  habrá  heredado. 

Procura  de  á  Dios  servir 

Porque  te  haya  perdonado. 
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—  Ángel ,  respondió  el  rey» 
Ante  Dios  sé  mi  aliogado, 
To  ya  conozco  mi  colpa 

Y  coDOSco  liaber  errado. 

ROHANCB  DB  LA  ■UEHTK 
DB  LOS  CÁBTAJÁLBS. 

( Anónimo,) 

Válasme,  Nuestra  Señora , 
Caá!  dicen,  de  la  Ribera , 
Donde  el  buen  rey  don  Fernando 
Tuvo  la  80  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hasta  el  Jueves  de  la  Cena» 
Que  el  rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  so  cabeza. 
Una  silla  era  so  cama, 
ün  canto  por  cabecera , 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  día  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  A  los  pobres  sobra 
El  rey  hace  la  so  cena , 
Con  vara  de  oro  en  so  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Dicenle  sus  caballeros 
Dónde  irá  A  tener  la  fiesta: 

—  A  Jaén .  dice ,  señores , 
Con  mi  señora  la  reina.  — 
Después  que  estuvo  en  Jaén 

Y  la  fiesta  hubo  pasado. 
Pártese  para  Alcaudele, 
Ese  castillo  nombrado  i 
£1  pié  tiene  en  el  estribo , 
Que  aun  no  se  habla  apeado , 
Cuando  le  daban  querella 
De  dos  hombres  hijosdalgo , 

Y  la  querella  le  daban 
Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas , 

Y  aguijadas  en  las  manos. 

—  Justicia ,  Justicia ,  rey, 
Pues  qoe  somos  tus  vasallos , 
De  don  Pedro  Carvajal 

Y  don  Alfonso  so  hermano. 
Que  nos  corren  nueatras  tierras 

Y  nos  robaban  el  campo, 

Y  nos  fuerzan  las  mogeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagailo. 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 

—  Yo  haré  dello  Jnstieii , 
Tornaos  á  vuestro  ganado»  -^ 
Manda  pregonar  el  rey 

Y  por  todo  su  relnadd. 

De  cualquier  qoe  iós  hallase 


Le  darla  buen  hallazgo. 
Hallólos  el  almirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas , 
Jaeces  para  caballos. 

—  Presos,  presos,  caballeros, 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 

—  No  por  vos ,  el  almirante , 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 

—  Estad  presos ,  caballeros. 
Que  del  rey  traigo  recaudo. 

—  PIAcenos ,  el  almirante  • 
Por  complir  el  so  mandado.  — 
Por  las  sus  Jornadas  ciertas 
En  Jaén  hablan  entrado. 

—  Manténgate  Dios,  el  rey. 
—Mal  vengades,  hijosdalgo.  — 
MAndales  cortar  los  pies, 
MAndales  cortar  las  manos , 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Martos. 
Alli  hablAra  el  uno  dellos , 
El  menor  y  más  osado : 

—  ¿ Porqué  lo  haces ,  el  rey? 
¿Porqué  haces  tal  mandado? 
QoerellAmonos,  el  rey. 
Para  ante  Dios  soberano 
Que  dentro  de  treinta  días 
Vais  con  nosotros  á  plazo , 

Y  ponemos  por  testigos 

A  san  Pedro  y  á  san  PaUo, 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiago.  — 
£1  rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  so  mandado» 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  han  dado; 

Y  muertos  los  Carvajales 
Que  lo  hablan  emplazado. 
Antes  de  los  treinta  días 
Él  se  hallara  muy  malo : 

Y  después  fueron  cumplidos , 
En  el  postrer  día  del  plazo 
Fué  moerto.dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 

UN  VOaO  AlTVNCtA 
LÁ  LIBBmTAD  DB  BSPAÜA  DEL  TVGO   AGÁaBSO. 

{Anónimo,) 

Cuando  el  rey  Fernando  Coarto 
Puso  cerco  A  Glbraltar, 

Y  de  morir  ó  tomallá 
Juró  en  un  libro  misal ; 
Después  qoe  le  dio  el  asalto 
Por  la  tierra  y  por  la  nar. 

.    Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  y  la  dodad, 
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Salió  de  ella  an  moro  Tiejo , 
Bien  de  den  aóoa  de  edad , 
Preguntando  por  el  rey 
Pira  hablarle  en  paridad. 
Fincó  en  tierra  ios  hinojos, 
Mándale  el  rey  levantar, 
Desla  snerte  dijo  el  moro : 
Bien  oiréis  io  que  dirá. 
~  To  Tivf  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  paz , 
Coando  el  Ínclito  Fernando 
Nos  la  vino  á  conquistar. 
De  allf  me  vine  á  Jerez , 
Donde  á  la  saña  real 
De  Alfonso  ta  sabio  abuelo 
Resistir  pudimos  mal. 
A  Gihraltar  elegi 
Después,  señor,  por  lugar 
El  mas  Alerte  que  tenían 
Los  moros  de  aquende  el  mar, 
Donde  á  tu  fuerza  y  desdenes 
Oponer  es  por  demás. 
Si  la  sigues  con  denuedo 
Término  estrecho  la  dan 
Los  limites  de  la  tierrái; 
Tanto  has  de  señorear. 
Pon  mientes  en  lo  que  digo. 
Porque  asi  acontecerá , 
Que  á  un  moro  gran  sabldor 
Se  lo  oi  profetizar. 

BOSAKCB  DE  LA  PRISIÓN 
DBL  DVQrB  DB  ABJOMA. 

I  Anónimo.) 

En  Arjona  estaba  el  duque 
T  el  buen  rey  en  Glbraltar, 
Enrióle  un  mensagero 
Qne  le  viniese  á  hablar. 
Mal  aventurado  el  duque 
Tino  luego  sin  tardar. 
Jomada  de  quince  días 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 
T  aparejado  el  yantar, 

Y  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardín  á  holgar. 
Andándose  paseando 

El  rey  comenzó  de  hablar : 
~  De  vos,  el  duque  de  Arjona , 
Grandes  querellas  me  dan 
Que  forzades  las  mugercs 
Casadas  y  por  casar; 
Que  les  bebiades  el  vino 

Y  les comiades  el  pan; 
Qne  les  tomáis  la  cebada 
Sm  se  la  querer  pagar. 
—Quien  08  lo  dijo ,  buen  rey. 


No  os  dijera  la  verdad. 
—  Llámasme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real , 
Que  me  trajese  unas  cartas 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Yédeslas aqui .  el  duque. 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros, 
Preso  de  aqui  lo  llevad , 
Entregedlo  al  de  Mendoza, 
Ese  mi  alcalde  el  leal. 

BOHAirCB  OB  LA  HUESTE 
DB  D.  MAHBIQUB  DB  LABA. 

(Juan  de  Leyva.) 

A  veinte  y  siete  de  marzo , 
La  media  noche  serla , 
En  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llantos  habla. 
Los  gritos  llegan  al  cielo, 
La  gente  se  amortecía 
Por  don  Manrique  de  Lara 
Que  deste  mundo  partía. 
Muerto  lo  traen  á  su  tierra 
Donde  vivo  sucedía. 
So  bulto  llevan  cubierto 
De  muy  rica  pedrería; 
Cercado  de  escudos  de  armas 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linages 
Donde  aquel  señor  venia. 
De  loa  Manriques  y  Gastros 
El  mejor  era  que  habla. 
De  los  infantes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  él  salen  arzobispos 
Con  toda  la  clerecía , 
Caballeros  traen  sus  andas , 
Duques  son  su  compañía , 
Llóralo  el  rey  y  la  reina 
Como  aquel  que  les  dolía , 
Llóralo  toda  la  corte 
Cada  cual  quien  mas  podia. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegria , 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decía : 
a  El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  día :  » 
Hizo  honra  á  los  menores, 
A  los  grandes  demasía , 
Parece  al  duque  su  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda , 
Y  es  el  que  mas  él  quería , 
Que  aunque  la  vida  muriese 
Su  memoria  quedarla. 


100 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Parecióme  Barcelona 
A  Troya  cuando  se  ardía. 

BOHANCB  1»  LA  DÜOÜBSA 

DI  ftOniAauT. 
{ÁnánSmo,) 

Quejóme  de  tos,  el  nj. 
Por  haber  crédito  dado 
Del  bueu  duque  mi  marido 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado : 
lial  lo  becistes,  señor. 
Mal  ftilstes  aconsejado. 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  lan  mal  tratado , 
Antes  os  sirvió ,  mezquina , 
Poniendo  por  vos  su  estado. 
Siempre  vino  á  vuestras  cortea 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera ,  señor, 
81  en  algo  os  hubiera  errado. 
Que  gente  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo  ; 
lias  vino  como  Inocente 
Qae  estaba  de  aquel  pecado; 
Vos  no  mirando  Justicia 
Habéismelo  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte 
Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decía 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  agenas 
Injusumente  Juzgado; 
Él  ganó  por  ello  gloria, 
To  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones. 
En  que  vos  me  halléis  echado. 
Con  una  hija  que  tengo» 
Que  otro  bien  no  me  ha  quedado, 
Que  tres  hUos  que  tenia 
Habéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla, 
El  otro  desheredado. 
El  otro  tiene  su  ama; 
No  espero  verlo  criado , 
Por  el  cual  pueden  decir 
Inocente  drádichado. 
T  pido  de  vos  enmienda , 
Rey  y  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  Justicia  de  Dios 
De  hecho  tan  mal  mirado : 
Por  verme  á  mi  con  venganza , 
Y  á  él  sin  culpa  culpado. 


■OMANGE  DEL  OOmNB  DB  BABCBLOBA 
T  LA  BIIPIBATUZ  DE  ALBBÁ2ai. 

( Ánánimo, ) 

Eu  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  don  Ramón, 
Flor  de  la  caballería. 
En  Barcelona  la  grande , 
Que  por  suya  la  tenia , 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  un  estranjero  sabia 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llanto  se  hacia 
Por  la  noble  emperatriz 
Que  en  virtud  resplandecía. 
Que  dos  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  emperador, 
Que  mas  que  á  si  la  quería , 
Diciendo :  —  Sepa  tu  alteta, 
Gran  señor,  si  te  piada , 
Que  nosotros  hemos  visto 

A  la  emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero , 
No  mirando  que  hacia 
Traición  á  ti ,  señor, 

Y  á  su  gran  genealogía.  — 
L'emperador  muy  turbado 
Desta  suerte  respondía : 

—  Si  es  verdad ,  caballeros , 

Esa  tan  gran  villanía , 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  mia.  — 

Mandóla  luego  prender, 

Y  en  prisiones  la  ponia , 
Hasta  ser  compüdo  el  plato 
Que  la  ley  le  disponía. 
Búscanse  dos  caballeros 
Que  deflemian  la  su  vida 
Contra  los  acusadores. 
Que  en  el  campo  se  verla 
La  Justicia  cuya  era , 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  conde 
La  nueva  lan  dolorida , 
Determina  de  partir 

A  librarla,  si  podía. 
Con  no  mas  de  un  escudero , 
De  quien  él  mucho  se  fia. 
Andando  por  sus  Jornadas 
Sin  parar  noche  ni  dia , 
Llegado  es  á  las  cortes 
Que  el  emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  allí  al  tercero  dia 
De  quemar  l'emperatriz , 
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Cosa  da  muy  grao  mandila : 
Paet  DO  habla  caballero 
Eo  tan  gran  caballería 
Qne  por  ana  tal  señora 
Qaiera  aTentorar  sa  vida , 
Por  ser  los  acosadores 
De  gran  suerte  y  gran  valla. 
Paes  el  conde  ya  llegado 
Preguntó  si  ser  podría 
HaUar  con  la  emperatrii 
Por  cosa  que  le  compila. 
Sopo  que  olngano  entraba 
Do  estaba  so  señoría , 
Sino  es  sa  confesor. 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Yase  el  conde  para  él « 
Desta  suerte  le  decía : 
—Padre ,  yo  soy  estranjero. 
De  lejas  tierras  renta 
A  librar,  si  Dios  quisiese , 
O  morir  en  tal  porfla, 
A  la  gran  emperatriz. 
Que  sin  culpa  yo  creía ; 
Mas  primero ,  si  es  posible , 
Gran  descanso  me  serla 
Hablar  con  su  magestad , 
Si  esto  iiacerse  podía. 
— To  daré  orden ,  señor, 
£1  buen  fraile  respondía : 
Tomará  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenia, 
Y  vestirse  ha  como  fraile» 
T  hrá  en  mi  compañía.  — 
Ta  se  parte  el  boen  conde 
Con  el  fraile  que  lo  gula. 
Llegados  que  fueron  dentro 
En  la  cárcel  do  yacía , 
Las  rodillas  por  el  suelo 
El  buen  conde  asi  decía : 
—  To  soy ,  muy  alta  señora , 
De  España  la  ennoblecida , 
T  de  Barcelona  conde , 
Ciudad  de  gran  nombradla. 
Estando  en  la  mía  corte 
Con  solaz  y  alegrta. 
Por  muy  cierta  nueva  sope 
La  congoja  qne  tenia 
Vuestra  real  magestad , 
De  lo  cual  yo  me  dolía , 
T  por  eso  yo  partí 
A  poner  por  vos  la  vida.  — 
La  emperatriz  qn^esto  oyera 
De  gozosa  no  cabla. 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
Por  su  linda  faz  vertía ; 
Tomárale  por  las  manos, 
Desta  suerte  le  decia : 
—  Bien  seáis  venido ,  conde , 


Buena  sea  vuestra  venida: 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ta  me  hacen  ser  muy  cierta 
Que  mi  honra  librarían : 
Vuestra  vida  está  segura , 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabia 
Que  es  falsa  la  acusación 
Qne  contra  mi  se  ponia.  ~- 
Ta  se  despide  el  buen  conde , 
Ta  las  manos  le  pedia 
Para  haberlas  de  besar. 
Mas  ella  no  consentía. 
Vase  para  su  posada; 
Ta  aquel  plazo  se  cumplía , 
Armado  de  todas  armas 
Bien  á  punto  se  ponia , 
T  él  como  era  dispuesto 
I  Oh  cuan  bien  que  paréela! 
Su  escudero  iba  con  él 
Bien  armado ,  que  salla 
En  un  caballo  morcillo 
Muy  r  lioso  en  demasia. 
Tendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traía , 
Encontn)  con  un  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla. 
En  ver  que  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L*escudero  qu*esto  vido , 
Con  temor  que  en  él  habla, 
Comenzó  luego  á  buir 
Cuanto  el  caballo  podía ; 
T  quedó  el  conde  solo , 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 
T  como  era  valeroso 
No  dejó  de  hacer  su  via , 
T  puesto  entre  los  Jueces 
Dijo  que  él  defenderia 
Ser  maldad  y  traición , 
Ser  envidia  y  ser  falsía 
La  acusación  qne  le  ponen 
A  su  alta  señoría ; 
T  que  salgan  uno  á  uno , 
Pues  está  sin  compañía. 
Estas  palabras  diciendo, 
Ta  el  acusador  venia 
Con  trompetas  y  atabales , 
Con  estruendo  y  gallardía. 
Parten  el  sol  los  Jueces, 
Cada  cual  tomó  su  vía , 
Arremeten  los  caballos, 
Gran  encuentro  ise  hacia ; 
Del  acosador  la  lanza 
En  piezas  volado  habla 
Sin  herir  á  don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla : 
Don  Ramón  á  su  contrarío 
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De  tal  encuentro  lo  hería . 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  babia. 
£1  conde  que  asi  lo  vido 
Del  caballo  descendía ; 
Ya  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acosador, 
Qoe  Tió  tanta  valentía 
En  Testraño  caballero, 
Gran  temor  en  si  tenia , 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acosador  hacia. 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
Desta  suerte  respondía : 

—  No  soy  parte ,  caballero , 
Para  70  daros  la  vida , 
Pedidla  A  su  magestad 
Que  es  quien  dárosla  podía.  — 

Y  preguntó  A  los  jueces 
SI  mas  hacer  se  debía 
Por  librar  la  emperatrix 
De  lo  que  se  Timponia : 
Respondieron  que  la  honra 
Él  ganada  la  tenia. 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  queria. 
Desque  aquesto  oyera  el  condo 
Del  palenque  se  salla : 
Yase  para  su  posada , 
No  reposa  hora  ni  día. 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salla. 
El  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  habla. 
Tomando  al  emperador. 
Grande  fiesta  se  hacia ; 
Sacaron  la  emperatriz 
Con  grandísima  alegría , 
Con  los  juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  Iban  muy  galanes , 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L*emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía : 
Desque  supo  qoe  era  Ido 
Gran  dolor  en  si  tenia : 
A  la  emperatriz  pregunta 


Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondiérale :  —  Señor, 
Yojurado  lo  tenia 
No  decir  quien  era  él 
Dentro  del  tercero  dia.  — 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  deda. 
Como  era  el  gran  conde 
Flor  de  la  caballería , 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valia. 

El  emperador  que  lo  supo 
De  contento  no  cabla 
Ylendo  que  tan  gran  señor 
De  su  honra  se  dolía. 
La  emperatriz  determina , 

Y  el  emperador  lo  queria , 
De  partirse  para  España , 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trecientos  de  A  caballo 
Comenzó  de  hacer  su  vía » 
Dos  cardenales  con  ella , 
Por  tenerle  compañía , 
Muchos  duques,  muchos  condes 
Con  muy  gran  caballería. 
El  buen  conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  hacia, 

Y  cerca  de  Rarcelona 
A  recibirla  salla 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  señoría ; 

Y  una  legua  de  camino , 

Y  otros  mas  dicen  que  babia . 
Mandó  poner  grandes  mesas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues  recibida  que  fué 

Con  muy  grande  cortesía , 
Entraron  en  Barcelona, 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapicería. 
Hacen  Justas  >  torneos , 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
Desta  manera  el  buen  conde 
A  la  emperatriz  servia . 
Hasta  que  para  su  tierra 
De  tomarse  fué  servida. 
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ROMANCES 

DE  LOS  INFANTES  DE  LARA 

T  DEL  BASTAR1K)  MUDARRA. 


I.  —  (iln<^tiiio.)(1] 

A  Calatriva  la  Tieja 
La  combaum  casleliaiMM ; 
Por  dma  de  Goadiana 
Derribaron  tres  pedaios ; 
Por  loe  dos  salen  los  moros , 
Por  el  ano  entran  cristianos. 
Allá  dentro  de  la  plaza 
Fueron  á  armar  un  tablado , 
Qne  aqnel  qne  lo  derribara 
Ganará  de  oro  on  escaño. 
Ese  don  Rodrigo  Lara , 
Qne  es  quien  lo  babla  ganado , 
(De  Garci  Hernández  sobrino 
T  de  doña  Sancha  bermano) 
AI  conde  don  Garci  Hernández 
Se  lo  llevó  presentado. 
Que  le  trate  casamiento 
Pretende  con  doña  Lambra* 
Ta  86  trata  el  casamiento , 
Hecho  faé  en  hora  menguada , 
Con  doña  Lambra  Burueva 
T  dos  Rodrigo  de  Lara  : 
Las  bodas  fueron  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas , 
En  bodas  y  tornabodas 
Pasaron  siete  semanas. 
Tantas  vienen  de  las  gentes 
Que  no  caben  por  las  plazas, 
T  aon  ihltaban  por  venir 
Los  siete infiíntes  de  Lara. 
Helos,  helos  por  do  vienen 
Coo  toda  la  so  compaña ; 
Saliólos  árecebir 
La  sn  madre  doña  Sancha. 
—  Bien  vengados,  los  mis  hQos, 
Buena  sea  vuestra  llegada , 
Allá  Iredes  á  posar 
A  esa  cal  de  Gantarranas; 
Hallareis  las  mesas  puestas , 
Viandas  aparejadas. 
Desque  hayades  comido ,  hijos , 


No  salgadas  á  las  plazas  ,4 
Porque  las  gentes  son  muchas , 
Trábense  muchas  barajas.  ~ 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  bohordar  á  la  plaza. 
No  salen  los  siete  inrantes» 
Que  su  madre  lo  mandara ; 
Has  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  á  Jugar  las  tablas. 
Tiran  unos ,  tiran  otros. 
Ninguno  bien  bohordaba. 
Allí  salió  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana » 
Bohordo  hacia  el  tablado 
Y  una  vara  bien  tirara. 
Alli  hablara  la  novia» 
Desta  manera  hablara  : 

—  Amad ,  señoras ,  amad 
Cada  una  en  su  logar. 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  Córdoba  la  llana 
Que  no  veinte  ni  treinta 

De  los  de  casa  de  Lara  (i).  — 
Oidolo  habla  doña  Sancha , 
Desta  manera  hablara : 

—  No  digáis  eso,  señora , 
No  digades  tal  palabra , 
Porque  boy  os  desposaron 
Con  don  Rodrigo  de  Lara. 

—  Callad ,  doña  Sancha,  vos 
No  debéis  ser  escuchada , 
Que  siete  hijos  parislcs 
Como  puerca  encenagada.  — 
Oidolo  habla  el  ayo 

Que  á  los  infantes  criaba  : 
De  alli  se  habla  salido , 
Triste  se  fué  á  su  posada  : 
Halló  que  esUban  Jugando 
Los  infantes  á  las  tablas. 
Sino  era  el  menor  dellos , 
Gonzalo  González  se  llama; 
Recostado  lo  halló 
De  pechos  á  una  baranda. 


(4)  Lo  informe  y  rústico  de  este  romance,  la 
bita  de  coDsecuencia  en  su  forma  y  asonancia 
muestran  que  su  composición  es  üe  algún  hom- 
^  lego ,  y  tal  vez  su  macha  antigüedad. 


(3)  Con  estas  palabras  insultantes  contra  los 
Laras  daba  desprecio  doña  Lambra  á  los  ca- 
balleros forasteros. 


L 
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—  ¿Cómo  venia  Irlste,  ayo? 
Decf ,  ¿  quién  os  enoJAra  ?  — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo 

Que  el  ayo  se  io  contAra  : 

—  Mas  mucho  os  ruego,  mi  bijo, 
Que  no  salgáis  á  la  plaza.  -• 

No  lo  quiso  hacer  Gonzalo , 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Yase  derechaiA  la  plaza  : 
Vldo  esUr  alli  el  tablado 
Que  nadie  io  derribara ; 
.  Enderezóse  en  la  silla. 
Con  él  en  el  suelo  daba ; 
Be  que  lo  hubo  derribado 
Desu  manera  hablara  : 

—  Amade,  p amad 

Cada  una  en  su  lugar, 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara, 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.  — 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada , 

Fuese  A  aguardar  á  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  en  ella  á  don  Rodrigo. 
Desta  manera  le  habla : 

—  Yo  me  estaba  en  Barbadlllo  (1) 
En  esa  mi  heredad. 

Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  hablan  de  guardar. 
Los  hijos  de  doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  corUrian  las  haldas 
Por  vergonzoso  logar  (a), 
T  cebarían  sus  halcones 
Dentro  de  mi  palomar, 
Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brial. 
Si  desto  no  me  vengáis. 
Yo  mora  me  Iré  á  tomar.  — 
Alli  habló  don  Rodrigo, 
Bien  oiréis  lo  que  dirA  : 

—  Calledes .  la  mi  señora , 
Yos  no  digades  lo  tal ; 

De  los  infantes  de  Lara 


(4)  Todo  el  trozo  que  sigue  es  proverbial ,  es 
decir,  que  se  ciuba  mucho  y  se  canUba  de  con- 
tinuo ,  sirviendo  de  tema  para  otros  romances. 
Entre  ellos  so  nou  el««»  de  la  primera  parte  de 
los  del  Cid ,  que  dice :  «  Dia  era  de  los  reyes.  » 

(2)  Ya  en  el  siglo  XIII  y  XIV  se  castigaba  á 
las  rameras  cortándoles  las  faldas  y  echándolas 
asi  públicamente  de  los  pueblos.  Asi  dofta  San- 


Yo  08  pienso  A  voi  de  vengar. 
Tretilla  les  tengo  ordida , 
Bien  se  la  cuido  tramar. 
Que  nacidos  y  por  nacer 
Dello  tengan  qae  contar. 

n.  —  (Ánánimo,)  (8) 

I  Ay  Dios,  qué  bnan  caballero 
Fué  don  Rodrigo  de  Lara . 
Que  mató  cinco  mil  moros 
Con  trecientos  que  llevaba ! 
SI  aqueste  muriera  entoncet , 
I  Qué  gran  fama  que  dejAra! 
No  matAra  sus  sobrinos 
Los  siete  infantes  de  Lara, 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevAra. 
Ya  se  trataban  las  bodas 
Con  la  linda  doña  Lambra , 
Las  bodas  se  hacen  en  Bárgoa, 
Las  tornabodas  en  Salas : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas; 
Las  bodas  fueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Ya  convidan  por  Castilla. 
Por  Castilla  y  por  Navarra  : 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  hallaban  posadas , 

Y  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Belos ,  helot  por  do  vienen  (A) 
JPor  aquella  vega  Uaná : 
Sálelos  á  recebir 

La  ni  madre  doña  Sancha. 

—  liten  vengadee ,  loe  míe  fijo» , 
Buena  eea  vueea  llegada. 

—  Norabuena  eeieie ,  eeñora , 
Nuesa  madre  doña  Sancha,  ^ 
Ellos  le  besan  las  manos, 

Y  ella  A  ellos  en  la  cara. 

^  Huelgo  de  veros  A  todos. 
Que  ninguno  no  faltAra, 
Porque  A  vos,  mi  Gonzalvico, 

Y  A  todos  mucho  os  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  hijos , 

Y  tomad  las  vuestras  armas, 
ir  allA  os  Iréis  A  posar 


cha  le  dice  á  so  desposado  una  cosa  tan  ofensiva 
para  inciUrle  á  la  venganza. 

(5)  Es  al  mismo  asunto  que  el  anterior,  y 
como  mas  moderno  esplica  algunas  cosas  os- 
curas del  otro. 

(4)  Los  versos  en  letra  itálica  pertenecen  A  un 
romance  mas  antiguo ,  y  se  han  intercalado  en 
este  sin  duda  por  el  que  lo  compuso. 
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A]  barrio  de  GantarraiMs. 
Por  Dios  08  mego,  mis  hijos, 
Ko sálgate  de  las  posadas, 
Porqae  eo  semejantes  fiestas 
Se  m'den  buenas  lanzadas.  — 
Ta  cabalgan  loa  infantes 
T  se  Tan  á  sas  posadas; 
Hallaron  las  mesas  puestas , 
Tiandas  aparejadas. 
Después  que  hubieron  comido 
Pidieron  juegos  de  tablas , 
Sloo  fuera  Gonzalvico, 
Qoe  su  caballo  demanda , 
Y  muy  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plata. 
En  donde  halló  á  don  Rodrigo 
Qoe  á  una  torre  tira  varas , 
T  con  fuerza  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasaban. 
Gonzalvico  qu'esto  riera 
Lmb  suyas  también  tirara , 
Las  suyas  que  pesan  mucho 
A  lo  alto  no  llegaban. 
Doña  Lambra  qu'esto  rido 
De  esta  manera  le  hablaba : 
^  Amad ,  o  dueñas ,  amad 
Cada  cual  en  su  lugar ; 
Mas  vale  mi  caballero 
Que  cuatro  de  los  de  Salas.  — 
Cuando  Sancha  aquesto  oyó 
Respondió  muy  enojada : 

—  Calledes ,  Lambra ,  calledes , 
Non  digáis  la  tal  palabra , 
Que  si  mis  i^os  lo  saben 
Ante  ti  te  lo  mataran. 

—  Calledes  vos ,  doña  Sancha , 
Que  tenéis  porque  callar. 
Pues  parístes  siete  fijos 
Como  puerca  en  muladar.  — 
Gonzalvlco  qu'esto  oyera 
Esta  respuesta  le  da : 

~  To  te  cortaré  las  faldas 
Por  vergonzoso  lugar. 
Por  cima  de  las  rodillas 
Un  palmo  y  mucho  mas.  -r 
Al  llanto  de  doña  Lambra 
Don  Rodrigo  taé  á  llegar  : 
— ¿Qu'es  aquesto,  doña  Lambra? 
¿Quién  os  pretendió  enojar? 
Si  me  lo  dices  yo  entiendo 
Que  te  lo  he  de  bien  vengar. 
Porque  á  dueña  tal  que  vos 
Todos  la  deben  honrar. 

in.  —  (Sepúlveda. ) 

l)e  los  reinos  de  León 
Bermudo  llene  el  reinado : 


En  esa  ciudad  de  Burgos 

Bodas  se  hablan  concertado  : 

Ruy  Velazquez  es  de  Lara 

El  que  ha  de  ser  desposado, 

Casárase  con  doña  Hambra, 

Muger  es  de  gran  estado. 

Gonzalo  Gustios  el  bueno 

A  las  bodas  es  llegado ,  v 

Cuñado  es  de  Roy  Yelazquez 

Con  la  su  hermana  casado. 

Trae  consigo  siete  infantes, 

Que  de  Lara  se  han  nombrado, 

Hijos  de  Gonzalo' Gustios, 

Sobrinos  del  desposado. 

Criólos  Ñuño  Salido, 

Caballero  muy  honrado; 

Mostróles  buenas  costumbres 

Como  4  nobles  hijosdalgo. 

A  todos  siete  en  un  dia 

Caballeros  han  armado , 

Armóles  Garci  Fernandez, 

Ese  conde  castellano. 

Caballeros  son  muy  buenos. 

En  armas  bien  se  han  probado. 

Muchos  vienen  á  las  bodas 

Caballeros  de  alto  estado : 

Doraron  cinco  semanas 

Las  fiestas  que  han  comenzado , 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  deltas 

Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 

Muy  junto  de  una  ribera 

Que  de  Burdos  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  muchos, 

Pero  no  hay  tan  esforzado 

Que  llegase  á  dar  en  él , 

Aunque  muchos  lo  han  probado. 

Un  primo  de  doña  Lambra, 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado» 

Yió  que  caballero  alguno 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  á  él  un  gran  bohordo , 

Gran  ferida  en  él  ha  dado. 

Quebrantóle  algunas  tablas, 

Doña  Lambra  se  ha  gozado , 

Dello  hobo  grao  placer, 

Con  su  cuñada  ha  hablado. 

Dyole :  —  ¿ Yeis ,  doña  Sancha , 

Qué  caballero  esforzado 

Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez , 

Y  tan  bien  encabalga<io 

Que  ninguno  ha  dado  golpe 

Adonde  él  lo  habla  dado?— 

Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 

Riendo  dello  han  estado ; 

Ninguno  dio  miente  á  ello. 

Que  están  ¡as  tablas  jugando , 
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Solo  GoDxalo  Gonialeí, 
El  menor  de  los  hermanos , 
Que  á  furto  de  todos  ellos 
Cabalgaba  en  su  caballo. 
Con  éllba  un  escudero 
Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 
Gonzalo  tomó  un  bohordo » 
Fué  donde  estaba  el  tablado; 
Tan  gran  golpe  dio  en  él 
Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 
Doña  Sancha  y  los  sus  h^os 
Gran  placer  dello  han  tomado. 
No  placía  á  doña  Lambra , 
Que  mucho  le  habla  pesado. 
Los  infantes  que  lo  vieron 
Todos  luego  lian  cabalgado  : 
Temieron  que  vernia  mal 
A  don  Gonzalo  sa  hermano. 
Alvar  Sánchez  con  pesar 
Al  Infante  ha  denostado. 
Él  respondió  á  sus  palabras, 
A  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferida  dio  el  infante 
A  Alvar  Sánchez  su  contrario : 
Dióle  en  medio  del  rostro 
La  mano  el  puño  cerrado , 
Quebrantóle  las  qu^adas , 
Los  dientes  le  ha  derribado : 
Muerto  cayó  luego  en  tierra 
De  encima  de  su  caballo. 
Doña  Lambra  que  lo  vido 
Grandes  voces  está  dando , 
Feriase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando , 
Diciendo  :  —  ¿Qué  dueña  alguiia 
Ansi  se  habla  deshonrado 
En  bodas  que  fuesen  hechas 
Sino  á  ella  sola  en  su  cabo? — 
Ruy  Yelazquez  que  lo  oyó 
Luego  habia  cabalgado : 
Tomó  un  astil  de  lanza , 
Fué  donde  está  don  Gonzalo, 
Firiéralo  en  la  cabeza , 
Gran  herida  le  habia  dado. 
Cuando  Gonzalo  González 
Se  vido  tan  lastimado 
Dijo  á  don  Rodrigo :  —  Tio , 
Nunca  os  hice  desgulsado 
Para  receblr  herida 
Como  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuido  della  morir; 
Pero  mego  á  mis  hermanos 
Que  si  della  yo  muriere 
A  vos  non  hayan  rogado : 
Y  á  vos,  Ruy  Yelazquez.'mego 
Que  seáis  bien  mesurado , 
Non  me  firais  otra  vez , 
Que  vos  será  demandado , 


Y  yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  desmesurado.  — 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Otro  golpe  le  ha  tirado , 

No  le  acertó  en  la  cabeza , 
En  el  hombro  le  habia  dado , 
£1  astil  quebró  por  medio ; 
El  Infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  que  traía 
En  la  mano  á  su  criado , 
Pues  no  traía  arma  alguna. 
Con  él  á  su  tio  ha  dado ; 
Juntamente  coo  el  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado» 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sangre  m'jcha  ha  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Yelaaquei. 
Armas  está  demandando , 
Llamando  á  sus  caballeros 

Y  á  todos  los  de  su  bando. 
Doscientos  hombres  de  eslima 
Están  Juntos  á  su  lado : 

Los  infantes  y  parientes 
También  se  hablan  Juntado. 
Garci  Fernandez ,  el  ooiule 
De  Castilla  ese  condado , 

Y  el  bueno  Gonzalo  GusÜos 
Todo  lo  han  apaciguado. 
Hiciéronlos luego  amigos, 
La  saña  hablan  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gostios 

A  Ruy  Velazquez  ha  hablado , 
Dijole :  —  Vos ,  don  Rodrigo , 
Sois  caballero  estimado, 

Y  habéis  muy  gran  prez  en  armas 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  qoe  no  tema 
De  teneros  por  contrarío , 

Y  que  no  vos  tenga  envkUa , 
Porque  sois  tan  afiíniado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hUoa 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado, 

Y  guarden  vuestra  persona ; 
Vos  les  haréis  buen  amparo » 
De  guisa  que  valgan  maa 
Por  estar  á  vuestro  lado.  -^ 
Don  Rodrigo  respondió: 

—  Soy  contento  y  muy  pagado : 
Gran  placer  dello  recibo , 
Con  ello ,  cuñado  honrado ; 
Harélcs  yo  toda  honra, 
De  mi  serán  muy  amados, 
Por  ser  todos  mis  sobrinos. 
Serán  ellos  bien  tratados. 
Mayormente  siendo  hijos 
De  hermana  que  tanto  amo. 
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IV.  —- (Sepúlvtda,) 

Acabadas  son  las  bodas 
Qoe  allá  eu  Burgos  se  hacian 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Coo  ia  que  Lambra  decían. 
Dooa  Lambra  7  su  cuñada 
I>e  Burgos  ambas  partían ; 
Coo  ellas  van  los  lorantes 
Qoe  de  Lara  se  apellidan « 
Hijot  de  Gonzalo  GusUos  • 
Caballeros  de  valia : 
También  va  Ñuño  Salido, 
Que  los  Infantes  regia. 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Qne  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  slele  infantes  bermanos , 
Por  her  placer  á  so  tía. 
Por  aqoese  rio  Arlanza 
Calando  con  aves  iban. 
Después  qoe  hobieron  cazado, 
A  Barbadillo  volvían; 
Entraron  en  una  bueria 
Qoe  de  placer  ende  babia. 
A  iombra  del  arboleda 
Loa  Infantes  se  ponían: 
El  menor  de  los  bermanos , 
Qae  don  Gonzalo  decían , 
Un  azor  tomó  en  su  mano , 
Ed  el  agua  lo  ponía; 
Con  sabor  de  lo  alegrar, 
M Qclio  regalo  le  hacia. 
Doña  Lambra  qoe  lo  vido , 
Como  muy  mal  lo  quería. 
Llamado  habla  un  criado , 
Desta  suerte  le  deola: 

—  Toma  agora  tú  un  cohombro , 
FlDchelo  de  sangre  viva , 

Y  arrójaselo  4  Gonzalo, 
Aquel  qae  el  azor  tenia ; 
Vente  loego  para  mi  p 
Que  JO  te  mamjiMiraria.  ^ 
El  hombre  tomó  un  cohombro, 
T  desangre  lo  tenia; 
Dló  con  él  á  don  Gonzalo, 
En  sangre  untado  lo  habla. 
Sos  bermanos,  que  lo  vieron. 
Hay  gran  pesar  recebian , 
Dnéleles  el  corazón, 
Vengarlo  mucho  querían  > 
T  con  crecido  pesar 
Desla  manera  decían : 

—  Ciñamos  nuestras  espadas , 
Que  nadie  nos  las  verla 
DelM^jo  de  nuestros  mantos , 
T  vayamos  por  la  via 
Contra  de  aquel  peop 

Que  híao  tal  villanía  ; 


Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía , 
Tendremos  que  coo  locura 
Lo  hizo  7  albardonia ; 

Mas  si  fhere  á  doña  Lambra , 

Y  ellaensilorecebia. 
Por  su  consejo  lo  hizo , 
No  se  nos  escape  á  vida.  — 
Fuéronse  para  el  palacio; 
El  hombre  cuando  los  vía. 
Acogióse  á  doña  Lambra , 
So  su  brlal  se  metía : 

Los  Infantes  ,  que  lo  vieron , 
A  doña  Laqobra  decían : 

—  Cufiada ,  quitaos  afuera , 
No  amparéis  quien  mal  hacia. 
—Mi  vasallo  es  este  hombre. 
Doña  Lambra  respondía ; 

Si  algo  contra  vos  hizo. 
Yo  vos  lo  castigaría, 
Mientras  yazca  en  mi  poder. 
Ninguno  lo  ferlria.  •— 
Los  infantes  con  braveza  • 
Sin  hacer  lo  qne  decía. 
Mataron  el  hombre  allí. 
Ante  ella  que  lo  vela , 

Y  con  la  sangre  4^1  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñian. 
Los  infantes  cabalgaron , 
Para  Salas  se  volvían , 
Llevaron  á  doña  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

Y.  —  {Sepúlveda,) 

Muy  grande  era  el  lamentar 
Qoe  doña  Lambra  hacia 
Sobre  aquel  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  hablan : 
En  medio  de  on  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenia 
Cubierto  de  paños  negros. 
De  hombre  muerto  parecía. 
Doña  Lambra  y  las  sus  dueñas 
Gran  lloro  sobre  él  hacían, 

Y  con  muy  crecidos  gritos 
Viuda  triste  se  decía « 

De  marido  ya  olvidada , 

Y  qoe  ya  no  lo  tenia. 

Ruy  Velazquez  ha  llegado , 
Que  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él , 
Estas  palabras  decía : 

—  Mucho  os  pese ,  Roy  Velazquez , 
De  la  grao  deshonra  mia  • 

Que  me  han  hecho  los  infantes 
Una  grande  alevosía , 
Que*8l  vos  no  me  vengáis , 
Yo  misma  me  matarla. 
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—  No  vos  cultedes ,  señora , 
Ray  Yelazqaez  respondía , 
Que  yo  os  daré  tal  derecho 
Qa*el  mando  se  espantarla.  — 
Luego  á  don  Gonzalo  Gustios 
Sus  mensageros  envia 
Rogándole  venga  á  él. 
Porque  hablarle  quería. 
Luego  vino  don  Gonzalo , 

Sus  hijos  en  compañía ; 
Recibiólos  don  Rodrigo 
Encubriendo  la  enemiga. 
Halagólos  con  palabras» 
Gomo  quien  bien  los  quería ; 
Porque  no  se  recatasen 
Segurado  los  habla. 
Hablando  estA  con  su  padre, 
Desta  manare  decia : 

—  Cuñado,  Gonzalo  Gustios, 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  día 
Costáronme  grande  haber. 
Nadie  me  favorecía. 

Aquese  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía , 
Gran  ayuda  me  mandó 
Para  el  gasto  que  hacia. 
Ruégovos  por  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensageria ; 
Saludadlo  de  mi  parte , 
Pedir  heis  lo  que  decia.—- 
Gonzalo  Gustios  le  dyo 
Que  muy  bien  lo  cumplirla. 
Ruy  Yelazquez  con  enojo 
Gran  traición  obrado  habia ; 
Apartóse  con  un  moro 
Que  bien  sabe  el  aljamia, 
Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  desta  guisa : 
<f  Salud  á  vos ,  Almanzor, 
«r  Ruy  Yelazquez  os  envía : 
a  Los  hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
«  Que  con  esta  carta  Iba, 
«  Deshonraron  mi  muger, 
«  Y  á  mi  gran  enojo  iiacian : 
«  Yo  en  tierra  de  los  cristianos 
«  Yengarme  no  me  podría  .* 
«  Envióos  allá  al  su  padre , 
«t  Quitalde  luego  la  vida. 
«  Yo  sacaré  las  mis  huestes 
«  Para  Córdoba  esa  villa , 
«  Llevaré  sus  siete  hijos, 
a  Y  irán  en  mi  compañía : 
((  A  Almenar  Iré  con  ellos, 
a  Y  yo  os  entregarla 
«  A  los  vuestros  caballeros 
«  De  manera  que  no  vivan. 
«  Cortareisles  las  cabezas , 
a  Dello  gran  bien  os  vernia . 


a  Que  si  los  Infantes  mueren 
a  Luego  habréis  toda  Castilla, 
a  Que  estos  son  los  mas  oontrarioe 
c  Que  en  toda  Castilla  habla, 
a  En  quien  tiene  su  esperanza 
«r  Ese  conde  don  Garcfa. » 
La  carta  se  cerró ,  y  luego 
Al  moro  matar  hacia. 
Dio  la  carta  á  su  cuñado , 
El  cual  luego  se  partía. 
A  Córdoba  habia  llegado 
Donde  Almanzor  residía , 
Dióle  la  carta  en  su  mano , 
Desta  suerte  le  decía  : 
^-  Ruy  Yelazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envia. 
Ruégate  luego  le  envies 
Lo  que  ahí  te  escrebia.— 
Almanzor  leyó  la  carta 

Y  luego  allí  la  rompía. 
Dijole : — iCronzalo  Gustios , 
A  qué  fdé  la  tu  venida  I 

Tú  sepas  que  Ruy  Yelazquei 
A  rogarme  mucho  envía 
Que  te  corte  la  cabeza ; 
Yo  no  haré  tal  villanía.— 
Mandólo  poner  en  cárcel. 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia , 
Para  que  mucho  lo  honre. 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

ri.  —  (Sepúlveda,) 

Ruy  Yelazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  habia , 
Que  al  bueno  Gonzalo  Chútlos 
Para  Córdoba  lo  envia 
Para  que  luego  lo  mate- 
Almanzor  que  ahi  residía. 
A  los  Infantes  de  Lara , 
HUos  dél ,  que  no  debía , 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  hacia. 
Dijoles :  —Los  mis  sobrinos , 
lilentras  mi  hermano  volvia 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar  esa  villa. 
SI  vos  habedes  por  bien 
De  Ir  en  mi  compañía , 
Habré  gran  placer  con  vosco ; 

Y  si  en  placer  no  os  venia , 
Quedad  á  guardar  la  tierra , 
Que  solo  por  mi  lo  haría. — 
Los  infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  Irían , 

Y  que  yendo  él  contra  moros 
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Bien  guisado  non  seria 
Quedar  elkM  en  la  tierra 
T  él  aTentarar  sa  vida.  * 

Roy  Yelaiquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 
T  qoe  en  Febros  esa  vega 
Allí  los  atendería. 
Solióse  de  Barbadillo 
Con  la  gente  qne  tenia , 
Los  infantes  van  tras  él , 
So  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  nn  pinar 
Qoe  en  la  carrera  se  bacia , 
Catado  se  han  que  agfleros 
Malos  mostrado  se  babian. 
Ese  bnen  Ñoño  Salido 
Gran  pesar  dello  tenia : 
Dijoles :  —  Tomaos ,  infantes, 
A  Salas  la  vuestra  villa. 
No  pasemos  adelante. 
BCalos  agüeros  babla : 
Un  bobo  da  grandes  gritos. 
Un  águila  se  carpía , 
Cnervos  muy  mal  la  aquejaban; 
To  «le  aqoi  no  pasarla. — 
Bl  menor  de  los  Infantes, 
Doo  Gonsalo  se  decia, 
Dijole:  — Ñuño  Salido, 
No  hablasteis  á  mi  guisa, 
Qne  el  agflero  que  decís 
A  nos  nada  empesceria , 
Sino  al  que  hace  la  hueste 
T  por  mayor  la  regla ; 
Has  vos  qne  sois  ya  muy  viejo 
Y  de  muy  gran  ancianía, 
T  DO  para  las  batallas , 
YolTeos  por  esa  via, 
Ca  DOS  adelante  iremos, 
Qne  volver  no  nos  cumplía. 
—  Hijos,  respondió  don  Ñuño, 
El  eoraiOD  me  dolía 
Porque  vais  esa  carrera , 
Qne  lleváis  muy  mala  gola, 
Ca  Ules  agfleros  vide 
Non  jol  veréis  á  Castilla . 
T  poes  á  mi  non  eréis 
De  TOS  yo  me  despedía. 

Tn.  —  (^apü/voda.) 

Llegados  son  los  infantes 
Qoe  de  Lara  se  decían 
£n  esa  vega  de  Febros 
Do  Telaxquez  atendía : 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  fingida  alegría , 
Preguntóles  por  don  Ñuño, 
Qne  ellos  por  ayo  tenían. 


Los  infantes  respondieron 
Que  á  Salas  vuelto  se  habla 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió, 
Desta  manera  decía : 

—  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian. 
Porque  nos  dan  á  entender 
Que  bien  nos  sucedería , 
Ganaremos  gran  victoria , 
Nada  no  se  perderla : 

Don  Ñuño  lo  hizo  muy  mal 
Que  con  vusco  no  venia ; 
Uande  Dios  que  se  arrepienta 

Y  me  lo  pague  algún  dia.— 
Estando  en  estas  razones 
Don  Ñuño  llegado  habla. 
Los  infantes  lo  abrazaron , 
Grande  placer  recebian. 
Ruy  Yelazquez  con  enojo 
Contra  don  Ñuño  decía : 

—  Siempre  fulstes  mi  contrario 
Hasta  hoy  en  este  dia , 

Si  derecho  no  he  de  vos 
Mucho  4  mi  me  pesarla.— 
Respondió  Ñoño  Salido : 

—  Don  Rodrigo ,  yo  falsía 
Nunca  la  tuve  con  vos. 
Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decía , 
Quien  dUere  estos  agüeros 
Ser  buenos,  muy  mal  mentía, 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aquí  yacían.— 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Yelazquez  que  lo  ola. 
DUoles  á  sus  vasallos : 

—  Soldados ,  oíd  en  mal  día , 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  por  mi  nadie  volvía : 
Dadme  ya  derecho  del , 
A  grandes  voces  pedia.— 
Levantóse  un  caballero. 
Mano  á  su  espada  ponía , 
Fué  contra  Ñuño  Salido, 
Con  ella  darle  quería : 
£1  menor  de  los  infantes 
Delante  se  le  ponía , 
Dióle  tan  grande  puñada 
Que  en  la  tierra  lo  ponía ; 

A  los  pies  de  Ruy  Yelazquez 
Muerto  lo  dejó  sin  vida. 
Ruy  Yelazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  quería 
De  los  sus  siete  sobrinos , 
Su 'muerte  mucho  cobdlcia. 
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Las  faou  tienen  paradas , 
Pelear  todos  qoerlan» 
Gonzalo  González  el  bacno 
A  Roy  Yelazquez  decia : 
—  Sacáslenos  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 
T  ora  querernos  matar 
Mal  contado  tos  serla. 
Si  querella  habéis  de  nos» 
Aquí  se  os  enmendarla.  — 
Ruy  Yelazquez  respondió 
Que  era  bien  lo  que  decía ; 
Porque  no  podia  vengarse , 
Disimulado  lo  habla. 

Tiii.  —  ( Anónimo, ) 

¿Quién  es  aquel  caballero 
Que  tan  gran  traición  hacia? 
Ruy  Yelazquez  es  de  Lara 
Que  á  sus  sobrinos  vendía. 
En  el  campo  de  Almenar 
A  los  infantes  decia 
Que  fuesen  á  correr  moros» 
Que  él  los  acorrcria , 
Que  habrían  muy  gran  ganancia , 
Muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parecían ; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros, 
Las  enseñas  traen  tendidas. 
Los  infantes  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  venia. 
^  No  hayáis  miedo ,  mis  sobrinos , 
Ruy  Yelazquez  respondía , 
Todos  son  moros  astrosos , 
Moros  de  poca  valia 
Que  viendo  que  vais  á  ellos 
A  huir  luego  echarían; 

Y  si  ellos  vos  aguardan 

To  en  vuestro  socorro  Irla : 
Gorrilos  yo  muchas  veces. 
Ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id,  mis  sobrinos, 
No  mostredes  cobardía. — 
¡  Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  fnUia  I 
Los  infantes  como  buenos 
Con  moros  arremellan : 
Caballeros  son  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
Él  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  venia , 
Dijoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida , 
Que  les  corten  las  cabezas. 
Qa*él  no  los  defenderla, 
Doscientos  hombres  no  roas 


Llevaban  en  compañía. 
Don  Ñuño  que  Ir  los  vido 
Ido  ha6la  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decía , 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponía. 

—  Don  Ruy  Yelazquez ,  traidor 
El  mayor  que  ser  podría , 
¿  A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muerte  los  traías? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma.— 
Después  qu*aquesto  bobo  dicho 
A  los  infantes  volvía , 
DIJoles :  ~  Armaos ,  mis  hijos , 
Que  vuestro  tío  os  vendía : 
De  consuno  es  con  los  moros , 
Ya  concertado  tenían 
Que  os  maten  A  todos  Juntos. — 
Ellos  armáronse  alna : 
Las  quince  huestes  de  moros 
A  todos  cerco  ponían ; 
Don  Ñuño  que  era  su  ayo 
Gran  esfuerzo  les  ponía : 

—  Esforzaos  •  non  tcmades. 
Haced  lo  que  yo  hacia  : 
A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentía.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñuño  herido  habla 

Y  muerto  mochos  de  moros , 
Masa  él  muerto  lo  hablan. 
Los  Infantes  arremeten 
Con  la  su  caballería ; 
Mezcláronse  con  los  moros , 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos , 
Yelnte  moros  á  uno  habla ; 
Mataron  á  los  cristianos , 
Que  á  vida  ninguno  finca ; 
Solos  quedan  los  hermanos , 
Que  ninguna  ayuda  hablan. 
Encomendáronse  á  Dios , 
Santiago .  valme ,  declan  :  . 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
Gran  matanza  les  hadan , 
No  osan  estar  delante 
Que  gran  braveza  traían. 
Fernán  González  menor 
A  sus  hermanos  decía  : 

—  Esforzaos ,  mis  hermanos . 
Lidiemos  con  valentía . 
Mostremos  gran  corazón 

I      Contra  aquesta  morería, 
i      Ya  no  habemos  ayuda , 


á  HISTÓRICOS. 


111 


Solo  Dtos  darla  podía ; 
Ta  murió  Ñuño  Salido 
T  ouestra  caballería : 
Yengoémoslos  ó  muramos , 
Nadie  muestre  cobardía , 
Que  desque  estemos  causados 
Érta  sierra  nos  valdría.  — 
Yolrleron  á  pelear, 
¡Oh  qué  reciamente  lidian ! 
Mochos  matan  de  los  moros , 
A  otros  machos  herían ; 
Muerto  han  ¿  Fernán  Gonialez , 
Seis  solos  quedado  hablan. 
Causados  ya  de  lidiar 
A  la  sierra  se  subían , 
Limpiáronse  los  sus  rostros 
Que  sangre  j  polvo  teñían. 

n.—(Sepúlveda.) 

Cercados  son  los  inflintes 
De  los  moros  de  Almenara ; 
Cansados  de  pelear 
La  muerte  tienen  cercana. 
Treguas  envían  ¿  pedir 
A  Galve  y  á  don  Vigara, 
Capitanes  de  Almanzor, 
El  qae  allí  los  enviara , 
Hasta  que  su  tío  lo  sepa 
Ruy  Telazquei  el  de  Laro , 
Ese  malo  fementido 
Que  la  muerte  les  boseóra. 
Los  moros  les  dan  las  treguas 
Que  los  hermanos  demandan  : 
Don  Diego  González  fué 
El  que  llevó  la  embajada. 
Ruy  Yelazquez  que  lo  oyó 
Dijo  :  —  No  sé  qué  demandan.  — 
Respondió  Diego  González, 
Otra  vez  le  replicara  : 
—  N*os  olvidéis ,  don  Rodrigo , 
De  cumplir  vuestra  palabra : 
Sea  la  vuestra  mesura 
Que  ayuda  no^  sea  dada , 
Que  estamos  en  muy  gran  queja , 
La  muerte  habemos  cer<^na. 
Mi  hermano  Fernán  González 
Muerto  en  el  campo  quedaba, 

Y  doscientos  caballeros 

Que  vienen  en  nuestra  guarda : 
Hacedlo  por  Dios  del  cielo 
T  por  su  Madre  sagrada , 
Catad  que  somos  cristianos 

Y  fijos  de  vuestra  hermana , 
Naturales  de  Castilla , 

Y  que  hacerlo  os  obligaba.  — 
Ruy  Yelazquez  como  malo 
Esta  respuesta  le  daba : 


— -  A  buena  ventura  os  id , 

Que  yo  no  iré  en  vuestra  guarda ; 

Acordaos  de  mi  deshonra , 

De  que  en  Rúrgos  Alistes  causa , 

Al  celebrar  de  mis  bodas 

Do  mi  cuñado  mataras ; 

Y  también  de  la  que  hecistels 
A  mi  muger  doña  Lambra , 
Que  le  matastes  delante 

Un  hombre  que  ella  amparara , 

Y  el  que  en  la  vega  de  Febros 
Matastes  de  la  puñada. 
Rueños  caballeros  sois 

De  la  alta  alcuña  de  Lara , 
Pelead  como  valientes , 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  fiducia  en  mi , 
Todos  moriréis  á  espada.  — 
Tornado  se  había  don  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran , 
Contóles  ia  mala  ayuda 
Que  en  el  su  tio  se  hallaba. 
Mil  cristianos ,  á  escondidas , 
De  Ruy  Yelazquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos , 
Mas  el  traidor  lo  escusaba 
Diciendo :  —  Dejad ,  amigos , 
Yeremos  cómo  lidiaban , 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mi  les  seria  dada.  >— 
Mas  hasta  trecientos  dellos 
A  su  escuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tío 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen  : 
—  Quedos  estad ,  los  de  Lara  ; 
Que  venimos  á  ayudarvos 

Y  vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  vusco  aquí  moriremos , 
El  vuestro  tio  mal  haya , 
Que  vuestra  muerte  procura 

Y  en  sabor  tanto  la  haya ; 

Y  si  nos  fincamos  vivos. 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  dél  nos  libréis 

Si  él  á  Castilla  tornaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieron  * 

Y  la  fe  dello  les  daban. 
Fueron  á  ferlr  los  moros , 
Muy  esquiva  es  la  batalla , 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla  : 

Mil  han  muerto  de  los  miros,^ 
Ningún  cristiano  quedaba : 
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Los  infantes  de  cansados 
No  pueden  mover  la  espada. 

X.  —  {Anónimo. }  (1). 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvieron  con  los  moros 
En  campos  de  Árabiana 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara » 
Porque  el  traidor  de  su  tto 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contrarios  * 
Llamados  Galva  y  Viara , 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  causa 
Los  mas  ramosos  guerreros 
Que  tuvo  ni  tenia  España , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  aderézanles  las  armas. 
Regálenlos  con  comida 

En  blandas  y  apuestas  camas, 
Dicléndoles  :  —  Aunque  somos 
De  ley  y  nación  estrena  * 
Ynestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  ~- 
El  traidor  de  Ruy  Yelaiquez 
AI  rey  Almanzor  contaba 
Cómo  le  hacen  traición 
Los  moros  Galva  y  Yiara. 
El  rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor, 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  la  lanza ; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  causa, 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda : 

Y  si  tú ,  rey,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes. 
Nos  hicieras  merced  alta ; 
Porque  la  gran  sinrazón 
A  grandes  voces  nos  llama 
Diciendo :  si  es  con  traición 
Nunca  es  justa  la  demanda , 
Ni  al  vencedor,  con  justicia. 
Se  le  debe  dar  la  palma. 


XI.  —  {Ánánimo.) 

Saliendo  de  Ganlcosa 
Por  el  val  de  Arablana 
Donde  don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana , 
Por  campo  de  Palomares 
Yió  venir  con  gran  compaña 
Muchos  yelmos  reluciendo , 
Mucha  adarga  bien  labrada , 
Mucho  caballo  ligero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada ; 
Alá  traen  por  apellido , 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decían 
Grande  mal  significaban  : 

—  Mueran ,  mueran ,  van  diciendo , 
Los  siete  infantes  de  Lara , 
Yengnemos  á  don  Rodrigo , 

Pues  tiene  con  ellos  saña.  — 

Alli  está  Ñuño  Salido , 

El  ayo  que  los  criara , 

Gomo  ve  la  gran  morisma 

Desta  manera  los  habla  : 

^  { O  los  mis  amados  hijos  I 

{ Quién  vivo  no  se  hallara 

Por  no  ver  tan  gran  dolor 

Como  agora  se  esperaba  1 

Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia ; 

Mas  quiéroos  tanto ,  mis  hyos , 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

Ciertamente  nuestra  muerte 

EstA  bien  aparejada , 

No  podemos  escapar 

De  tanta  gente  pagana ; 

Yenguemos  bien  nuestros  cuerpos  • 

Y  miremos  por  las  almas . 
Peleemos  como  buenos , 

Las  muertes  queden  vengadas ; 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas. 
Que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte , 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos  en  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan 
A  cada  uno  por  si  abraza; 
Cuando  llega  á  Gonzalrioo 
En  la  cara  lo  besara : 

—  Hyo  de  Gonzalo  González , 


(1)  Al  mismo  asunto  hay  uno  de  Sepúlveda ,  que  dice :  «  CaiiMdos  de  pelear.  » 
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De  lo  que  oms  rae  pesara 
Ei  de  lo  que  lo  sentirla 
Ynestra  madre  doña  Sancha  : 
Éradea  su  claro  espejo. 
Mas  qoe  á  todos  os  amaba, 
T  agora  perderos  tiene 
Sin  tener  mas  esperania.  — 
En  esto  los  moros  llegan , 
Traban  con  ellos  batalla , 
Los  infontes  los  reciben 
Con  sns  adargas  y  lanzas : 
Santiago .  Santiago ,  cierra » 
A  grandes  voces  claraaban : 
Hoy  macbos  moros  mataron , 
Mas  eUoe  alli  quedaran. 

xu.  —  {Anónimo. ) 

Yantando  con  Almanzor 
Está  don  Bustos  de  Lara , 
Qoe  bien  pnede  con  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso ,  y  en  Burgos  el  alma , 
Do  fincan  sos  siete  hijos 
T  so  muger  doña  Sancha : 
T  después  de  haber  servido 
Mil  manjares  á  sn  usanza » 
Dice  el  rey :  —  Gonzalo ,  amigo , 
Un  costoso  plato  falta.  — 
Eeipóndele  el  noble  hidalgo , 
Descubriendo  honradas  canas  : 
--Ed  la  ta  mesa,  señor. 
Non  puede  haber  mengua  en  nada. 
En  esto  vino  nna  fuente, 
Que  cabria  una  toalla, 
T  en  ella  siete  cabezas. 
De  aquel  tronco  muertas  ramas. 
Mira  la  ftiente  Gonzalo . 
T  dke  :  —  i  Ay  nrota  temprana  I 
«Quién  vos  trasportó  do  Burgos 
A  los  campos  de  Arabiana? 
Mas ,  I  ay  mis  fijos  1  que  son 
Mis  preguntas  escusadas , 
Que  con  sangre  viene  escrito 
Qoe  es  Bodrigo  y  doña  Lambra. 
I  Quién  deste  plato  pudiera 
Dar  la  mitad  ¿  mi  Sancha , 
Qoe  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantas ! 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cara , 
To  que  en  ti  veo  siete,  y  tales, 
¿Cómo  no  me  arrojo?  aguarda. 
Ta ,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  el  mar  de  mis  desgracias: 
fluye ,  Almanzor,  no  te  anegue , 
Que  sale  de  padre  el  agua. 


A  todos  lloro  igualmente 

Con  sangre ,  aunque  sale  blanra , 

Que  ligrimas  de  mis  ojos 

Es  sangre  que  vierte  el  alma. 

León  seré ,  yo  os  prometo , 

Mis  fijos ,  en  la  venganza. 

Mas  \ñy !  que  aunque  soy  león. 

Mi  cautiverio  es  cuartana. 

I A  y  ovejas  sin  pastor  f 

Que  también  murió  la  guarda; 

T  porque  los  perros  se  harten . 

En  Córdoba  el  perro  guardan. 

Guárdate,  Almanzor,  que  suele 

A  veces  morder  con  rabia 

En  la  carne  del  señor. 

Cuanto  7  mas  si  es  quien  le  agravia. 

XIII.  —  [Anánitno.) 

Besando  siete  cabezas 
Be  siete  muertos  infantes , 
Agua  les  da  de  sus  ojos , 

Y  recibe  en  cambio  sangre 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  han  causado  sentimientos , 
Ni  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna , 
Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos. 
De  suerte  que  nadie  sale. 

A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales: 
—  Bien  parece  que  es  un  rey 
El  que  i  su  mesa  me  trae , 
Pues  que  las  frutas  (le  postre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  estremos  cuente , 

Y  los  medios  deje  aparte , 

Es  ei  posi  siete  hijos  muertos , 

Y  una  gran  traición  el  ante. 
Mucho  se  ha  alargado  el  rey, 
,'Mas  qué  mucho  que  se  alargue , 
Pues  quiere  mi  desventura 

Que  él  convide ,  y  qoe  yo  gaste ! 
No  me  espanta,  amados  hijos. 
Veros  y  verme  en  tal  trance. 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  señor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  i  un  hijo  solo 
La  paciencia  acaba  á  un  padre , 
Ver  siete ,  y  á  traición  muertos , 
La  vida  es  razón  que  acabe : 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  escelencias  tan  grandes . 
No  hay  trabajo  como  el  mió , 
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Pues  de  siete  causas  nace. 
Pudieras ,  traidor  injusto . 
Homicida ,  aleve ,  infame . 
Dejarme  de  siete  el  uno 
Para  dejar  de  acabarme ; 
Mas  quisiste  temeroso » 
Que  un  traidor  siempre  es  cobarde  , 
Porque  vengador  no  quede 
Acalmr  todo  un  llnage. 
Pues  malogras  juventudes 
Dignas  de  dos  mH  edades , 
Llámente  Velazquez  ruin , 
No  te  llamen  Buy  VclaEquez. 

xiT.  --  ( Anónitno, ) 

Llorando  atiende  Gonialo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
De  sub  bijos  y  del  ayo 
Que  yacen  sobre  una  mesa. 
El  noble  cuerpo  fidalgo 
Casi  Oncado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza : 
T  como  padre  robusto 
Fallando  prestadas  fheras. 
Las  muertas  faces  bañando  • 
Las  fabla  desta  manera : 
— De  tal  suerte  denodadas 
Esta  des ,  reliquias  tiernas , 
Que  no  sé  si  estáis  fablando. 
O  si  estáis  del  todo  muertas. 
¡  Oh  qué  pálidas  cstadet 
De  verter  sangre  las  venas 
En  las  lides  do  lldiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella  I 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces.  friaV  wca. 
Un  fénli  para  vengarme 
lia  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare , 
En  cárcel ,  ó  fuera  della . 
El  honor  de  mis  fazañas 
Con  las  vuestras  vidas  muera. 
Atended,  infantes  mios, 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengua. 

Y  non  culpedps  mi  falta , 
Pues  finasteis  sin  afrenta.  — 
Dijo,  y  erguiéndose  en  pié. 
Como  el  que  vida  no  precia . 
Al  primero  que  falló 
De^aroM)  con  ligereza. 
Prenderte  manda  Almanzor. 
Los  alcaldes  gritan  muera, 

Y  ant^  que  fuese  á  prisión 
A  cinco  dejó  por  Uerra. 


XV.  —  [Ánánimo.) 

No  se  puede  llamar  rey 
Quien  usa  tal  villanía . 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  un  dia , 
Que  habiéndome  convidado 

Y  héchome  gran  cortesía , 
Como  mi  sangre  mereoe . 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  dolorosa 
Qué  jamas  dado  se  habia , 
Mostrándome  las  cabezas 
De  siete  htjos  que  tenia , 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  Jamas  visto  se  habia . 
Defensa  de  los  cristianos , 
Destmidon  de  la  morisma. 
Por  traición,  rey  Almanzor, 
Debió  de  ser  tal  desdicha  • 
Que  tú  no  fueras  tMatante . 
Ni  toda  tu  compañía , 

Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida , 
A  traerlos  deste  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  via . 
Pues  de  este ,  menor  de  todos  • 
En  una  batalla  un  día 
Te  vf  yo,  rey  Almanior, 
Alejarte  á  mas  porfía , 
Que  quisieras  to  caballo 
Que  volara ,  aunque  corría , 

Y  llevar  armas  mas  dobles  • 
Mil  moros  en  compañía. 

Él  no  habia  veinte  y  un  años , 

Y  las  armas  las  traia 

Por  mil  partes  hechas  piezas . 
Desmallada  la  loriga. 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía ; 
Tu  caballo  ara  m^or 
Que  el  que  el  infante  traia . 

Y  por  eso  te  libraste 
De  no  morir  aquel  dia. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
Que  á  propósito  venia, 

Y  es  que  convidando  á  Darlo , 
Pompeo .  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 
Ybaullascadadla, 

Para  mas  solemnizar 
Su  banquete  y  gran  ootnida. 
Le  dio  libres  loa  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia , 
Que  pasaban  de  diez  mil . 
Presentóle  la  vigilia 
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Con  que  aqnel  día  iirrieroo , 
T  otras  COMA  de  ?aUa  : 
T  en  esto  mostró  Pompeo 
So  valor  y  valentía. 
Tú.  teniéndome  cautivo , 
Convidándome  este  día. 
En  vei  de  mi  líliertad 
Acortas  la  vida  rola.'— 
Acabada  esta  rason 
A  MIS  hijos  se  volvía , 
Sin  poder  disimolar 
El  gran  dolor  qne  seotia. 
Umpfa  las  siete  cabeías 
Que  4  la  mesa  le  servían, 
Lu  limpia  y  besa  mil  veoes, 
T  besindolas  decia  i 

—  No  lloro  yo  vuestra  mnerte  • 
Poet  le  puede  llamar  vida . 
Eotecdiendo  la  vengasteis 
Como  el  caso  lo  pedia; 

P^  siempre  qoeda  pena 
Qoe  la  coDgoja  la  aviva  • 
En  ver  qae  faese  á  traición 
T  osando  de  villanía ; 
¡Hijos  mios!  iqaiéo  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva » 
Siqolera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa  I 
Moriera  donde  vosotros, 
T  ti  quedara  con  vida 
Foera  por  mal  de  Almanzor, 
GooM)  otras  veoes  solía.  — 
Estas  palabras  dici<»do 
Pira  un  moro  arremetía , 
T  qoltindole  un  alfange , 
Aél.yA  otros  que  allí  habla. 
Les  dio  uo  pesados  golpes , 
Qoe  nadie  se  defendía 
Qoe  DO  quedase  A  sos  pies . 
T  el  qoe  se  libraba  bula ; 
T  de  los  qoe  le  aguardaron . 
CoD  sus  byos  trece  envia. 
Almanzor  le  está  mirando 
T  coo  megos  le  decia : 

—  Aplaca ,  Gonzalo  Bustos , 
Aplaca  tu  grande  Ira, 

Qoe  roe  pesa  haberte  dado 
Tal  postre  en  esta  comida . 
Que  aunque  los  infantes  eran 
Destniielon  de  mi  morisma , 
Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  dar  la  vida . 
Por  ver  su  florida  edad 
T  su  esfuerzo  en  demasié , 
Lo  htdera ,  Gonzalo  Bustos . 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  tuvieran  vida  ellos 
Presto  quitaran  la  rola ; 


Pero  por  satisfacción 
De  tu  razón  conocida , 
Ye  te  concedo  licencia 
Para  qae  boy  en  este  día . 
O  cada  y  cuando  que  quieras , 
Te  puedas  Ir  á  Castilla ; 

Y  llevar  estas  cabezas , 
Si  te  place ,  en  compañía. 

XVI,  — (Anónfino.) 

Sentados  á  un  ajedrez 
Despacio  su  juego  entablan 
Aliatar,  rey  de  Segura, 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Aja , 
Mora  que  sirve  Allatar, 
De  mucho  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  por  lances , 
Juegan  con  destreza  y  maña , 
Que  pierde  mucho  el  qoe  pierdo 

Y  gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro ,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama. 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  : 
Mudarra  que  no  conoce 

Del  rey  la  mano  turbada. 
Ni  si  por  ver  á  su  mora 
Vino  á  jugar  6  jugaba , 
A  una  parte  echó  la  silla , 
Las  piezas  todas  baraja . 

Y  dando  mano  al  tablero 
£n  pié  se  pone  y  levanta. 
Diciendo :  —Tráteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama , 

Que  aunque  no  soy  rey,  la  injuria 
Con  quien  me  enoja  roe  Iguala.  — 
Aliatar  se  espantó  de  esto , 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  htjo  y  espurio , 
Hyo  de  ninguno ,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudarra ,  no  con  palabras . 
Mas  levantó  para  el  rey 
Juntos  ajedrez  y  tobla , 
Con  qoe  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra. 

Y  con  presteza  no  vista 
De  allí  se  parte  á  otra  sala . 
Do  está  la  roora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  desta  suerte  la  habla  : 

—  Importa ,  enemiga  madre , 
Al^nojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  ungtK 
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Porque  importa  tener  padre : 
Que  yo  por  muy  claro  tiento 
Qae  tengo  padre ,  y  baen  padre , 
Por  tener  tan  buena  madre , 
O  por  mi  buen  penumiento. 
No  quiero  á  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  hijo  de  ninguno. 
Pues  alguno  me  dio  ser  : 
T  si  tú ,  fortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno , 
Cujindo  no  sea  de  ninguno 
Seré  bijo  de  mis  obras.  — 
Afligida  eslA  la  uiora 
Por  verse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cabo 

Y  por  otro  amenaiada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa , 
Que  la  lengua  se  le  traba 
Del  yerro  pasado  hecho 
Que  al  hijo  decir  no  osaba ; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  confiada , 

Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara  ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  de  allá  del  alma. 
Por  lo  cual  vino  á  tomar 
De  sus  hermanos  venganza. 

XVII.  —  {Sepúlveda.) 

Una  hermana  de  Almanzor, 
Rey  de  Córdoba  llamado , 
Del  bueno  Gonzalo  Bustos 
Preñada  se  babta  quedado 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  ha  estadp. 
Dende  á  muy  pocos  días 
Pariera ;  del  su  preñado 
Un  hijo  habia  nacido , 
Mudarra  le  hablan  llamado, 
González  por  sobrenombre 
Gomo  á  su  padre  el  honrado. 
Almanzor  holgó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  habla  dado 
Para  que  muy  bien  lo  crien 

Y  con  muy  grande  recado. 
Diez  años  habia  Mudarra , 
Caballero  lo  han  armado; 
Valiente  es  de  la  persone. 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  doscientos  caballeros 
Almanzor  le  habia  dado , 
Porque  los  haya  por  suyos 

Y  cumplan  el  su  mandado. 
Mudarra  era  muy  valiente . 
De  Almanzor  es  muy  amado : 


Es  tal  que  solo  Almanzor 
No  lo  hay  mas  aventajado. 
Su  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  don  Gonzalo  su  padre , 

Y  sus  hijos  sus  hermanos , 

Y  de  la  media  sortija 

Que  ella  tiene  á  gran  recado, 

Y  de  la  traición  que  hiciera 
Ruy  Yelazquez  el  malvado : 
Todo  se  lo  declaró, 

Que  nada  no  le  ha  encelado. 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado ; 
Volvióse  á  sus  caballeros. 
Estas  razones  hablando  : 
—  Amigos,  muy  bien  sabodes 
Qn'el  mi  padre  don  Gonzalo 
Sufriera  muy  gran  laeina 
En  la  prisión  tantos  años, 
A  tuerto  y  sin  derecho. 
Sin  Jamas  haber  pecado 
Contra  nadie ,  por  do  ñiese 
En  la  tal  prisión  echado , 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  Influitas  esforzados. 
Mis  hermanos  eran  todos . 
Yo  quiero  ir  A  vengallos 
De  aquel  que  tal  mal  cansó 
A  HA  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme,  los  mis  amigos . 
SI  queréis  Ir  ó  quedaros.  — 
Respondieron  todos  Juntos 
Que  irían  con  él  A  ayudarlo . 
Porque  eran  celados  suyos 
Que  Almanzor  se  los  ha  dado. 
Despidióse  de  su  madre , 

Su  camino  le  ha  contado ; 
Fué  donde  estaba  Almanzor» 
Las  manos  le  habla  besado : 
Pidiéndole  en  gran  merced 
Que  licencia  le  haya  dado 
Para  ir  A  ver  A  su  padre 
A  Castilla  ese  condado. 
Almanzor  lo  hubo  por  bien. 
Caballeros  le  habla  dado , 
También  le  dió  gran  haber, 

Y  ¿  Dios  lo  habia  encomendado. 

xviii.  —  (inóntmo.) 

A  cazar  va  don  Rodrigo , 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara , 
Con  la  gran  siesta  que  hace 
ArrimAdose  ha  ¿  una  haya. 
Maldiciendo  á  Modarrlllo , 
Hijo  de  la  renegada , 

Que  si  A  las  manos  le  hubiese 
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iora  de  Mearle  el  alma. 
El  señor  estando  en  eaio 
ModarriUo  qae  asomaba : 

—  Dios  te  saWe ,  caballero » 
Debajo  la  rerde  haya. 

>-  Asi  baga  á  ti .  escudero,  - 
Baeoa  sea  tu  llegada. 

—  Digasme  tú ,  el  caballero , 
i  Cómo  era  la  ta  gracia  ? 

—  A  mi  dicen  don  Rodrigo , 
T  aoD  don  Rodrigo  de  Lara , 
Cuñado  de  Gómalo  Bastos , 
Hennano  de  doña  Sancba ; 
Por  sobrinos  me  los  bube 

Los  siete  Infantes  de  Lara. 
Espero  aqnl  á  Mudarrillo » 
Hijo  de  la  renegada ; 
Si  delante  lo  tuviese , 
Tole  sacarla  el  alma. 

—  Si  ¿  ti  dicen  don  Rodrigó , 
T  aun  doD  Rodrigo  de  Lara , 
A  mi  Hadarra  González » 
Hijo  de  la  renegada , 

De  Gonzalo  Bustos  bijo , 
T  alnado  de  doña  Sancba : 
Por  bermanos  me  los  bube 
Los  siete  infantes  de  Lara : 
Tú  los  reodistes ,  traidor. 
En  el  ni  de  Arabiana ; 
Mas  si  DIofl  á  mi  me  ayuda  ^ 
Aqui  dejarás  el  alma. 
—Espérame,  don  Gonzalo , 
Iré  á  tomar  las  mis  armas. 
->EI  espera  que  tú  diste 
A  los  infantes  de  Lara :  , 
Aqnl  morirás,  traidor  (1), 
Enemigo  de  doña  Sancba. 

xtx.  —  {Anónimo. ) 

DesBnes  que  Gonzalo  Bustos 
Dejó  el  cordobés  palacio 
T  en  Salaa  guardaba  el  suyo , 
Entre  duros  simulacros 
Fatigaba  su  memoria , 
Cnlpaba  su  inúlil  brazo. 
Por  los  efectos  del  tiempo 
Arebivo  de  sus  agravios. 

—  I O  tronco,  dice ,  sin  fruto  t 
Solo  bas  quedado  en  el  campo 
Do  el  villano  codicioso 

Podó  tus  pimpollos  caros : 
To  te  conocí  con  siete 
Con  que  fuiste  un  tiempo  ufano , 
iT  abora  te  contentaras 


Con  el  mas  endeble  y  flaco  f 
Cada  momento ,  mis  fijos. 
De  nuevo  os  pierdo ,  y  os  bailo 
Para  gozaros  ausentes , 
£n  mi  mente  degollados. 
Fresca  esté  la  sangre  en  ella , 
Que  el  traidor  que  fizo  el  daño . 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  mi  ba  quedado : 
De  merced  vivo  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  querrá  derramarla 

Si  no  es  por  vengarse  humano. 
I A  y  miserable  del  solo , 

Y  mas  cuando  el  bado  avaro 
Viene  á  baoer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  contrario  I 
Mejor  estaba  entre  moros , 
Fijos ,  que  en  el  suelo  patrio , 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 

Y  quien  se  movió  á  mi  llanto.— 
Estas  quejas  esparcía 

Desde  un  mirador  Gonzalo, 
Regando  sus  blancas  canas, 
Recostado  en  uu  escaño ; 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo , 
Yló  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo , 
Joven ,  bermoso  y  dispuesto . 
De  rostro  agradable ,  manso  » 
Grave,  compuesto,  graciosa. 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro , 

Y  una  roja  Fen  medio 
Con  un  letrero  dorado , 
Que  dice :  a  A  buscarte  voy : 
{ Venturoso  si  te  alcanzo !  » 
En  la  lanza  un  pendoncUlo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco , 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo , 
Destilando  fresca  sangre 
Entre  el  cabello  erizado. 
Llegó ,  y  bajando  la  suya , 
El  arzón  casi  besando , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  yerba  afirmado , 
Dijo :  —  Tó  debes  de  ser. 
Según  las  señas  que  traigo , 

>  El  noble  señor  de  Salas , 
Que  el  ser  que  tengo  mo  ha  dado. 
Recibe  de  Ruy  Velazquez , 
Vendedor  de  mis  hermanos , 


(1)  Estos  dos  üliioios  vorflM  se  citan  en  éí  Quijote ,  parte  II ,  cap. 
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Esta  preoda ;  que  «I  traidor 
Nanea  reposa  á  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra ,  señor, 
Y  ha  macho  tiempo  que  afano 
Por  hacer  esta  langria 


En  ta  tronco  antiguo  y  elaro.^ 
Grandes  voces  daha  el  vi^ : 
— Sobe,  hUo.  7  daá  mis  braios 
Lo  qae  tanto  ha  deseaban. 
Que  hoy  se  acaban  mis  tnbijos. 


ROMANCES 


SOBUC 


LOS  CONDES  DE  CASTILLA  FERNÁN  GONZÁLEZ 

Y  GARCI  FERNANDEZ. 


I. —  (anónimo.)  (t) 

Jararoento  llevan  hecho. 
Todos  Junios  á  una  vm , 
De  no  volver  á  Castilla 
Sin  el  conde  su  señor. 
La  imagen  suya  de  piedra 
Llevan  en  un  carretón , 
Resueltos  si  atrás  no  vuelve 
De  no  volver  ellos,  non , 

Y  el  que  paso  atrás  volvlere 
Que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  iodos  las  manos 
En  seña]  que  se  juró. 
Acabado  el  homenage 
Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  hasta  el  mayor, 

Y  como  buenos  vasallos 
Caminan  para  Arlanxon 

Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  á  las  vueltas  que  da  el  sol. 
Desierta  dejan  A  Búrgoe 

Y  pueblos  al  rededor. 
Solas  quedan  las  mugeres 

Y  aquellos  que  niños  son : 
Tratando  van  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor. 

Si  ha  de  hacer  libre  A  Castilla 
Del  feudo  que  da  ¿  León ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra 
Toparon  Junto  al  mojón 

Al  conde  Fernán  González , 


En  cuya  demanda  son , 
Con  so  esposa  dona  Sancha , 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engaño  que  usó. 
Con  sos  hierros  y  prisiones 
Yenian  Juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaron 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
El  conde  se  alborotó ; 
Mas  conociendo  A  los  snyoe 
Desta  manera  habló : 

—  ¿Do  venís,  mis  castellanos? 
DigAdcsmelo-  por  Dios , 

¿  Cómo  dejais  mis  castillos 
A  peligro  de  AlmanzorY — 
Allí  habló  Ñuño  Lalnez : 

—  íbamos ,  señor,  por  vos, 
A  quedar  presos  ó  muertos , 

O  sacaros  de  prisión.  ^ 

II.  — (Anónimo.  )(S) 

Preso  está  Fernán  González , 
El  gran  conde  de  Castilla , 
Tiénelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  allí  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería , 
Sopo  que  este  hombre  Dunoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castroviejo 


I)  El  mismo  asunto  del  do  Sepúlveda,  que  I      (S)  El  mismo  asunto  del  de  Sepólveda,  que 
dice :  a  En  prMon  estaba  el  oondc.  i»  I  dice :  «  Bi  buen  conde  Fernán  Gonzales.  » 


É  HISTÓRICO&. 


U9 


Donde  el  conde  residía  . 

Dádivas  daba  al  alcaide 

Si  dejarle  ver  qaerla : 

El  akaide  fué  contento 

T  las  prisiones  le  abria. 

Mocho  los  condes  bablaroa , 

El  normando  se  salla : 

Fnése  donde  estalm  el  rey 

Con  lo  que  pensado  habla. 

Procnró  ver  á  la  infanta , 

Poes  era  hermosa  y  cumplida , 

Animosa  y  muy  discreta , 

De  persona  muy  crecida. 

Tanto  procara  de  verla 

Qae  esto  le  hablara  un  día : 

—  Dios  os  lo  perdone ,  infanta , 

Dios,  también  santa  Marta , 

Poes  por  vos  se  pierde  un  hombre » 

El  mejor  que  se  sabia : 

Por  vos  se  causa  gran  daño , 

Por  vos  se  pierde  Castniiir 

Los  moros  entran  en  ella 

Por  no  ver  quien  la  regla , 

Que  por  veros  muere  preso , 

Por  amor  de  vos  moría  : 

Mal  pagáis  amor,  infanta , 

A  quien  tanto  en  vos  confia. 

Si  no  remediáis  al  conde 

Seréis  muy  aborrecida, 

T  si  por  vos  él  saliese 

Seréis  reina  de  Castilla.— 

Tan  bien  le  babla  el  normando , 

Que  á  la  Infanta  enternecida 

Determina  de  librallo , 

Si  por  muger  la  quería. 

El  conde  se  lo  promete . 

Ti  vello  la  infanta  Iba. 

— Ho  lemals ,  d^Jo ,  señor. 

Que  y*os  daré  la  salida.— 

T  engañando  á  aquel  alcalde 

Salen  los  dos  de  la  villa. 

Toda  la  noche  anduvieron 

Hasta  que  el  alba  reía. 

Escondidos  en  un  bosque 

ün  arcipreste  los  via  , 

Que  venia  andéíhdo  á  caza 

Con  un  azor  que  traia : 

Amenázalos  con  muerte 

Si  la  InfanU  no  ofrecía 

De  foigar  alli  con  él , 

Sino  que  al  rey  los  traerla. 

El  coode  mas  cruda  muerte 

Quisiera ,  que  lo  que  ola ; 

Pero  la  discreta  infanta 

Dándole  esfuerzo  deda  : 

—  Por  vuestra  vida .  señor. 

Mas  que  esto  hacer  debria , 

Que  no  se  sabrá  esta  afk'enia 


Ni  se  dirá  en  asta  vida.— 
Priesa  daba  el  cazador 
T  amenaza  todavía  : 
Con  grillos  estaba  el  conde 
T  sin  armas  se  vela ; 
Mas  viendo  que  era  forzado 
€omo  puede  se  desvia. 
Apártala  el  cazador, 
De  la  mano  la  traía . 
T  cuando  abrazalla  qni$o 
Ella  de  él  muy  fuerte  bula  : 
Los  brazos  le  ha  embarazado, 
Socorro  al  conde  pedia , 
El  cual  vino  apresurado . 
Aunque  correr  no  podia  : 
Quitádole  ha  al  cazador 
Un  cuchillo  que  traía , 
T  con  él  le  diera  el  pago 
Que  su  aleve  merecía. 
Ayudándole  la  inCsnta 
Camina  todo  aquel  día , 
T  á  la  bajada  de  un  puente 
Ven  muy  gran  caballcria; 
Gran  miedo  tienen  en  vella 
Porque  creen  que  el  rey  la  envía  : 
La  Infanta  tiembla  y  se  muere , 
En  el  monte  se  escondía ; 
Mas  el  conde  mas  mirando 
Daba  voces  de  alegría  : 
--Salid ,  salid ,  doña  Sancha , 
Ycd  el  pendón  de  Castilla , 
Míos  son  Im  caballeros 
Que  á  mi  socorro  venían. — 
La  infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salía. 
Conocidos  de  los  suyos 
Con  alarido  venían  : 
«  Castilla ,  vienen  diciendo . 
Cumplida  es  la  Jura  boy  día.  » 
A  los  dos  besan  las  manos . 
A  caballo  los  subían , 
T  asi  los  llevan  en  salvo 
AI  condado  de  Castilla. 

nij —{ Anónimo.) 

Castellanos  y  leoneses , 
Tienen  grandes  divisiones. 
£1  conde  Fernán  González 
Y  el  buen  rey  don  Sancho  Ordoñez 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 
Ahí  pasan  malas  razones : 
Llámanse  hi  de  rameras , 
Hgos  de  padres  traidores , 
Echan  mano  á  las  espadas, 
Derriban  ricos  mantones  : 
No  les  pueden  poner  treguas 
Cuantos  en  la  corte  soné , 
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Y  póDCiMelas  do»  frailes, 
Aqoesos  benditos  moogeSr 
Qtt'el  uno  es  tío  del  rey, 

£1  otro  hermano  del  conde. 
Pénenlas  por  quince  días , 
Que  non  pueden  por  mas ,  no » 
Que  se  vayan  á  los  prados 
Que  dicen  de  Carrion. 
Si  mucho  madruga  el  rey. 
El  conde  non  dormía,  non ; 
Et  conde  partió  de  Burgos , 

Y  el  rey  partió  de  León. 
Tenido  se  han  á  juntar 
Al  vado  de  Carrion , 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  una  cuestión  r 
Los  del  rey  que  pasarían , 

Y  los  del  conde  que  non^ 
El  rey,  como  era  risueño*» 
La  su  muía  revolvió , 

£1  conde  con  loiania 
Su  caballo  arremetió , 
Con  el  agua  y  el  arena 
AI  buen  rey  le  salpicó. 
Alli  habMra  el  buen  rey. 
Su  gesto  muy  demudado : 
—  Buen  conde  Fernán  Gonialex, 
Mucho  sois  desmesurado : 
Sí  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  monges  nos  han  dado , 
La  cabeza  de  los  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado , 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  tiúera  aqueste  vado.— 
£1  conde  le  respondiera 
Como  aquel  que  era  osado : 
— Eso  que  decís ,  buen  rey, 
Yéolo  mal  aliñado , 

Yos  venís  en  gruesa  muía , 
Yo  en  un  ligero  caballo; 
Vos  traéis  sayo  de  seda , 
Yo  traigo  un  arnés  tranzado  ; 
Yos  traéis  alfange  de  oro. 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano ; 
Yos  traéis  cetro  de  rey, 

Y  yo  un  venablo  acerado  ; 
Yos  con  guantes  olorosos , 
Yo  con  los  de  acero  claro ; 
Yos  con  la  gorra  de  fiesta , 
Yo  con  un  casco  afinado ; 
Yos  traéis  ciento  de  muía , 
Yo  trecientos  de  á  caballo. — 
Ellos  en  aquesto  estando. 
Los  frailes  que  han  allegado  : 
—Tale,  tate ,  caballeros. 


Tate,tate,4Josdalgo, 
iCuAn  mal  cumplistei  las  treguas 
Que  nos  habladas  masdado!  — 
Alli  hablara  el  buen  rey  : 
— Yo  las  cumpliré  de  grados- 
Pero  respondiera  el  eoode : 

—  Yo  de  pies  puesu^  en  el  campow 
Cuando  vido  aquesto  el  rey 

No  quiso  pasar  el  vado; 
Yuélvese  para  sus  tierras. 
Malamente  Ta  enojado , 
Grandes  bascas  va  haciendo. 
Reciamente  va  Jurando 
Que  habla  de  matar  al  conde 

Y  destruir  su  condado. 
Blando,  pues ,  llamar  á  cortes , 
Por  los  grandes  ha  enviado : 
Todos  ellos  son  venidos , 

Y  solo  el  conde  ha  fallado. 
Mensagero  sale  hace 

A  que  cumpla  su  mandado. 
El  mensagero  que  fué 
Desta  suerte  le  ha  hablado. 

IV.  —  {Anánimo.) 

Buen  conde  Fernán  Gomaier  , 
£1  rey  envía  por  vos , 
Que  vayades  á  las  cortes 
Que  se  hacían  en  León; 
Que  si  vos  allá  vais,  conde. 
Daros  han  buen  galardón ,. 
Daros  ha  A  Palenzuela 

Y  á  Falencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas » 
Con  ellas  A  Carrion , 
Daros  ha  A  Torquemada, 
La  torre  de  Mormojon ; 
Daros  ha  A  Tordesillas , 

Y  A  Torre  de  Labaton , 

Y  si  mas  quislerdes » conde , 
Daros  han  A  Carrion. 

Buen  conde ,  si  allá  non  Ides , 
Daros  os  han  por  traidor. — 
Alli  respondiera  el  conde 

Y  dyera  esta  razón :   * 

—  Mensagero  eres ,  amigo  (i  >, 
Non  mereces  culpa ,  non , 

Que  yo  no  he  miedo  al  rey. 
Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Tillas  y  castillos  tengo . 
Todos  A  mi  mandar  son , 
Dellos  me  dejó  mi  padre , 
Dellos  me  ganara  yo : 
Los  que  me  dejó  mi  padre 


(4)  Estos  dos  versos  son  aun  proverbiales. 


É  HISTÓRICOS. 


121 


PoblékM  de  rteoftbombrM, 
Los  que  yo  me  habe  ganado 
PoMélos  de  labradores; 
Qoieo  no  tenia  roas  que  un  boei 
Dábale  otro  que  eran  dos , 
AI  qae  casaba  su  h^a 
Doile  70  muy  rico  don » 
Al  que  fallaban  dineros 
También  se  Ioa  presto  yo  : 
CadA  dia  que  amanece 
Por  mf  hacen  oración ; 
No  la  hacían  por  el  rey,. 
Que  no  la  merece ,  non , 
Él  les  pnso  muchos  pechos , 
T  qoltáraselos  yo. 

y.— (SsfNíZveda.) 

El  rey  don  Sancho  Ordoñei , 
Que  en  León  tiene  el  reinada, 
Preso  ha  á  Fernán  Gonzales » 
£1  boeo  conde  castellano. 
En  una  torre  fué  puesto 
Con  cadenas » 4  recado , 
Que  con  el  rey  no  aproTecha 
Cosa  que  le  han  suplicado 
Para  que  suelten  al  conde 
De  donde  está  encarcelado. 
La  condesa  que  lo  supo 
A  León  habla  llegado , 
Besó  las  manos  al  rey, 
GoD  él  está  razonando : 
—  Saplicoos ,  el  rey»  mi  tío» 
Qoe  pues  no  habéis  soltado 
A  ese  conde  mi  marido» 
Que  sea  de  mi  visitado» 
Que  yo  voy  en  romería 
A  la  casa  de  Santiago , 
Y  quiero  hablar  con  él 
A  lo  hacer  consolado  : 
Serále  muy  gran  consuelo 
Según  está  fatigado.— 
El  rey  con  alegre  cara 
Lo  que  pidió  le  ha  otorgado. 
La  condesa  entrare  dentro 
Do  está  el  conde  aprisionado» 
Sin  que  ninguna  persona 
Consigo  hobiese  llevado. 
Vuelven  á  cerrar  la  puerta. 
Porque  aosi  estaba  mandado. 
£1  conde  cuando  la  vido 
Oran  consuelo  habla  cobrado ; 
Ambos  hablan  en  secreto , 
T  conciertan  en  celado. 
Parecióle  bien  al  conde 
Lo  que  su  muger  ha  hablade, 
T  aquese  concierto  hecho 
Al  portero  hablan  llamado. 


\     El  cual  vino  prestamente 
A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  condesa  le  habló. 
El  eonde  estuvo  callado. 
Con  palabras  que  le  dijo 
Al  portero  bahía  engañado ; 
La  puerta  le  abriera  luego. 
El  conde  se  ha  trastocado. 
Tornó  á  cerrar  la  puerta 
Como  le  estaba  mandado. 
La  condesa  doña  Sancha 
En  la  prisión  ha  quedado  „ 
£1  conde  se  fué  á  su  gente , 
Como  le  fuera  avisado. 
Los  suyos  cuando  lo  vieron 
Gran  placer  hablan  tomado , 
Volvieron  para  Castilla , 
Do  el  conde  tiene  so  estado. 
El  rey  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  que  ya  es  contado» 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansi  fuere  engañado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado , 
Pues  con  el  rey  no  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  han  rogado  ^ 
Fué  que  con  varonil  esfuerzo 
La  condesa  habia  hablado  : 
—Quitaos ,  conde  ,  esas  ropas .. 
Las  mias  habréis  tomado : 

Y  allá  á  la  media  noche 
Estará  mas  descuidado 
Este  portero  qoe  os  guarda , 

Y  en  ello  no  habrá  mirado  : 
Abiertas  que  sean  las  puertas 
Saldréis  muy  disimulado ; 
Tos  le  haréis  entender 
Qoe  el  viaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago» 
T  encaminándolo  Dios, 
Buen  conde ,  seréis  librado : 
Iréis  para  vuestra  gente 
Que  fuera  os  está  aguardando » 
Volveros  hels  á  Castilla 
Do  tenéis  vuestro  condado, 
To  quedaré  en  la  prisión» 
Della  seréis  vos  librado. — 
De  qu'aquesto  supo  el  rey 
Mostróse  muy  aplacado ; 
Fué  donde  está  la  condesa . 
Desta  manera  le  ha  hablado  : 
—Condesa ,  vos  me  engañastes^ 
De  vos  he  sido  burlado; 
Mas  tuvisteis  gran  razón , 
Como  muger  de  alto  estado , 
En  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  habéis  librado. 
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Mientras  qae  durare  el  mundo , 
£n  vos  tomarán  dechado 
Las  mogeres  qoe  vivieren 
De  pequeño  y  gronde  grado.— 
Respondióle  la  condesa  : 
^  Señor,  n*os  baya  pesado 
Delibrará  mi  marido, 
Q^ue  yo  lo  hube  ordenado , 
Que  por  librar  Ul  persona 
A  mas  qo'esto  era  obligado  — 
El  rey  la  recibid  bien . 
De  la  prisión  la  ha  sacado , 
Envióla  honradamente , 
A  Castilla  la  ha  enviado; 
Muy  honradamente  va 
Como  conviene  á  su  estado. 
Halló  allá  á  su  marido 
Por  ella  muy  deseado , 
Con  gran  placer  se  reciben , 
Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

TI.  — (Sepiiiwda.) 

En  muy  sangrienta  batalla 
Anda  el  conde  castellano , 
Nombrado  Fernán  González , 
Con  Almanzor,  rey  pagano. 
Tres  dias  ha  que  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo , 
Muchos  matan  de  los  moros 
Aquesos  pocos  cristianos. 
Los  moros  como  son  muchos 
Al  ronde  tienen  cercado , 
£1  conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  ciclo 
Estas  paldbras  hablando : 
—  I O  Señor  de  cielo  y  tierra  ? 
A  vos  estoy  yo  clamando, 
Ruégovos  no  consintáis 
Que  se  pierda  este  condado 
Que  vos  me  disteis  en  guarda ; 
Libraldo  con  vuestra  mano. 
Que  si  Caslflla  se  pierde 
Morir  quiero»  y  no  ser  salvo. 
Entraré  por  la  batalla , 
Moriré  como  esforzado, 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  daño. 
Si  los  moros  no  me  matan , 
Matarme  he  yo  con  mi  mano; 
Dadme  vos ,  Señor,  ventura 
De  vencer  la  lid  entrando. 
Pues  que  vos  me  prometisteis 
Que  de  vos  seria  ayudado , 
Cumplidme  vuestra  promesa 
Cual  yo  cumplí  el  vuestro  mando. 
I O  Señor!  non  flillezcais 


A  aqueste  vuestro  vasallo. 
Que  si  pecados  yo  hice , 
Y  de  mí  sois  despagado , 
Librad  esta  tierra  vos 
T  de  mi  os  haced  vengado , 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto , 
No  muera  tanto  crisiiano.— 
Diciendo  aquestas  razones 
Firiendo  iba  y  matando; 
El  campo  deja  cubierto 
De  los  moros  que  ha  matado. 
Una  voz  oyó  del  cielo. 
Por  su  nombre  lo  ha  llamado  r 
Dijole :  a  Fernán  González , 
Gran  ayuda  es  de  tu  bando. 
Acorro  te  viene  grande , 
Dios  del  cielo  lo  ha  enviado.  » 
Alzara  el  conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  babia  llamado, 
Vido  á  Santiago  el  apóstol. 
Que  Junto  á  él  ha  llegado; 
Gran  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompañando , 
Bicas  armas  traen  vestidas , 
Cruces  grandes  en  su  lado. 
Las  hazes  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  sa  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado; 
Dijeron :  —  ¿Dó  vino  al  conde 
Esta  gente  que  ha  llegado 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
£1  y  todos  los  cristianos?— 
£1  conde  y  sos  caballeros 
Gran  esfuerzo  habian  tomado , 
Fieren  de  recio  en  los  moros. 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  de  los  muertos 
Qoe  quena  cubierto  el  campo  r 
Siguiéronlos  hasta  Almansa, 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

VII.  ^(Anónimo,) 

El  conde  Fernán  González. 
Qne  tiene  en  Burgos  so  campo , 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marchando . 
Y  en  las  riberas  de  Arlanza» 
A  visu  de  los  contrarios , 
Ordenó  el  conde  los  suyos . 
Menos ,  y  roas  esforzados ; 
Mas  la  fuerza  del  vencer 
Becibe  maduros  casos , 
Del  gol>iemo  el  capitán , 
Del  capiun  los  soldados. 
Antee  de  la  escaramuza 
Contra  el  sarraceno  bando ,. 
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Solo  QD  castellano,  lolo , 
Picó  atrevido  un  caballo , 

Y  apeoas  de  las  dos  kaestes 
Al  medio  llegaba ,  cuando 
Sábilo  ae  abrió  la  tierra 
HaaU  sa  centro  mas  bajo, 

Y  eo  sos  entrañas  envuelto 
El  misero  y  sepultado , 
Cerró  \%  tierra ,  y  dejó 
Nuevo  cuento  al  mundo  varío. 
Del  nunca  visto  suceso 
Temerosos  y  espantados 
Dejaban  el  campo  libre 

Y  vltorioso  al  pagano ; 
Mas  el  valeroso  conde» 
Con  grave  y  feroi  aplauso , 
Levantó  en  medio  de  todos 
La  espada ,  la  voi  y  el  brazo  : 
—  i  O  mis  fidalgos  de  Burgos ! 
Arredraos ,  castellanos , 
Non  volvades  las  espaldas , 
Que  non  seredes  fidalgos , 

Ni  enlodéis  en  solo  un  dia , 
Por  un  pavorido  espanto, 
Las  fazañas  que  conmigo 
Hoblstes  en  luengos  años. 
Parad  mientes  en  mis  voces» 
Dejad  solaces  humanos 
Qoe  asaz  en  breve  bllecen , 
La  broa  noo ,  non ,  notaldo. 
Yo  no  me  muestro  afligido , 
¿Para  qué  temedes  tanto? 
Que  aunque  novenides  muchos. 
Sois  pocos  y  bien  guisados. 
SI  uno  se  tragó  la  tierra 
En  su  asiento  firme  y  ancho « 
Solo  un  borne  de  nosotros 
Mal  podrá  sustentar  tantos. 
Aquel  estaba  de  mas , 
Nosotros  asaz  sobramos : 
Acometed  de  consuno , 
Non  estedes  empachados , 
Que  vos  afirmo  que  basta  ^ 

Y  por  mi  sentido  fablo , 
Contra  mil  forzados  moros 
Un  corazón  castellano. 
Pinchad ,  pinchad  los  trotones » 
Non  fuyades.  mis  fidalgos, 
Que  facer  alevosía 

Non  es  de  buenos  vasallos.  — 
Esto  dice ,  y  arremeten 
Con  tal  furia  á  los  contrarios, 
Qoe  de  innumerables  moros 
Vencieron  la  hueste  y  campo. 

Tin —  ( Sepúlveda. ) 

En  los  reinos  de  León 
Don  Sancho  el  Gordo  reinaba : 


AI  conde  Fernán  González 
Mensageros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sus  cortes , 
Que  en  León  las  celebraba. 
El  conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  rey  ansí  mandaba , 
Diciendo :  —  Gran  rey  del  cielo» 
Gran  Señor,  á  ti  rogaba 
Que  me  quieras  ayudar, 

Y  el  favor  te  demandaba 
De  que  saques  á  Castilla 

De  la  gran  premia  eo  que  estaba . 

Y  que  en  ella  otro  no  mande 
Sino  yo  que  la  amparaba.— 
£1  rey  que  supo  que  el  conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba , 
Saliéralo  á  recibir 

Como  á  persona  estimada. 
Un  azor  el  conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba , 

Y  un  caballo  muy  hermoso. 
Que  al  moro  Almanzor  ganara. 
Dello  se  pagaba  el  rey, 

Al  conde  lo  demandaba , 
El  conde  lo  da  de  balde, 
No  el  rey  lo  quiere  sin  paga. 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
Si  el  conde  se  lo  fiaba : 
Pusieron  entre  si  el  plazo 
En  que  el  rey  haría  la  paga » 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  ya  las  cortes. 
El  buen  conde  se  tornaba. 
Siete  años  son  pasados 

Que  el  rey  don  Sancho  reinaba , 
Cartas  enviara  al  conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 
Que  ¿  porqué  venir  á  cortea 
Tanto  tiempo  dilataba? 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obedescer  se  negaba , 
Que  dejase  su  condado 

Y  que  luego  tléi  se  salga. 

El  conde  que  oyó  el  mensage 
Cumplió  luego  ¡a  embajada. 
Llegado  era  ya  á  León , 
Adonde  don  Sancho  estaba ; 
Ante  el  rey  se  hincó  de  hinojos ,. 
Las  manos  le  demandaba ; 
El  rey  no  las  quiso  dar. 
Lejos  de  si  lo  arredraba , 
Diciendo :  —  Quitadvos ,  conde » 
Qoe  no  quiero  vuestra  fabla , 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallas. 
Dos  años  ha  que  á  mis  cortes 
No  vais,  aunque  os  llamaba : 
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CoD  mJ  condado  os  aliasteis, 
Qae  yo  á  vos  lo  diera  en  guarda ; 
Otros  tuertos  me  feeistels 
De  que  yo  agora  habré  paga.— 
El  conde  dijo :  —  Señor, 
Con  la  tierra  no  me  alzaba , 
Ni  vengo  de  tal  lagar, 
NI  llnage  qae  lo  obrara , 
Que  en  lealtad  y  mañas  buenas 
Por  muy  bueno  me  contaba, 

Y  por  tan  buen  caballero 
Como  el  mejor  que  se  baila. 
Otra  vez  vine  á  León 

Do  la  vuestra  corte  estaba , 
T  de  vuestros  leoneses 
Gran  deshonra  yo  cobraba , 

Y  esta  fué  la  causa ,  el  rey. 
Que  á  ellas  no  continuaba ; 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa , 
Ca  me  tenedes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  ha  lo  debéis , 

Y  á  mi  no  se  me  pagaba  : 
Dadme,  rey,  vos,  Oadores 
Que  á  mi  me  será  pagada ; 
Yo  dárvoslos  he  también 

De  pagar  si  en  algo  erraba.— 
El  rey  recibiera  enojo 
Desto  qn'el  conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones. 
Mas  su  muger  lo  sacaba. 
El  conde  sacó  sus  gentes. 
La  tierra  del  rey  estraga. 
Prendiérale  muchos  hombres , 
Muchos  ganados  llevaba; 
Hasta  que  le  dé  su  haber. 
Mal  al  rey  amenazaba. 
£1  rey  dio  de  sus  haberes, 

Y  á  un  hombre  ie  mandaba 
Que  luego  le  pague  al  conde 
Lo  que  á  pagar  se  obligara  : 
El  hombre  fué  para  el  conde 

Y  el  haber  luego  \^  daba ; 
Pero  no  basta  á  pagallo , 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  rey  de  muy  congojado 
Con  los  suyos  acordaba 
Que  libre  le  dé  el  condado , 
Si  el  haber  le  perdonaba. 
£1  conde  lo  hubo  por  bien , 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno, 

Y  á  Dios  machas  gracias  daba 


Por  sacar  de  subjeclon 

De  León  á  Castilla  honrada. 

IX.  —  {Sepúlvñda.)  (t) 

Castilla  estaba  may  triste. 
Crecidos  llantos  hacia 
Porque  es  muerto  Hernán  Gooialeí  • 
El  que  bien  la  defendía. 
Su  hijo  hobo  su  estado , 
Ese  conde  don  Garcia, 
Fernandez  por  sobrenombre ; 
Bien  al  padre  parecía. 
Gran  Caballero  es  de  cuerpo , 
Cuerdo,  apuesto  á  maravilla » 
Las  manos  ha  como  nieve 
Cuando  del  cielo  cala ; 
Cubiertas  las  trae  con  loas 
Porque  amor  nadie  le  pida. 
En  Francia  casó  el  buen  conde 
Con  esa  doña  Argentina , 
Que  pasaba  por  su  tierra 
A  Santiago  en  romería. 
Seis  años  vivió  con  ella , 
No  hubieron  fijo  ni  fija : 
El  conde  está  muy  doliente , 
Temió  de  perder  la  vida. 
La  condesa  como  mala 
Muy  gran  traición  le  hacia : 
Fu¿e  á  Francia  con  un  conde 
Que  á  visitarla  venia. 
El  conde  Garci  Fernandez 
Gran  enojo  recebia ; 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  deda 

Que  por  cumplir  la  promesa 
Que  por  su  salud  bacía , 
Se  iba  á  Rocamador 
Con  dones  en  romería. 
Metióse  por  el  camino , 
Un  escudero  en  su  guia ; 
Ambos  van  desconocidos. 
Pobres  vestidos  vestían : 
Llegados  son  donde  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosia» 
El  conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inquiría 
Toda  la  vida  del  conde , 

Y  supo  que  habia  una  hya , 
Que  se  nombra  doña  Sancha , 
Muy  hermosa  en  demasía. 
GarcJ  Fernandez,  discreto. 

Cuidó  que  le  convenía  ^ 

Conversar  luego  con  ella 


(4)  El  solo  que  traU  del  conde  Garci  Fernandez,  y  de  cómo  se  vengó  del  adallerio  do  su 
esposa. 
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De  cualquier  manera  ó  guisa. 
May  mal  quiere  doña  Sancha 
A  aquesa  doña  ArgeDtloa, 
Con  su  padre  la  revuelve , 
No  puede  surrir  tal  vida. 
Bascando  andaba  algún  modo 
Como  hoya  tal  fatiga. 
Habló  con  una  doncella. 
T  en  secreto  la  decía : 
—Amiga,  sepas  que  yo 
Sofrir  esto  no  podía : 
¿Has  visto  tú  ya  los  pobres 
Qoe  dan  ración  cada  día 
A  la  puerta  de  mi  padre? 
Pues  mira  con  maesoria 
SI  hay  en  ellos  Iñjodalgo 
Que  allí  la  limosna  pida , 
Qoe  sea  fermoso ,  apuesto , 
Y  ¿  mi  lo  trae ,  que  cumplía . 
Porque  quiero  hablar  con  él , 
Que  mucho  á  mi  convenía. — 
La  doncella ,  qn'es  discreta , 
Por  la  obra  lo  ponía : 
Fuéie  un  día  do  los  pobres 
Reoebian  la  comida , 
T  entre  ellos  vio  estar  al  conde , 
Al  buen  conde  de  Castilla , 
Que  está  pobre  y  mal  vestido ; 
Mas  muy  bien  le  parecía. 
Tido  que  era  muy  hermoso » 
Grande ,  apuesto  en  demasía  • 
Viole  las  manos  hermosas 
Qu'el  buen  conde  descubría : 
Gaidaba  en  sa  corazón 
Qa*era  hombre  de  valia : 
ApartAralo  de  todos , 
T  coojiirádolo  habla 
Que  dijese  si  era  hidalgo. 
Que  dello  gran  bien  ternia. 
Dijo  el  conde  que  lo  era 
Mas  que  el  señor  que  tenia. 
La  doDcella  paró  mientes 
A  esto  que  respondía : 
— Agaardámcaqul,  señor» 
To  vemé  por  vos  alna.~ 
Fuese  para  su  señora . 
Lo  pasado  le  decía. 
Por  mando  de  doña  Sancha 
Tino  ant*ella  don  Garda ; 
Ella  le  dijera  al  conde : 
— To  os  ruego  por  cortesía 
Me  digáis  por  cuál  razón 
Tos  sois  de  mas  hidalguía 
Qoe  no  el  señor  de  esta  tierra , 
Que  yo  por  padre  tenia.— 
Respondió  el  conde  diciendo : 
—En  vuestro  poder  yacía , 
En  vuestra  mano  es  mi  muerte . 


Dármela  podéis ,  ó  vida. 
SI  queréis  saber  de  mi , 
A  vos  roe  descubrirla; 
Prometedmc  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabría.— 
Jurábale  doña  Sancha 
Que  no  lo  replicarla. 
El  conde  dijo :  —  Señora , 
Verdad  digo  y  no  mentira ; 
To  soy  don  Garci  Fernandez , 
Ese  conde  de  CaslÜla : 
Vuestro  padre  que  aquí  está 
A  mi  gran  maldad  hacia  : 
Trujérame  mi  muger 
Con  quien  casado  yo  habla , 
Aquí  la  tiene  consigo. 
Gran  pesar  á  mí  venia . 
T  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenía 
De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  quitarles  la  vida , 
T  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  trage  trata 
Porque  á  mi  nadie  conozca 
NI  mi  venganza  se  Impida.— 
A  doña  Sancha  le  plugo 
De  lo  qu*el  conde  decía , 
Porque  hallaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  seguía. 
D^ole  al  conde :  —  Señor, 
Quien  á  vos  os  diese  hoy  dia 
Carrera  para  hacer 
Lo  que  á  mi  dicho  se  habla , 
¿Qué  le  daréis  vos  por  ello . 
O  qué  galardón  habría?  — 
Luego  el  conde  respondió : 
—Con  vos  yo  me  casaría , 
Llevaríaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Castilla , 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenia.— 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomarla. 
Escondléralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormian. 
Dende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría  ; 
Al  conde  Garcl  Fernandez 
ün  lorigon  le  ponía        •    ^ 
T  un  cuchillo  en  la  su  mano, 
Bajo  el  lecho  lo  metía 
Do  su  padre  y  su  muger 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro , 
T  una  cuerda  al  pié  le  asía , 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían , 
Doña  Sancha  le  tirase , 
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T  saliendo  don  Garda , 
A  mansalva  y  de  segaro 
A  enlrambos  los  malaria. 
Aqueste  concierto  fecho , 
El  conde  con  la  sa  amiga 
Echados  son  en  la  cama 
T  debajo  don  Garcia. : 
Luego  se  hablan  dormido , 
Doña  Sancha  qae  lo  Tía 
Tira  luego  de  la  cuerda  , 
El  condo  presto  salla  : 
Degollólos  á  ambos  Juntos , 
Ambas  cabezas  les  quita; 
Con  ellas  y  su  muger 
Para  Castilla  Tolvia. 


Después  que  ftiera  llegado , 
Sos  gentes  Juntar  hacia , 
Contóles  lo  acaecido 
Que  cosa  non  fallcscia. 
Dijo  el  conde  á  sus  vasallos  : 
—  Amigos ,  de  aqueste  dia 
Soy  yo  el  vuestro  señor, 
Pues  que  vengado  me  habia , 
Que  estando  tan  deshonrado 
Vasallos  do  merecía.  — 
Casóse  con  doña  Sancha  • 
Alegre  vida  hacían , 
Naciera  dellos  don  Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 


/ 


ROMANCES 

DE  garcía  primero  DE  CASTILLA, 


Y  DE  LA  TRAICIÓN  DE  LOS  VEUS. 


I.  —  {Sepúlvtda.) 

Reinado  era  ya  Castilla . 
Reinado ,  que  no  condado  : 
Don  Garcia  fué  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  mensage  habia  enviado 
Demandándole  su  hermana 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  que  se  hiciesen 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León ,  esa  ciudad. 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  Garda  y  su  cuñado , 
Con  don  Sancho  de  Navarra 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  Garcia  entra  dentro , 
Los  suyos  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  ^el  «onde  Vela , 
Que  de  Castilla  bobo  echado 
Su  padre  de  don  Garcia 
Por  maldad  que  hablan  obrado . 
Por  vengar  la  so  deshonra 
La  gran  traición  han  trazado 
De  matar  á  don  Garcia , 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga, 
AI  rey  besaban  la  mano : 


El  rey  los  recibe  bien , 
Recibiólos  como  á  hermanos , 
Tórnales  toda  la  tierra 
Que  su  padre  habia  tomado. 
Fuese  á  ver  á  doña  Sancha , 
Que  lo  habia  mucho  en  grado  , 
CobrAranse  gran  amor, 
Ambos  de  si  se  han  pag&do. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Infanle, 
No  fuisteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  arrnas 

Y  venir  bien  á  recado; 

No  sabéis  quien  mal  os  quiere . 
Dello  mucho  á  mi  ha  pesado. 
->  Nunca  hice  mal  ninguno , 
Señora  ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  don  Garcia , 

Y  armas  me  ftiera  escasado.  — 
Los  malos  ponen  por  obra 

La  traición  que  han  acordado , 
Fuéronse  para  la  plaza » 
En  ella  arman  un  tablado . 
Debajo  llevan  las  armas ; 
Gran  revuelta  hablan  trabado 
Con  los  vasallos  del  rey 
Sobre  tirar  al  tabjado ; 
Cerraron  todas  las  puertas 
Que  ninguna  hablan  dejado. 
Matan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  infante  que  lo  supo 
A  la  gran  grita  ha  llegado : 
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—  Quedos  estad ,  los  traidores , 
No  matedes  mis  criados.  — 
Los  coDdes  faeroo  á  él 

Con  los  venablos  aliados , 
Qaisiéronlo  alli  matar, 
£1  infante  entró  en  sagrado 
£o  Santa  JMarfa  de  Regla, 
Mas  allí  lo  hablan  cercado. 
Prendiéronlo  dentro  delta . 
LléTanlo  may  deshonrado 
Ante  el  conde  don  Rodrigo , 
Pariente  de  los  malvados. 

—  No  me  matedes  vosotros , 
El  infante  babia  hablado , 
Darvos  he  may  grandes  bienes 
En  Castilla  mi  reinado.  — 
Gran  daelo  bobo  del  don  Nnño , 
A  los  condes  ha  rogado 

Qoe  no  maten  al  infante , 
Mas  ellos  no*  lo  han  en  grado  • 
T  la  infanta  doña  Sancha , 
Qoe  sapo  lo  qoe  es  contado» 
Foése  para  allá  corriendo , 
Grandes  voces  iba  dando : 

—  Al  infante  no  matedes , 
Qoe  vos  será  demandado , 
Poes  qoe  sois  vasallos  suyos 
T  obligados  á  amparallo. 

A  mi  matad ,  que  no  á  él , 
T  en  él  no  pongáis  la  mano , 
Poes  contra  vosotros ,  condes , 
En  nada  no  es  él  calpado.  — < 
£i  conde  Fernán  Flaino 
A  la  infanta  habla  llegado , 
Dióle  may  gran  bofcuda , 
Ed  sangre  la  habla  bañado. 
Gran  pesar  tomó  el  infante , 
De  traidor  lo  está  llamando, 
Los  condes  como  alevosos 
Grandes  féridas  le  han  dado  : 
Moerto  cayera  en  el  suelo. 
£1  primer  qoe  le  bobo  dado 
Faé  Roy  Vela,  sa  padrino 
Cuando  fuera  baptizado. 
La  infanta  que  lo  vldo 
S<ri)re  el  Intente  se  ha  echado , 
Tomóla  Fernán  Flaino 
Como  muy  desmesurado. 
Dio  con  ella  por  el  suelo 
T  por  una  escala  abajo. 
Los  malos  con  crueldad 
AI  infante  hablan  tomado. 
Dieron  con  él  por  el  muro , 
Cayó  do  está^su  cuñado 
Don  Sancho ,  rey  de  Navarra , 
El  cual  muy  bien  lo  ha  vengado. 


II.  "  {Sepúlveda.) 

Los  hijos  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  usado  : 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano, 
Don  García  habia  por  nombre. 
Postrer  conde  muy  lozano : 
Matáronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Con  la  Infanta  doña  Sancha. 
Don  Ramiro ,  qa'es  su  hermano , 
De  León  habia  salido 
Muy  armado  y  á  recado , 

Y  poso  cerco  á  Monzón 
Que  de  Castilla  es  reinado. 
El  alcaide  que  lo  tiene , 
Fernán  Gutiérrez  llamado . 
Dentro  los  ha  recibido 

A  so  pesar,  mal  sú  grado. 
Cuando  sapo  la  traición , 
Mucho  se  les  humillando, 
Convidólos  á  comer. 
Muy  bien  los  hab^a  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  don  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo. 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela , 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos 

Y  mucha  gente  consigo 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres , 
Vivos  los  hablan  quemado. 
Hernán  Flaino ,  ese  traidor. 
Se  les  habia  escapado  : 
Modárase  los  vestidos , 
Cabalgó* sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno , 
Un  capote  cobijado , 
La  capilla  en  la  cabeza , 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monges , 
No  se  halla  aunqae  es  buscado. 
El  rey  bueno  de  Navarra 
Su  hijo  babia  casado 
Con  lOnfanta  doña  Sancha , 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García 
Que  á  traición  habían  matado . 

Y  la  infanta  doña  Sancha 

A  su  suegro  así  ha  hablado  : 
—  Buen  rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flaino , 
Que  fué  en  matar  al  Infante , 
Que  mucho  á  mi  ha  lastimado , 
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tkm  García  vuestro  bijo 
Jaraas  me  verá  A  su  lado.  — 
El  rey  don  Sancho  mandó 
Que  el  monte  sea  cercado , 
Prendido  lo  habla  en  él 


Al  alevoso  malvado. 
Tnijéronlo  do  es  la  infanta , 
A  ella  lo  han  entregado . 
T  6x0  en  él  Ul  Justicia 
Que  lo  mató  por  su  mano. 


PRIMERA  PARTE 

DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 

QUE  TRATA  DE  Sü  VIDA 

OURANTB  BL  RUÑADO  DB  FRRMAIIDO  I«  EL  IIAOIIO. 


I.  —  ( Anónimo. ) 

Non  roe  culpedes  si  he  fecho 
Mt  Justicia  y  mi  deber. 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  juez. 
Entre  todos  me  escogistcs 
Por  de  mas  madura  sien  • 
Porque  flciese  derecho 
De  lo  fecho  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Si  al  robador  enforqué. 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago  • 
De  las  burlas  non  curé , 
Que  él  que  pugna  por  la  honra 
Enemigo  delta  ftié. 
Atended  que  la  Justicia , 
En  burlas  y  en  veras ,  fué 
Vara  tan  firme  y  derucha 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Verdad ,  entre  burla  y  Juego , 
Gomo  es  fija  de  la  fe 
Es  pefia  que  al  agua  y  viento 
Para  siempre  está  de  un  ser. 
Míémbraseme  que  mi  abuelo. 
En  buen  siglo  su  alma  esté . 
Muchas  veces  roe  decía 
Aquesto  que  agor«  oiréis : 
n  El  horoe  en  sus  mancebías 
Siempre  debiera  aprender 
A  facer  siempre  derecho 
Guando  en  mas  burla  esté.  » 
Asi  fice  esta  vegada , 
Yo  cuido  que  fice  bien » 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
Que  nadie  se  quejó  del.  — 
Esto  decía  Rodrigo. 
Afinojado  ante  el  rey. 


Delante  los  que  Juzgaba 
Antes  de  los  años  diez. 

n.  —  (ilfióii^fiio. ) 

Guidando  Diego  Laloez 
En  la  mengua  de  su  casa . 
Fidalga»  rica  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca , 

Y  viendo  que  le  faliescen 
Fuerzas  para  la  venganza . 
Porque  por  sus  luengos  dias 
Por  si  no  puede  tomalla. 
No  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gustar  de  las  viandas , 
Ni  alzar  del  suelo  los  qjos . 
Ni  osar  salir  de  su  casa , 
Nin  fablar  con  sus  amigos ; 
Antes  les  niega  la  fabla. 
Temiendo  que  les  ofenda 
El  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Gon  estas  honrosas  bascas. 
Para  usar  desta  esperiencia , 
Que  no  le  salió  contraria , 
Mandó  llamar  á  sus  hijos , 

Y  sin  dediles  palabra 

Les  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fldalgas  tiernas  palmas ; 
No  para  mirar  en  ellas 
Las  qulrománticas  rayas , 
Que  este  fechicero  abuso 
No  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  honor  fuerzas, 
A  pesar  del  tiempo  y  canas, 
A  la  fría  sangre  y  venas. 
Nervios  y  arterias  heladas. 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron :  ^  Señor ,  basta , 
¿Qué  hitentas ,  ó  qué  pretendes? 
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Snéltanos ya,  qne  nos  matas.— 
Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 
Casi  maerta  la  esperaoa 
Del  frato  qne  pretendía. 
Que  á  do  no  piensan  se  halla , 
Encanillados  los  ojos 
Goal  ftariosa  tigre  hírcana , 
Con  mocha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Soltedes ,  padre ,  en  mal  hora , 
Soltadas ,  en  hora  mala, 
Que  á  no  ser  padre ,  no  hiciera 
Sátlsfocdon  de  palabras. 
Antes  con  la  mano  mesma 
Yos  sacara  las  entrañas» 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  Tea  de  puñal  6  daga.  — 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dyo :  —  Fijo  de  mi  alma , 
Tu  enojo  me  desenoja , 
T  tu  Indignación  me  agrada. 
Esos  bríos,  mi  Rodrigo, 
Muéstralos  en  la  demanda 
De  mí  honor  que  está  perdido , 
SI  en  ti  no  se  cobra  y  gana.— 
Contóle  su  agravio ,  y  dióle 
Su  bendición ,  y  la  espada 
Con  que  dió  al  conde  la  muerte , 
T  principio  á  sus  fazañas. 

m.  -*  ( Anónimo. ) 

Pensativo  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  pocos  años. 
Vara  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario, 
Qne  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos : 
Miraba  como  en  las  cortes 
Del  rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero, 
T  en  guerras  mejor  so  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio. 
El  primero  que  se  ha  fecho 
A  la  sangre  de  Laln  Calvo. 
AI  cielo  pide  Justicia, 
A  la  tierra  pide  campo , 
Al  viejo  padre  licencia , 
T  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Kon cuida  de  su  niñez, 
Qne  en  naciendo ,  es  costumbrado 


A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  QJodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano. 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo : 
T  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo. 
Antes  que  se  la  ciñese 
Asi  le  dice  turbado : 
—  Faz  cuenta ,  valiente  espada , 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 
Y  que  con  su  brazo  riñes , 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verte  asi  en  la  mi  mano. 
Mas  no  le  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 
T  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado. 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo ,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 
£1  castigo  que  merece 
Tan  infame  lengua  y  mano.  — 
Determinado  va  el  Cid, 
T  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  conde  vengado. 

IV.  —  {Anónimo.)  (1) 

Non  es  de  sesudos  bornes , 
Ni  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo 
Qne  es  tenndo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  bornes  ancianos 
El  su  Juvenil  furor : 
No  son  buenas  fechorías 
Que  los  bornes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 
T  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Laln  Calvo  sucesor, 
T  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 


(4)  El  asunto  de  este  romance  está  incluido  en  el  de :  a  Consolando  al  noble  viejo ,  »  del 
Aonancero  generaL 
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A  an  borne ,  que  solo  Dios , 
Siendo  yo  su  Qjo»  paede 
Facer  aquesto,  otro  non? 
La  su  noble  fas  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor, 
Mas  yo  desfaré  la  niebla , 
-Que  es  mi  fuena  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dtspercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 
T  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro. 
Con  sangre  del  malhechor : 
La  vnesa,  conde  tirano. 
Lo  será,  pues  su  ferfor 
Os  movió  á  desaguisado , 
PrivándoTos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  (üror, 
Cuida  que  lo  denostasteis , 
T  que  soy  su  fijo  yo. 
Mal  Techo  feclsteis,  conde, 
To  vos  reto  de  traidor. 
T  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causareis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 
Bien  cendrado  en  su  crisol , 
Probaré  en  vos  mi  fiereza 
T  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador. 
Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón.  *~ 
Aquesto  al  conde  Lozano 
DUo  el  buen  Cid  Campeador. 
Que  después  por  sus  fazañas 
Ese  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte  y  vengóse. 
La  cabeza  le  cortó , 
T  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 

Y, -^{Anónimo.)  (I) 

Consolando  al  noble  viejo 
Está  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza 
T  resistiendo  suspiros. 
Tiendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  ratón  desmentido, 
Tantarno  puede  bocado, 
Que  nunca yantóofendldo. 
—  Non  vos  dé  pena ,  señor, 
El  tuerto  que  el  conde  os  fizo , 
Que  cuando  se  atrevió  á  vos. 
Non  cuidaba  era  yo  vivo: 
Las  lágrimas  que  vertéis 


Dan  en  mi  alma  hilo  á  hilo, 
T  como  van  á  su  centro 
Conviértcnse  en  rayos  vivos. 
Por  el  alto  Dios  del  cielo , 
T  en  fe  que  soy  vueso  fijo. 
Que  os  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mi  mismo. 
Dadme  vuesa  bendición 
Con  la  que  habéis  pretendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador, 
Tanto  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fia 
Que  á  vueso  mal  dio  principio.-— 
Tomó  una  espada  y  rodela 
T  de  secreto  se  ha  ido , 
Yido  al  conde  paseando, 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho : 
->  Conde ,  lozano  estaredes 
De  aqueste  gran  valentio , 
Porque  posastes  la  mano  . 
Donde  borne  humano  ha  podido. 
Si ,  por  la  divina  ley 

Sabéis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos. 

Aunque  acá  por  la  del  duelo , 

Por  ser  de  noventa  y  cinco. 

El  mió  no  está  cargado , 

Yos  lo  estáis  y  desmentido; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda , 

O  es  do  la  edad  que  he  dicho , 

Ni  agravia  ni  es  afrentado. 

Por  las  razones  que  he  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena , 
O  non  llegue  de  corrido, 
Yengo  por  vuestra  cabeza . 
Porque  se  la  he  prometido. — 
Faciendo  del  menosprecio , 
El  conde  se  ha  sonreído. 

—  Yete ,  rapaz ,  non  te  faga 
Azotar  cual  page  niño. — 
Poniendo  mano  el  buen  Cid 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho  : 

—  La  razón  con  la  nobleza 
Mas  vale  que  diez  amigos.— 
Son  tan  soberbios  los  golpes , 

Y  tan  sin  reparo  han  sido , 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ha  dividido  : 
Por  los  cabellos  la  lleva , 

Y  dándola  al  padre  dijo : 

—  Quien  os  trató  mal  en  vida 
Catalde  á  vueso  servicio. — 


(1)  El  mismo  asunto  del  anterior. 
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VI.  —  {Anónimo.) 

Llorando  Diego  Lainez 
Tace  sentado  á  la  mesa , 
Vertiendo  lágrimas  tristes 
T  tratando  de  so  afrenta , 
T  trasportándose  el  yiejo, 
La  mente  siempre  inquieta , 
De  temores  may  lumrados 
Ya  levantando  quimeras. 
Cuando  Rodrigo  venta 
Con  la  cortada  cabeza 
Del  conde,  vertiendo  sangre , 
T  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  sneño  lo  recuerda  * 

Y  con  el  gozo  que  trae 
Le  dice  de  esta  manera : 

—  Teis  aqoi  la  yerba  mala , 
Para  que  vos  comáis  buena ; 
Abrid ,  mi  padre ,  los  ojos , 

Y  alzad  la  tez .  que  ya  es  cierta 
Yuesa  bonra ,  y  ya  con  vida 
Os  resucita  de  muerta. 

De  su  mancba  está  layada , 

A  pesar  de  su  soberbia , 

Que  hay  manos  que  no  son  manos , 

Y  esu  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  be  vengado,  sefior. 
Que  está  la  venganza  cierta 
Cuando  la  razón  ayuda 

A  aquel  que  se  arma  con  ella.— 
Piensa  que  lo  soefia  el  viejo , 
Mas  no  es  asi,  que  no  sueña , 
Sino  que  el  llorar  proIUo 
MI!  caracteres  le  muestra  ; 
Mas  al  fin  alzó  los  ojos 
Que  fidalgas  sombras  ciegan , 

Y  conoció  á  su  enemigo , 
Auoque  en  la  mortal  librea. 

—  Rodrigo,  4Jo  del  alma. 
Encobre  aquesa  cabeza » 
No  sea  otra  Medusa 

Que  me  trueqiM  en  dura  piedra , 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 

Se  me  abra  el  coraaoo 

Con  alegría  tan  cierta.  ^  ^ 

I O  conde  Lozano  infame  i 

El  cielo  de  ti  me  venga , 

Y  mi  razón ,  conira  ti. 

Ha  dado  á  Rodrigo  fuerzas. 
Siéntate  á  yantar,  mi  fí¡o , 


Do  estoy,  á  mi  cabecera , 
Que  quien  Ul  cabeza  trae , 
Sisrá  en  mi  casa  cabeza. 

y  u.  — {Anónimo.) 

Día  era  de  los  reyes , 
Día  era  señalado , 
Cuando  dueñas  y  doncellas 
Al  rey  piden  aguinaldo. 
Si  no  es  Jlmena  Gómez . 
Hija  del  conde  Lozano, 
Que  puesta  delante  el  rey 
Desta  manera  ba  bablado : 
—Con  mancilla  vivo,  rey, 
Con  ella  vive  ral  madre ; 
Cada  día  que  amanece 
Yeo  quien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavilane  ; 
Otras  veces  un  balcón 
Que  trae  para  cazare , 

Y  por  me  bacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mi  palomare : 
Con  sangre  de  mis  palomas 
Ensangrentó  mi  briale. 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  á  menazare 

Que  me  cortará  mis  baldas 
Por  vergonzoso  lugare  (1), 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare ; 
Malárame  un  pagecico 
So  haldas  de  mi  brlale. 
Rey  que  no  hace  Justicia 
No  debia  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo  • 
Ni  espuela  de  oro  calzare. 
Ni  comer  pan  en  manteles , 
Ni  con  la  reina  holgare, 
Ni  oir  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase. — 
£1  rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare : 

—  I  Oh  váleme  Dios  del  cielo  I 
Quiérame  Dios  consejare : 

Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
Mis  cortes  se  volverane; 

Y  si  no  hago  Justicia 
Mi  alma  lo  pagarae. 

—  Ten  tú  las  tus  eóries ,  rey, 
No  te  las  revuelva  nadie , 

Y  al  que  á  mi  padre  mató 


(I)  Este  trozo  de  romance  hasta  donde  dice ; 
«  Rey  que  no  hace  justicia , »  es  casi  una  repe- 
Ucioa  de  algunos  versos  que  se  hallan  en  el 


primero  de  los  siete  tufantes  de  Lara ,  que 
dice  :  <f  A  Calatrava  la  vieja.  » 
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Dámelo  lú  por  iguale , 
Qoe  quien  tanto  mal  me  liiio 
Sé  que  algún  bien  me  harae.— 
Entonces  dyera  el  rej. 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—  Siempre  lo  oi  decir, 

T  agora  veo  que  es  verdade. 
Que  el  seso  de  las  mugeres 
Que  non  era  naturale : 
Hasta  aqui  pidió  Justicia . 
Ta  quiere  con  él  casare : 
To  lo  haré  de  muy  buen  grado , 
I>e  muy  buena  ?olnntade. 
Mandarle  quiero  una  carta  • 
Mandarle  quiero  llamare.— 
Las  palabras  no  son  dichas , 
La  carta  camino  ?ae » 
Mensagero  que  la  lleva 
Dado  la  habla  á  su  padre. 

—  Halas  mañas  habéis ,  conde , 
No  os  las  puedo  yo  quitare , 
Que  cartas  que  el  rey  os  manda 
No  me  las  queráis  mostrare. 

—  No  era  nada,  mi  fijo» 
Sino  que  vades  allae , 
Quedaos  vos  aqui ,  mió  h^o » 
Yo  iré  en  vuestro  tugare. 
—Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  santa  Maria  lo  mande , 
Sino  que  adonde  vos  fUéredes 
Que  allá  vaya  yo  delante. 

Tin.  —  ( Anónimo, )  (t) 

En  Burgos  está  el  buen  rey 
Asentado  á  su  yantare» 
Guando  la  Jlmena  Goroex 
Se  le  vino  á  querellare. 
Cubierta  toda  de  lulo , 
Tocas  de  negro  cendale , 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  de  fablare : 

—  Con  mancilla  vivo,  rey. 
Con  ella  murió  mi  madre. 
Cada  dia  que  amanece 
Teo  al  que  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

T  en  su  mano  un  ga vilano. 
Por  fticerme  mas  despecho 
CéiMlo  en  mi  palomare , 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare , 
La  sangre  que  sale  dellas 
Teñido  me  ha  mi  briale : 
Envíeselo  ádecire, 


Envióme  á  amenaiare. 
Rey  que  non  íace  Justicia 
Non  debiera  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  con  la  reina  fablare , 
Ni  comer  pan  á  manteles . 
NI  menos  armas  armare.— 
El  rey  cuando  aquesto  oyera 
Comenzara  de  pensare : 

—  Si  yo  prendo  ó  mato  ai  Cid 
Mis  cortes  revolveránse ; 
Pues  sl  lo  dejo  de  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare. 
Mandarle  quiero  una  carta , 
Mandarle  quiero  á  llamare. — 
Las  palabras  no  son  dichas , 
La  carta  camino  vae, 
Mensagero  que  la  lleva 
Dado  la  liabia  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supo 
Asi  comenzó  á  fkblare  : 
—Malas mañas  habéis,  conde  , 
Non  vos  las  puedo  quitare , 
Que  carta  que  el  rey  vos  manda 
No  roe  la  queréis  mostrare. 

— Non  era  nada ,  mi  ^o, 
Slnon  que  vades  allae , 
Fincad  vos  acá ,  mi  fijo , 
Que  yo  iré  en  voeso  lugare. 

—  Nunca  Dios  lo  tal  quisiese 
NI  santa  María  su  madre , 
Sino  que  donde  vos  ñiéredes 
Tengo  yo  de  Ir  adelante. 

IX.  —  ( Anónimo.) 

Reyes  moros  en  Castilla 
Entran  con  grande  alarido; 
De  moros  son  dnoo  reyes. 
Lo  demás  mucho  gentío. 
Pasaron  por  Junto  á  Burgos, 
A  Montes  Doca  han  corrido » 

Y  corriendo  á  Belforado , 
También  á  Santo  Domingo  , 
A  Nájera  y  á  Logroño  • 
Todo  lo  hablan  destruido. 
Llevan  presa  de  ganados , 
Muchos  cristianos  cautivos , 
Hombres  muchos  y  mugeres, 

Y  también  niñas  y  niños. 
Ya  se  vuelven  á  sus  tierras 
Bien  andantes  y  muy  ricos. 
Porque  el  rey,  ni  otro  ninguno, 
A  quitárselo  han  salido. 
Rodrigo  cuando  lo  supo 


(4)  Versión  del  anterior. 
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JBn  YiTar  el  tu  castillo 

(Moio  e»  de  pocos  días , 

Los  Telóte  años  no  ha  campUdo ) , 

Cabalga  sobre  Babieca, 

T  con  él  los  sus  amigos. 

Apellidara  á  la  tierra » 

Macba  gente  le  ba  yenldo. 

Gran  salto  diera  en  los  moros : 

En  Montes  Doca  el  castillo 

Venderá  todos  los  moros , 

T  prendió  los  reyes  dnco. 

Qnitirales  la  gran  presa 

T  gentes  que  iban  cantlTOs, 

Bepartiera  las  ganandas 

CoQ  loa  que  le  hablan  seguido , 

Los  reyes  trajera  presos 

A  yi?ar,  el  su  castillo ; 

Entrególos  á  su  madre ; 

Ella  los  ha  redbido , 

Soltólos  de  la  prisión , 

Yasallage  han  conocido , 

T  á  Rodrigo  de  Vivar 

Todos  lo  han  bendecido. 

Loaban  su  Talentia, 

Sos  parias  le  han  prometido, 

Faéronse  para  sos  tierras 

Compliendo  lo  que  hablan  dicho. 

X. -^  {Sepúlveda.) 

De  Rodrigo  de  Vivar 
Hoy  grande  fiíma  corría. 
Cinco  reyes  ha  vencido. 
Moros  de  la  morería. 
Soltólos  de  la  prisión 
Do  metidos  los  tenia , 
Quedaron  por  sus  vasallos. 
Sos  parias  le  prometían. 
En  Burgos  estaba  el  rey, 
Qoe  Fernando  se  decia  t 
Aqnesa  Jimena  Gomes 
Ante  el  buen  rey  parecía : 
Hunilládose  habla  ant'ól , 

Y  sa  ratón  proponía : 

—  Fya  soy  yo  de  don  Gómez , 
Qoe  en  Gorroáz  condado  habla, 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Le  mató  con  valentía ; 
La  menor  soy  yo  de  tres 
ttljas  que  el  conde  tenia, 

Y  vengo  á  os  pedir  merced 
Que  me  hagáis  en  este  dia , 

Y  es  que  aquese  don  Rodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia. 
Témeme  por  bien  casada , 
Honrada  me  contarla , 

Que  soy  cierta  qoe  su  hacienda 
Ha  de  Ir  en  mejoría, 


Y  él  mayor  en  el  estado 

Que  en  la  vuestra  tierra  habla. 
Hareisme  asi  gran  merced. 
Hacer  á  vos  bien  vemla , 
Porqu*es  servicio  de  Dios» 

Y  yo  le  perdonarla 

La  muerte  que  dio  á  mi  padre , 
Si  él  aquesto  concedía.  — 
£1  rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia, 
Escreblérale  sus  cartas» 
Que  viniese ,  le  decia , 
A  Plasencia  donde  estaba , 
Qu'es  cosa  que  le  compila. 
Rodrigo ,  que  vió  las  cartas 
Qoe  el  rey  Fernando  le  envía » 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Muchos  en  su  compañía :    ^ 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Rodrigo  traía , 
Armas  nuevas  traían  todos, 
De  una  color  se  vestían. 
Amigos  son  y  parientes. 
Todos  á  él  lo  seguían. 
Trecientos  eran  aquellos 
Que  con  Rodrigo  venían. 
El  rey  salió  á  recibirlo. 
Que  muy  mocho  lo  quería , 
Díjole  el  rey  :  --Don  Rodrigo, 
Agradézcoos  la  venida. 
Que  aquesa  Jimena  Gomes 
Por  marido  á  vos  pedia, 

Y  la  muerte  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenia : 

Yo  vos  ruego  qoe  lo  hagáis, 
Dello  gran  placer  habría , 
Hacervos  he  gran  merced , 
Muchas  tierras  os  darla. 
—  Pláceme,  rey,  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía , 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  seria.  — 
£1  rey  se  lo  agradeció ; 
Desposados  los  habla 
El  obispo  de  Falencia , 

Y  el  rey  dádole  había 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia > 

Y  amóle  en  su  corason , 
Que  todo  lo  moreda. 
Despidiérase  del  rey. 
Para  Vivar  se  volvía , 
Consigo  lleva  su  esposa , 
Su  madre  la  recebla : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Como  á  su  persona  misma; 
Prometió  como  quien  era 
Que  á  ella  no  llegaría 
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Hasta  que  las  cinco  boestes 
De  los  moros  oo  Tencia. 

XI.  —  (Anónimo.) 

A  Jimeoa  y  á  Rodrigo 
Prendió  el  rey  palabra  y  mano 
De  Juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Laln  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron, 
Que  donde  preside  amor. 
Se  olvidan  mucbos  agravios. 
El  rey  dio  al  Cid  á  Valduerna , 
A  Saldaña  y  Belforado , 
T  á  San  Pedro  de  Cárdena , 
Que  en  su  bacienda  rlncularon. 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos ; 
Quitóse  gola  y  arnés 
Resplandeciente  y  grabado , 
Púsose  un  medio  botarga 
Con  unos  vivos  morados « 
Calzas ,  valona  tudesca 
De  aquellos  siglos  dorados, 
Eran  de  grana  de  polvo 

Y  de  vaca  los  zapatos , 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
Que  le  apretaban  los  lados  ; 
Camisón  redondo  y  Justo 
Sin  filetes  ni  recamos 
(Que  entonces  el  almidón 
Era  pan  para  muchachos  ] , 
Con  Jubón  de  raso  negro , 
Ancho  de  manga »  estofado , 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
Su  padre  lo  habla  sudado. 
Una  acuchillada  cuera 

Se  puso  encima  del  raso. 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  que  habla  dado; 
Una  gorra  de  contray 
Con  una  pluma  de  gallo. 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  felpa  todo  aforrado , 
La  Tizona  rabitiesa 
Del  mundo  terror  y  espanto » 
En  tiros  nuevos  traia 
Que  costaron  cuatro  cuartos. 
Mas  galán  que  Gerineldos 
Baja  elt^id  famoso  al  patio , 
Donde  rey,  obispo  y  grandes 
En  pié  estaban  aguardando. 
Tras  esto  bi^ó  Jlmena 
Tocada  en  toca  de  papos» 

Y  no  con  estas  quimeras 
Oue  agora  llaman  hurracos. 
De  paño  de  Londres  fino 


Era  el  vestido  bordado , 
Unas  garnachas  muy  Justas  ' 
Con  un  chapín  colorado » 
Un  collar  de  ocho  patenai 
Con  un  san  Miguel  colgando. 
Que  apreciaron  una  vfHa 
Solamente  de  las  manos. 
Llegaron  Juntos  los  novios, 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo. 
El  Cid  mirando  la  novia 
Le  dijo  todo  turbado : 

—  Maté  á  tu  padre ,  limeña, 
Pero  no  á  desaguisado , 
Mátele  de  hombre  á  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre ,  y  hombre  doy, 
Aqui estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  logar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado. — 
A  todos  pareció  bien , 

Su  discreción  alabaron, 

Y  asi  se  hicieron  las  bodu 
De  Rodrigo  el  castellano. 

XII.  —(anónimo.} 

A  su  palacio  de  Burgos, 
Como  buen  padrino  honrado. 
Llevaba  el  rey  á  yantar 
A  sus  nobles  aojados. 
Salen  Juntos  de  la  Iglesia 
El  Cid ,  el  obispo  y  Laln  Calvo , 
Con  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  iba  acompañando. 
Por  la  calle  adonde  van 
A  costa  del  rey  gastaron 
En  un  arco  muy  polido 
Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras. 
En  el  suelo  Juncia  y  ramos , 

Y  de  trecho  á  trecho  habla 
Mil  trobas  al  desposado. 
Salló  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado , 

Y  otros  que  le  van  siguiendo , 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Antolin  salló 
A  la  gineta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochachos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  rey  dar  á  un  lacayo 
Porque  espautaba  á  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Jlmena 
Trabándola  el  rey  la  mano. 
Con  la  reina  su  madrina , 

Y  con  la  gente  de  manto. 
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Por  las  rejas  j  Tentanas 

Arrojaban  trigo  taoto , 

Qae  el  rey  lleyaba  en  la  gorra , 

Como  era  ancha ,  nn  gran  puñado , 

T  á  la  homildoia  Jimena 

Se  le  metían  mil  granos, 

Por  la  marquesota»  al  cuello, 

T  el  rey  se  los  va  sacando. 

Eofidioso  dyo  Suero , 

Qae  lo  oyera  el  rey ,  en  alto : 

—  Aunque  es  de  estimar  ser  rey. 

Estimara  mas  ser  mano.  — 

Mandóle  por  el  requiebro 

El  rey  un  rico  penacho , 

T  á  Jimena  le  rogó 

Qoe  en  casa  le  dé  un  abrazo. 

Fablándolaibael  rey, 

Mas  siempre  la  tabla  en  vano , 

Qoe  non  dirá  discreción 

CÍmdo  la  que  faz  callando. 

Llegó  á  la  puerta  el  gentio 

T  partiéndose  á  dos  lados, 

Quedóse  el  rey  á  comer 

T  los  que  eran  convidados. 

xni.  —  {Anánimo,) 

Domingo  por  la  mañana 
Cnaudo  el  claro  sol  salló 
Mas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión , 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jimena, 
Efe  dia  la  cumplió : 
Tpara  ir  ala  iglesia 
A  tomar  la  bendición , 
Por  mostrar  lo  que  valla 
j  Oh  qué  galán  que  salió ! 
Qoe  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  Jubón, 
Calza  colorada  y  Justa , 
Porque  su  gusto  ajustó , 
Bohemio  de  paco  negro. 
De  raso  la  guarnición. 
La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón « 
Jaqueta  lleva  de  raja 
T  en  ella  mucho  brahon . 
Y  las  faldetas  tan  cortas 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Lleva  un  cinto  tachonado , 
De  plata  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinto 


Un  doblado  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 
De  un  amarillo  color, 
Abiertos  y  acuchillados . 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió , 
La  gorra  lleva  con  plumas , 
T  un  labrado  camisón , 

Y  la  tizonada  espada 

(A  quien  él  mucho  estimó) 
De  terciopelo  morado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan 
Cuantos  en  la  corte  son : 
Sale  el  Cid,  y  hácenle  campo. 
Porque  era  Cid  Campeador. 
El  rey  le  lleva  á  su  lado , 
Que  en  hacerlo  adivinó 
Que  de  otros  muy  muchos  reyes 
Rodrigo  le  hará  señor. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesión» 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

xiT.  --  {Sepúlveda.)  (1] 

Ya  se  parte  don  Rodrigo 
Que  de  Vivar  se  apellida 
Para  visitar  Santiago , 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Femando, 
Aquese  rey  de  Castilla , 
Que  le  dio  muchos  haberes , 
Sin  dones  que  dado  habla. 
Veinte  vasallos  consigo 
Llevaba  en  su  compañía. 
Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hacia  por  donde  iba , 
Daba  á  comer  á  los  pobres , 

Y  á  Jos  que  pobreza  hablan. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oia , 

Que  en  medio  de  un  tremedal 
Un  gafo  triste  plañía , 
Dando^oces  que  lo  saquen 
Por  Dios  y  santa  Marta. 
Rodrigo  cuando  lo  oye 
Para  el  gafo  so  venia , 
Descendiera  de  la  bestia, 
En  tierra  se  descendía  : 
En  la  silla  lo  subió. 
Delante  si  lo  ponía; 


(I)  Hay  otro  del  mismo  autor  que  empieza  : 
asunto. 


«  Celebradas  ya  las  bodas , »  que  trata  de  igual 
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Llegaron  á  la  posada 
Do  albergaron  aquel  día. 
Sentados  son  á  cenar. 
Comían  á  ana  escudilla. 
Gran  enojo  hablan  los  suyos 
De  aquesto  que  el  Cid  bacía, 
No  quieren  estar  presentes , 
A  otra  posada  se  Iban. 
Hicieron  al  Cid  y  al  gafo 
Una  cama  en  que  dormían 
Arabos ,  cuando  á  media  noche  9 
Ta  que  Rodrigo  dormía , 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  gafo  dado  le  habla , 
Tan  recio  fué  que  á  los  pechos 
A  don  Rodrigo  salla. 
Despertó  muy  espantado , 
Al  gafo  buscado  habla : 
No  lo  hallaba  en  la  so  cama , . 
A  Yoces  lumbre  pedia. 
Traidole  hablan  la  lumbre » 
El  gafo  no  parecía ; 
Tornado  se  habia  á  la  cama , 
Gran  cuidado  en  si  tenia 
De  lo  que  le  aconteciera , 
Mas  yló  un  hombre  que  á  él  venia 
Vestido  de  paños  blancos, 
T  que  aquesto  le  decía  : 

—  ¿Duermes  ó  yelas ,  Rodrigo? 

—  No  duermo ,  le  respondía , 
Pero  dime  quién  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías. 

—  San  Lázaro  soy,  Rodrigo , 
Yo ,  que  á  te  hablar  venia ; 
To  soy  el  gafo  á  que  tú 

Por  Dios  tanto  bien  hacías. 
Rodrigo,  Dios  bien  le  quiere» 
Otorgado  te  tenia 
Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides,  ó  en  otra  guisa , 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 
T  crecerá  cada  dia. 
De  todos  serás  temido» 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían ; 
Morirás ,  tú ,  muerte  honrada , 
No  tu  persona  vencida. 

Tú  serás  el  vencedor. 
Dios  su  bendición  te  envía. «— 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía. 
Levantóse  don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponía , 
Dio  gracias  á  Dios  del  cielo , 
También  á  santa  María ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  dia. 


Partiérase  á  Santiago , 
Su  romería  compila ; 
De  alli  se  fué  á  Calahorra , 
Adonde  el  boen  rey  yacía. 
Moy  bien  lo  habla  recebldo , 
Holgóse  con  so  venida , 
Lidió  con  Martin  Gonzaleí 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

XY.  —  {Sepúlveda.) 

Sobre  Calahorra  esa  villa 
Contienda  se  ha  levantado 
Entre  el  buen  rey  de  León , 
Llamado  el  primer  Femando. 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado. 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  y  goerraf 
Los  reyes  han  acbrdado 
Que  lidien  dos  caballeros. 
Cada  ano  de  so  bando , 

Y  el  que  de  aquestos  venciese 
Qoe  su  rey  la  haya  á  sa  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar  el  muy  nombrado, 
Ramiro  á  Martin  González, 
Muy  valiente  y  esforzado. 

^rmados  ambos  qoe  son 
en  el  campo  son  entrados. 
En  haciendo  la  señal 
Muy  recio  se  han  encontrado ; 
Quebraron  ambos  las  lanzas , 
Quedaron  muy  lastimados , 
Mal  ferídos  de  los  fierros. 
De  los  encuentros  pasados. 
Martin  le  dijo  á  Rodrigo, 
De  esta  suerte  le  habla  hablado  : 

—  Mocho ,  Rodrigo ,  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 

De  entrar  conmigo  en  batalla 
De  do  saldréis  mal  pagado, 
Qoe  aquesa  voesa  cabeza 
Aqui  quedará  en  el  campo : 
Non  volvereis  á  Castilla 
NI  á  Vivar  el  vuestro  estado. 
Ni  Jlmena  vuestra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado , 
Aunque  dicen  que  la  amala 

Y  que  della  sois  amado.  — 
De  las  palabras  que  ha  dicho 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado , 

Y  con  saña  muy  crecida 
Ansí  le  habla  hablado : 

—  Sois ,  Martin ,  buen  caballero. 
Notad  lo  por  vos  hablado , 
Aquesas  vuestras  palabras 
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No  fon  de  homlnre  Mffomdo, 
Qoe  aquesta  lid  oomemada 
Por  mADOS  se  habrá  librado* 
Non  por  raiones  It? lanas 
De  qoe  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  es 
Lo  qae  habéis  vos  raionado , 
T  él  dará  la  bonra  á  quien 
Yiere  qu'es  bien  empleado.  — 
Di¡o,  7  con  crecido  enojo 
Para  él  se  fué  denodado , 
linchas  heridas  le  dié» 
£n  tierra  lo  ha  derribado. 
Don  Rodrigo  se  apeé. 
La  cabeza  le  ha  corlado , 
T  la  sangre  de  su  espada 
Luego  la  habla  limpiado. 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Las  manos  puestas  eá  alto» 
Muchas  gradas  daba  á  Dios 
Que  tal  yictoria  le  ha  daio , 
T  dijoles  á  los  Jueces , 
Esto  les  ha  preguntado  : 

—  ¿Queda  aquí  mas  por  hacer 
Para  que  sea  del  reinado 

De  mi  señor  Calahorra 
Sobre  qoe  se  ha  batallado?  ^ 
Respondieron  todos  Juntos : 

—  No,  caballero  esforzado. 
Que  en  la  batalla  pasada 

El  derecho  le  es  quitado 
A  Ramiro ,  aquese  rey 
Que  decía  ser  de  su  estado.  — 
Femando  abrazó  á  Rodrigo, 
TIénenlo  por  estimado , 
Del  rey  era  muy  querido » 
De  todo  el  mondo  loado. 

zn.  —  (Anófiimo.) 

Al  arma ,  al  arma  sonaban 
Los  pifaros  y  alambores; 
Guerra ,  fuego ,  sangre  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresU  so  gente , 
Todos  se  ponen  eu  orden, 
Coando  llorosa  y  humilde 
Le  dice  Jiroena  Gómez : 
^ey  de  mi  alma ,  y  desta  tierra  conde, 
¿Pítrqué  me  dejas  ?  dónde  vas  f  adonde  f 

Que  si  eres  Marte  en  la  guerra. 
Eres  Apolo  en  la  corte , 
Donde  matas  bellas  damas 
Como  allá  moros  feroces. 
Ante  tus  ojos  se  postran 
T  de  rodillas  se  ponen 
Los  reyes  moros ,  las  hijas 
De  reyes  crlstlanot  nobles : 


Bey  de  mi  ahna ,  etc. 

Ta  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones , 
Por  ameses  de  Milán 
Los  blandos  paños  de  Londres  : 
Las  calzas  por  duras  grebas , 
Por  mallas  guantes  de  flores ; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 
Rey  de  mi  alma,  etc. 

Viendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte , 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 

—  Edjogad ,  señora ,  dice , 
Los  ojos  hasta  que  tome.  — 
Ella  mirando  los  suyos 

Su  pena  publica  á  voces : 

Bey  de  mi  alma,  y  desta  tierra  cande, 

¿Porgue  me  dejas  f  dónde  vas  f  adonde  f 

XTU.  —  {Sepúlveda,) 

Muy  grandes  huestes  de  moros 
A  Estremadura  corrían , 
CapUvan  muchos  cristianos , 
Acorro  ninguno  hablan. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedían , 
Don  Rodrigo  como  bueno 
Sos  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venían ; 
En  busca  va  de  los  moros, 
I^  su  seña  va  tendida. 
Él  Iba  por  capitán , 
Sobre  si  buena  loriga, 
Cabalga  sobre  Rableca ; 
Placer  es  de  ver  cual  Iba.        ' 
Animando  va  á  los  suyos  : 

—  Nadie  muestre  cobardía , 
Pues  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla , 
Moramos  como  valientes , 
Aqui  es  bien  perder  la  vida.  — 
Entre  A  lienza  y  San  Esteban 
Que  de  Gormáz  se  decía , 
Alcanzado  hablan  los  moros. 
Lid  campal  hablan  ferlda. 
Don  Rodrigo  los  venció, 
Libra  la  gente  captiva. 
Quitábales  ios  ganados , 
Siete  leguas  los  sególa  : 
Tantos  mató  de  los  moros 
Que  contarse  no  podían ; 
Gran  haber  ganara  dallos. 
Captivos  en  demasía. 
Dosdentos  son  los  caballos 
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Qae  á  don  Rodrigo  cabiao , 
Cien  mil  marcos  el  deipojo ; 
Él  todo  lo  repartía 
Entre  toda  la  so  gente 
Comanmente ,  sin  cobdicia  : 
A  Yivar  se  habla  tomado 
Con  gran  boora  qoe  adqnjria  : 
De  todos  es  muy  loado 
T  del  rey  á  maravilla. 

xviii.  —  (Anónimo.) 

La  noble  JImena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  soyo» 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste,  quejosa  y  corrida 
En  yer  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña  • 
Por  preciarse  de  soldado, 
Sospechaba  qne  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella. 
Aunque  estaba  bien  vengado; 
T  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspirando. 
Con  lágrimas  amorosas 
Asi  le  dijo  llorando  : 

—  I  Desdichada  la  dama  cortesana 
Que  casa  lo  mc^or  qne  casar  puede, 
T  dichosa  en  estremo  la  aldeana. 
Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana. 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 

Ño  la  despiertan  sueños  de  pelea 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea. 
Dejándole  dormido  y  satisfecho. 
Piensa  qoe  todo  el  mundo  está  en  su  aldea, 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo 
De  dorados  palacios  no  se  cura , 
Qne  no  consiste  en  oro  la  ventura. 

Tiene  el  disanto ,  múdase  camisa 
T  la  saya  de  boda  alegremente» 
Corales  y  patena  por  divisa 
De  gozo  y  liberud  que  el  alma  siente : 
Vase  al  solaz ,  y  en  él  con  gozo  y  risa 
^•  la  vecina  encuentra  6  al  pariente , 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  moza.  — 

No  quiso  el  Cid  que  Jimena 
Se  le  aqueje  y  duela  tanto , 
Y  en  la  cruz  de  su  Tizona, 
Espada  qne  ciñe  al  lado , 


Lejura  de  no  volver 
Blas  al  fronterizo  campo , 

Y  vivir  gozando  della 

Y  de  su  noble  condado. 

m.  —  {Anónimo.) 

Espántofue»  mi  Rodrigo, 
Que  teniendo  ya  esperiencia 
De  la  fe  que  hay  en  mi  alma , 
Si  es  fe  la  que  amor  gobierna , 
Que  asi  de  mi  os  ausentéis , 
Pues  se  sabe  qne  una  ausencia 
Suele  mudar  á  las  veees 
Una  arraigada  firmeza. 
Yo  no  sé  qué  desengaño 
Aquestas  cosas  os  muestra , 

0  porqué  anslme  tratáis. 

Si  no  es  que  queréis  que  muera , 
íhus  que  can  larga  amencia 
AJimenaq0itaÍ9i)idaypaeUncia. 
Fiaisos  en  que  os  adoro , 

Y  DO  miráis  la  inclemencia 
Del  tiempo ,  que  como  tiempo 
Cualquier  tiempo  atrás  se  deja. 
No  os  amenazo,  Rodrigo,- 
Qoe  no  es  tal  vuestra  Jimena 
Que  os  fará  desaguisado. 
Aunque  zelos  la  bagan  guerra. 
Por  dicha ,  ¿qué  veis  en  mi 
Que  á  dejarme  ansi  os  oonyenza? 
Diréis  qne  os  faltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  firmeza  , 
Ptie$  que  con  larga  auteneia 

A  Jimena  quitaie  t>ida  y  paciencia, 

I  Ay  pechos  de  hombres  ingratos! 
Si  las  fembras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanza , 

1  Cómo  ninguna  os  creyera  I 

¿  Dó  están ,  Rodrigo ,  los  lloros, 

Las  palabras  halagOeñas , 

Los  falsos  ofrecimientos 

Llenos  de  falsas  promesas? 

Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado. 

De  todo  solo  me  queda 

Para  mi  triste  consuelo 

Tierno  lloro  y  tierna  queja  , 

Pues  can  tan  larga  ausencia 

A  Jimena  quitáis  vida  y  paciencia. 


L  —  (Anónimo.) 

Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aqoese  buen  rey  Fernando, 
Siete  años  duró  el  cerco 
Qoe  Jamas  lo  hubo  quitado , 
Porque  el  lugar  es  muy  fuerte , 
De  muros  bien  torreado. 
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No  bay  Tianda  en  el  real , 
Que  todo  lo  habían  gastado. 
Ta  quieren  aliar  el  cerco  • 
Al  nj  mongea  han  llegado 
De  aqnese  gran  monasterio 
Qae  nombrado  era  Lormano, 
Qoe  con  trabajo  crecido 
Habían  macho  trigo  aludo. 
Macho  mijo  y  aun  legumbres , 
T  al  rey  todo  se  lorhan  dado« 
Bogándole  no  alce  el  cerco. 
Que  darian  fianda  abasto. 
£1  rey  se  lo  agradeció , 
Tomó  lo  qae  le  Tué  dado , 
Partiólo  por  sus  compañas , 
Yiandas  les  han  ahondado  : 
Quebrantaron  muchos  muros , 
Los  moros  se  han  amistado. 
I>ádo6e  habían  al  rey 
La  Tilla  y  todo  su  algo. 
Solo  fincan  con  las  vidas 
Qoe  el  rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  babia  llegado 
Que  Tiene  de  allá  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astiano  habia  por  nombre. 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 
Ante  el  apóstol  muy  santo. 
Astjanos  oyó  decir 
Qoe  el  apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lides 
Armado  y  en  un  caballo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  cristianos. 
El  obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  habia  pesado  : 
—  Ñon  le  digáis  caballero , 
Pescador  era  llamado.  — 
T  con  esta  gran  porfla 
Dormido  se  babia  quedado. 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano , 
T  con  muy  alegre  rostro 
Dijo :  -^  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  caballero, 
T  en  ello  tanto  has  cuidado. 
Tengo  yo  ahora  á  mostrarte , 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo , 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros 
Y  dellos  soy  abogado.  — 
Estando  en  estas  razones 


Traído  le  tüé  nn  caballo , 
Blanco  era  y  may  hermoso, 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guarnido  de  todas  armas, 
Limpias ,  blancas ,  relnmbraiido , 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Fernando, 

Que  yace 'sobre  Coimbra 

Habia  ya  siete  años. 

—  Y  con  estas  llaves  mismas. 

Dijo,  que  llevo  en  mis  manos, 

Abrirla  yo  el  lugar; 

Mañana  el  día  llegado 

Daréselo  yo  al  rey 

Que  lo  ha  tenido  cercado.  — 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  rey  la  habia  entregado. 
Nombróse  Santa  María 

La  mezquita  que  han  hallado 
Consagrándola  en  su  nombre , 

Y  en  ella  se  habla  armado 
Caballero  don  Rodrigo 
De  Vivar  el  afamado. 

El  rey  le  ciñó  la  espada , 
Paz  en  la  boca  le  he  dado , 
Mo  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  habia  dado, 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  reina  le  dio  el  caballo , 

Y  doña  Urraca  la  infanta 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  habia  armado , 
Mocha  honra  lo  hace  el  rey 

Y  mucho  (üera  loado 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado , 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Que  á  su  rey  ha  conquistado. 

XXI.  —  {Ánánimo.)  (1) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  corte  del  rey  Fernando , 
Padre  del  rey  sin  ventora 
A  quien  llamaron  don  Sancho, 
Cuando  llegan  mcnsageros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrlgo/ie  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados : 
—  Buen  Cid ,  a  ti  nos  envían 
Cinco  reyes  tus  vasallos, 
A  te  pagar  el  tributo 
Que  quedaron  obligados* 

Y  por  señal  de  amistad 


(I)  Es  al  mismo  asunto  del  de  :  «  Ea  Zamora  estaba  el  rey,  »  por  Sepúlveda. 
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Te  envían  mas,  den  caballos , 
Telóte  blancos  como  armiños, 

Y  Teinte  racios  rodados. 
Treinta  te  enyian  morcillos, 
T  otros  tantos  alaianos. 
Con  todos  sos  goarnimlentos 
De  direrentes  brocados; 

T  á  mas  á  doña  Jlmena 
Mochas  joyas  7  tocados, 

Y  A  vuestras  dos  fijas  bellas 
Dos  Jacintos  muy  preciados, 
Dos  cofres  de  machas  sedas 
Para  vestir  tos  fidalgos.  — 
El  Cid  les  dijera :  —  Amigos» 
£1  meosage  habéis  errado. 
Porque  yo  oo  soy  señor 
Adoode  estA  el  rey  Femando : 
Todo  es  suyo ,  nada  es  mío , 
Yo  S07  sa  menor  vasallo.  -^ 
El  rey  agradeció  mocho 

La  humildad  del  Cid  honrado . 

Y  dijo  A  los  mensageros  : 

—  Decidles  A  vuestros  amos 
Que  aunque  no  es  rey  su  señor. 
Con  un  rey  estA  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  ha  conquistado, 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo.  — 
El  Cid  despidió  á  los  moros 
Con  dones  que  les  ha  dado, 
Siendo  dende  alli  adelante 
El  Cid  Ruiz  Diaz  llamado, 
Apellido,  entre  los  moros , 
De  home  de  valor  y  estado. 

XXII.  —  {Anónimo,) 

La  silla  del  buen  saot  Pedro 
Víctor  papa  la  tenia, 

Y  el  emperador  Enrique 
Ante  él  se  humilló  y  decía  : 

—  Ante  vos ,  el  padre  santo , 
MI  querella  proponía 
Contra  aquese  rey  Femando 
Que  A  Castilla  y  León  tenia. 
Porque  todos  los  cristianos 
Por  señor  me  obedecían , 
Solo  él  no  me  conoce 

Ni  mi  tributo  me  envía : 
Constreñidle,  santo  padre, 
Que  me  obedezca  este  dia.  — 
El  papa  envió  su  mandado 
En  que  pedido  le  habla 
Que  le  Aiese  tributario, 
80  pena  que  enviarla 

Y  darla  su  cruzada 
Porque  no  le  obedecía. 


Mochos  reyes  qoe  allí  esUbio , 
Que  en  concilio  presidian , 
Retaban  al  rey  Fernando 
SI  esto  compllr  no  qoerla. 
El  rey  cuando  vló  las  cartas 
Pena  recibido  babia , 
Porque  si  esto  va  adelante , 
A  sos  reinos  mal  vendría. 
A  los  sos  honrados  homet 
Su  consejo  les  pedia. 
Ellos  al  rey  aconsejan 
Faga  lo  que  le  pedian , 
Porque  de  ser  obediente 
Al  papa  A  él  convenía , 

Y  si  facerlo  no  qoiere 

A  sos  reinos  mal  vendría, 
Porqoe  vendrAn  contra  él 
Reyes  qoe  lo  desafian. 
No  estovo  en  este  consigo 
El  boen  Cid,  que  ido  se  babia 
A  ver  A  Jlmena  Gomei , 
So  esposa  qoe  bien  qoerla, 

Y  habla  moy  poco  tiempo 
Que  el  boén  Cid  la  conocía. 
Estando  fablando  en  esto 
Don  Rodrigo  entrado  habla , 
El  rey  coando  vido  al  Cid 
Lo  qoe  ha  pasado  decía , 

Y  rogólo  le  aconseje 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuando  tal  oyó 
El  corazón  le  dolía : 
Fabló  su  razón  al  rey, 
Desta  manera  deda : 

-—  Rey  Fernando,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  día , 
Si  en  vuestro  tiempo  ha  de  ser 
A  tributos  sometida. 
Lo  coal  nanea  fué  hasta  aqol , 
Gran  deshonra  nos  serla : 
Coanta  honra  Dios  nos  dio 
Si  tal  facéis  es  perdida. 
Qolen  esto  vos  aconseja 
Yueslra  honra  no  quería. 
Ni  de  vuestro  señorío 
Qoe  A  vos,  rey,  obedecía. 
Enviad  voestro  meosage 
Al  papa  y  A  so  valia, 

Y  á  todos  desafiad 

De  vuesa  parte  y  la  mía. 
Pues  Castilla  se  ganó 
Por  los  reyes  que  ende  habla. 
Ninguno  les  ayudó 
De  moros  A  la  conquista. 
Mucha  sangre  les  costó. 
La  vida  me  costaría 
Antes  que  pagar  tributo, 
Poes  A  nadie  se  debía.  -- 
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El  rey  lo  taro  por  bien 
Lo  que  el  baeii  Cid  le  decia : 
Al  papa  envió  el  mensage, 
T  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tai  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  habia; 
T  a]  emperador  Enrique 
T  A  aquellos  qne  lo  seguían , 
A  todos  desafiaba , 
T  qne  buscarlos  quería* 
Ocbo  mil  y  novecientos 
Caballeroe  ya  venían. 
Parte  de  ellos  son  del  rey, 
T  otros  que  el  buen  Cid  tenia: 
Por  capitán  general 
A  don  Eodrigo  tenían. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa^ 
T  al  encuentro  les  salla 
Ramón ,  conde  de  Saboya» 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  baUlla , 
La  Ud  fué  mucbo  ferida , 
Mas  Rodrigo  venció  al  conde 
T  en  la  prisión  lo  ponia. 
Soltólo  con  las  rebenes 
,  De  una  bija  que  tenia » 
En  ella  hubo  el  buen  rey 
Un  fijo  que  se  decia 
Don  Femando ,  cardenal 
De  ese  reino  de  Castilla. 
También  don  Rodrigo  Díaz 
Otra  batalla  venda 
Del  mayor  poder  de  Francia 
Qne  al  encuentro  le  salla. 
Sin  que  el  rey  se  bailase  en  ella  ,| 
Que  atrás  quedAdose  babla. 
¿08  reyes  y  emperadores 
Con  toda  la  su  valia 
Cuando  vieron  el  estrago 
Qae  el  buen  Cid  faciendo  Iba, 
Por  naerced  piden  al  papa 
Qne  al  rey  Fernando  le  escriba 
Que  á  Castilla  se  volviese  t 
Que  tributo  no  querían, 
Qoe  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  ampararla. 
El  rey  cuando  vió  el  mensage 
A  su  tierra  se  volvía ,    ' 
Túvose  por  muy  contento , 
Tal  Cid  se  lo  agradecía. 

xmi.  —  ( ÁnóniíM, )  (1) 

A  concilio  dentro  en  Boma 
El  padre  santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  papa 


Este  noble  rey  Femando 
Para  Roma  fué  derecho 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  Jornadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado; 
El  rey  con  gran  cortesía 
Al  papa  besó  la  mano, 
T  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  habia  e^itrado , 
Do  vido  las  siete  sillas 
De  siete  reyes  cristianos , 
T  vió  la  del  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  padre  santo , 
T  la  del  rey  su  señor 
Un  estado  mas  abajo. 
Fuese  á  la  del  rey  de  Francia . 
Con  el  pié  la  ha  derribado. 
La  silla  era  de  marfil , 
Hecho  la  ha  cuatro  pedazos , 
T  tomó  la  de  su  rey 
T  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  alli  un  honrado  duque 
Que  dicen  el  saboyano : ' 

—  Maldito  seas ,  Rodrigo , 
Del  papa  descomulgado , 
Porque  deshonraste  un  rey 
£1  mejor  y  mas  preciado.  — 
Oyendo  el  Cid  sus  razones 
Desta  manera  ha  Tablado : 

—  Dejemos  los  reyes ,  duque , 
T  si  os  sentís  agraviado , 
Hayámoslo  entre  los  dos , 

De  mi  A  vos  sea  demandado.  — 
Allegóse  cabe  el  duque. 
Un  gran  rempi^on  le  ha  dado : 
El  duque  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado. 
El  papa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar, 
Ante  el  papa  se  ha  postrado. 
^Absolvadme ,  dijo,  papa. 
Sino  serAos  mal  contado.  — - 
El  papa ,  padre  piadoso, 
Respondió  muy  mesurado : 

—  To  te  absuelvo ,  don  Ruy  Díaz, 
To  te  absuelvo  de  buen  grado , 
Con  que  seas  en  mi  corte 

Muy  cortés  y  mesurado. 

zxnr.  —  ( Ánánimo, ) 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando 


(I)  Del  asunto  de  este  romance  se  hace  mención  en  la  parte  I ,  cap  19  del  QttíJoU, 
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Non  le  agradece  Jlmeoa 
AI  rey  taoto  sa  favor, 
Qae  le  ocupa  la  Tergüenza , 
T  á  fUf  palabras  la  voz. 
Las  manos  qaiso  Jimena 
Besarle ,  j  él  las  hoyó  : 
Acompañóla  en  la  iglesia 
T  á  sa  casa  la  volvió. 

xxTn. «—  (Anónimo.) 

Acababa  el  rey  Femando 
De  distribuir  sus  tierras , 
Cercano  para  la  muerte 
Que  le  amenaza  de  cerca , 
Cuando  por  la  triste  sala 
De  negro  luto  cubierta , 
La  olvidada  infanta  urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra; 
T  viendo  á  su  padre  el  rey. 
Con  debida  reverencia 
De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa ; 
T  después  de  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  sus  quejas. 
Mostrando  la  voz  humilde 
Asi  la  infanta  se  queja  : 
—  Entre  divinas  y  humanas, 
I  Qué  ley,  padre ,  vos  enseña 
Para  mejorar  los  homes 
Desheredar  á  las  fembras  ? 
A  Alfonso ,  Sancho  y  Garda , 
Que  estañen  vuesa  presencia. 
Dejais  todos  los  haberes 
T  de  mi  non  se  vos  lembra. 
Non  debo  ser  vuesa  Qa, 
Que  06  forzara  si  lo  fuera 
A  tener  de  mi  lembranza 
La  vuesa  naturaleza. 
Si  legitima  non  soy, 
Hagaer  que  bastarda  ftiera , 
De  alimentar  los  mestizos 
Habedes  naturaleza , 
T  si  ansi  non  es,  dedd  : 
I  Qué  culpa  me  deshereda  ? 
I  Qué  desacato  vos  fice 
Que  tal  castigo  merezca? 
Si  tal  tuerto  me  facéis , 
Las  naciones  estranjeras 
T  los  vnesos  homes  buenos 
¿Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 
Que  non  es  derecho,  non. 
Ni  tai  es  razón  qne  sea , 
Podiendo  ganalla  en  lides , 
Dar  á  los  homes  faclenda. 


Dejalsme  desheredada , 
Pero  catad  que  soy  fembra, 
T  lo  que  podré  facer 
Sin  varón  y  sin  fodenda. 
Si  tierras  no  me  dejais, 
Iréme  por  las  agenas . 
T  por  cubrir  vneso  tuerto 
Negaré  ser  fija  vuesa. 
En  trage  de  peregrina 
Pobre  iré,  mas  faced  caenta 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompaña . 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  estraña  olvidaré, 
Pues  que  por  tal  me  desechas.  > 
Tales  palabras  habló , 
T  esperando  la  respuesta 
Dio  principio  al  tierno  llanto 
Poniendo  fin  4  sus  quejas. 

iXYin.  —  {Anónimo.) 

Doliente  se  siente  el  rey, 
Este  buen  rey  don  Femando , 
Los  pies  tiene  hacia  el  oriente 
T  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados , 
A  su  man  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  reina 
T  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo, 
Maestre  de  Santiago , 
Abad  era  en  Zaragoza , 
De  las  Españas  primado. 
—  Hijo,  si  yo  no  muriera , 
Vos  ftiérades  padre  santo , 
Mas  con  la  renta  que  os  qaeda 
Vos  bien  podéis  alcanzarlo.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Fernando , 
T  vuelta  hacia  su  padre 
Desta  manera  ha  fablado. 

XXIX.  —  {Anónimo,)  (1) 

Morir  vos  qneredes,  padre, 
Sant  Miguel  vos  haya  el  alma ; 
Mandástedes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojara. 
Diste  á  don  Sancho  á  Casulla , 


(1)  De  lo  coDlenido  en  este  romance  se  hace  mencton  en  el  Qi^fcte ,  parte  II ,  cap.  5. 
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Castilla  la  Meo  nombrada , 

A  dOD  Alonso  á  León , 

Y  á  don  Garda  4  Ylieaya. 

A  mi  porqae  soy  muger 

Dejalsme  desheredada. 

Irme  he  yo  por  esCas  tierras 

Como  ana  moger  errada , 

T  este  mi  cnerpo  darla 

A  qalen  bien  se  me  antojara . 

A  los  moros  por  dinero 

T  á  los  cristianos  de  gracia  : 

De  lo  qne  ganar  pudiere 

Haré  bien  por  ynestra  alma.  — 

Alli  preguntara  el  rey  : 

--  ¿Quién  es  esa  que  asi  habla ?  — 

Respondiera  el  arzobispo : 

—  Vuestra  hija  doña  Urraca. 


—  Calledes,  hya,  calledes. 
No  digades  tal  palabra , 
Que  muger  que  tal  decía 
Meresce  de  ser  quemada. 
AMA  en  Castilla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba , 
Zamora  babla  por  nombre . 
Zamora  la  bien  cercada, 
De  una  parte  la  cerca  el  Duero, 
De  otra  Peña  Tajada, 
Del  otro  la  morería. 
Una  cosa  es  muy  preciada : 
Quien  oa  la  tomare .  h^a , 
La  mi  maldición  le  caiga.  — 
Todos  dicen  amen.  Amen, 
Sino  don  Saneho  que  calla. 


SEGUNDA  PARTE 

DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 

QCB  TRATA  DB  SCS  HAZAÑAS  Y  AVENTURAS 


DVKAIITE 


VL  matMADO  DB  SAMCHO  U  BL  TALIBHTB. 


I.  —  {Sepulveda,) 

El  rey  don  Sancho  reinaba 
Eo  Gaatilla  su  reinado , 
Y  en  Galicia  don  Garda , 
Qoe  de  don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucho  hablan  guerreado , 
T  en  baulla  muy  sangrienta 
AmlNW  reyes  se  han  hallado. 
Mochoa  mueren  de  sus  gentes : 
Prendió  Garcia  A  don  Sancho , 
Diéralo  A  seis  caballeros 
Qne  lo  tengan  A  recaudo ; 
Va  en  alcance  de  la  gente 
Qoe  tenia  el  rey  su  hermano. 
Don  Sancho  que  se  vio  preso 
Gran  enojo  habla  cobrado , 
DQo  A  loa  que  le  guardaban 
Qne  le  dejen  ir  en  salTO, 
FarAles  grandes  mercedes , 
Siempre  les  darA  gran  algo, 
T  en  el  reino  de  su  rey 
Non  ñirA  desaguisado. 
Respondieron  todos  Juntos 
No  harían  lo  que  ha  mandado 


Fasta  que  vuelva  su  rey 
T  ponga  en  ello  recado. 
Estando  don  Sancho  preso 
Alvar  Fañez  ha  llegado . 

Y  A  los  que  al  rey  tienen  preso 
Desta  manera  ha  Tablado : 

—  Traidores ,  dejad  mi  rey, 
Que  tenéis  aprisionado.  — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
Con  todos  ha  peleado  : 
DerribAra  A  los  dos  dellos , 
Los  cuatro  huyeron  del  campo , 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  que  le  habían  guardado 
A  muy  grandes  voces  dice  : 
•—Venid  aqui ,  mis  vasallos. 
Acordaos ,  mis  caballeros , 

Del  prez  que  los  castellanos 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado, 
No  lo  queráis  hoy  per<)er, 
Sino  adelante  llevarlo.  — 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  él  se  hablan  Juntado . 

Y  estando  ya  todos  Juntos 
El  buen  Cid  habla  asomado, 
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Caballeros  trae  trecientos 

Y  todos  son  fllJoscíalgo. 
Cuando  don  Sancho  los  vido 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 

Y  A  sus  caballeros  dijo  : 

—  Bajemos  luego  á  lo  llano , 
Que  pues  el  Cid  es  venido, 
Nuestro  serA  hoj  el  campo.  — 
Recibió  bien  A  Ruy  Diaz, 

El  famoso  castellano. 
Diciendo :  —  Bien  vengáis ,  Cid , 
£1  muy  bien  afortunado ; 
Ningún  vasallo  basta  hoy 
A  Ul  punto  babia  llegado 
A  servir  A  su  señor 
Como  vos ,  buen  Cid  honrado.  — 
£1  Cid  le  responde  al  rey 
Con  Animo  denodado : 

—  Bien  podéis  creer»  señor. 
Que  vos  cobrasteis  el  campo  , 
En  el  cual  vos  venceréis 

A  Garcia  vueso  hermano , 

O  yo  por  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  fidalgo.  — 

Ellos  estando  en  aquesto 

Don  Garda  habla  llegado , 

Cantando  viene  y  alegre , 

No  sabe  lo  que  ha  pasado . 

Diciendo  como  venció 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho , 

Y  como  lo  tiene  preso 

Y  puesto  A  muy  buen  recado. 
Como  se  vieron  los  reyes , 

A  otra  batalla  han  tornado 
Mas  fuerte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  el  rey  don  Sancho. 
Vencido  fué  don  Garda , 
Mueren  muchos  de  su  bando  : 
Prendió  A  don  Garcia  el  Cid 
Con  so  esfuerzo  tan  sobrado . 
Entrególo  A  su  señor 
Con  placer  demasiado : 
En  fbertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  don  Sancho . 

Y  en  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 

n.—{Sejpúlveda.) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla. 
Alfonso .  en  León » su  hermano : 
Sobre  cuAl  habráí  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  haín  levantado. 
Junto  al  rio  de  Carrion 
Los  reyes  han  batalladp . 
De  sus  gentes  mueren  muchas, 
Don  Sancho  perdiera  el  campo 

Y  huyera  de  la  batalla» 


Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  A  sa  gente 
Que  no  maten  los  cristianos , 
Gran  mancilla  tiene  de  ello. 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  cansa 
Del  rompimiento  pasado, 
Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado , 
A  don  Sancho  su  señor 
EstAbalo  conhortando ; 
Dijole  :  —  Rey  y  señor, 
Verdad  es  lo  que  os  fablo , 

Y  ,es  que  las  gentes  gallegas 
Que  estAn  con  el  vueso  hermano 
Agora  estAn  bien  segaros 

En  sus  posadas  folgando, 

Y  no  se  temen  de  vos 

Ni  de  los  del  vueso  bando : 
Faced  volver  los  que  fuyen , 
Ponedlos  so  vuesa  mano . 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  recio, 
Leoneses  y  galicianos , 

Y  muy  fuerte ,  asoberbienta. 
Con  Ánimos  esforzados; 

Ca  ellos  han  por  costumbre. 
Cuando  ganan  algún  campo. 
Alabarse  de  su  esfuerzo 

Y  escarnecer  al  contrarío , 

Y  como  gastan  la  noche 
En  placer  y  engasejando, 
DormirAn  por  la  mañana 
Como  homes  sin  cuidado ; 

Y  vos ,  buen  rey,  venceréis 

Y  quedareis  bien  vengado.  — 
Muy  bien  le  pareció  al  rey 

Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado. 
El  rey  con  todas  sus  gentes 
Flrieron  en  los  contrarios ; 
Unos  matan ,  otros  prenden . 
Todos  son  desbaratados : 
l*rendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
Su  señor  aprisionado, 
Pelean  muy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  don  Sancho . 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  A  buen  recaudo. 
El  buen  Cid  cuando  lo  vido 
En  su  alcance  es  ya  llegado . 

Y  dijoles  ¡  —  Caballeros, 
Soltad  mi  señor  de  grado . 
Darvos  he  yo  A  don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.  — 
Respondieron  los  leoneses 
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Al  de  Virar  aftroado : 

—  Roy  Diaz ,  volreoí  en  pat . 

Sioo  Iréis  aprisionado 

Con  Yueso  señor  el  rey, 

Qoe  con  ñusco  aqoi  llevamos.  — 

Gran  enojo  tomó  el  Cid 

De  lo  que  le  hablan  hablado  : 

Peleó  con  todos  elloa , 

T  á  su  señor  ha  librado. 

Los  trece  deja  vencidos.  • 

El  ono  se  habla  escapado. 

A  Burgos  lieTaron  preso 

A  Alfonso ,  del  rey  hermano. 

Por  el  gran  esftierao  7  fechos 

De  aquese  Cid  castellano. 

III.  —  (Sepúlv€da,)(í) 

En  Toledo  estaba  Alfonso. 
Hijo  del  rey  don  Femando . 
Hokio  estaba  por  miedo 
Del  rey  don  Sancho  su  hermaiio : 
Acogiólo  AlUBairaon, 
Que  en  Toledo  es  su  reinado. 
Mucho  quiere  A  don  Alfonso, 
De  moros  es  estimado; 
Durmiendo  está  en  una  huerta 
A  sombra  que  hacia  un  Árbol , 
Cerca  del  está  Alimatmon 
Con  sus  moros  razonando ,  . 
Dijo :  —  Fuerte  es  Toledo . 
No  puede  ser  conquistado 
Si  no  quitasen  el  pan 
T  las  frutas  siete  años , 
T  teniendo  siempre  el  cerco 
Sin  que  se  hobiese  quitado . 
Por  la  falta  de  vittidas  . 
Tomarse  ha  el  año  octavo.-- 
Don  Alfonso ,  que  lo  oyó. 
Finge  que  durmiendo  ha  estado. 
Por  costumbre  hablan  los  moros. 
Que  su  ley  se  lo  lia  mandado. 
Que  degOellen  un  carnero , 
Ta  Iban  á  degollarlo. 
Con  el  rey  va  don  Alfonso 
Que  to  Iba  acompañando , 
T  ras  cristianos  también 
De  Castilla  hablan  llegado. 
Don  Alfonso  es  muy  hermoso. 
De  grandes  dones  dotado , 
ligábanse  del  los  moros. 
De  todos  es  muy  loado. 
Juntos  van  ambos  los  reyes . 
Delr«s  dos  moros  hablando , 
El  mío  le  dUo  á  el  otro : 


1 


—  ;  Hermoso  es  este  cristiano ! 
Oran  señor  merece  ser. 
En  él  bien  es  empleado.— 
Replicóle  el  otro  moro : 
—Esta  noche  yo  he  soñado 
Que  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando. 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso : 
Allmaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  hacia  yuso , 
T  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 
Todo  lo  qo'es  ya  contado , 
Hizo  llamar  á  sus  moros 
Los  que  llenen  por  mss  sabios , 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano : 
AcoDseJan  que  lo  maten . 
Mas  el  rey  no  lo  habia  en  grado. 
Porque  lo  quería  mucho; 
Mas  Jura  le  habia  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 

Y  lo  cumplió  de  buen  grado : 
Mocho  lo  quiere  el  rey  moro 

Y  del  está  asegurado. 

IV.  —  ( Anónt'mo. ) 

Llegado  es  el  rey  don  Sancho 
Sobre  Zamora  esa  villa : 
Muchas  gentes  trae  consigo , 
Que  haberla  mucho  quería. 
Caballero  en  un  caballo 

Y  el  Cid  en  su  compañia . 
Andábala  al  rededor, 

Y  el  rey  así  al  Cid  decía  : 
— Armada  está  sobre  Peña 
Tajada  toda  esta  villa . 

Los  muros  tiene  muy  fuertes , 
Torres  ha  en  gran  demasia , 
Duero  la  cercaba  al  pié , 
Fuerte  es  á  maravilla , 
No  bastan  á  la  tomar 
Cuantos  en  el  mundo  habia  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana, 
Mas  que  á  España  la  querría. 
Cid ,  á  vos  crió  mi  padre , 
Mucho  bien  fecho  os  habia  ; 
Fizóos  mayor  de  su  cosa 


(1)  Bn  este  romance  no  te  habla  del  Cid ,  pero  tiene  coneiion  con  sn  historia. 
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Y  caballero  en  Goinbra 
Cuando  la  ganara  á  moros. 
Cuando  en  Gabeion  moria  • 
A  mi  7  á  los  mis  hermanos 
Encomendado  os  había ; 
JurAmosle  alH  en  sos  manos 
Facenros  merced  camplida. 
Piceos  mayor  de  mi  casa  • 
Gran  tierra  dado  os  tenia 
Qae  vale  mas  qae  un  condado 
El  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego»  don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  valia, 

Que  vayades  A  Zamora 
Con  la  mi  mensageria , 

Y  A  doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber  ó  gran  cambio , 
Como  A  ella  mejor  serla. 
A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  darla 
Con  todo  el  iorantazgo , 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  su  tierra , 

O  Yaiiadolid  la  rica, 

O  A  TIedra.  que  es  buen  castillo, 

Y  Juramento  le  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
He  cumplir  lo  que  decía ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer. 
Por  fuerza  la  tomarla.— 
El  Cid  le  besó  la  mano . 
Del  buen  rey  se  despedía. 
Llegado  habla  A  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

V.  —  (ilnóntrno.) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando, 

Y  después  de  sucederle 

El  rey  su  hijo  don  Sancho. 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano 
Con  mil  ofertas  y  ruegos 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  A  doña  Urraca, 
De  parte  del  rey  su  hermano. 
Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando , 

Y  partiendo  el  de  Vivar 
A  racer  del  rey  el  mando. 
Llegado  al  postigo  viejo 

Que  esiA  con  orden  guardado , 
Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano, 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumplir  del  rey  el  mando. 


I      Ya  la  defensa  del  muro 
I      La  guarda  que  esiA  velando 
I      Procura ,  y  la  resistencia . 
*      Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  doña  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños , 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro , 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos , 
Humedeciendo  los  ojos 
Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo : 

—  ¿Porqué  por  puertas  agenas 
Vencidas  con  tus  Vitorias 
Llamas ,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  A  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorias  T 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano 
Sin  ver  que  justicia  sigo  : 
Afiiera ,  afuera ,  Rodrigo , 
El  soberbio  castéUano. 

Afuera ,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  Jura  A  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  della ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  rey  te  lo  Impidiera . 
Acordársete  debiera  * 
De  aquel  buen  tiempo  pasado. 

Yo  soy  muger,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición , 
Que  si  es  mi  alma  ofendida , 
Asi  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero , 
No  te  quiero  dar  mal  pago , 
Porque  yo  me  acuerdo ,  fiero. 
Cuando  te  armé  eabaUero 
En  al  altar  de  Santiago. 

Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  rougeres; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste 
De  lo  que  eras  te  acordaste 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  te  hallo , 
Pues  ya  eres  fldalgo  de  armas. 
Mas  sin  serlo ,  aunque  vasallo , 
ilf t'  padre  te  dio  las  armas , 
Mi  madre  te  dio  el  eabaüo. 

Al  estado  le  subieron 
Que  por  tu  medio  perdi ; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron , 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  A  mi : 

Y  guardAndole  el  decoro 
Del  gusto  á  mi  padre  amado , 

I      Yo  que  por  tu  causa  lloro , 
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Yo  U  €áíe4  espuela  dé  oro 
Porque  fiuses  mM  honrado. 

VI.  —  {Anónimo.) 

Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora , 
En  Zamora  aqnesa  tilla , 
Llegado  ha  ante  doña  Urraca 
Que  rooy  bien  lo  redbta. 
Dicho  le  había  el  mensage 
Que  para  ella  traía. 
Doña  Urraca  qae  lo  oy6 
Mochas  lágrimas  vertía , 
Diciendo  :  —  {Triste  cuitada  t 
¿Don  Sancho  qoé  me  quería? 
No  campllera  el  Juramento 
Que  á  mi  padre  fecho  habla , 
Qoe  aun  apenas  fnera  muerto , 
A  mi  hermano  don  García 
Le  tomó  toda  su  tierra 
T  en  prisiones  lo  ponia  / 
T  cual  si  fuese  ladrón 
Agora  en  ellas  yacia. 
También  A  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia , 
Hoyóse  para  Toledo, 
Con  los  moros  estA  hoy  dta. 
A  Toro  tomó  A  mi  hermana , 
A  mi  hermana  doña  Elvira ; 
Tomarme  quiere  á  Zamora » 
Gran  pesar  yo  recibía : 
Muy  bien  sabe  el  rey  don  Sancho 
Qoe  soy  moger  femenina 
T  non  lidiaré  con  él , 
Mas  á  furto  ó  paladina 
To  haré  que  le  den  la  muerte . 
Que  muy  bien  lo  merecia.-— 
Levantóse  Arias  Gonialo 
T  respondido  la  habla  : 
—  Non  Heredes  yos ,  señora. 
To  por  merced  os  pedia , 
Qoe  á  la  hora  de  la  culta 
Consejo  mejor  seria 
Qoe  non  acuitarvos  tanto 
Que  gran  daño  A  tos  vendrlaw 
Hablad  con  vnesos  vasallos , 
Decid  lo  que  el  rey  pedia , 
T  si  ellos  lo  han  por  bien , 
Dadle  al  rey  luego  la  villa ; 
T  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  rey  pedia , 
Muramos  todos  en  ella , 
Como  manda  la  hldalgnia.-— 
La  Infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía ; 
Sus  vasallos  la  juraron 
Qoe  antes  todos  morirían 
Cercados  dentro  en  Zamora 


Qoe  no  dar  al  rey  la  villa. 
Con  esta  respoesta  el  Cid 
Al  buen  rey  vuelto  se  habla  : 
£1  rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía  t 
—  Vos  aconsejasteis ,  Cid  , 
No  darme  lo  que  qaerla . 
Porque  vos  criasteis  dentro 
De  Zamora  aqnesa  villa ; 
T  A  no  ser  por  la  crianza 
Qoe  en  vos  mi  padre  facía. 
Luego  08  mandAra  enforcar. 
Mas  de  hoy  en  noveno  día 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 
T  del  reino  de  Castilla. 

VII.  —  (Anánimo.) 

£1  Cid  fué  para  su  tierra  , 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  cuando  fula. 
Los  condes  y  ricosbomes 
Al  rey  don  Sancho  decían 
No  perdiese  tal  vasallo 

Y  de  tanta  valentía 
Cofno  es  Ruy  Díaz  el  Cid , 
Qu*es  may  grande  sa  valla. 
El  rey  vido  qu'es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decían , 

Y  fablando  A  Diego  Ordeñes 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga 
Que  se  venga  luego  A  él , 
Que  como  bueno  lo  haría, 
T  que  le  baria  el  mayor 

De  los  qoe  en  su  casa  había. 
Ordeño  (aé  tras  del  Cid . 
Su  mensage  le  decía : 
El  Cid  se  habla  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia 
Si  baria  lo  que  el  rey  manda , 
Su  parecer  les  pedia : 
Que  se  vuelva  al  rey  dijeron . 
Pues  su  disculpa  le  envía. 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve ; 
£1  rey  Cuando  lo  sabia  • 
Dos  leguas  salió  A  él , 
Quinientos  van  en  su  guía. 
£1  Cid  cuando  vido  al  rey 
De  Babieca  descendía , 
Besóle  luego  las  manos , 
Para  el  real  se  volvía , 
Y  todos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  hablan. 

VIII.  —  ( Anónimo. ) 

Apenas  era  el  rey  muerto. 
Zamora  ya  estA  cercada ; 
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De  un  cabo  ia  carca  el  rey, 
Dfl]  otro  el  Cid  ia  cercaba : 
Del  cabo  que  el  rey  la  cerca , 
Zamora  do  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja  y 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Doña  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  A  una  ventana, 

Y  alU  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  rabiaba  (t). 

rx.  —  (Anánimo,)  (S) 

Afuera ,  afuera ,  Rodrigo , 
El  soberbio  castellano. 
Acordársete  debria 
De  aquel  buen  tiempo  pasado  , 
Cuando  fuiste  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Cuando  el  rey  fué  tu  padrino , 
Tú .  Rodrigo  ,  el  afijado : 
MI  padre  te  dio  las  armas , 
Mi  madre  te  di6  el  caballo. 
Yo  te  calcé  las  espuelas. 
Porque  fueras  mas  honrado : 
Pensé  de  casar  contigo , 
No  lo  quiso  mi  pecado , 
Casástete  con  Jimena , 
Fija  del  conde  Lozano : 
Con  ella  hubiste  dinero , 
Conmigo  hubieras  estado. 
Porque  si  la  renta  es  buena , 
Muy  mejor  es  el  estado. 
Bien  casAstete ,  Rodrigo , 
Muy  mejor  fueras  casado ; 
Dejaste  Qja  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo.  — 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  dello  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 

—  SI  os  parece ,  mi  señora , 
Bien  podemos  desviallo.  — 
Respondióle  doña  Urraca 

Con  rostro  muy  sosegado :       ^ 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  por  mi  se  haga  tal  caso ; 
MI  ánima  penarla , 

SI  yo  fuese  en  discrepallo.  — 
▼olvióie  presto  Rodrigo , 

Y  dijo  muy  angustiado : 

—  Afuera,  afuera ,  los  mios , 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  caballo , 
Pues  de  aquella  torre  mocha 


Una  vira  me  han  lirado. 
No  traia  el  asta  el  fierro , 
El  coraiOD  me  ha  pasado. 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

X.  —  {Anónimo.) 

Riberas  del  Dnero  arriba 
Cabalgan  dos  aamoranoa , 
Las  divisas  llevan  verdes . 
Lot  caballos  alasanos. 
Ricas  espadas  ceñidas , 
Sos  euerpos  muy  bien  armadba, 
Adargas  ante  sus  pechos , 
Gruesas  lanías  en  sas  manoa. 
Espuelas  llevan  glnetas . 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dlspoestoa » 
Parecen  muy  bien  annadoa. 

Y  por  nn  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  qoe  galgoa » 

Y  sñbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  don  Sancho. 
Desque  á  otra  parte  fueros » 
Dieron  vuelta  á  los  caballoa  * 

Y  al  cabo  de  ana  gran  pieía 
Soberbios  ansí  han  Ihblado : 
— ¿Tendredes  des  para  doa » 
Caballeros  castellanos . 
Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  aamoranos, 
Para  daros  á  entender 

No  face  el  rey  como  hidalga 
En  quitar  á  doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ha  dado  ? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  honrados» 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta. 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado » 
Si  á  los  primeros  encuentro» 
No  los  hemos  derribado : 

Y  siquiera  salgan  tres , 

Y  siquiera  salgan  cuatro , 

Y  siquiera  salgan  cineo , 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid  , 
Ni  ese  noble  rey  don  Sandio . 
Que  lo  habernos  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos : 
De  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esfonados.  — 
Otdolo  hablan  dos  condes. 
Los  cuales  eran  cuñados : 


(1)  Las  palabras  y  qac¡jas  de  dofta  Urraca  son 
las  del  siguiente  romance. 


(S)  Con  algunas  variances  es  el  mismo  que  ol 
del  Romancero  del  CU, 
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— Atended .  los  eatelleroi , 
Mientras  estamos  arBiados.  ^ 
Piden  aprtesa  las  armas , 
Soben  eo  buenos  caballos. 
Caminan  para  las  tiendas , 
Donde  yace  el  rey  don  Sancho : 
Piden  que  los  dé  lloencia 
Que  ellos  puedan  baoer  campo 
Contra  aquellos  caballeros 
Qoe  con  soberbia  ban  bablado. 
AIM  fáblára  el  buen  Cid , 
Qoe  es  de  los  buenos  dechado : 
—  Los  dof  contrarios  goerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos , 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
So  valor  hablan  mostrado , 
Qoe  en  el  cerco  de  Zamora 
TuTieron  con  siete  campo ; 
El  mozo  mat6  á  los  dos» 
El  viejo  mató  á  los  cuatro » 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando.— 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ba  foblado : 
£1  rey  cuando  Ir  los  viera 
Qoe  vuelvan  está  mandando ; 
Otorgó  cuanto  pedían 
Has  por  Atería  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman , 
El  padre  al  Qjo  está  hablando ; 
—Volved ,  fijo,  hacia  Zamora » 
A  Zamora  y  sus  andamies , 
Mirad  dueñas  y  doncellas 
Como  nos  están  mirando : 
Fijo,  no  miran  á  mi 
Pwqne  ya  soy  viejo  y  cano , 
Mas  miran  á  vos,  mi  lijo. 
Que  sois  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno , 
Seréis  de  ellas  muy  honrado  ; 
Si  lo  facéis  de  cobarde, 
Abaüdo  y  ultrajado. 
Afirmaos  en  los  estribos , 
Terciad  la  lanza  en  las  manos , 
Esa  adarga  ante  los  pechos , 
T  apercibid  el  caballo, 
Qoe  al  que  primero  acomete 
Tienen  por  mas  esforzado. — 
Apenas  esto  bobo  dicho 
Ta  los  condes  ban  llegado , 
El  uno  viene  de  negro 
T  el  otro  de  colorado : 
Vanse  unos  para  otros , 
Fuertes  encuentros  se  ban  dado» 
Mas  el  que  al  mozo  le  cupo 
Derribólo  del  caballo, 
T  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 


El  ^nde  de  que  esto  viera 
Huyendo  sale  del  campo . 
T  los  dos  van  á  Zamora 
Con  Vitoria  muy  honrados. 

XI.  —  ( .intimo. ) 

Coarte,  goarte,  rey  don  Sancho 
No  digas  qoe  no  te  aviso 
Qoe  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido : 
Llámase  Vellido  Dolfos, 
flijo  de  Dolfos  Vellido. 
Cuatro  traiciones  ha  fecho 

Y  con  ésta  serán  cinco. 

Si  gran  traidor  foé  el  padre. 
Mayor  traidor  es  eltyo. 
Gritos  dan  en  el  real , 
Qoe  á  don  Sancho  han  mal  herido : 
Muerto  le  ha  Vellido  Dolfos , 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto 
Mellóse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zamora 
Va  dando  voces  y  gritos : 
-^  Tiempo  era ,  doña  Urraca , 
De  cumplir  lo  prometido. 

XII,  —  ( Anónimo . ) 

Con  el  cuerpo  que  agoniza 
Despidiéndose  del  alma. 
Diciendo  tales  razones 
Que  tierna  lástima  causan , 
£1  malogrado  don  Sancho 
A  vista  del  cerco  estaba » 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor, 
Que  siempre  tuvo  esta  fama , 
Movido  de  su  albedrio » 
Que  á  un  traidor  esto  le  basta , 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  so  alevosa  traza, 
Que  quien  de  traidores  fia 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
£1  famoso  Cid  se  halla , 
Que  si  en  vida  le  creyera 
Un  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia  , 

Y  viendo  blandir  no  puede  , 
Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata , 
Que  aunque  la  razón  le  fuerzíi , 
Mira  á  Dios  y  á  su  palabra . 
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Quiei  e  acudir  a!  remedio , 
T  alli  el  remedio  le  falta, 
Porqu.  aunque  está  allí  el  dlftintOr 
Ve  que  está  ausente  la  causa. 
Unas  reces  se  enternece , 
Otras  suspira  y  repara , 
Oirás  le  mira  7  rcTuelve, 
T  viéndole  muerto ,  calla. 
Ya  fia ,  ya  desoonfia 
Viendo  que  el  hablar  le  falta, 
T  aunque  revuelto  en  su  sangre 
Asi  le  dice  y  abraza : 

—  Famoso  rey,  que  ya  la  tierra  fria 
Triunfa  de  tu  valor  y  braxo  fuerte. 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia 
Procurando  rendido^bedeoerte : 
¿  De  qué  te  aprovedhó  tu  valentía  ? 
Pues  por  tu  dura  y  por  tu  avara  suerte 


Vencido  quedas  en  la  tierra  dura 
Con  muy  estraúa  y  grave  desventara. 

Miraras,  rey,  que  al  fia  era  tu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía , 
T  la  raion  que  el  Cid ,  aunque  liviana , 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porfía : 
Agora  quedará  leda  y  ufiína 
Viendo  muerto  á  quien  tanto  la  oféndia , 
Tendido  en  esta  tierra  fría  y  dora 
Con  tan  estraña  y  grave  desventura. — 

Estas  razones  le  dijo 

Y  el  tierno  llanto  le  atsja » 

Y  asi  muerto  como  está 
Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  morti^a , 
Dando  traza  en  su  real 
Paka  la  Justa  venganza. 


TERCERA  PARTE 


DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 

QUE  TRATA  DEL  RETO  DE  ZAMORA .  Y  DE  SUS  HAZAH  AS 
BASTA  QüB  mmwaó  i  aauíAa  alfohso  vi  ml  bmavo. 


1,— (Anónimo,)  (i) 

Muerto  yace  el  rey  don  Sancho , 
Vellido  muerto  le  habla : 
Pasado  está  de  un  venablo, 

Y  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla , 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  mas  lo  sentía , 
Con  lágrimas  de  sus  ojo» 
Desta  manera  decia: 

—Rey  don  Sancho,  señor  mió. 
Muy  aciago  fkié  aquel  dia 
Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mia. 
Quien  te  lo  aconsejó ,  rey, 
A  Dios  ni  al  mundo  temía , 
Pues  te  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballería.  — 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  ponto 
A  grandes  voces  decía : 


—  Que  se  nombre  un  caballar» 
Antes  que  se  pase  el  dia 

Para  retar  á  Zamora 
Por  tan  grande  alevosía.— 
Todos  dicen  que  es  muy  bien  , 
Mas  nadie  al  campo  salla. 
Témense  de  Arias  Gonxalo 

Y  cuatro  hyos  que  tenia , 
Mancebos  de  gran  valor. 
De  gran  esfuerzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid 
Por  ver  si  lo  aceptarla, 

Y  el  de  Vivar  que  lo  entiende 
Desta  manera  decía : 

—  Caballeros  fijosdalgo  » 
Ya  sabeU  que  non  podía 
Armarme  contra  Zamora, 
Que  jurado  lo  tenia. 
Mas  yo  daré  un  caballero 
Que  combau  por  Castilla , 

Tal ,  que  estando  él  en  el  campa 
1^0  sintáis  la  falta  mia.— 


(l)En  los  romances  de  Sepúlveda  hay  uno  al  asunto  que  empieu :  «  Muerto  es  e!  rey  don 
Sancho. » 
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Lertiilófle  Mego  (Motel , 
Que  á  los  pies  del  rey  yada , 
La  flor  es  de  ios  de  ¿ara 

Y  lo  mejor  de  Castilla , 
Con  Toi  enojosa  y  ronca 
Be  esta  manera  deda : 

—  Pocs  el  Cid  habla  Jarado 
Lo  qoe  Jurar  no  debia , 

No  es  menester  qae  señale 
Quien  la  batalla  prosiga. 
Caballeros  hay  en  eUa 
De  tanto  esíneno  y  valia 
Como  el  Cid .  aunque  es  muy  Ihmdo 
T  yo  por  tal  lo  tenia ;  ^ 

lias  si  queréis,  caballeros» 
To  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo , 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida  ^ 
Pues  que  la  del  buen  vasallo 
Es  por  su  rey  ofrecida. 

n.  ^{  Ánáfdmo.)  (i) 

Deq>ues  que  Vellido  DoKos» 
Aquel  traidor  afiímado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  don  Sancho  ^ 
8e  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Jántase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotadb 
De  ver  el  venablo  agudo 
Que  á  su  rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  haya  confesado  ^ 
T  ese  conde  don  Garda , 
Qoe  de  Cabra  era  llamado. 
Viendo  de  tal  modo  al  rey 
Desta  manera  le  ha  hablado : 

—  ¡O  rey.  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  estado ! 
Véote  tan  mal  herido 

Que  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obUgado : 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia 

Y  mira  en^  lo  que  has  errado 
Contra  aquel  alto  Señor 
Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura. 
Porque  su  tiempo  es  pasado » 
Ya  son  tus  días  cumplidos. 
Ya  tu  plazo  es  allegado » 


Paga  lo  qoe  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 
La  muerte ,  sierva  y  señora , 
No  te  da  mas  largo  plazo , 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma . 
Del  cuerpo  no  hayas  cuidado.  — 
Respondió  en  aquesto  el  rey. 
Todo  en  lágrimas  bañado , 
Temblando  tiene  la  lengua 

Y  el  gesto  tiene  mudado : 

--  Bien  andante  seades ,  conde» 

Y  en  armas  aventurado» 
En  todo  hablastes  muy  bien » 
Buen  consejo  me  habéis  dado : 
Yo  bien  sé  cual  es  la  causa 
Que  en  tal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 

Al  inmenso  Dios  sagrado, 

Y  también  fué  por  la  Jura 

Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  ciudad 
Que  á  mi  hermana  bobo  dejado» 
A  Dios  enconüendo  el  alma ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado  » 
Traedme  los  sacramentos» 
Porque  esto  á  muerte  llegado.  - 
Ansí  se  salió  el  alma 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sus  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  don  Diego  Ordoñez, 
Un  caballero  estimado , 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  rey  ha  matado 
El  (biso  Vellido  Dolfos, 
Vasallo  del  rey  don  Sancho, 
Por  lo  cual  desafiaba 
Al  traidor  de  Arias  Gonzalo 

Y  á  los  zamoranos  todos , 
Pues  en  ella  se  han  hallado» 

Y  á  los  panes»  y  á  las  aguas»    - 

Y  A  lo  que  no  estA  criado , 

Y  aun  A  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados , 

Y  A  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

III.—  ( Anónimo. }  (2) 

Ya  cabalga  Diego  Ordoñea» 
Del  real  se  habia  salido 


(4)  Kste  mismo  se  halla  en  el  Romancero  dei 
dd  con  algunas  variantes. 

(5)  Bl  eontenldo  de  este  romance  se  du  en  la 


parle  II ,  cap.  97  del  ou^oU ,  y  es  al  mismo 
asunto  del  que  le  preceae. 
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De  doUef  pieíatf  armado 
£o  un  calMllo  morcillo : 
Va  á  reptar  loa  zamoranoa 
Por  la  muerte  de  su  primo 
Que  matóYellldo  Dolfos, 
Hüo  de  Dolfos  Vellido. 
—  Yo  08  repto .  los  zaiDoranos , 
Por  traidores  fementidos. 
Repto  á  todos  los  muertos 

Y  coQ  ellos  á  los  vivos , 
Repto  hombres  y  mugeres. 
Los  por  nascer  y  nascldos . 
Repto  á  todos  los  grandes , 
A  los  grandes  y  A  los  chicos, 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  A  las  aguas  de  los  rios.  — 
Alli  habló  Arias  Gonzalo , 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho: 
—¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 
¿Que  culpa  tienen  los  niños? 
¿Qué  merecen  las  mugeres . 

Y  los  que  no  son  nascidos? 

¿  Porqué  reptas  A  los  muertos . 
Los  ganados  y  los  rios? 
Bien  sabéis  vos ,  Diego  Ordoúez, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido. 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  de  lidiar  con  cinco.  — 
Ordoñez  le  respondió : 
—Traidores  heis  todos  sido.  — 

IV.  — {Anónimo,) 

Después  que  retó  A  Zamora 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho .  que  Dios  haya . 
Su  consejo  tiene  junto 
En  palacio  doña  Urraca , 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  mereee  tacha , 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza , 
Murmuraba  maldiciente 
De  Arlas  Gonzalo  que  falta , 
Sospechando  falsamente 

Que  es  por  mengua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumniao  • 
Empuñando  la  su  espada . 
Denodado  les  responde 
Ñuño  Cabeza  de  Vaca : 
•—  Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  bajeza  ó  fe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  tio , 
Miente,  miente  por  la  barba : 

Y  el  que  negare  el  res|)eto 


A  sus  venerables  eaaaf . 
A  mi  que  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda.  — 
Estando  en  esto,  el  baen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala. 
Arrastrando  grande  luto. 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  A  la  tnñinta  pide , 
Mesura  fizo  A  la  Infanta , 
Saludó  A  loa  homes  buenos , 

Y  desta  suerte  les  fabla: 

—  Noble  Infanta ,  leal  consejo . 
Don  Alego  Ordoñez  de  Lara , 
Que  para  buen  caballero 
Este  apellido  le  basta , 
En  vez  del  Cid  don  Rodrigo 
Que  conjuró  alianza, 
Por  la  pro  de  su  rey  muerto 
Con  infame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo 
Con  estos  cuatro  en  compaña 
Ciudadanos,  ^os  míos. 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir. 
Que  plAticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza.  — 
A  una  el  viejo  y  sus  fijos 
Los  largos  capoots  rasgan , 
Quedando  en  armas  lucida». 
Lloró  de  nuevo  la  Infanta , 
Los  viejos  graves  se  admiran , 
La  infanta  so  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  vocea 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo :  *-  Recibe ,  Urraca , 
Mis  canas  para  consejo , 

Mis  fijos  para  batalla ; 
Dales  tu  mano ,  sefiora , 
Que  su  juventud  locana 
SerA  invencible ,  si  ñiere 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena , 

Y  esotra  común  pagarla , 
Le  cumple  al  rey  qoa  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias, 

Y  con  sangre  de  don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancha 
Que  A  ti  y  A  tu  pueblo  reta 
Con  tan  tnsnfrible  infamia : 

Y  si  esta  sangre ,  que  es  boena 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara , 
Faltare .  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrA  su  fama. 
Yo  seré  el  quinto  y  primero 
Que  volveré  por  la  causa . 
Aunque  mi  vejez  parefca 
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Moeedad  noble  aflrenUda. 
Al  campo  me  Toy,  señora , 
No  me  déla  por  esto  gracias , 
Que  el  buen  yaaallo  al  buen  rey 
Debe  baeienda»  vida  y  íáma. 

V.  —  {Anónimo.) 

El  hijo  de  Arlas  Gonialo, 
El  raaoceblto  Pedro  Arias . 
Para  responder  ¿  un  reto 
Velando  estaba  anas  armas. 
Era  SQ  padre  el  padrino , 
La  madrina  doña  urraca , 
T  el.obíspo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canta  : 
El  altar  tiene  compuesto, 
T  el  sacristán  perfumaba 
A  san  Jorge  y  san  Román , 
T  i  Santiago  el  de  España  : 
Estaban  sobre  la  mesa 
Las  nuevas  y  frescas  armas , 
Dando  espejos  á  los  ojos 
T  esñierzo  &  quien  las  miraba. 
Salió  el  obispo  vestido , 
Dijo  la  misa  cantada , 
T  el  araes  pieza  por  pieza 
Bendice ,  y  arma  á  Pedro  Arias. 
Eolázaie  el  rico  yelmo . 
Que  como  el  sol  relumbraba , 
Relevado  de  mil  flores, 
Cobierto  de  plumas  blancas. 
Ai  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada , 
Dándole  con  ella  un  golpe 
Le  dice  aquestas  palabras : 
— Caballero  eres ,  mi  hijo , 
Hidalgo  y  de  noble  casta , 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama : 
Hágate  Dios  Ul  que  seas 
Gomo  yo  deseo  que  salgas^ 
Eo  los  trabajos  sufrido , 
Esforzado  en  las  batallas , 
Espanto  de  tos  contrarios , 
Venturoso  con  la  espada , 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro,  esfuerzo  y  esperanza  : 
No  te  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  á  la  cara , 
De  quien  de  ti  se  fiare 
No  le  engañes,  que  te  engañas : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  DO  puede  tomar  lanza , 


No  des  logar  que  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas ; 
Mas  en  tanto  que  durare  t 

En  tu  contrario  la  saña , 
No  dudes  el  golpe  fiero 
Ni  perdones  la  eslocada : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  don  Diego  de  Lara , 
Que  nada  siente  de  honra 
Quien  no  defiende  su  casa.  — 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  jora  y  palabra ; 
Pedrarlaa  dice :  —  8i  otorgo 
Por  aquestas  letras  santas.  — 
El  padrino  le  dio  paz, 
T  ei  fuerte  escudo  le  embraza , 

Y  doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 

VI.  —  {Ánánimo.)  (t) 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado ; 
Mandan  asinar  varones 
Que  Juzguen  en  este  caso. 
Doce  salen  de  Zamora 

Y  otros  doce  van  del  campo. 
Arlas  Gonzalo  se  armaba 
Para  combatir  el  pacto , 
Consigo  lleva  cuatro  hyos 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado ; 
A  todos  ios  de  Zamora 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Varones  de  gran  estima , 
Los  pequeños  y  d'estado , 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  en  la  muerte  de  don  Sancho 

Y  en  la  traición  deYellldo 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Digalo  muy  prestamente , 
De  decillo  no  haya  empacho , 
Que  mas  quiero  irme  en  destierra 

Y  en  África  desterrado , 
Que  no  eo  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.  — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado  : 

—  Mal  fuego  nos  queme,  conde >. 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado ; 
No  hay  en  Zamora  ninguno 
Que  tal  hubiese  mandado  : 

El  traidor  Vellido  Dolfoa 
Por  si  solo  lo  ha  acordado , 
Bien  podéis  vos  ir  seguro » 
Id  con  Dios ,  Arias  Gonzalo. 


(t)  Ai  mismo  asunto  hay  ano  en  los  romances  de  Sepúlvcda,  que  empieza  así  :  a  De  la  cobdi- 
cii  que  es  mala. » 
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VII.  —(anónimo.}  (f) 

Y^  se  salen  por  la  puerta , 
Por  la  que  salla  al  campo , 
Arias  .Gonzalo  y  sus  hijos 
Todos  Juntos  á  su  lado. 
Él  quiere  ser  el  primero 
Porque  en  la  muerte  no  ha  estado 
De  don  Sancho »  mas  la  Infanta 
La  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  los  sus  ojos 

Y  el  cabello  destrenzado  : 

-*  I  Ay !  rnégovos  por  Dios ,  dice , 
El  buen  conde  Arlas  Gonzalo, 
Que  dejéis  esta  batalla 
Porque  sois  viejo  y  cansado , 
Dejaisme  desamparada 

Y  todo  mi  haber  cercado , 
Ya  sabéis  como  mi  padre 
A  vos  dejó  encomendado 
Que  no  me  desamparéis» 
Ende  mas  en  tal  estado.  — 
En  oyendo  aquesto  el  conde 
Mostróse  muy  enojado  : 

—  Dejédesme  ir,  mi  señora. 
Que  yo  estoy  desafiado 

Y  tengo  de  hacer  batalla, 
Porque  fui  traidor  llamado.  — 
Con  la  infanta ,  caballeros 
Juntos  al  conde  han  rogado 
Que  les  deje  la  batalla, 

Que  la  tomarán  de  grado. 
Desque  el  conde  vido  aquesto 
Recibió  pesar  doblado ; 
Llamara  sus  cuatro  hijos 

Y  al  uno  dellos  ha  dado 
Las  sus  armas  y  su  escudo. 
El  su  estoque  y  su  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  muy  amado, 
Pedrarlas  habia  por  nombre , 
Pedrerías  el  castellano. 

Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  y  armado , 
Topárase  con  don  Diego, 
Su  enemigo  y  su  contrario  : 

—  S&lveos  Dios ,  don  Diego  Ordoüez, 

Y  él  os  baga  prosperado , 
En  las  armas  muy  dichoso  . 
De  traiciones  libertado : 
Ya  sabéis  que  soy  venido 
Para  lo  que  está  aplazado , 
A  libertar  á  Zamora 

De  lo  que  le  han  levantado.  — 


Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbia  que  ha  tomad» : 
—  Todos  juntos  sois  traidores. 
Por  tales  seréis  quedados.  — 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
Por  tomar  lugar  del  campo , 
Hiriéronse  juntamente 
En  los  pechos  muy  de  grado , 
Saltan  astas  de  las  lanías 
Con  el  golpe  que  se  han  dadov 
No  se  hacen  mal  alguno 
Porqqe  van  muy  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
A  Pedrarlas  desdichado , 
Cortárale  todo  el  yelmo 
Con  un  pedazo  del  casco; 
Desque  se  vido  herida 
Pedrerías  y  lastimado , 
Abrazárase  A  las  clines 

Y  al  pescuezo  del  caballo : 
Sacó  esfuerzo  de  flaqueza , 
Aunque  estaba  mal  llagado ,. 
Quiso  ferir  A  don  Diego, 
Mas  acertó  en  el  caballo. 
Que  la  sangre  que  corría 
La  vista  le  habia  quitado : 
Cayó  muerto  prestamente 
Pedrarlas  el  castellano. 
Don  Diego  que  vido  aquesta 
Toma  la  vara  en  la  mano, 
Dijo  á  voces  :  —  i  Ab  Zamora  I 
¿Dónde  estás.  Arias  Gonzalo? 
Envía  el  hijo  segundo , 

Que  el  primero  ya  es  finado.  — 
Envió  el  hijo  segundo 
Que  Diego  Arlas  es  llamado. 
Tornara  A  salir  don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fin  á  aqueste 
Como  al  primero  le  ha  dado. 
El  conde  viendo  á  sus  hijos 
Que  los  dos  le  han  ya  faltada» 
Quiso  enviar  al  tercero. 
Aunque  con  temor  doblado : 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo :  —  y e ,  mi  hijo  amado , 
Haz  como  buen  caballero 

Lo  que  tú  eres  obligado  : 
Pues  sustentas  la  verdad. 
De  Dios  serás  ayudado , 
Venga  las  muertes  sin  culpa 
Que  han  pasado  tus  hermanos.  - 
Hernán  D'arias ,  el  tercero , 
Al  palenque  habla  llegado» 


(I)  Este  romance  está  unido  al  anterior  en  el  I  cero  dtl  cid  está  separado  y  (brma  uno  por  ti 
cancionero  de  Bomancet,  pero  en  el  Román-  I  solo. 
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Mocho  mal  quiere  A  don  Diego, 
Mocho  umI  y  mocho  daño. 
Alzó  la  mane  con  saña . 
üo  gran  golpe  le  habla  dado » 
Mal  herido  le  ha  en  el  hombro , 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  ni  estoque 
Le  hiriera  moy  de  so  grado , 
Hiriéralo  en  la  cabeza , 
En  el  casco  le  ha  locado. 
Becodió  el  hijo  tercero 
Con  on  gran  golpe  al  caballo , 
Qae  hizo  Ir  ¿  don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedé  esta  batalla 
Sin  qoedar  averiguado 
Goales  son  los  vencedores , 
Loe  de  Zamora  ó  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
A  la  batalla  de  grado. 
Mas  no  quisieron  los  fieles , 
Licencia  no  le  han  dado. 

vui.  —  ( Anónimo. ) 

Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
Dése  pneblo  zamorano 
Hablando  con  Diego  Ordoñez 
Esté  el  viejo  Arlas  Gonzalo. 
En  las  palabras  qoe  dice 
Con  pecho  feroz  y  airado 
Arias  demuestra  so  enojo , 
Y  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—  Cobarde ,  el  viejo  le  dice , 
Animoso  con  mochachos , 
Pero  con  hombres  de  barba 
Tímido  cnal  liebre  al  galgo; 
Si  yo  á  batalla  saliera 
No  viviérades  ufano , 
M  trajera  por  mis  hijos 
Aqoeste  capoz  cerrado . 
Qoe  por  vos  el  de  Vivar 
Le  trajera  cual  le  traigo , 
Siendo  la  menor  hazaña 
Que  se  aplicara  A  mi  brazo. 
Pues  bien  sé  qoe  sois ,  Ordoñez , 
Has  arrogante  que  bravo , 
T  sabéis  qoe  en  todo  tiempo 
Obro  mas  de  lo  qoe  hablo, 
T  con  aquesto  sabéis 
Qoe  por  miedo  el  rey  don  Sancho 
Estorbó  que  los  tres  condes 
No  entraran  conmigo  en  campo , 
Contando  mis  valentías 
Coando  dijo  al  zamorano  :- 
a  Mete  hierro  y  saca  sangre 
T  espolea  ese  caballo ;  » 
T  cuando  maté  A  los  dos , 


Por  el  que  se  ftié  escapando 
Cual  si  yo  fuera  el  vencido 
Quedé  mi  barba  mesando; 
T  también  como  los  condes . 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encoentro  de  rol  lanza 
Volaron  de  los  caballos , 
A  cuya  causa  las  damas 
Bajaron  de  los  andamios , 

Y  A  competencia  mi  cuello 
Enlazaron  con  sos  brazos, 
Por  los  que  dieran  mancebos 
Sos  tiernos  y  verdes  años. 
Movidos  solo  de  envidia 

De  los  deste  viejo  cano. 

También  tendredes  memoria  * 

De  coando  con  diez  paganos 

Tove  solo  escaramuza 

Dando  de  diez ,  nueve  al  campo ; 

T  con  aquesta  noticia 

De  cuando  vencí  A  Albenzaidos, 

Saliendo  de  industria  A  pié 

T  el  diestro  moro  A  caballo. 

Cuando  le  dejé  la  vida 

Porque  dijo :  «  Arias  Gonzalo» 

Mas  vale  ser  tu  vencido 

Que  ser  vencedor  de  un  campo.  » 

Y  otros  hechos  valerosos 
Que  el  mondo  dice  y  yo  callo , 
Porque  en  infinito  tiempo 

No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras 
Aqueste  estoque  no  arranco , 
Qoe  eslA  de  on  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  to  infamia  y  mi  honor  saco ; 
Las  tuyas  son  qoe  mataste 
Un  rapaz  y  otro  muchacho.— 
El  cortés  don  Diego  Ordoñez 
Templóse  de  cortesano, 
Bespondiendo  A  voces  altas , 
Con  órgano  humilde  y  bi^o ; 

Y  con  el  rostro  risueño, 
Un  poco  torcido  el  brazo , 
De  codo  sobre  la  espada . 

Y  el  rostro  sobre  la  mano. 
Le  dice :  -^  Aqoesas  proezas 

Y  esos  hechos  soberanos , 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  coDcedió  A  tu  brazo : 
En  to  causa  soy  testigo, 

Y  por  serio  en  razón  valgo , 

Y  tú  en  las  mUs  no  vales 
Por  testigo  apasionado, 

Y  aooque  puedo  referirle 
Valentías  y  hechos  raros 
Que  casi  imitan  los  tuyos, 
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Aunque  á  los  tuyos  agravio, 
Solo  diré  por  honrarme 
Con  lo  que  rae  has  deshonrado. 
Que  les  di  maerie  A  dos  hijos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado 
Que  se  ha  atrevido  á  venir 
Al  real  de  su  contrario. 
Repórtate,  Gonzalo  Arias, 
Repórtate ,  Arlas  Cíonzalo.— 
El  viejo  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado , 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hecho  muy  temerario; 
Desto  y  del  valor  de  Ordoñez 
Viéndose  tan  obligado. 
Profesando  su  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióla  don  Diego  de  Lara 
Con  un  semblante  gallardo . 

Y  tras  darla,  el  uno  al  otro 
Enreda  y  cruza  los  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano. 

Y  con  esto  dio  la  vuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 

u.  —  ( Anónimo. )  (1) 

Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias : 
Sembrado  estA  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 
T  del  batir  de  los  golpes 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada , 

Y  su  caballo  A  don  Diego 
Sacó  rtaera  de  la  raya  • 

Y  aun  el  animoso  Ordoñez 
Volver  quiere  A  la  batalla 
Para  lidiar  con  los  dos 

Que  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arlas  armado 
Furioso  empuña  la  lanza , 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pata, 


Y  al  matador  de  sus  h^os 
Dice  airado  estas  palabras : 
—Pues  la  sangre .  ardiente  joven. 
Crudo  lobo ,  no  te  harU , 

Mata  tu  sed  con  la  mia. 
De  un  viejo  que  te  desama. 
Que  yo  beberé  la  tuya 
Con  que  mitigue  mi  saña , 

Y  acompañaré  mis  hijos 
En  la  muerte  por  so  patria. 

X,  — {Anónimo. ) 

Por  aquel  postigo  viejo 
Que  nunca  fuera  cerrado 
Vi  venir  pendón  bermejo 
Con  trecientos  de  6  caballo : 
En  medio  de  los  trecientos 
Tiene  un  monumento  armado . 

Y  dentro  del  monumento 
Viene  un  ataúd  de  palo , 

Y  dentro  del  ataúd 
Venia  un  cuerpo  finado 
Qu'era  el  de  Fernando  Diarias , 
El  hijo  de  Arlas  Gonzalo. 
LlorAbanle  cien  doncellas. 
Todas  ciento  hijosdalgo. 
Todas  eran  sus  parientes 

En  tercero  y  cuarto  grado . 

Las  unas  le  dicen  primo , 

Otras  le  llaman  hermano . 

Las  otras  decían  tío. 

Otras  lo  llaman  cañado . 

Sobre  todas  lo  lloraba 

Aquesa  Urraca  Hernando. 

i  Y  cuAu  bien  que  las  consuela 

Ese  viejo  Arlas  Gonzalo  t 

—  ¿Porqué  llórala,  mis  doncellas? 

¿  Porqué  hacéis  tan  grande  llanto? 

No  lloréis  asi .  señoras , 

Que  no  es  para  llorallo , 

Que  si  un  hijo  me  han  muerto 

Aquí  me  quedaban  cuatro; 

No  murió  por  las  labemas 

NI  á  las  tablas  jugando. 

Mas  murió  sobre  Zamora 

Vuestra  honra  bien  guardando : 

Murió  como  caballero 

Con  sus  armas  peleando. 


(I)  El  mismo  asunto  que  el  del  anterior. 


É  HISTÓRICOS. 
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I.  —  ( Anónimo, )  (  ) 

Doña  Urraca,  aquesa  infanta  (9) , 
Mensageros  ha  enviado 
Que  vayan  con  las  sus  cartas 
A  doD  Alfooso  su  hermano . 
El  cual  estaba  en  Toledo 
Del  rej  moro  acompañado. 
Toman  caballos  j  postas 
Los  mas  ligeros  y  flacos, 
Caminan  dias  y  noches 
Con  camino  apresurado : 
Llegaron  presto  A  Toledo ; 
En  un  lugar  muy  poblado . 
Ollas  habla  por  nombre , 
Olias  el  saqueado. 
Toparon  á  Peransurcs , 
Un  caballero  afamado 
Que  en  libertar  A  su  rey 
Mocho  tiempo  ha  trabajado : 
LlaroAra  los  mensageros 
En  un  lugar  apartado , 
Cortárales  las  cabezas , 
Las  cartas  les  ha  tomado , 
Fuérase  para  Toledo 
Sin  A  nadie  haber  topado : 
Fuese  para  don  Alfonso 
Que  del  era  muy  amado. 
Contóle  toda  la  muerte 
Que  fué  dada  al  rey  don  Sancho, 
Y  como  por  él  venían    . 
Para  dalle  su  reinado; 
Que  lo  tuviese  secreto 
Porque  al  rey  parte  no  ha  dado. 
Respondió  el  rey  que  si  harta  , 
Que  no  tuviese  cuidado.- 
Fuérase  el  rey  don  Alfonso , 
Cuando  deste  se  ha  apartado . 
A  ese  rey  Alimaimon. 


Que  A  Toledo  habla  tomado  ; 
Dijole  secretamente 
Todo  lo  que  habla  pasado. 
Porque  siempre  don  Alfonso 
Fué  discreto  y  avisado , 

Y  pensó  que  si  estas  nuevas 
lie  otro  el  rey  Hiese  informado, 
Que  no  le  vendría  bien , 

Sino  mocho  mal  y  daño. 
Pero  respondióle  el  rey 
Con  gran  placer  que  ha  tomado 
—  Yo  te  doy  mi  fe  y  palabra 
Que  tu  Dios  te  ha  consejado. 
Porque  tengo  en  los  caminos 
Blucha  gente  de  caballo 
Que  te  guarden  las  salidas 

Y  las  entradas  y  pasos  : 
SI  salieras  sin  licencia 
Tú  fueras  despedazado , 
Mas  pues  eres  tú  ton  fiel. 
Galardón  te  serA  dado.— 
SentAronse  en  una  mesa 

Y  el  ajedrez  han  tomado  : 
Juega  tanto  don  Alfonso 
Que  el  rey  estaba  enojado . 
Tres  veces  le  dyo :  —  Veto , 
Vete  y  salte  del  palacio.— 
Don  Alfonso  muy  contento 
Fuese  A  su  casa  de  grado, 
Fuese  con  él  Peranzures , 

Que  desto  mucho  se  ha  holgado. 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  abijo , 
Afuera  caballos  tienen , 
Todos  estAn  en  el  campo. 
SAIense  A  la  media  noche 
Que  estA  todo  asosegado , 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  lona  alumbrado. 


(1)  Este  romance ,  el  de :  «  Arias  Gonzalo 
responde ,  »  y  el  de  :  <c  Ya  se  salea  por  la 
paerta, »  forman  uno  tolo  en  el  Oanei&ntro  de 
ñomancet. 


(S)  Desde  aqnl  empiezan  los  romances  qne 
tratan  del  Juramento  etigido  y  tomado  por  el 
Cid  ai  rey  Alfonso  Yl ,  hasta  que  este  le  des- 
terró. 
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Bajan  por  Saoi  Agustin , 
Uu  moncsterio  cercado . 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aqaese  rio  de  Tajo , 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  han  entrado ; 
No  paran  noche  ni  día , 
Porque  no  hayan  de  alcanzalloa  : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora 
Qoe  es  pueblo  muy  bien  cercado, 
Sus  vasallos  lo  reciben, 
Aunque  no  le  hablan  Jurado. 
Hablando  está  con  su  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano. 
Cuando  salló  un  caballero 

Que  Ruy  Diaz  es  llamado  : 
Este  nunca  habla  querido 
A  su  rey  besar  la  mano , 
Hasta  que  por  Juramento 
Pruebe  ser  libre  y  salvado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  su  hermano  el  rey  don  Sancho , 
Porque  nadie  de  los  suyos 
Nunca  en  esto  ha  sido  osado 
De  tomar  Cal  Juramento 
Sino  el  Cid,  que  es  muy  honrado. 
En  esto  respondió  el  rey. 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 

—  ¿Cuál  causa,  vasallos  mios. 
Cuál  es  la  causa  y  pecado 
Que  solo  Ruy  Díaz  queda 
Que  no  me  besa  la  mano? 

Yo  siempre  le  hice  honra 
Como  mi  padre  ha  mandado , 
Siempre  le  hice  mercedes. 
De  toidos  es  mas  privado. — 
Alti  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado : 

—  Ddn  Alfonso ,  don  Alfonso , 
Por  fuerza  tenéis  vasallos. 
Que  todos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  vuestro  hermano  en  el  campo, 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contlno  y  por  vasallo 
Pagaráme  muy  buen  sueldo , 

Y  sino  soy  libertado , 

Que  ser  siervo  de  traidores 
No  me  cumple  ni  es  mi  grado : 
Vos  haréis  el  juramento 
Que  todos  han  demandado.— 
Mucho  se  holgó  el  rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 

—  Dios  os  ponga  en  honra,  el  Cid , 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  Haría 

Y  á  so  Hijo  muy  amado 


Que  muriese  por  tai  muerte 
Como  murió  el  rey  don  Sancho, 
Si  ftii  en  dicho  ni  en  hecho 
De  la  muerte  de  mi  hermano , 
Aunque  como  sabéis  todos 
Me  tuvo  el  reino  forzado  : 
Por  tanto  os  ruego ,  señores , 
Como  amigos  y  vasallos. 
Que  deis  orden  y  manera 
Como  desto  sea  librado.— 
Alli  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados : 
—  Este  Juramento ,  el  rey. 
En  Burgos  debrels  Jurarlo . 
En  Santa  Águeda  la  iglesia 
Do  Juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 
De  los  vuestros  toledanos.  — 
Él  fué  desto  muy  contento 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  rey  asentado 
Cuando  se  llegó  el  Cid 

Con  un  libro  en  fa  su  mano , 
En  que  están  los  evangelios 

Y  un  crucifljo  pintado  : 
Comienia  desla  manera , 
Desta  manera  ha  hablado  : 
—Todos  venis  con  el  rey 
Porque  jure  y  sea  librado  : 
Si  cualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado , 
O  si  vos ,  rey  don  Alfonso , 

De  cruel  muerte  seáis  matados. 
—Amen ,  amen,  dijo  el  rey. 
Que  de  tal  no  soy  culpado. — 
Los  sus  vasallos  entonces 
Las  llaves  le  han  entregado ; 
Alzáronlo  por  su  rey, 
Todos  le  besan  las  manos , 
A  todos  hace  mercedes. 
De  todos  es  muy  aniAdo. 

II.  —  {Ánánimo.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar, 
Desterrárale  don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar. 
Doña  Urraca  á  don  Alfonso 
Mensagero  taé  á  enviar. 
Las  nuevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Rey  Alfonso,  rey  Alfonso , 
Que  te  envían  á  llamar; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  alzado  te  han 
Por  la  muerte  de  don  Sanch 


É  HISTÓRICOS. 
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Que  Yellldo  Aié  A  matar : 
Solo  entre  todos  Rodrigo , 
Que  DO  te  quiere  acetar, 
Porque  amaba  moctio  al  rey 
Qaicre  que  hayas  de  jurar 
Qae  en  la  su  muerte»  señor, 
No  turisie  que  culpar. 

—  Bien  Tengáis,  ios  meosageros» 
Secretos  queráis  estar. 

Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
£]  aiini  nos  detendrá.— 
El  conde  don  Peranzures   • 
Un  consejo  le  fué  A  dar. 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  hablan  de  herrar. 
Descoéiganse  por  el  muro , 
Sálense  de  la  ciudad , 
Faeron  á  dar  á  Castilla 
Do  esper&ndolos  están. 
Al  rey  le  besan  la  mano, 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Tod€M  Juntado  se  han. 
— Heredero 'sols ,  Alfonso, 
Nadie  os  lo  quiere  negar; 
Pero  si  os  place ,  señor. 
Non  vos  debe  de  pesar 
Qae  nos  fagáis  Juramento 
Cual  vos  lo  quieren  tomar, 
Yo0  y  doce  de  los  vuesos , 
Loe  que  tos  queráis  nombrar, 
De  qoe  en  la  muerte  del  rey 
Non  tenedes  que  culpar. 

—  Plácame ,  los  castellanos, 
Todo  os  lo  quiero  otorgar.— 
Eo  Santa  Gadea  de  Burgos 
AUf  el  rey  se  va  á  Jurar, 
Rodrigo  tomó  la  jura 

Sin  nn  punto  mas  tardar, 
T  en  nn  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  conjurar : 
— Don  Alfonso ,  y  los  leoneses , 
Yenlos  vos  á  salvar 
Qoe  en  la  muerte  de  don  Sancho 
Non  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  lampoco  della  os  plugo , 
NI  A  ella  disteis  lugar : 
Mala  muerte  hayáis,  Alfonso, 
Si  non  d^Jerdes  verdad, 
Villanos  sean  en  ella 
Non  fidalgos  de  solar. 
Que  non  sean  castellanos 
Por  mas  deshonra  vos  dar, 
Sino  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 

—  Amen ,  amen ,  dUo  el  rey, 
Qae  non  fui  en  tal  maldad.  ~ 
Tres  veces  tomó  la  Jura , 


Tantas  le  va  á  preguntar. 
El  rey  viéndose  afincado. 
Contra  el  Cid  se  íaé  á  airar : 
— Mucho  me  afincáis ,  Rodrigo . 
En  lo  que  no  hay  que  dudar, 
€ras  besarme  beis  la  mano 
Si  agora  me  hacéis  jurar. 
■—  Si  señor,  dijera  el  Cid . 
SI  el  sueldo  me  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
A  fljosdalgos  les  dan; 
Cuyo  vasallo  yo  fuere 
También  me  lo  ha  de  pagar. 
Si  vos  dármelo  qulsléredes 
A  mi  placer  me  vendrá.  — 
El  rey  por  tales  razones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar. 
Siempre  desde  alli  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

m.  —  {Anónimo.) 

Hizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  Juro 
Delante  de  muchos  grandes 
Que  se  hallaron  en  Burgos. 
Mandó  que  con  éí  viniesen 
Doce  caballeros  suyos 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual  uno  por  uno 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro. 
Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos , 
Levantóse  del  escaño 
£1  Cid,  y  aquesto  propuso : 
— Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso , 
Que  digades  la  verdad 
De  aquesto  que  vos  pregunto. 
Si  vos ,  rey,  (disteis  la  causa , 
O  de  los  vuesos  alguno. 
En  la  muerte  de  don  Sancho, 
Hayáis  la  muerte  que  él  hubo.— 
Todos  dijeron  :  Amen ; 
Mas  el  rey  quedó  confuso , 
Pero  por  cumplir  el  voto , 
Respondió :  —  Lo  mesmo  juro.  - 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
Por  facer  la  corte  ayuso , 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  rey  le  fabla  sesudo : 
—  Si  ayer  nou  vos  besé  mano , 
Mi  rey,  á  ello  fui  tenudo , 
Mas  agora  vos  la  beso 
Con  todo  mi  grado  y  gusto. 

n 
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En  esto  que  aqui  he  fiblado 
No  os  be  fecho  agravio  alguno . 
Que  eito  debiera  al  rey  Sancho 
Como  leal  vasallo  suyo, 

Y  si  aquesto  non  fletera 

.  Yo  quedara  por  perjuro , 
Et  non  por  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

IV.  —  {Anónimo,)  (i) 

En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Do  Juran  los  hijosdalgo, 
yLe  tomaban  jura  A  Alfonso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tomábasela  el  buen  Cid , 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  fierro 

Y  una  ballesta  de  palo. 

Y  con  unos  evangelios 

Y  un  cruci^o  en  la  mano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes , 
Que  al  buen  rey  ponen  espanto  : 
—  Villanos  mátente ,  Alfonso , 
Villanos,  que  no  fidalgos , 

De  las  Asturias  de  Oviedo 
Que  no  sean  castellanot; 
Mátente  con  aguijadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos. 
Con  cuchillos  cachicuernos 
•  No  con  puñales  dorados. 
Abarcas  traigan  calzadas 
Que  no  zapatos  con  lazo , 
Capas  traigan  aguaderas 
No  de  contray  ni  frisado , 
Con  camisones  de  estopa 
No  de  holanda,  ni  labrados» 
Cabalguen  en  sendas  burras 
Que  no  en  muías  ni  en  caballos , 
Frenos  traigan  de  cordel 
Que  no  cueros  fogueados , 
Mátente  por  las  aradas 
Que  no  en  villas  ni  en  poblado . 
Sáquente  el  corazón  vivo 
Por  el  siniestro  costado» 
Si  no  dices  la  verdad 
De  lo  que  eres  preguntado , 
Sobre  si  fhiste  6  no 
En  la  muerte  de  to  hermano.— 
Las  Juras  eran  (an  fuertes 
Que  el  rey  no  las  ha  otorgado : 
Alli  habló  un  caballero 
Que  del  rey  es  mas  privado : 


1 


—  Haced  la  jura ,  boen  rey, 
No  tengáis  deso  cuidado. 
Que  nunca  fhé  rey  traidor. 
Ni  papa  descomulgado.— 
Jurado  habla  el  buen  rey 
Que  en  tal  nunca  fué  hallado: 
Pero  también  dUo  presto 
Malamente  y  enqjado : 

—  Muy  mal  me  conjuras,  Cid . 
Cid ,  muy  mal  me  has  conjurado. 
Porque  hoy  le  tomas  la  Jura 

A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierras  •  Cid  • 
Mal  caballero  probado. 

Y  no  vengas  mas  á  ellas 
Dende  este  dia  en  un  ano. 

— Pláceme .  dijo  el  boen  Cid , 
Pláceme ,  dijo ,  de  grado , 
Por  ser  la  primera  cosa 
Que  mandas  en  tu  reinado : 
por  un  año  me  destierras , 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  partía  el  buen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trecientos  caballeros . 
Todos  eran  hijosdalgo . 
Todos  son  hombres  mancebos . 
Ninguno  alli  no  habla  cano , 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
Con  el  fierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado , 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo.       , 

T.—{Án&nimo. )  (2) 

Fincad  ende  mas  sesndo . 
Don  Rodrigo ,  cola  vos  íliblo. 
Catad  que  soy  vuestro  rey 
MagQer  que  no  esté  Jurado , 

Y  este  cerrojo  de  hierro 

Y  esta  ballesta  de  palo. 
Como  fincan  en  mi  Jura 
Fincan  también  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  á  Dios 

Y  á  nuestro  patrón  Santiago . 
Que  non  he  sido  traidor 

En  la  muerte  de  don  Sancho. 
Non  mostréis  con  ser  sañudo 
Ser.  Rodrigo,  apasionado. 
Que  magaer  que  haya  razón 
sé  ha  de  humillar  el  vasallo. 


(I)  Ea  con  algunas  variantes  el  mismo  de  : « ]5h  Santa  Gadea  de  Burgos , »  del  AomaiWfro  dal 
Cid ,  que  se  suprime  por  lo  mismo  y  por  estar  modernitado. 
(8)  Es  al  mismo  asunto  de  loa  anteriores^ 
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Si  con  las  huestes,  Bodrtgo » 
Floeades  sañaiio  y  bravo. 
Sed  eco  los  reyes  humilde . 
T  seréis  roas  estimado. 
Noo  eclipséis  con  la  lengoa 
Los  fechos  de  vuestros  braaos , 
Que  el  rabiar  slo  ocasión 
Es  de  liomes  afeminados. 
Bien  se  me  lembra  del  tiempo 
Que  como  noble  soldado 
Habéis  servido  en  las  lides 
A  mi  padre  don  Fernando , 
Mas  non  vos  ensoberbeacan 
Los  triunfos  que  heis  alcanaado , 
Que  es  la  Jactancia  un  borrón 
Que  borra  fechos  muy  claros. 
Decís  que  si  parte  he  sido 
En  la  muerte  de  mi  hermano 
Que  me  den  villanos  muerte . 
Fablais  bien ,  serán  viUanos : 
Non  fincará  contra  rey 
Ningún  vasallo  fidalgo» 
Que  un  fldalgo  nunca  emprende 
Facer  tal  desaguisado. — 
Esto  dUo  don  Alfonso 
Teniendo  puesta  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 
T  una  iMllesta  de  palo. 

VI.  —  ( Anónimo, )  (1) 

Por  la  muerte  que  le  dieron 
En  Zamora  al  rey  don  Sancho 
Han  Jurado  al  rey  Alfonso 
Los  hombres  buenos  y  honrados 
Castellanos  y  leoneies. 
Con  gallegos  y  asturianos. 
El  Cid  rehusa  la  Jura 
T  asi  el  Iwen  rey  le  ha  fablado : 
— Decid,  ¿porqué  non  queréis , 
Buen  Cid ,  besarme  la  mano 
Pues  que  lo  han  hecho  los  grandes 
Cuantos  hay  en  mi  reinado?— 
El  Cid  respondió : — Senor« 
Flciéralo  de  buen  grado , 
SI  no  niera  por  el  vulgo 
Que  gran  sospecha  ha  tomado 
Que  por  vuestra  orden  y  mía 
A  traición  murid  don  Sancho. 
Para  que  mejor  se  entienda 
La  verdad  y  lo  contrario . 
Es  bien  que  fagáis  la  Jura 
En  un  altar  consagrado  « 

De  que  nunca  hubiste  parte 
En  fecbo  tan  feo  y  malo.  ~ 


El  rey  fhé  contento  deeto , 
T  en  un  altar  consagrado 
Ambas  las  dos  manos  puso 
Sobre  un  evangelio  santo . 
Diciendo  non  haber  parte 
En  la  muerte  de  su  hermano. 
£1  Cid  tres  veces  repite , 
Por  lo  que  el  rey  enojado 
Le  dyo :  —  Basta  que  hagáis 
Lo  Justo  y  no  demasiado . 
Pero  yo  Juro  y  prometo 
Que  presto  me  haga  vengado. 
—  Buen  rey,  faced  vuestra  guisa, 
Bespondló  el  Cid  sosegado , 
Que  yo  tengo  hecho  mi  ofielo 
Como  caballero  honrado. 

yu.  —  {Sepúlvéda.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Ta  se  parte  de  Castilla : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Lleva  su  mensageria 
A  Almucanis ,  ese  moro . 
Rey  de  Córdoba  y  Seviliji , 
Para  que  le  den  las  parias 
Pasadas  que  le  debía. 
En  Sevilla  esUba  el  Cid 
Faciendo  á  lo  que  venia . 
Mudafar,  rey  de  Granadn , 
A  Almucanis  mal  quería , 
Caballeros  castellanos 
M udafar  consigo  habla , 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  habla  dentro  en  Castilla : 
Don  García  Ordoño  el  uno 
Que  conde  todos  decían , 
Fernán  Sánchez  era  el  otro , 
Yerno  del  rey  don  Garcia , 

Y  Lope  Sanchei  su  hermono 
Estaba  en  su  compañía . 

Y  otro  caballero  honrado . 
Diego  Pérez  se  decía : 
Ellos  con  grandes  poderes 
Con  el  Mudafér  venían 
Contra  Almucanis.  el  rej 
Que  pechero  es  de  Castilla . 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Mucho  pesado  le  habla , 
Envfárales  sus  cartas 

Y  en  ellas  asi  decía : 

«  Que  non  vengan  con  su  gente 
a  Contra  el  reino  de  Sevilla , 
<f  Que  es  pechero  al  rey  Alfonso 
«  Con  quien  amistad  tenia  : 


(4)  Es  al  asunto  da  los  anteriores ,  pero  el  mejor  considerándolo  como  poesía. 
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«t  Y  8l  lo  quieren  l!icer« 
a  Que  sa  rey  ayudaría 
«  A  AlmucanU  su  vasallo, 
«  Qoe  otra  cosa  do  pedia.  » 
Recibido  han  las  cartas , 
Mas  en  nada  las  tenían : 
Eolran  en  tierras  del  rey, 
Del  rey  moro  de  Se?llla, 
Quemando  van  y  estragando 
Fasta  Cabra  aquesa  villa. 
Ei  Cid  cuando  aquesto  supo 
Contra  ellos  se  partia : 
Moros  llevaba  consigo. 
Cristianos  los  que  podia. 
Las  huestes  se  hablan  Juntado , 
El  Cid  mataba  y  hería : 
Muy  reñida  es  la  batalla , 
Durado  ha  casi  un  día , 
Fasta  qoe  venciera  el  Cid 
T  en  buida  ios  ponía. 
A  caballeros  cristianos 
£1  buen  Cid  muchos  prendía , 
De  moros  non  habia  cuenta 
Los  que  cautivado  habia. 
Tres  días  tuviera  presos 
Los  cristianos  que  venda ; 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Sevilla  do  partía : 
Almucanis  dio  las  parias 

Y  ¿  Castilla  se  volvía. 
Mucho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  qoe  el  Cid  fecho  habia , 

Y  de  aquel  día  adelante 
Al  Cid  Campeador  decían. 

VIII.  —  {Ánónitno. )  (I) 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid , 
Después  de  misa,  una  fiesta : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  ai  Cid 
El  ir  á  ganar  A  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  desta  manera : 

—  Nuevo  sois,  el  rey  Aifomo. 
Nuevo  rey  sois  en  la^  tierra . 
Antes  que  á  guerras  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 


-I 


Por  los  reyes  que  se  ausentan « 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza : 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia  propuesta 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  Vieja , 

Que  aun  hay  sangre  de  Vellido , 
Maguer  que  en  fldalgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo 
Si  le  pagan  fará  treinta.— 
Bermndo  en  lugar  del  rey 
Dice  al  Cid :  —  SI  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

O  el  deseo  de  Jimena , 
Idvos  ¿  Vivar»  Rodrigo , 

Y  dejadle  al  rey  la  empresa. 
Que  homes  tiene  tan  fldalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 
—¿Quién  vos  mete ,  dfjoel  Cid , 
En  el  consejo  de  guerra , 
Fraile  honrado ,  á  vos  agora 

La  vuesa  cogulla  puesta  ? 
Subidvos  á  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan , 
Que  non  venciera  Josué 

SI  Moisés  non  lo  ficiera. 
Llevad  vos  la  capa  ai  coro , 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras , 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  agena , 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja , 
Que  mas  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona ,  que  A  Jimena. 

—  Home  soy,  dijo  Bermudo » 
Que  antes  que  entrara  en  la  regla , 
SI  non  vencí  reyes  moros , 
Engendré  quien  los  vender»; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla. 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca , 
Me  calaré  la  celada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas. 

—  Para  IVigir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre ,  qhe  sea , 
Que  mas  de  aceite  que  sangre 
Manchado  el  hábito  muestra. 

—  Calledes ,  le  dijo  el  rey, 

En  mal  hora ,  que  no  en  buena ; 
Acordársevos  debía 
De  la  Jiya  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes ,  el  Cid , 
Que  fmrán  fablar  lu  piedras. 
Pues  por  cualquier  niñería 


(I)  Aquí  empiezan  los  romances  del  Cid  des-  I  parias  al  rey  Airoiuo.  So  comprenden  también 
errado  hasu  que  conquistó  á  Valencia  y  envió  I  los  de  Martin  Pelaei. 
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Faeeto  eampsfta  la  Iglesia.  — 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Qoe  lleYaba  la  su  daeña , 
T  el  rey  por  facer  mesara 
Acompañdia  A  la  poerta. 

IX.  —  {Anántmo.) 

Si  atendéis  qoe  de  los  braios 
Tos  aloe ,  atended  primero 
SI  no  es  bien  que  con  los  míos 
Cuide  sablrros  al  cielo  : 
Bien  estáis  afinojado  , 
Que  es  pavor  Teros  enhiesto, 
Qoe  asiento  es  asaz  debido 
El  suelo  de  los  soberbies  : 
Deseohierto  estáis  mejor 
Después  qne  se  han  descobierto 
De  vnesas  altanerías 
Los  mal  guisados  eseesos. 
¿En  qué  os  habéis  empachado 
Que  dende  el  pasado  InYiemo 
Non  TOS  han  Tlsto  en  las  cortes , 
Puesto  que  cortes  se  han  fecho? 
¿  Porqué ,  siendo  cortesano , 
Traéis  la  barba  y  cabello 
Descompuesto  y  desTiada 
Gomo  los  padres  del  yermo? 
Pues  aunque  tos  lo  pregunto 
Asax  que  bien  os  entiendo. 
Bien  conoaco  Tuesas  mañas 
T  el  semblante  falagQeño  : 
Querréis  decir  que  cuidando 
En  mis  tierras  y  pertrechos 
Non  cufdades  de  aliñarvos 
La  barba  y  eabello  luengo. 
Al  de  Alcalá  contrallasleis 
Mis  treguas,  paz  y  concierte > 
Bien  como  si  el  querer  ralor 
IViTiérades  por  muy  Tueso. 
A  los  fronterizos  movos 
Diz  qoe  tenéis  per  tan  vueso» 
Que  os  adoran  como  á  Dios ; 
I  G^randes  algos  habréis  dellos  t 
€aando  en  mi  Jora  os  hallasteis» 
Después  del  triste  suceso 
Del  rey  don  Sancho  mi  hermano 
Por  Vellido  tcaldor  muerto , 
Todos  besaron  mi  mano 
Y  por  rey  me  obedecieron » 
Solo  TOS  me  contrallasteis 
Tomándome  Juramento : 
En  Santa  Gadea  lo  fice 
Sobre  los  cnaAro  erangelios , 
T  en  el  ballestón  dorado 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pecho. 
Matáradesá  Vellido 
Si  flclérals  como  bueno , 


I      Que  no  ha  faltado  quien  dyo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo  : 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis , 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 
Bien  cerca  estaba  quien  dijo 
Que  non  osasteis  de  miedo : 

Y  nunca  fueron  los  míos 
Tan  astutos  y  mañeros 
Que  cuidasen  que  don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos ; 
Murió  porque  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  secreto , 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos , 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condado» 
Fasta  saber  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  míos , 
Si  confiscárvoslos  puedo. 
Non  repliquedes  palabra . 
Que  TOS  Juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  Millan  bendito 
Que  podré  enforcaros  luego.  — 
Estas  palabras  le  d^o 
£1  rey  don  Alfonso  el  Sesto. 
Inducido  de  traidores . 
Al  Cid ,  honor  de  sos  reinos. 

X.  —  {Anánima,) 

Téngovos  de  replicar 

Y  de  contrallarTOS  tengo , 
Que  no  han  pavor  los  valientes 
Ni  los  non  culpados  mfedo. 
Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  kw  denuestos, 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  qoe  rae  habedes  fecho. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  gnisa  de  Tueso  siervo , 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños , 
Que  magOer  yo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cortes 
Desde  antaño  por  invierno . 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  prOTecbos  : 
Vos  en  León  las  fieisteis» 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  mias ,  desflcc 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes , 
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Noo  lo  que  fice  primero, 
T  es  mal  Juzgador  qoieo  jiuga 
Sin  DOtar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allesde 
Bespele  mis  fecboa  buenos . 
Que  si  non  me  los  respeta 
Non  vos  guardará  respeto. 
Asaz  me  semejáis  blaodo 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  Jura 
Vos  duele  el  escocimiento  : 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerto , 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  en  ei  reto; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho. 

Y  pues  gasté  mis  beberes 
En  prez  del  servicio  vueso, 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  dueño , 
Non  me  lo  conflscaredes 
Vos ,  ni  vuesos  consejeros , 
Que  mal  podredes  tollerme 
La  Tacienda  que  non  tengo. 
De  boy  mas  aeré  fácendoso. 
Pues  hoy  de  vos  rae  destierro , 

Y  de  hoy  para  mi  me  gano. 
Pues  boy  para  vos  me  pierdo.  — 
Estas  palabras  decía 

£1  noble  Cid ,  respondiendo 
A  las  querellas  Injustas 
Del  rey  don  AlüNiao  el  Sesto. 
• 

XI.  —  (Anónimo.) 

Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castellano 
Por  la  f njusu  paga  y  premio 
Que  á  sus  servicios  ba  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso , 
El  rostro  triste  y  turbado : 
—  No  te  llamo ,  rey»  injusto , 
Porque  al  fin  soy  tu  vasallo  > 
Ni  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado » 
Solo  porque  me  perdi 
En  hacer  tu  gusto  y  grado. 
Mal  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  estado, 

Y  por  suplir  tus  flaquezas , 
Dicen  que  robo  y  que  mato 
Esos  falsos  consejeros  • 
Que  te  están  aconsejando , 
Corderos  en  la  apariencia . 

Y  lobos  en  los  estragos. 


¡  Oh  cuan  fáciles  te  taaecD 
MU  dificultosos  casos, 
Que  quizá  sin  mi  presencie 
Resultarán  en  mil  daños  I 
Acuérdate,  rey  Alfense, 
Que  soy  el  Cid  to  vasallo , 
Mas  presto  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  servicios : 
Aunque  tú  me  haa  desterrado , 
Movido » según  entiende. 
De  que  estoy  atesorando . 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo,  todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  fliem 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  braie , 

Y  no  viviendo  en  el  ocio 
Que  hay  eo  tu  real  palacio , 
i>ondo  se  pasan  los  dlaa 
En  hacer  grandes  estragos. 
No  en  los  moros  fhnterlios , 
Sino  en  deshonrar  hidalgos. 
No  quiero  ya  los  Aivores. 
Rey,  de  todos  tas  privados , 
Que  sin  ellos  los  tendré 

De  muchos  buenos  hidalgos.  — 
Esto  decía  Rodrigo 
(Cuando  estaba  apanj^ndo 
Lo  necesario  y  forsoso 
Para  salir  desterrado. 

XII.  —  [Anónimo.) 

De  palacio  ssde  el  CM 
Sentido  de  una  palabra , 
Que  quien  palabras  no  sienle 
El  sentimiento  le  lUta. 
Las  manos  laeroe  fortoso» 
Aunque  no  por  castigarlas. 
Porque  contra  su  caben 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hechos  dos  Etnu  los  e|os 
Brotan  niego  y  vivas  llamas , 
Porque  en  ellos  como  en  llenio 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Erizados  los  cabellos. 
Revuelca  la  barba  cana , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barbacanas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta , 
Que  el  corazón  con  decir 
Su  pesadumbre  descansa : 

—  Mal  fablaslas  de  mi ,  el  rey, 
Con  voz  muy  desentonada ; 
Yo  palabra  non  vos  dfje , 
Ca  por  mi  mis  obras  fiMan , 

Y  faUára  mi  Tizona 
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Por  mi  honor  y  por  so  fiínuí , 
Sino  que  el  ser  ros  quien  sol» 
La  enmudeoe  en  la  sa  vaina, 
▼nesira  fábfa ,  rey  Alfonso , 
A  mi  Auna  ooo  la  Inferna , 
Ga  el  señor  A  sa  vasallo 
Aunque  mas  diga  no  agravia. 
Desterraísme  de  mi  Uerra , 
Desto  non  me  finca  saña , 
Ca  el  liombre  bueno  fldalgo 
De  tierra  agena  hace  ¡Mtrla. 
Están  muehos  envidiosos 
Junto  á  vos  de  mis  fazañas , 
Ga  de  ordinario  la  envidia 
A  la  virtud  acompaña. 
Dicen  entre  Juglerías 
Razones  desaguisadas , 
T  porque  non  vomltedes 
Va  la  pildora  dorada. 
Mil  mentiras  blagñeñas , 
Non  verdades,  A  vos  fablan » 
Ca  una  vegada  bregaron 
La  verdad  é  la  privanza. 
Non  sentiredes  mi  mengua 
Fasta  la  primer  batalla , 
Ca  el  bien  non  es  conocido 
Fasta  que  nos  face  falta.  — 
Esto  dijo  el  €ld  Ruy  Díaz 
Guando  en  Babieca  cabalga, 
T  hAcla  Valencia  camina , 
Tierra  rica ,  hermosa  y  llana. 

xiii.  —  [Anánimo.) 

Grande  saña  oobró  Alfimso 
Contra  el  buen  Cid  castellano , 
Porque  le  tomó  la  Jura 
De  la  muerte  de  su  hermano  : 
Encubrió  la  su  enemiga , 
Aguardó  A  hacerse  vengado. 
El  rey  moro  de  Toledo , 
Que  Hall  Maimón  es  llamado , 
Del  Cid  se  queJAra  al  rey 
Que  en  su  reino  se  habla  entrado  „ 
Y  hasta  dentro  de  Toledo 
Sus  moros  ha  cautivado : 
Siete  mil  son  los  cautivos» 
Sin  otro  mucho  ganado. 
Uucho  al  rey  Alfonso  pesa , 
Contra  el  Cid  estaba  airado 
Mucho  mas  que  antes  estaba ; 
Con  el  rey  lo  hablan  mezclado 
Por  envidia  que  le  tienen 
Los  grandes  de  su  reinado. 
Escribióle  el  rey  al  Cid 
Que  salga  de  su  reinado 
Dentro  de  los  nueve  dias , 
Que  mas  no  le  da  db  plazo. 


El  buen  Cid  A  sus  parientes 
Las  cartas  les  ha  mostrado , 
Todos  se  quejan  del  rey 
De  haberlo  tan  mal  mirado , 
Desterrando  un  caballero 
Tan  vállenle  y  esforzado. 
Que  muy  bien  habla  servido 
A  él.  A  su  padre,  y  su  hermano : 
Of^écense  de  ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado , 
T  que  todos  morirían 
Con  él  juntos  en  el  campo. 
£1  Cid  les  agradecía 
La  palabra  que  le  han  dado  „ 

Y  otro  dU  salió  el  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  estado. 
Con  toda  su  compañía 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  A  sus  caballeros 

Y  esto  les  estA  fablando  : 

—  Amigos  •  si  á  Dios  pluguiese 
Que  á  Castilla  nos  volvamos , 
Digovos  que  tornaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

XIV.  —  {Anánimo.) 

Obedezco  la  sentencia , 
Maguer  que  non  soy  culpado , 
Pues  es  Justo  mande  el  rey 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  A  Nuesa  Señora 
Que  vos  ñiga  aventurado , 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Serves  yo  desaguisado. 

Sé  que  envidiosos  A  veces 
Manchan  los  pechos  fidalgos  : 
Mas  al  fin  el  tiendo  vos  será  testigo 
Que  ellos  muyeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

Esos  bravos  iníhnzones 
Que  comen  A  vueso  lado. 
Consejeros  mentirosos, 
Lidiadores  en* palacio, 
¿Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  llevaron , 

Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  A  trece  en  medio  el  campo? 

Slnon  que  á  rienda  suelta 

Fuyeron  los  amenguados 

Donde  mostraron- tener 

Lengua  asaz  y  pocas  manos : 

Mas  iüfinél  tiendo  vos  será  testigo 

Que  eüos  mugeres  son ,  y  yo  Rodrigo. 

Membradvos ,  rey  don  AIAmmo  , 
De  lo  que  agora  vos  fablo , 
Vos  con  saña ,  yo  sesudo , 
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Vos  vengado  j  yo  agraviado. 

Que  yo  fago  pleltesia 

A  san  Pedro  y  A  san  Pablo 

De  mezclar.  Dios  en  aynio , 

MI  hueste  con  los  paganos , 

T  si  finco  vencedor 

Poner  á  vaeso  mandado 

Los  castillos  y  fronteras, 

Paeblos ,  haberes ,  vasallos : 

Mas  al  fin  el  tiempo  vo$  $erá  testigo 

Que  ellos  muyeres  son ,  y  yo  Rodrigo. 

XT.  —  {Anónimo,) 

Escachó  el  rey  don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Del  Cid  en  su  despedida 
Coando  se  partió  á  la  guerra , 

Y  dijo  á  sus  infanzones : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
£i  heme  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega , 

Y  aunque  parezca  osadía 
El  fablar  con  tantas  veras. 
Non  fueron  atrevimientos 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
Alongado  va  al  destierro, 

Y  veo  que  en  su  presencia 
Es  solo  nn  home  el  que  parte 

Y  mil  voluntades  lleva ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta 
Beprochado  de  su  corte 

Se  ha  de  tener  á  la  agena. 
Que  de  nn  edificio  grande 
Sise  le  rompe  una  piedra. 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  á  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes , 
Que  nunca  los  reyes  fhelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra. 
Si  fldalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran , 
El  rey  con  espada  y  alma 
Anda ,  padece  y  pelea. 
Gran  lidiador  es  el.Cld , 
Fuerte  y  noble  en  gran  manera, 
Pero  si  no  es  homildoso 
¿De  Dios  y  del  rey  qué  espera  ? 
Conviene  que  el  Cid  se  alonguc 

Y  dirán  en  lueñes  tierras , 
Que  Alfonso  Cice  Justicia 

Y  en  castigo  á  nadie  escepta. 


xTi.  ^  {AnánSmo.) 

Don  Rodrigo  de  Vivar 
Está  con  doña.Jimena 
De  su  destierro  tratando. 
Que  sin  culpa  le  destierran. 
£1  rey  Alfonso  lo  manda, 
Sus  envidiosos  se  huelgan. 
Llórale  toda  Castilla 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gastado  el  Cid  en  guerra , 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dos  judíos  convida , 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  florines  les  pidiera. 
Diceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  tengan, 

Y  que  si  dentro  de  un  año 
No  les  paga,  que  la  vendan 

Y  cobren  lá  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerrados 
Entrambos  llenos  de  arena , 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  i  O  necesidad  infome, 
A  cuantos  honrados  fueras 
A  que  por  salir  de  tí 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas! 
Rey  Alfonso ,  señor  mié , 
A  traidores. das  orejas» 

Y  á  los  fldalgos  leales 
Palacios  y  orejas  cierras. 
Mañana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Algún  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan ; 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa  , 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas. 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas ; 

Y  por  conservar  el  nombre 

De  tus  reinos,  que  es  mi  tierra , 
Los  logares  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

XVII.  —  ( Anónimo. ) 

Ese  buen  Cid  Campeador. 
Que  Dios  en  salud  mantenga , 
Faciendo  está  una  vigilia 
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Eo  8«n  Pedro  de  Gardefia , 
Que  el  caballero  criiOaoo 
Con  las  armaa  de  la  Iglesia 
]>ebe  de  guarnir  m.  peeho 
SI  quiere  vencer  las  guerras. 
0oña  ElTira  y  doña  Sol, 
Las  sns  dos  QJas  tan  bellas , 
Aoonpañaa  A  su  madre 
Ofreciendo  rica  ofrenda. 
GaDiada  que  fué  la  misa  r 
£1  abad  y  monges  llegan 
A  bendecir  el  pendón» 
Aquel  de  la  cruz  berm^a. 
Solu)  el  manto  de  los  hombros, 
T  en  cuerpo  con  armas  nuevas , 
Del  pendón  prendió  los  cabos, 
¥  detta  suerte  dyera  : 
—  Peodon  bendecido  y  santo. 
Un  castellano  te  lleva 
Por  su  rey  mal  desterrado » 
Bien  plañido  por  su  tierra. 
A  mentiras  de  traidores 
Inclinando  sus  orejas 
Wá  su  prez  y  mis  fazañas » 
2  Desdichado  del  y  dellas^t 
Cnando  los  reyes  se  pagan 
De  falsías  halagüeñas, 
Hal  parados  van  los  suyos, 
Laengo  mal  les  viene  cerca. 
Rey  Alfonso,  rey  Alfonso» 
Esoe  cantos  de  sirena 
Te  adormecen  por  matarte^ 
¡  Ay  de  U  si  no  recuerdas  I 
Tn'  Castilla  me  vedaste 
Por  haber  folgado  en  ella , 
Qoe  soy  espanto  de  ingratos 
Y  conmigo  non  cupieran. 
]  Plegué  á  Dios  que  non  se  caigan , 
Sin  mi  brazo,  tos  almenas  I 
Tú  que  sientes  me  baldonas , 
Sin  sentir  me  lloran  ellas. 
Con  todo ,  por  mi  lealtad 
Te  prometo  las  tenencias 
Qoe  en  las  fronteras  ganaren 
Hf «  lanzas  y  mis  ballestas » 
Qoe  venganza  de  vasallo 
Contra  el  rey,  traición  semeja, 
T  el  sufrir  ios  tuertos  suyos 
Es  eeñal  de  sangre  buena.— 
EsU  Jura  dijo  el  Cid. 
T  loego  á  doña  Jimena 
T  á  sus  dos  fijas  abraza  : 
Modas  y  en  llanto  las  deja. 


xviii. — { Anónimo. )  (l) 


Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  yacía , 
Aquel  A  quien  don  Alfonso  * 
Mandó  salir  de  Qastiila: 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  hablan 
Contra  el  Cid » cosa  ordinaria 
So  propicia  suerte  vista , 
porque  siempre  al  semejante 
Cuyas  hazañas  se  esliman 
Le  nacen  fieros  contrarios 
Del  efecto  dellas  mismas. 
Viendo  que  en  él  y  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista , 

Y  que  oscurece  sus  nombres 
£1  que  ayer  no  le  tenia , 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noticia 

De  que  fueron  adquiridos 
Destas  tres  por  una  via , 
O  por  privanza  con  reyes» 
O  por  letras ,  ó  malicia, 

Y  que  al  que  hoy  da  su  valor  nombre 
Verle  ensalzado  se  admiran 

Sin  porqué ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  día , 
T  deben  de  presumir 
Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia , 
Porque  la  que  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cria. 
El  sugeto  valeroso 
Es  parage  de  la  inVIdía 
Do  hacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vias , 
Que  como  ven  que  á  la  fama 
Con  sus  blazanas  obligan , 

Y  las  inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas , 
Procuran  que  las  agenas 
No  se  celebren  y  digan. 
Que  las  ignoren  los  reyes 
Pretendiendo  con  malicia , 
Queriendo  tragarlo  todo 
Estas  inmundas  arpias. 
Digo  pues ,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  entendía , 

Y  en  los  peligros  mayores 
Puesta  llevase  la  mira , 
Cercó  á  Alcocer  que  de  moros 
Era  una  fuerza  escogida 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  partes  fronterizas ; 


(I)  Eo  los  romances  de  Scpúlvcda  hay  uno  al  asunto  que  dice : «  Por  mando  del  rey  Alfonso.  x> 
Cno  y  otro  son  detastables. 
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Pero  00  padiendo  entrarla 
Con  ásperas  baterías, 
Echó  mano  de  la  Indostrla , 
Que  no  es  de  menos  estima 
Que  el  valor  y  fortaleza 
NI  de  menor  gloria  digna . 
Cosa  loable  en  la  guerra , 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues  para  cebarlos 
Que  con  su  gente  huía , 
y  que  levantaba  e\  cerco 
Por  hambre,  sed  y  fatigas, 
Dejándose  muchas  tiendas 
Con  preseas  varias ,  ricas , 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga  y  el  alcance  siga , 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prisa , 
Dejando  la  fuerza  sola 
Sin  quien  la  entrada  resista : 

Y  fbé  asi .  que  como  viesen 
La  repentina  huida , 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimiento  tiran. 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar 

Que  una  gruesa  lanza  cimbra» 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza , 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

XIX.  —  ( Anónimo» ) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado   # 

Y  dejó  á  doña  JImena 

Y  á  sos  dos  fijas  llorando, 
A.  la  vista  de  Sao  Pedro 
En  un  espacioso*  llano 
DUo  con  grande  denuedo 

A  los  que  le  están  mirando : 
—  Quinientos  fidalgos  sois 
Los  que  me  hels  acompañado, 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  fidalgos ; 
Pero  pues  que  roe  destierra 
El  rey  por  injustos  casos. 
Faced  cuenta ,  mis  amigos» 
Que  todos  vals  desterrados» 

Y  que  han  de  guardar  mi  honra 
Vneso  valor  y  mi  brazo , 

Qne  aunque  él  ha  sido  injusto 
No  lo  han  de  ser  sus  rasallos . 
Antes  derramar  la  sangre 
Por  vencer  á  loe  contrarios.  — 
Todos  responden :  —  Buen  Cid , 


Vneso  hablar  at  eacusado» 
Pues  hasta  que  tica  mandéis 
Para  quedar  oUlgadoa.  — 
Por  tierras  de  moras  entra» 
Muchas  batallas  ganando , 
Rindiendo  muchos  easUllos, 

Y  reyes  atrilwtando. 
Tanto  pudo  el  gran  valor 
De  aquel  noble  Cid  honrado 
Que  en  poco  tiempo  conquMa 
Hasta  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran  tesoro , 

Y  un  grande  presente  ha  enviada 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  cahalk» . 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  bordados . 

Y  cien  moros,  que  los  llevan 
De  las  riendas,  sus  esclavos» 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  rey  envfa 
Cuatro  reyes  sus  vasallos : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordeño  su  gran  privado. 

XX.  -^{Anónimo.) 

Mentirosos  adalides 
Que  de  las  vidas  agenas 
Guisáis  plato  para  el  gusto 
De  muchas  sordas  orsjas : 
Fidalgos  de  Vlllalon , 
Caballeros  de  Valduerna , 
Hombres  buenos  de  Villalva 

Y  cristianos  de  Sansne&a : 
Escuchadme  si  flncáredes 
Con  memoria ,  que  mis  quejas 
Son  4Jas  de  vneso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas : 
Yo  soy  el  Cid  Campeador 
Que  finco  sobre  Consnegra , 
Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  á  mi  doña  limeña : 
Yo  soy  aquel  que  mis  arma» 
Toda  la  semana  entera 
Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  snstenta , 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 
Soy  el  primero  de  todos» 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas : 
Non  Gigo  toerto  á  los  míos 
MagQer  fiícerlo  pudiera , 

Antes  les  entrego  Juntos 
Los  haberes  y  tenencias : 
Peleo  con  la  Tizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua 
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Por  non  con  ella  Imitar 
A  l«a  mal  Ikbladat  ftebiat : 
Como  eo  el  suela  por  fiha 
De  lafllevaolad^smeMa, 
T  por  poiire  tengo  asaltos . 
Que  100  frutas  qae  me  alegran : 
Noo  desentierro  las  Tidas 
De  lioffibre  baeno  ó  raoger  buena , 
Nln  digo  si  ftié  fldalgo. 
Nin  si  ba pediado ósl  pecha: 
Non  trato  sobre  eomMa 
De  facer  á  nadie  ofensa, 
Stnon  de  si  han  apretado 
Bien  las  einchas  á  Babieca : 
Non  me  acuesto  Imaginando 
Con  mentiras  quitar  tierras» 
SI  acaso  puedo  las  gano , 
T  ai  non ,  finco  sin  ellas, 
T  conquistando  el  castillo 
Fago  piular  en  sos  piedras 
Laa  armas  del  rey  AlAmso, 
T  70  humillado  á  par  dallas: 
Uoro,  cuando  estoy  á  solas. 
La  mi  consorte  limeña , 
Qne  finca  cual  tortoHlla 
Sola  j  triste  en  tierra  agena, 
Qoe  magfier  es  tierra  suya 
Tiene  enemigos  muy  cerca , 
Que  pues  lo  son  de  su  esposo , 
¿Qaién  duda  lo  serán  della? 
Pido  justicia,  y  mis  voces 
Cuido  fasta  el  délo  llegan, 
Qoe  como  son  roces  Justas 
Non  dudo  que  llegar  puedan.  — 
Aquesto  escribe  Rodrigo 
A  los  condes  de  Consuegra , 
A  los  fldalgos  y  rleoa, 
Sla  honor  y  sin  ftdenda. 

XXI.  —  [Anónimo.) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
De  Zaragoia  partía , 
Sos  gentes  llera  consigo 
Y  la  so  sena  tendida 
Para  correr  á  Bf ooion : 
A  Huesca  también  corria» 
A  Onda  con  Almenar 
Estragado  los  habla. 
El  rey  Pedro  de  Aragón 
Muy  gran  pesar  recibía 
Cuando  sopo  que  el  buen  Cid 
Tan  cerca  de  si  yacía. 
Apellidara  sus  gentes. 
Muchas  son  en  demasía ; 
Llegado  han  á  Piedra  Alta, 
tas  iiendaa  fincar  facía » 
A  ojos  está  del  GM» 


Mas  para  él  no  venia. 
El  Cid  salió  de  filonion 
Con  doce  en  su  compañía 
A  holgarse  por  el  campo 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  dehese  rey  de  Aragón 
Le  tuvieron  puesta  espia » 
Caballeros  eran  dentó 
T  cincuenta  que  á  él  sallan. 
El  Cid  lidiara  con  todos. 
Como  bueno  los  venda : 
Siete  son  los  caballeros 

Y  caballos  que  prendía , 
Los  otros  huyen  del  campo 
Que  aguardarle  no  querían : 
Los  presos  piden  merced , 
Que  los  suelte  le  pedían. 

El  Cid  como  es  muy  honrado 
Lo  que  piden  concedía. 

xxu.  —  ( Sepúlveda. ) 

Adofir  de  Mndalkr 
A  Rueda  en  guarda  tenia 
Por  el  buen  rey  don  Alfonso 
Que  conquerido  la  habla. 
Almofalas,  ese  moro. 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo , 
Con  él  alzado  se  habla : 
Adofir  cuando  lo  supo 
Al  rey  su  mensage  envía , 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  rey  envió  á  Ramiro 
T  á  ese  conde  don  García , 
Con  muchas  gentes  armadas 
Qoe  van  en  so  compañía. 
El  moro  cuando  lo  supo 
DQo  el  castillo  darla 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso, 

Y  que  á  otro  no  quería. 
Convidóle  á  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo ; 
El  rey  temido  se  habla. 
El  infante  don  Ramiro 
Con  el  conde  en  compañía 
Entraron  para  comer, 
Qoe  Ir  el  rey  no  quería ; 

Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vida 
'Con  otros  que  van  con  ellos, 

Y  al  rey  mucho  le  dolía. 
Túvose  por  deshonrado , 

Y  al  Cid  sus  cartas  envia» 
Que  estaba  aerea  de  aNi 
Desterrado  de  Castilla. 
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Rodrigo  que  rió  el  meniage 
Para  el  rey  luego  venia : 
Caballeros  Qjosdalgo 
Acompañado  lo  hablan : 
Cuando  lo  vldo  el  buen  rey 
Su  perdón  le  concedía : 
Contóle  lo  acontecido » 
Que  le  vengue  le  pedia, 

Y  que  con  él  se  viniese 
Ara  reino  y  señoría. 

El  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacia» 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Si  el  rey  no  le  prometía 
De  dar  á  los  fijosdalgo 
ün  plazo  de  treinta  días 
Para  salir  de  la  tierra. 
Si  algún  crimen  cometían» 

Y  que  fasta  ser  oídos 
Jamas  los  desterrarla » 
Nin  quebraotaria  los  fueros 
Que  sus  vasallos  tenían , 
Ñin  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenía » 

Y  que  si  lo  tal  ficiese 
Contra  él  alzarse  podían. 
Todo  lo  promete  el  rey 
Que  nada  cootradecia , 

Y  á  Castilla  caminando 
Rodrigo  el  cerco  pouia. 
Al  moro  que  tal  mal  fizo 
Por  gran  tambre  lo^prendia , 

Y  á  lodos  los  mas  traidores 
Al  rey  luego  los  envía. 

£1  rey  los  ba  recibido, 
Dellos  fizo  gran  Justicia , 

Y  mucho  agradece  al  Cid 
£1  presente  que  le  hacia. 

XZIII.—(2ltlÓfl<fflM>.)  (1) 

Ceñid  los  membrudos  brazos 
Al  cuello  que  bien  os  quiere. 
Por  ser  asaz  de  lal  dueño 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene : 
Non  rehuyáis  de  abrazarme » 
Que  brazos  de  borne  tan  fuerte 
Desentollescen  mis  tierras 

Y  las  de  moros  tollescen; 
Facedlo,  que  bien  podéis , 

£  cnidA  non  me  manchedes , 
Qne  aun  finca  en  las  vuesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 
No  atendáis  tuertos  que  os  fice , 


Pues  tan  buen  prselo  mereeeii , 
Que  non  quise  en  mi  servicio 
Homes  á  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrigo, 
Fué  porque  á  moros  que  crecen 
Desterréis  sus  fechorías, 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 

Por  falsos  que  vos  mal  quieren. 
Sí  porque  en  tierras  agenas 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar  Fañez  vueso  primo 
Recebí  vueso  presente. 
No  en  feudo  vueso ,  Rodrigo» 
Sinon  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  sarracenos  de  allende , 
Por  vuesa  mandaderia 
En  San  Pedro  las  veredes. 
La  vuesa  Jimena  Gómez , 
Que  tanto  vos  quiso  siempre» 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  Uene.  • 
Non  escuchéis  sus  querellas. 
Cuando  ¿  mi  las  enderece. 
Que  á  las  fembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia. 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venides  de  verme , 
Que  si  malos  consejeros 
Facen  oficios  que  suelen. 
En  cambio  de  saludarme 
Aienderedes  mi  muerte : 
Non  la  atendáis,  borne  bueno. 
Ansí  os  valga  san  Llórente» 

Y  riñas  de  por  san  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  brazos  , 
Que  vuesos  brazos  bien  pueden 
Prender  en  paz  vueso  rey. 
Pues  en  guerra  cinco  prenden.  - 
£1  rey  don  Alfonso  el  Sesto 

Le  dice  esto  al  Cid  valiente. 
Que  de  lidiar  con  ios  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelve. 

XXIV.  ~  {Anónimo,} 

Pablando  estaba  en  celada 
£1  Cid  con  la  su  JImena 
Poco  antes  que  se  fuese 
A  las  lides  de  Valencia : 


('  (I)  A  pesar  de  esta  reconciliación  el  Cid  no  I  sus  hijas  en  rehenes,  como  se  verá  mi 
Tolvió  *  la  corle ,  y  el  rey  retuvo  á  limeña  y  I  lante. 


adc- 
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—  Bien  sabéis ,  dice ,  seflora . 
Como  las  naesas  querencias 
En  fe  de  su  Tolontad 
May  mal  admiten  ansencla ; 
Pero  piérdese  el  derecho 
Adonde  InterTiene  fuerza ,  ^ 
Qoe  el  servir  al  rey  lo  es 
Quien  noble  sangre  semejo. 
Faced  en  la  mi  mudanza 
Como  tan  sesada  fembra , 
T  en  TOS  no  se  vea  ninguna  , 
Pnes  Tenis  de  honrada  cepa. 
Ocapad  las  pocas  horas 
En  catar  Tuesas  faclendas , 
Cn  punto  no  estéis  ociosa , 
Pues  es  lo  mismo  que  muerta. 
Guardad  Tuestros  ricos  paños 
Para  cuando  yo  dé  vuelta , 
Qoe  la  fembra  sin  marido 
Debe  andar  con  gran  llaneza. 
Mirad  por  las  Tuesas  fijas, 
Celadlas ;  pero  no  entiendan 
Que  algún  vicio  presumís , 
Porque  fareis  que  lo  entiendan : 
No  las  apartéis  un  punto 
I>e  Junto  á  vuesa  cabeza. 
Que  las  fijas  sin  su  madre 
Moj  cerca  están  de  perderla. 
Sed  grave  con  los  criados, 
Agradable  con  las  dueñas , 
Con  los  estrenos  sagaz, 
T  eon  los  propios  severa. 
Non  enseñéis  las  mis  cartas 
A  la  mas  cercana  dueña , 
Porque  no  sepa  el  mas  sabio 
C61110  paso  yo  las  voesas: 
Moatradlas  á  vuesas  fijas . 
Si  non  tuvieres  prudencia 
Para  encubrir  vuestro  gozo , 
Qae  suele  ser  propio  en  Tembras. 
Si  iros  consejaren  bien , 
Paced  lo  que  Vos  consejan , 
T  si  mal  vos  consejaren. 
Faced  lo  que  mas  convenga. 
Veinte  y  dos  maraTCdis 
Para  cada  día  os  quedan , 
Tratadvos  como  quien  sois , 
Non  enduréis  la  despensa: 
Si  dineros  vos  faltaren , 
Faced  como  no  se  entienda, 
Enviádmelos  á  pedir, 
Non  empeñéis  vuestras  prendas : 
Buscad  sobre  mi  palabra , 
Qoe  bien  fallareis  sobre  ella     * 
C^oien  á  vuestra  cuita  corra , 
Pues  yo  acudo  á  las  agenas: 
Con  tanto ,  señora .  á  Dios , 
Que  el  ruido  de  armas  resuena.  — • 


T  tras  un  estrecho  abrazo 
'      Ligero  subió  en  Babieca. 


XXV.  —  [Anónimo.) 

Apretoda  está  Valencia, 
Puédese  mal  defensar, 
Porque  los  Almorávides 
No  la  quieren  ayudar. 
Viendo  aquesto  un  moro  viejo , 
Que  solia  adivinar, 
Subiérase  á  una  alta  torre 
Para  bien  la  contemplar. 
Cuanto  mas  la  mira  hermosa. 
Mas  le  crece  su  pesar, 
Sospirando  con  gran  pena , 
Aquesto  fué  á  razonar: 
—  ¡O  Valencia!  ¡o  Valencia» 
Digna  de  siempre  reinar ! 
Si  Dios  de  ti  no  se  duele , 
Tu  honra  se  va  apocar, 

Y  con  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar: 
Las  cuatro  piedras  caudales 
Do  fuiste  el  muro  á  sentar. 
Para  llorar  si  pudiesen 
Se  querrían  ayuntar: 
Tos  muros  tan  prominentes , 
Que  fuertes  sobre  ella  están , 
De  mucho  ser  combatidos 
Todos  los  veo  temblar : 
Las  torres  que  las  tus  gentes 
De  lejos  suelen  mirar. 
Que  su  alteza  ilustre  y  clara 
Los  solia  consolar. 
Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar ; 

Y  las  tus  blancas  almenas . 
Que  lucen  como  el  cristal , 
Su  lealtad  han  perdido 

Y  todo  su  bel  mirar : 
Tu  rio  tan  caudaloso. 
Tu  rio  Guadalaviar, 
Con  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha : 
Tos  arroyos  cristalinos 
Turbios  ya  siempre  vendrán » 
Tus  fuentes  y  manantiales 
Todos  secado  se  han  : 
Tus  verdes  huertas  viciosas 
A  ninguno  gozo  dan , 
Que  la  raiz  de  sus  yerbas 

**     Bestias  roldo  las  han  : 

Tus  prados  de  cien  mil  flores 
Olores  de  si  no  dan  , 
Mustios  andan  y  marchitos . 
Sin  color  ni  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecho 
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De  ta  playa  y  de  ta  mar» 
Ed  deshonra  y  daño  torna . 
¡  Mal  le  poede  aprovechar ! 
Los  montes ,  campos  y  tierras 
Que  tú  solías  mandar. 
El  humo  de  los  sus  ftaegos 
Tos  ojos  cegado  ban : 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  tu  enrermedad , 
Que  los  hombres  desesperan 
De  salud  poderte  dar. 

I O  Valencia!  lo  Valencia! 
'  Dios  te  quiera  remediar, 
Que  muchas  veces  predüfe 
Lo  que  agora  veo  llorar. 

XXVI.  —  (Séjmlveda.) 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Con  los  moros  que  están  dentro 
Cada  dia  peleando : 
Muchos  ha  nnuerto  y  prendido 

Y  á  otros  ha  cautivadlo. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 
Un  caballero  ha  llegado , 
Martin  Pelaez  ha  por  nombre . 
Martin  Pelaei  asturiano ; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerpo , 
En  los  miembros  arreciado. 
Aqueste  es  de  buen  donaire , 
Pero  muy  acobardado , 

Halo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  A  su  lado , 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 
Un  dia  entrAra  el  buen  Cid 

Y  con  él  ios  sus  vasallos 
En  batalla  con  los  moros , 
Pelean  como  esforaados. 
Allá  va  Martin  Pelaec 
Bien  armado  y  A  caballo  : 
Antes  de  dar  eJ  torneo 
Al  real  había  tomado , 
Fuese  para  so  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondido 
Hasta  que  e)  Cid  ha  tomado  ; 
Dejó  muertos  muchos  moros. 
A  ellos  ganAra  el  campo. 

Ei  Cid  se  sentó  A  comer 
Como  tiene  acostorobrado , 
Solo  en  su  cabo  A  una  mesa 

Y  en  el  su  escaño  asentado , 

Y  en  otra  sus  caballeros , 
Los  que  tiene  por  preciados. 


Con  aquestos  nadie  come 
Sino  los  mas  afamados , 
Asi  lo  ordenó  el  buen  Cid 
Por  facerlos  esforaados . 

Y  que  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  A  la  mesa 

De  Alvar  Fañes  y  su  hermano. 
Bien  cuidó  Martin  Pelaet 
Que  non  vio  el  Cid  lo  pasado , 

Y  asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  estA  don  Alvar  Fanex 
Con  la  compaña  de  honrados. 
El  Cid  se  (üé  para  él 

Y  del  braio  le  ba  trabado. 
Diciendo  :  —  Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  estos  parientes  mloa 

A  quien  vos  podáis  llegarvos  : 
Mas  valen  que  yo  ni  vos , 
Que  son  buenos  y  aproboidos , 
Sentadvos  A  la  mi  mesa. 
Comed  conmigo  A  mi  piato.  — 
Con  mengua  de  entendimiento 
No  creyó  que  es  baldonado » 
Asentóse  con  el  Cid 
A  su  mesa  y  A  su  lado, 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ha  dado. 

xxYii.  — {Anámimo.) 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Pelaeiei  Cid, 
Que  las  faltas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir. 
Dicele  con  rostro  airado : 
—  ¿Es  posible  que  fuir 
Pueda  un  home ,  siendo  noble . 
Por  temores  de  una  lid, 

Y  mas  vos  siendo  quien  sois. 
Viniendo  de  do  venís , 

Que  cuando  flneirals  muerto 
Os  fuera  honroso  el  morir? 
Levánteme  de  la  mesa 
Do  bocado  no  comi , 
j  Qué  buena  pro  me  tuviera 
Cuidando  en  el  que  vos  vi ! 
Atended  lo  que  vos  digo 

Y  non  cuidéis  en  ftiir, 
Porque  füyendo  afrentados 
A  vuesa  honra  y  A  mi. 

Si  me  dades  por  disculpa 
Decir  qué  visteis  venir 
Mucha  multitud  de  moros . 
Non  la  quiero  recibir. 
Entraos  en  la  religión 
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Adonde  podréis  viTir 

Slrriendo  á  Dios » que  eo  1m  gaerras 

NoD  sois  para  lo  servia 

Pusiéralsos  á  mi  lado , 

Qae  pudiera  ser  que  alli 

Se  TOS  qaitára  el  pavor 

T  Tuesas  mengaas  cubrir. 

Salid  esta  tarde  al  campo, 

Qae  qaiero  ver  si  sufrís 

Mas  que  os  afreuteo  mil  liomes 

Que  quedar  muerto  en  la  lid. 

T  podrá  ser  quedéis  vivo 

Que  70  tengo  de  ir  alli , 

T  ?eré  lo  que  (¡Msedes 

T  si  de  honra  sentís. 

Con  esto,  Martin ,  á  Dios, 

Que  hal)eis  de  yantar  sin  rol 

UasU  que  traigáis  cobrado 

£1  honor  que  70  vos  di. 

XXVIII.  —  (iifiónéiiio.) 

Corrido  Martin  Pelaei 
De  lo  que  el  Cid  ha  Tablado . 
Dello  cobT^  gran  vergüenza , 
Dello  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  su  posada , 
Triste  estaba  7  mu7  culUdo 
Viendo  como  el  Cid  ha  visto 
Si|  cobardía  tan  claro , 
Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados; 
Propónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  dia  salió  el  Cid , 
Junto  á  Valencia  ha  llegado , 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianos. 
Llegan  denodadamente 
Con  ios  esteerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fué  el  primero 
Que  la  lid  habla  entrado, 
Tfirió  tan  recio  en  ellos 
Que  á  machos  ha  derribado ; 
Alli  perdió  todo  el  miedo , 
Muy  gran  esfuerso  ha  cobrado , 
Peleó  Tallentemente 
Mientras  la  lid  ha  durado , 
Unos  mata  y  otros  hiere . 
Hilo  en  ellos  grande  estrago : 
Los  moros  dloen  á  gritos  : 
—  ¿De  dó  ha  venido  este  diablo? 
Hasta  aqai  no  le  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esTonado , 
A  todos  nos  hiere  y  mata . 
Del  campo  nos  ha  lanzado.  — 
Por  las  puerus  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado , 


Los  brazos  hasta  los  codos  * 
En  sangre  lleva  bañados , 
Ninguno  hay  Ul  como  él 
Si  no  es  el  Cid  afamado. 
Los  moros  fueron  vencidos, 
Pelaez  se  habia  tornado. 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  (teera  llegado. 
Con  mu7  crecido  placer 
Rodrigo  lo  habia  abrazado, 
Dijole:  —Martin  Pelaez, 
Vos  sois  bueno  y  esfonado. 
Non  sois  tal  que  merezcáis 
De  hoy  mas  conmigo  sentaros , 
Asentaos  con  Alvar  Fañez 
Que  era  mi  primo  hermano , 
Y  con  estos  caballeros 
Que  son  buenos  y  estimados . 
Que  los  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  mentados. 
Seréis  dellos  compañero. 
Sentaros  beis  á  su  lado.  — 
De  aquel  dia  en  adelante 
Ftoo  fechos  muy  granados 
De  esforzado  caballero. 
Bueno  como  el  mas  preciado. 
Aqoi  se  cumplió  el  proverbio 
Entre  todos  divulgado , 
Que  el  que  á  buen  árbol  se  arrima 
De  buena  sombra  es  tapado. 

XXIX.  —  (An^ímo.) 

Partios  ende  los  moros. 
Non  pongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos 

Y  los  muertos  soterrad; 
Decidles  á  los  cuitodos 

Y  á  las  cuitadas  conUd , 

Que  el  saber  nueso  en  la  guerra 
Es  humildoso en  la  paz; 
Poned  la  furia  en  facer 
Que  me  vengan  á  fablar. 
Porque  les  diga  mi  boca 
Toda  la  mi  voluntad , 
Que  non  quiero  sus  faciendas 
Nin  se  las  be  de  tirar, 
Nin  para  mis  barraganas 
Sus  fljas  be  de  tomar. 
Que  yo  non  uso  mugeres 
Slnon  la  mía  natural , 
Que  en  San  Pedro  de  Cárdena 
Yace  agora  al  mi  mandar, 
Y  mándovos  yo ,  Alvar  Fañez , 
Si  he  poder  de  vos  mandar. 
Vais  por  ella  y  por  mis  Qjas . 
Mismas  otro  que  tal. 
Llevad  trelnU  marcos  do  oro 
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Con  que  se  puedan  guiar 
Para  Yenir  ¿  Valencia 
A  la  ver  y  á  la  gozar  : 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  altar, 
T  entregad  los  ¿  don  Sancho , 
Que  ende  yace  por  abad ; 

Y  al  noble  rey  don  Alfonso , 
Mi  buen  señor  natural , 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mí  usar ; 
T  á  los  honrados  Judíos 
Raquel  y  Vidas  llevi 
Doscientos  marcos  de  oro , 
Tantos  de  plata,  y  non  mas, 
Que  me  endonaron  prestados 
Guando  me  partí  á  lidiar 
Sobre  dos  cofres  de  arena 
Debido  de  mi  verdad ; 
Rogarles  heis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar. 
Que  con  acuita  lo  fice 

De  mi  gran  necesidad. 

Que  aunque  cuidan  que  es  arena 

Lo  que  en  los  cofres  está , 

Quedó  soterrado  en  ella 

El  oro  de  mi  verdad. 

Págales  la  logrería 

Que  soy  tenudo  á  les  dar 

Del  tiempo  que  su  dinero 

He  tenido  á  mi  mandar. 

T  vos,  Martin  Antolinez, 

Le  iredes  á  acompañar, 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  limeña  contad. 
Diréis  al  rey  don  Alfonso 
Que  me  empreste  en  su  lugar. 
Porque  ¿  mi  Jimena  agrada 
Mucho  el  tañer  y  cantar. — 
Aquesto  dijera  el  Cid 
Después  que  ya  entrado  ha 
En  Valencia  vttorioso» 

Pues  conquerido  la  ha. 

xjx.  —  [Ánónitno.)  (1; 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte  y  de  su  aldea 
De  Castilla  por  su  rey. 
Cansado  de  vencer  guerras , 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  moros 

Que  ha  vencido  en  sus  fronteras , 

Y  aun  estaban  los  pendones 


Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia , 
Cuando  para  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos , 
De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Burgos , 

Y  á  Alvar  Fañez  que  lo  lleva , 
Para  que  lo  diga  al  rey 

Le  dice  desta  manera : 
— Diie,  amigo ,  al  rey  Alfonso , 
Que  reciba  su  grandeza 
De  un  fldalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda , 

Y  que  en  este  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta 
Qué  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena : 
Que  con  mi  espada  en  dos  años 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras 
Que  le  dejó  el  rey  Femando 
Su  padre ,  que  en  gloria  sea : 
Que  en  feudo  dello  le  tome, 

Y  que  no  Juzgue  á  soberbia 
Que  con  parias  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas  ; 
Que  pues  él  como  señor 

Me  pudo  quitar  mi  hacienda , 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  agena  : 

Y  que  Juzgue  que  en  su  dicha 
Son  delante  mis  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tinieblas : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  hacello  rico ,  mientras 
La  mano  aprieta  i  Tizona 

Y  el  talón  flere  á  Babieca : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen ,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras , 

Y  eotreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense  no  me  vendan , 
Que  del  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa 

Y  llegarán  su  avenida 

A  ver  entre  sus  almenas ; 

Y  defiendan  bien  sus  honras 
Como  manchan  las  agenas ; 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 
Lo  que  les  dio  en  las  orejas. 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo 
Como  son  sus  obras  buenas, 


il)  Es  al  mismo  asunto  que  el  de  los  romances  de  Sepúlveda  :  a  Ganada  tiene  t  Valencia.  » 
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T  si  sirYeii  á  su  rey 

En  la  paz  como  en  la  gaerra 

Uéotlro808  liaoiUeros , 

Con  la  espada  ó  con  la  lengaa , 

Y  Terá  el  boen  rey  Alfonso 
SI  son  de  Burgos  las  faenas 
Los  caminos  de  ladrillo 

O  los  ánimos  de  piedra  : 
Qoe  le  suplico  permita 
Se  pongan  esas  t>anderas 
A  los  ojos  del  glorioso 
MI  principe  de  la  Iglesia , 
En  señal  qne  con  sa  ajada 
Apenas  enhiestas  quedan 
En  toda  España  otras  tantas, 

Y  ya  me  parto  por  ellas : 

Y  le  suplico  me  envíe 
Hb  fijas  y  mi  limeña , 
Desta  alma  sola  afligida 
Regalada  7  dulce  prenda  : 
Que  si  non  mi  soledad» 
La  sQja  al  menos  le  duela . 
Porque  de  mi  gloria  goce 
Ganada  en  tan  larga  ausencia . 
Mirad,  Alvaro,  no  erréis, 
Que  en  cada  razón  de  aquestas 
Lleváis  delante  del  rey 

MI  descargo  y  mi  limpieza. 
Decidlo  con  libertad , 
Que  bien  sé  que  habrá  en  la  rueda 
Quien  mis  pensamientos  mida 

Y  vuesas  palabras  mesmas. 
Procurad  qoe  aunque  les  pese 
A  los  que  mi  bien  les  pesa  • 
No  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mi ,  de  vos ,  ni  de  ellas : 

T  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  hallareis  á  la  vuelta , 
I^leando  me  hallaredes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

zxxi.  —  {Ánánimo.) 

Llegó  Alvar  Fañez  á  Burgos 
A  llevar  al  rey  la  empresa 
De  cautivos  y  caballos , 
De  despojos  y  riquezas. 
Entró  á  besarle  la  mano , 
Después  de  darle  licencia, 

Y  puesto  ante  él  de  rodillas 
Este  recaudo  comienza : 
—  Poderoso  rey  Alfonso, 
Reciba  vnesa  grandeza 

De  un  fldalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  olVenda. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Tuerte  muro  en  tu  defensa  $ 
Por  envidia  desterrado 


De  su  casa  y  de  su  tierra , 
Pide  que  con  libertad 
Hable  puesto  en  su  defensa , 

Y  asi  qui^o  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice :  que  este  don  pequeño 
Toméis  solamente  ep  cuenta , 
Que  es  ganado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena : 
Que  con  su  espada  en  dos  años 
Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras 
Que  te  dejó  el  rey  Fernando, 
Tu  padre ,  que  en  gloria  sea  : 
Qoe  en  feudo  desto  lo  tomes , 

Y  no  Juzgues  á  soberbia 
Que  cod  parias  do  otros  reyes 
Él  pague  á  su  rey  sus  deudas  ; 

Y  pues  tú  como  señor 
Le  quitaste  su  fadenda , 
Que  bien  puede  como  pobre 
Pagar  con  fadenda  agena. 
Que  fies  en  Dios  y  en  él 

Que  te  ha  de  hacer  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona 

Y  el  talón  hiere  á  Babieca. 

Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 
Se  pongan  estas  banderas 

A  los  ojos  del  glorioso 
Gran  principe  de  la  Iglesia 
En  señal  qoe  con  su  ayuda 
Apenas  enhiestas  quedan 
En  toda  España  otras  tantas, 

Y  ya  se  parte  por  ellas. 
Que  te  suplica  le  envies 
Sus  fijas  y  su  Jimena , 
Del  alma  triste  afligida 
Regaladas  dulces  prendas  : 

Y  si  non  su  soledad , 

La  suya  al  menos  te  duela , 
Para  que  su  alma  goce 
Ganada  en  tan  larga  ausencia. 
No  quisiera  haber  errado , 
Qoe  en  cada  palabra  destas 
Te  traigo,  rey,  de  Rodrigo 
Su  descargo  y  su  limpieza.— 
Apenas  dló  la  embajada 
Cuando  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisoi^eros 

Y  corredores  de  orejas. 
Movióse  un  conde  agraviado , 

Y  dolóle  al  rey  :  —  Tu  alteza 
No  dé  crédito  á  estas  cosas, 
Que  son  engaños  que  ceban. 
Querrá  ahora  el  Cid  Rodrigo 
Con  esto  que  te  presenta 
Venirse  á  Rúrgos  mañana 

A  confirmar  tus  ofensas.  — 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra 
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Y  eropuDAodo  en  U  derecha . 
Tartamudo  de  corage 

Le  dio  al  eonde  esta  respuesta  : 
—Nadie  se  mude  oi  hable,  » 

Y  el  que  se  moviere  atienda 
Que  le  Tabla  el  Cid  presente , 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia  : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esfüeno 
Cupiere  alguna  flaqueza , 

La  gran  firmeza  del  Cid 

He  ayuda  desde  Valencia  : 

No  le  venda  ningún  falso 

Ni  sus  Ilsopjas  le  vendan , 

Que  del  y  de  mi ,  en  su  nombre  , 

No  aseguro  la  cabeza. 

Y  tú ,  rey,  que  lap  lisonjas 
Acomodas  y  aprovechas , 
Has  de  lisonjas  murallas , 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  con  enojo 
Pierdo  el  respeto  i  tu  alteza , 

Y  dame  si  me  has  de  dar 

Del  Cid  las  queridas  prendas : 
A  doña  JImeoa  digo , 

Y  i  sus  dos  h^as  con  ella » 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  presas.— 
Levantóse  el  rey  Alfonso, 

Y  A  Alvar  Fañez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue  y  los  dos 
Vayan  á  ver  i  Jimena. 

xixu.  ~  ( Anónimo, )  (1) 

«  El  vasallo  dcsleate , 
«  El  desterrado ,  el  traidor, 
u  El  que  non  cupo  en  Castilla, 
tt  Maguer  que  en  ella  nació , 
a  El  aviltado  de  todos , 
«  Y  mas  que  dellos  de  vos , 
«  El  que  de  si  non  se  roiembra 
«  Por  tratar  de  vuestro  pro , 
«  El  que  de  vuesos  denuedos 
«  Ya  non  se  le  acuerda,  non, 
«  Desde  Valencia  os  envía 
a  Salud ,  otorgúeosla  Dios. 
«  Non  satisface  los  tuertos 
«  Que  le  flcisteis ,  señor, 
«  Pues  dellos  ha  resaltado 
«  Vuestro  provecho  y  su  honor. 
«  Sus  maldicientes  perdona , 
«  Aunque  Indignos  de  perdón, 
«  Que  los  divinos  secretos 
«  Tienen  asaz  gran  fondón, 
«  Que  por  donde  el  borne  cuida 


«  Que  amaga  su  perdición 
«  Viene  su  pro  á  las  vegadas , 
«  i  Mirad  pues  cuan  altos  son ! 
«  Yo  fablaré  de  esperienda 
«  Que  he  recibido  el  favor, 
«  Y  vos  sois  en  grave  parte 
a  El  Instrumento  de  Dios. 
«  En  ese  arqueten  de  plata 
«  Vos  endono  un  rico  don , 
«  Estimadlo,  Alfonso,  en  mucho. 
«  Que  merece  estimación, 
a  Cinco  coronas  van  ende 
«  Cada  con  su  real  pendón , 
«  Cinco  cetros  de  oro  puro 
«  Que  de  cinco  reyes  son , 
«  Cinco  llaves  van  también , 
«  Que  como  á  rey  y  señor 
«  Vos  entriega  el  vuestro  siervo . 
«  Non  lo  flciera  un  traidor, 
a  Chantaldas  en  vueso  escudo , 
«  Que  non  menguareis  de  honor, 
a  Parta  sangre  asaz  me  cuesta 
«  Su  prolija  aquistaclon. 
o  Non  deis  nada  ai  mandadero 
o  Que  ya  le  he  pagado  yo , 
«  Que  es  Alvar  Fañez  Minaya , 
«  Un  mi  sirviente  de  pro : 
«  Cottocelde ,  señor  rey, 
«  Y  hiblalde  con  amor, 
ff  Ya  que  yo  no  he  alcanzado 
«  Este  agasajo  de  vos , 
«  Que  el  buen  fablar  en  los  reyes 
«  Cuesta  muy  poco ,  señor, 
a  Y  face  vasallos  leales , 
a  Lo  que  non  face  el  temor, 
«  Que  non  el  temor  y  amores 
«  Comen  en  un  plato ,  non , 
«  Y  el  temido ,  pocas  veces 
«  Fué  amado  de  corazón. 
«  Diréis  que  aqueste  ¿odrigo 
«  Siempre  fué  aconsejador, 
«  Y  alna  os  dirán  los  tiempos 
«  Si  tenéis  otro  mejor, 
a  Que  non  soy  tan  mal  vasallo 
«  Que  con  machos  como  yo 
«  Non  restaurara  de  presto 
«  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
«  Croceis  lo  que  os  doy  mil  años, 
«  Que  hoy  vos  pongo  en  posesión ; 
«  Non  quiero  para  mi  nada , 
«  Solo  escucho  vuestro  amor, 
«  Y  que  por  la  mi  Jlmena , 
«  Que  es  dueña  de  gran  valor, 
«  Miredes  y  por  mis  flljas : 
«  Solo  vos  pido  este  don 


(«) 
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c  En  pago  de  mto  §er>ici08, 
«  Si  merecen  galardón , 
«  Qae  Don  tos  será  afanoso 
ff  CompUr  vuestra  obligación.  » 

XXXIII.  —  {Ánánimo. ) 

Victorioao  vaelve  el  Cid 
A  San  Pedro  de  Cárdena 
De  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  de  Valencia. 
Las  trompetas  van  sonando 
Por  dar  aviso  que  llega , 
Y  entre  todos  se  señalan 
Loe  relinchos  de  Babieca. 
El  abad  y  mongas  salen 
A  recibirlo  i  la  poerta . 
Dando  alabanzas  á  Dios 
T  al  Cid  mil  enhorabuenas. 
Apeóse  del  caballo , 
T  antes  de  entrar  en  la  iglesia 
Tomó  el  pendón  en  sus  manos 
T  dice  de  esta  manera : 
—  Sali  de  ti « templo  santo . 
Desterrado  de  mi  tierra , 
Mu  7a  vuelvo  á  visitarte 
Acogido  en  las  agenas. 
Desterróme  el  rey  Alfonso 
Porque  allá  en  Santa  Gadea 
Le  tomé  el  su  Juramento 
Con  mas  rigor  que  él  quisiera. 
Las  leyes  eran  del  pueblo , 
Que  no  escedi  un  punto  dellas , 
Pues  como  leal  vasallo 
Saqué  á  mi  rey  de  sospecha. 
I O  envidiosos  castellanos , 
Cuan  mal  pagáis  la  defensa 
Que  tnvistes  en  mi  espada 
Ensanchando  vuestra  cerca  1 
Veis  aqui  os  traigo  ganado 
Otro  reino  y  mil  fronteras. 
Que  os  quiero  dar  tierras  mías 
Aunque  me  echéis  de  las  vuestras. 
Pudiera  dárselo  á  estrenos , 
Mas  para  cosas  tan  feas 
Soy  Rodrigo  de  Vivar, 
Castellano  á  las  derechas. 

XXXIV. —  { 5epúít?6da. ) 

Aquese  famoso  Cid 
Con  gran  razón  es  loado ; 
Ganada  tiene  á  Valencia , 
De  moros  la  ha  conquistado : 
En  ella  está  su  muger, 
FUa  del  conde  Lozano , 
Dona  Sol  y  doña  Elvira 
Poco  ha  que  hablan  llegado 


De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  las  habla  dejado. 
Estando  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  hablan  llegado 
^  Que  el  gran  Uiramamolin , 
*  Rey  de  Túnez  coronado , 
Venia  á  se  la  quitar 
Con  gran  gente  de  á  caballo  :* 
Cincuenta  mil  eran  estos , 
Los  de  á  pié  no  tienen  cabo. 
El  Cid  como  era  valiente 

Y  en  armas  tan  aprobado , 
Basteció  bien  los  castillos 

Y  en  todo  puso  recaudo ; 
Esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  habla  acostumbrado. 
Subiera  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  QJas  en  su  cabo 
En  una  torre  mas  alta 

Que  en  el  alcázar  se  ha  hallado. 
Miraron  contra  la  mar. 
Los  moros  están  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. 
AI  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando , 
Tañendo  sus  alambores 
Los  aires  van  penetrando. 
Doña  Jimena  y  sus  fijas 
Gran  pavor  hablan  cobrado « 
Porque  Jamas  hablan  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo ; 
Esforzábalas  el  Cid 
De  aquesta  suerte  (ablando : 
— No  temáis ,  doña  Jimena , 

Y  mas  que  tanto  amo, 
Mientras  que  yo  fuere  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado, 
Que  los  moros  que  aqui  vedes 
Vencidos  halM'án  quedado , 

Y  con  el  su  gran  haber, 
Fijas ,  os  habré  casado : 

Que  cuantos  mas  son  los  moros 
Mas  ganancia  habrán  dejado ; 

Y  las  bocinas  que  traen 

Y  ante  vos  se  hablan  tocado. 
Servirán  para  la  iglesia 
Deste  pueblo  valenciano.— 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  huertas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos 

Sin  orden  y  á  mal  recaudo , 
A  don  Alvar  Salvadores 
Le  dijo :  —  Sed  luego  armado , 
Tomareis  doscientos  bornes 
De  á  caballo  aderezados , 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos .  * 
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Porqoe  JtmeDa  y  sus  fijas 
Yeao  qoe  sois  esforzado.— 
Salvadores  lo  cumpliera 
Gomo  el  Cid  lo  habla  mandado. 
Dio  de  tropel  en  los  moros , 
De  las  huertas  los  ha  echado : 
Firiendo  Iban  eií  ellos , 
Flriendo  van  y  matando 
Hasta  dentro  de  las  tiendas 
Que  los  moros  han  armado. 
De  allí  se  tornaron  todos 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores . 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  en  los  moros 
Que  lo  habiao  cautivado ; 
Sacóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

zzxT. — ( Sepúlveda. ) 

Ta  se  salen  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 
Sus  gentes  bien  ordenadas. 
Las  de  á  pié  y  las  de  á  caballo. 
Su  seña  lleva  tendida 
Bermudez  el  esforzado , 
Por  la  puerta  la  Culebra 
Salían  todos  al  campo. 
Don  Gerónimo  arzobispo 
Delante  va  bien  armado 
Para  contra  el  moro  rey 
liiramamolln  llamado. 
Que  venia  contra  el  Cid 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  caballeros 
Trae  el  moro  á  su  mandado; 
Las  haces  muy  ordenadas 
Ambas  se  hablan  juntado ; 
Gomo  los  moros  son  muchos 
T  tan  pocos  los  cristianos 
llénenlos  en  grande  aprieto. 
Has  ei  buen  Cid  ha  llegado 
A  grandes  voces  diciendo. 
En  Babieca  cabalgado : 
«  Dios  ayuda  y  Santiago.  » 
Firiendo  van  en  los  moros « 
Firiendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habla  el  Cid 
En  verse  bien  cabalgado 
En  su  caballo  Babieca , 
Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  codo  ensangrentado ; 


No  hiere  mas  de  una  vez 
Al  moro  que  osa  aguardallo. 
Fuido  han  en  fin  los  moros 

Y  el  campo  les  han  di^Jado ; 
Mas  yendo  en  su  seguimiento 
Con  el  rey  moro  habla  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  herido. 
Mas  el  moro  es  bien  armado 

Y  el  caballo  del  buen  Cid 
Mucho  adelante  ha  pasado, 

Y  duando  tornara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado , 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  se  ha  entrado : 
De  las  gentes  que  traía 
Solamente  hablan  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos , 
Los  mas  muerto  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro  y  plata  y  de  caballos , 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  cristianos. 
A  don  Alvar  Salvadores 

En  la  tienda  lo  ha  hallado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid . 

Y  A  Valencia  se  ha  tornado, 

Y  limeña  con  sus  QJas 
Gran  placer  hablan  tomado. 

nxvi.  —  ( Anániimo.  ]  (1) 

Considerando  los  condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  fozañas  que  face , 
Al  rey  don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse. 
El  rey  por  facelles  bien 
Laego  le  envió  un  mensage 
Que  se  viniese  i  Requena 
Para  que  con  él  lo  trate. 
Rodrigo,  vista  la  nueva, 

Dio dello  A  Jimena  parte. 
Que  en  tal  caso  las  mugeres 
Suelen  ser  muy  importantes. 
Sabido ,  no  gustó  dello 

Y  dijo  al  Cid :  —  Non  roe  place 
De  emparentar  con  los  condes. 
Maguer  sean  de  linage. 

Mas  fAgase  ende ,  Rodrigo , 
Ia>  que  á  vos  mas  os  agrade. 
Que  no  hay  mengua  de  consto 


(4)  Aqpi  empiezan  los  romances  de  ios  con-  i  á  las  hUas  del  Cid ,  hasU  que  este  los  mó  por 
des  de  CarrlOn,  con  sns  bodas  y  la  aflrenU  hecha  |  ello  ante  el  rey  Alfonso  y  las  cortes. 
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Do  etiá  6l  rey  7  TOS  estades.  ~ 
Rodrigo  partió  i  Reqoena , 

Y  también  el  rey  le  parte 
Juntamente  con  los  condes , 
Porque  el  Cid  los  vea  y  faUe. 
Después  de  dicha  una  misa 
Delante  el  rey  y  los  grandes 
Por  don  Gerdnlmo  obispo 
Con  muchas  solemnidades , 

,  El  rey  al  Cid  apartó 
De  todos  los  drcnnstantes, 
T  estas  palabras  propuso 
Con  gravedoso  semblante : 
—  Bien  sabedes ,  don  Rodrigo, 
Que  os  tengo  amor  asaz  grande , 

Y  por  Yuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante : 
Por  ende  babels  de  saber 
Que  fice  aqueste  viaje 
Por  rabiaros  de  un  negocio 
Que  importa  con  vos  se  fabte. 
Los  condes  de  Carrlon 

Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vnesas  mas 
T  que  con  ellas  los  case , 
Que  estarán  agradecidos 
8f  esta  merced  se  les  face, 
Porqne  es  gran  razón  se  estimen 
Fijas  que  son  de  tal  padre. 
Codician  vuesa  amistad , 
Atienden  al  trato  afable , 
Aman  mucho  vuesas  cesas, 
T  estiman  á  vuesa  sangre.  — 
Agradeció  el  Cid  entonces 
Al  rey  la  merced  tan  grande , 
T  dijole  se  sirviese 
De  lodo  lo  que  á  él  tocase. 
Que  del ,  de  fijas,  de  haberes 
ñciese  lo  que  mandase , 
Que  él  no  casaba  á  sus  fijas » 
Mu  las  da  que  se  las  case. 
Dióle  el  rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  dia  en  que  se  casen, 

Y  al  tío  de  las  doncellas , 

Que  era  el  buen  don  Alvar  Fañez , 
Mandó  el  rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposasen. 
Luego  el  rey  llamó  á  los  condes 
T  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  al  Cid  Ruy  Diaz 

Y  le  Tagan  homenage. 
Flcléronlo  asi  los  condes 
Delante  el  rey  y  los  grandes, 

Y  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sus  bodas  se  hallen. 
Partióse  el  rey  á  Castilla 


Y  el  de  Vivar  con  él  parte 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  rey 
Que  no  pasen  adelante. 
Fuese  Rodrigo  á  Valencia 
Donde  quiso  se  Juntasen 

Los  condes  y  caballeros  ^ 

Porque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  los  vido  Juntos 
Dijole  á  don  Alvar  Fañez 
Que  lo  que  el  rey  le  mandó 
Luego  al  punto  efectuase , 
Que  trajese  á  sus  sobrinas, 

Y  que  á  los  condes  ó  infantes 
Que  llaman  de  Cerrión 

Al  punto  las  entregase. 
DIéronselas ,  y  los  condes 
Con  amorosas  señales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  deste  suceso  nace , 
Porque  es  tan  ñierte  el  amor 

Y  son  sus  efectos  tales , 
Que  lo  publican  los  ojos , 
Aunque  la  lengua  lo  caHe. 
Fizo  el  obispo  su  oficio , 
DIO  bendiciones  y  paces. 
Hubo  fiestas  ocho  dias 

De  cañas,  toros  y  bailes. 

Dio  grandes  dones  el  Cid 

A  los  condes  y  magnates , 

Que  aquel  que  es  grande  en  sus  fechos 

Suele  ser  en  todo  grande. 

xxxyn.  —  (anónimo. ) 

Acabado  de  yantar, 
La  lÉz  en  somo  la  mano , 
Durmiendo  está  el  señor  Cid 
En  el  su  precioso  escaño. 
Guardándole  están  el  sueño 
Sus  yernos  Diego  y  Feroando 

Y  el  tartajoso 3crm^||p , 
En  lides  determinado : 
Pablando  están  juglerías , 
Cada  cual  para  hablar  paso 

Y  por  soportar  la  risa 
Puesta  la  mano  en  los  labios; 
Cuando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  palacio 
Diciendo  :  —  Guarda  el  león , 
Mal  muera  quien  lo  ha  soltado.  — 
No  se  turbó  don  Bermudo, 
Empero  los  dos  hermanos 

Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron , 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puridad  se  hablaron , 

Y  aconsejáronse  aprisa 
Que  no  fuyesen  despacio. 
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El  menor,  FerDan  Gonialsi , 
Dio  principio  al  fecho  malo » 
En  laga  el  Cid  se  escondió 
Bajo  sa  escaño  agachado. 
Diego ,  el  mayor  de  los  dos , 
8e  escondió  á  trecho  maa  largo 
En  un  lugar  tan  l^oso 
Que  no  puede  ser  contado. 
Entró  gritando  el  gentío 

Y  el  león  entró  bramando, 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoque  en  la  mano. 
Aqni  dio  una  voz  el  Cid , 
A  quien  como  por  milagro 
Se  humilló  la  bestia  fiera » 
Qumlldosa  y  coleando. 
Agradeclóselo  el  Cid 

Y  «1  cuello  le  echó  los  braaos 

Y  lle?ólo  A  la  leonera 
Faciéndole  mil  falagos. 
Aturdido  estA  el  gentío 
Viendo  lo  tal .  no  acatando 
Que  ambos  eran  leones , 
Mas  el  Cid  era  roas  bravo. 
Vuelto  pues  á  la  su  sala , 
Alegre  y  no  demudado. 
Preguntó  por  sus  dos  yernos 
Su  maldad  adivinando. 
Bermudo  le  respondió : 

—  Del  uno  os  daré  recaudo. 
Que  aquí  se  agachó  por  ver 
SI  el  león  es  fembra  ó  macho.  — 
Alli  entró  Martin  Pelaez, 
Aquel  temido  asturiano , 
Diciendo  á  voces  :  —  Señor, 
Albricias ,  ya  lo  han  sacado.  — 
El  Cid  replicó :  —  ¿  A  quién?  — 
Él  respondió :  —  Al  otro  hermano , 
Que  se  sumió  de  pavor  ^ 
Do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Bffradle ,  señor,  ^  viene , 
Empero  faceos  á  w  lado 
Que  habéis  para  estar  par  del 
Menester  un  incensario.  — 
Desenjaularon  al  uno , 
Metieron  otro  del  brazo. 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boda  los  ricos  paños. 
Movido  de  saña  el  Cid 
A  uno  y  A  otrojnirando 
Reventando  por  fablar 

Y  por  callar  reventando , 
Al  cabo  soltó  la  voz 

El  soberbio  castellano , 

Y  los  denuestos  les  dijo 
Que  vos  contaré  despacio 


xxxvni.  —  {Anáñimo.) 

Non  quisiera ,  yernos  mioa , 
Haber  visto  tal  guisado 
Cual  el  desle  mal  seceso, 
Magfler  cuido  algnn  gran  dafto. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
¡  Haya  mal  grado  el  diablo  I 
I  Qué  pavor  ha  sido  el  vueso 
Que  habéis  fecho  tal  recaudo? 
Teniendo  las  vuesas  armas 
¿Porqué  ftagisteis  entrambos? 
¿Non  estAbades  conmigo 
Para  siquiera  mirallo? 
Pedisteis  al  rey  mis  Qjaa 
Cuidando  de  valer  algo , 
Non  fice  mi  voluntad , 
Mas  fice  en  el  su  mandado. 
¿Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados? 
¡Buena  vejez  me  daredes 
Siendo  tan  afeminados ! 
No  quiero  pasar  de  aqni , 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  dijo  muy  enojado 
Por  haber  asi  Aiido 
Del  león  los  dos  hermanos  : 
AgraviAronse  los  condes, 

Y  con  él  quedan  odiados. 

XXXIX.  —  (Anónimo. ) 

SI  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme,  limeña  mia, 
A  San  Pedro  de  Cárdena : 

Y  asi  buena  andanza  hayades 
Que  roe  fegades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago , 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  curedes  plañir. 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  Taita  mi  brazo 
Non  ftiya  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moro» 
En  vuestro  pecho  flaqueza , 
Sino  que  aquí  griten  armas . 

Y  alli  me  fagan  obsequia» : 

Y  la  Tizona  que  adorna 
Esta  mi  mano  derecha 
Non  pierda  de  su  derecho , 
NI  venga  á  manos  de  fembra . 

Y  si  permitiere  Dios 
Que  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  su  señor 
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T  llamare  á  Toesa  paerta , 

Abridle  y  acariñadle 

T  dadle  radon  enlera , 

Qae  qalen  «irve  á  boen  sefior 

Buen  galardón  dél  espera. 

Ponedme  de  Toesa  mano 

El  peto  •  espaldar  y  grebas , 

Brazal,  celada  y  manoplas. 

Escudo,  lanza  y  espoelas ; 

T  puesto  que  rompe  el  dia 

T  me  dan  los  moros  priesa . 

Dadme  voesa  bendición 

T  fincad  enhorabuena.  — 

Con  esto  salió  Rodrigo 

De  los  muros  de  Valencia 

A  dar  la  batalla  á  Bácar, 

I  Plegué  á  Dios  que  con  bien  Yuelva  I 

XL,  —  (Anónimo.) 

La  Tenida  del  rey  Dáaar 
A  la  ciudad  de  Yalencla 
Está  consultando  el  Cid 
Con  muchos  bornes  de  cuenta. 
Estando  en  aquesta  Tabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos  disimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  diera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha , 
Él  temblando  de  atrevido 
Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza , 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 
Eo  estas  fáblas  estando , 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Con  cajas ,  plfinos,  trompas , 
De  como  los  moros  llegan. 
8ubi<yse  el  Cid  con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos 
Que  igualan  á  las  estrellas. 
Puqpto  de  pechos  el  Cid 
En  las  soberbias  almenas , 
Miraba  al  rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas , 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ta  se  temen  y  recelan. 
El  Cid  ha  sido  avisado 
Que  un  recaudo  del  rey  llega , 
Bajóse  por  recibillo 
Sin  bijar  su  fortaleza. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudeoela  t 
T  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  desta  manera : 
—  El  rey  Búcar»  mi  sefior^ 
Ha  venido  de  su  tierra 


A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  tienes  esta. 
Envíatela  á  pedir, 
T  en  viendo  que  no  la  dejas 
Te  apercibe  á  la  batalla 

Y  procura  deléndella.  — 
Oídas  estas  razones 

No  faciendo  dallas  cuenta . 
Alegre  responde  el  Cid , 
Mostrando  mucha  clemencia : 
—  Dile  al  rey  que  se  aperciba  , 
Que  yo  pondré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  mucho 

Y  no  pienso  salir  della , 
Porque  be  pasado  en  ganalla 
Muy  grandes  cultas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 
Que  me  otorgó  la  Vitoria 
En  tan  peligrosa  guerra ; 
A  solo  Dios  lo  agradezco , 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos. 
Que  también  mucho  les  cuesta. 
El  moro  se  despidió 
Cobarde  en  ver  su  presencia  > 

Y  temeroso  de  oírle 

AI  rey  le  lleva  la  nueva. 
El  Cid  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  faelenda , 

Y  conoció  de  sus  yernos 
La  cobardía  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas 
Ellos  temerosos  desto » 
Corridos  de  tal  afrenta , 

Le  dicen  que  han  de  ir  con  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  haces  trazan  y  ordenan , 
Todos  salen  al  real 

Y  el  Cid  con  tanta  bniTeza , 
Que  los  moros  temerosos 
Sus  haces  Juntan  apriesa. 
Al  son  de  piCino  y  ^Jas 
La  batalla  se  comienza . 
Animándolos  Rodrigo 
Que  lleva  la  delantera ; 

Con  su  gente  puesta  en  orden 
La  batalla  les  presenta. 
Embfstense  ambas  las  partes , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende , 

Y  á  todos  ellos  prendiel>a , 
Mas  poniendo  á  los  plés  alas 
Desembarazan  la  tierra , 

Y  aunque  costó  mocha  sangre 
Durando  tan  grande  pieza , 
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La  Titoria  llevó  el  Cid 

Y  ooD  ella  entró  eD  Valencta. 
Beciblólo  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena , 
Deseante  mil  saludes 
Para  su  amparo  y  defensa , 

Y  él  contento  y  muy  alegre 
Se  va  á  Yer  A  su  JImena. 

xLi.  —  (5apt«(veda.> 

En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  castellano 
Con  Búcar,  ese  rey  moro. 
Que  contra  el  Cid  ha  llegad» 
A  le  ganar  A  Valencia 
Que  el  buen  Cid  ha  conquistado. 
Los  condes  de  Cerrión 
En  ella  se  hablan  hallado , 
T  contra  un  Infante  de  ellos , 
Fernán  González  llamado , 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  fberte  lanza  en  su  mano; 
Fuerte  muestra  el  moro  ser, 
Según  viene  denodado. 
El  conde  que  vido  al  moro 
Huyendo  va  por  el  campo : 
No  lo  había  visto  ninguno 
Para  que  sea  publicado. 
Si  no  Alera  don  Ordeño» 
Escudero  es  muy  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bermndo  hermano. 
Ordeño  ftaé  contra  d  moro , 
Con  su  lanza  lo  ha  encontrado , 
T  firiéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  A  lado. 
El  pendón  que  va  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado : 
El  moro  cayera  muerto, 
DoD  Ordeño  se  ha  apeado 
T  el  caballo  que  traia 
Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  A  su  cuñado  el  conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—  Cuñado  Fernán  González » 
Tomad  vos  este  caballo. 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  venia  cabalgando , 
Que  endias  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario , 
Non  faciendo  vos  porqué , 
Siempre  se  estarA  encelado.  — 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habia  llegado , 


A  un  moro  venia  siguiendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordeño  dijo  al  Cid  : 

—  Señor,  este  yerno  honrado , 
Que  por  bien  os  ayudar 
Un  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio, 
Suyo  fizo  este  caballo.  — 
Mucho  le  plugo  al  buen  Cid 
De  lo  que  le  habia  contado , 
Caidando  decir  verdad 
Mucho  A  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firiendo  van  y  matando , 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

XLii.  —  {Lopt  de  Vega,)  (1) 

Tirad,  fldalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno , 
Que  en  túlr  de  aquese  modo 
Mostráis  el  pavor  del  pecho. 
De  un  heme  solo  fnis , 
Mirad  que  no  es  de  homes  bnenoa 
Fuir  en  tal  lid  de  un  moro 
Donde  hay  tantos  que  lo  vieron. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fidalgo  A  fierro. 
Non  viváis  entre  fidalgoe 
Que  fincan  oontino  muertos. 
Tornadvos  luego  A  Valencia , 
Que  si  non  facéis  mas  qn^eso 
También  saldrAn  A  lidiar 
Las  damas  qne  quedan  dentro. 
Val  andanza  vos  dé  Dios , 
Pnes  con  aspecto  tan  feo 
Asi  en  público  ftils, 
¿Qué  vos  dIrAn  en  secreto? 
Mala  doctrina  tomastes 
De  mi  tio  vuestro  suegro, 
Pues  non  mancháis  la  Tizona 
Deshonrando  el  honor  viejo.        • 
Decides  que  sois  fldalgos, 
Pnes  yo  vos  Juro  A  san  Pedro 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalgos  bueno». 
Las  armas  traéis  doradas. 
Non  las  regaléis,  mancebos, 
Porque  son  fierros  dorados 
Qne  publican  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto , 

Y  decid  que  le  vencistes , 
Que  de  callar  os  prometo. 


(1)  Al  mismo  asunto  del  anterior. 
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Galanes  sola  entre  damas » 
JSed  Yallentes  entre  perros. 
Porque  non  digan  de  yos 
A  los  qne  os  han  parentesco : 
T  á  Dios ,  que  quiero  partkme.. 
Porque  el  Cid  mi  Uo  es  Yiejo» 
T  le  quiero  Ir  á  ayudar, 
Pues  no  le  ayudan  sus  yernos.  ~- 
Esto  dijo  el  buen  Bermudez 
Porque  el  Infiínte  don  Diego 
En  la  Tega  de  Y aleneia 
Foyó  de  nn  moro  gran  trecho. 

TUMI, -^{Anónimo.)  (1) 

Helo,  helo  por  do  viene 
El  moro  por  la  calzada , 
Caballero  á  la  glneta 
Encima  una  yegua  baya , 
Borceguíes  marroquíes 
T  espuela  de  oro  calzada , 
Una  adarga  ante  los  pechos 

Y  en  su  mano  una  azagaya , 
Mira  y  dice  á  esa  Yalencia  : 
— De  mal  fuego  seas  quemada» 
Primero  fuiste  de  moros 

Que  de  cristianos  ganada. 
SI  la  lanza  no  me  miente , 
A  moros  serás  tornada, 

Y  ¿  aquel  perro  de  aquel  Cid 
Prenderélo  por  la  barba » 

Su  muger  dofia  JImena 
Será  de  mi  captlrada ,  - 

Y  su  hya  Urraca  Hernández 
Será  la  mi  enamorada , 
Después  de  yo  harto  della 

La  entregaré  á  mis  compañas.  — 
El  buen  Cid  no  está  tan  lejo» 
Que  todo  no  lo  escuchara. 

—  Yenid  vos  acá ,  mi  ^a , 
MI  tí¡ñ  doña  Urraca , 
Dejad  las  ropas  continas 

Y  vestid  ropas  de  Pascua . 
A  aqoel  moro  U  de  perro 
Detlénemelo  en  palabras. 
Mieniras  yo  euslllo  á  Babieca 

Y  me  ciño  la  mi  espada. 
La  doncella  muy  fermosa 
Se  paró  á  una  ventana , 
El  moro  desque  la  vido 
Desta  suerte  le  faUára : 

—  Alá  te  guarde ,  señora  ^ 
MI  señora  doña  Urraca. 


—  Asi  faga  á  vos ,  señor,  . 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Siete  años  ha .  rey,  siete , 
Que  soy  vuestra  enamorada. 

—  Otros  tantos  ha^,  señora  , 
Que  os  tengo  dentro  en  mi  alma. 
Ellos  estando  en  aquesto 

El  buen  Cid  ya  se  asomaba, 
r—  A  Dios ,  á  Dios ,  mi  señora , 
La  mi  linda  enamorada , 
Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oigo  la  patada.  — 
Do  Ja  yegua  pone  el  pié 
Babieca  pone  la  pata. 
£1  Cid  rabiara  al  caballo . 
Bien  oiréis  lo  que  fablaba  : 

—  Reventar  debía  la  madre 
Que  á  su  hijo  no  esperaba.  — 
Siete  vueltas  la  rodea 

Al  derredor  de  una  Jara, 
La  yegua  que  era  ligera 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  cabe  un  rio 
Adonde  una  barca  estaba ; 
El  moro  desque  la  vido 
Con  ella  bien  se  Toigaba , 
Grandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca : 
£1  barquero  es  diligente . 
Túvosela  aparejada ,         * 
Embarcóse  presto  en  ella , 
Que  no  se  detuvo  nada. 
Estando  el  moro  embarcado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agua , 

Y  por  ver  ai  moro  en  salvo 
De  tristeza  reventaba , 
Mas  con  la  f^rla  qne  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba , 

Y  dijo :  —  Coged ,  mi  yerno , 
Arrecogedme  esa  lanza , 
Que  quizá  tiempo  vemá 
Que  os  será  bien  demandada. 

XLiv.  —  [Anónimo .)  (í) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos  Diego  y  Femando , 
Afrentar  quieren  al  Cid » 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 
Quieren  volverse  á  sus  tierras. 
Sus  mugeres  demandando , 

Y  luego  les  dice  el  Cid, 
Guando  las  hubo  entregado : 
—Mirad,  yernos,  que  tratedes 


(I)  Es  por  antigüedad  y  popularidad  uno  de 
los  mas  interesantes  que  se  hallan  eo  la  colec- 
ción. 


(S)  Con  pocas  variantes  es  el  mismo  que  mas 
modernizado  se  halla  en  el  Romancero  del  cid^ 
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Gomo  A  daenas  li^aMlalgo 
Mis  bijas ,  pues  que  A  vosotros 
Por  mogeres  las  he  dado.  — 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  condes , 

Y  cl  buen  Cid  ya  está  A  caballo 
Con  todos  sus  caballeros . 
Que  le  van  acompañando. 
Por  las  huertas  y  jardines 
Van  riendo  y  festejando : 
Por  espacto  de  una  legua 

£1  Cid  los  ha  acompañado. 
Cuando  dellas  se  despide , 
LAgrimas  le  van  saltando. 
Gomo  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  bao  armado , 
Manda  que  vaya  tras  ellos 
Alvar  Fañez  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  gente , 

Y  los  condes  van  de  largo. 
Andando  con  muy  gran  priesa  , 
En  un  monte  hablan  entrado 
Muy  espeso  y  muy  oscuro» 

De  altos  Arboles  poblado ;  . 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato , 
Quédanse  con  sus  mugeres 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean, 

Y  las  riendas  han  quitado ; 
Sus  mugeres  que  lo  ven 

Muy  gran  llanto  han  levantado  ; 
Apéanlas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  las  parió  su  madre 
Ambas  las  han  desnudado , 

Y  luego  A  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  suya 
Con  riendas  de  so  caballo ; 
La  sangre  que  dellas  corre 
El  campo  tiene  bañado ; 
Mas  no  contentos  con  esto , 
A 111 80  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallara  . 
Como  hombre  muy  enojado 
A  buscar  los  condes  iba  * 

Y  como  no  los  ha  hallado. 
Volvióse  presto  para  ellas 
Muy  pensativo  y  turbado : 
En  casa  de  un  labrador 
Allí  se  las  ha  dejado. 
Vaso  para  el  Cid  su  tio. 
Todo  se  lo  ha  contado; 
Con  muy  gran  caballería 
Por  ellas  ha  enviado. 

De  aquesta  tan  grande  aféenla 


El  Cid  al  rey  ae  ha  quejado  ; 
El  rey  como  aquesto  vido , 
Tres  cortes  habla  armado. 

XLT.  —  (anónimo.) 

En  las  malezas  de  un  monte 
Desnudas  por  gran  traición , 
Dos  soles  contempla  el  mando , . 
Doña  Elvira  y  doña  Sol , 
HUas  de  Jimena  Cromez 

Y  del  buen  Cid  Campeador. 
Regalo  del  alma  suya 

Y  prendas  del  corazón. 
Allí  en  la  blanca  azucena 
Muestra  el  lirio  su  color, 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 

La  grana  por  arrebol :  , 

Dos  cielos  que  llueven  perlas 

Y  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aljófar  y  corales 
Esta  voz  forma  el  dolor : 
jÁyduro  roblé! 

¡  Ay  toledadt ;  ay  breha  i 

ÍÁy!  qtUen  del  mundo  fia  I  cómo  nt$ñat 

—  I  Ay,  aleves  condes .  dicen , 
Cuan  ciegos  en  vuestro  error 
Dejais  presas  nuestras  manos , 
Sueltas  las  del  vengador! 
1  Ay  famoso  Gid  I  tus  obras 
Ganadas  con  tu  valor. 
Hoy  en  duros  robles  mueren 
A  manos  del  desamor. 
Mil  baluartes  y  muros 
Ha  derribado  el  temor 
De  tu  brazo,  A  quien  nllri^an 
Las  chozas  de  Garrion. 
I  Espanto  de  mil  traiciones! 
Ya  dirA  el  mundo  traidor 
Que  se  le  atreven  los  condes 
Al  que  es  de  reyes  señor : 
iAy  dtiro  roble,  etc. 

}  A  y  honor,  prenda  del  alma! 
Decidle  al  Cid  que  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego ,  no  vais  agora , 
Pero  no  lo  haréis  vos,  no, 
Que  aborrecéis  A  desnudos 

Y  A  deshonrados  mejor. 

Id,  pues  que  sois  tan  altivo. 
Decid  al  rey  en  León 
Que  se  duela  cuando  os  mirt 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio : 

Y  en  tanto  destas  montanas 
Con  tierna  lamentación 
Volveremos  de  las  fieras 
En  piedad  dulce  el  rigor. 
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iáyámroroblél 

¡Ay  soledad!  ¡  Ay  breñal 

i  Ay  I  quien  del  mundo  Ha  jeáfM  sueña 

XLTi.  —  (iánónimo.) 

Al  cl«lo  piden  Jofticia 
De  los  condes  de  Cerrión 
Ambas  las  fijas  del  Cid 
Doña  Elvira  y  dona  Sol. 
A  sendos  robles  atadas 
Dan  gritos  que  es  oompailon , 
T  no  las  responde  nadie 
Sino  el  eco  de  sa  vos. 
El  menosprecio  y  afrenta 
Sienten ,  que  las  llagas  non , 
Que  es  dolor  á  par  de  mnerte 
En  la  muger  un  baldón. 
Tal  fUerxa  tiene  consigo 
La  yerdad  y  la  ratón » 
Que  hallan  en  los  montes  gentes 

Y  en  las  fieras  compasión. 
A  los  lamentos  que  liaoen 
Por  alli  pasó  un  pastor, 
Por  donde  no  puso  pié 
Cosa  humana ,  si  abara  non. 
Danle  voces  que  se  acerque . 

Y  él  non  osa  de  pavor. 
Que  son  hijos  de  ignorancia 
El  empacho  y  el  temor. 

—  Por  Dios  te  rogamos ,  home , 
Que  hayas  de  nos  compasión  9 
Asi  tus  ganados  vayan 
Siempre  de  bien  en  mejor» 
If  nnca  les  blten  las  aguas 
En  el  estío  y  calor, 
Las  yerbas  no  se  les  sequen 
Con  la  helada  y  con  el  sol » 
Tus  tiern«>8  fijuelos  veas 
Criados  en  bendición » 
T  peines  tus  blancas  canas 
Sin  dolencia  y  sin  lesión ; 
Que  desates  nuestras  manos , 
Pues  que  las  tuyas.non  son 
Como  las  que  nos  ataron 
De  mallda  y  de  traición.— 
Estando  en  estas  paJabras, 
El  buen  Ordeño  llegó 
En  hábito  de  romero 
De  orden  del  Cid  su  señor : 
Prestamente  las  desata 
Disimulando  el  dolor. 
Ellas  que  lo  conocieron 
Juntas  lo  abrazan  las  dos; 
Llorando  les  dice :  ~  Primas , 


Secretos  del  cielo  son , 

Cuya  voz  y  cuya  causa 

Está  reservada  á  Dios. 

No  tuvo  la  culpa  el  Cid         * 

Que  el  rey  se  lo  aconsejó ; 

Mas  buen  padre  tenéis .  dueñas » 

Que  vuelva  por  vueso  honor. 

XLvn.  —  {Anónimo.) 

Atended  á  la  mi  faMa , 
^ leves  yernos  del  Cid , 
Cobardes  como  traidores , 
Que  siempre  es  cobarde  un  vil. 
¿  Momes  buenos  sois  vosotros  t 
Non  sois ,  si  canalla  ruin , 
Que  el  Cid  en  sus  fechorías 
Da  demoostracion  de  si. 
Non  ñiyais ,  aleves  condes , 
Que  non  vos  valdrá  el  fbir, 
Que  es  águila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  es  neblí. 
Un  home  solo  os  va  en  zaga , 
Non  fhyals.  facelde  huir, 
Mas  es  la  razón  gigante 
Que  se  acompaña  con  mil. 
Volved ,  que  non  me  desmayan 
Las  espadas  que  ceñis , 
Que  el  Cid  las  cubrió  de  sangre. 
Pero  vosotros  de  orín. 
Sus  dos  fijas  le  azotasteis; 
Pero  fué  tuerto,  que  al  fin 
Al  Cid  ofendéis  y  á  Dios, 
Al  rey  Alfonso  y  á  mi : 
Todos  cuatro  son  leones , 
Y  mas  bravos ,  si  advertís , 
Que  tomarán  la  venganza 
Sin  pasta  ni  nenjni.  — 
Desta  suerte  á  los  infantes. 
Dando  rienda  á  su  rocín , 
Los  sigue  el  valiente  Ordoño , 
£1  buen  sobrino  del  Cid. 

XLVIII.  —  ( Anónimo. ) 

No  con  poco  sentimiento 
Mira  á  los  condes  Infames 
Entre  unas  ramas  oculto 
El  cuidadoso  Alvar  Fañez  (1). 
Al  mandato  de  su  tío 
Obedece ,  porque  sabe 
Que  las  sospechas  dudosas 
Suelen  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  sus  primas 
A  la  inclemencia  del  aire 


(4)  Bo  este  romance  se  pone  i  Alvar  Fafiei  en  lugar  do  Ordoño  que  se  halla  en  otros. 
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Amarradas  A  dos  robles 

Asi  empeló  á  lamentarse : 

— ;  Cómo  ei  que  ansí  $e  trate 

La  honra  de  mi  tio  y  vttettro  padre !  — 

No  quiso  llegar  A  ellas 
Bfienlras  los  dos  iiilserabies 
Al  peregrino  suceso 
Dieron  fio  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  á  los  dos 
T  á  ciento  de  su  lioage , 
Si  no  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  infame ; 

Y  Tiendo  que  estaban  solas , 
Triste  ante  sus  ojos  parte , 
Que  es  propio  en  un  pecho  noble 
Guando  no  puede  vengarse. 

Al  cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  corage , 
T  dice ,  mirando  atento 
De  sos  primas  las  señales : 

—  /  Cómo  es  que  anti  ge  trate ,  etc. 
SI  Tuestra  honra  es  la  mia , 

No  es  bien  honrado  me  llame 

SI  no  gano  como  fuerte 

Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 

Entended ,  aleves  condes , 

Que  A  mi  tio  no  afrentastes» 

Ni  que  se  mancha  tal  paño 

€on  cuatro  gotas  de  sangre. 

No  puede ,  aunque  fué  en  dos  primas , 

Afrenta  aquesta  llamarse» 

Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 

No  lo  escucha  ni  lo  sabe ; 

Mas  desAtenvos  mis  manos, 

Que  d?l  recibido  ultraje 

YeDgania  nos  darA  el  cíelo , 

Si  yo  no  fuere  bastante : 

/  Cómo  e»  que  anti  se  trate ,  etc. 

Con  su  capa  las  cubría 
Que  estAn  desnudas  al  aire , 
Mientras  la  noche  Tecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor 
Vinieron  A  repararse , 
Que  A  Teces  pueden  humildes 
Hacer  merced  A  loa  grandes. 
En  esto  amaneció  el  dia, 
T  el  pastor  corriendo  parte 
A  dar  las  nuevas  al  Cid , 

Y  asi  replica  AWar  Fañez : 

—  /  Cófño  es  que  ansí  se  trate 

JCa  honra  de  mi  tio  y  vuestro  padre  t 

XLix.  -~  ( Anónimo,) 

ElTira,  soltA  el  puñal , 
Doña  Sol  >  tiradvos  fuera , 
Non  me  teogades  el  brazo , 


Dejadme ,  doña  Jimena. 
Non  me  tollais  el  rencor, 
Que  me  empacha  la  vergOenia 
Que  todas  mis  fechorías 
Manchen  mis  suertes  siniestras. 
¿A  mis  fijas ,  falsos  condes» 

Y  A  mis  acatadas  dueñaa. 
Ganes ,  facéis  tales  tuertos , 
Tenadas  en  lueñas  tierras? 

¿  A  mi,  que  vos  di  humildoso 
Mis  fijas  cuando  os  las  diera 
De  mil  pulidas  garnachas 
Guarnidas  y  ricas  prendas? 
EndonéTos  mis  espadas , 
Lo  mejor  de  mi  facienda, 

Y  en  dos  mil  marvredis 

Me  empeñara  yo  en  Valencia; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  Ingenios  fechas , 
Que  en  la  su  mandaderia 
Me  euTiAra  el  rey  de  Persia ; 
Caballos  os  di  ruanos , 

Y  para  en  plaza  seis  yeguas , 
Sendas  capas  de  contray 
Con  los  aforros  de  felpa ; 

¿  Y  en  pago  de  mis  flducias , 

Y  en  pago  de  mis  recuestas 
Me  las  enviades,  condes. 
Azotadas  sin  vergüenza , 
Sus  albos  cuerpos  desnudos ,> 
Ligadas  sus  manos  bellas, 
Sus  crenchas  desmelenadas, 
Sus  tristes  carnes  abiertas? 
Voto  hago  al  Pescador 

Que  gobierna  nuestra  Iglesia , 

Y  mal  grado  haya  con  él 
Cuando  le  Cüile  en  Cárdena , 
Si  en  Fromesta  y  Carrion , 
Torquemada  y  Valenzuela, 
Villas  de  Toesos  condados  ^ 
Queda  piedra  sobre  piedra. 
Antollnez  testimonio , 
Pelaez  Tino  con  ellas; 

Yo  TOS  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  en  Telia : 
Que  con  ella  y  mi  razón , 
Ellos  y  SUS  parentelas 
Han  de  fincar  A  mis  manos , 
A  mis  agraTios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  buen  rey 
Que  TOS  apañen  y  prendan ; 
Fágame  Justicia  en  todo 

Y  tendré  mi  espada  queda. — 
EstofablóydiJoelCid» 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  A  Burgos 
A  dar  al  rey  su  querella. 
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h.'—{  Anónimo,) 

JUoraha  doña  Jimeoa 
A  SD8  solas  GOD  el  Cid 
La  afirenta  de  sos  dos  GJas , 
T  así  comenzó  á  decir : 
—  ¿Cóoio  es  posible,  señor, 
Sieado  temido  en  la  lid, 
Que-08  afrentaseo  dos  bornes. 
No  siendo  bastantes  mil  ? 
T  si  aqaesto  no  vos  daele, 
Ved  que  á  mi  padre  perdi 
Por  ser  vos  tan  Tengati?o 
En  las  cosas  que  sentis. 
Considerad  vaesas  l^as , 
Aqueaas  que  yo  parí , 
Qae  non  son  QJaa  prestadas , 
Slaon  de  vos  y  de  mi. 
Es  bien  que  aquesto  mlredes, 
Y  que  esa  gente  ruin 
Non  se  atreva  á  Cicer  tal 
Sabiendo  que  sois  el  Cid, 
Paes  no  faltarán  salida 
Para  poderse  eximir. 
Si  es  bien  que  aquesto  sintades 
Farto  os  be  dicbo ,  sentid. 

Li.  —  {Anónimo,) 

Después  que  una  fiesta  fizo 
Al  santo  y  divino  Pedro 
Aquel  que  africanos  moros 
Pagaron  tributo  y  pecho, 
Hizo  una  Junta  en  su  casa 
De  parientes  y  bornes  buenos, 
T  como  Juntos  los  vido 
El  buen  Cid  les  dijo  aquesto: 
—Bien  sabéis,  amigos  rnios^ 
La  fezaña  de  mis  yernos : 
I  Bien  me  pagaron  las  obras 
Que  en  Valencia  hice  por  ellos  I 
Con  riendas  me  las  pagaron. 
No  teniendo  rienda  en  ellos 
De  ponellas  en  mif  fijas 
Azotadas  en  desiertos : 
T  agora  el  rey  de  León 
Dice  por  su  mandadero 
Que  dentro  de  treinta  dias 
Tengo  de  estar  en  Toledo. 
Asi  vos  snplleo  y  pido , 
Aunque  no  es  menester  ruegos 
Para  amigos  tan  leales 
Teniendo  fidalgos  pechos. 
Non  se  fable  allá  en  las  cdrtes, 
Nin  perdamos  el  respeto 
AI  rey,  que  non  es  razón , 
Juzgando  bien  y  derecho. 
Non  se  descomida  nadie 


Non  fablando  en  nuestros  fechos 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero , 
La  fácienda ,  plata  y  oro . 
Las  espadas  amen  d'eso , 

Y  pediré  el  desacato 

Que  á  mis  fijas  les  ficieroo. 

Lii.  —  {Anónimo,) 

Asida  está  del  estribo 
La  noble  Jimena  Gómez, 

Y  en  tanto  que  al  Cid  le  habla  , 
£1  Cid  su  gabán  compone. 
•—Mirad,  le  dice,  señor, 

Que  la  sangre  de  aquel  conde 
Que  matasteis  bueno  á  bueno 
Que  la  venguéis  como  noble. 
A  las  cértes  vals,  buen  Cid, 

Y  á  lo  que  os  lleva  á  la  corte 
Ha  de  dar  corte  la  espada , 
Porque  no  tiene  otro  corte. 
Al  rey  habrán  prevenido , 

Y  á  sus  amigos ,  los  condes. 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
Socorrerse  de  invenciones. 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Escusas,  ruegos  ni  dones. 
Que  mal  se  cobre  una  injuria 
Con  afeite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
Amarradas  á  dos  robles , 
De  quien  boy  tiemblan  las  hojas 
Condolidas  de  sus  voces ; 

Y  mirad  que  aquella  ofensa 
Contra  mí  fecha  en  el  monte , 
Descubre  en  vos  las  señales , 

Y  en  mis  fijas  los  azotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades. 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes, 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que  vais  seguro , 
SI  no  fuere  de  traiciones. 
Que  atrevidos  con  mugeres 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entréis,  señor,  en  batalla. 
Que  menguáis  vuesos  blasones 
Honrando  con  vuesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 

El  que  venció  á  tantos  reyes 
No  se  iguale  á  aquestos  bomes. 
Que  relinchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordoñez , 
Que  ellos  pondrán  en  sus  filos 
El  uso  de  vuesos  golpes. 
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Sacará  del  fuego  mió 
La  Tizona  loa  UzooM , 

Y  la  famosa  CoJada 

La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  aviso  y  voesa  mano 
Qoe  A  mi  venganza  se  ponen, 
Desde  laego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
—  Asi  suceda .  Jlraena ,  — 
El  famoso  Cid  responde , 

Y  abajando  la  <;abeza 
Picó  A  Babieca  y  partióse. 

un.  -^(Anónimo. ) (1) 

Recibiendo  el  alborada 
Qae  viene  á  alegrar  la  tierra 
Tocaban  á  recoger 
Seis  clarines  por  Valencia. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  baen  Cid ,  su  gente  apresta 
Para  partir  A  Toledo, 
Que  A  cortes  el  rey  le  espera. 
Ya  la  plaza  del  palacio 
Está  de  gente  cubierta , 
De  escuderos  y  fidalgos 
Esperando  que  el  Cid  venga. 
Él  sale  ya  de  la  sala» 
Ya  estA  en  medio  la  escalera , 

Y  sAlenle  A  acompañar 
Sos  dos  fijas  y  Jimena. 
AbrAzalas  cortesroente 

Y  ruégales  que  se  vuelvan , 
Que  en  ver  presentes  sus  fijas 
Tiene  presente  su  afrenta. 
Descendió  fasta  el  zaguán 
Donde  estaba  su  Babieca , 
Que  de  ver  triste  A  su  amo 
Casi  siente  su  tristeza. 

Salió  en  cuerpo  basta  la  plaza 
Armado  con  armas  negras , 
Sembradas  de  emees  de  oro 
Desde  la  gola  á  las  grebas. 
Vio  su  gente  tan  lucida 
T  en  la  ventana  á  Jimena , 

Y  por  facer  lozanía 

Puso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  ojos  de  todos , 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  A  Jtmena  la  gorra 

Y  tocaron  las  trompetas. 
Todos  siguieron  iras  él , 

I  CuAn  lucida  gente  lleva ! 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 


En  las  armas  reverbera. 
Caminan  por  sus  jornadas , 

Y  A  la  vista  de  Requena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid  , 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aquel  punto 
Que  allf  taé  la  vez  primera 
Que  le  llamó  el  sesto  Alfonso 
Estando  él  quieto  en  ella. 
Con  grave  y  severa  voz , 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribos , 
La  dice  desta  manera  : 

—  Teatro  de  mi  deshonra 
Do  se  hizo  la  tragedia 

En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  della ; 
Principio  de  mi  desdicha, 
Do  sin  ser  Jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Judas  A  rol  mesa : 
Al  rey  vó  A  pedir  Justicia , 
Ruego  A  Dios  que  no  la  tuerza , 
Que  A  postre  de  mi  venganza 
No  estaréis  en  mi  fh)ntera.~ 

Y  llevado  de  (útot 

Puso  al  caballo  las  piernas 
Contra  la  flaca  muralla. 
Que  de  verle  airado  tiembla. 

Liv.  —  ( Anánimo. ) 

Tres  cortes  annára  el  rey 
Todas  tres  A  una  sazón , 
Las  unas  armAra  en  Burgos , 
Las  otras  armó  en  León , 
Las  otras  armó  en  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son , 
Para  cumplir  de  Justicia 
Al  chico  con  el  mayor. 
Treinu  días  da  de  plazo , 
Treinta  días,  que  mas  non , 

Y  el  que  A  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  Araldor. 
Veinte  nueve  son  pasados 
Los  condes  llegados  son. 
Treinta  dias  son  pasados 

Y  el  buen  Cid  non  viene,  non. 
Alli  hablaran  los  condes : 

—  Señor,  dadlo  por  traidor.— 
Respondiérales  el  rey ; 

—  Eso  non  faria ,  non , 
Que  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  veneeder. 


(ORomanoes  desde  la  partida  del  €M  para  vengar  la  aflrenta  que  recibió  de  nz9  yernos  los 
condes  de  Carrion. 
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Poet  que  en  todas  las  mis  cortes 
Non  lo  había  otro  mejor.— 
Ellos  en  aquesto  estando , 
El  buen  Cid  aili  asomó 
Con  trecientos  caballeros , 
Todos  fljosdalgo  son , 
Todos  vestidos  de  an  paño , 
De  un  pafio  y  de  una  color» 
Si  DO  fuera  el  buen  Cid 
Que  traía  un  albornoz ; 
El  albomoc  era  blanco , 
Parecía  emperador» 
Capacete  en  la  caboa 
Que  relumbra  como  el  sol. 
—Dios  vos  mantenga ,  buen  rey, 
T  á  vosotros  sálveos  Dios , 
Que  non  fablo  yo  á  los  condes , 
Que  mis  enemigos  son.— 
AUi  dijeron  los  condes , 
Pablaron  esta  razón  :         '    * 
—  Nos  somos  fijos  de  reyes , 
Sobrinos  de  emperador. 
i  Meresclmos  ser  casados 
Con  fijas  de  un  labrador?  — 
Alli  hablara  el  Cid , 
Bien  oiréis  lo  que  fabló  : 
— Convldáraos  yo  á  comer. 
Buen  rey,  tomástelo  vos , 
T  al  alzar  de  los  manteles 
DUistes  esta  razón  : 
Que  casase  yo  mis  fijas 
Con  los  condes  de  Carrion. 
Diéraos  yo  en  respuesta 
Con  respeto  y  con  amor : 
Preguntarélo  A  su  madre , 
Su  madre  que  las  parió , 
Preguntarlo  he  yo  A  su  ayo , 
Al  ayo  que  las  crió. 
Dijérame  A  mi  el  ayo  : 
«  Buen  Cid,  non  lo  fagáis »  non  , 
Que  los  condes  son  muy  pobres 
T  tienen  gran  presunción  :  » 
Mas  por  non  contradeciros , 
Buen  rey»  ficiéralo  yo. 
Treinta  días  duraron  las  bodas » 
Que  non  quisieron  mas ,  non, 
Cien  cabezas  yo  matAra 
De  mi  ganado  mayor : 
Oe  gallinas  y  capones , 
Buen  rey,  non  lo  cuento » non. 

LV.— (  AfW^ífflO.  ) 

Idos  VOS»  Martin  Pelacz , 
A  mi  Valencia  y  guardalla 
Mientras  que  me  quejo  al  rey 
I>e  aquesta  traición  tamaña. 
Rogaréie  que  se  lembre 


Cuando  A  mis  fijas  casara 
Contra  la  mi  voluntad , 
De  mi  Jiroena  y  mi  casa ; 

Y  que  por  facer  la  suya 

Y  cumplir  la  su  palabra  , 
Yo  folgué  que  se  ficiesen 
Aquestas  bodas  amargas. 
DIréle  yo  cómo  Ordeño 
Las  falló  tan  mal  paradas 

Y  desnudas  de  las  ropas 
Que  les  diera  para  honrallas ; 

Y  si  los  ojos  me  dejan 
Contar  tan  malas  fazañas , 
Diré  cómo  las  toparon 

En  el  monte  aprisionadas , 

Y  pediré  que  en  sus  cortes 
Desagravie  aquestas  canas , 
Que  el  deshonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Faré  un  reto ,  una  demanda 
A  los  condes ,  si  tuvieren 
La  faz  para  snstentalla. 
Cobraré  alli  mis  dos  joyas , 
Pues  estAn  mal  empleadas 
En  poder  de  dos  traidores 
Mi  Tizona  y  mi  Colada  : 

Y  vos.  amigo  Martin, 
Quedareis  désta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras , 
Por  mi  falta  gobernallas. 
Acudiréis  A  Jlmena 

A  servilla  y  regalalla , 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto , 
Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 

LVi.  —  (Attóm'mo.) 

Años  liace ,  el  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
El  arambre  de  Tizona 
Apenas  lo  iie  visto  limpio , 

Y  que  mi  pobre  Jimena , 
Nacida  en  contrario  signo , 
Fué  por  mi  sola  de  padre 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio , 
Biientras  que  yo  derribaba 
Bill  estandartes  moriscos. 
Testigos  tengo  presentes. 

Y  vos ,  rey,  sois  buen  testigo 
Que  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ha  durado  siglos. 
Fui  en  juveniles  años 

Rayo  en  vaesos  enemigos , 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
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Todo  lo  gobierna  el  cielo 
Coo  su  nt?el  7  destino , 
Desde  la  tierra  á  sd  altura 
T  desde  el  cielo  á  su  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pies , 
AI  águila  el  corvo  pico , 

Y  al  león  la  calentura , 
Porque  estén  menos  altivos. 
Dos  fijas  tengo ,  señor, 

Y  porque  le  hurté  al  serviros 
EL  tiempo  del  engendralias , 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores^, 

Y  por  haberse  atrevido , 
Aunque  mi  brazo  pudiera , 
Solo  al  vueso  lo  remito.. 
Dos  cobardes  las  ofenden 
Cuyos  corazones  tibios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Garrion  les  da  tributo 
Gomo  la  fama  al  olvido, 

Y  por  tal  yo  me  querello , 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  Justicia 

£1  peso  con  el  cuchillo, 
Que  aunque  suyo  sea  el  peso 
El  pesar  ha  de  ser  mió. 
Si  la  Justicia  en  las  armas  • 
Falló  el  natural  abrigo, 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas  • 
Faced  Justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  Justo  y  el  borne 
Tan  obligado  á  serfillo , 
%n  cuanto  mas  le  imitare 
Será  mas  Justo  y  mas  digno. 

LTii.  —  {Anónimo.) 

A  Toledo  habla  llegado 
Ruy  Diax,  que  el  Cid  decían , 
A  cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  «mor  las  hacia 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos  los  infantes 
De  CarrCon  fecho  hablan. 
En  palacios  de  Galiana 
El  rey  mandado  tenia 
Que  se  Junten  á  las  cortes 
Todos  los  que  allí  vendrían. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica. 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  habla , 
Ai  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían , 
Donde  le  sentasen  todos 


Los  de  la  caballería. 
El  Cid  llamó  á  nn  escudero , 
Muy  fidalgo  en  demasía, 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre , 
El  Cid  criado  le  habla. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  traía , 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Guando  en  ella  lo  vencía. 
Mandóle  que  le  pusiese 
Donde  el  rey  tenia  su  silla , 
Escuderos  Qjosdalgo 
Mandó  lleve  en  compañía 
Y  que  guarden  el  escaño 
Hasta  que  sea  otro  dia. 
Todos  llevan  el  escaño, 
Qne  es  hermoso  á  maravilla , 
Sos  espadas  á  los  cuellos , 
I  Oh  qué  bien  que  parecían  I 
Pusieroa  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  habia , 
Cubierto  de  ricos  paños 
De  oro ,  seda  y  pedrería. 
Otro  dia  de  mañana , 
Después  que  el  rey  oyó  misa. 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería. 
Solo  el  Cid  no  va  con  él , 
Que  en  su  posada  yacia. 
Garcl  Ordoñez,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  quería» 
Guando  viera  aquel  escaño, 
Al  rey  dijo  desta  guisa : 
j-  Por  merced  os  pido,  rey. 
Oigáis  lo  que  yo  decía : 
Aquel  tálamo  qne  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
¿Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿verná  vestida 
De  almejías  ó  alquiceles. 
O  cómo  verná  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  allí , 
Porque  á  vos  perteneria.  — 
Fernán  Alfonso  lo  oyó , 
Al  conde  le  respondía : 
—  Conde,  muy  mal  razonados , 
Mucho  maj  dello  os  vernla. 
Que  decides  mal  de  aquel 
Que  muy  mas  qne  vos  valia. 
No  novia ,  como  decís , 

Y  si  decís  que  mentía, 
Las  manos  yo  vos  pondré 

Y  conocervos  Caria, 

Ante  el  rey  que  está  presente . 
De  qué  lugar  descendía , 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  vos  mejoría  .— 
Mucho  le  pesó  al  buen  rey 
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Y  i  k»  qvut  con  él  venUm 
De  lo  qoe  htUa  pando , 
Mas  el  coDde  don  Garda , 
Gomo  era  hombre  sañudo , 
El  manto  al  brazo  ponía , 
Dtjo  :  —  Dejadme  ferir 
Al  rapaz  que  tal  decia.— 
AlfooM  cuando  lo  yldo 
8a  espada  sacado  habla , 
Yinléiidose  contra  el  conde 
Meiendo : — Gasllgaria 
Las  locuras  que  habéis  dicho ,   « 
Mas  por  el  rey  no  osarla.— 
El  rey  los  ha  despartido 
T  á  los  presentes  decía : 
—  Ninguno  debe  tablar 
Deste  escaño  que  aqui  habla , 
Que  el  Cid  lo  ga^ó  muy  bien 
T  como  home  de  yalfa . 
T  es  caballero  esforzado 
T  de  muy  gran  ralentta , 
T  non  hay  otro  en  el  mundo 
Qoe  tan  bien  lo  merecía 
Como  el  buen  Gld  rol  vasallo 
De  tan  alta  nombradla : 

Y  cnanto  el  Gld  es  mejor 
Mas  honra  á  mi  me  TenlSf 
Qoe  coando  ganó  el  escaño 
A  muchos  moros  vencía. 
EnvMme  su  presente . 

Por  señor  me  obedecía , 
Gomo  vasallo  leal 
Cumpliendo  lo  que  debía : 
Mochos  caballos  me  dió  • 
Con  moros  que  los  traían, 

Y  envlárame  mi  quinto 
Coow  á  mi  pertenecía. 
Nadie  non  fable  del  Cid . 
Qoe  sogundo  no  tenia. 

Lvni.  —  ( Anór^mo, ) 

Dlgádesme»  aleves  condes, 
¿Qoé  fallasteis  en  mis  fijas , 
T  cnSndo  tener  cuidasteis 
Doeñas  de  tan  alta  guisa  ? 
¿Por  aventura  con  ellas 
Los  fldalgos  de  Castilla 
Qoé  baldones  vos  han  dado  ? 
i  En  qoé  voeso  honor  vos  qoltan? 
Por  madre  han  á  mi  Jimena 
La  mi  doña  Sol  y  Elvira : 
De  ul  madre,  ¿qué  enseñanza? 
¿  11  In  qué  fembratf  de  Ul  vida? 
En  dote  vos  di  con  ellas 


Los  haberes  qoe  tenia , 

Y  las  mis  ricas  espadas 
Que  menos  blla  mi  cinta : 
Mas  fambrlentas  las  tenedes , 
Non  yantan  como  solian. 
Que  siempre  fechos  cobardes 
Dan  escasas  las  ferldas. 

Yo  vos  las  demando ,  condes , 
Ante  el  rey  que  ende  nos  mira , 
Porque  á  Colada  y  Tizona 
No  es  bien  que  aleves  las  ciñan. 
Non  son  heredadas ,  non , 
Sino  en  batallas  tenidas 
De  entre  lanzas  y  con  sangre 
Mis  armas  todas  teñidas. 
En  los  robledos  de  Tórmes 
Me  la  dejados  vertida ; 
Mas  la  de  dueñas  átales 
Yéd  qué  varones  no  estinun. 
Non  por  ende  me  afrentades 
Por  ser  mis  fijas  queridas. 
Que  aunque  son  mi  sangre  estaba 
En  vuesas  mugeres  mismas. 
Con  todo  vos  reto ,  condes , 
Por  facer  la  sangre  limpia , 
Porque  el  golpe  del  agravio 
No  hay  miembro  que  no  lastima. 
Tenudo  soy  á  facello 
Por  vuesa  honra  y  la  mía. 
Que  la  mancha  del  honor 
sólo  con  sangre  se  quita. — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  decía , 
Levantado  del  escaño , 
La  mano  á  la  barba  asida. 

Lix.  —  ( Anáníimo, )  (1) 

El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloria  de  España , 
El  que  nunca  ftié  vencido. 
El  rayo  de  las  batallas , 
Ese  boen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria , 
Espejo  de  capitanes 

Y  de  traidores  venganza. 
En  las  cortes  de  Toledo 
Do  le  fueron  entregadas 
Ante  el  sesto  rey  Alfonso 
Por  Ibs  condes  las  espadas , 
Asi  fablaba  con  ellas 

Sin  hartarse  de  mirallas : 
•—  ¿  Dé  estáis ,  mis  queridas  prendas  ? 
¿  A  dtf  estáis ,  mis  prendas  caras  ? 
No  caras  porque  os  compré 


(I)  Al  mismo  asunto  del  romance  díe  Sepúlveda  que  dice : «  En  Toledo  estaba  Alfonso. » 

13 


194 


ROMANCES  GABAULBRESCOS 


Por  dinero ,  oro  ni  plata . 
Mas  caras  porque  os  gané 
GoD  el  sud(/r  de  mi  cara. 
Al  rey  moro  de  Marruecos 
Siendo  Valencia  cercada 
A  vos  gané ,  mi  Tizona , 
Qne  vos  iraia  en  su  guarda ; 
T  al  conde  de  Barcelona 
A  TOS  08  gané.  Colada , 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
Los  castillos  de  Brianda. 
To  nnnca  os  fice  cobardes , 
Antes  por  la  fe  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas. 
A  los  condes  mis  dos  yernos , 
Por  ser  joyas  tan  preciadas , 
Vos  di ,  y  ellos  ( i  mal  pecada! ) 
Os  tienen  de  orín  manchadas. 
Non  érades  para  ellos, 
Qne  vos  traían  afrentadas , 
Por  de  dentro  muy  fambrientas , 
Por  de  fuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos 
Que  08  traían  cautivadas , 
El  Cid  os  mira  en  las  suyas 
Donde  seréis  mas  Imnradas.— 
Dijo,  y  á  Pedro  Bermudez 

Y  A  don  Alvar  Fañez  llama , 

Y  manda  qne  se  las  guarden 
Mientras  las  c<Vrtes  duraban. 

LX.  —  ( An^imo, ) 

A  vosotros ,  fementidos  , 
Condes  de  villano  pecho  . 
Como  traidores  al  rey 
A  entrambos  Juntos  vos  reto. 
Mis  fijas  08  di » traidores , 
Pero  non ,  que  en  ello  miento , 
Al  rey  las  di  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esta  injuria , 
A  él  se  fizo  este  avieso , 

Y  él  las  recibió  por  fijas  , 

Yo  á  vosotros  pbr  mis  yernos. 
Por  ser  fecha  á  mi  señor 
Esta  injuria ,  por  él  vuelvo , 
Que  el  que  ha  vasallos  honrados 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mugeres  tenéis  manos , 
I  Por  Dios,  bravos  caballeros , 
Si  ai  veros  con  el  rey  Búcar 
No  fuerais  de  pies  tan  prestos! 
Pero  bien  dice  el  refk'an 
Que  bay  tan  valientes  guerreros 
Por  los  pies  como  por  manos, 

Y  vosotrof  sois  de  tqoestoa. 


i  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos 
Tales  como  los  Miasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Faced  cuenta  son  leones 
Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  peciio. 
Agradecédselo  al  rey 
Que  le  veo  y  le  respeto ; 
Pero  pagarlo  heis ,  villanos . 
Si  no  et  que  os  subáis  al  délo . 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 
Qne  es  Dios  grande  justiciero 

Y  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros  : 
Cnanto  mas  que  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serAn  tal  purgatorio 

Que  vais  desta  culpa  absueltos. 

v%i,—{Sepúlvtda.) 

En  las  cértes  de  Toledo 
Que  el  buen  rey  Alfonso  hada 
Para  dar  derecho  al  Cid 
Que  querellado  se  habla 
De  los  condes  de  Carrion 
Sus  yernos  que  ser  solían , 
Porque  A  sus  buenas  mugeres 
Deshonrado  las  hablan , 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas , 
El  haber  también  volvían. 
El  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  habla ; 
Los  infantes  no  responden 
A  lo  que  el  buen  Cid  decía. 
El  rey  dijo  á  los  Inflintes 
Qué  era  lo  que  respondían , 
Diego  González  el  uno 
Al  rey  asi  le  decía  : 

—  Ya ,  señor,  tobéis  que  somos 
De  los  buenos  de  CastiUa « 
Dejamos  nuesas  mugeres 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  trata.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron. 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoño ,  sobrino  snyo , 
Era  el  que  respondía : 

—  Calla  tú ,  Diego  González, 
Que  eres  de  gran  cobardia ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua . 
Mas  esfuerzo  no  tenias , 

Y  en  esa  tu  falsa  boca 
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NlDgima  verdad  babia. 
Lémbrate  coando  en  Valencia 
En  la  lid  qne  el  Cid  facia 
Echaste  á  fiílr  de  an  moro , 

Y  el  moro  bien  ta  seguía , 

Y  70  le  sal!  al  eocnentro , 
Maeito  en  tierra  lo  pooia , 
Díte  sn  caballo  7  armas 

Y  al  Cid  nntendíer  facia 
Qoe  tá  mataste  aquel  moro 
Que  aquel  caballo  traía. 
Yo  lo  fice  por  te  honrar 
Por  casar  con  la  mi  prima  : 
Alabástetetú  desto. 

Yo  lo  otorgaba  á  tu  guisa , 
Nunca  salló  de  mi  boca 
Fasta  bo7  que  lo  decia , 

Y  si  agora  lo  publico 
Es  por  tn  gran  villanía  : 

Y  sepan  coando  eo  Valencia 
Cuando  el  león  que  ende  habla 
Se  soltó  de- donde  esta^ , 

Tú ,  porque  i  esconderle  ibas. 
Rompiste  el  manto  7  el  sa70 
Que  cobijado  tenias , 
Por  entrar  bajo  un  escaño 
Qoe  en  el  aposento  habla. 
No  digo  cómo  tu  hermano. 
Que  es  aquel  que  me  veia , 
Ca7Ó  con  notable  miedo 
En  parte  do  no  debía. 
Asi,  señor  rey  Alfonso, 
A  tn  alteza  yo  decía 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  so  valentia , 
No  en  los  robledos  de  Tórmes 
Do  ferido  hablan  mis  primas , 
Mngeresde  tal  linige 
Qoe  muy  mas  que  ellos  vallan. 
Que  si  yo  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían ; 
Ficieron  como  cobardes , 
Yo  se  lo  combatirla , 
No  ficieron  como  buenos 
Como  manda  la  hidalguía. 
Mny  feble  es  láoer  tal  cosa 
NlQgnn  borne  de  valla , 

Y  poner  maoo  en  mugares 
Non  es  de  caballeria. 

Lxii.  —  ( AnófUmo, ) 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Por  que  ftieron  emplazados  - 
Los  condes  para  Toledo, 
El  rey  don  Alfonso  el  Bravo ,      4 
Aquel  que  con  gran  denuedo    . 


Al  foradar  de  la  mano 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo . 
liando  qoe  dentro  en  tres  meses 
Pareciesen  en  Toledo , 
O  fincasen  por  traidores 
Ellos  y  el  conde  don  Suero, 
liando  que  se  lagan  corles 

Y  se  Junten  á  ellas  cedo 
Sus  grandes  y  ricoshomes . 
Que  quiere  tomar  so  acuerdo; 
Que  si  los  condes  son  nobles « 
Alfonso  es  rey  de  derecho , 
Maguer  que  el  Cid  en  honor 
Es  honrado  caballero. 
Antes  de  cumplir  el  plazo 
Todos  á  corles  vinieron . 

Y  el  Cid  trujo  en  su  compaña 
Novecientos  caballeros. 
Salló  el  re7  á  recibirlo 

A  dos  leguas  de  Toledo ; 
Unos  de  envidiosos  callan . 
Otros  dicen  que  es  esceso. 
Palacios  de  Galiana 
Mandó  el  rev  estén  compuestos , 
Las  paredes  de  brocado 

Y  el  suelo  de  terciopelo. 
Junto  á  la  silla  del  re7 

Su  escaño  del  Cid  pusieron , 
De  que  mofaban  los  condes 
Profanando  y  zaheriendo. 
Sentados  en  corles  todos 
Pabló  el  re7  á  sus  porteros  : 
—  MAndovos  que  callen  todos , 
Infanzones  y  bomes  buenos : 
Vos ,  el  Cid ,  decid  su  culpa 

Y  ellos  defiendan  su  pleito. 
Llbrársevos  ha  Justicia 
Con  que  quedéis  satisfecho. 
Seis  alcaldes  vos  señalo 

De  mi  casa  y  mi  consejo , 

Y  que  todos  ellos  Juntos 
Juren  por  los  evangelios 
Que  cuidarán  de  ambas  parles 
Asaz  entender  el  pleito , 

Y  entendido  Juzgarán 

Sin  pasión ,  amor,  ni  miedo.  — . 
Levantóse  luego  el  Cid, 

Y  sin  mas  alongamientos 
Pide  le  den  sus  espadas 
Tizona  y  Colada  luego. 

£1  rey  miraba  á  los  condes 
Qué  responden  atendiendo, 
Pero  ninguna  razón 
En  su  defensa  dijeron. 
Los  Jueces  mandan  las  den 
Sin  ningún  detenimiento ; 
MagQer  hubieron  pavor. 
Entregarlas  no  quisieron. 
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El  re7  dUo :  —  Deflcortetes , 
Volvédselas  á  sa  dueño , 
Qaesapo  mejor  ganallas 
De  los  moros  de  Marraeeos.  — 
Ya  cobradas  las  espadas» 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide  y  todas  las  Joyas 
Qae  les  dio  en  los  casamientos. 
Unánimes  los  Jueces , 
De  común  consentimiento , 
Los  condenan  á  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio.  • 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid , 
Los  ojos  como  de  fuego 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

Lxni.  —  {Anónimo,) 

En  las  cortes  de  Toledo 
A  do  yace  Alfonso  el  Sesto, 
El  Cid  le  fabla  A  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
—  ¿Non  fablais  vos ,  Pedro  mudo  ? 
Pablad ,  que  non  estáis  muerto  : 
¿  Non  sabedes  que  mis  fijas 
Son  Tuesas  primas  en  deudo? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  dello.  — 
Mucho  le  pesó  A  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto  : 
Juntóse  conGarci  Ordoñez, 

Y  desque  fué  cerca  puesto 
Le  diera  tan  gran  puñada 
Que  dio  con  él  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  cortes , 

No  queda  nadie  en  su  asiento , 
Aqui  sacan  las  espadas , 
Alli  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra» 
Otros  Valencia ,  otros  reino , 
El  rey  está  ardiendo  en  ira , 
Diciendo  :  —  Aftiera ,  teneos.  — 
Otra  vez  replicó  :  —  Afuera , 
8ln  mas  audiencia  condeno , 
Con  acuerdo  de  mi  corte 

Y  de  mi  real  consejo , 
Por  los  méritos  que  fallo 
Que  resultan  deste  pleito , 
A  los  condes  de  Carrion 
Que  lidien  conforme  al  reto , 

Y  que  el  Cid  haya  cnmpIMo 
Con  dalles  tres  escuderos, 

Y  los  que  mejor  lidiaren 
Ellos  salven  su  derecho.  — 
Pidieron  plazo  los  condes 
Para  guisar  en  el  fecho , 

Y  al  cabo  de  ruegos  muchos 


La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  rey  á  su  casa . 
La  corte  á  su  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  cortes  se  han  fecho , 
De  Navarra  y  de  Aragón 

Al  rey  vienen  mensageros. 
Cartas  le  traen  de  sus  reyes 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  ^as  del  Cid 
Para  dos  fijos  mancebos. 
Don  Bamiro  el  de  Navarra 
La  pide ,  si  bien  me  acuerdo , 
A  la  mayor  doña  Elvira , 
Dueña  die  virtud  y  arreo  : 
A  la  menor  dona  Sol 
Ha  pedido  el  rey  don  Pedro 
Para  su  hijo  don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  A  Valencia  el  Cid 
Ufano ,  alegre  y  contento  • 
Desagraviadas  sus  fijas 
A  guisar  los  casamientos. 

Lxiv.  -- {Sepúlveda.) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado , 

Y  acabáronse  las  cortes 
Que  alli  se  hablan  celebrado. 
Aquese  buen  rey  Alfonso 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  Infantes ,  los  condes 
De  Carrion  el  condado. 

Don  Bodrlgo  va  A  Valencia 
Que  A  los  moros  la  ha  ganado  : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo. 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca  el  buen  caballo. 
Despidióse  el  rey  del  Cid , 
Que  le  habla  acompañado. 
Lejos  van  uno  de  otro , 
El  Cid  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  rey 
Le  aguarde  para  hablallo. 
Ei  rey  aguardAra  al  Cid 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo , 

Y  el  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey. 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  á  Babieca , 
Caballo  tan  afamado , 

Que  á  vos ,  señor,  pertenece 
Como  mas  avenlAlado. 
Non  le  merece  ninguno , 
Vos  si  solo  A  vueso  cabo , 

Y  pdfque  veáis  cual  es 

Y  si  es  bien  el  estlmaUo , 
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Quiero  facer  ante  vos 
Lo  que  no  he  acostumbrado 
Si  non  es  cuando  hube  lides 
Con  enemigos  en  campo.  — 
Cabalgó  el  buen  Cid  en  él 
De  piel  de  armiño  arreado , 
Firlóle  de  las  espuelas , 
El  rey  se  quedó  espantado 
En  mirar  cuan  bien  lo  face, 
A  ambos  está  alabando ; 
Alababa  á  quien  lo  rige 
De  valiente  y  esforzado , 
T  al  caballo  por  mejor, 
Que  otro  no  es  visto  ni  hallado. 
Con  la  furia  de  Babieca    . 
Una  rienda  se  ha  quebrado. 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estuviera  en  prado. 
El  rey  y  sus  ricoshomes 
De  verlo  se  han  espantado , 
Diciendo  que  nunca  oyeron 
Eablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey, 
Suplicóos  queráis  tomallo. 
—  Non  lo  tomaré  yo,  el  Cid , 
El  rey  por  respuesta  ha  dado , 
Si  fuera,  buen  Cid ,  el  mió 
To  vos  lo  diera  de  grado , 
Que  en  vos  mejor  que  en  ninguno 
El  caballo  está  empleado , 
Con  él  honrades  á  vos 

Y  á  DOS  en  estremo  grado , 
T  á  todos  los  de  mis  tierras 
Por  vuesos  fechos  granados ; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 
Con  que  vos  queráis  llevarlo , 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mi  vos  será  tomado.  — 
Despidióse  el  Cid  del  rey. 
Las  manos  le  habla  besado , 

Y  foése  para  Valencia 
Donde  le  están  aguardando. 

ULT.  —  {Sepúlveda.) 

Ya  se  parte  el  rey  Alfonso, 
De  Toledo  se  partia 
Para  ir  á  Cerrión , 
Qoe  los  condes  no  venían 
A  lidiar  con  los  del  Cid 
Qae  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron , 
Aleve  y  gran  villanía , 
A  Isa  dos  fijas  del  Cid 
Doña  Sol  y  doña  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
Joeoes  de  la  tal  porfía , 
Dúo  BamoD ,  yerno  del  rey, 


Llevaba  en  su  compañía, 

Y  los  que  hablan  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  liaclan. 
A  Carrion  es  llegado 

A  la  vega  que  ende  habla. 
Sus  tiendas  mandara  armar. 
Los  condes  á  él  venían 
Con  su  tío  Suer  Gonzales , 
Que  la  gran  traición  urdía. 
Traen  consigo  sus  parientes. 
Muchos  son  en  demasía , 
Armados  venían  todos 
De  ricas  fuertes  lorigas , 
Que  entre  si  han  acordado 
Que  si  tiempo  se  ofrecía 
De  matar  á  los  del  Cid 
Do  cualquier  guisa,  lo  harían 
Antes  de  entrar  en  la  lid , 
Porque  asi  les  convenía. 
Los  del  Cid  lo  hablan  sentido , 

Y  al  rey  —  Señor,  le  decían , 
En  vnesa  mano  y  merced 

El  de  Yivar  nos  ponía , 
Por  eso,  señor,  pedimos 
Non  consintáis  que  hoy  dia 
Nos  fagan  desaguisados, 
Nín  tuerto ,  ni  alevosía , 
Que  con  la  merced  de  Dios 
£1  Cid  vengado  serla  : 
Derecho  habremos  de  aquesto, 
Que  Dios  nos  ayudaría.  — 
£1  rey  dijo :  -~  Non  temáis, 
MagQer  yo  lo  proveerla.  — 
Mandó  dar  luego  un  pregón 
Qtt'estas  palabras  decía : 
a  Quien  tuerto  ó  desaguisado 
«  A  los  del  Cid  les  ficiese , 
a  Que  la  cabeza  y  sus  bienes 
a  Allí  todo  lo  perdiese.  » 
Él  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  habla , 
Los  infantes  y  so  tío 
También  al  campo  acudían. 
Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente  que  los  seguía ; 
El  rey  á  muy  grandes  voces 
Estas  pal^ibras  decía : 
—  Infantes  de  Carrion , 
La  lid  que  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera, 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dijisteis  que'guarnimientos 
A  vos  allí  fiílleclan , 

Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía : 
I^os  caballeros  del  Cid 
Conmigo  yo  los  traía » 
En  mi  fe  y  en  mí  verdad 
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Ellos  sus  vidas  ponían. 
Condes ,  yo  vos  desengaño 
A  vos  y  A  voesa  valia 
Non  fagades  contra  ellos 
Lo  qae  hacer  non  se  debia » 
Que  aquel  que  lo  tal  ficiese 
Ya  yo  mandado  tenia 
£n  campo  le  despedacen 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.  — 
A  los  condes  los  pesó 
De  k)  que  el  rey  les  avisa. 
La  Colada  y  la  Tizona 
Al  rey  suplicado  hablan 
Que  no  entren  en  la  lid , 
Que  era  mucha  su  valia. 
£1  rey  les  dUera  :  ~  Inlántes, 
Facer  eso  no  podía , 
Pldiéradeslo  en  Toledo, 
Que  aqui  lugar  ya  no  habla  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas 
Que  no  se  os  contradiría . 
Que  crecidos  sois  de  cuerpo , 
Pelead  con  valentía.  ~ 
En  el  campo  son  metidos 
Todos  seis  como  cumplía , 
Arreada  está  la  gente 
T  todos  se  apercibían  : 
Embrazaron  los  escudos , 
Pónense  las  capellinas, 
Firléronse  de  las  lanzas 
Que  80  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Bennndo  luego 
Fernán  González  hería, 
Pasóle  todo  el  escudo , 
En  la  carne  no  le  hería ; 
Él  firló  A  Fernán  González 
De  una  muy  grande  ferlda , 
Pasóle  de  lado  A  lado , 
Mucha  sangre  le  salla , 

Y  ya  desmayado  en  tierra 
Fernán  González  cala 
Por  las  ancas  del  caballo 
Asido  A  la  misma  silla ; 
La  lanza  echAra  de  si , 
Mano  A  Tizona  ponia , 
Dyole  A  Fernán  González  : 

—  Traidor,  perderás  la  vida.  ^ 

Y  él  conociendo  la  espada 
Que  el  buen  Bermudez  traía 
Temiérase  de  la  muerte . 

Y  antes  que  le  diera  herida 
Dijo  :  —  Yo  vencMo  soy 

Y  por  tal  me  conocía.  — 
Martin  Antolln  de  Burgos 
Con  el  otro  estA  en  gran  prha  : 
Quebrado  hablan  las  lanzas, 
Con  las  espadas  reñian. 
Antolln  le  diera  un  golpe 


Con  Colada ,  espada  fina. 
Por  cima  de  la  cabeza 
Que  mal  ferido  lo  habla ; 
CortArale  el  guamtmlento 

Y  el  casco  también  hendía. 
Diego  González  desmaya , 
Cuidó  que  no  escaparia. 
Grandes  voces  da  el  Infante 
Por  golpes  que  recibía , 
Sacóle  el  caballo  ftiera 
Del  cerco  que  el  rey  ponia , 
Vencido  es  como  su  hermano, 

Y  por  tal  él  se  tenia. 

Ñuño  Busto  y  Suer  González 
Se  fieren  con  valentía , 
Las  lanzas  traen  muy  fuertes , 
Recias  son  A  maravilla. 
Suer  González  A  Ñuño  Bustos 
El  escudo  le  partía. 
Pasóle  de  parte  A  parte , 
Que  el  golpe  muy  recio  iba ; 
Pasóle  Ips  guarnlmlentos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Ñuño  Bustos, 
Que  era  de  grande  valia, 
Pasárale  con  la  lanza 
El  escudo  que  tenia , 

Y  fuera  de  las  espaldas 
El  hierro  se  parecía. 

Suer  González  cayó  en  tierra , 
Ñuño  Bustos  le  ponía 
La  su  lanza  sobre  el  rostro, 
Herirlo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  firades,  por  Dios , 
Su  padre  A  voces  decía , 
Que  mi  fijo  ya  es  venddo 

Y  creo  muerto  cstaria.  — 
Ñuño  Bustos  A  los  fieles 
Dyo  si  aquello  valia  : 

—  No  vale  nada ,  responden , 
Si  él  propio  no  lo  deda.  — 
Suer  González  volvió  en  si : 

—  Yo  soy  vencido  ,•—  publica. 
Por  alevosos  el  rey 

Los  tiene  desde  aquel  día , 
Con  su  tío  Suer  González 
Que  el  consejo  dado  habla. 
Fuyéronse  de  la  tierra, 
Que  Jamas  no  parecían . 
Ni  mas  alzaron  cabeza : 
Los  del  Cid  con  honra  fincan , 
DIóles  muy  grandes  haberes , 
A  Valencia  se  voHIan. 
Gran  compaña  les  da  el  rey. 
Muy  seguros  los  envía 
Para  su  señor  el  Cid 
Que  por  tal  le  conocían. 
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LXTi.  ~  ( Anánimo. ) 

Cuando  el  roja  y  cltro  Apolo 
El  bemisferio  alumbraba 

Y  cuando  sü  bermana  bella 
Eo  el  olro  te  mostraba , 
Por  una  verde  espesura 

De  arboleda  bien  cercada 
Donde  dulces  ruiseñores 
Uny  claramente  cantaban , 
T  donde  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba , 
Con  esfuerzo  j  gallardía 
Un  caballero  pasaba 
En  un  caballo  furioso 
Bordado  el  Jaez  de  plata , 
Las  armas  de  fino  acero . 
Todo  de  blanco  se  armaba , 
Una  lanza  larga  y  gruesa 

Y  en  ella  teleta  blanca ; 
Ha  salido  de  Casulla 

Y  entra  bravo  en  Lusitania. 
Solo  va  á  buscar  un  moro 

Qoe  el  fuerte  Audalla  se  llama . 
Que  la  fama  de  sus  bechos 
Por  toda  España  volaba. 
En  medio  de  su  camino 
El  caballo  se  paraba. 
Don  Rodrigo  es  de  Vivar 
Que  con  la  espuela  le  daba, 
Blas  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vldo  Rodrigo 
En  los  estrilws  se  alzaba; 
Por  ver  qué  cosa  seria 
A  todas  partes  miraba. 
Hincando  la  lanza  en  tierra 
En  ella  el  cuerpo  afirmaba , 

Y  oyó  una  voz  que  decia. 
Aunque  no  vió  quien  la  daba : 
—  ¡O  ingrata  7  cruel  fortuna! 
Di  si  estás  de  mi  vengada. 
Pues  me  bas  quitado  la  vida 

Y  oon  ella  el  bien  del  alma.  — 
Metióse  por  la  espesara 

Por  saber  quien  lamentaba. 
Cuando  no  lejos  de  si 
Vié  que  UD  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fresca  yerba 
Que  en  sangre  teñida  estaba 
De  las  heridas  que  tiene , 
Que  todo  el  cuerpo  le  pasan. 
Cuando  lo  vié  don  Rodrigo , 
llovido  de  grande  lástima » 
Apeóse  del  caballo/ 
Has  aun  bien  no  se  apeaba 
Vió  estar  cuatro  caballeros 
T  con  ellos  una  dama 


Que  delkM  se  defendía , 
Aunque  ya  cansada  estaba . 

Y  como  víó  á  don  Rodrigo , 
A  grandes  voces  le  llama : 
—  Ayúdeteme ,  caballero , 
Si  cortesía  en  vos  se  halla ; 
Yo  soy  Aja ,  sin  ventura , 
Cautiva  del  leerte  Audalla.— 
Arremetió  don  Rodrigo 
Poniendo  al  ristre  la  lanza , 
Los  cuatro  vienen  á  él 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  de  la  silla 

Y  él  á  uno  derrotaba. 
Vuelve  furioso  á  los  tres 
Poniendo  mano  á  la  espada , 
DIO  al  uno  tan  recio  golpe 
Que  en  tierra  lo  derribaba : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  dellos  no  se  coral». 
A  la  dapia  se  volvía 
Por  saber  lo  que  pasaba , 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra» 
Antes  por  la  espesura 

Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla , 
Mas  en  Castilla  se  entraba, 

Y  asi  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

Lxvli.  —  ( Anónimo.) 

Acabada  la  batalla 
Por  el  de  Vivar  pedida 
Contra  los  aleves  condes 
Que  le  afrentaron  sus  Qjas , 
El  noble  rey  don  Alfonso , 
I  Qoe  el  suceso  honroso  estima 
Que  haya  sido  por  el  Cid , 
Como  el  que  tenia  Justicia , 
Cou  los  tres  fuertes  guerreros 
Que  por  él  lidiado  hablan 

Y  alcanzado  la  victoria. 

Asi  escribe  al  Cid  Ruy  Díaz : 
«  A  vos,  el  Cid  castellano, 
«  £1  de  la  espada  temida , 
«  Pestilencia  de  los  moros 
«  Y  defensa  de  Castilla , 
«  A  vos  á  quien  guarde  el  eielo 
«  £p  próspera  y  larga  vida 
«  ^ra  que  estemos  seguros 
o  De  la  enemiga  morisma , 
«  A  vos  el  rey  don  Alfonso 
«  Salud  por  esta  os  envia , 
«  Como  vueso  mas  amigo 
«  Aunque  enemigos  resistan. 
«  El  suceso  del  combate 
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«  Qae  fe  ha  hecho  en  esa  villa 
«  De  GarrioD  por  el  orden 
«  Qoe  se  d\^  en  las  cortes  mias, 
«t  Os  lo  escribo  por  mi  roano 
«  Y  va  con  mt  sello  y  firma 
«  Porque  sea  testimonio 
«  Verdadero  j  sin  malicia  • 
«  T  que  en  la  edad  venidera 
c<  Como  túé  se  entienda  y  diga, 
«  Sin  que  amistad  ó  respetos 
«  llagan  que  acorten  ó  añidan. 
«  Luego  que  fueron  laa  cortes 
«  En  Toledo  concluidas , 
«r  A  esta  villa  nos  partimos 
«  Por  los  dos  condes  pedida, 
a  Su  demanda  díó  sospecha 
«  Por  ser  en  su  tierra  misma , 
«  Que  tierra  que  cria  eleves 
«  No  sin  recelo  se  pisa. 
«  To  aseguró  este  recelo. 
«  Porque  á  los  tres  que  venían 
«  Por  vos  á  lidiar  con  ellos 
«  Guardé  con  la  guarda  mia. 
«  Siempre  los  tuve  delante , 
«  Conociendo  bien  que  había 
«  De  I&  parte  de  los  condes 
«  Mas  traición  qoe  valentía. 
«  Llegó  el  plaio  y  dia  asignado 
«  En  que  falabfan  de  ser  vistas 
<f  La  Justicia  y  la  raion 
«  Lidiar  con  la  alevosía. 
«  Hizose  un  fuerte  palenque 
«  Cerrado,  y  puestos  encima 
«  Asientos  y  seis  Jueces , 
«  Y  enrrenle  mi  real  silla. 
«  A  todo  estuve  presente 
«  Porque  en  mi  ausencia  no  digan 
«  Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
«  En  que  el  honor  vueso  iba , 
«t  Porque  no  fablen  aquellos 
«  Que  vueso  daño  codician 
«  Que  os  falta  el  rey  don  Alfonso 
tt  Como  no  os  faltó  en  la  vida, 
ct  Aunque  por  malditos  medios 
«  Traidores  nos  revolvían 
«  Vuesa  lealtad  condenando 
«  Con  envidiosas  mentiras : 
«  Advertido  deste  engaño , 
«  A  maldades  conocidas 
c  Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
«  Que  os  condenaban  en  vida. 
«  He  querido  que  entendáis 
«  Que  su  maldad  entendida 
ct  Hago  el  honor  vueso  mió , 
«  Cual  lo  mostré  en  la  conquista , 
«  Que  yo  propio  y  á  mi  lado 
«  Metí  los  tres  que  venían 
«  A  defender  vuesa  causa , 


«  Que  yo  llamo  propia  mía. 

«  Puestos  por  mi  en  el  palenque , 

«  Los  dos  condes  A  la  mira 

«  Y  Suer  González  su  tío 

«  Llegaron  cual  conv(snia 

«  De  fuertes  armas  cubiertos, 

«  Con  muy  grande  compañía 

«  De  parientes  y  de  amigos 

«  Y  el  pueblo  que  los  seguía. 

«  Cuando  yo  vi  tanta  gente 

«  Que  en  torno  á  todos  seguía , 

«  Temí  el  seguro  no  taese 

«  El  robo  de  las  sabinas. 

«  Mandé  sentar  á  los  Jueces, 

«  Y  yo  tomando  mi  silla, 

«  Sosegado  el  alboroto 

<f  Fué  de  mí  esta  razón  dicha  : 

«  —Condes ,  las  fijas  del  Cid , 

«  Por  vos  sin  causa  ofendidas 

a  Con  la  traza  mas  soez 

«  Que  se  ha  visto  ni  hay  escrita, 

«  Demandaron  la  venganza 

«  De  su  afrentosa  ignominia 

«  Al  Cid  su  padre ,  que  al  punto 

«  Salió  á  ella  por  sus  fijas. 

«  Pidió  campo  á  todos  tres 

«  Para  que  en  él  fuese  vista 

«  Como  quedaba  su  ofensa 

«  Con  la  sangre  vuesa  limpia* 

«  Bespondlstels  que  con  él 

«  La  batalla  que  os  pedia 

«  No  qoerfades  facer . 

«  Porque  yo  lo  ayudarla, 

«  Que  enviase  A  quien  quisiese 

«  Que  sobre  la  causa  misma 

«  Con  vos  Ocíese  batalla 

«  Según  fueros  de  Castilla. 

«  Estos  tres  nobles  guerreros 

«  El  Cid  por  su  parte  envfa , 

«  Que  ya  en  el  campo  os  aguardan , 

«  Os  retan  y  desafian. 

«  Haced  vuestra  obllgadon, 

«  Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga » 

«  Que  es  tiempo  que  las  razones 

«  A  las  armas  se  remitan.— 

«  Quisiéronme  dar  respuesta, 

«  Y  de  mi  no  siendo  oída , 

«t  A  dar  principio  al  combate 

«  Fueron,  aunque  lo  temían. 

«  Partióles  el  campo  luego 

a  Un  rey  de  armas  con  insignias 

«  Del  terrible  ministerio 

«  Que  administrándoles  Iba. 

«  De  tres  en  tres  en  sus  puestos 

«  Se  pusieron ,  recogidas 

«  Las  riendas  A  los  caballos , 

«  Las  lanzas  apercibidas. 

«  Contra  el  conde  don  Femandu 
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«  Qae  á  la  vietoria  le  apUea 
«  llarUo  Antolinez  fué 
«  Foego  echando  por  la  vista, 
c  A  don  Diego  •  el  otro  hermano 
«  Que  encendió  la  horrible  cUma, 
«  Le  cnpo  Pedro  Bermodez 
c  Para  la  batalla  esquiva : 
«  Nnño  Bostos  de  Linznala 
«  Ardiendo  en  honrosa  ira 
«  Se>opnso  con  Soer  González, 
a  Aator  de  la  alevosía, 
c  Caando  vi  tres  contra  tres 
c  En  dos  hileras  distintas, 
«  La  lid  de  los  Cariados 
c  8e  me  figura  qae  via. . 
«  A  este  ponto  el  ronco  son 
c  De  la  trompa  les  avisa 
c  Que  den  principio  á  la  lid 
«  Para  el  fin  qae  pretendían. 
«  Arremetieron  á  ana 
«  Todos,  la  señal  oida, 
8  Cada  caal  con  el  contrario 
«  Qae  enfrente  de  si  tenia. 
«  Don  Fernando  y  Antolinez 
«  Que  Igoalmente  se  herían 
«  Quebraron  Juntos  las  lanzas, 
«  Firmes  quedan  en  las  sillas , 
«  Mas  desnudando  á  Colada, 
«  Después  de  muchas  feridas 
«  Que  Antolinez  le  dló  al  conde 
€  Con  destreza  y  valentía, 
«  Le  dio  nn  golpe  en  lo  mas  alto  . 
«  Del  yelmo ,  que  las  hebillas 
«  Faltaron  y  la  cabeza 
«  Fué  en  dos  partes  dividida. 
«  Derribóle  del  caballo , 
«  T  el  suyo  dejando ,  encima 
«  Del  cuello  se  puso  en  pié, 
c  T  el  acero  al  pecho  afirma. 
«  A  este  punto  un  gran  ruido 
«  Se  alzó  y  una  vulgar  grita 
«  Pidiendo  no  le  matase 
ff  Cumpliendo  con  que  se  riada. 
«  Fué  poderoso  el  clamor 
a  De  aplacar  la  ardiente  ira 
«  Del  vencedor  animoso 
«  Para  dejallo  con  vida; 
a  Mas  puesto  sobre  él  de  plés 
a  A  Pedro  Bermudez  mira 
a  Que  traía  al  conde  don  Diego 
«  Sin  valor  con  que  resista, 
a  Dióle  un  golpe  con  Tizona 
«  Después  de  tener  rompidas 
«  Las  lanzas ,  y  fué  tan  fuerte 
c  Que  hombre  y  caballo  derriba. 
«  Pidióle  misericordia 
«  Pidiendo  en  merced  la  vida, 
«  Confesando  su  maldad 


«  Diciendo  que  se  rendía. 
«  No  dio  oído  á  sus  plegarias, 
«  Mas  la  fiera  espada  hinca 
c  Por  el  alevoso  pecho , 
*«  Con  que  dio  fin  á  su  vida, 
a  El  valiente  Nuño^Bustos 
«  T  Sner  González  querían 
«  Cada  uno  de  por  si 
«  La  victoria  de  aquel  día. 
a  Duró  mocho  este  combate , 
«  Mas  la  justicia  divina 
«  Dló  victoria  á  Ñuño  Bustos 
a  Como  á  quien  tenia  Justicia. 
«  Atravesó  á  sa  contrario 
«  De  parte  á  parte,  y  ftié  grima 
a  Verle  venir  del  caballo 
cr  Cayendo  la  boca  arriba, 
a  Con  esto  acabó  el  combate, 
tt  T  los  vencedores  gritan 
«  Si  habla  qae  hacer  mas 
c  O  mas  traidores  que  rindan. 
«  Respondiéronles  que  no, 
ff  Que  la  victoria  tenían 
<c  Ganada  como  valientes 
«  Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
«  Dos  cajas  y  nn  pregonero, 
«  Puestos  á  este  panto  encima 
a  Del  palenque ,  resonaron 
a  T  la  victoria  os  aplican. 
«  El  rey  de  armas  con  mi  guarda 
«  A  los  vencedores  guian 
«  Adonde  los  aguardaban 
a  To  y  toda  mi  coropafiia. 
«  Luego  dieron  los  jueces 
«  Sentencia  dlflnitlva , 
«  Que  por  traidores  infames 
«  De  honor  los  inhabilitan, 
cr  Esta  sentencia  fué  al  punto 
«  Confirmada  y  queda  escrita 
a  Para  que  pueda  dar  fe , 
a  Sin  la  mia ,  con  seis  firmas, 
a  Buen  Cid ,  esto  es  lo  que  pasa 
a  Sin  que  folte  ni  se  añida , 
«  Sin  que  odio  ni  amistad 
«  Fagan  que  otra  cosa  escriba. 
«  Yed  si  no  quedáis  contento 
a  Y  queréis  que  se  prosiga 
u  Contra  todo  su  linage 
«  Sin  dejar  persona  viva. 
a  Encomendadme  á  Jimena 
a  Y  abrasadme  á  vuesas  fijas, 
«  Y  decidles  que  de  nuevo 
«  Su  causa  tomo  por  mia. » 

LXTUi.  ■«-  {Sépúlveda, ) 

De  aquese  buen  rey  Alfonso 
Los  del  Cid  se  despedían 
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Para  volverse  á  sus  tierras. 
Pues  ya  vencidos  teDian 
A  los  condes  de  Carrion 
Por  el  aleve  que  badán. 
Llegados  son  á  Valencia 
A  do  el  buen  Cid  residía  : 
Gran  placer  babo  con  ellos , 
May  gran  gozo  y  alegría , 
May  mayor  cuando  dijeron 
Cómo  el  buen  rey  dado  habla 
Por  alevosos  los  condes 
T  á  don  Suer  qne  los  regia. 
Hincado  se  había  de  hinojos 
Las  manos  poesías  arriba , 
Grandes  gracias  da  á  Dios 
Por  la  venganza  qne  habla 
De  los  malos  yernos  suyos 
Y  el  tio  que  los  regla. 
A  doña  Jimena  Gómez 
Muy  alegre  le  decía  : 
— Jimena ,  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  villanía 
Como  flcieron  los  condes 
A  nos  y  á  las  nuesas  fijas. — 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  que  tanto  oir  querían , 
Recibieron  gran  placer, 
£1  mayor  qoe  ser  podía. 
Muy  gran  loor  dan  A  Dios , 
Graciu  grandes  ie  rendían 
Porque  vengó  su  deshonra, 
T  con  los  brazos  corrían 
A  abrazar  al  buen  Bcrmudez 
T  A  toda  su  compañía ; 
Besarles  quieren  las  manos 
Del  placer  que  ende  habían. 
Muy  grandes  fiestas  hicieron 
Que  duraron  ocho  días , 
Porque  Dios  les  díó  venganza 
De  los  que  el  mal  cometían. 

LXix.  —  {Anónimo.) 

Erguios ,  no  estéis  postrado , 
Que  nó  ef  justo  ni  razón 
Que  esté  ante  mi  de  finojos 
Quien  reyes  afinojó. 
Cubrid  las  canas  honradas 
De  grande  prez  y  valor, 

Y  del  mas  leal  vasallo 
Que  tuvo  rey  ni  señor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo , 
Que  me  farels  gran  favor, 

Y  me  tendrán  las  viandas 
Dcste  yantar  mejor  pso. 

Y  desque  hayamos  yantado 
Vos  quiero  facer  favor 

De  contaros  de  la  enmienda 


N 


Del  tuerto  de  Carrion ; 
Mas  quiero  facerlo  luego. 
Sabed  qoe  le  plugo  A  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  A  doña  Sol : 
Seré  en  las  bodas  padrino. 
Pues  casamentero  soy, 
Porque  para  ^as  mesas 
Los  tales  padrinos  son. 
Alvar  Fañez  de  Mlnaya 
Vueso  presente  nos  dió. 
Yo  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor. 

Y  por  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois , 
Mando  que  no  haya  cadera 
En  vuesa  comparación 

Sí  no  ftaere  cual  yoToy 
O  dignidad  superior.-— 
Esto  dijo  el  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  Campeador. 

Lxx.  —  {Anónimo.) 

Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Persla 
Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  lo  oyó  el  soldán 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid , 
Un  presente  le  apareja. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana ,  púrpura  y  sedas , 
Oro ,  plata ,  Incienso  y  mirra , 
Con  otras  muchas  riquezas , 

Y  con  un  pariente  suyo 
De  los  de  su  casa  y  mesa 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  desta  manera  : 
—  DirAs  A  Ruy  Díaz  el  Cid 
Que  el  soldán  se  le  enoomienda , 
Que  de  sus  nuevas  oír 

Le  tengo  grande  querencia  , 

Y  por  vida  de  Mahoma 

Y  de  mi  real  cabeza 
Que  le  diera  mi  corona 
Solo  por  verte  en  mi  tierra  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Reciba  de  mi  grandeza , 
En  señal  que  soy  su  amigo 

Y  lo  seré  basta  que  muera.— 
El  moro  iomó  el  camino 

Y  en  poco  llegó  A  Valencia , 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia. 
ElCidsalióA.reciblrio 
Antes  de  saltar  en  tierra , 
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T  cnando  lo  viera  el  moro 
De  verle  delaote  tiembla. 
Empeló  á  darle  el  recaodo , 
T  como  á  darlo  no  aclerUi 
De  turbado ,  el  Cid  le  toma 
La  mano,  y  asi  d^era : 
—  Bien  Tenido  seaa ,  el  moro,  ^ 
Bien  venido  á  mi  Valencia , 
Si  tu  rey  Tuera  cristiano 
Fuera  yo  á  verle  á  su  tierra.— 
Con  estas  y  otras  ratones 
A  la  ciudad  ambos  llegan. 
Adonde  los  ciudadanos 
Ficieron  muy  grande  fiesta. 
El  Cid  le  mostró  su  casa , 
A  sus  ñ¡aB  y  á  Jimena , 
De  que  el  moro  está  espantado 
Tiendo  tan  grande  riqueía. 
Estúvose  algunos  dias 
El  moro  holgándose  en  ella 
Hasta  que  se  quiso  ir 
T  pidió  para  ir  licencia. 
En  retomo  del  presente 
Que  del  soldán  recibiera. 
Otras  cosas  le  envía  el  Cid » 
Las  cuales  allá  no  hubiera. 
Despedido  que  fué  el  moro, 
Rodrigo  con  su  Jimena 
Se  quedó  y  con  sus  dos  fijas 
Dando  á  Dios  gracias  inmensas. 

Lxxi.  —  {Sepúlveda.) 

Muy  doliente  estaba  el  Cid , 
De  tralMiJos  muy  cansado , 
Cansado  de  tantas  guerras 
Como  por  él  han  pasado. 
Nnevas  le  fueron  venidas 
Que  le  ponen  en  cuidado 
Que  el  rey  Bácar,  fuerte  moro , 
Sobre  Valencia  ha  llegado. 
Treinta  reyes  trae  contigo . 
Valientes  son  y  esforiados , 
Con  mucha  gente  de  guerra^ 
De  á  pié  son  y  de  á  caimito. 
Echado  estaba  el  buen  Cid 
Sobre  su  cama  acostado , 
Pensando  estalm  cuidoso 
En  fecho  tan  afataado , 
Suplicando  á  Dios  del  cielo 
Que  siempre  esté  de  so  iMindo , 
T  de  peligro  tan  grande 
Con  honra  le  saquea  salvo. 
Cuando  el  Cid  no  se  cató 
Un  hombre  vido  á  su  lado , 
£1  rostro  resplandeciente 
Como  crespo  y  relumbrando , 
Tan  blanco  como  la  nieve 


Con  olor  muy  sublimado , 
Dijole  :  —  ¿Duermes,  Rodrigo  Y 
Recuerda  y  está  velando. — 
DíJole  el  Cid :  —  ¿  Quién  sois  vos 
Que  asi  lo  habéis  preguntado  ? 
—  San  Pedro  llaman  á  mi» 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte »  Rodrigo , 
Otro  que  no  estás  cuidando , 
T  es  que  dejes  este  mundo, 
Dios  al  otro  te  ha  llamado 
T  á  la  vida  que  no  ha  fin 
Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  dias 
Desde  hoy  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 
T  esta  merced  te  ha  otorgado , 
T  es  que  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando , 
T  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 
Tú ,  Rodrigo  Campeador. 
Faz  enmienda  á  tu  pecado, 
Porque  muerto  que  tú  seas 
•A  la  gloria  seas  llevado , 
Que  Dios  por  amor  de  mi 
Ha  todo  aquesto  ordenado , 
Porque  honraste  la  mi  casa 
Do  Cardeúa  era  nombrado. — 
Cuando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  haMa  tomado» 
Saltó  luego  de  la  cama. 
De  rodillas  se  ba  postrado 
Para  l>esarle  los  pies 
Al  buen  apóstol  sagrado. 
Dijo  san  Pedro  :  —  Rodrigo , 
Aquesto  es  ya  escusado, 
Que  á  mi  no  podrás  llegar, 
No  te  trabajes  en  vano , 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  lie  contado. — 
Esto  dicho ,  el  santo  apóstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado ; 
Rodrigo  quedó  contento. 
Alegre  y  muy  consolado. 
Dando  á  Dios  crecidas  gracias 
Por  lo  que  le  habla  otorgado. 

Lxxii.  —  (Anónimo.) 

En  Valencia  estaba  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero , 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  que  el  tiempo. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombres  buenos, 
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T  en  torno  de  so  persona 
Sus  amigoB  y  sos  deudos» 
Cayos  semblantes  mirando 
De  dolor  y  cuita  llenos, 
Con  tan  sesadas  razones 
Asi  conhorta  su  duelo  : 
—  Bien  sé ,  mis  buenos  amigos , 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  bay  causa  para  alegraros 

Y  hay  mucha  para  doleros; 
Pero  mostrad  mi  enseñanza 
Contra  los  adversos  tiempos , 
Que  vencer  A  la  fortuna 

Es  mas  que  vencer  mil  reinos. 
Mortal  me  parló  mi  madre , 
T  pues  pude  morir  luego , 
Lo  que  el  cielo  dio  de  gracia 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tiernis  agenas , 
En  mis  propias  tierras  muero. 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  el  verme  morir. 
Que  si  esta  vida  es  destierro. 
Los  que  A  la  muerte  guiamos 
A  nuestra  patria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 
Que  en  poder  de  un  rey  vos  dejo. 
En  quien  vos  podrá  empecer 
Ser  mios  ó  ser  ya  vuesos. 
Que  trate  bien  mis  soldados. 
Pues  le  defienden  sus  reinos, 
T  crea  á  piernas  quebradas 
Mas  que  á  sabios  consejeros. 
Que  traiga  siempre  en  balanza 
£1  castigo  con  el  premio, 
Que  la  lealtad  de  vasallos 
Virtud  pone  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noble  leal 
Mas  que  muchos  falagüeños, 
Que  de  muchos  homes  malos 
Non  puede  facer  un  bueoo ; 

Y  A  quien  menester  hubiere 
Nunca  le  faga  denuestos , 
Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ágenos. 

Y  oon  fablo  de  agraviado. 
Antes  le  quedo  debiendo , 
Que  las  sinrazones  suyas 
Fueron  mis  merecimientos.  — 
En  esto  entrara  Jimena , 
Cuyo  desamparo  viendo , 
Ellos  se  enjugan  los  ojos 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

Lxxni.  —  (Anónimo,) 

La  que  A  nadie  no  perdona , 
A  reyes  ni  A  ricoshomes , 


A  mi  fincado  en  Valencia 
Llegó  á  mi  puerta  y  llamóme; 

Y  fallándome  dispuesto 
A  su  voluntad  conforme , 
Fago  asi  mi  testamento, 

Y  mi  voluntad  al  postre. 
«  Yo  Rodrigo  de  Vivar, 

«  Llamado  por  otro  nombre 
a  El  bravo  Cid  Campeador 
«  De  las  morismas  naciones , 
«  El  alma  encomiendo  A  Dios 
o  Que  en  su  reino  la  coloque , 
«  Y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 
«  Blando  que  A  su  centro  tome: 
cr  Y  después  que  sea  finado, 
«  Con  los  untos  de  los  botes 
«  Que  me  eodonó  el  rey  de  Persia 
«  Unten ,  compongan  y  adoben ; 
a  Y  puesto  sobre  Babieca 
«  Tras  mi  seña  y  mis  pendones, 
a  Lo  enseñedes  al  rey  Búcar 
«YA  todos  sus  valedores. 
«  Y  mando  que  A  mi  Babieca 
a  Lo  sotierren  y  lo  afoden , 
c  Non  coman  canes  caballo 
a  Que  carnes  de  canes  rompe.  * 
c  Y  para  facerme  obsequias 
«  Se  Junten  mis  infanzones , 
«  Los  de  mi  pan  y  mi  mesa 
«  Los  buenos  conqueridores. 
«  Y  A  la  santa  cofradía 
«  Del  rico  Lázaro  pol>re 
a  Blando  el  prado  de  Vivar 
«  Ende ,  aquende ,  y  su  qulñone. 
a  Ítem ,  mando  que  no  alquilen 
«  Plañideras  que  me  lloren , 
u  Bastan  las  de  mi  Jimena 
«  Sin  que  otras  lágrimas  compre. 
«  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 
a  Junto  al  santo  Pescadora 
a  Me  fabriquen  un  fosal 
«  Con  su  túmulo  de  bronce. 
«  ítem ,  mando  que  al  Judio , 
<c  Que  engañé  estando  tan  pobre » 
«  Lo  que  pesare  de  arena 
«  Le  den  de,  plata  otro  coñre. 
«  Y  á  Gil  Díaz  tornadizo. 
«  Que  de  moro  á  Dios  volvióse, 
«  Le  mando  mis  femolarias, 
a  Mis  corazas  y  quijotes. 
«  El  noble  rey  don  Alfonso 
a  Y  el  buen  obispo  don  Lope 
«  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañez 
«  Sean  mis  cabezadores. 
«  Y  lo  demás  de  mi  haber 
a  Se  reparta  entre  los  pobres, 
«  Que  son  entre  el  hombre  y  Dios 
o  Padrinos  y  valedores,  d 
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Lzxiv.  ~  ( Anánfmo, ) 

Las  otMeqnlas  funerales 
Celebra  doña  JimeDa 
Be  Rodrigo  de  Vivar 
En  San  Pedro  de  Cardefia , 
Juntamente  con  su  ^Jaa , 
A  quien  el  cielo  hizo  reinas , 
SaUsfaciendo  el  agravio 
No  debido  á  su  Inocencia. 
Pone  el  cuerpo  en  una  tumba 
Mas  qne  su  esperanza  negra, 
T  asi  llorando  le  dice 
Gomo  si  vivo  estuviera : 
—  I O  amparo  de  los  cristianos ! 
¡Rayo  del  cielo  en  la  tierra! 
¡Azote Me  la  morisma! 
¡De  la  fe  de  Dios  defensa! 
i  No  sois  aquel  que  Jamas 
Os  vieron  la  espalda  vuelta 
Los  disfrazados  amigos 
Que  causaron  vuestra  ausencia? 
¿No  sois  el  que  desterrado 
Por  palabras  lisonjeras 
Aliand  para  su  rey 
Mil  castillos  y  fronteras? 
iNo  sois  vos  quien  sqjetd 
A  la  ciudad  de  Yalenela , 
T  el  qne  venció  en  seis  batallas 
Sin  alma  mil  almas  fieras? 
t  Ay,  amarga  soledad , 
Cómo  al  sufrimiento  enseñas 
A  sufrir  contra  justicia 
Tan  penosa  y  triste  ausencia  I  ~ 
No  pudo  pasar  de  aqui 
La  madre  de  la  nobleza , 
Qu9  iobre  el  cuerpo  cayó 
Desmayada  ó  casi  muerta. 

LXXT.  —  ( SeptUveda, ) 

Huerto  yace  ese  buen  Gld 
Que  de  Vivar  se  llamaba, 
Gil  Diai  su  buen  criado 
Gompliera  lo  que  mandara. 
Embalsamara  su  cuerpo , 
T  muy  yerto  se  paraba , 
Gara  tiene  de  hermosura 
Muy  hermosa  y  colorada , 
Los  ojos  igual  abiertos, 
Mi^  apuesta  la  su  barba , 
Non  parece  que  está  muerto, 
Antes  vivo  semejaba ; 
T  para  que  esté  derecho 
Este  ardid  Gil  Diaz  usaba  : 
Puso  el  cuerpo  en  una  silla , 
una  tabla  en  las  espaldas 
T  otra  delante  del  pecho 


T  á  los  lados  se  Juntaban , 
Llegaban  bi^o  los  brazos 
T  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrás 
T  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  derecho 
A  ningún  cabo  inclinaba. 
Doce  dias  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabara ; 
Aderézanse  las  gentes  * 
Para  salir  á  batalla 
Con  Bócar  ese  rey  moro 
Y  contra  \ét  su  canalla. 
Cuando  fuera  media  noche 
El  cuerpo  asi  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 
T  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual , 
Estar  vivo  sem^aba, 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labradas , 
Parecían  brasonetas 
De  las  qne  en  vida  calzaba ; 
Vistiéronle  vestidura 
Que  el  pespunte  se  mostraba , 
T  su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada , 
Capellina  en  su  cabeza 
De  pergamino  pintada , 
Parece  que  era  de  fierro 
Según  está  bien  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  atada 
Sutilmente ,  á  niaravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzada. 
De  un  cabo  iba  el  obispo 
Don  Gerónimo  de  fsma , 
Del  otro  iba  Gil  Diaz, 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salló  don  Pedro  Bermndez 
Con  seña  del  Cid  alzada 
Con  cuatrocientos  fidalgos 
Que  con  él  van  en  su  guarda  : 
Saliera  luego  el  recoage. 
Otros  tantos  lo  guardaban , 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esforzada. 
Ciento  son  los  guardadores 
Que  el  cuerpo  honrado  llevaban. 
Tras  él  va  doña  Jimena 
Con  toda  la  su  compaña , 
Con  seiscientos  caballeros 
Que  para  guarda  le  daban :. 
Callando  van  y  tan  paso 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  día  se  mostraba : 
Alvar  Fañez  fué  el  primero 
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Que  arremetió  cod  gran  tafia 
Contra  el  gran  poder  de  moros 
Qne  Búcar  trae  en  su  compaña. 
Halló  delante  de  si 
Una  mora  muy  gallarda, 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Con  saetas  del  aljaba 
De  ios  arcos  de  Turquia , 
Estrella  era  nombrada 
Por  la  destreza  que  habla 
En  el  herir  de  la  jara. 
Ella  fuera  la  primera 
Que  á  caballo  cabalgara     * 
Con  otras  cien  compañeras 
Bf  uy  yalientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  las  fieren  recio , 
Muertas  en  tierra  quedaran. 
Visto  los  habla  el  rey  Bócar 
Con  los  reyes  de  su  banda , 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  gente  cristiana. 
Setenta  mil  caballeros 
Les  pareció  que  llegaban 
Todos  blancos  como  nieve . 

Y  uno  que  los  asombraba , 
Mas  crecido  que  ninguno , 
En  blanco  caballo  andaba , 
Cruz  colorada  en  el  pecho , 
En  su  mano  señal  blanca , 
La  espada  semeja  á  foego 
Con  que  A  los  moros  llagaba  ; 
Gran  mortandad  face  en  ellos , 
Fuyendo  van  que  no  aguardan. 
El  rey  Búcar  y  sus  reyes 

El  campo  desamparaban , 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  firiendo » 
Ninguno  había  de  escapa. 
En  la  mar  se  ahogan  todos , 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban , 
Que  con  la  prisa  que  traen 
Todos  Juntos  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte, 
Búcar  huyendo  se  escapa. 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata » 
£1  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla 
Gomo  el  buen  Cid  ordenaba ; 
Llegados  son  A  San  Pedro, 
De  Cárdena  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid, 
El  que  á  España  tanto  honraba. 


Lxxn.  —  ( Anónimo. ) 

Vencido  queda  el  rey  Búcar 
Con  todos  sus  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
En  el  campo  valenciano. 
Para  Castilla  caminan , 
El  buen  Cid  era  finado , 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  A  su  lado. 
No  llevaba  armas  ningunas 
Sino  sobre  si  unos  paños : 
Los  que  no  saben  su  muerte 
Por  vivo  lo  hablan  Juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  Jornada 
QuitAbaoIo  del  caballo. 
Quedaba  yerto  y  derecho 
En  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jimena  Gómez 
Su  mensage  habla  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  vengan  A  honrallo , 

Y  también  A  sus  dos  yernos , 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  tanto  que  ellos  venian , 
Alvar  Fañez  ha  fablado 

Que  pongan  el  cnerpo  muerto 
En  atabud  y  tapado , 

Y  con  púrpura  le  cubran , 
Con  clavos  de  oro  clavado. 
No  quiso  doña  Jimena , 

Y  asi  los  ha  razonado : 

—  El  Cid  tiene  el  rostro  hermoio , 
LoS  ojos  muy  aseados. 
Mientras  estA  desta  suerte 
No  hay  para  que  sea  mudado. 
Que  mis  yernos  folgarAn 

Y  mis  fijas  en  su  cabo 
De  verlo  como  ahora  estA , 

Que  non  su  cuerpo  enterrado.— 
Todos  hubieron  por  bien 
Lo  que  Jimena  ha  ordenado : 
Don  Sancho  y  también  García 
EstAn  al  Cid  aguardando , 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  hablan  Juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón 
Caballeros  tiene  armados , 
Al  revés  traen  los  escudor 
De  los  arzones  colgados. 
Las  capas  traian  negras 

Muy  grande  duelo  mostrando , 
Las  capillas  traen  tendidas 
Según  uso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sus  dueñas 
Estameña  han  cobyado : 
Gran  duelo  querían  hacer. 
Mas  su  madre  h)  ha  vedado » 
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Porqae  asi  lo  maiidó  el  Cid 
T  asi  ha  de  ser  obrado. 
El  rey  7  la  so  mager 
Para  el  Cid  bablao  llegado. 
Ambos  las  manos  le  besan . 
De  lo  ver  se  han  espantado, 
Qne  no  semejaba  maerto » 
Sino  Ti?o  7  mu7  honrado ;     ' 
Muchos  Tienen  á  lo  ver 
De  Castilla  ese  reinado , 
También  vino  don  Garcia , 
Rey  dése  reino  navarro , 
Consigo  trae  su  muger. 
Fija  del  buen  Cid  loado. 
Las  manos  besan  al  Cid 
Hachas  lágrimas  llorando , 
Todos  van  para  San  Pedro 
Porque  alli  le  han  enterrado. 
Aquese  buen  rey  AifoDso 
Que  ha  sabido  lo  pasado 
De  Toledo  se  partiera 
T  á  San  Pedro  habla  llegado : 
Saliéronle  á  recibir 
Los  al  Cid  eaparentados. 
Mucha  honra  fizo  el  re7 
Al  cuerpo  del  Cid  honrado. 
Mandó  que  no  se  enterrase , 
Sino  que  el  cuerpo  arreado 
Se  ponga  Junto  al  altar 
T  á  Tizona  en  la  su  maso : 
Asi  estuvo  mucho  tiempo , 
Que  fueron  mas  de  dies  años. 

Lxxvii. — {Anánimo.) 

En  Burgos  nació  el  valor 
Gloria  7  amparo  de  España , 
Que  es  costumbre  en  la  cabeza 
Poner  la  inaigoia  mas  alta. 
Aquei  que  Vitorias  suyas 
De  eterna  memoria  estampa 
En  los  dos  polos  su  nombre 
T  el  cielo  da  gloria  al  alma : 
De  quien  españoles  reyes 
Tienen  de  su  sangre  tanta  • 
Que  si  duermen  los  despierta 
A  la  guerra  y  las  hazañas : 
El  que  á  los  hijos  de  Agar 
Destruyeron  sus  espadas  • 
T  á  siete  rejes  venció » 
Después  de  muerto,  en  batalla : 
El  valeroso  y  leal 
A  su  señor  y  á  su  patria, 
Qne  hizo  famosa  á  Hesperia 


T  á  las  estrellas  la  ensalza : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  entre  las  armas , 

Y  por  sus  grandes  proezas 
Principe  dellas  le  llaman , 

Y  moros  sus  enemigos 
Por  escelencía  llamaban 
El  Invencible  Rodrigo 

Y  señor  de  la  campaña. 

Y  siendo  cuan  bueno  fué 
Tiró  la  envidia  su  lanza , 
Mas  las  armas  de  virtud 
El  hierro  suyo  no  pasan , 
Que  como  sucede  siempre . 
Quien  mal  anda  mal  acaba , 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  dueño  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fama . 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 

En  San  Pedro  de  Cárdena 
Su  cuerpo  la  tierra  ensancha , 
Qne  como  lo  hizo  en  vida 
Alli  tampoco  le  falta. 

Lxxvni.  —  {Sepúlveda.)  (1) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena 
Está  el  Cid  embalsamado , 
El  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado  , 
Bu  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado. 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado. 
La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tiene  á  su  lado ; 
No  parece  que  está  muerto , 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvp  asi , 
Como  eftá  ya  razonado; 
Por  su  alma  que  es  en  gloria 
Hacen  fiesta  cada  año. 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  año , 
Su  cuerpo  quedaba  solo , 
Ninguno  le  ha  acompañado. 


(1)  Ni  este  romaaco  ni  el  que  sigue  son  de  I«  vida  del  Cid  ,  pero  se  colocan  como  serie  de  ella 
porque  tratan  de  la  memoria  de  este  héroe. 
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Eitando  desta  manera 

Vn  Jadió  habla  llegado: 

Cuidando  estaba  entre  si 

Desta  suerte  raionando : 

—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 

Por  todos  tan  alabado, 

T  dicen  que  en  la  su  vida 

Nadie  A  su  barba  ha  llegado, 

Quiero  70  asirle  della 

T  tomarla  en  la  mi  mano. 

Que  pues  aqui  yace  muerto 

Por  él  no  será  escusado : 

To  quiero  ver  qué  fará , 

Si  me  pondrA  algún  espanto.  -^ 

Tendió  la  mano  el  judio 

Para  hacer  lo  que  ha  pensado , 

T  antes  que  A  la  barba  llegue, 

El  buen  Cid  habla  empuñado 

A  la  su  espada  Tizona 

T  un  palmo  la  habla  sacado. 

El  Jodio  que  esto  ?ido 

Muy  gran  pavor  ha  cobrado : 

Tendido  cayó  de  espaldas 

Amortecido  de  espanto. 

HallAronle  alli  caldo 

Los  que  en  la  Iglesia  han  entrado , 

Agua  le  echan  por  el  rostro 

Para  facerlo  acordado, 

T  vuelto  que  fuera  en  si 

Todos  le  han  preguntado 

Qué  cosa  fuera  la  causa 

De  verlo  tan  mal  parado : 

Él  luego  les  declaró 

La  causa  de  lo  pasado. 

Todos  dan  gracias  A  Dios 

Por  el  milagro  contado 

En  se  acordar  que  su  sierro 

No  quiso  fuese  ensuciado 

Por  mano  de  aquel  Judio 

Que  tan  mal  lo  habla  pensado. 

Cristiano  se  volvió  luego , 

Diego  GU  era  llamado : 

Fineó  en  servicio  de  Dioi 

En  San  Pedro  el  ya  nombrado , 

T  en  él  acabó  sus  días 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

Lxxix.  —  (  Anónimo. )  (1) 

De  Castilla  van  marchando 
A  Navarra  con  su  ^ente 
Don  Sancho  A  quien  dieron  nombre 
Por  sus  hechos  de  Yaliente. 
Delante  lleva  el  despojo 
Que  ganó  su  braio  fuerte 


En  las  tierras  de  Castilla 
Sin  que  nadie  le  impidiese. 
Triunfante,  rico  y  contento 
Por  sus  jomadas  se  vuelve , 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
Por  San  Pedro  de  Cárdena 
Mandó  que  el  curso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada 
Para  que  por  alli  fuesen. 
Como  llegase  la  f^ma 
Al  abad  que  en  guarda  tiene 
El  santo  cuerpo  del  Cid , 
Aguardó  que  el  rey  se  acerque. 
Aderezóse  entre  tanto 
Como  en  procesión  solemne , 
T  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  roneas  cajas 
Marchando  de  siete  en  siete 
Al  rey  que  llevan  en  medio 
Miran  ufanos  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Junto  al  rey,  que  alegremente 
En  ellas  ponía  los  ojos 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  don  Sancho 
Marchando  con  sus  glnetes. 
Llegó  donde  el  santo  abad 
Le  aguardaba  alegremente. 
Puso  en  tierra  las  rodillas 
Diciendo :  —  Rey,  no  desprecies 
Mi  razón ,  ni  A  la  voz  mia 
Tu  Justo  oído  le  cierres. 
Bien  sabes,  valiente  rey, 
T  cuantos  estáis  presentes. 
Que  esa  presa  es  de  cristianos 
T  no  es  Justo  que  la  lleves. 
Las  guerras  que  traen  contigo 
Son  causa  pa^a  ponerte 
Siempre  la  espada  en  la  mano 
Por  su  daño  y  con  sus  muertes. 
Muy  bien  pudiera  escusarse 
La  sangre  que  del  los  vistes 
Con  que  volvieras  la  espalda 
A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira,  buen  rey,  esta  Insignia 
Que  es  del  Cid  de  quien  desciendes , 
T  póngotela  delante 
Para  que  esa  presa  dejes.  — 
Conociendo  el  rey  la  insignia 
Del  caballo  se  desciende , 
T  en  el  suelo  de  rodillas 
LMalnda  desta  suerte : 
— M  O  estandarte  poderoso 


(I)  A  igual  uunlo  del  de  Sepúlveda,  que  dice :«  Bu  Navarra  es  rey  don  Sancho,  j» 


¿  HISTÉRICOS. 
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De  aquel  varoo  eieeleiite 
Qoe  ftié  muro  de  Castilla 
T  cochillo  de  la  muerte; 
De  qalen  tembló  la  morisma ; 
Qoieii  deshizo  sus  poderes; 
Qujea  Tenció  muerto  al  rey  EAcar 

Y  tuyo  vasallos  reyes; 

A  quien  hablaban  los  santos 

Y  le  acompañaban  siempre* 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Qoe  vencido  no  se  viese ! 

A  vos  y  ante  vos  consagro. 
Como  á  quien  tan  bien  se  deben , 
'  Estos  despojos  de  guerra, 

Y  en  vuestro  templo  se  cuelguen.  • 

Y  en  diciendo  estas  razones 
Mandó  que  los  presos  suelten , 

Y  toda  la  presa  Junta 

Al  bendito  abad  se  entregue 
Por  amor  y  reverencia 
Del  Cid ,  á  quien  se  la  ofrece. 
Reconociéndole  muerto, 
Qoe  nunca  su  nombre  muere. 

Lxxx.— (anónimo.)  (1) 

Por  el  mes  era  de  mayo 
Coando  hace  la  calor. 
Cuando  canta  la  calandria 

Y  responde  el  ruiseñor, 
Coando  los  enamorados 
Tan  á  servir  al  amor. 
Sino  yo,  triste  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  prisión, 
Que  ni  sé  cuando  es  de  dia 
NI  cuando  las  noches  son , 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  el  albor. 
Matóla  un  ballestero , 
{Déle  Dios  mal  galardón  I 
CabeUos  de  mi  cabeza 
Uégaome  al  corvejón, 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo, 
Las  uñu  de  las  mis  manos 
Por  cuchillo  t^ador : 

Si  lo  bada  el  buen  rey, 
flécelo  como  señor ; 
81  lo  hace  el  carcelero , 
HAcelo  como  traidor. 
i  ¥Lu  quién  agora  me  diese 


ün  p^aro  hablador, 
Siquiera  fuese  calandria , 
O  tordico  ó  ruiseñor, 
Criado  fuese  entre  damas 

Y  avezado  á  la  razón , 

Qoe  me  Heve  una  embajada 
A  mi  esposa  Leonor, 
Que  me  envié  una  empanada 
No  de  truchas  ni  saimón. 
Sino  de  una  lima  sorda 

Y  de  un  pico  tijador , 
La  lima  para  los  hierros 

T  el  pico  para  el  torreón  I  — 
Oidolo  habla  el  rey. 
Mandóle  quitar  la  prisión. 

Lxxxi.  —  ( Ánánüno. )  (i) 

Ese  buen  rey  don  Alfonso  . 
£1  de  la  mano  horadada , 
Después  que  ganó  á  Toledo 
En  él  puso  su  morada , 
De  do  ganó  los  lugares 
De  moros  que  alli  quedaban, 
Montalban  y  Talavera, 
Oropesa  y  Mejorada , 

Y  la  villa  de  Escalona , 

A  Maqueda  y  Sania  Olalla. 
Ganó  á  Canales  y  á  Illescas , 
Madrid  y  Gnadalf^ara, 
Alcalá  y  Tordelaguna . 
A  Uoeda  y  á  Salamanca. 
Ganó  á  Bultrago  y  Atienza, 
A  Slgttenza  y  á  Berlanga, 

Y  ganó  á  Medinaceli, 

Y  ganó  toda  el  Alcarria 
De  la  otra  parte  del  rio 
Que  agora  Tajo  se  llama. 
Sin  otros  muchos  lagares 
Que  allende  el  rio  ganara. 
Luego  engañando  el  logar 
De  cristianos  le  poblaba , 
Loego  le  hace  su  iglesia. 
Luego  le  pone  campanas: 
Déjalos  fortalecidos 

Y  á  Toledo  se  tornara. 
Elegido  ha  on arzobispo, 
Don  Bernardo  se  llamaba , 
Hombre  de  mny  santa  vida. 
De  letras  y  bneoa  bma , 

Y  de  que  lo  hubo  elegido 


(1)  Este  romance  verdaderamente  popular 
no  habla  del  Cid ,  pero  pertenece  á  U  serie  de 
SQ  historia ,  porque  trau  de  la  muerte  de  don 
García  despojado  y  aprisionado  por  don  Sancho, 
y  al  cual  don  Alonso  YI  no  quiso  dar  libertad 
para  aprovecharse  de  la  usurpacioo  empezada 


por  aquel.  Este  asunto  le  trata  muy  mal  Sepúl- 
veda  en  un  romance  que  dice :  a  En  el  castillo 
de  Luna. » 

(S)  Tampoco  es  del  Cid,  pero  pertenece  A  la 
historia  de  su  tiempo. 
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Por  nombre  le  intitolab* 
Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  ias  Españas : 
Todo  cuanto  el  rey  le  diera 
Se  lo  confirmara  el  papa. 
Deaqae  ya  lavo  el  buen  rey 
Eau  tierra  sosegada » 
A  la  reina  «i  muger 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  visitar  su  reino , 
Fué  á  Galicia  y  sa  comarca. 
Después  de  partido  el  rey» 
La  reina  doña  Costanza 
Tiendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban , 
No  de  regalos  de  cuerpo , 
Mas  de  salvackm  del  alma. 
Estando  asi  pensativa 
El  arzobispo  llegara , 
En  llegando  el  arzobispo 
Desta  manera  le  habla : 

—  Don  Bernardo ,  ¿,qué  haremos , 
Que  la  conciencia  me  agrava 

De  ver  mezquita  de  moros 
La  que  fué  iglesia  santa , 
Donde  la  reina  del  cielo 
Solía  ser  bien  honrada? 
¿Qué  modo,  dke,  tememos 
Que  torne  á  ser  consagrada , 
Que  el  rey  no  quiebre  la  fe 
Que  á  los  moros  tiene  dada?  — 
Cuando  esto  oyó  el  arzobispo 
De  rodillas  se  hincaba : 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Las  manos  puestas  hablaba  : 

—  Gracias  doy  á  Jesucristo 
Y  á  su  Madre  Virgen  santa » 
Que  salts,  reina,  al  camino 
De  lo  que  yo  deseaba. 
Quitémosela  á  los  moroa 
Antes  hoy  que  no  mañana , 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 

Ta  que  el  rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  á  tomar  venganza , 
Perdamos ,  reina ,  los  cuerpos , 
Pues  que  se  ganan  las  almas.  ~ 
Luego  aquella  misma  noche 


Dentro  en  la  mezquita  entraba  : 
Limpiando  los  falsos  ritos 
A  Dios  la  redificaba , 
Diciendo  misa  este  día 
El  arzobispo  cantada. 
Cuando  los  moros  lo  vieron 
Quejas  al  rey  le  enviaban ; 
Mas  el  rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  se  ensañaba : 
A  la  reina  y  al  perlado 
Malamente  amenazaba ; 
Sin  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban ; 
Sálenselo  á  recibir 
Hasta  Ollas  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  rey 
De  rodillas  se  hincaban  : 

—  Mercedes ,  buen  rey,  mercedes . 
Dicen ,  las  manos  cruzadas ; 

Mas  el  rey  que  asi  los  yido 
Uno  á  uno  levantaba  : 

—  Calledes»  buenos  amigos. 
Que  este  hecho  me  tocaba. 
Quien  á  vos  ha  hecho  tuerto 
A  mi  quebró  la  palabra; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 

Que  aina  habréis  la  venganza.  — 
Los  moros  cuando  esto  oyeron 
En  altas  voces  clamaban : 

—  Merced ,  buen  señor,  merced . 
La  vuestra  merced  nos  valga : 

Si  tomáis  venganza  desto 
A  nos  costará  bien  cara , 
Qaien  matare  hoy  á  la  reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia , 
No  nos  puede  ser  tornada , 
Perdonedes  á  la  reina 
Y  á  ios  que  nos  la  quitaran. 
Que  nosotros  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra.  — 
El  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Grandemente  se  holgara , 
Dándoles  gracias  por  ello 
Perdido  ha  toda  la  saña. 


É   HISTÓRICOS. 
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CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN  TOMADOS  DE  LAS  CRÓNICAS 
DE  LA  VIDA  DE  ALFONSO  EL  SABIO. 


I.  —  {Anónimo,) 

Al  sabio  rey  don  Alonso 
Por  Tello  Un  hamildoso 

Y  afable  con  sos  corapanas 
Su  merino  asi  fablólo : 

—  ¿Porqoé,  nobre  señor  noeso» 
Siendo  rey  tan  poderoso , 
A  gQisa  de  hombre  llano 
Vos  endonáis  todo  á  todos?  — 
Conocida  su  calaña 
El  sabio  rey  replicólo : 
~  Atended ,  el  mi  merino » 
Non  caloñéis  dése  modo : 
Porque  todos  se  me  endonen , 
Amigo ,  á  todos  me  endono» 
Qoe  la  aspereu  en  el  rey 
Meicla  horoeclUos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  señor  Dios 
Qae  el  qoe  á  muchos  manda  solo 
Con  pocos  se  comunique , 
Dejando  á  muchos  quejosos. 
Amor  del  buen  iofanion 
Al  señor  tiene  en  reposo , 
Pues  gravedad  non  conserra 
Lo  qoe  fai  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sujeción 
Al  rey  su  gentio  acucioso , 

Y  el  rey  hará  Igual  justicia 
Con  trato  manso  bonoroso. 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Marco  Porcio 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo , 
Sin  perder  Jamas  su  trono , 
Do  falla  el  rey  obediencia 
Por  su  talante  amoroso. 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  siervo  fiel  cuidoso. 

II.  --  {Sqmlveda.) 

De  la  gran  Constantinopla 
So  emperatriz  se  partia  : 
A  Burgos  habla  llegado 
Do  estA  el  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Alfonso  era  llamado, 
Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  como  vállenle 
Con  toda  el  Amlalocia. 


Treinta  dueñas  trae  consigo . 
Todas  de  negro  vestían : 
El  rey  y  otros  caballeros 
Salieron  á  recebüla. 
Hizole  toda  la  honra 
Que  A  so  estado  convente , 
Llevárala  á  so  palacio 
A  do  la  reina  vlvia. 
Mucho  le  plugo  á  la  reina , 
Con  ella  placer  habla ; 
La  mesa  mandó  poner 

Y  la  reina  la  convida. 
Respondió  la  emperatrls 
Que  A  mesa  no  com^a  : 
La  reina  pidió  la  causa , 
Ella  luego  respondía  : 

~  Tú ,  reina ,  estás  en  tu  honra , 

Y  esta  A  mi  rae  fallecía , . 
Tú  estAs  con  el  tu  marido» 
Yo  triste  no  lo  tenia; 

El  tuyo  eslA  en  libertad , 
El  mió  preso  yacía ; 
Ausente  de  la  su  tierra 
El  soldán  roe  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  plata 
Por  su  rescate  pedia , 
El  papa  me  diera  el  tercio 
Que  demandado  le  había , 
Otro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  mi  me  lo  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  rey 
Que  por  marido  tú  hablas . 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  bondad  qoe  tenia , 
Vengóle  A  pedir  socorro 
Como  A  rey  de  gran  valia 
Para  librar  mi  marido 
De  la  crecida  fatiga 

Que  padece  en  captlverio , 
Como  contado  te  habia , 

Y  hasta  que  haya  la  respuesta 
A  mesa  no  comerla.  — 

La  reina  lo  dyo  al  rey, 

Y  el  buen  rey  le  prometta 
Por  so  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia, 

Y  que  comiese  A  manteles . 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  emperatriz 
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En  los  manteles  oomla  ' 
A  la  mesa  de  la  reina 
Con  gran  placer  y  alegría , 

Y  aquese  buen  rey  Alfonso 
1>ende  al  veinteno  día 
Toda  la  suma  de  plata 

Le  diera  que  prometía. 

Con  que  al  papa  y  rey  de  Francia 

Diese  lo  que  recibía. 

Con  este  haber  fuera  libre 

El  que  captivo  yacía. 

Publica  el  emperador 

La  bondad  que  el  rey  tenia , 

Juntamente  la  franqueía 

Y  valor  que  en  él  habla. 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corría. 
Muriera  el  rey  de  Alemana 
Guando  aquesto  acaecía ,. 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  elegían , 
Porque  era  merecedor 
Desto  y  de  mayor  valia. 

III.  —  ( Sepúlveda. ) 

Aquese  infante  don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debia , 
Alióse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  declan. 
Tomóle  todas  sus  rentas, 
Sus  ciudades  y  sus  villas. 
Diciendo  es  pródigo  el  rey 

Y  que  dello  usado  habla 
Por  haber  hecho  moneda 
Que  buen  valor  no  tenia, 

Y  quitado  el  vasallage 
Que  á  Castilla  le  debía 
Ese  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  sa  hija» 

Y  que  diera  mucha  plata 
Que  una  reina  le  pedia 
Para  sacar  de  prisión 

A  un  marido  que  tenia. 

Muy  triste  eslA  el  rey  Alfonso , 

Muy  gran  pobreza  tenia, 

Y  con  desesperación 

Su  corona  allende  envía 
A  Abenyuca ,  ese  rey  moro, 

Y  emprestado  le  pedia : 
DIÓle  sesenta  mil  doblas 

Y  el  bnen  rey  las  receblt. 
Estando  un  día  Abeaynca 
Con  la  su  caballería 
MosirAndoles  la  corona, 
Dljérales  desta  guisa : 

—  Voluntad  grande  me  vieno 
De  ir>  y  hacerlo  quería , 


A  ayudar  A  este  bnen  rey 
Que  su  mal  hijo  afligía; 
Todo  el  reino  le  ha  quitado , 
Sola  le  queda  Sevilla.  — 
Los  suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decía , 
Porque  baria  mal  ¿  cristianos 

Y  á  sn  amigo  ayudarla. 
Envió  sus  mensageros 

A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  hacia.  . 
Pasó  Abenyuca  la  mar 
Con  gran  flota  que  traía , 
Pasaba  la  mar  con  bien , 
Descendiera  en  Algecira. 
Recibiólo  el  rey  Alfonso 
Con  muy  crecida  alegría : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abenyuca,  ese  rey  moro. 
Por  hacer  mas  cortesía 
A  los  pies  del  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  quería. 
El  buen  rey  no  lo  consiente , 
So  qne  están  en  Igualia 
Sentados  en  un  estrado ; 
Mas  el  moro  respondía : 

—  No  es  raion ,  buen  rey  Alfonso , 
Ni  en  la  criania  cabla 

Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría. 
Porque  á  ti  de  liíengo  tiempo 
El  reinado  te  venia , 
Yo  lo  era  desde  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  habla.  — 
Don  Alfonso  dfjo  al  moro , 
Desta  suerte  respondía : 

—  No  da  Dios  honra  ni  retaiot 
Sino  á  quien  lo  merecía. 

Y  ansi  te  los  dio  á  ti ,  rey. 
Porque  en  ti  muy  bien  cabla.  — 
Ambos  flrman  so  amistad 

Y  Abenyuca  se  partía. 
Combatió  muchos  lugares 
Que  al  bnen  rey  no  obedecían » 
Ganara  muchas  batallas , 
Qne  ningnna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  los  reinos 

Qne  don  Sancho  le  impedía , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  bada. 

iT.— (5apiUvMla.) 

El  viejo  rey  don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  maa  andar 
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Qae  ni  bijo  el  rey  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar, 
Con  lágrimas  en  sos  ojos 
Estas  troyas  faé  á  trovar  : 
—Santa  María,  señora, 
Nojme  quieru  olvidar. 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han , 
T  por  miedo  de  don  Sancha 
No  me  osan  ayndar : 
Iréme  á  tierras  agenas 
Navegando  á  mas  andar. 
En  una  galera  negra 
Qoe  denote  mi  pesar, 
T  sin  gobierno  ni  Jarcia 
Me  pomé  por  alta  mar, 
Qoe  asi  flciera  Apolonio, 
T  yo  faré  otro  que  tal.— 
Enviara  sn  corona 
Que  la  fuesen  á  empeñar 
A  nn  rey  de  Berbería 
Que  llaman  Abenyocaf. 
El  rey  viendo  el  mensagero 
Sq  consejo  fué  á  Juntar, 
DUoles :  —  I O  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar : 
Alfonso ,  rey  de  Castilla, 
Está  en  gran  necesidad , 
Porque  su  hijo  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
So  corona  me  ha  enviado 
A  qne  la  haya  de  empeñar, 
Ted  en  esto  qué  os  parece. 
Que  tengo  de  él  piedad.  — 
Allí  habló  un  moro  anciano , 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  España  ha  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—  Lo  que  me  parece,  o  rey. 
Es  qoe  le  bayas  de  ayudar. 
Que  Alfonso  es  buen  caballero^ 

Y  en  todo  muy  principal-, 
T  las  obras  que  son  santa» 
Suélense  muy  bien  pagar.  — 
El  rey  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar, 
DUole :  —  Dirás  á  Alfonso 
Qoe  quiera  en  Dios  confia  r» 
Veinte  y  coairo  mil  caballos 
En  su  favor  pasarán , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
MI  persona  pasará.  — 
Dióle  sesenta  mil  doblas . 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  foitima  de  la  mar. 


Donde  se  perdieron  todos , 
Qoe  moro  no  fué  á  quedar : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfonso  tornó  á  reinar, 
Que  su  hijo  el  rey  don  Sancho 
No  goió  su  mocedad. 

T.  —  (SaptUvada.) 

Opreso  está  el  rey  Alfonso, 
Oprimido  y  acuitado. 
Porque  don  Sancho  su  hijo 
Qne  era  nombrado  el  Bravo, 
sé  le  ha  alzada  con  los  retaos 
T  los  mas  le  habla  ganado. 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 
Qoe  el  corazón  le  han  quebrado 
Que  don  Sancho  yace  muerto ; 
T  con  semblante  cuitado , 
Disimulando  so  pena 
Por  los  que  allí  se  han  halhKlo , 
Solo  se  entró  en  on  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando , 
Con  voces  mucho  crecidas 
Decía :  —  Rey  desdichado , 
Ta  es  muerto  Sancho  tu  hijo 
Que  te  habla  desheredado  : 
La  luz  era  de  tus  ojos , 
Espejo  en  que  te  has  mirado. 
Que  si  se  alzó  contra  ti 
Fué  por  mal  aconsejado , 
Que  no  por  so  voluntad ; 
Mas  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiélese, 
Qtt*él  no  lo  tenia  en  grado , 
T  si  erró  fué  como  mozo 
Ignorante  del  pecado. 
I O  España ,  cuánto  pierdes ! 
Pues  tal  señor  te  ha  faltado, 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Qoe  en  su  llnage  es  hallado , 
De  los  grandes  muy  temido , 
De  los  menores  amado, 
i  O  muerte,  cuánto  lastimas 
A  este  rey  desdichado  I  — 
Los  suyos  que  lo  han  oído , 
Uno  qo*era  mas  privado 
Atrevióse  al  rey  y  dijo : 
—  Rey,  seráos  mal  contado 
Haber  tan  grande  pesar 
Por  vuestro  hijo  don  Sancho ; 
Creed  me  que  si  lo  saben 
Los  que  son  al  vuestro  mando , 
Qne  los  perderedes  todos 
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T  nadie  querrá  ayudaros , 
Tomarán  contra  vos  ira 
En  ver  que  vos  ha  pesado.  — 
El  rey  con  alegre  rostro 
Su  pasten  disimulando. 
Dijo :  —  No  lloralia  yo 
A  mi  querido  don  Sancho , 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  qoe ,  pues  él  es  finado , 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  don  Sancho  me  ha  tomado , 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mi  se  han  alzado» 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron. 
Que  no  podrán  ser  oobrados  : 
Cobráralos  fácilmente 
Dei  Infante  y  no  de  tantos.  — 
Con  esto  encubrió  el  pesar 
Que  su  byo  le  ha  cansado. 
Don  Sancho  cobró  salud , 
El  rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  habla  dado , 
Muy  cercano  es  á  la  muerte » 
A  todos  ha  perdonado 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fuese  maltratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Dios 
Como  muy  devoto  y  sabio» 
Falleció  de  aquesta  vida . 
Fué  por  todos  muy  llorado  : 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junto  á  don  Fernando  el  Santo , 
Su  padre»  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

▼I.  --  {Áñáñimú,)  (i) 

En  Túnez  estaba  Enrique 
De  Castilla  desterrado , 
El  rey  le  hace  gran  honra 
Por  ser  varón  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estima 
Con  envidia  se  han  Juntado, 
Dijeron  ai  rey  :  —  Señor» 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  del  pueblo , 
T  otros  miedo  le  han  cobrado , 
T  él  y  sus  caballeros 
Que  con  él  acá  han  pasado 
Cuando  menos  lo  pensares 
Se  alzarán  con  tu  reinado ; 
Conviene  lo  eches ,  señor, 


De  esta  tu  corte  y  estado : 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dello  disgustado ; 
Que  por  tu  honra  y  sosiego 
Te  lo  bebemos  esplicado.  — 
El  rey  de  aquestas  razones 
No  poco  se  habla  enojado , 
Qoe  de  la  virtud  del  moto 
En  estremo  era  agradado , 
Que  allende  de  ser  valiente 

Y  en  linage  aventajado , 
Era  fiel ,  honesto  y  euerdo, 
Crentll  hombre  y  agradado; 
Mas  tantas  cosas  le  dicen 
Que  el  Intento  le  han  mudado. 
De  enviarle  fuera  piensa , 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  advirtiese. 
Según  es  determinado , 
Porná  en  revuelta  su  reino 
Por  ser  de  muchos  amado. 

A  la  fin  se  determina » 

Por  estar  asegurado , 

Que  muera  el  hermoso  infante , 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado ; 
Tomándole  por  la  mano 
En  un  corral  lo  ha  entrado , 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado , 

Y  desque  dentro  le  tuvo  : 
—  Atended ,  le  dijo,  amado. 
En  el  punto  vuelvo  á  vos. 
Que  voy  á  cierto  recado.  — 
Salido  se  ha  por  la  puerta , 

La  cual  presto  se  ha  cerrado ,    •' 

Y  abriéndose  otra  que  habfa 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Con  el  aspecto  dañado. 
Cuando  el  infante  los  vido 
Su  buena  espada  ha  sacado , 
Su  manto  al  braio  revuelve 
Con  el  ánimo  arriscado , 
Hace  rostro  á  los  leones 

Y  de  verle  tan  osado 
No  osaron  llegar  á  él : 
Entonces  él  denodado 
Llegado  se  habla  á  la  puerta 

Y  á  coces  la  hk  derribado » 

Y  fuérase  libremente 
De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo  á  los  suyos 
El  rey  habla  encarcelado» 

Y  sabiendo  que  el  infante 
Del  peligro  se  ha  escapado  , 


(1)  Es  el  mismo  asunto  del  de :  «  Gran  querella  tiene  el  rey,  i»  de  Sepúlveda. 
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No  qoiso  que  le  aataien , 
Y  por  otros  le  ha  mandado 
Qae  salga  de  la  su  tierra. 
Pues  coD  la  Tida  ha  escapado* 
El  inCsDte  ba  respondido       ^ 
Qae  obedecía  de  grado . 
Mas  qae  le  dé  sas  Yarones 
Qae  él  habla  emprisionado. 
El  rey  se  kM  mandó  dar 
Con  los  bienes  que  ba  ganado. 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  rey  y  de  sn  estado. 

▼II.  —  (Sepúlveda,) 

En  corte  del  rey  Alfonso , 
Ese  que  ganó  á  Algedras , 
Habla  dos  caballeros 
De  mny  alta  nombradla : 
El  ano  es  Payo  Rodrlguet 
Qae  de  Avila  se  decía , 
El  otro  Ray  Paes  de  Yieuna , 
Valientes  á  maravilla. 
Roy  Paez  babló  el  primero, 
Ante  el  rey  ansi  decía : 

—  Traidor  sois »  Payo  Rodrigue!, 
El  mayor  que  ser  podía , 
Porque  siendo  natural 

De  los  reinos  de  Castilla » 
Vasallo  del  rey  Alfonso, . 
Htdstele  alevosía  • 
Que  sin  del  desnaturarvos 
Entrastes  con  gran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  Portugal 
Que  eq  contra  del  rey  venia. 
Pusiste  ftiego  á  su  tierra, 
Combatistes  las  sus  villas. 
Tomástesle  sus  castillos , 
Dello  gran  mal  se  seguía  : 
To  vos  haré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  decía , 
Entraré  con  vos  en  lid 
T  en  ella  vos  vencerla. 

—  Mentidos ,  Ruy  Paez  de  Viedma , 
Pa  JO  Rodríguez  respondía , 


Que  yo  nunca  ftil  traidor, 
Soislo  vos  en  demasía 
Que  procuraste  matar 
Al  rey  que  ante  nos  yacta  : 
Probaré  bien  con  las  manos 
Esto  que  contado  habla , 
Por  esto  sois  roe  reptado , 
No  yo  que  nada  debía.  — 
Diéronse  luego  sus  gages 
T  en  el  campo  entrado  hablan 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  rey  y  so  valia 
ün  día  todo  lidiaron , 
No  se  ba  visto  mejoría; 
Departiéralos  la  noehe 
Do  sacaron  gran  herida. 
Otro  dia  de  mañana 
Vueltos  son  á  la  porfla ; 
Hasta  la  noche  pelean , 
Vencerse  no  se  podían, 
Salieron  muy  mas  heridos 
Que  no  el  primero  dia. 
Vueltos  son  tercera  vez 
A  la  lid  como  solían , 
Procuran  de  se  matar. 
Muy  cruel  bataHa  hablan : 
Grandes  heridas  se  han  dado , 
Grande  es  su  valentía , 
Mucha  sangre  de  sus  cuerpos 
En  abundancia  corria : 
No  se  pudieron  vencer. 
En  ninguno  hay  demasía. 
£1  rey  los  ha  de|>artido 
T  estas  palabras  deda : 
—No  es  ya  justo,  c^MtlIen», 
Morir  qui^  tanto  valla , 
Quiero  yojiara  los  moros 
La  vuestra  caballería.— 
Sacólos  luego  del  campo. 
Muy  gran  honra  les  hacia. 
Todos  loaban  su  esfuerzo 
T  su  muy  gran  valentía , 
Que  tres  días  pelearon 
Sin  que  muestren  cobardía. 


ROMANCES 

DE  ASUNTOS  TOM/VDOS  EN  LA  CRÓNICA  DE  SANCHO  IV 

EL  BRAVO. 


I.  —  ( Sepúlv8da. ) 

Enojado  con  razón 
El  rey  don  Sancho  yacia 


I 


De  aquese  infente  don  loan 
Que  por  hermano  tenia , 
También  del  conde  don  Lope 
Qu*es  casado  con  su  hya. 
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Abenyaca,  eM  rey  moro, 
La  traición  le  descobria. 
Hfzole  saber  al  rey 
Que  si  contra  él  salla. 
Ambos  tenian  concertado 
Qae  en  ella  lo  matarían. 
£1  rey  andaba  bascando 
Cualquiera  manera  ó  Yia 
Para  los  prender  A  ambos 
Con  los  que  traición  traían  i 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga , 
Dales  lo  que  le  demandan  , 
Todo  lo  cumple  A  su  guisa , 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  bablan ; 
£1  rey  muy  disimulado 
Al  conde  le  dijo  un  dia : 
—Tamos  A  yer  vuestra  tierra , 
Que  muy  gran  placer  babria. 
— Vamos ,  respondió ,  señor. 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre 
T  mucho  se  estragarla. 

—  Ansí  se  harA ,  buen  conde ,  — 
El  buen  rey  le  respondía. 
Llegado  hablan  A  BArgo» , 

De  alli  A  Alfaro  venían 
Que  era  suyo  de  don  Lope; 
Aposento  el  rey  hacia 
AllA  en  la  fortaleza 
T  los  suyos  en  la  villa. 
El  conde  suplicó  al  rey 
Con  él  comiese  aquel  dia , 
£1  rey  lo  hobo  por  bien 
T  al  conde  mandado  envía 
Yaya  luego  A  hablar  con  él  ^ 
Que  mucho  le  con  venia. 
El  conde  llamó  A  don  Joan, 
El  su  yerno  que  aki  venia » 
Dijérale  como  el  rey 
Por  él  enviado  habla: 
—Vamos  A  ver  qué  nos  quiere ;  *- 
Mas  el  infafite  decía : 
—Conde,  no  vades  allA, 
Que  el  corazón  me  adevina 
Que  no  vos  vernA  bien  dello , 
Escusad  aquesta  ida. 

—  Estando  el  rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía , 
Respondió  el  conde  A  su  yerno ,, 
Venid  en  mi  compañía.  — 
Ambos  van  para  el  castillo , 

Al  encuentro  les  salla 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Al  castillo  se  subían. 
El  conde  iba  delante , 
Don  Diego  iba  en  cu  guia » 


El  infante  va  A  la  postre , 
El  conde  dicho  le  habla : 
—^  Vos,  infante,  sois  postrero 
Habiendo  de  ser  la  gula  ; 
Parece  que  vais  llorando , 
No  mostredes  cobardía. 

—  Si  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida , 
Temo  que  si  dentro  entramo» 
Gran  daño  A  nos  veniia.  — 
Hablando  aquestas  razones 
Do  estA  el  rey  entrado  hablan. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos. 
Ellos  preguntas  hacían 
Porqué  cerraban  las  puertas , 
Los  porteros  respondían : 

—  Porque  asi  nos  es  mandado. — 
Ellos  adelante  iban , 
Llegaron  do  estA  el  estrado. 
Que  para  el  rey  se  ponia , 
Preguntaron  por  el  rey^ 

Su  capellán  les  decía 

Que  luego  vernia  A  ellos; 

En  esto  el  rey  ya  salla , 

El  conde  estA  en  el  estrado 

Que  ningún  recelo  habla. 

Dijo  al  rey :  —  ¿  Qué  me  queréis  ? 

—  Conde ,  lo  que  yo  quería 
Es  que  desfaga Is  los  tuertos 
T  agravios  que  hecho  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos : 
Emendarlo  convenía,. 

Pues  que  no  hay  razón  ni  eaosft 
Que  A  le  hacer  os  movía ; 
Dadme  luego  mis  castillos. 
Que  yo  tenerlos  quería. — 
El  conde  como  burlando 
Al  rey  habló  desta  guisa: 
— No  hago  lo  que  decís , 
T  quien  tal  dice  mentia, 
Vos  comeredes  conmigo 
T  alli  yo  vos  los  darla. 
Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedias. 
--  Conde ,  no  saldréis  de  aqui , 
Elrey  luego  respondía , 
Hasta  que  los  mis  castillos 
Me  volváis  que  yo  os  pedia.— 
El  conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grandes  injurias 
Contra  el  rey  con  ufanía , 
T  puso  mano  A  un  cuchillo , 
Para  el  rey  arremetía ; 
El  rey  le  salió  al  encuentro 
Que  otro  cochillo  traía , 
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oíd  al  conde  un  golpe  en  el  braio. 
En  tierra  te  lo  ponía 
Juntamente  con  el  hombro ; 
El  rey,  maiáldo ,  deda : 
Lnego  salen  hombres  de  armas 
T  allí  le  qaitan  la  vida. 
El  Infante  ftié  á  la  reina, 
La  reina  lo  defendía , 
El  rey  qne  anda  muy  sañudo 
Con  la  espada  sin  vaina , 
Encontró  con  Diego  Lopeí, 
El  rey  ansí  le  decia : 
—¿Aquí  sois,  l^lso  alevofo? 
Nadie  veleros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manoa 
Por  la  gran  alevosía 
Que  heclstes  contra  mi. 
Que  yo  n*os  lo  merecía. — 
DIÓle  un  muy  recio  golpe» 
La  cabeu  le  partía , 

Y  á  ruego  de  la  reina 
A  su  hermano  lo  libra. 
£1  rey  sosegó  sus  reinos , 
A  Tarifa  conquería 

De  los  moros  renegados 
Yispera  de  santa  Marta : 
HoIm)  otras  muchas  victorias. 
Fué  rey  de  gran  nombradla. 

n.  —  (Sepúlveda,) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 
Que  el  Cuarto  era  llamado : 
£1  buen  rey  ganó  á  Tarifo , 
De  los  moros  la  ha  ganado , 
T  luego  la  diera  en  guarda       ^ 
Al  muy  bueno  y  esfonado 
Que  es  llamado  Alfonso  Perea 
De  Guzman  el  afamado , 
Muy  temido  de  los  moros » 
De  cristianos  muy  amado ; 
Muchos  moros  ha  vencido 
T  dellos  gañirá  el  campo. 
El  rey  ha  tenido  preso 
A  don  Juan  que  era  su  hermana» 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  habia  pasado 
AI  rey  moro  Abenyucaf 
De  Yelamarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro. 
En  lo  ver  mucha  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  diciendo , 
De  rodillas  humillado , 
Que  le  diese  de  sus  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  él  cobrarla  á  Tarifa . 


Y  la  ganara  i  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  ftiera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyucaf 
De  lo  que  Tera  demandado : 
De  A  pié  le  dio  muchos  moros, 

Y  cinco  mil  de  i  caballo. 
Entraron  por  Algeclra, 
Ese  castillo  nombrado. 
Luego  cercan  A  Tarifa 

Que  don  Alfonso  ha  á  su  cargo. 
CombAtenla  con  poríla , 
No  la  hacen  mal  ni  daño  • 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 

Don  Alfonso,  aqueste  honrado» 
Tiene  un  h^o  de  valla , 
De  don  Juan  era  criado. 
El  Infente  con  gran  saña 
Mensage  le  habla  enviado 
A  ese  buen  don  Alfonso, 
Que  es  el  qne  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo» 

Y  si  luego  no  la  da. 

Su  hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide ,  animoso , 
Mucho  leal  y  esfonado , 
En  oyendo  este  mensage 
Esta  respuesta  habia  dado  : 
—  Diréis  al  vuestro  señor 
El  que  á  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenage  le  tengo 
De  se  la  dar  ó  ser  malo. 
Yo  no  la  daré  á  ninguno 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ha  dado, 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  traidor  ser  llamado. 
Si  él  quisiere ,  al  hyo  mío 
Luego  podrá  degollarlo» 

Y  otros  dies  que  yo  tuviese 
Por  no  hacer  tal  desaguisado 
Antes  que  dar  á  Tarifa 

Sino  al  buen  rey  castellano.  ^ 
Luego  tomando  un  cuchillo 
Por  cima  el  muro  lo  ha  echado. 
Junto  cayó  del  real 
De  qne  Tarifli  es  cercado. 
Dijo  :  —  Mataldo  con  este, 
SI  lo  habéis  determinado , 
Que  mas  quiero  honra  sin  hyo 
Que  hijo  con  mi  honor  manchado. 
El  infante  con  gran  saña 
Que  desto  habla  cobrada. 
Con  aquel  propio  cuebilla 
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El  hUo  le  ha  degollado  : 
Présenle  cl  baen  caballero 
Desde  el  maro  lo  ha  mirado. 
Luego  fué  qaludo  el  cerco , 
Los  moros  se  habían  tornado 
A  allende  donde  vinieron , 


T  k  Tarilh  han  deacercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo , 
Por  ser  tan  bueno  el  alcalde 
T  en  lealtad  sublimado. 


ROMANCES 


SOBHB 


DON  PEDRO  EL  CRUEL. 


I.  —  (Anónimo,) 

Yo  roe  esUba  allá  en  Coimbre 
Que  yo  me  la  hube  ganado. 
Cuando  me  vinieron  cartas 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano 
Que  fuese  á  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  han  armado. 
To  maestre  sin  ventura , 
To  maestre  desdichado. 
Tomara  trece  de  muía , 
Veinte  y  cinco  de  caballo , 
Todos  con  cadenas  de  oro 
Y  jubones  de  brocado : 
Jornada  de  quince  días 
En  ocho  la  habla  andado. 
A  la  pasada  de  un  rio, 
Pasándole  por  el  vado» 
Gayó  mi  muía  conmigo» 
Perdi  mi  puñal  dorado , 
Ahogáraseme  un  page 
De  los  míos  mas  privado. 
Criado  era  en  mi  sala 
Ydemimuy/egalado. 
Con  todas  estas  desdichas 
A  Sevilla  hube  llegado , 
A  la  puerta  Macarena 
Encontréme  un  ordenado. 
Ordenado  de  evangelio, 
Que  misa  no  habla  cantado : 
^  Manténgate  Dios .  maestre , 
Maestre,  bien  seáis  llegado, 
Hoy  te  ha  nacido  un  hijo* 
Hoy  cumples  veinte  y  un  afios. 
81  te  pluguiese ,  maestre , 
Volvamos  á  baptiíallo , 
Que  yo  serla  el  padrino, 
TA,  maestre ,  el  ahijado.  ~ 
Alli  hablara  el  maestre , 
Bien  oiréis  loque  ha  habltdo  : 
^  No  me  lo  mandéis ,  señor, 


Padre,  no  queráis  roandallo, 
Que  voy  á  ver  qué  me  quiere 
El  rey  don  Pedro  mi  hermano.  — 
Df  de  espuelas  A  mi  muía , 
En  Sevilla  me  hube  estrado; 
De  que  no  vi  tela  puesta 
NI  vi  caballero  armado, 
Partime  para  el  alcázar 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano. 
En  entrando  por  las  puertas , 
Las  puertas  me  hnblan  cerrado. 
Quitáronme  la  mi  espada , 
La  que  yo  traía  al  lado, 
Quitáronme  mi  compaña , 
La  que  me  habla  acompañado. 
Los  Aios  desque  esto  vleroD 
De  traición  me  han  avisado  , 
Que  me  saliese  por  ftiera » 
Que  illos  me  pondrían  en  salvo. 
Yo  como  estaba  siir  culpa 
De  nada  hube  curado , 
Fuime  para  el  aposento 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano  : 

—  Manténgaos  Dios,  el  buen  rey, 

Y  á  todos  de  cabo  á  cabo. 

—En  mal  hora  vengáis,  maestre. 
Maestre ,  mal  seáis  llegado : 
Nunca  nos  venís  á  ver 
Sino  una  vez  en  el  año, 

Y  esa  que  venís,  maestre. 
Es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza ,  maestre , 
Mandada  está  en  aguinaldo. 

—  ¿Porqué  es  aqueso,  buen  rey? 
Nunca  hice  desaguisado , 

Ni  08  dejé  yo  en  la  lid , 
Ni  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá,  mis  porteros. 
Hágase  lo  que  he  mandado.  -^ 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho 
La  cabeza  le  han  cortado  : 
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A  doña  María  de  Padilla 
En  an  plato  la  han  enviado , 
Qo^asi  hablaba  con  ella 
Cual  si  viva  hobiera  estado. 
Las  palabras  que  le  dice 
Desta  suerte  c»tá  hablando  : 

—  Asi  pagareis,  traidor, 

Lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño , 
T  el  mal  consto  que  diste 
Al  rey  don  Pedro  tu  hermano.  — 
Asióla  por  los  cabellos. 
Échesela  4  un  alano , 
El  alano  es  del  maestre; 
Púsola  sobre  un  estrado, 
T  á  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
Aili  demandara  el  rey : 

—  ¿Quién  hace  mal  á  ese  alano? 
Alli  respondieron  todos 

A  los  cuales  ha  pesado : 

—  Con  la  cabeza  lo  ha 

Del  maestre  vuestro  hermano.  — 
Alli  hablara  una  su  tía , 
Que  tia  era  de  entrambos : 

—  ¡  Cuan  mal  lo  mlrastes ,  rey  I 
Rey,  I  qué  mal  lo  habéis  mirador 
Por  una  mala  moger 

Habéis  muerto  un  tai  bermaoo.  — 
Aun  no  lo  habia  bien  dicho. 
Cuando  ya  le  habia  pesado. 
Fuese  para  doña  María , 
Desta  suerte  le  ha  hablado : 
•>-Prendedla,  mis  caballeros , 
Ponédmela  á  buen  recaudo. 
Yo  la  daré  tal  castigo 
Que  á  todos  sea  sonado.  — 
En  cárceles  muy  escuras 
Alli  la  habla  aprisionado; 
Él  mismo  le  da  á  comer. 
Él  mismo  con  la  su  mano : 
No  se  la  fia  á  ninguno 
Sino  á  un  page  que  ha  criado^ 

II.  — •  {Anónimo.) 

Doña  Blanca  está  en  Sidonfai 
Contando  su  historia  amarga : 
A  ana  dueña  se  la  cuenta 
Qae  en  la  prísion  la  acompaña. 
•—  De  Borbon ,  dice ,  soy  hija , 
De  Carlos  delfin  cuñada , 

Y  el  rey  de  la  flor  de  lis 
Pone  en  su  escodo  mis  armas. 
De  Francia  vine  á  Castilla , 
¡Nanea  dejara  yo  á  Francia L 

Y  al  tiempo  que  la  dejé 
El  alma  al  cuerpo  dejara. 
Pero  si  pueden  deMUchas 


Teñir  á  ser  heredadas , 
Según  desgraciada  soy. 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cáseme  en  Yaltadotid 
Con  don  Pedro ,  rey  de  España ; 
El  sem1>lante  tiene  hermoso , 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Dióme  el  si ,  no  el  corazón , 
Alevosa  es  su  palabra ; 
Rey  que  la  palabra  miente 
¿Qué  mal  habrá  que  no  haga? 
Posesión  tomé  en  la  mano , 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma . 
Porque  se  la  dió  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama, 
A  una  tal  doña  María 
Que  de  Padilla  se  llama, 

Y  deja  su  mesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  grandes 
Le  vi  una  vez  en  mi  casa , 
Ocho  dias  estuvo  en  ella , 
Cien  mil  ha  que  della  falta. 
Cáseme  en  un  dia  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  y  la  esperanza. 
Dile  una  cinta  á  don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada , 
Pensando  enlazar  con  elia 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 

Húbola  doña  María , 

Que  cuanto  pretende  alcanza , 

Entrególa  á  un  hechicero 

De  la  hebrea  sangre  ingrata , 

Hizo  parecer  culebras 

Las  que  eran  prendas  del  alma, 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

ui.  ^{Anónimo») 

En  un  escuro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio , 
Contemplando  en  sw  desdicha» 
Está  una  Blanca  que  es  blaneo . 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  rey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso . 
Con  el  eco  que  las  voces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuanda 
Como  si  viviente  fuera , 
Asi  se  está  ratonando : 
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—  I  Qué  broTes  son  los  contentos 
Que  ofrece  á  sus  aliados 
Aqueste  mando  caduco 

Todo  de  espinas  cercado! 
Los  pesares » las  tristezas  • 
Los  males  y  los  trabajos 
I  Qué  largos  y  qué  sin  fin 
A  quien  lo  ha  esperimentadol 
Ayer  reinando  me  vi 
Con  gloria ,  pompa  y  estado , 
T  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  rasallo. 
Ayer  el  mundo  era  poco . 

Y  boy  le  miro  tan  sobrado , 
Qne  en  este  retrete  escaro 
La  muerte  estoy  aguardando. 
Tragedla  fué  mi  reinar, 

Y  asi  reiné  en  el  teatro : 
Has  ya  del  reino  desnuda 
¿Porqué  me  entré  en  vestuario  Y 
Moneda  estimada  be  sido. 

Y  ya  tan  poquito  valgo 

Que  soy  blanca,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor, 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno» 
Porque  el  sol  del  rey  me  ha  herido 
Con  sus  muy  ardientes  rayos. 

rv.  — (Anónimo.) 

Doña  María  Padilla, 
N*os  mostréis  tan  triste  vos , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Hicelo  por  vuestra  pro , 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon» 
Que  á  Medinasldonla  envío 
A  que  me  labre  un  pendón , 
Será  el  color  de  su  sangre , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón ,  doña  Haría , 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos.  — 
Llamó  luego  á  Iñigo  Ortii, 
Un  escelente  varón , 
Di|ole  Tuése  á  Medina 
A  dar  fin  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortiz: 

—  Aqueso  no  lo  haré  yo, 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor.  — 
El  rey  d*aquesto  enojado 

A  BU  cámara  se  entró 
;  Y  á  un  ballestero  de  maza 
El  rey  su  ordenanza  dio. 
Aqueste  vino  á  la  reina 

Y  hallóla  en  oración. 
Guando  vldo  al  ballestero 


La  su  triste  muerte  vió. 
Aquel  le  dijo :  —  Señora , 
£1  rey  acá  me  envió 
A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió , 
Que  vuestra  hora  es  llegada » 
No  puedo  alargalla  yo. 
--  Amigo ,  ái¡o  la  reina , 
Mi  muerte  os  perdono  yo : 
SI  el  rey  mi  señor  lo  manda 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue , 
Porque  pida  á  Dios  perdón.  — 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció , 

Y  con  voz  flaca  •  temblando 
Esto  á  decir  comenzó : 

—  I O  Francia,  mi  noble  tierra! 
I O  mi  sangre  de  Borbon  I 
Hoy  cumplo  dezlslete  años 

Y  en  los  deziocho  voy ; 

El  rey  no  me  ha  conocido, 
€on  las  vírgenes  me  voy. 
Castilla,  di,  ¿qué  te  hice? 
Yo  no  te  hice  traición , 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sosplros  son , 
Mas  otra  temé  en  el  délo 
Que  será  de  mas  valor.  — 

Y  dichas  estas  palabras 
£1  macero  la  hirió: 
Los  sesos  de  so  catwza 
Por  la  sala  los  sembró. 

V.  —  ( Anónimo, ) 

Día  fdé  muy  aciago, 
¡  Ay,  qu*el  alma  me  lo  daba ! 
Guando  partí  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  rol  casa 
Con  trecientos  de  mis  moros; 
Todos  eran  de  mi  guarda 

Y  entre  ellos  uno  escogido 
Que  don  Edriz  se  llamaba : 
Hijo  es  de  Ozmln  el  bravo, 
Hoy  aventajada  lanza» 

El  qne  prendió  á  los  Infantes 
En  la  vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  Joyas 
Para  al  rey  don  Pedro  dallas» 

Y  llegando  á  una  villa 
Que  Yeana  se  nombraba, 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara: 
Doguéle  que  me  llevase 
Donde  el  rey  don  Pedro  estaba: 
Al  prior  le  plació  dello 

Y  al  rey  me  presentara. 
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Dijo :  --  Dio0  te  nlre  •  el  rey, 
Y  ensalce  corona  7  fama; 
Yo  me  pongo  en  la  tu  mano. 
Ruégete  qu'ella  me  Tala , 
Qae  mi  hermano  Mabomad 
Se  me  ha  entrado  por  Granada. 
SI  tú  me  vales,  el  rey. 
Siempre  yo  te  daré  parias.  ~ 
Respondióle  el  rey  don  Pedro» 
Mostrándole  alegre  cara : 
—  Seáis  bien  venido ,  rey» 
Reposad  en  la  mi  casa , 
Qae  la  ayada  que  es  posible 
Jamas  os  será  negada.  — 
Mandáronme  aposentar 
En  ana  buena  posada ; 
Don  García  de  Toledo 
A  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada, 
A  mi  y  á  mis  caballeros. 
Los  qae  estaban  á  la  tabla , 
Nos  prenden  con  desmesura 
T  las  joyas  nos  quitaban. 
A  mi  y  á  todos  los  mios 
Meten  en  la  Taratana, 
T  luego  dende  á  dos  días , 
Un  martes  en  la  mañana , 
Sacáronme  sobre  un  asno 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decía 
El  campo  de  la  Tablada. 
Allí  vino  el  rey  don  Pedro 
En  un  caballo ,  con  lanza : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hi2o  luego  hacer  pedazos , 
A  ninguno  perdonara , 
T  llegando  al  rey  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada , 
Diciendo :  —  Toma ,  alevoso. 
Que  Jamas  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 
Con  el  rey  de  Aragón  mala 
Por  ti ,  do  perdí  el  castillo 
De  Ariza  y  su  comarca.  — 
Respondiérale  el  rey  moro 
En  su  lengua  estas  palabras : 
^  Rey  don  Pedro,  rey  don  Pedro, 
Hecho  has  corta  cabalgada. 

TI.  —{Sepúlvida.) 

Mabomad,  rey  de  Granada , 
A  Sevilla  habla  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  venian  guardando. 
Muchas  Joyas  trae  el  moro 


Para  ese  rey  castellano: 

Don  Pedro  era  el  Cruel 

£1  que  tenia  el  reinado. 

y  léñele  á  pedir  ayuda 

Que  el  rey  se  la  habla  mandado, 

Que  tiene  guerra  con  moros , 

De  él  quiere  ser  ayudado. 

Mandáralo  el  rey  prender. 

Llévenlo  muy  maltratado» 

Tomóle  lo  que  traía 

T  á  Tablada  lo  han  llevado , 

Donde  al  rey  moro  y  los  suyos 

A  las  cañas  han  Jugado : 

El  rey  como  es  tan  cruel 

De  crueldad  habla  usado; 

Tiróle  al  moro  una  lanza 

Él  propio  con  la  su  mano. 

Pasóle  de  parte  á  parte , 

Lo  que  á  rey  no  era  dado. 

El  rey  moro  en.  alta  voz 

En  arábigo  ha  hablado, 

Dyo :  —  ¡  Oh  qué  torpe  triunfo , 

Rey  Pedro,  babel  sos  ganado 

En  matar  á  mi  sin  causa 

Con  sed  que  te  habla  cegado 

De  mi  sangre  y  mis  tesoros. 

Que  tú  me  hablas  tomado !  — 

También  matara  á  los  suyos 

Que  ninguno  habla  dejado : 

Todos  mueren  á  las  cañas  , 

Que  el  mal  rey  lo  habia  mandado. 

Yii.  —  ( Anónimo, ) 

Los  fieros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  don  Pedro 
Y  don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  amor 
Los  que  los  dos  se  están  dando. 
Que  el  uno  tiene  una  daga 
T  otro  un  puñal  acerado. 
El  rey  tiene  á  Enrique  estrecho 
T  Enrique  al  rey  apretado. 
Uno  en  cólera  encendido 
T  otro  de  rabia  abrasado; 
T  en  aquesta  fiera  lucha 
Solo  un  testigo  se  ha  hallado, 
Page  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  de  luchar  vencidos , 
¡O  suceso  desgraciado  I 
Que  ambos  vinieron  al  suelo, 
T  Enrique  cayó  debajo. 
Tiendo  el  page  á  su  señor 
En  tan  peligroso  caso. 
Por  detras  al  rey  se  allega 
Reciamente  de  él  tirando. 
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Diciendo :  —  No  qnito  rey 
Ni  pongo  rey  de  mi  mano, 
P^ro  bago  lo  que  debo 
AI  oflclo  de  criado.  — 
Y  dio  con  el  rey  de  esiwldas 
T  Enrique  vino  A  lo  alto. 
Hiriendo  con  un  puñal 
En  el  pecbo  del  rey  falso, 
Donde  A  vuellas  de  la  sangre , 
El  vital  hilo  cortando. 
Salló  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  cristiano. 

Tin.  >~  {Anónimo,) 

A  los  pies  de  don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  don  Pedro , 
Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  caello , 
Que  aun  allí  no  estA  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerte  riñeron 
Que  fuera  Gain  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  oon(^nto 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  A  ver  el  suceso; 

Y  lo»  de  Enrique 
Cantan ,  repican  y  gritan 
Viva  Enrique ;  y  los  de  Pedro 
Clamorean ,  doblan ,  Uoran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fué  Justo* 
Otros  dicen  que  mal  hecho , 
Que  el  rey  no  es  cruel  si  nace 
En  tiempo  que  importa  serlo , 

Y  que  no  es  raion  que  el  vulgo 
Con  el  rey  entre  é  consejo 

A  ver  si  casos  tan  gravea 
Han  sido  bien  ó  nul  becbos; 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo. 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  el  rey  por  cnerdo, 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  A  su  reino. 

Y  loe  de  Enrique ,  etc. 
Los  que  con  Ánimos  viles 

O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  sigHen  luego , 
Tállente  llaman  A  Enrique , 


Y  A  Pedro  tirano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  Justida 
Siempre  mueren  con  el  muerto . 
La  tragedia  del  maestre , 

La  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  doña  Blanca , 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  vocea  pidiendo  al  cielo 
Justicia  ,  pidiendo  al  rey, 
T  mientras  qne  dicen  esto 
Lo»  de  Enrique ,  etc. 

Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso , 
Como  esclava  del  rey  vivo 

Y  como  viuda  del  muerto. 

;  A  y  Pedro !  que  muerte  Infame 
Te  han  dado  malos  consejos , 
Confianzas  engañosas , 

Y  atrevidos  pensamientos. 
Salió  corriendo  A  la  tienda 

Y  vló  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  so  esposo 

De  sangre  y  de  paños  negros , 

Y  que  en  otra  parte  A  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro : 
Campanas  tocan  los  ui^os, 

Y  los  otros  instrumentos  : 

Y  lo»  de  Enrique ,  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 

La  envidia  del  bien  ageno. 

Y  el  ver  A  los  enemigos 
Con  favorable  suceso , 
Asi  la  triste  señora 
Llora  y  se  deshace  viendo 
Cubierto  A  Pedro  de  sangre , 

Y  A  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  Ja  mano , 
Sin  tener  culpa  el  cabello, 

Y  mezclando  perlas  y  oro 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello : 
Quiso  decir  Pedro,  A  voces, 
YiHaoos ,  vive  en  mi  peclio ; 
Mas  poco  le  aproveclió , 

Y  mientras  lo  estA  diciendo , 
Lo»  de  Enrique ,  etc. 

Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto. 
Como  si  ftiera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro  : 
No  la  vieron  los  contrarios 

Y  viola  Invidloso  ej  cielo. 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  fuego. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento , 
Cubriendo  loe  bellos  ojos 
Muerte ,  amor,  silencio  y  ayeño. 
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Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqnf  y  alli  van  corriendo 
Yencedores  y  vencidos» 
Soldados  y  caballeros : 
Y  loM  de  Enrique 


Cantan ,  repican  y  gritan 
Viva  Enrique ;  y  loe  de  Pedro 
Clamorean  t  doblan ,  lloran 
Su  rey  muerto. 


ROMANCES 


SOBBB 


DON  ALVARO  DE  LUNA. 


I.  —  ( Anónimo. ) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio , 
Los  ojos  enternecidos. 
Los  ánimos  inquietos , 
La  duquesa  de  Escalona 
T  el  condestable  del  reino, 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oídos 
Al  dulzor  del  Instrumento , 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  y  cuentos , 
Que  al  corazón  afligido 
Cuando  el  alma  da  tormento , 
No  deja  lugar  vacío 
Que  no  lo  ocupe  en  él  pecho. 
Tomó  el  maestre  la  mano » 
Representando  en  so  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
— No  sé  qué  imaginación  # 

Contra  mi  dicha  se  ha  puesto , 
Que  amenaza  una  calda 
Hasta  el  mal  profundo  centro  : 
Poco  á  poco  va  faltando 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  Luna  prestó  el  sol , 
T  boy  en  vez  d'él  presta  duelo. 
/  Mas  ay  vida  in  felice  y  detabrida , 
Antee  tormento  sois  que  dulce  vida ! 

Fui  remedando  al  ciprés 
Que  quiere  subir  al  cielo , 

Y  halló  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento : 
Prestóme ,  como  á  Faetón . 
So  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedo  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  roe  parezco . 
Pues  él  venció  con  la  luz 

Y  yo  con  ella  perezco. 


De  Nabucodonosor 
En  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada 
Que  deshecha  vino  al  suelo. 
Un  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo , 
De  la  codicia  engañado , 
Nacido  en  el  hondo  infierno. 
Dicen  que  se  llama  invidia , 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bello , 
Yíboras  le  despedazan 

'Vientre,  entrañas,  pecho  y  cuerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios, 
Yisiese  de  cortesía , 
Trata  con  los  lisonjeros  : 

/  Mas  ay  vida  infeUce  y  desabrida. 
Antee  tormento  soie  que  dulce  vida ! 

Este  contrario  insufrible 
Causa  mi  pena  y  tormento , 
Que  acomete  acompañado , 

Y  yo ,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 
Que  las  entrañas  destruye 
El  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano , 
D'él  no  huyo  aunque  lo  veo , 
Temeroso  que  mi  lumbre 
Faltará  por  su  cimiento. 
No  bailo  Iglesia  segura , 
Pues  la  puerta  de  su  templo 

Me  ha  cerrado  el  rey  don  Juan  ^ 

Y  á  mi  honor  ha  puesto  hierro. 
Volveré  á  mi  suerte  humilde 
Como  la  piedra  á  su  centro. 
Pues  me  ha  dado  como  niño 

Y  quitado  como  viejo. 

I  Ay  pompa  humana  del  mundo 
Traída  de  los  cabellos! 
¿Cómo  te  gocé  temprano 
Para  perderte  mas  presto?  — 
Has  adelante  pasara 
El  llanto  y  sollozos  tiernos; 
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Llegó  del  rey  an  recado » 

T  levantóse  diciendo  : 

/  Mas  ay  vida  in  felice  y  de$abrida , 

Antes  tormento  sois  que  dudee  vida  í 

u.  —  (Anónimo,) 

A  don  Alvaro  de  Lana , 
Condestable  de  Castilla , 
El  rey  don  Joan  el  Segando 
Con  mal  semblante  le  mira. 
Dló  Tacita  la  rueda  varia , 
Trocó  en  saña  sas  caricias, 
El  fovor  en  amenazas, 
privaba,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra  ^ 

Porque  el  hombre  mire  arriba , 
No  hay  seguridad  bomana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  condestable, 
Que  dormilla  no  podia , 
Con  80  secretario  A  solas 
Desta  manera  platica : 

—  Hoy  el  rey  no  me  ha  hablado. 
Miróme  de  mala  guisa , 
DejAronme  venir  solo 

Las  gentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieran  mal 
Y  con  el  rey  me  malsinan , 
Él  es  lácil ,  falsos  ellos , 
YcncerAnle  si  porfian. 

—  Condestable ,  mi  señor. 
El  mar  brama ,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas. 
Amaina  porque  no  embista. 
Signe ,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanza  la  envidia , 
Aprisa  subiste  al  trono , 
Guarda  no  bajes  aprisa. 

La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista , 
Pesadumbre  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  rey  te  arrqja, 
Dile :  «  Señor,  resucita 
Este  muerto  A  la  tu  gracia. 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.» 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tos  amigos  gloria. 
Tus  enemigos  desdicha , 
Tu  verdad  Vitorias  claras, 
Claras  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes ,  las  porfías 
Son  vaivenes  peligrosos , 


Dan  miserable  caida.— 
Esto  dyo  el  secretario , 
Triste  el  maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombre  fia. 

m,-^  (Anónimo,) 

El  maestre  de  Santiago 
De  los  privados  ejemplo , 
A  los  pies  del  rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo : 
—  Bien  se  echa  de  ver,  señor. 
Que  hay  falsos  en  tu  consejo , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  halares  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
FAcil  fuiste  para  darlos 
T  ftclles  se  volvieron. 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  nudamente. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo , 
Que  el  amor  hizo  suave 
Y  tu  desamor  tormento. 
Bien  tiene  que  yer  el  mundo 
De  mi  terrible  suceso. 
Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  A  tus  pies  sin  remedio. 
No  pido  que  me  perdones. 
Que  contra  ti  no  hice  yerro , 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Conjunta  A  mis  enemigos , 
Pero  mira ,  rey,  que  veo , 
Pues  que  me  matan  sbi  causa. 
No  estés  muy  seguro  dellos. 
Dellos  te  guarda ,  señor. 
Que  es  en  traidores  muy  cierto 
En  haciendo  una  traición 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado 
Y  de  morir  no  me  quejo. 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto  , 
Pobre  y  cautivo  me  veo , 
Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  Luna  estA  eclipsada. 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo. 
Porque  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  dló  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  eniierro. 
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Yo  caal  alma  te  la  pido 
De  aqoel  tu  qnerldo  caerpo. 
Tu  mtoericordia  es  ftilsa , 
Td  jasiicia  no  la  temo , 
Pues  Toy  delante  de  un  Jnez 
Uas  Jaste  y  mas  Justiciero.  — 
Estodyo  el  condestable, 
T  el  rey  entró  en  sn  aposento 
Sin  respondelle  palabra 
A  lo  que  estaba  diciendo. 

r?.  —  {Anánímo.) 

• 

gubld ,  señor  condestable , 
En  ese  trotón  aprisa, 
Fuglrels  del  rey  la  saña 
Qoe  4  daros  la  muerte  incita. 
No  os  fiéis  de  la  fortana , 
Qne  caldo  que  horrible  os  mira , 

Y  es  sin  pradencla  sa  raeda , 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sos  palabras  son  fingidas , 
Caatelosas  sos  mercedes 

Y  sos  falagos  mentiras. 
Volved  los  ojos ,  señor, 
A  las  pasadas  rnlnas , 

Y  fartad  el  caerpo  agora 

A  la  que  vos  viene  encima. 
Tenedes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas , 
El  tiempo  vos  da  logar, 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  pMvados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  caldo  qae  han  de  ser  sombra , 
Pues  él  rey  sa  gracia  os  quita. 
A  las  pasadas  mercedes 

No  miréis ,  qoe  ya  declinan , 

Y  enredan  un  hombre  baeno ; 
Non  vos  fiéis,  masñigildas, 
Qae  á  la  corriente  foriosa 

La  saña  del  rey  imiU, 
Con  cayo  raadal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  qoe  faabedes  sabido 
A  estremo  de  la  desdicha . 
La  levantada  privanza 
Vos  amenaza  caída. 
La  moerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faldas  en  cinta; 
Non  hay  plazo  que  non  llegoe , 
NI  deuda  qoe  non  se  pida. 
De  invidta  una  escara  nabe 
Toestros  reflejos  eclipsa , 
Y  desos  divinos  rayos 
La  loi  de  privanza  quitan. 
Machos  grandes  conocéis 
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Qoe  vos  tienen  grande  invldia , 
El  rey  es  fácil ,  vos  solo; 
Goardad  no  vos  hagan  minas , 
Qoe  en  la  casa  de  los  reyes 
Gomo  la  ambición  domina , 
Anda  solapado  el  odio 

Y  caasa  grandes  roYnas. 

La  reina  os  quiere  dar  muerte . 
El  rey  el  segur  afila , 
Dadle  lugar  en  qoe  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
No  vos  siqeteis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas , 
Que  enemigo  aherrojado 
Ifas  á  su  contrario  aviva. 
Non  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravilla , 
Qne  crece  al  salir  el  sol 

Y  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela,    * 
Mirad  ñon  vos  fajien  cinchas , 
Que  mas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  fagida. 

Dad  oido  á  mis  razones , 
Qae  el  amor  la  iengaa  incita . 
Dejad  la  corte ,  y  fugid , 
Que  esperar  non  acredita.  — 
Esto  dijo  al  gran  maestre 
Un  page  que  le  servia ; 
Non  curó  d^i ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

V.  —  (Anánimo.) 

El  rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  María  la  Blanca; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
Dijole  el  rey  en  llegando 
Con  enojo  estas  palabras : 
—  Partios  de  aquí ,  condeslobie 
Que  por  vos  me  desacatan : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España : 
Si  por  ende  heredes  otro , 
Hariades  en  ello  saña. — 
Ya  se  parte  el  condestable , 
Ya  se  vaelve  á  su  posada 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  rey  tan  mal  inrorroáran. 
En  la  noche  á  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara , 
mjole :  —  Catad ,  señor, 
^  Qne  por  todo  Burgos  anda 
Como  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles  que  es  mañana : 
Cabalga  en  la  mi  muía , 
Que  yo  os  sacaré  en  ancas 
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A  la  puerta  de  San  iaan 
Coblerto  con  la  mí  capa.  — 
El  maestre  m  turbó , 
DUole  que  bien  hablaba ; 
Pidió  una  copa  de  Tino 
Con  unas  peras  asadas : 
Como  las  hubo  comido 
Adormido  se  quedara. 
Dfjole  Diego  Goter 
Saliese  que  se  tardaba : 
DIJérale :  —  Anda ,  vete . 
Que  Yoto  A  tal  que  no  es  nada.-- 
A  la  mañana  otro  día 
Cartagena  se  levanta , 
VIO  venir  don  Alvar  Zúñtga 
Con  doscientos  hombres  d*arnas. 
Fué  á  despertar  al  maestre . 
El  maestre  luego  s'arma ; 
Dijole :  A  tu  padre  avisa 
Que  por  él  cercan  la  casa : 
Castilla  vieae  diciendo, 
Libertad  el  rey  demanda. 
£1  maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  á  una  ventana , 
Dijo :  —Hermosa  gente  es  esta  ;— 
Mas  luego  dentro  s*entrAra , 
Que  le  tiró  un  ballestero , 

Y  por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  ftié  tan  recio , 
Que  no  hay  cosa  que  le  v^a ; 
Acordó  darse  A  prisión , 

Asi  como  el  rey  lo  manda. 
El  rey  pasaba  A  comer ; 
Iba  alli  el  obispo  de  Avila, 
Viole  asomar  el  Inaestre 

Y  como  le  vio  asi  Thabla , 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
DUera  con  vos  muy  alta  : 
—  Para  esta ,  don  obispillo  * 
Que  la  paguéis  bien  doblada.  ^ 
£1  obispo  respondiera 

Con  miedo  al  vello  con  saña : 
'  Por  las  órdenes  que  tengo , 
Señor,  yo  no  os  culpo  en  nada , 
NI  os  tengo  mas*cargo  desto 
Que  os  tiene  el  rey  de  Granada.  — 
Envió  el  maestne  al  rey 
Le  escuchase  una  palabra : 
El  rey  le  envió  A  decir 
Se  acuerde  le  aconseJAra 
Que  A  hombre  qu^  prendiese 
Nunca  le  muestre  la  cara. 

TI.  —  {Ánánimo,) 

Ya  le  sacan  del  portillo 
Con  muy  gran  ¿üballeria 
A  don  Alvaro  de  Lona ,         /, 
Condestable  da  Casulla.  • 


SAcalo  Diego  de  ZAñlga 

Qu*él  en  guarda  lo  tenia » 

Muy  cercado  de  hombres  d'armas 

Y  de  gente  muy  lucida. 
Llévanlo  A  Valladolid » 
Que  asi  el  rey  lo  prevenía , 

Y  al  llegar  Junto  A  Tndela 
Le  salieron  A  la  via 
Ciertos  Trailes  de  Albroy 

Y  fray  Alonso  de  £sploa . 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  maestre 
Muy  mala  señal  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron  * 
Fray  Alonso  le  dsrcla : 
—Mirad ,  hÍJo«  queste  mundo 
Pasa  como  fontasia, 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid ,  pueSp  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudía 
En  pago  de  los  delitos 

Que  habéis  hecho  hasta  este  dia 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  omnipotente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  cumplía.  ^ 
Con  estas  tales  ra2ones, 

Y  otras  que  ansí  le  decía  • 
Llegan  A  Valladolid 

A  las  tres  horas  del  día . 

Y  llévenlo  A  aposentar 
A  las  casas  do  vlvia 
Alonso  Pereí  Vivero 

Qu*el  maestre  muerto  habla. 
Alli  la  muger  y  hijos 
Con  gran  rabia  le  decían  : 
—  Aquí  pagarAs ,  maestre , 
La  tu  grande  villanía; 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  aleáosla.— 
Oyendo  aquestas  rasónos 
Gran  pena  y  dolor  sentía 
De  ver  cual  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía, 

Y  luego  en  apocheciendo 

Lo  llevan ,  que  ansí  cumplía , 
A  cas  don  Alonso  de  Zúñiga  , 
Los  nralles  en  compañía  • 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabla. 

TIL  —  {Anánimo.) 

El  año  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  dos  ha  pasado 
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Del  ffloy  santo  naeiaiieiito 
Del  Hyo  de  Dios  sagrado. 
Presidentes  y  oidores , 
T  todo  el  real  senado. 
Están  viendo  un  proceso 
De  crimen  moy  sustanciado 
Contra  don  Alvaro  Lona , 
Del  rey  don  Juan  gran  privado. 
Visto  y  revisto  por  todos 

Y  mny  bien  eianinado, 
Dan  nna  cmel  sentencia 
Todos  en  ñno  acordando, 
Que  le  priven  de  sns  tierras , 
Que  le  quiten  sus  estados 
De  condestable  en  CastUia , 
De  maestre  de  Santiago, 
De  conde  de  SanftistélMn , 

A  Trojlllo  7  sa  ducado  ^ 
T  que  vuelva  á  la  corona 
Del  rey  de  do  fué  usurpado ; 
T  atentos  á  sus  delitos 

Y  á  los  males  que  ha  causado , 
Bfandan  que  le  saquen  luego 
Gomo  borobro  reo  y  culpado 
A  la  voi  del  pregonero , 

Que  publique  el  mal  que  ha  obiado , 
Por  las  calles  de  la  villa . 
T  lo  lleven  al  mercado» 

Y  que  4  fuer  de  byodalgo  sea 
En  la  plaza  degoHado , 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  alli  hincado , 

Y  que  esté  alli  nueve  días 
Sin  ser  de  nadie  quitado. 
Porque  á  otro  sea  escarmiento 

Y  sea  bien  castigado. 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Vánselo  á  notificar 

Al  maestre  desdichado 
A  casa  de  Alonso  de  Zúniga 
Do  él  estaba  encarcelado , 
£1  cual  dijo  que  lo  ola 
Muy  sereno  y  no  turbado. 
Pues  qu*el  rey  era  contento. 
Que  él  era  también  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile  gran  letrado. 
Pide  algo  de  comer, 
Porque  estaba  desmayado. 
Trqjéronle  pan  y  guindas 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  ó  cuatro  dallas 

Y  del  pan  solo  un  bocado , 
Mas  bebió  una  vez  de  vino . 

Y  antes  de  habello  tragado 
Asentóse  en  una  silla 

No  muy  quieto  de  cuidado  : 


Asi  esperaba  la  muerte 
Muy  triste  y  desconsolado. 

VIII.  —  {Anónimo,) 

Con  triste  y  grave  semblante 
Oyendo  estA  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito, 
Antes  dice  con  paciencia : 
—  Justo  pago  ba  dado  el  cielo 
A  mi  privanza  soberbia. 
Que  de  servicios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  engendra . 
Pues  como  hiedra  en  sus  brazos 
Creció ,  y  en  fin  como  hiedra 
En  faltándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes,  porque  sepan 
Que  quien  mas  con  reyes  priva 
Tiene  la  muerte  mas  cerca , 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
Es  uOa  insaciable  fiera , 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas. 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  Uros  asiesta , 
Terrero  de  las  malicias. 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  á  mi  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda . 
Mas  como  es  rueda  rodó     - 
Hasta  bajarme  4  la  tierra. 
¡  Ah  segundo  rey  don  Juan , 
Y  qué  contento  muriera 
Si  por  servirte  este  dia 
Me  quitaras  la  cabezal 
Mas  siento  el  perder  la  fama 
Que  me  quiU  tu  grandeza . 
Que  el  castigo  qoe  me  das . 
Puesto  que  lo  mereciera. 
No  me  espantará  la  muerte . 
Pues  no  es  morir  cosa  nueva , 
Mas  morir  en  tu  desgracia 
Mas  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  Jamas  en  dicho  ó  hecho 
Ofendí  tu  real  grandeza , 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenta  : 
Si  no  es  que  el  hado  infelice ,. 
Mi  clima  y  fatal  estrella , 
Quiso  porque  el  cielo  quiso 
Qoe  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  tai  que  allá  en  tu  cielo 
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Tanto  crecf ,  qoc  pudiera 
Cnal  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  invidiosas  tinieblas 
De  tu  sol  las  confianzas 
En  la  fe  de  mi  nobleza » 
Mi  Luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra . 
Que  de  iUTidia  se  turbaron 
En  tu  cielo  mis  estrellas , 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza , 
Que  hacen  menguar  A  mi  Luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Entró  la  ventura  el  tiro , 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos,  7  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia ; 

Y  como  es  todo  finito 

El  bien  que  nos  da  la  tierra. 
En  tierra  me  vuelvo  70 
Con  esta  inmortal  arrenta. 
Crezcan  contentos  agora 
Los  que  mi  menguante  esperan , 
Mas  miren  que  acaba  el  mió 
Cuando  á  llenarse  comienzan.  — 
Quiso  pasar  adelante . 
Mas  no  pudo  porque  entran 
El  de  Zúñiga  y  seis  frailes 
Que  ha  ya  rato  que  le  esperan. 
Acompañóle  gran  gente 
Como  amiga  de  novelas , 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vio  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  A  un  crucifijo 
Vertiendo  lágrimas  tiernas , 
Que  un  pecho  que  está  sin  culpa 
Con  facilidad  las  echa. 
Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra , 
Dijo :  —  Dulce  Señor  rolo, 
MI  alma  se  os  epcomienda.  — 
Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza . 

Que  por  el  aire  decia : 

Credo,  credo;  esfuerza,  esfuerza. 

VL,  — (Anónimo,) 

El  segundo  rey  don  Juan 
Turbado  toma  la  pluma 
Para  firmar  la  sentencia 
De  don  Alvaro  de  Luna , 

Y  viendo  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura . 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  Igual  hizo  las  suyas, 


La  real  mano  le  tiembla. 
La  veloz  lengua  le  turba , 
Que  el  amor  que  estA  en  el  pecho 
Mal  los  hombres  disimulan. 
—  I  Ay  I  dice ,  ¿cómo  es  posible 
El  cielo  permita  y  sufra 
Que  quien  tantas  firmas  hizo 
Solo  las  deshaga  una? 
¡  Ay  den  Alvaro  mezquino ! 
¡ Grande  ftié  tu  desventura. 
Pues  aunque  te  amó  un  rey 
Todo  su  reino  te  culpa  I 
Bien  te  librAra  del  reino 
Que  en  perseguirte  se  aAna , 
Mas  sois,  don  Alvaro,  solo 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 
Que  lo  que  tarda  en  hacerse 
Eso  solamente  dura. 
Conflastes  en  el  tiempo , 
Que  A  los  confiados  burla  , 
Que  es  con  los  males  de  plomo , 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  firmo 
Hoy  contra  mi  se  ejecuta , 
Que  si  eres  hechura  mia 

Hoy  se  deshace  mi  hechura.  — 
Firmó  poniendo  la  d, 
Viola,  y  dijo :  —  Letra  dura. 
Borrarte  quiero,  mas  no, 
Que  el  horror  tristeza  anuncia.  — 
Puso  la  o  y  lan, 

Y  como  vio  parte  Junta , 
Dijo :  —  No  es  don  y  si  lo  es . 
Es  desdicha  y  no  ventura.  — 
Acabó  poniendo  el  Jtion, 

Y  luego  arroja  la  pluma , 
Diciendo :  —  Quiebro  esta  flecha 
Que  me  ha  muerto  con  la  punta. 
No  pudo  hablar  mas  palabra , 
Que  la  garganta  le  añudan 

Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  en  el  suelo , 
^  en  su  retrete  se  oculta . 

Y  el  secretarlo  con  uso 
Parte  A  la  prisión  oscura. 

X.  —  {Anónimo, ) 

IluBtrislmo  señor. 
Vuestra  escelenda  perdone . 

Y  pues  es  Riarte  resisu 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  rey, 

Y  el  rey,  mi  señor,  mandóme 
Que  de  la  triste  sentencia 
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Of  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  maerte , 

Y  de  muerte  tan  inorme : 
Estadme  atento,  señor, 
Qoe  asi  dicen  sos  tenores  : 

«  Yo  el  famoso  rey  don  Joan , 

«  Segundo  de  aqueste  nombre, 

«  Mando  lo  siguiente  cumplan 

«  Los  de  mi  palacio  y  corte. 

«  A  don  Alvaro  de  Luna » 

«  Duque  de  Trqjillo,  7  conde 

«  De  Gumera  y  Escalona , 

tt  Marques  de  Trujillo  y  su  orbe » 

a  Condestable  de  Castilla, 

«r  Y  sobre  aquestos  renombres 

«  Maestre  de  Santiago 

«  Y  de  sus  comendadores, 

ii  Mando :  qoe  sea  sacado 

o  De  las  oscuras  prisiones , 

ce  Y  llevado  por  las  calles 

«  Con  trompetas  y  pregones , 

«  Y  en  voz  alta  sus  delitos 

«  Publiquen  por  los  cantones 

ff  (Que  lo  que  el  tiempo  descubre 

ce  No  es  bien  encubran  los  hombres ) ; 

«  Y  en  un  alto  cadahalso 

<K  Luego  su  cabeza  corten , 

«  Y  en  una  escarpia  la  enclaven , 

«  Porque  escarmiento  se  tome ; 

(c  Y  que  sus  bienes  confisquen, 

o  Que  pues  por  justas  razones 

a  Son  nuestros,  será  razón 

«  Que  á  nuestra  cámara  tornen,  n 

De  oir  l!án  triste  sentencia 

£1  condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde : 
—  Yo,  secretario,  os  perdono 
Porque  á  mi  Dios  me  perdone. 
Olvidando  la  venganza , 
Que  ya  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento , 
La  afrenta  es  razón  que  llore , 
Que  la  muerte  al  noble  alivia . 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  señores , 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
Eo  grandes  males  se  tomen. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe , 
Que  los  que  suben  mas  alto 
Dan  las  caldas  mayores. 
Enseñóse  en  mi  á  ser  franco 
El  rey,  y  en  mi  enseñóse , 

Y  después  qoe  lo  aprendió 
Mas  que  me  ha  dado  quitóme, 
ilizome  de  nada  el  rey, 


Y  porque  pompa  no  cobre. 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  y  torne. 
Del  rey  oigo  la  sentencia. 
Con  su  gusto  soy  conforme. 
Que  quiero  tanto  su  gusto 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  page  humilde  y  pobre , 
Fué  de  pajas  mi  cimiento. 
Gayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  calda  escarmiento . 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.  — 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  conde, 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  alli  salióse. 

XI.  —  {Anónima,) 

Aquella  Luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  Toro ,  ^ 

Y  muere  en  la  del  León. ' 

Y  por  vivir  para  el  cielo 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Ansí  ordena  el  testamento 

Y  última  disposición. 

«  Yo  don  Alvaro  de  Luna , 
«  Freile  de  mi  religión , 
«  Blaestre  de  mis  desdichas , 
«  Pues  en  la  cátedra  estoy, 
«  De  mis  bienes  adquiridos 
«  Hago  libre  donación 
«  A  quien  me  los  dio  de  gracia 
a  Mientras  la  soya  duró.* 
«  De  page  subi  á  marques  , 
«  Que  fué  el  primer  escalón  , 
«  Con  titulo  de  Tillena , 
«  Mas  no  vi  porqué  menguó. 
«  Conde  me  llamó  Castilla 
«  Estable ,  pero  mintió, 
o  Que  siendo  Luna  del  suelo , 
«  Mudanza  me  derribó, 
a  En  los  bienes  ful  mudable 
a  Y  en  el  mal  estable  soy, 
«  Y  son  tantos  los  que  paso 
a  Que  de  verlos  llora  el  sol. 
a  En  Portillo  preso  estuve , 
a  Mas  no  le  hice  en  mi  honor» 
u  Que  el  muro  de  mi  nobleza 
«  Portillo  jamas  sufrió. 
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«  Mis  enemigos  lo  hkleroD 
<f  CoD  la  bala  do  ambición 
<c  Y  con  pólvora  de  envidia . 
«  Que  es  muy  fuerte  munlGion. 
(f  Mando,  que  después  de  muerto 
«  A  los  buitres  de  mi  honor 
«  Les  entreguen  ese  cuerpo 
«  Y  se  ceben  A  sabor  : 
«  Mas  no  coman ,  que  presumo 
«  Que  les  hará  mala  pro , 
«  Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 
«  En  el  pecho  de  un  traidor. 
«  A  la  condesa  le  pido 
«  Por  nuestro  entrañable  amor 
«  Al  de  Saldaña  le  endone 
«  La  estrella  que  alumbré  yo. 
<c  AI  conde  le  doy  palabra , 
«  Al  mundo  también  le  doy, 
ff  No  pierda  nada  mi  hija 
ir  Por  ser  yo  quien  la  engendra : 
«  Y  ya  que  por  mi  perdiera , 
er  La  madre  que  la  parló 
«  Supliera  por  mi  las  fallas 
«  A  sombra  de  su  valor. 
«  Aqueste  anillo  que  ciñe 
«  El  dedo  del  corazón , 
«  Con  él  le  doy  á  Morales 
«  Por  lo  bien  que  me  sirvió : 
a  Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 
«  Fuera  universal  señor, 
<t  Después  de  mi  rey,  le  diera 
«  A  quien  estotro  le  doy  : 
«  Pero  eche  colpa  á  la  envidia , 
«  Que  ñié  la  que  me  postró , 
<c  Que  mi  lealtad  bien  merece 
n  Subir  de  donde  bajó, 
«r  Y  mis  amigos  quisieran, 
tr  Viendo  el  paso  en  que  estoy, 
«  Dar  remedio  á  las  desdichas, 
«c  Que  es  el  consuelo  mayor, 
a  Dios,  A  quien  voy  á  dar  cuenta 
«  Me  la  tome  con  rigor^ 
a  SI  en  el  dicíio  6  en  el  hecho 
«  No  tuve  buena  intención. 
«  Por  ello  prometo  y  Juro 
a  Al  rey  don  Juan  mi  señor, 
«  Que  le  he  sido  leal  vasallo » 
ff  Los  aleves  ellos  son. 
«r  Y  si  socorro  pedi 
«  A  ninguno  en  mi  prisión , 
«  Gomo  la  tuve  en  el  cuerpo 
«  Pase  al  alma,  qu'es  peor. 
«  Al  rey  le  pido  me  entierro 
«  Con  la  limosna  que  hoy 
«  LlegAre  misericordia, 
«  Pues  su  Justicia  llegó. 
«  Este  vestido  que  traigo 
•Que  solo  no  me  deió . 


«  Pido  no  lo  haya  el  verdugo, 
a  Porque  al  fio  lo  tr^e  yo. 
a  Esta  cadeneóle  mando, 
«  Que  solas  prisiones  doy, 
«  Si  acaso  también  no  dice 
«  Qu*es  falso  como  el  dador. 
«  Y  firmo  mi  testamento 
«  Con  sangre ,  que  como  es  hoy 
«  Dia  de  decir  verdades, 
«  No  hay  otra  tinta  mejor. 
«  Y  ¿  los  que  en  Valladolld 
(f  Tienen  de  mi  compasión , 
«  Pido  mi  alma  encomienden 
«  Al  Señor  que  la  crió.  » 

• 
xn.  —  { Anónimo, ) 

A  Dios,  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad ,  A  Dios , 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hoy. 
Firme  en  vuestros  engaño^ 

Y  desengañado  estoy. 
Que  solo  da  lo  que  tiene 
El  mundo  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas, 

Y  cayeron  como  yo. 

Que  es  cierto  que  cae  mas  b^Jo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino  hasta  el  cielo 
Quise  subir,  mas  sopló 
Viento  contrarío  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  ful  dechado , 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy. 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Guando  el  agosto  llegó , 
Que  el  estío  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  Luna  crecí  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol , 
Mas  como  ftié  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiArat 
I A  y,  rey  don  Juan  mi  señor  i 
tCómo  tus  reales  favores 
El  viento  se  los  llevó  I 
Hechura  fui  de  tus  manos , 

Y  aunque  hacerme  te  costó,. 
Fui  como  vaso  de  vidrio 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Fui  archivo  de  mercedes ; 
Pero  imagino  que  son 
Gomo  tesoro  de  duende 
Que  se  me  ha  vuelto  carbón. 
Fabricaste  en  mi  una  estatu» 
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Cual  NabucodoDOtor, 
Mas  fueron  los  pies  de  barro , 
T  al  primer  golpe  cayó. 
Machos  tilalos  roe  diste , 
Mas  paes  me  los  gaitas  hoy 
Faé  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmó  por  ti , 
Y  sola  ona  qoe  firmó 
Tu  real  roano ,  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión. 
A  la  muerte  me  condenas , 
Con  gusto  á  la  muerte  voy. 
Que  es  bien  que  slegoes  la  espiga 
Que  tu  mano  cultivó.  — 
£sto  don  Alvaro  d{Jo 
Saliendo  de  la  prisión , 
Donde  mediante  la  muerte 
Su  Luna  llena  eclipsó. 

XIII.  —  (4nÓAt'mo.) 

Los  que  servis  á  los  reyes 
Notad  bien  la  historia  rola : 
Catad  qae  á  Ja  fin  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  fia. 
Naci  desnudo  y  criéme 
En  estrecha  y  pobre  vida ,       , 
Mas  mi  noble  y  alta  sangre 
Bien  no  roe  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  años , 
De  Aragón  vine  k  Castilla 
A  servir  al  rey  don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decía : 
Servilo  veinte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  ánimo  en  quererme, 
Grandes  mercedes  me  hada. 
Fui  conde  de  Santistéban , 
Condestable  de  Castilla » 
Duque  de  cinco  ciudades , 
Señor  de  sesenta  villas ; 
Maestre  ftii  de  Santiago, 
Que  es  ser  lo  que  ser  podia. 
Por  mi  la  luna  en  e!  mundo 
Mas  qu*el  sol  resplandecía , 
Duques ,  condes  y  marqueses 
Hacia  yo  y  deshacía  : 
Ciudades,  villas,  castillos 
A  mi  mandar  ios  tenia. 
Fortuna «  que  del  discreto 
Pocas  veces  se  desvia , 
Aparejóme  ocasión , 
To  bien  se  las  entendía  : 
Pero  k  golpes  de  fortuna 
No  hay  esfuerzo  y  valentía , 
Que  sin  poderme  valer 
Vasallos  ni  nombradla » 


Afio  de  mil  ciíalrocieotos 

Cincuenta  y  tres  escribía, 

Cuando  en  medio  de  ana  plaza 

Un  triste  pregón  decía : 

«  Manda  el  rey  que  este  hombre  muera 

ct  Que  tanto  le  deservía : 

a  Y  le  corten  la  cabeza , 

«  Qne  tal  cosa  convenía.  » 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  moriría 

Si  viese  la  cara  al  rey, 

Como  yo  se  lo  pedia. 

Escarmienle  en  mi  todo  hombre 

Que  en  este  nnindo  confia, 

Qae  yo  por  fiarme  de  él 

Bien  pagado  me  lo  habla. 

Por  haberle  dicho  al  rey 

Que  cuando  á  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Qoe  nunca  le  mirarla , 

Agora  la  ley  que  puse 

En  mi  veo  se  cumplía , 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  día. 

Muera ,  pues  ei  rey  lo  manda , 

Pague  el  cuerpo,  pues  debía , 

Y  perdone  Dios  mi  alma 
Por  su  bondad  infinita. 

nv.—(  Anónimo,) 

Riguroso  desengaño. 
Conocido  mal  y  tarde , 
Llave  de  soñadas  glorias , 
Si  en  el  sueño  glorias  caben : 
Aborrecible  es  tu  nombre , 
Todos  hoyen  de  hoapedarte, 

Y  el  qae  mas  debe  k  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarte. 

En  terríble  coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales. 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  eslá  á  gnardarse. 
Presunción ,  prlvanla ,  alteza 
Favorecieron  mis  partes ; 
Pero  to  golpe  cmel 
Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  rey 
Tñ  y  mis  émulos  llamastes, 
Qne  el  que  envidiosos  escacha 
Vive  entre  errores  y  grandes : 
Pero  al  fin  el  rey  es  mozo 

Y  sQjeto  á  novedades , 

Y  mis  enemigos  muchos, 

Y  continuo  rol  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él , 
Pero  roas  puedo  quejarme. 
No  quiero  decir  de  qoien » 
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Paes  ya  no  presta  ni  vale. 
Que  el  lugar  qae  ye  ocnpé 
Es  daro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  esceso 
Anoncian  caldas  tales. 
Las  privanzas  eon  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse 
Guando  A  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten ; 
Que  el  dar  al  particular 

Lo  qu'es  debido  á  los  grandes» 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  bace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Eecibe  agravio  notable» 
Pues  le  dan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades ; 
T  el  no  darlo  á  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse , 
Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 
Son  en  mercedes  igualesw 
Llegué  al  punto  de  privanza , 
JNo  tuvo  el  rey  mas  que  darme » 
Vióse  mi  Luna  creciente, 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero. 
Dios  y  el  rey  muy  bien  lo  saben , 
Ya  con  el  rey  no  bay  disculpa . 
Con  Dios  si,  no  bay  engañarle. 
Dyera  el  pregón  mejor : 

«  Muere  este  borobre  miserable 
a  Porque  su  suerte  le  puso 
tt  Do  la  envidia  le  dio  alcance. » 
¡  Quién  fuera  un  pastor  cuitado 
Entre  miseros  sayales. 
Que  en  la  comedia  del  mundo 
Hiciera  un  hombre  ignorante!  — 
Esto  el  de  Luna  decia , 
Cuando  del  Abrojo  un  fraile 
Le  di6e  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance : 
Que  deje  cosas  de  mundo, 
'Pues  dan  el  pago  que  sabe » 

Y  que  fije  en  Dios  la  mente 

Y  méritos  de  su  sangre : 
Que  tenga  á  dicbosa  muerte 
El  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires , 
Dividió  del  cuerpo  afllto 
Los  espíritus  vitales. 

Lo  de  ayer  ya  se  pasé , 
Lo  de  boy  cual  viento  pasa , 


Lo  de  mañana  aun  no  llega , 
Asi  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma. 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años ,  si  bay  de  vida , 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  A  quien  prende  no  suelta 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  y  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  nada, 
Altera  y  no  pacifica , 
Lastima  y  después  halaga : 
Sin  oíros  da  sentencia, 
Yivo  os  sepulta  y  acaba , 
Lo  que  promete  no  cumple , 
Sírvese  bien  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanu , 
Sin  perdonaros  castiga , 
Da  honra  y  despueft  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra . 
Pierde  quien  piensa  que  gana, 
Lasta  por  él  quien  le  fia , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando, 
De  él  con  lloro  nos  apartan , 
Que  lo  que  se  siembra  en  lloros 
En  lloros  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar, 
Confusión,  tormento  y  ansia, 

Y  al  fin  para  en  aflicción , 
Ingratitud,  temor,  rabia. 

¡  Qué  de  lisonjas ,  mentiras , 
Presunción  y  glorias  vanas , 
Locuras  y  menosprecios , 
Honras ,  riquezas  soñadas  I 
I  Qué  de  mAquInas,  codicias , 
XrAfagos ,  pleitos  y  trampas, 
Sobornos  y  Uranias , 
Iras ,  poderes ,  venganzu  i 
Arrincona  la  humildad , 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia , 
Que  en  el  favor,  interés 
Tiene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fraile  que  consolaba 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Mientras  la  muerte  esperaba. 

XVI.  — ( Anónimo, ) 

I     ct  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  hombre.  » 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces : 
—Den  para  enterrar  el  cuerpo 
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Del  tko  ayer,  y  hoy  tan  pobre , 
Qae  si  no  le  dan  mortaja. 
No  la  tiene  ni  liay  de  donde. 
Bf  aeva  á  compasión  m  muerte , 
Socorrelde,  pretensores. 
Pues  qae  tanto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  qne  daba  dignidades 
Haciendo  duques  y  condes, 
Grandes,  marqueses ,  prelados, 
Maestres,  comendadores, 
Al  qne  con  la  voluntad 
Pudo  hacer  y  hizo  hombres, 
Gomo  delincuente  muere : 
Dalde  limosna ,  señores. 
Ayer  el  mundo  mandó. 
Hoy  de  un  bochin  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder, 
Y  humilde  á  sus  plés  se  pone. 
Por  estas  calles  que  hoy  pasa 
Entre  conftisos  pregones. 
Le  vimos  acompañado 
Del  mismo  rey  y  su  corte» 
¡  T  dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado ,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcanzase, 
Ta  que  no  con  sus  razones  I 
Hoy  á  este  mismo  acompañan 
Mil  populares  montones 
De  gente  ociosa ,  perdida, 
Yagamundos ,  malhechores. 
£1  que  pudo  lo  que  quiso 
Con  los  dados  por  tutores, 
Gomo  delincuente  hoy  muere : 
Dalde  limosna,  señores. 
I O  mondo  vano ,  caduco , 
Gomo  pagas  á  quien  pone 
Sus  esperanzas  en  ti  I 
I Y  cuAn  pocos  te  conocen !  ~ 
Esto  nn  cofrade  decía 
De  la  Garldad  A  voces. 
Guando  por  la  Gostanilla 
Un  tropel  de  gente  rompe. 
La  guarda  del  rey  don  Juan 
Se  divide  en  escuadrones. 
Para  que  de  su  Justicia 
La  ejecución  no  se  estorbe : 
Gran  cantidad  de  alguaciles. 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con  gente 
Por  las  calles  y  cantones : 
a  Plaza,  aparte,  aparte,  claman 
Diciendo  los  muñidores : 
Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  hombre. » 
En  medio  viene  el  de  Luna 
Rompiendo  los  corazones. 
En  una  muía  enlutada. 


Gapux  hasta  los  talones. 
Una  caperuza  negra. 
Agravado  con  prisiones , 
A  los  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmueven  de  él , 
No  hay  quien  de  vello  no  llore , 

Y  al  preguntar  porqué  muere 
Todos  los  hombros  encojen : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  á  un  cadahalso 
Encima  del  cual  le  ponen  , 
Teatro  de  su  tragedia. 
Donde  lo  que  dicen  oye : 

a  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  pobre. » 

XVII.  —  {Ánánimo,) 

Apriesa  llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro . 
Gon  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo : 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo , 
Pronosticando  desdichas 
Gon  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia , 
Pasóse  A  occidente  Febo, 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo : 
Era  mas  de  media  noche 
Guando  en  prorundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos , 
Guando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 

Y  todo  duerme  y  reposa, 

Y  tan  solo  ladra  el  perro , 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  A  los  ecos 
Gomo  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso. 

A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secos  huesos, 
Gon  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
^  Yo  soy  la  Muerte ,  me  dyo , 
Guipa  del  padre  primero , 

De  Inobediencia  nacida 
Para  pena  y  daño  vuestro. 
Soy  del  divino  Juicio 
Enviada  contra  un  reo, 
Que  en  esta  Luna  subido 
Tuvo  su  feliz  asiento. 
Gondénale  la  malicia. 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
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El  fiseal  del  acatado , 
To  el  cordel  y  el  inslraineoto. 
Mañana  k  las  diei  del  dia 
Conocerás  mis  eretos , 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  roas  bello 

Que  levantó  el  rey  don  Juan 

Y  que  han  risto  nuestros  tiempos.  — 
Yol  vi  k  mirarle  los  ojos, 

Y  vile  cercado  y  preso , 
A  caballo  en  una  nrala 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido» 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  calda 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  k  trecho. 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentoi. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  condestable  del  reino. 

Maestre  de  Santiago , 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero : 

«  Cúmplase  la  Justicia , 

«  Que  manda  el  rey  y  quiere  la  malicia, 

«  Sobre  este  desdichado 

«  Del  cuerno  de  su  Luna  derribado. » 


XVIII.  —  {Anónimo,) 


Bsjad ,  pensamiento,  dice 
£1  condestable  afligido , 
No  imitéis  á  vuestro  dueilo 
En  descender  al  abismo , 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adoruado  y  vestido , 
Como  la  nieve  os  regalan 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas , 
Un  nublado  las  deshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  rey, 
Mejor  íbera  no  haber  sido. 
Pues  hoy  deshace  rol  estatua 
£1  Turor  del  torbellino. 
I  Ay  triste  miseria  humana , 
Llena  de  fragosos  riscos  1 
¿Qué  de  culpas  aliraentasl 
TA  sustentas  como  A  h^os 


Con  el  dulior  de  tu  meia 
Los  que  en  habiendo  comido 
Como  sirenas  encantas , 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo 
Ponzoña  de  basilisco. 
Una  piedra  imán  del  alma , 
Lazos  del  cuerpo  y  hechlio. 
De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo , 

Y  como  mejor  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nací , 

Y  hoy  en  siete  pies  metido, 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión ,  tributo  y  subsidio; 
Que  si  nad  de  miseria , 
Miseria  soy  convertido, 
Volviendo  k  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  túi  rico. 
Hoy  Juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juez  sabe 

Que  en  nada  al  rey  he  ofendido. 

Sola  la  envidia  me  abate, 

Qu*es  el  mayor  enemigo 

Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos» 

Para  tanto  mal  nacido. 

En  el  tablado  do  estoy 

Aguardando  el  cruel  martirio» 

Hoy  represento  de  Abel 

La  humilde  Inocencia  al  vivo. 

Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  trlsles  hijos. — 
Dio  asi  al  verdugo  la  venda 

Y  principio  A  su  castigo. 

zix.  —  [Ánánitno,  > 

Un  miércoles  de  mañana,. 
A  las  nueve  horas  del  día , 
Sacan  al  gran  condestable 
Por  Valladolld  la  villa. 
Con  la  voz ,  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica : 
«  Porque  sea  k  lodos  notoria, 
«  Sepan  que  esta  es  la  Justicia 
<x  Que  manda  hacer  el  rey 
A  Del  hombre  que  aqui  venia* 
«  Por  usurpador  Urano 
«  Que  ha  usado  gran  tiranía 
«  Contra  la  noble  corona 
tí  Real  de  nuestra  Castilla , 
«  Manda  que  sea  degollad» 
«  Gn  pago  de  su  malicia.  » 
Llévaulo  por  cal  de  Franco» 
Ypor  laPiñonerta, 
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T  por  cal  de  Gantamnti 
Salen  á  la  CostanUla. 
Dende  alli  vao  á  la  plaza 
Do  bay  gente  qae  no  cabla, 
ün  cadabalM  bien  alto 
De  madera  hecbo  baUa. 
Apeóse  de  una  mnla 

Y  subióse  luego  arriba , 
Yido  un  tápele  tendido» 

Y  en  una  cruz  alli  encimii 
Ciertas  antorcbas  de  cera 
Que  Junto  al  tapete  ardían. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  oon  porfía , 

Y  luego  empezó  á  pasearse , 
A  un  cabo  y  otro  rolvla. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  mano  traía . 
Dióselo  á  llorallcos . 

Un  page  que  le  servia : 
— Gata  aqui  el  postrero  bien 
Que  JO  hacerte  podía.— 
Bedbiólo  el  pageclto 
Con  grande  llanto  que  bada» 
La  gente  que  lo  miraba 
Lloraba  k  gran  yoceria. 
El  maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miraba  y  via , 

Y  vldo  estar  Yarrasa 
Que  al  principe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo , 

Y  Tino  á  ver  aquel  dia 
La  Justicia  ejecutar 
Qn'el  maestre  recibía : 

—  Yen  acá ,  hermano  Vamsa , 
Dial  principe,  por  tu  vida. 
Que  dé  mejor  galardón 

A  quien  sirve  su  señoría , 
Que  no  el  que  el  rey  mi  seftor 
Me  manda  dar  este  dia.— 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traia  : 
Preguntóle  el  maestre 
Que  para  qué  lo  quería ; 
D^o :  —  Para  atar  las  maaoa 
Es  á  vuestra  señoría.— 
Desatóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia ; 
Dijo  :  —  Átame  con  esta 
A  tu  voluntad  y  guisa, 

Y  ruégete  que  el  puñal 

Lo  traigas  cual  convenía.— 
Luego  vio  estar  una  escarpia 
Que  en  un  palo  se  tenia, 

Y  preguntóle  el  maestre 
Para  qué  alli  se  ponía. 

—  Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  hasta  el  noveno  di«. 


—  Después  de  yo  degollado 

Y  á  mi  ánima  salida . 
Hagan  della  y  aun  del  cuerpo 
Lo  que  á  ellos  mas  placía.— 
Luego  abajó  el  collar 
De  un  Jubón  de  seda  fina . 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado 
De  rodillas  se  ponía : 
El  verdugo  le  dio  paz , 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  oon  gran  porfía , 

Y  cortóle  la  cabeza 
Con  presteza  en  demasía. 
Asi  reneció  el  maestre , 
Su  gran  prez  y  alta  valla. 
I  Quién  Jamas  vio  de  tan  alto 
Dar  tan  protanda  calda , 
Que  para  haber  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina! 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  alto  estado  y  dma , 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  feneda. 

TL.—{Anánifno.) 

En  una  oculta  capilla 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  don  Alvaro  solo , 
*  Aguardando  el  fin  postrero; 
En  la  tierra  arrodillado. 
Inclinado  rostro  y  pecho , 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesto. 
~  Dustrisimo  Dios ,  dice , 
Bajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento. 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes^ 
Que  desnudo  al  crudo  hielo 
Os  recostó  vuestra  madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  bracos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
EsUls  á  los  pecadores 
En  la  fílente  del  consuelo. 
Bompló  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro, 
Y  la  gravedad  del  rolo 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  pastor  amoroso , 
Yol  ved  esos  ojos  bellos , 
¡      Que  soy  la  oveja  perdida 
i      Y  á  vuestra  manada  vuelvo; 
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T  pues  mandaste,  Señor, 
AI  pontiflce  san  Pedro 
TaoUs  veces  perdonase 
Guantas  se  acusase  el  reo , 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  y  me  confieso. 
Que  del  bien  falso  del  mundo , 
Considerando  el  eterno. 
No  hago  cuenta ,  Dios  mío , 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina 
Saldré  deste  lago  y  cieno , 
Desa  clemencia  ayudado 
Que  me  lleve  á  llano  puerto ; 
Que  en  la  fe  de  mi  barquilla 
Con  ambas  manos  me  tengo » 
Procurando  no  deslicen 
Los  pies  k  sus  hondos  centros.— 
En  esto  llamó  4  la  puerta 
ün  cristiano  y  santo  viejo 
Del  orden  de  San  Francisco, 
Abrazóle,  y  dijo  luego  : 

—  Sea ,  padre ,  bien  venido, 
Luz  para  el  alma  le  pido, 
Que  si  la  tiene  el  alma , 

Del  sumo  Dios  espero  eterna  palma. 

xxi.  —  (iánón^mo. ) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedlas  del  mundo,  * 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo , 
Tierra  que  se  puso  en  medio 
Del  y  don  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  á  mirar  se  puso , 

Y  todo  en  llanto  deshecho 
Yldo  un  pagecito  suyo. 
Dyole  que  se  allegase, 

Y  cuando  cerca  le  tuvo. 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  propuso : 

—  Dlle,  pagecito  mío, 
Al  rey  mi  señor  y  tuyo , 

Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte ,  sangre  y  cabeza 
Lo  que  me  honró  restituyo , 
Que  lo  que  debe  mi  pecho 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien ,  privado  mió , 
fio  fies  en  altos  puntos , 
Que  es  un  fuego  la  |)rivanza 
Que  para  en  ceniza  y  humo. 


Nace  el  gusto  de  los  reyes , 

Y  la  privanza  del  gusto. 
De  h  privanza  la  envidia , 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  Juntos , 
Que  hay  muchos  para  la  vida 

Y  en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo  y  á  Dios , 
Que  quiero  acabar  mi  curso. 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos.— 

Y  ansi  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 
Sus  ojos  claros ,  y  luego 
Menguóse ,  eclipsóse  y  poso. 

xzii.  — (iánónimo.) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro; 
DIvidense  los  corrillos 

De  lo  ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  votan  allí  si  el  caso 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  en  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso. 

Y  oi  una  voz  que  decía 
En  un  tono  lastimero : 
Dadme  por  Dios,  hermano , 

Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. 
Puse  á  la  voz  el  oído , 

Y  allá  caminé  derecho, 

Y  en  unas  andas  humildes 
Yide  sin  cabeza  un  cuerpo, 

Y  á  los  plés  un  pagecico 
Llorando  con  ojos  tiernos. 
Que  los  besaba  y  regaba 
Solo  con  lágrimas  dellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Dijome :  —  Señor,  sabeldo 
Dése  rótulo,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho. 
Que  dice :  a  Yo  soy  la  Luna 

ct  Que  alumbraba  todo  el  suelo: » 

Solo  un  eclipse  fué  cansa 

De  que  diga  un  pregonero : 

Dadme  por  Dios ,  hermano , 

Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. 

Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 


£   BISTÓRIGOS. 


257 


Gran  monarca » y  hoy  me  llaman 
De  desventaras  ejemplo. 
Gonsidéranme  tan  pobre 
Los  qae  ayer  me  conocieron . 
Que  no  me  entlerran  por  falta 
De  ventara  y  de  dinero , 

Y  en  hombros  de  caatro  pobres , 
Movidos  de  amor  y  celo, 
Llevan  el  cuerpo  k  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo : 
Dadme  por  Dios ,  hermano , 

Para  ay^tdar  á  erUerrar  este  cristiano. 

zxm.  —  ( ÁnáfUmo» ) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  pindano 
Hecita  el  de  Luna  al  vivo. 
Un  page  (üé  la  primera 
Figura  que  en  ella  hizo. 
Del  rey  don  Juan  el  Segundo 
Con  grande  amor  recibido. 
Otro  con  llave  dorada 
De  su  cAmara  y  servicio. 
De  conde  de  Santistéban 

Y  de  duque  de  Trujillo , 
Maestre  con  la  gran  cruz 
Del  patrón  nuestro  caudillo, 
Condestable  de  Castilla , 

No  grande  una  vez,  mas  cinco : 

De  Villena  gran  marques, 

A  quien  dio  el  rey  cnanto  quiso , 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que  Jamas  hombres  han  visto. 

Rentóla  con  confianza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  roas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito, 
Al  levantar  el  capuz 

La  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  á  sus  ansias  principio , 
Las  rodillas  dio  al  tablado, 

Y  en  ella  los  ojos ,  d|Jo : 

—  ¡  O  cruz ,  mil  veoes  trianfonie 
Del  fuerte  orgulloso  libro  I 
Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno . 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  venido  A  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo. 
Por  la  que  en  ti  derramó 
El  nazareno  vendido, 


Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo; 
No  por  lo  que  yo  merezco , 
Mas  por  haberte  traido , 
Que  al  fin  has  sido  mi  cruz , 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti  muero  acompañado, 
Que  es  para  mi  grande  alivio , 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  do  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado, 
Que  esta  muerte  me  convino , 
Que  Dios  da  lo  que  conviene , 
Si  no  da  lo  que  pedimos. 

El  poco  bien  que  he  hecho  lloro , 
Del  mal  voy  arrepentido. 
Que  el  que  tiene  á  mano  y  puede 
No  ha  de  ser  al  bien  esquivo.  — 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mugeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo 
Diciéndole :  —  Haz  tu  oficio , 
Que  imperio  tienes  en  mi , 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso.  — 
Tras  esto  le  dio  A  besar 

Un  buen  fraile  un  crucifijo , 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo. 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

XXIV.  —  {Anónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  luna, 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia . 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba , 
Un  pequeño  pagecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita: 
—¿Dónde  eslAs,  dice,  señor. 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
I O  cielo  sordo  á  mis  quejas  I 
¿Cómo  de  escucharlas  gastas? 
Vive  lo  que  vive  en  ti. 
Que  me  es  la  vida  tan  dura , 
Que  entenderé  que  me  agravias , 
SÍ  de  acabarme  te  acusas. 
Da  vida  á  quien  la  agradezca. 
No  k  quien  entiende  le  injurias, 
Qu'en  diferentes  sugetos 
No  son  lat  mercedes  unas. 
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DoD  Alvaro ,  ral  señor, 
A  qolen  hoy  la  tierra  dora 
Con  estrecho  abraio  aguarda 
ufana  de  tal  ventara , 
Llévame  por  Dios  contigo : 
¿Porqué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo. 
Mi  Anima  morieodo  ocupas. 
Contigo  voy  aun  si  mnereft. 
Tenlo ,  señor,  por  sin  d«da, 
Que  si  licito  roe  ftiera 
Me  entrara  en  tu  sepultura. 
Viviendo  hiciste  por  muchos , 
¿  No  hay  quien  en  tu  muerte  acoda 
Ni  aun  A  darte  una  nortina, 
SI  este  triste  no  la  hosca? 
De  limosna  al  fin  te  entierran , 
No  hay  quien  de  los  hados  huya. 
Nadie  se  espante  de  nada, 
Mientras  este  siglo  ocupa. 
Esta  cruz  que  ettA  ea  mi  pecho 
Lo  ser  A  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria , 
Que  al  fin  es  dAdiva  tuya. 
Viviré  en  perpetuo  llanto , 
Pues  la  suerte  avara  y  cruda 
Me  guardó  tan  triste  día , 
T  A  ti  tan  corta  vontura. 
Tú  mueres  sahe  IHoa  cómo , 
Hombres  son  loe  que  te  joigaB, 
Mucho  pueden  envidiosos 
T  mas  cuando  loa  escochan. 
Díganle  al  rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas, 
Que  le  envíe  con  so  amo , 
Que  serA  sentencia  Justa.  — 
Esto  el  helio  Joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decía,  bañado  el  rostro 
Y  la  amada  faz  dlAinta. 
A  todo  el  pueblo  conmueve , 
Todos  A  llorar  le  ayodan , 
Su  entrañable  amor  alaban 
T  perseverancia  mucha ; 
T  aun  con  gran  dificultad 
T  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  coerpo 
Para  darle  sepoltora. 

XXV.  —  ( Anónimo.) 

Iba  declinando  el  dta 
So  corso  y  ligeras  Jioras, 
T  el  padre  que  alumbra  el  mundo 
Para  occidente  se  toma. 
A  los  reflejos  divinos 
De  aquella  loz  milagrosa 


PAlldos ,  descoloridos , 
Coblertos  de  negras  sombras . 
Amenazaba  la  noche 
Mostia ,  temerosa  y  sordo , 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arrebola  • 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  Hora. 

De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas 
Unos  las  casas  baldías , 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  Valladolld 
El  eco  de  voces  roncas, 
T  responden  los  ejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito, 
T  su  rico  templo  adornan 
Con  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  calda 
De  aquella  Luna  hermosa. 
JuntAronse  los  Ilustres, 
T  las  iglesias  entonan 
El  entierro  do  aquel  coerpo 
Que  del  cuello  sangre  brota. 
En  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sos  cruces  rojas . 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  moerte  le  dan  honra. 
Posieron  el  coerpo  triste 
Debijo  una  dura  losa, 

T  con  el  peso  Insufrible 
DIO  temblor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  todos  lloran 
De  la  miseria  infelioe 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hyos. 
Lamenta  su  triste  esposa , 

Y  de  so  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—Querido  señor,  le  dice, 
Que  eterno  descanso  goias 
En  la  celestial  altura. 

No  cual  esta  humana  gloria: 
Subióte  el  rey  A  la  cumbre 
Mas  alta  de  su  corona, 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  A  la  tierra  fría 
La  debida  pensión  tomas , 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
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La  Tislambre  de  sos  rayos» 

Gomo  á  torpe  maripoM, 

Te  dló  por  manjar  la  invidla , 

Emprendióte  sa  ponzoña. 

Diste  al  mondo  lo  qae  es  sayo , 

Y  foeron  tantas  las  costas 

Que  cansaron  tas  desdichas , 

Qae  hoy  te  enllerran  de  limosna.  — 


Esto  escucha  el  rey  don  Juan , 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza , 

Enternecido ,  repite 

Con  voz  grave  y  dolorosa : 

—  Luna  bella  del  cielo , 

La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  sucio, 

De  la  ¿spera  calda 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  vida. 
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COPLAS  t  CANCIONES 


rica  86  consideran  Inoofnpatibles  con  el  rerdadero  sentimiento,  Tendremos  A  parar  A  la 
absurda  consecuencia  de  que  los  poetas  orientales  que  tanto  las  prodigan  no  sienten  lo 
que  dicen ;  y  si  se  quiere  hacer  una  escepdon  en  faror  de  las  lozanas  y  ricas  Imagina- 
clones  de  los  climas  ardientes,  esa  misma  escepcion  reclamamos  para  los  poetas  españoles. 

No  es  nuestro  Animo  defender  todas  las  coplas  y  canciones  anteriores  al  siglo  XVI,  en 
que  se  hizo  general  la  imitación  de  los  clásicos  antiguos  y  de  los^'ltalianos  modernos ,  no 
solo  en  las  composiciones  de  arte  mayor,  mas  tambieo  en  los  versos  cortos :  hablamos 
solo  en  general  de  la  mayoría  de  aquellas  composiciones,  entre  las  cuales  no  se  nos  oculta 
^ne  hay  algunas  de  corlisirao  mérito. 

Los  juegos  florales ,  establecidos  en  Tolosa  A  mediados  del  siglo  XIT  y  traídos  A  España 
por  los  reyes  de  Aragón  á  fines  del  mismo,  generalizaron  entre  nosotros  la  afición  A  la 
poesía ,  y  contribuyeron  nracbo  A  los  progresos  que  esta  empezó  A  hacer  desde  entonces  ; 
pero  no  se  debió  A  ellos ,  como  creen  algunos ,  la  introducción  en  España  de  ningún 
nuevo  género  de  poesía.  En  punto  A  poesía  dramAtlca ,  nada  poseían  los  provenzales ,  y 
mucho  menos  los  ñranceses ;  todos  los  demás  ramos  de  la  gaya  ciencia ,  los  romances ,  las 
troras,  las  gestas,  los  decires,  las  villanescas,  todas  esas  composiciones  de  diferentes 
géneros  eran  conocidas  en  España.  Solo  se  debió  pues  A  la  poética  institución  de  la 
hermosa  Clemencia  Isanra  que  se  generalizase  entre  nosotros  la  afición  A  la  poesia ,  lo 
que  fué  un  gran  bien.  Pero  sin  querer  rebajar  en  lo  mas  mínimo  esfa  deuda  de  gratitud 
A  la  saMa  Tolosa,  que  reconocemos  gustosos,  tampoco  queremos  que  se  nos  echen  en  cara 
deudas  imaginarlas. 

Entre  las  composiciones  de  que  consta  esta  sección,  ballarA  el  lector  algunas  muy  curio- 
sas por  su  rareza ,  y  otras ,  que  son  las  mas ,  preciosas  por  su  mérito.  No  creemos  nece- 
sario hacer  observar  A  nuestros  lectores  la  gala  de  la  versificación  y  la  riqueza  de  pensa- 
mientos que  campean  en  estas  composiciones ,  porque  esas  son  dotes  que  lodos  reconocen 
en  ellas  y  que  es  imposible  desconocer.  En  este  género  de  poesia  se  cree  generalmente  que 
los  poetas  italianos  llevan  ventaja  A  los  nuestros ,  pero  si  hemos  de  decfr  francamente 
nuestro  sentir,  creemos  que  tan  Ingeniosos  y  duloes  como  los  cancioneros  italianos,  los 
españoles  son  menos  afeminados  que  ellos.  En  los  versos  amatorios  de  los  poetas  espa- 
ñoles hay  cieru  energía  viril  que  nunca  los  abandona,  porque  estA  etí  el  cattcter  nacional. 
Verdad  es  que  naestro  idioma  es  también  «ñas  vigoroso  que  el  italiano ,  y  que  muchas 
veces  achacamos  como  nn  defecto  A  los  poetas  de  esta  nación  esa  moNde  monótona  que 
es  un  defecto  radical  de  su  lenifua.  Por  lo  demás ,  esta  coeatMn  no  pueden  deddhia  ni 
fos  españoles  ni  los  italianos. 


CANCIONES  Y  COPLAS  AMOROSAS. 


I.  —  ( Domingo  4bad  de  hs  Romances. ) 

En  somo  del  Pucrio 
Cuidóme  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frío , 
É  de  ese  roclo 
De  la  madrugada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida ; 
Fallé  la  serrana , 
Ferroosa ,  lofana 
£  bien  colorida. 


(I)  Bsu  eomposiclonesU  sacada  de  los  jitmiee 
de  SeviUa ,  y  la  ciU  Umbien  Argole  de  Molina 
en  su  NobUta  de  Andalucía.  De  Domingo  Abad 
de  lo»  Romances  dice  estas  palabras : «  Este 


Dljele  A  ella  : 
Omilloroe,  bella, 
Diz  tú  que  bien  corres , 
Aqui  no  le  engorres , 
Que  el  sol  se  recela. 

Diz  él :  Frío  tengo 
É  por  eso  vengo 
A  vos ,  fermosura ; 
Quered  por  mesura 
Abrir  la  posada. 

Dijo  la  moza : 
Cormano ,  la  choza 


«  nuestro  tM>eu  escribió  en  castellano,  ifue  es 
«  lo  mas  antiguo  que  be  visto  en  Castilla;  y  por 
«  el  gusto  de  los  curioaas  pondré  aqui  una  serra- 
«  nftea soya.  »  Bala  misaia  que  aquí  incluimos. 
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Efftá  defendida : 
No  babredes  gqañda 
Sin  facer  Jornada. 

n.  —  {Femando  de  Jtojos.) 

{ Oh  quién  fuese  la  hortelana 
De  aquestas  Ticlosas  flores , 
Por  prender  cada  mañana 
Al  partir  á  tus  amores  I 
Vístanse  nuevas  colores 
Los  lirios ,  y  el  azucena 
Derrame /rescos  olores 
Cuando  entre  por  estrena. 

—  Alegre  es  la  fuente  clara 
A  quien  con  gran  sed  la  vea : 
Mas  muy  mas  dulce  es  la  cara 
De  Caliste  á  Melibea ; 

Pues  aunque  mas  noche  sea. 
Con  su  vista  gozará, 
2 Obi  cuando  saltar  le  vea 
I  Qué  de  abrazos  le  dará  I 
Saltos  de  gozo  infinitos 
Da  el  lobo  viendo  al  ganado , 
Con  las  tetas  los  cabritos , 
Melibea  con  su  amado. 
Nunca  fué  mas  deseado 
Amador  de  la  su  amiga , 
Ni  huerto  mas  visitado, 
Ni  noche  mas  sin  fatiga. 

—  Dulces  árboles  sombroaos. 
Humillaos  cuando  veáis 
Aquellos  ojos  graciosos 

Del  que  tanto  deseáis  : 
Estrellas  que  relumbráis, 
Norte  y  lucero  del  día » 
¿  Porqué  no  le  dispertáis . 
Si  aun  duerme  mi  alegría t 
Calandrias  y  ruiseñores 
Que  cantáis  al  alborada , 
Llevad  nueva  á  mis  amores 
Cómo  espero  aquí  sentada  : 
I A  media  noche  es  pasada 
T  no  viene» 
Sabedme  si  otra  amada 
Lo  detiene. 

III.  --{El  rey  de  Castilla  D.  Juan  II.) 

Amor,  nunca  pensé 
Que  tan  poderoso  eras. 
Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe , 
Hasta  agora  que  lo  ié. 

Pensaba  que  conocido 
Te  debiera  yo  tener. 
Mas  no  pudiera  creer 
Que  fueras  tan  mal  sabido  : 
Ni  Jamas  no  lo  pensé , 


Auúque  poderoso  eras , 
Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe » 
Hasta  agora  que  lo  sé. 

rv.  —  [El  infante  D.  Juan  ManueL) 

MI  alma  mala  se  para , 
Cerca  está  mi  perdición , 
Porque  están  en  división 
La  vergüenza  de  la  cara , 
T  el  dolor  del  corazón. 

Amor  me  manda  que  diga, 
Tergttenza  la  rienda  tiene- 
Amor  me  manda  que  siga , 
Vergüenza  que  calle  y  pene  : 
Asi  que  si  no  se  ampara 
Do  mi  alguna  razón , 
Matarme  han  sin  defensión 
La  vergüenza  de  la  cara, 
T  el  dolor  del  corazón. 

V.  —  {Jorge  Manrique.) 

i  Qué  gran  aleve  flcieron 
Mis  ojos,  y  qué  traición  I 
I  Por  una  vista  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón  I 

Pues  traición  tan  conocida 
Ta  les  plaoia  hacer. 
Vendieran  mi  triste  vida 
Y  hubiera  de  ello  placer; 
Mas  el  mal  que  cometieron 
No  tiene  escusacion , 
I  Por  una  vista  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón  I 

VI.  —  {Jorge  Manrigue.) 

Quien  no  estuviese  en  presencia 
No  tenga  fé  ni  confianza. 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Qnlen  quisiere  ser  amado 
Trabaje  por  ser  presente , 
Que  cuan  presto  fuere  ausente 
Tan  presto  será  olvidado; 
T  pierda  toda  esperanza 
Quien  no  estuviere  en  presencia , 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  de  ausencia. 

vn.  —  {El  vizconde  de  Altamira.) 

Con  dos  cuidados  guerreo 
Que  me  dan  pena ,  y  sosptro , 
El  uno  cuando  no  os  veo , 
El  otro  cuando  vos  miro. 

Mirándoos,  de  amores  muero, 
Sin  me  poder  remediar ; 
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No  (M  mirando,  defespero 
Por  tornaros  k  mirar  : 
Lo  ano  crece  el  suspiro , 
Lo  otro  causa  deseo , 
Del  que  peno  cuando  os  miro 
T  maero  cuando  no  os  veo. 

Tin.  —  (Bamero.) 

Sienta  quien  amor  porfla , 
Sepa  quien  su  ley  contenta. 
Que  de  los  gustos  del  día 
La  noche  pide  i  a  cuenta. 

Ved  la  ley  que  tiene  agora 
El  amor  con  dulce  trato. 
Que  si  da  placer  un  hora 
Entristece  largo  rato : 
De  manera  que  es  su  guia 
Senda  cierta  de  tormenta , 
Pues  de  los  gastos  del  dia 
La  noche  pide  la  cuenta. 

ix.  —  (VargoM,) 

» 

Quien  alegre  no  se  Yido 
Lejos  está  de  ser  triste , 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  lo  perdido. 

T  de  aquesta  conclusión 
Nos  queda  determinado. 
Que  el  perder  de  lo  ganado 
Es  lo  qoe  nos  da  pasión; 
Que  lo  que  no  es  poseído 
No  deja  el  corazón  triste. 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  io  perdido. 

X.  •—  [El  comendador  Eteriva,) 

Yen,  muerte,  tan  escondida 
Qae  no  te  lienta  conmigo , 
Porque  el  gozo  de  contigo 
No  me  tome  á  dar  la  vida. 

Ven  como  rayo  qoe  hiere, 
Qae  hasta  qae  ya  nos  ha  herido 
No  se  siente  so  ruido . 
Por  roqor  herir  do  quiere  : 
Asi  sea  tu  venida» 
Sino  desde  aqui  me  obligo 
Que  el  gozo  que  habré  contigo 
Me  dará  de  nuevo  vida. 

XI.  —  ( Diego  Nuñéx  dé  Quiros.) 

Quien  qoislere  ser  librado 
De  congoja  y  de  tormento. 
Sepa  ser  desesperado 
Para  que  viva  contento; 

Porque  caalqaier  ocasión 


Guando  el  esperanza  es  larga. 
Cuanto  alarga ,  tanto  amarga 
T  acrecienta  de  pasión  : 
T  el  fin  de  haber  esperado 
Placer,  se  torna  en  tormento, 
T  hace  que  el  apasionado 
Quede  muy  mas  descontento. 

XII.  —  {Gil  Vicente,) 

Muy  graciosa  es  la  doncella 
Como  es  hermosa  y  bella. 

¿Digas  tú,  el  marinero 
Que  en  las  naves  vivías , 
SI  la  nave  ó  la  vela 
O  la  estrella  es  tan  bella? 

¿  Digas  tú,  el  caballero 
Que  las  armas  vestías , 
Si  el  caballo  6  las  armas , 
O  la  guerra  es  tan  bella? 

¿Digas  tú,  el  pastorcito 
Que  el  ganadioo  guardas , 
Si  el  ganado  ó  los  valles 
O  la  tierra  es  tan  bella? 

XIII.  —  {Francisco  Sáa  de  Miranda.) 

Sola  me  dejaste 
En  aquel  yermo , 
I  Yillano,  malo  gallego  I 

Voime  A  do  tú  fuistes, 
Yolme  no  sé  adonde : 
¡El  valle  responde , 
Tú  no  respondiste! 
Moza  sola  y  triste : 
To  llorando  ciego , 
Tú  pásaslo  en  Juego. 

Por  yermos  ágenos 
Lloro  y  grito  en  vano, 
¡Gallego y  villano, 
*  Qué  esperaba  menos  t 
I  Ojos  de  agua  llenos , 
Pecho  con  tal  fuego ! 
¿  Cuándo  habréis  sosiego  ? 

xiT.  —  {Francisco  Sáa  de  Miranda.) 

i  Quién  viese  aqoel  dia , 
Guando,  cuando ,  cuando 
Saliese  mi  vida 
Ya  de  tanto  bando  I 
I  Ay  mis  tristes  ojos  1 
¡Tan  tristes!  ¡tan tristes! 
Yistes  mil  enojos , 
ün  placer  no  vistes : 
Yistes  añadida 
A  mi  pena,  pena, 
Y  en  tan  luenga  vida 
Nanea  una  hora  bacna. 
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1 81  ala  raerte  mta 
Pluguiese ,  1 87 1  plagoieie 
Qoe  viese  ora  el  dia 
En  qoe  mai  no  Tleie ! 

Alcé  les  cjos  por  veros , 
B^élos  despaes  qae  os  vf , 
Porque  no  hay  pasar  de  altt 
Ni  otro  bien  sino  quereros. 

¿  Qué  roas  gloria  que  miraros » 
Si  os  enliende  el  que  os  miró? 
Porque  nadie  os  entendió 
Que  canse  de  contemplaros : 
T  aunque  no  pueda  entenderos 
Gomo  yo  no  os  entendí , 
Estará* ftaera  de  si 
Cuando  no  muera  por  verosw 

Si  nil  pluma  otras  loaba» 
Ensayóse  en  lo  menor. 
Pues  todas  son  borrador 
De  lo  que  en  vos  trasladaba  : 

Y  si  antes  de  quereros 
Por  otra  alguna  escrlbf , 
Creed  que  no  es  porque  la  vi , 
Has  porque  esperaba  veros. 

Mostróse  en  vos  tan  sutil 
Naturaleaa,  y  tan  diestra , 
Que  una  sola  facción  vuestra 
Hará  hermosas  cien  mil : 
La  que  llega  á  pareceres 
En  lo  menos  que  en  vos  v^^ 
NI  puede  pasar  de  allf , 
Ni  el  que  os  mira ,  sin  quereros. 

Quien  ve  cual  os  hizo  Dios 
T  ve  otra  muy  hermosa» 
Pareoe  que  ve  una  cosa 
Que  en  algo  quiso  ser  vos : 
Mas  si  os  ve  como  ha  de  veroe 
T  colno,  señora,  os  vi. 
No  hay  comparación  allí 
NI  gloria  sino  quereroa. 

XVI.  —  [J<irg9  MimtMMífar.) 

Amor  loco,  amor  loco , 
Yo  por  vos ,  y  vos  por  otro. 

Sier  yo  loco  es  manifiesto, 
i  Por  vos  quién  no  lo  serát 
Que  mayor  locura  está 
En  no  ser  loco  por  esto. 
Mas  con  todo  no  es  honesto 
Que  ande  loco. 
Por  quien  es  loco  por  olro. 

Ya  que  viéndoos  no  me  veis» 

Y  moris  porque  no  muero. 
Come  ahora  á  mi ,  que  oa  quiero. 


Con  salsa  del  qoe  queréis : 

Y  con  esto  me  haréis 
Ser  tan  loco , 

Como  vos  loca  por  otro. 

XTii.  -^  {Lapts  Maldanado,) 

iQios  llenos  de  beldad , 
Apartad  de  vos  la  ira , 

Y  no  paguéis  con  mentira 
A  los  que  os  tratan  verdad  I 

Mirad ,  ojuelos  graciosos. 
El  mal  pago  que  me  dais-, 

Y  qoe  no  es  bien  que  seaia 
Siendo  bellos  mentirosos ; 
Basta  matar  con  beldad , 
No  lo  procuréis  con  Ira, 
Ni  deis  paga  de  mentira 

A  moneda  de  verdad. 

Pero  pues  vos  lo  queréis. 
Ojos,  yo  también  lo  quiero , 
Porque  no  mas  bien  espero 
Del  mal  que  vos  me  hacéis : 
Seguid  vuestra  crueldad , 
Yaya  adelante  la  ira , 
Tratadme  siempre  mentira ,. 
Que  yo  os  trataré  verdad. 

XVIII.  —  (iilonao  Pin*.) 

Pastores,  escuchad 
La  causa  de  mi  pasión 
Dolorida, 
Pues  con  tanta  voluntad , 

Y  con  tan  grande  afición 
Es  perdida. 

Poco  tiempo  ha  que  ful  sano. 
Poco  tiempo  ha  que  perdí 
Mi  albedrio ; 

Poco  tiempo  ha  que  en  mi  mano 
Mi  corason  conoci 

Y  ser  mió. 

Poco  tiempo  ha  que  en  firmeza 
El  placer  apoderado 
En  mi  estuvo ; 
Poco  tiempo  ha  que  tristeza 
A  mi  corazón  amado 
En  si  hubo. 

Poco  tiempo  ha  compañía 
Me  era  precio  inestimable 
Cada  hora; 

Poco  tiempo  ha  que  ya  es  mia 
Soledad,  y  agradable 
Me  es  ahora. 

Queriendo  yo  triste  ver, 
Blas  no  pensando  ver  tanto 
Gomo  vi , 
Amor  me  dio  á  oonooer 
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8u  gran  f  alor,  valga  coanto 
Contra  mi. 

AI  principio  no  eché  menos 
Lo  que  en  mi  ya  conocía 
Que  fallaba , 

Mas  de  que  loa  pechos  llenos 
De  fuego  grande  sentía. 
Que  abrasaba. 

De  quietud  enagenado 
Me  hallé  de  tal  manera 
Sin  reposo , 
Que  conoci  qoe  mi  estado 

Y  que  mi  vivir  ya  era 
Muy  dudoso.  . 

Meti  la  roano  en  ral  pecho- 
Para  ver  qué  era  la  causa 
De  mi  suerte» 

Y  conoci  que  de  hecho 
Se  llegaba  ya  sin  pausa 
La  mi  muerte. 

Porque  vi  que  rae  faltaba 
Mi  querido  coraion 
Begalado, 

Y  que  quien  me  lo  llevaba 
No  tiene  Jurisdiclon 

Ni  es  Juzgado. 

El  juez  y  el  robador 
En  esta  causa  pendienta 
Todo  es  uno, 
Uno  mesmo  es  el  dador 
De  la  peoa  y  el  paciente , 
No  otro  alguno. 

No  me  pesa  por  morir, 
Aunque  muero  sin  porqué  ^ 
Según  veo , 

Mas  porque  la  oi  decir  : 
Morir  alguno  no  sé. 
Ni  lo  creo. 

Entonces  lo  creerás 
Tarde ,  sin  remedio  haber». 
Gomo  hizo 
Anaxarete ,  y  verás 
Lo  poco  que  con  doler 
SaUsfizo. 


ux.  —  (luif  Gálvtz  de  Montalvo.) 

Si  tanto  gana ,  pastora , 
Quien  mira  tus  ojos  bellos , 
¿Qué  hará  el  mirado  dellos? 

Entre  mirarse  y  mirar 
La  ventaja  es  conocida , 
Gomo  de  buscar  la  vida , 
A  venir  ella  á  buscar. 
No  le  queda  que  hallar 
A  aquel  que  merece  vellos , 
Sino  ser  mirado  dallos. 
Aunque  en  su  luz  sin  igual 
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No  puede  haber  competencia* 
Por  oficio  hay  diferencia 
De  mas  y  menos  caudal; 
Que  si  el  medio  principal 
Del  deseo  es  conocellos, 
£1  fin  ser  mirado  delloa. 

XX.  —  (¿ttíf  Galvet  de  Mtontaívo.) 

¿  De  qué  sirve ,  ojos  serenos , 
Que  no  me  miréis  Jamas? 
De  que  yo  padezca  mas , 
Mas  no  de  que  os  quiera  menos. 

Si  el  que  con  gusto  moría » 
Queréis  que  rabiando  muera  • 
Aunque  mudéis  la  manera , 
Firme  está  la  fantasía  : 
De  ira  y  de  gracia  llenos 
Dais  por  un  mismo  oompaa 
El  mal  de  menos  á  mas , 
Y  el  favor  de  mas  á  menos. 

81  imagináis  que  dejarme 
Tan  sin  ley  y  sin  razón 
En  mi  ha  de  ser  ocasión 
Para  desaficionarme. 
Pues  no  bastan  ser  ágenos 
Industrias  son  por  demás. 
Antes  el  deseo  es  mas, 
Guando  la  esperanza  es  menos. 

Podéis  con  desabrimiento 
Quitarme  el  verme  y  el  veros. 
Mas  no  que  por  conoceros 
No  me  agrade  mi  tormento  : 
Ser  tan  hermosos  y  buenos . 
Que  lo  dejáis  todo  atrás , 
Esto  en  mi  siempre  Uié  mas » 

Y  lo  demás  todo  menos. 
Si  por  matar  al  amigo 

No  podéis  ser  alabados , 

Y  os  queréis  ver  discuipadoa 
Gon  todo  el  mundo  y  conmigo » 
Guando  huya  de  sus  senos 

El  alma  triste  ademas , 
Miradme ,  y  no  pido  mas , 
Mas  tampoco  pido  menos. 

XXI.  ~  (Luis  Galvex  de  HontiOvo,) 

Por  mirar  vuestros  cabello* 
Quitóse  la  venda  Amor. 
Yestu\iéraIem€jor 
Dar  otro  ñudo,  y  no  vellos. 

Qoítósela ,  no  entendiendo 
Lo  que  le  podia  venir, 
Valiérale  mas  vivir 
Deseando  que  muriendo , 
Pues  fué  de  los  lazos  bellos 
Atado  con  tal  rigor, 
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Que  se  le  lornó  dolor 
Toda  la  gloria  de  vellos. 

Eoleoderá  de  esta  suerte 
Qae  faé  grande  devaneo 
Dar  armas  ¿  su  deseo. 
Con  que  le  diese  la  muerte : 
Voluntad  de  conocellos 
Fuera  su  pena  mayor. 
Mirad  si  será  peor 
Perder  la  vida  por  ellos. 

Hizo  sus  ojos  testigo» 
De  tan  alto  merecer, 

Y  dio  su  mismo  poder 
Victoria  i  sus  enemigos ; 
Que  si  con  estos  cabellos 
Quitó  mil  vidas  Amor. 
Vengáronse  en  su  dolor 
Los  que  padecen  por  vellos. 

Quiso  ver  con  qué  prendía » 

Y  sus  redes  le  prendieron , 

Y  á  herirle  se  volvieron 
Las  flechas  con  que  hería  : 
Quedar  cautivo  de  aquellos 
Cabellos  fué  gran  honor» 
Pero  fuérale  mejor 
Olvldallos  y  no  vellos. 

TUi,~- (Luis  Galvet  da  MwUálvo.) 

Eqjuga ,  Filis ,  tus  qjos , 
Que  el  tiempo  podrá  curar 
Lo  que  no  tú  con  llorar. 

Si  piensas  que  son  las  penas 
Con  el  llorar  redimidas » 
Mas  lágrimas  hay  vertidas 
Que  tiene  la  mar  arenas ; 

Y  pues  ellas  no  son  buenas , 
Al  tiempo  debes  llamar. 
Que  puede  mas  que  llorar. 

Si  acaso  el  llorar  bastara 
A  aliviar  nuestros  quebrantos » 
Yo  que  sufro  y  callo  tantos 
Hasta  secarme  llorara ; 
Pero  pues  es  cosa  clara 
Que  no  tiene  dé  bastar, 
¿  Para  qné  sirve  llorar? 

No  hay  peligro  tan  ligero 
Que  con  llorar  se  asegure , 
NI  mal  que  el  tiempo  no  cure » 
Por  desvariado  y  fiero ; 
El  reparo  verdadero 
El  tiempo  te  lo  ha  de  dar. 
Que  no.  Filis ,  el  llorar. 

SI  es  fuego  que  amor  emprende» 
No  le  mata  el  agua » no , 
Que  como  en  la  mar  nació 
Con  el  llorar  mas  se  enciende ; 
Pues  mi  comeio  te  Afonde » 


Toma  el  tiempo  en  su  logar, 
Valdráte  mas  que  llorar. 

xxni.  —  ( Anánihno.) 

Desconsolado  de  mi 
No  hallo  quien  me  consuele , 
Cedo  mi  vida  se  asuele , 
Pues  tal  pérdida  perdi. 

Perdí  mi  consolación , 
Perdí  toda  mi  alegría , 

Y  perdi  con  quien  solia 
Consolar  mi  corazón : 
Pues  que  ya  me  despedí 
De  ser  ledo,  como  suele 
Cedo  mi  vida  se  asuele , 
Pues  tal  pérdida  perdi. 

xxnr.  ->  (Anónimo.) 

i  Dónde  estás  que  no  te  veo  ? 
¿  Qué  es  de  ti .  esperanza  mia? 
A  mi  que  verte  deseo 
Mil  años  se  me  bace  un  dia. 

Mas  es  tal  tu  hermosura 

Y  tu  tierna  Juventud , 
Que  con  tu  gentil  figura 
Me  hieres  y  das  salud  : 
Conmigo  mismo  guerreo 
Si  desatarme  podría ; 
Mas  al  fin  cativo  creo 
Quedar  de  tu  señoría. 

XXV,  —  {Anónimo,} 

Justa  fkié  mi  perdición. 
De  mis  males  soy  contento ; 
No  espero,  no .  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento' 
Satisfizo  mi  pasión. 

£s  victoria  conocida 
Quien  de  vos  queda  vencido ; 
Que  en  perder  por  vos  la  vida 
Es  ganado  el  que  es  perdido : 
Pues  lo  consiente  razón 
Consiento  mi  perdimiento 
Sin  esperar  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

Mxvi.  —  iÁnmimQ.) 

Despedisteme ,  señora ; 
¿  Vida  mia ,  dó  me  iró? 
No  viviré  sola  un  hora } 
Cierto  es  que  moriré. 

Irme  he  á  tierras  estrenas , 
Alli  tal  vida  haré , 
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Vida  con  las  alimañas  : 
Tal  consuelo  nie  daré. 
¿Dó  está  la  Tlda ,  sefiora  ? 
Con  alta's  Yoces  diré , 
No  viviré  solo  un  hora ; 
Cierto  es  que  moriré. 

XXVII.  —iÁtiánimo.) 

De  piedra  pueden  decir 
Que  son  nuestros  corazones  > 
El  mío  en  sufrir  pasiones , 
El  vuestro  en  no  las  sentli' ; 

Porque  si  no  fuera  asi , 
Fuéramos  ya  fenescidoa , 
Tos  de  lástima  de  mi, 
To  de  mil  malea  sufHdos : 
Pertinaz  está  el  vivir 
En  contrarios  corazones. 
El  mío  en  sufrir  pasiones , 
El  vuestro  en  no  las  sentir. 

xxviii.  —  (Aodrt^o  Cota.) 

Yista  ciega ,  luz  oscura . 
Gloria  triste ,  vida  muerta , 
Ventura  de  desventura. 
Lloro  alegre,  risa  Incierta , 
HIel  sabrosa ,  dulce  agrura  » 
Paz  con  ira  y  míul  presta 
Es  amor  con  vestidura 
De  gloria  que  pena  cuesta. 

xnx.  —  {Juan  de  Mena,) 

¡Guay  de  aquel  hombre  que  mira 
Tuestro  gesto  triste  6  teda 
Si  delante  no  se  tira ! 
En  él  pone  vuestra  ira 
No  menos  amor  que  miedo. 
La  ira  no  conveniente 
De  fermosa  Aíce  fea , 
Mas  vuestro  gesto  placiente 
Bien  mirado  por  la  gente , 
Mas  con  saña  vos  arrea. 

To  vos  he  visto  sañosa  , 
To  vos  he  visto  pagada , 
Mas  jamas  fallé  tal  cosa 
Por  do  menos  que  fcrmoMr 
Tos  faga  ser  alterada , 
Tal  me  vos  siempre  mostráis 
Por  mi  ventura  fadada , 
Cual  aunque  vos  no  queráis, 
Fuerza  es  que  padezcáis 
Desamando  ser  amada. 

Dudo  que  pueda  el  pesar 
Yuestra  gran  beldad  partir, 
NI  que  vos  pueda  parar 


Menos  bella  el  gran  llorar 
Que  fermosa  el  buen  rolr  : 
NI  calor  mas  la  encienda 
Vuestra  imagen  estraña , 
Ni  flrior  mas  la  reprende , 
Ni  la  noche  la  ofende  , 
Ni  la  mañana  la  daña. 
Siempre  sois  en  un  estante 

Y  jamas  en  una  tema  : 
Siempre  es  vuestro  semblante 
En  una  forma  constante 

No  común  á  mas  estrema : 
Como  es  el  norte  firmeza 
Sobre  todas  las  estrellas. 
Asi  vuestra  gentileza 
Nos  es  norte  de  belleza 
Sobre  cuantas  nacen  befles. 

Solamente  con  cantar 
Dii  que  engaña  la  sirena , 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Cuál  manera  de  engañar 
A  vos  no  vos  venga  buena  : 
Ca  vos  me  engañáis  riendo 

Y  engañaisme  llorando , 
Engañálsme  vos  durmiendo , 

T  mas  me  matáis  no  os  viendo , 
Que  me  penáis  en  mirando. 

Si  oviérades  ya  seido , 
Fidera  razón  humana , 
Según  el  gesto  garrido. 
Vos  ser  madre  de  Cupido, 
T  gozar  de  la  manzana  : 
Pues  si  Páris  conociera 
Que  tan  fermosa  señora 
Por  nacer  aun  esinvler» , 
Para  vos  si  lo  supiera 
La  guardara  fasta  agora. 

Cuanto  mas  bella  se  para 
De  las  estrellas  la  lona , 
Tanto  vuestra  linda  cara 
Se  nos  muestra  perla  clara 
Sobre  las  fermosas  una. 
Cual  el  fénix  hizo  Dios 
En  el  mundo  sola  ima  ave , 
Asi  quiso  que  entre  no» 
Solo  tal  fuésedes  vos 
De  fermosura  la  llave. 

La  vuestra  clara  presencia 
A  las  presentes  ausenta , 
T  desface  con  prudencia 
Cuanto  saber  y  cienda 
Vivo  seso  representa : 
Mas  tenéis  otros  errores , 
O  yo  soy  del  todo  loco. 
Que  de  remediar  amores 
Según  muestran  mis  dolores 
Vos  sabéis ,  sefiora » poeo. 

Pues  tales  bodones  tanto 
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Son  en  tos  como  perdidas , 
Que  si  me  eefao  ó  me  levanto. 
En  el  rol  terrible  planto 
Solo  70  lloro  dos  Tidas : 
La  mia  porque  se  alabe  p 
Poes  qne  mvere  por  anur^ 
La  Yuestra  porqve  no  sabe 
De  la  bondad  qae  le  cabe  ^ 
Mi  se  quiere  aprovechar. 

Ta  por  Dlosesle  pensar 
Mo  08  traiga  tan  engañada ;. 
Blas  quered  considerar 
Que  es  deleite  desear. 
Cnanto  mas  ser  deseada  : 
Aunque  ramo  por  memoria 
.  Vos  dé  Diana  de  palmas , 
En  haber  de  mi  victoria 
No  habréis  pena  ni  gloria 
Gomo  en  el  llrabo  las  almas. 

Vos  que  desde  que  naciste^ 
Las  beldades  se  consumen  ^ 
Vos  que  nacida  fecistes 
Ser  envidiosas  7  tristes 
Las  que  de  bellas  presumen  : 
Pues  si  flor  de  las  hermosas 
Quiere  razón  que  vos  llamen  ^ 
Siguense  de  aqui  dos  cosas ; 
Las  damas  que  están  sañosas » 
Los  hombres  que  mas  vos  amen. 

Pues  si  70  tanto  vos  quiero , 
Vuestra  gran  beldad  lo  hace» 
Que  me  fizo  asi  guerrero 
De  un  amor  tan  verdadero , 
Que  aunque  me  pesa  me  place; 
Y  he  placer  7  he  dolor 
Por  haber  de  la  tal  guerra 
Ordenado  fe  7  amor : 
Facedme  pues  vencedor 
J  O  metedme  so  la  tierra. 

To  vos  suplico  7  vos  rneg» 
Me  libredes  de  esta  pena, 
Ca  si  muero  en  este  fuego 
No  quizá  fallareis  luego 
Cada  dia  un  Juan  de  Mena. 

XXX.  —(Luis  de  Vivem.) 

I  Oh  quién  pudiese  deciros 
Lo  que  no  puedo  decir. 
De  verme  asi  despedir 
Muriendo  70  por  serviros! 
Que  con  el  dolor  que  siento» 
Ningún  sentido  me  queda 
Para  que  deciros  pueda 
Cuanto  puede  mi  tormento* 

T  pues  mandáis  apartarme  ^ 
Dadme  pues  para  partirme 
Lengua  para  despedirme 


T  manos  para  matarme : 
Porque  á  la  &ora  que  os  vi , 
Os  di  cuanto  en  mi  tenia ; 
Asi  que  no  S07  en  mi , 
Mas  en  vos ,  señora  mía. 

flus  lágrimas  7  suspiros 
Y  cuanto  mas  me  atormenta . 
Porque  á  nadie  no  deis  cuenta 
Quiero  con  ellos  serviros  : 
Mas  pues  servicios  no  pueden , 
Mandadme  tornar  la  vida, 
Porque  mis  huesos  no  queden 
En  tierra  desconocida. 

Tornadme  la  libertad 
Para  que  pueda  partirme , 
Que  de  buena  voluntad 
La  daréis  por  despedirme : 
Mi  corazón  me  volváis , 
Cual  os  le  di ,  7  tan  entero , 
Que  cual  vos  me  lo  tornáis 
Tal  está  que  no  lo  quiero. 

XXXI.  -^  (Antonio  dé  Vela$eo.) 

Señora ,  i  de  qué  os  quejáis? 
¿Qué  os  he  hecho? 
Si  de  mi  tenéis  despecho » 
¿Para  cuándo  le  guardáis. 
Pues  sabéis 

Que  en  vuestra  mano  tenéis 
Matarme  cuando  queráis? 

Lo  que  70  triste  ganaba 
En  que  vivía. 
Era  solo  en  que  pensaba 
Que  os  servia ; 
Blas  la  muerte 
Me  es  la  cosa  menos  f^rte , 
Pues  engaño  recibía. 

La  vida  para  os  servir 
La  deseo , 

Mas  pues  al  contrario  veo 
Mucho  mas  gano  en  morir. 
Que  la  vida 

Por  vuestra  causa  perdida , 
No  es  pénfida  de  sentir. 

xxxn.  —  (D.  CárlOB  de  Guevara.) 

Las  aves  andan  volando 
Cantando  canciones  ledas. 
Las  verdes  hoiias  temblando  p 
Las  aguas  dulces  sonando , 
Los  pavos  hacen  las  ruedas  : 
Yo  sin  ventura  amador 
Contemplando  mi  tristura , 
Deshago  por  mi  dolor 
La  gentil  rueda  de  amor,. 
Que  hice  por  mi  ventura. 
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xxxiii.  —  (Juan  de  la  Encina.} 

Pnes  amas ,  triste  amador» 
Dlme,  ¿qué  cosa  es  amor? 

—  Es  amor  no  mai  que  mata 
A  quien  le  mas  obedece , 
Mal  que  siempre  mas  maltrata 
Al  que  menos  mal  merece , 
Favor  que  mas  favorece 
Al  menos  merecedor. 

Es  amor  una  a6cÍ0D 
De  deseo  deseoso , 
Donde  falta  la  razón 
Al  tiempo  mas  peligroso; 
Es  un  deleite  engañoso 
Guarnecido  de  dolor. 

Es  amor  an  tal  poder 
Que  Unerza  la  voluntad; 
Adonde  pone  querer 
Quita  luego  libertad . 
T  es  mas  Arme  su  amistad 
Guando  finge  desamor. 

Es  ana  fuente  do  mana 
Agua  dulce  y  amargosa , 
Que  á  los  unos  es  muy  sana 

Y  á  los  otros  peligrosa ; 
Unas  veces  muy  sabrosa 
T  otras  muchas  sin  sabor. 

Es  una  rosa  en  abrojos 
Que  nace  en  cualquier  saxoD 

Y  causa  graves  antojos 
Consintiendo  el  corazón ; 
Cógese  con  gran  pasión , 
Con  gran  peligro  y  temor. 

Es  un  Jarope  mezclado 
De  un  placer  y  mi!  tristuras.. 
Desleídos  con  cuidado 
En  dos  mil  dessArentnra» » 
Que  si  beberle  procura» 
Morirás  con  disfavor. 

xxxiT.  —  {D.  Fernando  de  ludeña.} 

Las  mugcres  son  la  parte 
Del  mundo  mas  principal 

Y  de  mas  merecimiento , 
Do  no  se  aparta  ni  parte 
Un  valor  tan  especial 

Que  ni  tiene  par  ni  cuento  : 
Ellas  son  la  doradura 
Del  mundo,  y  por  ellas  dura» 
Que  si  por  ellas  no  fnese , 
Cuanto  en  el  mundo  viviese 
Vivirla  contra  natnre. 

Por  ellas  es  nuestra  vida 
Alegre  y  aun  conservada , 

Y  por  ellas  la  vivimos  : 
Es  por  ellas  destruida 


La  pena  deseiparada 
Que  sin  ellas  recibimos. 
Ellas  son  nuestro  valer. 
Ellas  son  nuestro  querer» 
Ellas  son  nuestros  aferes , 
Ellas  son  nuestros  placeres 

Y  nuestro  permanecer. 
Ellas  saben  ser  amadas » 

Ellas  saben  ser  temidas 

Y  también  saben  sufrir  : 
Ellas  saben  ser  honradas , 
Ellas  saben  ser  servidas 

Y  también  saben  servir. 
Muchas  tienen  suftimiento » 
Muchas  dan  contentamiento 
Aunque  quedan  descontentas  ^ 
Muchas  sufren  las  afrentas 
Con  seso  y  sin  sentimiento. 

A  la  mas  alta  tomad 

Y  A  la  de  mediano  estado , 

Y  á  la  mas  baja  muger. 
Que  todas  tienen  bondad 

Y  el  saber  tan  concertado 
Cual  lo  tienen  menester  : 

Y  todas  saben  ganar, 

Y  machas  bien  conservar ; 
No  digo  malas  ó  locas , 
Aunque  de  estas  hay  tan  pocas 
Que  no  se  deben  contar. 

Quiero  tomar  el  comienzo 
Esto  mismo  declarando 
Desde  el  primer  escalón. 
Sin  que  de  afición  me  venzo , 
Mas  solo  me  conformando 
Con  verdad  y  con  razón. 
Hago  mano  en  las  casadas 
Señoras  y  sojuzgadas 
Que  tienen  unos  maridos 
Viciosos ,  malos ,  metidos 
En  vidas  desordenadas. 

Los  unos  son  Jugadores  ^ 
Los  otros  son  rencillosos 
Que  no  se  pueden  sulVir  : 
Otros  tleneh  mil  dolores 
Sobre  vicios  tan  viciosos  ^ 
Que  no  se  deben  decir» 

Y  ellas  con  la  condición 
Mucho  limpia  y  discreción 
Los  encubren  tan  honesto , 
Que  Jamas  maestra  su  gesto* 
Lo  que  siente  el  corazón. 

I  Cuántos  maridos  Jugaroa 
Las  Joyas  de  sus  mugeres . 

Y  ellas  el  rostro  riendo ! 
¡Cuántos  otros  se  acostaron 
Viniendo  de  sus  placeres , 
La  castidad  ofendiendo  Y 

I Y  cuántos  ellas  guarieroi» 
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De  mtl  males  que  tuvieron 
A  caoMi  de  sai  oficios  1 
¡  Caántos  mnrteroD  sin  vicios 
Porque  ellas  los  encubrieron  I 

¿De  nosotros  hay  alguno 
Que  una  tacha  que  tuviese 
Sa  muger  él  la  callase? 
No  por  cierto  :  no  hay  ninguno 
Que  lo  malo  que  supiese 
A  todos  no  publicase. 
Ppes ,  á  mi  determinar, 
En  aqueste  cotejar, 
El  que  mas  al  otro  encubre 
T  sus  tachas  no  descubre 
Mas  se  debe  de  loar. 

¿CuAntas  mugeres  están 
Metidas  en  soledad 
Sin  sus  maridos  un  año » 
Pasando  con  agua  y  pan » 
Sin  vista  de  vecindad 
Guardadas  como  oro  en  paña  „ 
Que  ni  su  honra  adolece , 
Ni  su  hacienda  enflaquece , 
NI  la  soledad  le  daña , 
Ni  la  voluntad  la  engafia 
Aunque  la  carne  enmagrece? 

Pues  en  los  tiempos  pasados 
Varones  de  altos  poderes 
(En  aquesto  no  hay  cuestión) 
Muchos  faeron  gobernados 
Por  manos  de  sus  mugeres» 
T  agora  muchos  lo  fon  : 
No  sé  quien  haya  leido 
Ningún  estado  caldo 
Siendo  de  ellas  gobernado ,. 
Mas  antes  acrecentado , 
Conservado  y  muy  crecido. 

Esto  no  procede  de  al 
Sino  de  gran  discreción 

Y  de  buen  conocimiento ; 
T  si  es  maña  artificial , 
Es  maña  de  perfección 
T  de  gran  merecimiento. 
Mas  por  cierto  es  verdad 
Todo  nace  de  bondad , 

Y  quien  dijere  otra  cosa 
Es  de  lengua  maliciosa 
Amiga  de  enemistad. 

Pues  digamos  de  la  viuda 
Que  perdió  muy  dolorosa 
Su  persona  marital , 
Coya  pérdida  es  sin  duda 
Mayor  y  mas  amargosa 
Que  ninguna  y  mas  mortal ; 
Pues  aquestas  no  mintiendo » 
Ufas  cierto  verdad  diciendo » 
Viven  vida  do  tal  suerte, 
Qae  viviendo  sufren  muerte , 


Y  rouerus  quedan  viviendo. 

Y  de  estas  muchas  quedaron 
Con  hijos  de  poca  edad 

Y  de  hacienda  menguados . 

Y  ellas  solas  los  criaron 
En  su  sola  soledad , 

Y  crecieron  sus  estados : 

Y  aquella  tierna  niñei 
A  causa  de  la  viudei 
Por  doctrina  de  la  madre 

No  perdió .  perdiendo  el  padre 
Sino  pérdida  rabel. 

Unas  hay  que  por  edad 
A  las  semejantes  cosas 
Han  de  ser  muy  sojusgadas : 
Mas  otras  en  mocedad 
Como  Angeles  hermosas 
Siguen  ias  mismas  pisadas » 

Y  con  entera  bondad  • 
Condición  y  caridad 

Que  tienen,  y  mansedumbre » 
Son  señoras  de  la  cumbre 
De  la  limpia  castidad. 

No  es  razón  dejar  quejosas 
A  las  gentiles  doncellas 
De  los  vicios  combatidas , 
Pues  con  mañas  virtuosas 
Mochas  matan  las  centellas » 
De  que  podrían  ser  ardidas » 

Y  niegan  la  voluntad . 
Los  apetitos  y  edad  • 

Y  de  aquellos  no  sobradas 
Son  al  fin  de  sus  jomadas 
En  puerto  de  claridad. 

I O  señor  1 1  cuánto  merece 
La  doncella  muy  hermosa 

Y  en  el  palacio  metida , 
Si  la  juventud  guarnece 
De  una  maña  virtuosa 
Que  despide  do  convida., 

Y  el  despacho  y  la  soltura 
Que  su  voluntad  procura 
De  ellas  usa  en  tal  manera , 
Que  en  la  jornada  postrera 
Su  ganancia  está  segura ! 

No  es  razón  de  se  escusar 
La  doncella  de  salir 
En  palacio  y  ser  mirada : 
Tampoco  puede  dejar 
El  festejar  y  reir 
Conforme  donde  es  criada ; 

Y  aquel  gesto  cristalino 
De  los  ángeles  vecino 
No  le  debe  esconder. 
Guardando  de  no  perder 
El  mas  derecho  camino. 

Y  las  lenguas  malieiosas- 

Y  gente  4e  vil  nación » 
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De  quien  la  Ttitod  querella , 
Aquestas  llFlanas  eosas 
Condenan  á  perdición 
Sin  merecer  parte  de  ella  : 
T  á  las  que  en  Yirtud  floreoeo 
De  mil  culpas  las  guarnecen 
Los  sus  Tidos  no  mirando , 
Mas  con  ellos  condenando 
Lo  que  ellos  mismos  merecen. 

Porque  bable  una  doncella 
En  la  cuadra  é  en  la  sala 
Con  quien  tuviere  aiclon , 
Luego  se  entiende  que  aquella 
A  causa  de  aquello  es  mala 
Sin  faciaide  redención : 
Nunca  fué  tan  gran  error 
Ni  k)  puede  haber  mayor, 
T  la  ley  lo  determina , 
Que  el  de  condición  malina 
Siempre  piensa  lo  peor. 

Porque  hay  cien  mil  mugeres 
Festejadas ,  palanclaoas , 
En  esta  nuestra  Castilla , 
Que  salen  de  mil  placeres 
Sanas  como  las  manzanas» 
Sin  punzada  y  sin  mancilla  : 

Y  á  Ias  tales  condenar 
O  dejallas  de  loar 

Son  malicias  infernales , 
Pues  que  son  tantas  y  tales^ 
Que  no  se  pueden  contar. 

Barajemos  la  razón 
T  Teamos  el  provecho 
Que  de  las  mugeres  viene. 
No  siguiendo  la  afición , 
Blas  el  camino  derecho. 
Según  al  caso  conviene : 
Cierto  es,  según  el  creer 
De  los  mas  de  mas  saber. 
Que  en  este  siglo  entre  nos 
Sin  duda  no  hizo  Dios 
Cosa  de  tanto  valer. 

Por  ellas  es  la  dureza 
De  los  groseros  deshecha 
Como  en  el  agua  la  sal : 
Por  ellas  la  gentileza 
De  la  virtud  se  aprovecha 

Y  es  su  parte  principal  : 
Por  ellas  están  crecidas 
Las  cortesías  poHdas 

Y  quitados  los  enojos ; 
Ellas  quiebran  los  antojo» 
De  pasiones  escesivas. 

Ellas  ponen  al  cobarde 
Esfuerzo  sin  le  tener 
T  le  hacen  ser  varón , 
.  Y  al  sobrado  que  se  guarde 
Que  pase  sin  ofender 


Con  soberbia  la  raion ; 

Y  por  ellas  se  refrena 
El  vidoso  y  se  condena; 

Y  algunas  menguas  crecidas 
Son  por  ellas  convertidas 
En  honras  6  mano  llena. 

¿Qué  hariades,  cortesanos, 
SI  en  estas  cortes  reales 
Dama  ninguna  no  hubiese  t 
Los  pensamientos  ufanos 
Crecidos  de  dulces  males , 
¿Quién  seria  quien  los  sintiese? 
El  cantar  dulce  placiente , 
El  danzar  alegremente , 
Justar,  vestir,  yo  diría 
Que  sin  ellas  tal  seria 
Como  sin  agua  la  fuente. 

Pues  estas  de  quien  proceden 
Virtudes  tan  conoddas , 
Que  destruyen  muchos  vicios. 
Razón  quiere  que  no  queden 
Sin  continuo  ser  servidas 
De  muy  enteros  servicios;  ' 
Que  Justa  cosa  parece 
Servir  á  quien  lo  merece , 

Y  es  gran  parte  de  bondad, 

Y  lo  contrario  en  verdad 
Mucho  de  virtud  carece. 

ixxv.  —  {Cristóbal  de  CastilUJo, ) 

I  Amor  dulce  y  Qoderoso  I 
No  te  puedo  resistir, 

Y  acuerdo  de  me  rendir. 
Que  defenderme  no  oeo« 
Sin  obligarme  á  morir ; 

Y  pues  de  nuestra  pasión 
Eres  absoluto  rey, 

Mi  penado  corazón , 
Tomado  ya  de  tu  ley. 
Sigue  tu  fe  y  opinión. 

Doime  por  siervo  y  vasallo 
De  tu  querer  y  poder, 
Sin  darte  que  agradecer, 
Pues  aunque  busco  no  hallo 
Otra  cosa  que  escoger. 
Poner  á  tus  demasías 
Reparo  ni  defensión 
Son  ya  muy  vanas  porflas. 
Pues  tengo  visto  que  son 
Tus  fuerzas  sobre  las  mías; 

Por  do  queda  conocida 
Que  ponerme  es  lo  mejor 
En  las  tus  manos.  Amor, 
Como  se  pone  el  vencido 
En  las  de  su  vencedor : 
No  porque  estoy  Uen  contigo , 
Pues  tanto  mal  me  conciertas. 
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Paes  estoy  tan  mal  conmigo, 
Qae  me  meto  por  las  puertas 
De  mi  mortal  enemigo. 

Aunque  es  flaqueza  vencerme 
De  ti ,  mayor  lo  seria 
El  no  usar  de  cobardia 
Contra  quien  para  valerme 
No  me  sirve  valentía : 
No  porque  tu  ingratitud 
Tenga  yo  por  conocer. 
Mas  la  falta  de  salud 
Me  fberza  para  hacer 
De  necesidad  virtud. 

T  lo  que  recelo  mas 
T  me  pone  turbación , 
Porque  sé  tu  condición , 
Es  que  no  me  tomarás 
A  muerte ,  sino  á  prisión : 
Mas  haz  tú  lo  que  quisieres, 
Que  yo  á  merced  te  me  doy, 
T  he  de  querer  lo  que  quieres : 
No  mió ,  mas  tuyo  soy, 
T  he  de  ser  lo  que  tú  fueres. 

XXXVI.  -^  { Criüábal  de  CaHilUjo. ) 

Vuestros  lindos  ojos ,  Ana , 
I  Quién  me  dejase  gozalios , 
T  tantas  veces  besallos , 
Cuantas  me  pide  la  gana 
Con  que  vivo  de  mlrallosl 
Darles  ia 

Cien  mil  besos  cada  dia ; 
T  aunque  fuesen  on  millón , 
Mi  penado  corazón 
Nunca  harto  se  verla. 

I  Oh  cuan  bienaventurado 
Es  aquel  que  puede  estar 
Do  os  pueda  ver  y  hablar 
Sin  perderse  de  turbado , 
Gomo  yo  suelo  quedar! 
jAydemi! 

Que  ante  vos»  después  que  os  vi 
T  quedé  de  vos  herido , 
No  hay  en  mi  ningún  sentido 
Que  sepa  parte  de  si. 

La  lengua  se  me  entorpece» 
T  de  locos  y  aturdidos 
Me  retiñen  los  oídos, 
T  la  lumbre  se  escureoe 
A  mis  ojos  doloridos : 
Ylva  llama 

Por  mi  cuerpo  se  derrama , 
y  hago  con  pies  y  manos 
Mil  ademanes  livianos 
Ágenos  del  que  no  ama. 

Mi  alma  os  quiere  y  adora , 
Mas  su  pasión  y  fatiga 


Le  dan  causa  que  os  maldiga , 
T  amándoos  como  á  señora 
Os  tenga  por  enemiga : 
Amo  y  quiero , 
Aborrezco  y  desespero 
Todo  junto ,  y  el  porqué 
Preguntando,  no  lo  sé. 
Mas  siento  que  es  asi ,  y  muero. 

¿Queréis  por  ejemplo  de  esto 
Otro  donaire  mayor? 
81  acaso  me  dais  favor 
Parézcome  bien  dispuesto 
T  bagóme  un  ruiseñor : 
Mas  después 
Con  el  mas  chico  revés , 
Ninguna  gloria  me  queda , 
Porque  deshecha  la  rueda 
Quedo  mirando  á  los  pies. 

De  suerte  que  en  vuestra  mano 
Es  trastocar  el  ser  mío : 
Con  un  mismo  desvario 
Estoy  gracioso  y  ufano , 
Y  otras  veces  necio  y  frió ; 
Ando  á  tiento 
Buscando  contentamiento, 
Pero  no  acierto  á  tomallo  : 
Piérdelo  donde  lo  hallo , 
Después  lo  busco  en  el  viento. 

Muy  hacedero  me  muestra 
Amor  con  su  liviandad 
£1  fin  de  mi  voluntad ; 
Mas  la  falta  de  la  vuestra 
Muestra  la  dificultad. 
MU  razones , 
Estorbos  y  dilaciones 
Halláis ,  porque  no  queréis : 
Quered,  y  no  hallareis 
Nada  de  estas  ocasiones. 

Si  según  lo  que  padezco 
Pudiéndolo  yo  decir 
Merced  os  híe  de  pedir. 
Mucho  mayor  la  merezco 
Que  la  puedo  recibir  : 
Mas  no  pido 
Pago  tan  descomedido , 
Que  es  demandar  gollerías 
Porque  no  diré  en  mis  dias 
Lo  que  esta  noche  he  sufrido. 

No  quiero  que  hagáis  nada, 
Sino  que  solo  queráis ; 
Que  si  vos  aquí  llegáis , 
To  doy  fin  ala  jornada 
Donde  vos  la  comenzáis , 
T  os  espero ; 
Porque  llegando  primero 
Do  vos  habéis  de  llegar. 
Vamos  después  á  la  par, 
Que  es  camino  placentero. 
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No  se  cuenten  mis  soipfroi , 
Porque  al  sabor  de  miraros , 
Ya  que  no  puedo  goaaros. 
Buen  galardón  es  ser?iros 
En  pago  de  desearos : 
{Reina  mia, 
Cara  llena  de  alegría 
Donde  mana  mi  tristeza ! 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfla. 

xxXTii.  —  {Criitóbal  de  CastiUejo, ) 

Sin  mugeres, 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo  y  de  alegría , 

Y  fuera  como  seria 

La  feria  sin  mercaderes, 

Desabrida. 

Fuera  sin  ellas  la  vida , 

Un  pueblo  de  confusión. 

Un  cuerpo  sin  corazón , 

Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento , 

Razón  sin  entendimiento , 

Árbol  sin  fruto  ni  flor, 

Fusta  sin  gobernador 

Y  casa  sin  fundamento. 
¿Qué  valemos? 

¿Qué  somos?  ¿qué  merecemos. 
Si  ia  muger  nos  faltase , 
A  la  cual  se  enderezase 
El  fin  de  lo  que  tiacemos 

Y  pensamos? 

¿Quién  es  causa  que  seamos 
Particioneros  de  amor, 
Que  es  el  mal  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida  gustamos? 
¿Quién  tcrnia 
Cargo  de  la  poücia , 

Y  cuenta  particular 
De  la  casa  y  del  bogar, 

Y  hacienda  y  grangeria? 
Su  consuelo 

Tan  cierto ,  tan  sin  recelo 
En  nuestras  adversidades. 
Trabajos  y  enfermedades . 
Tenemos  en  este  suelo. 
De  ellas  mana 
Cuanto  bien  el  hombre  gana . 

Y  ellas  son  la  gloria  de  ello . 
La  guarda,  firmeza  y  sello 
De  nuestra  natura  humana. 

xxxviii.  —  {Cristóbal  de  CaUillejo. ) 

Sabed  qne  muero  de  amores . 
Rústicos  y  labradores. 
Groseros  y  desabridos, 


Mas  lozanos  y  pdidos , 

Y  lindos  como  unas  flores. 
Es  una  moza  aldeana . 

Zahareña ,  desdeñosa . 
Muy  grave  sobre  liviana , 
Hermosa ,  pero  villana , 
Villana ,  pero  hermosa  : 
Bien  dispuesta  á  maravilla. 
Rubia .  blanca  y  colorada . 
Pero  tan  desamorada , 
Que  querella  ni  servilla 
Es  cosa  muy  escusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
Porque  su  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad , 
Has  ella  me  es  enemiga  ,- 

Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón , 
Mas  por  la  misma  razón 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora , 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es .  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora , 
Que  no  se  puede  eaeonder  : 
Do  viene  que  su  simplen 
Al  olor  de  su  lindeza 
La  hace  doblado  esquiva . 
Despreciadora  y  altiva 
A  par  de  su  gentileisa. 

Tila  por  desdicha  mia 
En  el  dia  de  Santiago, 
Que  aunque  es  santísimo  dia , 
Según  yo  peno  diría 
Que  fué  para  mi  aciago : 
Un  corro  de  mozas  bellas. 

Y  esta  traidora  entre  ellas , 
Bailaban  en  unas  bodas , 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 

Miré  que  estaba  vestida , 
Por  ser  fiesta  señalada , 
De  saya  verde  flrunclda , 
Con  un  tejillo  ceñida 

Y  una  albanega  labrada : 
Sus  zapatas  coloradas 

A  media  pierna  arrogadas; 
Su  cabezón  y  gorgnera , 
Camisa  blanca  grosera 
Con  las  mangas  apuntadas. 
Bailaba  con  gran  primor. 
Cantando  con  gentil  arte 
Sus  cantares  á  sabor, 
A  fber  de  Ylllamayor 
Seis  á  seis  de  cada  parte : 
YocuiUdo,porgonr 
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Lo  qoe  debiera  escusar, 

A  mirallas  me  paré , 

T  al  punto  que  alli  llegué 

I>edan  este  cantar : 
«  Aquí  no  hay 
«  Sino  ver  y  desear : 
«  Aquí  no  veo 
«  Sino  morir  con  deseo* 
«  Madre,  «n  caballero 
«  Que  estaba  en  el  corro, 
«  A  cada  vQelta 
«  Hacíame  del  ojo : 
«  Yo  como  soy  bonica 
<i  Tenlasclo  un  poco. 

«  Madre  •  oa  escudero 
«(  Que  estaba  en  la  baUa . 
<c  A  cada  vQella 
«  Asíame  la  manga : 
it  To  como  soy  bonica 
(c  Teniaselo  en  nada.  » 
Yo  que  bailar  la  miraba, 

€on  gran  placer  qne  tenia 

En  la  moza  contemptaba . 

Que  cada  vuelta  que  daba 

£1  corazón  me  hería : 

T  no  bien  amonestado 

Del  cantar  atrás  contado , 

Preso  de  su  hermosura . 

Queriéndolo  asi  ventura , 

Acordé  de  ser  penado. 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia . 
Determiné  de  esperar 
Alli  para  le  hablar 
Cuando  á  su  casa  volvia : 

Y  dijele :  i  A  fe,  seóora . 
Que  sois  gentil  bailadora ! 
i  Dichoso  quien  os  habrá ! 
Respondióme :  ¿  Dios  querrá  ? 
2  En  eso  pensaba  agora ! 

Dende  adelante  siguiendo 
La  conquista  comenzada , 
Cuanto  mas  la  voy  queriendo 
Menos  con  ella  me  entiendo. 
Ni  ella  quiere  entender  nada : 
Mas  caso  que  lo  quisiese 

Y  yo  con  ella  pudiese 
Platicar  ( lo  cual  no  pueéo ) « 
Téngole  cobrado  miedo , 

T  temo  que  me  entendiese. 

Y  como  de  mis  dolores 
Está  tan  libre  y  agena , 
Aunque  le  dign  primores , 
Siente  tan  poco  de  amores 
Que  se  burla  de  mi  pena : 

Y  en  pkgo  de  cuanto  aniño» 
Por  ser  el  padre  villano 
Acusando  mi  porfía. 


•  ( 


Dice  que  no  es  Igual  mía 
Siendo  mayor  una  mano. 

Mirad  en  este  mi  mal , 
Que  es  estraúo  y  al  revés 
De  otros  amores,  el  cual 
SI  fuera  mal  general , 
Mal  de  muchos  gOfo  es : 
Mas  este  cualquier  qoe  sea 
Por  el  logar  do  se  emplea 
Es  tal ,  que  si  sin  morir 
De  él  me  deja  Dios  salir, 
I  Nunca  mas  amor  de  aldea  f 

Pero  00  puedo  hacer. 
Según  amo,  ya  mudanza  ; 

Y  pensar  jamas  vencer 
Tan  insensible  moger 
Es  una  vana  esperanza : 
Mas  vivir  con  tal  dolor 
No  lo  consiente  el  amor, 

Y  asi  me  quiero  tornar 
Garzón  del  mismo  lugar 

Y  me  hago  labrador. 

zxxiz.  —  {Ifíptz  Mátdonado. ) 

De  rol  amor 
Se  engendra  to  desamor 

Y  de  mi  pena  tu  gloria , 
Tu  olvido  de  mi  memoria , 
Tu  placer  de  mi  dolor ; 

Y  con  esto , 

Me  üeoe  el  amor  dispuesto 
A  tan  firme  fiutasia 
Que  la  vida  trocaría 
Por  morir  viendo  to  gesto. 

Y  no  es  nada . 
Dar  una  vida  cuitada 

Y  mil ,  si  tantas  tuviese , 
Aquel  que  en  Terias  hubiese 
Una  muerte  tan  honrada. 

Solo  undia. 
De  verte  restaurarla 
Cien  mil  años  de  tormento : 
Mas  tanto  contentamiento 
¿  En  qué  corazón  cabria  ? 

De  pensallo 
Tan  ufano  y  tal  me  hallo , 
Que  se  eleva  el  corazón 
En  tal  Imaginación , 
Que  es  casi  como  gozallo. 

Tal  poder 
Tiene  mi  mucho  querer. 
Que  te  contemplo  en  aosemMa 
Al  vivo ,  como  en  presencia 
Te  suelen  los  ojos  ver. 

SI  durase 
Tal  engaño  y  no  pasase 
Su  bien  de  mi/Kintasia , 
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No  sé  si  consegQíría 
Qae  verte  no  desease. 

Mas  DO  dura , 
Qae  el  amor  y  la  ventora 
Por  dar  males  con  esceso 
Hacen  remover  el  seso 
De  tan  sabrosa  locara. 

T  cuitado 
Tengo  de  desengañado , 
A  tal  punto  contra  mi , 
Que  imagino  estar  de  li 
Dos  mil  mundos  apartados. 

Y  ansi  siento 
Tan  escesivo  tormento , 
Que  DO  sé  donde  me  vaya , 
Que  aunque  la  fe  no  desmaya 
Acábase  el  sofriralenlo. 

¡  O  ventara 
Para  mi  tan  mal  segura , 
T  coánto  bien  me  causaras 
Si  en  naciendo  roe  llevaras 
Del  vientre  á  la  sepultura  1 

Mas  mejor 
Es  vivir  con  tal  dolor, 
Triste  y  lleno  de  cuidado , 
Que  en  otro  cualquier  estado 
Con  mil  contentos  de  aoKir. 

XL.  —  ( Gregorio  Silveitre. ) 

Un  abrazo  me  mandé  Inés 
Bailando  allá  en  el  aldea, 
I  Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
No  suceda  algo  después. 

I  No  sé  cómo  me  atreví ! 
Guando  á  bailar  la  saqué , 
Muy  pasito  me  allegué 
T  un  abrazo  le  pedi ; 
Vergonzosa  volvléá  mi. 
De  amor  y  temor  temblando, 
T  dijo :  Yo  te  lo  mando 
Guando  mas  seguro  estés. 

Yo  le  dije :  ¿  Cómo  es  eso  ? 
Inés  mia ,  yo  te  juro 
Que  siempre  esté  mas  seguro 
Porque  no  quede  por  eso ; 
Gon  todo  temo  un  suceso 
De  tan  soberano  don , 
No  sea  alguna  Invención 
De  dar  conmigo  al  través. 

Yo  no  dudo  que  muriese 
De  placer,  si  ya  llegase 
La  hora  en  que  me  abrazase: 
I  Ojalá  en  eso  roe  viese  I  . 
No  será  sin  interés, 
SI  ella  me  cumple  la  fe , 
Que  por  uno  que  me  dé 
Pienso  darle  mas  de  tres. 


lu.^  (Gerónimo  de  Lonuu  if  Cantoral.) 

En  tanto  que  tu  manada 
Harta  de  yerba  sabrosa , 
En  esta  siesta  reposa, 
Filis  Ingrata  y  amada ; 

Y  en  tanto  que  el  sol  declina 

Y  Filomena  suspira 

AI  blando  viento  que  aspira 
Por  entre  esta  verde  encina , 

Te  sienta  y  oye  mi  canto 
Al  son  de  mi  caramillo , 
O  para  mejor  deciilo 
Mi  triste  y  amargo  llanto ; 
Que  yo  sé  cierto ,  si  atenta 
Oyes  mis  penas  estrañas , 
Que  se  muevan  tus  entrañas 
Por  mas  que  vivas  esenta. 

No  mudes  tu  perfección , 
Asegúrense  tus  ojos , 
No  mires  á  mis  enojos , 
Mira ,  \  o  Filis !  la  raion : 
Solo  este  bien  te  demando 
En  premio  del  mal  que  siento  ; 
Ablándete  mi  tormento 

Y  el  ver  mis  ojos  llorando. 
Que  no  por  condición  tal 

Desmereces  de  tu  honor. 
Ni  pierdes  de  tu  valor 
Por  escucharme  mi  mal : 
Porque  aunque  haya  de  moverte , 
Pues  mal  y  no  amor  te  nraeve , 
No  por  eso  temas  lleve 
Quilate  menos  tu  suerte. 

Cuanto  mas  que  á  quien  has  dado 
Tantos  dias  de  tormento 
Bien  merece  que  un  momento 
De  gloria  le  sea  otorgado : 
No  queriendo  responderme . 
Determino  de  quejarme; 
SI  tú  procuras  matarme» 
Quiero  yo  un  rato  valerme. 

Desde  el  punto  que  miraron 
Mis  ojos  los  claros  tuyos . 
No  supieron  mas  ser  suyos , 
Ni  sin  llanto  se  hallaron : 
Porque  como  son  perfetos 
Postigos  del  corazón , 
De  su  secreta  pasión 
Muestran  claros  los  efetos. 

Ni  desde  que  percibieron 
Tu  divina  hermosura, 

Y  en  el  alma  con  fe  pura 
Toda  jnnta  la  imprimieron , 
Beldad  por  rara  que  fuese 
Jamas  de  ellos  toé  mirada. 
Que  la  tuya  contemplada 
Sin  valor  no  la  hiciese: 
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Ni  desde  qoe  mis  seotldoe 
Jantos  me  desampararoo, 
T  eo  toa  gradas  se  emplearon 
Como  en  bienes  tan  ereddos, 
Jamas  cosa  mala  ó  baena 
Gomonlcaron ,  pastora , 
Al  ánima  que  te  adora , 
Que  no  doblase  mi  pena. 

T  asi  con  cnanto  podría 
Recibir  gnsto  y  placer. 
Con  todo  viene  á  tener 
Enemistad  mi  porfla : 
Tras  esto  como  ella  crece 
Nada  hay  qne  bien  me  paretca; 
Blas  de  ftiena  es  qne  aborreica 
A  todo,  quien  se  aborrece. 

Solo  yerte  y  contemplarte 
Sin  qne  otra  cosa  entrévenla , 
Bs  oculon  qne  yo  tenga 
De  contento  alguna  parte : 
Tú  presente ,  tengo  gloria , 
Que  annqve  eres  esqíriTa  y  dura. 
Con  solo  ?er  tn  flgnra 
Yencldo  saco  Yictoria. 

Si  ausente,  aunque  es  grave  carga 
La  fatiga  de  tu  ausencia , 

Y  de  tu  dura  clemencia 
La  memoria  tan  amarga , 

Es  tan  grande  el  Men  que  siento 
De  haberte  visto ,  que  ausente 
Gmo  mas  que  no  presente, 
Porque  el  bien  vence  al  tormento. 

En  el  álamo  figuro 
De  mas  altura  y  bailesa 
Tu  singular  gentileía , 
Gomo  en  retrato  mas  puro : 
En  las  flores  del  jacinto 
Tus  cabellos  de  oro  rojos, 
T  los  rayos  de  tus  ojos 
En  los  de  Febo  los  pinto. 

Y  tn  frente  espaciosa 
Imagino  en  la  qne  muestra 
A  la  primera  Inz  nuestra , 
La  despertadora  diosa : 
Tus  labios  y  tus  mejillas 
En  rosas  no  bien  brotadas, 

Y  en  color  mas  encarnadas 
Que  aqui  puedo  referlllas. 

En  la  leche  tu  blancura ; 

Y  tu  pecho,  mi  adamada . 
En  la  ladera  nevada 

De  la  montana  mas  dura 
Contemplo ,  y  en  las  mas  bellas 
Flores  aiules  tus  venas , 
Tan  delicadas ,  que  apenas 
Quien  las  mira  puede  veilas. 
En  plantas ,  yerbas  y  flores, 

Y  en  todo  cuanto  yo  veo , 


Pinto  tu  ser  y  meneo , 
Tus  gracias  y  tus  primores : 
Y  en  los  troncos  de  mas  lustre 
De  los  árboles  mas  bellos , 
Porque  crezca  bien  cual  ellos 
Escribo  tn  nombre  ilustre. 

Y  en  otras  cosas  entallo 
De  mas  dura  calidad 

Tu  rostro  con  piedad , 
Aunque  en  ti  Jamas  la  hallo : 
Asi  voy  disimulando 
El  dolor  de  tn  aspereza , 
Entre  placer  y  tristeza 
El  sentimiento  engañando. 

Y  si  en  este  dulce  engaño 
La  memoria  me  otorgase 
De  tu  Ira,  que  gozase 
Mayor  término  mi  daño  ; 
Amante  tan  venturoso 
Como  yo  no  se  bailara , 

Ni  pastor  apacentara 
Su  ganado  tan  dichoso. 
Mas  viene  tan  furiosa 

Y  con  saña  tan  crecida 
A  quitar  al  bien  la  vida 
Tu  condición  desdeñosa , 
Que  apenas  voy  descansando , 
Coando  torno  á  trabajar» 

Ni  bien  dejo  de  llorar 
Cuanto  presto  estoy  llorando. 

Y  aunque  para  tan  terrible 
Dolor,  y  tan  importuno , 
Hallarse  remedio  alguno 
Parece  que  es  imposible , 
Uno  solo  con  sus  artes 

Ha  topado  mi  dolor ; 

Y  es  lo  que  niega  el  amor 
Solicitarlo  por  parles. 

Pues  bien  mirado ,  no  soy 
Tan  sin  gracia  ni  tan  feo : 
Ni  es  tan  loco  mi  deseo , 
Ni  de  bien  tan  falto  estoy, 
Que  no  pueda  merecer 
Algún  tanto  tu  afición . 
SI  te  abriese  la  razón 
Los  ojos  del  conocer. 

Pero  no  dudo,  cruel , 
Que  tienes  á  quien  tú  ruegas 
Con  el  favor  que  me  niegas. 
Aunque  no  tan  digno  de  él : 
Pues  aunqne  mal  te  parezco 
Me  le  hubieras  otorgado , 
Que  por  solo  mi  cuidado 
Justamente  lo  merezco. 

Esto  es  porque  me  destruyo . 
Me  deshago  y  me  fatigo  : 
Doite  al  tiempo  por  testigo 
Si  otro  pastor  fhere  tuyo ; 
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Qveá  U  te  ahomrerás 
Por  habenne  tfaoncddo. 
T  de  no  me  haber  creído 
A  U  DO  te  ereerif. 

T  qoe  querrás  porfiar 
A  tener  gosto  con  él, 
TfeteYolYerá  hiél, 
I  Tanto  le  ha  de  desamar ! 
Al  fin  sabrás  aquel  dia « 
A  costa  de  tns  dolores, 
Qae  no  todos  los  pastores 
Son  de  la  condídoa  mía. 

¿Dónde  vas?  toma  á  sentarle, 
Mira  qae  es  grande  el  calor. 

Y  no  por  darme  dolor 
Pretendo  fatiga  darle. 
Goia ,  Ubre  de  mis  quejas , 
De  este  Tiento  7  verde  suelo. 
Que  yo  llevaré  cual  suelo 

A  beber  á  tus  ovejas. 

xui.  —  (Atonao  Parez.) 

Pues  es  mi  hado  7  venlara 
En  todo  Un  sin  Igual , 
Que  do  la  diestra  natura 
Biso  fin  en  la  hermosura , 
Principié  todo  mi  mal , 
El  dolor,  ansia  y  tormento 
En  mi  su  fnerxa  asi  pruebe , 
Qoe  haga  tal  sentimiento 
Cual  hace  en  la  niebla  el  viento , 
O  cual  el  sol  en  la  nieve. 

Y  pues  mis  ojos  solian 
Ser  envidiosos  por  ver. 
Porque  de  camino  vian 
Lo  supremo  que  podían 
En  el  mundo  pretender, 
Ahora  codiciarán 
Tan  solamente  llorar : 
Lágrimas  derramarán , 

Y  mi  rostro  bafiarán 

En  lugar  de  aquel  mirar. 

Pues  de  mi  amada  la  ausencia 
Ha  querido  acompañarme 
Por  justa  7  clara  sentencia , 
De  mi  dolor  la  presencia 
No  querrá  desampararme : 

Y  pues  7a  se  me  ha  escondido 
Mi  estrella  7  claro  lucero . 
No  podré  sino  ir  perdido  * 

A  ciegu  7  sin  sentfdo . 
Sin  camino  ni  sendero. 

Desterrado  el  cuerpo  Irá , 
Pues  le  fué  so  suerte  mala , 
Que  el  alma  no  partirá 
Ni  un  punto  se  ausentará 
Del  cuerpo  de  mi  tagala ; 


Y  asi  caio  que  pareica 

Por  riscos  mi  cuerpo  andando. 
No  es  posible  que  bllcva 
Mi  alma ,  ni  que  padeica 
Con  él  Jamas  caminando. 

El  alma  en  ella  se  queda , 
Solo  el  cuerpo  es  quien  se  parle . 
Que  7a  que  el  cuerpo  Irse  pueda , 
Al  alma  el  partir  se  veda , 
Que  ai  partir  ella  no  es  parte : 
Comlenia  pues  á  sentir. 
Cuerpo  miserable  7  triste » 
Este  lo  amargo  psiillr. 
Este  acerbo  deqiedir 
Del  alma  que  cuerpo  fuiste. 

No  menos  que  él  sentiréis 
Esta  miseria .  mis  ojos . 
Bien  es  que  le  acompañéis  • 
Pues  que  la  culpa  tenéis 
De  sus  trabajos  7  enojos  : 
Comenzad  pues  á  llorar 
Lo  mucho  que  os  atrevisteis  ; 
Vuestro  oficio  sea  llorar. 
No  curéis  7a  de  mirar. 
Bien  os  basta  lo  que  visteis. 

Los  ojos  intelectuales 
Tendrán  cuidado  de  ver, 

Y  vosotros ,  corporales . 
En  llorar  mis  graves  males 
Tan  solo  habéis  de  entender  : 
Ellos  que  son  impasibles 
Verán  descuidadamente 
Aun  las  cosas  imposibles . 
Vosotros  como  pasibles 
Cansanjs  heis  fácilmente. 

Por  vosotros  mirarán , 
Aquel  resplandor  estrafto 
Sin  llslon  contemplarán ; 
Con  deleite  asestarán 
En  la  que  á  vos  hizo  daño  : 
Mirad  que  S07, 7  que  ftii 
Sin  Justicia  condenado , 
Qoe  si  colpa  merecí 
Por  quererla  mas  que  á  mi » 
Yo  confieso  haber  errado. 

Y  en  esto  no  me  arrepiento 
Suceda  lo  que  quisiere , 
De  cualquier  mal  S07  contento. 
De  buena  gana  consiento 
Al  mal  que  de  amar  viniere : 
Mi  deber  hago  en  amarlo . 
Aunque  suceda  al  revés ; 
Yo  prometo  de  olvidarla » 
Y  nunca  mas  desearla . 
SI  deja  de  ser  quien  es. 

Ella  no  puede  dejar. 
Ni  es  cosa  que  bien  se  viene , 
El  ser  que  tiene  sin  par. 


]>E  AETE  MBNOft. 


2!» 


Ni  yo  poedo  uo  la  amar» 
NI  es  cosa  que  me  oonvíeiie : 
Y  si  ella  con  pooo  amor 
Dijere  qae  aborrecer 
Me  seria  lo  mejor. 
Respondo :  qae  lo  peor 
Quiero  para  mi  escoger. 

Enojitee  contra  mi 
Porque  le  dUe  mi  pena : 
¿Hay  desdicha  igual,  asi 
Que  porque  la  obedecí 
Coa  tal  rigor  roe  condena  t 
Mandóme  la  declarase 
Si  mi  pena  era  por  ella , 
T  como  tanto  la  amase. 
T  |lla  misma  lo  mandase, 
No  pude  no  obedeeella. 

Ojos  terrestres,  llorad 
Mi  gran  miseria  desde  boy. 
Los  del  alma  contemplad ; 
Eficazmente  mirad 
Quién  fui  ante ,  y  quién  ya  soy. 
I O  afligido  corazón  I 
DI ,  ¿  cdmo  no  desfalleces 
En  tan  acerba  pasión  ? 
Con  tal  imaglBadon 
Dime ,  ¿cómo  no  pereces? 

I O  sin  ventura  amador. 
Aunque  dichoso  algún  dia ! 
Hoy  mueres ,  mas  no  tu  amor. 
Hoy  comienza  tu  dolor. 
Hoy  se  acaba  tu^legria , 
Hoy  tu  gran*  gozo  perece , 
Hoy  sale  á  luz  tu  tristeza , 
Hoy  tu  tormento  fenece » 
Hoy  tu  miseria  pereee , 
Hoy  se  muestra  tu  firmeza. 

I  Ay  ojos !  ¿  y  qué  hacéis  ? 
Terted  agua  lo  posible . 
Que  podrá  ser  que  amatéis . 
O  á  lo  menos  mitiguéis 
Aqueste  fuego  terrible : 
¡  Mas ,  ay  de  mi  desdichado , 
Con  la  fiebre  desvario  I 
El  fbego  en  mi  pecho  hallado 
No  puede  ser  mitigado 
Con  las  aguas  de  un  gran  rio ; 

Porque  de  tal  modo  ofende 
Al  corazón  hecho  fragua,  ^ 
Que  muy  mas  crece  y  se  estlende » 
T  muy  mucho  mas  se  enciende 
Cuanto  mas  se  le  echa  agua : 
Pues  ya  me  falta  la  haya » 
T  faltándome  el  penar. 
Bien  será  que  yo  me  vaya 
A  buscar  tronco  en  que  caya 
Lo  que  aqui  no  puede  estar. 


XLiii.  •—  {Alonso  Pérez.) 

i  Ay  de  mi,  cuánto  está  firme 
La  pena  en  un  amador! 
Pensaba  que  con  partirme 
De  un  logar  y  á  otro  Irme , 
De  mi  partiera  el  dolor, 
Ta  sé  al  fin  por  esperlencia 
No  menos  que  con  la  vida 
Hacer  ta^  dolor  ausencia  : 
Yo  derreniego  de  oiencia 
Tan  caramente  aprendida. 

De  una  parte  á  otra  me  voy« 
Que  el  dolor  nunca  se  va : 
Tan  diferente  en  mi  soy,* 
Que  en  un  lugar  nunca  estoy, 

Y  el  dolor  siempre  se  está. 
Al  cuerpo  llevan  los  pies 

Y  en  mi  se  queda  la  pena; 
Ella  ya  tan  mía  es. 

Que  no  hay  echarla  después 
Que  me  es  mi  zagala  agena. 

Por  muy  liviana  tuviera 
La  pena  con  padecella , 
Si  mi  zagala  quisiera, 
O  á  lo  menos  consintiera 
Padecello  yo  por  ella ; 
Lo  que  mas  acerbamente 
En  todo  esceso  sin  medio 
Mi  triste  corazón  siente 
Es ,  porque  ella  no  consiente 
En  lo  que  ya  no  hay  remedio. 

Después  que  en  mi  se  hizo  (Vierte 
Amor  á  su  voluntad »         ^ 
Quiero  amando  mas  la  muerte 
Que  la  vida  de  otra  suerte , 

Y  que  estar  en  libertad  : 

Bien  sé  que  mi  muerte  es  cierta 
Con  la  vida  que  padezco ; 
De  mi  gana  tengo  abierta 
Para  la  muerte  la  puerta ; 
Esta  posada  le  ofrezco. 

I  Quién  duda  que  si  alcanzase 
MI  pasión  y  dolor  fiero , 
Que  de  mi  no  se  apiadase , 
Puesto  que  en  ella  se  hallase 
El  pecho  de  duro  acerot 
¿Quién  duda ,  si  ella  entendiese 
La  pena  de  este  su  amante , 
Que  á  piedad  no  se  moviese , 
Puesto  caso  que  tuviese 
Las  entrañas  de  diamante? 

No  tanto  se  enterneció 
El  pueblo  del  reino  escuro , 
Cuando  Orfeo  descendió 
Por  Enridlce,  y  pasó 
Del  Cancerbero  seguro. 
Cuanto  mi  pena  y  pasión 
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A  cualquiera  moTeria 
GoD  jastisima  raxon , 
81  ftiese  otro  corazón 
Que  el  de  la  lagala  mía. 

¡  Ay  de  mi ,  cómo  he  vi?ldo 
Engañado  7  con  raion , 
Teniendo  por  entendido 
Que  no  habría  diferido 
Sa  rostro  7  su  corazón  I 
¿  Cuál  de  los  hombres  hubiera , 
Desde  el  cielo  hasta  el  infierno , 
Que  aun  imaginar  pudiera 
Que  tan  dura  alma  cupiera 
En  un  cuerpo  asi  tan  tierno? 

¿Cuál  humano  entendimiento 
Pensara  que  hutrtera  hecho 
Duras  entrañas  asiento , 
Tomando  por  aposento 
Un  tan  tierno  7  blando  pecho  ? 
¿Quién  bastara  en  si  á  sentir 
Que  de  lengua  mas  que  miel 
Dulce ,  pudiera  salir 
Respuesta ,  que  es  sin  mentir 
Mas  amarga  que  la, hiél? 
Y  huelgo  ser  engañado 
En  esto  de  mi  zagala , 
Por  no  haber  Imaginado 
Que  en  tanto  bien  haya  hallado 
Una  cosa  asi  tan  mala : 
Por  lo  cual  será  cordura 
Entender  70  para  mi , 
Que  ella  no  es  cruel  ni  dura , 
Mas  que  lo  es  mi  ventara 
Desde  el  día  que  nací. 

Porque  viniese  adelante 
El  pesar  ala  alegría» 
Sin  viudez  S07  de  constante 
A  tórtola  semejante , 
Que  perdió  su  compañía : 
'  En  el  vivir  7  el  amar 
Pienso  haberla  aventajado ; 
Mas  no  la  podré  igualar, 
En  primero  ei  bien  gustar. 
Que  del  mal  haber  gozado. 

Todo  cuanto  puede  ser, 
Al  agua  que  es  clara  7  pura. 
No  puedo  no  aborrecer  : 
Porque  no  querría  ver 
Un  cuerpo  tan  sin  ventura  : 
Gomo  á  víbora  que  muerde 
HU70  sin  liaoer  tardanza 
De  cualquier  cosa  que  es  verde; 
Porque  este  color  se  pierde 
Donde  falta  la  esperanza. 

Si  acaso  parando  mientes 
En  mis  fatigas  7  enojos 
Correr  veo  algunas  Itacntes, 
HU70  diciendo  entre  dientes: 


Bástanme  las  de  mis  ojos  ; 

Y  si  tomando  holganza 
En  mi  miserable  suerte 

MI  vista  á  ver  verde  alcanza , 
Hn70 ,  7  digo  :  la  esperanza 
Me  basta  7a  de  rol  muerte. 

Según  en  miserias  do7 
Desde  el  vientre  do  sal! , 
Pienso  según  quien  70  807» 
Que  si  tras  la  muerte  V07, 
Que  aun  la  muerte  huirá  de  mi : 
Creo  que  cuando  podría 
Darme  descanso ,  ó  consuelo. 
Que  todo  se  me  desvia , 
Hu7endo  mi  compañía 
Por  doblar  mas  en  mi  duelo.  • 

Yo  me  canso  ya  de  estar 
Tanto  tiempo  en  una  parte . 

Y  mi  dolor  7  pesar 
Nunca  se  quiere  cansar 
En  mi ,  ni  de  mi  se  parte  : 
Quédate  aquí ,  canción ,  7a , 

Y  el  álamo  aquí  contigo, 
Qu*el  dolor  conmigo  irá, 
De  donde  no  partirá , 
Como  bueno  7  fiel  amigo. 

XLiT.  —  {CrUióbál  Suarex  de  Figtíeroa,) 

I  Hermosos  cabellos  de  oro , 
Principio 7  fin  de  mis  glorias. 
Vos  solo  sois  mi  tesoro , 
Prendas  sois ,  7  sois  memorias 
De  la  luz  en  quien  adoro ! 

Celebro  esta  perfección , 
Aplicando  con  razón 
Estos  divinos  despojos 
Ala  boca  7  a  los  ojos, 

Y  al  lado  del  corazón. 

Sed  testigos,  pues  vlnlstes 
A  parar  á  mi  presencia , 
De  tantos  gemidos  tristes 
Engendrados  en  ausencia 
De  la  flor  donde  nacistes. 

\  Cuan  bien  os  podéis  quejar 
De  que  os  hiciese  cortar! 
Mostrad ,  que  es  justo ,  despecho  : 
A  quien  tal  daño  os  ha  hecho 
No  le  queráis  consolar. 

Estábades  adorados 
Con  magostad  7  poder. 
De  mil  flores  adornados , 

Y  ahora  venís  á  ser 

De  mis  lágrimas  bañados. 

En  lugar  de  estos  despojos 
Ofrezco  penas  7  enojos 
Siempre  prontos  á  serviros , 
Ei^ugandocon  suspiros 
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liO  qoe  bafiarea  mis  ojos. 

No  siento  ya  mi  pasión » 
NI  me  aflQo  caando  lloro. 
Porque  es  feliz  la  prisión 
Donde  con  cadenas  de  oro 
Se  liga  mi  corazón. 

Gozoso  esloy  rodeado 
De  metal ,  que  es  tan  preciado; 
Que  mi  prisión  sin  Igual 
Es  del  mas  alto  metal 
Que  amor  Jamas  ha  labrado. 

Mas  bellos  me  parecéis, 
Si ,  cuanto  mas  os  contemplo» 
Que  sois  y  siempre  seréis 
Del  sol  retrato  y  ejemplo 
Por  lo  qoe  resplandecéis. 

Aviva  los  resplandores 
Este  cordón  de  colores 
Con  qoe  venís  recogidos , 
T  alegrando  mis  sentidos. 
Sembráis  en  mi  pecho  ardores. 

Para  mas  confirmación , 
Lazo  hacéis  de  vos  cabello » 
T  del  precioso  cordón 
Nodo ,  que  aprieta  mi  cuello 
En  señal  de  sujeción. 

AV  punto  qoe  os  conocí , 
La  libertad  os  rendí. 
De  suerte  qoe  si  hay  momento 
Que  os  niegue  mi  pensamiento , 
Hoya  mi  alma  de  mi. 

XLT.  —  {Gil  Polo.) 

Bf!  sufrimiento  cansado 
Del  mal  Importuno  y  fiero» 
A  tal  estremo  ha  llegado. 
Que  publicar  mi  cuidado 
Me  es  el  remedio  postrero. 

Siéntase  el  bravo  dolor 
T  trabi^osa  agonía 
De  la  que  muere  de  amor, 
T  olvidada  de  un  pastor 
Que  de  olvidado  moria : 

]  Ay,  que  el  mal  que  ha  consumido 
La  alma  que  apenas  sostengo, 
Nasce  del  pasado  olvido  I 
T  la  culpa  que  he  tenido 
Causó  la  pena  que  tengo. 

T  de  gran  dolor  reviento 
Tiendo  que  al  qoe  agora  quiero 
Le  di  entonces  tal  tormento, 
Qoe  sintió  lo  que  yo  siento 
T  murió  como  yo  muero. 

Y  cuando  de  mi  crueza 
Se  acuerda  mi  corazón , 
Le  causa  mayor  tristeza 
El  pesar  de  mi  tibieza , 


Qu*el  dolor  de  mi  pasión. 

Porque  si  mi  desamor 
No  tuviera  culpa  alguna , 
En  el  presente  dolor 
Diera  quejas  del  amor 
É  Inculpara  la  fortuna. 

Mas  mi  corazón  esquivo 
Tiene  culpa  mas  notable , 
Pues  no  vio  de  muy  altivo 
Que  amor  era  vengativo 

Y  la  fortuna  mudable. 
Pero  nunca  hizo  venganza 

Amor,  que  de  tantas  suertes 
Deshiciese  una  esperanza, 
NI  fortuna  hizo  mudanza 
De  una  vida  A  tantas  muertes. 

I  Ay  Sirenol  ¡cuan  vengado 
Estás  en  mi  desventura! 
Pues  después  qoe  me  has  dejado 
No  hay  remedio  á  mi  cuidado , 
Ni  consuelo  A  mi  tristura : 

Que  según  solías  verme 
Desdeñosa  en  solo  verte  • 
Tanto  huelgas  de  ofenderme, 
Que  ni  tú  podrás  quererme , 
Ni  yo  dejar  de  quererte. 

Yéote  andar  tan  asento. 
Que  no  te  ruego,  pastor. 
Remedies  el  mal  que  siento. 
Mas  que  engañes  mi  tormento 
Con  un  fingido  favor. 

Y  aunque  mis  males  pensando 
No  pretendas  remedíanos, 
Yuelve  tus  ojos  mirando 
Los  míos ,  que  están  llorando , 
Pues  tú  no  quieres  mirallos. 

Mira  mi  mucho  quebranto 

Y  mi  poca  confianza. 
Para  tener  entre  tanto. 

No  compasión  de  mi  llanto, 
Mas  placer  de  tu  venganza. 

Qoe  aunque  no  podré  ablandarte 
Ni  para  escusar  mi  muerte 
Serán  mis  lágrimas  parte, 
Qoiero  morir  por  amarte , 
T  no  vivir  sin  qoererto. 

XLVi.  —  (Gil  Polo.) 

En  el  campo  ventoroso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso , 
Dejando  el  suelo  abundoso , 
Da  tributo  al  mar  potente , 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña , 
n>a  alegro  y  boUlciosa 
Por  la  ribera  aienoM 
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Qu'el  mar  con  sos  ondas  iMtfia , 

EDtre  el  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas , 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 
Junto  al  agua  se  ponía 

Y  las  ondas  aguardaba , 
T  en  verlas  llegar  huia , 
Pero  á  Teces  no  podía 

T  el  blanco  pié  se  mojaba. 

Licio ,  al  cual  en  sufrimiento 
Amador  ninguno  Iguala , 
Suspendió  allí  su  tormento 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  polida  sagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  qae  ella  habla , 
El  fatigado  lagal. 
Con  voz  amarga  y  mortal ,. 
Desta  manera  decía  r 

Ninfa  hermosa ,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo, 
T  aunque  mas  placer  te  sea » 
Huye  del  mar,  Calatea, 
Como  estAs  de  Licio  hnyendo. 

Deja  agora  de  Jugar, 
Que  roe  es  dolor  Importuno ; 
No  me  hagas  mas  penar. 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptono. 

Causa  mi  triste  cuidado , 
Que  á  mi  pensamiento  crea ; 
Porque  ya  está  averiguado 
Qne  si  no  es  tu  enamorado 
Lo  serA  cuando  te  vea. 

T  esto  es  cierto,  porque  amor 
Sabe  desde  que  me  hirió , 
Que  para  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera 
Do  está  el  alga  infructuosa ; 
Guarda  que  no  salga  fuera 
,  Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya ,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolores  sobrados,   • 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contento 

Y  tu  peligro  cuidados. 
En  verte  regocijada , 

Zelos  rae  hacen  acordar 
De  Europa ,  ninfa  preciada . 
Del  toro  blanco  engañada 
En  las  riberas  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  oonUno 


De  aquel  desdeñoso  alnado , 
Orilla  el  mar  arrastrado, 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  ti  temor 
De  congoja  y  pena  tanta. 
Que  bien  sé  por  mi  dolor, 
Que  A  quien  no  teme  el  amor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

Guarte  pues  de  un  gran  cuidado , 
Qu*el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado , 
Lo  que  no  hace  de  grado 
Suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno , 
Do  en  el  día  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  estio. 

Si  el  agua  te  es  placentera 
Hay  alli  fuente  tan  bella. 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  solo  espera 
Que  tú  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo , 
A  guardar  tn  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo , 
Que  estando  al  abierto  délo , 
£1  sol  morena  te  para. 

No  escochas  dulces  coneenMs » 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  levolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves, 
Ver  llegar  A  la  ribera 

La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  A  la  dulce  floresta 
Do  natura  no  Alé  eaeasa. 
Donde  haciendo  alegre  tiesta , 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares »   « 
Ven ,  verAs  como  cantamos 
Tan  deleitMDs  cantares , 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 

Y  aunque  quien  pasa  dolores 
Amor  le  fuerza  A  cantarlos, 
Yo  haré  que  los  pastoree 

No  digan  cantos  de  amores , 
Porque  hueignes  de  escucharlos. 

Alli  por  bosques  y  prados 
Podrás  leer  A  todas  horas. 
En  mil  robles,  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 
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Mu  serete  cosa  triste 
Ter  tn  nombre  alli  pintado, 
£n  saber  qoe  eserlta  Aliste 
Pbr  el  que  siempre  tuviste 
De  to  memoria  borrado. 

T  annqae  mocho  estAs  airada. 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verte  alli  pintada , 
Gomo  el  ver  que  eres  amada 
Del  qoe  alli  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar 
Fuera  triste  desplacer ; 
¿Mas  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede ,  ninfii ,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor»  Galatea , 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  noie  vea. 

¿Qué  pasatiempo  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse , 
Que  escuchar  el  ruiseñor. 
Coger  la  olorosa  flor, 
Y  en  clara  (üente  lavarse? 

Pluguiera  á  Dios  que  goiAras 
De  nuestro  campo  y  ribera; 
T  porque  mas  lo  preciaras , 
¡Ojalá  tú  lo  probaras 
Antes  que  yo  lo  dijera  I 

Porque  cuanto  alabo  aqof 
De  su  crédito  le  quito , 
Pues  el  contentarme  á  mi 
Bastará  para  que  4  ti 
No  te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara , 
T  tenia  roas  que  hablalle , 
SI  ella  no  se  to  estorbara » 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  calle. 

Tolvló  á  sus  Juegos  la  fiera , 
T  &  sus  llantos  el  pastor ; 
T  de  la  misma  manera 
Ella  queda  en  la  ribera. 
T  él  en  su  mismo  dolor. 

XLvn.  —  (fltsróntmo  da  CwUreras.) 

La  crueza  y  hermosura 
Dos  contrarias  cosas  son 
Por  lo  cual  niega  razón 
Permitas  mi  desventura 
En  pago  de  mi  afición : 
T  asi  digo 

Que  deseches  la  crueza , 
Pues  crueza  y  gentileza 
No  es  bien  que  moren  contigo. 

Si  me  llamas ,  porqué  llamas 


Me  queman  de  esta  manera: 
Responde,  flor  de  las  damas, 
¿Porqué  permites  que  muera 

Y  en  mi  venganza  te  inflamas? 
|Ay  de  mi, 

Que  en  triste  ftiego  me  quemo  1 

Y  con  saber  que  es  asi , 
No  lo  precio  ni  lo  temo. 

No  permitas  la  venganza 
Deste  que  tienes  rendido , 
Ni  quieras  mostrar  olvido 
A  quien  con  tanta  esperanza 
A  tus  manos  es  venido. 
Mas  yo  quiero 
Lo  que  tu  voluntad  quiere , 
Que  quien  muere  como  muero 
Entiéndase  que  no  muere. 

No  me  quieras  despreciar 
Porque  moriré  mas  presto , 
Echa  la  culpa  A  tu  gesto 
El  cual  me  pudo  forzar 
Con  su  ser  puro  y  honesto. 

Y  asi  siento 

Dolor  en  ser  desdeñado , 
Qu*el  corazón  desamado 
Luego  pierde  el  sufrimiento. 

Yuelve  los  ojos,  señora. 
Un  poco  mas  regalados 
A  mis  ansias  y  cuidados . 
Qoe  no  es  bien  que  en  toda  hora 
Los  quieras  tener  airados; 
Que  esa  ira 

Es  mi  muerte  muy  temprana . 
Siendo  tú  tan  inhumana 
A  quien  llorando  sospiVa. 

Si  tienes  por  mejor  suerte 
Mi  morir,  yo  moriré , 
¿Mas  qué  ganas  en  mi  muerte? 
Cala  que  es  firme  la  (é 
Que  tuve  y  tengo  con  verte. 
De  manera 

Que  muchas  veces  me  arguyo , 
¿Cómo  muero  siendo  tuyo , 
O  tú  permites  que  muera  ? 

XLViii.  —  {Bieránimo  de  Contreroa.) 

Entiende,  (í-esca  ribera , 
Mi  voz  convertida  en  llanto , 
Porque  con  mi  triste  canto 

Y  fatiga  lastimera 

Se  sienU  dolor  y  espanto . 

Y  pueda  mi  triste  ausencia 
Despertar  con  diligencia 
Los  vestiglos  infernales , 
Pues  es  el  mal  de  mis  males 
Sin  remedio  ni  paciencia. 

Escogi  vivir  ausente 
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Por  remedio  A  mt  dolor, 
Mu  Ted  k)  que  puede  amor. 
Qae  mala  estando  preteoler 

Y  en  ausencia  es  muy  peor. 
81  le  bascáis,  mas  se  aleja, 
T  si  le  dejais ,  no  os  deja , 

Y  esto  todo  en  on  Instante , 
Porque  el  miserable  amante 
No  puede  Ylvir  sin  quc^a. 

81  en  los  brutos  animales , 
Do  falta  el  r4)nockniento , 
Causa  el  ausencia  tormenta 
Dándoles  terribles  males 
Fuera  de  contentamiento , 
¿Qué  debe  el  taorobre  sentir 
Aquel  punto  del  partir? 
81  parte  de  donde  vido 
Su  bien ,  y  alli  fué  querido ,. 
Es  partirse  del  vivir. 

81  la  tortolllla  pierde 
Su  compañía  muy  cara , 
¿Qué  dolor  se  le  compara» 
Pues  no  sienta  en  árbol  verde , 
Ni  bebe  del  agua  clara  ? 
Ausencia  causa  este  mal 
Sin  que  reconoxca  igual . 

Y  no  bailo  que  es  tan  fkierte 
Aquel  punto  de  la  nmerte , 
Porque  ausencia  es  mas  mortal. 

Cual  queda  el  alegre  dia ,. 
Faltando  su  claridad , 
Huérfano  con  soledad 
En  perder  la  compañía , 
Que  le  daba  la  autoridad : 
Tal  el  coraxon  se  siente 
Del  enamorado  ausente. 
Que  con  estar  en  presencia 
Ama  doblado  en  ausencia 
Mejor  que  estando  presente. 

Ya  en  la  última  partida » 
Que  el  alma  quiere  dejar 
El  cuerpo  do  tuve  vida. 
Debe  ser  aquel  pesar 
Un  tormento  sin  medida ; 
Mas  pienso  que  es  muy  mayor 
El  partirse  un  amador, 
Porque  el  morir,  con  morir. 
Dando  remate  al  vltlr» 
Fenece  todo  dolor. 

Ninguno  piense  librarse 
Deste  mal  huyendo  del . 
Que  entonces  es  mas  cruel 
Cuanto  mas  quiere  apartarse 
El  amador  ftoera  del. 
Esto  Jújigolo  por  mi » * 

Y  es  que  amando  me  partí 
Deseando  de  olvidar, 

Y  ftiera  de  aquel  lugar 


Mas  muerto  y  pveio  me  vi. 
Este  mal  tiene  una  cosa 
Sola  que  le  da  bolgania , 

Y  esta  tal  es  la  esperan» 
Contra  la  pasión  rabiosa 

De  la  ausencia  y  su  mudan». 
Que  puesto  que  el  esperar 
Es  mal  que  suele  matar, 
▼Ive  con  él  quien  espera , 

Y  puede  de  esta  manera 
Sustentarse  en  su  pesar. 

A  mal  de  tal  sentimiento 
Ningún  remedio  se  sabe , 
Sino  que  con  füersa  grave 
Se  multiplique  el  tormento 
Para  que  el  vivir  se  acabe : 

Y  asi  podrá  de  esta  suerte 
Tencer  la  muerte  á  la  muerte, 

Y  un  dolor  á  otro  dolor, 
Quedando  por  vencedor 
El  enemigo  mas  ftierts. 

XLix.  —  {Bitfáwhñú  dé  Ctuñtrera»,) 

Oye  tú  mi  voi  agora 
Del  ronco  pecho  salida 
De  tal  suerte 

Que  puedas  saber,  señora . 
Como  tú  me  das  la  vida 

Y  la  muerte. 

Y  no  cubras  los  oídos 
Al  que  con  su  desventura 
Va  luchando; 
Mas  entiende  mis  gemidos , 
Pues  á  tu  gran  hermosura 
Paz  demando. 

O  leones  y  salvages , 
Que  por  los  montes  andáis , 
Sin  descansos 
Amansando  los  eorages , 
Cuando  mis  penas  sepáis , 
Seréis  mansos. 

Ave  fénix ,  que  te  quema» 
Con  gran  maña ,  y  asi  es 
Yaronil; 

Raxon  es  muerte  no  temas : 
Porque  mueras  una  vez , 
Yo  muero  mil. 

Dejo  las  comparaciones 
De  los  brutos  animales , 
Pues  mi  mal 

Es  pasión  sobre  puioaes , 
Y  el  mayor  mal  de  los  males 
Sin  igual. 

Fortuna  me  despreció 
Habiéndome  ya  subido 
En  su  cumbre ; 
Mas  luego  me  derribó 
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Dejándome  iln  NOtldo 
T  «Id  lambre. 

A  tiento  tras  mi  Tentnrft 
Comencé  de  caminar, 
I  Triste  yol 

Mas  luego  la  desventura , 
£1  tormento  7  el  pesar 
Me  prendió. 

Marco  Antonio  si  fué  maerto 
Por  amor  desatinado , 
Tal  lierida 

Le  puso  en  seguro  puerto , 
Siendo  querido  y  amado 
En  la  Ylda. 

Pero  yo  que  iln  consuelo 
No  siento  á  mi  mal  remedio , 
Con  raion 

Daré  gemidos  al  cielo , 
T  al  mundo  pediré  medio 
A  mi  pasión. 

No  sé  quien  con  Talenlia 
Se  mete  á  velas  tendidas 
En  la  mar 

Del  amor,  cuya  porfia 
No  cansa  sino  heridas 
T  pesar. 

¿Mas  de  quién  me  quejo  agora , 
Qu*el  amor  culpa  no  tiene 
Si  mal  paso. 
Sino  mi  cruel  señora» 
De  donde  el  fuego  me  viene 
En  que  me  aso? 

Cualquiera  conversación 
Tengo  ya  por  enojosa 
Según  siento; 
Porque  el  triste  corazón 
No  descansa  ni  raposa 
En  el  contento. 

De  aquesta  suerte  me  veo 
Tan  apartado  del  gusto 
Con  tormento. 
Que  los  pesarta  deseo 
T  del  placer  me  desgusto 
T  descontento. 

I  Quién  te  pudiese  rendir» 
Señora,  para  liumlUarto 
A  conocerte, 
T  vinieses  A  sentir 
Ser  tú  al  0n  la  mayor  parte 
De  mi  muerte  I 

Por  lo  cual  vuelve  tus  ojos 
A  mis  dolores  esquivos 
No  encubiertos , 
Porque  puedan  mis  enojos » 
Con  consuelos  tan  altivos. 
Quedar  muertos ; 

Que  la  fe  que  yo  sustento 
Ganando  la  mayor  parte 


Dulce  altiva, 

Ha  de  estar  con  gran  contento 
Firme  en  mi  sin  olvidarte 
Siempre  viva. 

L.  -^  ( Bernardo  d$  la  Vega, ) 

I  SI  yo  tan  dichoso  fuera , 
Si  permitieran  los  cielos, 
Que  del  mal  que  llaman  zelot 
Ta  que  muero ,  no  muriera , 
Mas  ventura  no  quisiera  I 
Mas  la  suerte 

Quiere  que  de  aquesta  muerte 
Sin  dejar  de  vivir  muera. 

Compelida  de  mis  daños 
T  de  mi  fatal  destino , 
Por  el  camino  camino 
Que  guiaron  mis  engaños  : 
SI  estos  son  los  mas  estrados 
Considere 

El  que ,  como  veo,  viere 
Acabar  mis  verdes  años. 

Que  el  pecho  de  mas  rigor, 
T  las  entrañas  mas  frías , 
En  viendo  abrasar  las  mias 
Le  Incitará  mi  dolor ; 
Si  no  es  que  por  ser  mayor 
Quiere  el  hado, 
Que  á  manos  de  mi  cuidado 
Muera  de  zelos  y  amor. 

Herido  de  amor  y  muerte 
Siento  el  triste  corazón , 
Por  no  querer  mi  pasión 
Que  en  sus  remedios  acierte. 
Quien  ve  la  sangre  que  vierte 
Se  lastima, 

T  aunque  llorando,  le  estima 
Por  el  mas  gallardo  y  fherte. 

Mil  libertades  vendi 
El  tiempo  que  libre  estuve , 
Aunque  en  aquel  que  las  tuve. 
Su  valor  no  conocí. 
Mas  su  mudanza.  lay  de  mi  1 
Tal  me  ha  puesto. 
Que  sé  que  el  dolor  molesto 
No  puede  pasar  de  aquí. 

T  aunque  en  mi  pasada  historia 
Celebraba  mis  contentos. 
Con  mis  presentes  tormentos 
Siento  un  no  sé  qué  de  gloria. 
¿Decid  qué  es  esto,  memoria? 
Que  aquel  tiempo 
Si  tuve  por  pasatiempo , 
Este  tengo  por  victoria. 

De  lágrimas  una  ofirenda 
Al  dios  alado  he  hecho , 
Tras  de  darle  á  mi  despei^ho 
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Del  alma  la  mejor  prenda. 
De  mi  camioo  la  Mnda 
8upo  el  ciego 
Poniendo  flechas  al  ftaego, 
Y  qaitándose  la  venda. 

T  li  mi  pena  amorosa , 
Como  imagino  se  entiende , 
Da  en  hacerme  mas  dichosa , 
Desear  no  puedo  cosa 
Mas  perfeta , 

Poes  la  hermosa  y  discreta 
Habrá  de  serme  enTidiosa. 


u.  —  {Anónimo,) 

Zagaleje  de  lo  verde , 
Graciosita  en  el  mirar , 
Quédate  A  Dios ,  alma  mia , 
Que  me  voy  de  este  lugar. 

To  me  Toy  con  mi  ganado , 
Zagala ,  de  aqueste  ejido, 


Ta  no  verAsme  en  el  prado 
Entre  las  yerhas  tendido : 
Desde  agora  me  despido 
De  mis  pasados  placeres  r 
Mis  músicas  y  tañeres 
Tornarse  han  en  suspirar. 

En  la  nevada  ribera 
Haré  yo  mi  lecho  y  cama  : 
Haré  mi  mesa  y  foguera 
De  ginestas  y  retama  : 
Cobyarme  he  con  la  rama 
De  una  zarza  solombrera , 

Y  toda  la  noche  entera 
No  cesaré  de  llorar. 

Si  viere  que  mudio  hiela 
Andaréme  paseando , 
So  la  luna  canticando 
MI  cayado  por  vihuela ; 
Pasaré  la  noche  en  vela 
Platicando  yo  conmigo. 
Solo  el  cielo  por  testigo 

Y  las  aves  del  pinar. 


CANCIONES  Y  COPLAS  JOCOSAS. 


I. — (  Gerónimo  Cáncer, ) 

Contaros  quiero  esta  'vez 
( Muy  sin  nota  de  grosero 
En  mi  fineza ), 
Que  anoche  á  mas  de  las  diez 
Tuve  un  cierto  quebradero 
De  cabeza. 

Yo  iba  imaginando  en  vos 
( Y  aun  os  llevaba ,  col^o , 
Abrazada)» 

Y  aqui  para  entre  los  dos , 
Alguno  de  envidia  dijo : 

i  Pedrada  I 

Dicho  y  hecho :  al  revolver 
De  una  calle  á  buen  compás » 
Hétele  aquí 

Que  me  salen  ( á  mi  ver  ) 
Seis  ladrones  de  los  mas 
Lindos  que  vi. 

La  capa  con  gran  ruido 
He  pidió  ( mudando  acera ) 
Un  capeador ; 

Y  yo  al  verme  acometido , 
Si  él  me  dejara ,  le  diera 
Un  fiador. 

Y  yo  rindiera  por  Dios 
La  capa  y  aun  todo  el  mapa 
Al  asombro : 


Mas  acordéme  que  vos 
Me  quislstes  con  la  capa 
En  el  hombro. 

Ella »  Clori ,  me  buscaba 
Una  ocasión  donde  quiera 
Muy  reñida : 

Que  aunque  lo  disimulaba , 
Bten  sabia  yo  que  era 
Una  raída. 

Púsome  en  defensa,  liaele&d<^, 
Gomo  dicen ,  del  valiente , 

Y  soy  un  pollo ; 

Y  uno  de  ellos  esgrimido 
Una  piedra ,  hizo  mi  frente 
Su  rollo. 

Yo  os  confieso  que  me  vi 
Afligido,  ya  lo  veis, 
A  su  ahinco , 
Que  eran  los  ladrones  seis ; 

Y  si  son  muchos,  por  mi 
Sean  cinco» 

El  Juicio  se  me  tapa , 

Y  cuando  pienso  este  dafto 
Se  me  agobia  ; 

I  Que  maten  por  una  capa 
Que  no  saben  st  es  de  pafio 
De  Segovia  I 
Tino  gente  y  se  ausentaron, 

Y  en  cobardía  volvieron     ^ 
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So  fiereza; 

Has  nada  de  mi  llevaron , 
Aunque  un  rato  me  rompieron 
La  cabeza. 

Trajéronme  donde  en  Taño 
Desea  veros  mi  afición 
Esta  vez, 

Qae  me  cura  el  cirojano 
Por  la  segunda  Intención 
Con  doblez. 

Curas  hace  tan  implas 
En  mi ,  que  hubiera  rompido 
Un  peñasco :     . 
¥  el  veros  en  muchos  días 
Ya ,  Glorl ,  me  lo  han  raido 
Del  casco. 

Pero  aunque  pese  al  doctor. 
Muy  presto  os  he  de  buscar 
Mas  que  escarche , 
Que  soy  soldado  de  amor, 
T  sé  que  me  he  de  alentar 
Con  el  parche. 

II.  —  ( Anónimo, ) 

Trabadas  andan  en  proceston 
Las  viudas  y  el  cangilón. 

La  una  demandadera , 
La  otra  casamentera , 
T  otra  viuda  de  manera , 
T  tres  viudas  con  mantón. 

Estas  fueron  convidadas 
A  sardinas  arencadas , 

Y  á  sabor  de  unas  tostadas 
Brindaban  un  cangilón. 

Alii  tenían  por  cuenta 
Zorzales  mas  de  cuarenta , 
T  un  capón  en  salpimienta, 

Y  treinu  y  un  perdigón. 
Disputando  aquesta  gente 

Cuál  vino  es  mas  escelente , 
Una  que  era  nll^y  prudente 
Dijo  con  gran  devoción : 

Asi  Dios  me  dé  buen  fin , 
Que  no  hallo  vino  ruin ; 
Mas  déjenme  á  San  Martin 
Para  mi  consolación. 

Por  beber  vino  de  Coca 
He  dado  el  manto  y  la  toca » 

Y  aun  tengo  seca  la  boca 
Como  tabla  de  mesón. 

Por  no  me  ver  boquiseca 
De  vidrio  hice  la  rueca , 

Y  di  mis  pollos  y  Hueca 
Por  lo  de  Villa  Cerrión. 

Donde  Yepes  estuviere. 
Muera  quien  otro  bebiere , 
Que  si  Dios  lo  consintiere 


Haré  allí  mi  habitación. 
Tendieron  en  el  portal 
Un  cuero  de  Madrigal , 

Y  por  orden  cada  cual 
Le  cantaba  su  canelón. 

La  primera  le  decía : 
Tos ,  cuero  f  sois  mi  alegría , 
Tos  sois  mi  sereno  día , 
Tos  sois  mi  consolación. 

Otra  dijo  con  constancia : 
Tos,  vino»  sois  mi  ganancia : 
Si  de  vos  tengo  atmndancla 
No  quiero  otra  provisión. 

Dice  otra :  i  SI  acabasen , 

Y  licencia  me  otorgasen 
Que  en  vino  se  me  bañasen 
Las  venas  del  corazón  1 

Concluyó  la  mas  discreta  : 
Tenga  eljarro  y  la  limeta , 
Que  el  corazón  se  me  aprieta 
En  ver  tanta  dilación. 

Por  quitarse  de  distinto 
Aguaban  blanco  con  tinto , 

Y  andaba  el  vino  hasta  el  cinto 

Y  colar  á  discreción. 
Con  tal  prisa  lo  trataron 

Y  abrazaron  y  besaron , 
Que  al  triste  cuero  dejaron 
Pez  con  pez  en  un  rincón. 

Fué  tan  brava  la  bebida . 
Que  era  la  boca  medida : 
La  que  no  quedó  tendida 
Tropezaba  con  pasión. 

Fué  tanto  lo  que  bebieron 
Que  las  cinco  adolecieron , 

Y  las  cuatro  fallecieron « 

Y  las  tres  sin  conferton. 

III.  —  [Anónimo,) 

No  quiero  tres ,  ni  quiero  treces » 
Que  un  tordo  bebe  den  veces. 

Yeo  que  un  pajartllo 
Sin  azumbre  ni  cuartillo. 
Bebe  por  cada  charqulllo 

Y  en  el  rio  muchas  veces. 
La  medida  no  la  espero , 

Y  esas  cuentas  no  las  quiero , 
Que  mi  boca  en  Ta  del  cuero 
Sé  juntalla  con  las  peces. 

Tan  gradeclda  es  mi  boca , 
Que  aunque  me  falte  la  ropa , 
Mas  me  calienta  una  copa 
Que  manta  de  seis  dobleces. 

SI  bebo  poco  soy  muerta 

Y  ando  murria  y  rostrituerta , 
Parezco  homo  sin  puerta . 

O  angarillas  sin  belheces. 
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La  madre  (|iie  me  parió 
Cien  mil  veces  me  Joro 
Qae  ana  noclie  se  bebió 
Una  azumbre  con  dos  nueces. 

Toma,  hija,  rol  consejo : 
Bébelo  poro  y  añejo» 

Y  si  hubiere  salmoreo 
Bebe  liasta  que  bosteces. 

El  dinero  del  meiquino 
T  las  ollas  sin  tocino , 
T  las  comidas  sin  vino » 
Son  caballos  sin  Jaeces. 

Guando  fueres  al  sermón , 
Antes  bota  y  colación , 
Porque  está  con  devoción 
Guando  contemples  y  reces. 

iT.— (anónimo. ) 

No  me  veo  yo  á  la  mesa 
Sino  siempre  el  Jarro  lleno : 
Poco  bebo ,  mas  qniérolo  bueno. 

Con  tanto  cada  mañana 
Gomo  una  blanca  de  agua , 
Mato  y  enciendo  mi  fragua» 
Alegre  estoy,  vivo  sana , 
De  vino  contino  hay  gana. 
Por  el  pan  poco  me  peno. 

Para  mi  pobre  c-omlda 
Con  una  azumbre  estoy  buena» 
T  entre  la  comida  y  cena 
Me  contenta  una  medida; 
Después  para  la  dormida 
Basta  un  pucberlto  lleno. 

Yo  no  siento  igual  dolor 
Que  estar  comiendo  sin  vino. 
Solo  en  pensallo  me  fino 

Y  lloro  al  mejor  sabor ; 
I  Dios  bendiga  tal  licor, 
Que  el  agua  hácese  cieno  I 

En  mi  fresca  mocedad 
( Con  coya  memoria  muero ) 
Siempre  hallaba  lleno  un  cuero 
Para  mi  necesidad : 
Mas  ya  por  mi  vieja  edad 
Ni  un  cántaro  tengo  lleno. 

Con  un  Jarrillo  cualquiera , 
Boquituerto,  desasado. 
Tengo  de  ir  por  mi  pecado 
A  cas  de  la  tabernera, 

Y  ella  es  tan  limosnera , 
Que  remedia  el  mal  ageno. 

Toma  tocas  y  gorgneras, 
Cofias,  cuentas  y  cortijas, 

Y  de  todas  baratijas ; 
Bfadejas ,  telas ,  calderu ; 
De  aspas  y  devanaderas 
Un  Jaraii  tiene  lleno. 


▼.  —  {Ánánimo.) 


A  ana  bota  de  peralta 
Un  cofrade  de  la  cepa , 
Con  lengua  roma  le  d^o 
De  esta  manera : 

Tú  me  has  enseñado  á  hablar 
Todo  género  de  lenguas ; 
Pero  la  que  hablo  mejor 
Es  la  tudesca. 

Tú  me  enseñaste  á  escribir. 
Pues  no  sabiendo  hacer  letra , 
Formo  ya  las  equis  bien 
Con  las  dos  piernas. 

Aunque  sabes,  bota  mia, 
Mas  que  los  sabios  de  Grecia , 
Mucho  mas  sabe  la  zorra 
Cuando  me  pesca. 

Tú  sola  sin  ser  soldado 
Has  ganado  la  eminencia , 
Porque  tú  siempre  te  subes 
A  la  cabeza. 

Tú  eres  toda  mi  alegría , 
Pero  si  de  mi  te  ausentas 
Mas  corrido  que  una  mona 
Luego  me  dejas. 

Guando  te  acabes  me  Iré 
A  vivir  á  alguna  cueva , 
Adonde  mude  el  pellejo 
Como  culebra. 

Dijo ,  y  tocándole  á  Juicio 
La  bota  como  trompeta . 
Puso  en  todos  sus  sentldoa 
Una  ginebra. 

TI.  —•  {Juan  de  la  Bneina,) 

Anoche  de  madrugadaf 
Ya  después  de  medio  día. 
Vi  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada , 

Y  un  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  ermitaño , 
Caballero  en  an  escaño 
Con  una  ropa  nesgada 
Toda  sana  y  muy  rasgada. 

No  después  de  macho  rato 
Ti  venir  nn  urinal , 
Puesto  de  pontifical 
Como  tres  en  un  zapato : 
Tras  él  vi  venir  un  gato 
Cargado  de  verdolagas, 

Y  paree  niihi  sin  bragas 
Caballero  en  nn  gran  pato. 
Por  hacer  mas  aparato. 

Y  asomó  por  un  cantón 
El  bueno  de  fray  Mochuelo 
Tañendo  coa  un  mazuelo 
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Diciendo :  muera  Santón : 
T  vino  Kyrie  eleisan 
Apretados  bien  los  lomos 
Con  so  ropeU  de  momos , 
T  nna  pega  y  un  ratón 
Danundo  en  no  cangilón. 

Levantóse  la  sardina 
Hny  soberbia ,  con  un  palo , 
Tras  so  libranoM  á  maio 
Por  medio  de  nna  cortina : 
T  en  nn  monte  de  cedna 
Ti  cazar  nna  tinaja , 
Y  nnof  órganos  de  p^Ja 
Atestados  de  cocina 
Pescando  sobre  nna  encina. 

Navegando  vi  venir 
Tres  calabazas  por  tierra 
T  nna  azuela  y  una  sierra 
Tropezando  por  bnlr : 
T  vino  beatut  vir 
En  una  borra  bermeja» 
Cargado  de  ropa  vieja 
Con  su  vara  de  medir, 
Bostezando  por  dormir. 

Vino  miércoles  corvlllo 
Todo  de  Jugo  de  cañas , 
T  salieron  las  arafias 
Con  garnacbas  de  amarillo ; 
¥  después  salió  don  Grillo 
Con  el  pié  tirando  barra , 
T  de  envidia  la  cigarra , 
Con  su  capa  sin  capillo 
Cabalgó  en  un  argadillo. 

Volteaban  con  cencerros 
El  Invierno  y  el  verano, 
Sendas  bondas  en  la  mano 
Para  derribar  los  puerros : 
T  nna  manada  de  perros 
Ti  venir  en  procesión , 
Y  hubieron  gran  división 
Allá  encima  de  unos  cerros 
Sobre  el  coger  de  los  berros. 
Réquiem  in  (Btemam  vino 
Con  su  manto  colorado. 
Compuesto  en  siniestro  lado 
Con  nn  pernil  de  tocino: 
T  en  el  medio  del  camino 
Atajóle  el  AUéluia 
Diciendo :  Nadie  no  huya , 
Que  si  no  tenéis  padrino , 
De  pagar  habéis  el  vino. 

Todo  aquesto  ya  pasado , 
Dando  vueltas  en  un  torno 
Yl  la  luna  dentro  un  homo 
fladéndose  pan  pintado : 
Recordé  por  mi  pecado 
Sin  vestidos  ni  camisa 
Y  todo  muerto  de  risa 


De  me  ver  tan  despojado 

Y  sin  blanca  y  sin  cornado. 

TU.  —  {Criitóbál  de  CattiUejo, ) 

Bien  sé  que  estáis  enojada , 
Señora  Linfa  hermosa , 
Por  nna  parte  quejosa , 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no  pensada  cosa ; 

Y  que  con  la  confianza 
De  los  pasados  favores 
Estarla  vuestra  esperanza 
Muy  cierta  de  mis  amores» 

Y  segura  de  mudanza. 
Yo  conozco  que  tenéis 

Ocasión  de  estar  sentida, 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe ,  pues  en  mi  veis 
Mudanza  tan  conocida , 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muy  Justo  pensarse 
Tan  dulce  conversación. 
Jamas  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón ; 

Todo  lo  podéis  decir , 
Señora ,  porque  asi  fué 

Y  nunca  Jamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé : 
Pero  la  necesidad 
Cansada  de  la  ocasión . 
Madre  de  la  novedad , 
Hizo  fuerza  á  la  razón 
Sin  pecar  la  volnnlad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mi  querer, 
Yo  lo  estoy,  señora ,  tanto 
Que  no  lo  puedo  creer. 
Pero  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  he  sofHdo , 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  lo  servido. 
Que  culpa  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
Como  leal  amador, 
Hasta  que  por  vuestro  amor 
Cerca  de  muerto  me  vi 
Y  enterrado  en  mi  dolor: 
Pero  yo  con  mi  locura 
De  muy  vuestro  enamorado , 
Aun  allá  en  la  sepultura 
Nunca  pude  ser  mudado 
Por  mal  que  me  hizo  ventura. 

Tos  saléis  que  por  beberes 
Cualquiera  placer  dejaba ; 
Tan  preso  de  ?os  estaba 
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Que  dejaba  de  qoareros 
T  cual  dios  06  adoraba. 
Con  taoU  0delidad 
T  firmeza  os  qalse  bien 
T  08  maoluve  lealtad , 
Qoe  DO  bay  moro  en  TremeceD 
Qae  oa  quisiese  la  mitad. 

Mi  alma ,  señora  Unía , 
En  TOS  estaba  metida , 
En  Yos  milma  convertida 
Teniéndoos  por  una  ninfa 
Entre  todas  escogida : 
Tanto,  que  estando  doliente 
De  do  no  pensé  escapar. 
Me  mandaba  espresamente . 
Si  alli  moriese ,  enterrar 
En  la  boca  de  ana  fuente. 

Arroyos,  ftientes  y  rios, 
T  especial  las  fUentecIcas 
Do  salen  las  arenicas. 
Eran  los  deleites  mios 
T  mis  glorias  las  mas  ricas : 
Por  do  qaiera  que  pasaba, 
Señora  Linfa,  y  os  Tía, 
Con  los  ojos  os  miraba, 
Con  la  boca  os  requería, 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  Teras , 
T  TOS  de  mi  tan  amada , 
Que  no  temiendo  de  nada 
Os  bebo  de  mil  maneras 
T  figuras  trasformada; 
Por  no  probar  otra  cosa 
Os  bebi  tan  á  la  larga» 
No  solo  fria  y  sabrosa , 
Pero  caliente  y  amarga , 
T  alguna  Tez  peligrosa. 

Estando  en  Madrid  me  bailé 
Donde  reinaba  &  la  bora 
La  ftiente  de  la  Priora ; 
Por  Tuestra  causa  llegué 
Hasta  la  muerte,  señora ; 

Y  Tuestra  presencia  bella 
Siéndome  alli  defendida. 
Por  gozar  á  taurto  de  ella, 
Mil  Teces  puse  la  Tida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda,  no  bien  sano. 
Paseándome  en  Terano 
Por  la  isla  de  un  molino 
Que  Dios  me  puso  á  la  mano, 
una  fbenteclca  tí 
Que  manaba  en  la  ribera. 
Tan  linda  que  enmudecí, 

Y  aina  que  me  perdiera 
Por  un  beso  qoe  la  di. 

Saltaban  las  arenillas 


Gomo  aljófar  á  la  eara , 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara 
Que  me  hinqué  de  rodillas 
Con  gana  que  me  besara :     s 

Y  mirándola  muy  ledo 
Con  ojos  enamorados , 
Estaba  suspenso  y  quedo 
Entre  dos  grandes  cuidados 
Metido,  de  amor  y  miedo. 

Si  te  bebo,  le  decía. 
Dañarme  has  y  moriré : 
Si  te  dejo,  llCTaré 
Lástima  de  mi  alegría , 
Que  por  ti  la  perderé. 
¡Ninfa  de  tanta  beldad  I 
Tú  que  tan  bien  me  pareces 

Y  robas  mi  Toluntad , 
Ciertamente  no  careces 
De  alguna  diTinidad. 

Ansí  suspenso,  turbado 

Y  sin  sentido ,  dudoso , 
De  una  parta  temeroso. 
De  otra  muy  esforzado, 

Y  sediento  deseoso, 
La  detanninacion  loca 
Fué  de  tomarla  siquiera 
Para  laTarme  la  boca ; 
Mas  que  de  ninguna  manera 
Bebiese  mucha  ni  poca. 

Esto  r4)ncertado  asi, 
A  la  bocada  primera 
Tórnela  á  echar  luego  ftiera , 
En  la  segunda  ofendí, 

Y  perdime  á  la  tareera , 
La  cual  del  todo  tragada 
D^Je :  Encomiéndeme  á  Dios, 
Que  en  cosa  tan  deseada 

Y  sabrosa ,  un  trago  ó  dos 
No  me  puede  dañar  nada. 

Mas  tragados  dos  6  tres 
Mas  de  lo  capitulado. 
El  apetito  malTado 
No  pude  tener  después 
Templanza  en  lo  comenzado . 

Y  dejándole  tragar 
Cuanto  me  quiso  pedir, 
DUe  por  me  consolar :      * 
¿Dónde  puedo  yo  morir 
Mejor  que  en  este  lugar  T 

En  fin ,  fué  tal  el  beber , 
Que  mi  Tlentre  todo  entaro 
Se  hinchó  como  un  pandero. 
Hasta  que  entrar  ni  caber 
No  pudo  mas  en  el  cuero : 
Pero  según  la  sed  era , 
Si  lo  sufrieran  las  Tenas 
Yo  pienso  que  me  bebiera 
La  ftienta  con  sus  arenas , 


mS  ARTE  HB«OR. 


971 


Antes  qoe  de  aill  partiera. 

La  paga  de  estos  amores 
T  servicios  tan  leales 
Fueron  dolencias  y  males 
T  martirios  y  dolores . 
Cual  nunca  se  vieron  tales; 
T  por  remate  quería 
Darme  ¿  mi  vuesa  merced 
Nuevo  mal  de  hidropesía. 
Porque  muriese  de  sed 
En  la  vuestra  compañía. 

To ,  visto  la  ingratitud 
De  que  usábades  conmigo. 
Di  la  vuelta ,  como  digo , 
Proveyéndome  en  salud 
Con  consejo  de  qn  amigo ; 
Y  fuéme  fbena  hacer 
Mudanza ,  no  de  mi  gana , 
Sino  por  me  guarecer. 
Trocando  por  lo  que  sana 
Lo  que  me  daba  placer. 

Dejo  aparte  los  placeres 
De  que  he  por  vos  carecido , 
Que  por  beberos  he  sido 
De  los  hombres  y  mugeres 
MU  Teces  aborrecido; 
T  aunque  seáis  bendita 
Me  sois  causa  de  flaqueza , 
T  el  vino  me  resucita : 
Tos  soléis  poner  tristeza , 
Mas  estotro  me  la  quita. 

De  esta  cauta  fui  forzado , 
Señora  Linfa ,  á  dejaros » 
T  aunque  ya  conozco  claro 
Los  provechos  que  he  ganado. 
No  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
Durarán  en  mi  memoria , 
Pues  fueron  tan  verdaderos , 
Mas  llévense  la  victoria  * 
A  la  fln  estos  postreros. 

Y  aunque  nuestro  apartamiento 
Se  hizo  por  mi  despeclK), 
Después  que  una  ves  es  hecho 
No  me  dueJo  ni  arrepiento  ,- 
Conociendo  su  provecho. 
Caso  que  me  pone  hqnw. 
En  aquel  primer  encuentro , 
El  vino  con  su  sabor, 
Después  que  una  vez  va  dentro 
Es  sin  duda  muy  mejor. 

Conocedle  la  ventaja , 
Señora  agua,  con  razón , 
Sin  tomar  de  ello  pasión , 
Pues  no  debe  haber  baraja 
Donde  no  hay  comparación. 
Y  no  os  pese  del  pesar 
Que  tengo  de  haber  tardado 


En  negaros,  y  dejar 

A  quien  me  ha  enfermado . 

Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  tan  grande  y  conocida , 

Y  vos  desagradecida , 
Dadme ,  señora » licencia » 
Que  es  fuerza  que  me  despida  ; 

«  No  de  ser  en  escondido 
Siempre  vuestro  servidor 
(Aunque  me  riese  perdido) 

Y  amaros  como  amador ; 
Pero  no  como  marido. 

Entre  día  y  en  la  siesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  cualque  buena  asomada , 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamas  os  será  negada : 
Mas  para  pena  notoria 
Como  lo  ha  sido  mi  mal , 
Tos  que  antes  en  mi  gloria 
Fttistes  parte  principal , 
Quedareis  por  accesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
Me  aparto  tan  Justamente . 
Recibid  como  prudente 

El  libelo  de  divorcio 
En  esta  carta  presente : 
Que  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados , 

Y  los  padres  con  pasiones 
De  los  hijos  mas  amados. 

Y  vos ,  Baco,  gran  señor, 
Padre  de  las  alegrías. 

Que  en  los  mis  postreros  días 
Yenlstes  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias, 
Triunfad  pues  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos. 
Fuentes  y  rios  mayores. 
Pues  vuestro  placer  y  gozos 
De  todos  son  vencedores. 

Y  vos,  Pedro,  gran  dotor. 
Que  tal  consejo  me  distes. 
Con  que  los  mis  días  tristes 

Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  los  convertlstes, 
Yivaisme  mas  que  Noé , 
Pues  nunca  Jamas  tal  ^mbre 
Después  del,  para  mi  fué. 
Que  sobre  esa  piedra  y  nombre 
Mi  gloria  edificaré. 

VIH.  —  (^nfon#o  de  ViUegtu.) 

Son  los  zelos  propiamente 
En  la  persona  que  ama , 
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Uo  mal  qae  no  tofre  caoui , 
Cáncer  del  cuerpo  doliente , 
Toro  qne  en  el  alma  brama : 
Es  un  rabloao  accidente , 
Brocha  qne  melló  la  dama , 
Dolor  escrito  en  la  ft^nte , 
Ponioña  que  le  derrama 
Por  las  Tenas  del  doliente. 

Es  Joego  de  pasa  pasa 
De  lo  que  nnnca  pasó , 
Cometa  qne  se  mostró , 
Qne  de  la  Tlsta  se  pasa 
Primero  que  apareció : 
Fué  destemplarse  la  prima , 
Qne  la  consonancia  estraga ; 
Toque  Aranco  de  la  esgrima , 
Que  hacia  los  ojos  amaga 
Y  en  el  corazón  lastima. 

Son  amores  mal  paridos. 
Fantasma  qne  nos  asombre , 
Remedios  tarde  Tenidos , 
Hijos  de  muger  7  hombre 
Sin  camal  mezcla  nacidos. 
Es  un  fuego  de  alquitrán 
De  cualquier  aire  pegado ; 
Un  guerrero  tan  galán , 
Que  asentado  por  soldado 
Se  queda  por  capitán. 

Tener  la  gente  recelos 
Es  de  sesos  muy  maduros ; 
Mas  quien  llega  á  tener  lelos 
A  este  tal  yo  le  aseguro 
De  llorar  ágenos  duelos. 
Si  son  ciertos ,  la  maldad 
Les  da  terrible  pasión  1 
Si  falsos ,  la  falsedad , 
Porque  es  la  imaginación 
Mas  fuerte  que  la  Terdad. 

SI  se  muda  el  amador. 
Le  TuelTen  por  los  cabellos 
Mil  Teces  con  su  dolor ; 
Ellos  matan  al  amor 

Y  Qtros  mil  mueren  sin  ellos  : 
Muestran  luz  en  lo  nublado . 
Hacen  lo  muy  claro  oscuro , 
Son  como  el  enemistado» 
Que  cuando  está  mas  seguro . 
Le  dan  golpe  en  descuidado. 

El  amor  alli  se  cria 

Y  acendra  eomc/en  crisol ; 
Engañan  la  fantasía , 
Hacen  Ter  de  noche  el  sol 

Y  estrellas  á  medio  día  : 
Es  el  sueño  que  soñó 
Quien  duerme  con  la  penda : 
Amor  es  el  que  tapó , 

Y  el  trasgo  de  la  palmada » 

Y  adiTina  quien  te  dio. 


n.  —{fiaUaiOT  de  Áleáxar.) 

Si  enrindar  os  oouTlene , 
Compadre ,  no  es  tan  barato 
Como  pensáis  este  trato, 
Porque  la  rapaza  tiene 
Blas  alma  que  tiene  un  gato  : 
Pero  dejadla  Tirir 
A  sos  anchas ,  y  no  dudo 
Que  presto  os  Tereis  cornudo ; 
]  Ay  lesos  i — quise  decir 
Que  os  Tereis  presto  Tiodo. 

X.  —  (  Anónimo. ) 

Entremetido  es  amor. 
No  escapará  de  enCidoso, 

Y  mas  siendo  mentiroso , 
Chismoso  y  cizañador. 
Insolente  •  mal  criado , 
Astuto,  ftilso,  malTado, 
Perseguidor  general 
Desde  el  que  Tiste  sayal 
Hasta  el  que  pisa  brocado. 

¿  Qué  Justo  no  eseandallzas  ? 
¿  Qué  sagrado  no  proftmas? 
¿  Qué  fortaleza  no  allanas? 
¿  Qué  estado  no  tiranizas  T 
I  Despreciador  de  mesara  I 
I  Enemigo  de  Tentura  I 
I  Perturbador  de  sosiego! 
I  Amor,  amor,  de  tu  fuego 
No  hay  lugar  Taco  en  natura  1 

¿Qué  montes,  cerros  ó  Talles 
Habrá  donde  no  te  hallemos? 
¿  O  á  qué  tabernas  Iremos 
Para  que  tú  no  nos  halles? 
En  nuestras  torres  te  asientas 

Y  los  bocados  nos  cuentas : 
Entre  sueños  te  apareces , 
Nuestro  placer  entristeces 

Y  nuestro  pesar  aumentas. 

¿  Qué  seso  no  desconciertas 
Adonde  quiera  que  estás? 
¿  Qué  dulzura  Tes  Jamas , 
Donde  tu  acíbar  no  riertas  ? 
¿DÓ  faltas?  ¿  dónde  no  sobras? 
¿  Qué  pagas  ?  ¿  ó  qué  no  cobras  t 
Adonde  quiera  que  Tamos , 
Quieres ,  amor,  qne  Toamos 
Señas  de  tus  malas  obras. 

Bftas  tienen  tus  desatientos 
De  tres  cabezas  quebradas. 
De  cuatro  mesas  turbadas , 
De  cinco  lechos  sangrientos. 
De  seis  palabras  rompidas . 
De  siete  capas  Tendidas , 
De  ocho  casas  desiertas , 
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De  nne?  e  amlsUdef  maertas , 
Y  de  diei  almas  perdidas. 

¿  Pero  quién  podrá  coDtar 
Loe  daooi  de  solo  nn  día? 
Mas  fácil  contar  serla 
Las  arenas  de  la  mar; 
T  pues  tomar  este  intento 
Es  querer  pesar  el  viento. 
Escúchame,  amor,  uo  poco. 
Que  aunque  digas  que  estoy  loco. 
No  podrás  decir  que  miento. 

Te  el  meiquino  navegante 
El  fiero  mar  sin  concierto. 
El  flaco  navio  abierto. 
La  fuerte  roca  delante , 
T  no  causa  su  tristeza 
medo  de  muerte  ó  pobreta , 
Sino  temor  de  no  ver 
La  que  le  haces  tener 
Por  verdadera  riquexa. 

El  capitán  victorioso 
Que  trae  la  tierra  espantada , 
A  una  mano  desarmada 
Le  traes  rendido  y  medroso : 
T  al  mercader  lacerado , 
Que  por  dicha  no  ha  cenado , 
T  no  por  falta  de  gana , 
De  la  noche  á  la  mañana 
Le  haces  mudar  cuidado. 

Está  el  cautivo  en  prisión , 
Do  la  vida  le  es  cruel , 
T  allí  te  metes  con  él , 
T  dóUasle  su  pasión  : 
T  al  triste  que  está  sudando 
Haces  estar  ingeniando , 
Como  no  lo  sepa ,  no , 
Quizá  la  que  le  pegó 
El  mal ,  que  se  está  curando. 

i  Quién  alborota  la  danza 
Del  sacristán  y  el  Uniente , 
Para  que  mezquinamente 
Cobren  su  pobre  pitanza  T 
¿Quién  alborota  la  villa? 
¿Quién  engendra  la  rencilla? 
Tú,  ribaldo ,  sin  decoro; 
Que  no  hay  capilla  ni  coro 
Adonde  no  quieras  silla. 

Quien  al  son  de  la  almohaza 
De  ti  se  está  querellando : 
Quien  en  secreto  llorando , 
T  quien  en  pública  plata. 
Quien  pone  á  tus  plés  la  ciencia 
T  la  ganada  esperiencia , 
T  quien  el  bravo  blasón  : 
Tu  mejor  difinlclon 
Es  general  pestilencia. 

Los  de  la  barba  mondada , 
Di ,  i  con  cuáles  ocasiones 


Proponen  varias  cuestiones 
Por  hacerse  mas  que  nada? 
T  ¿  quién ,  sino  tú,  ha  mostrado 
A  Galeno  encuadernado 
Con  Maclas  juntamente  ? 
¿Quién  á  hilar  algún  valiente , 
T  á  cerner  algún  letrado  ? 

Entre  ios  simples  pastores 
Te  vas  á  mesta  y  estremo , 
T  gustas  que  al  son  del  remo 
Te  cante  el  ladrón  amores. 
T  el  aldeano  grosero , 
Que  cavando  el  día  entero 
Está  vertiendo  la  blel, 
Allí  te  metes  con  él 
Entre  la  azada  y  el  cuero. 

Oyes  la  viuda  llorar 
8u  fresquísima  querella , 

Y  alH  te  pones  entre  ella , 
T  el  que  la  va  á  visitar. 
Miras  la  recién  casada 
Alegre  y  regocijada , 

T  ofrécesle  á  la  comida 
Otro ,  que  diera  la  vida 
Por  verse  con  él  casada. 

81  tus  entretenimientos 
Con  los  hombres  se  acabaran » 

Y  si  no  se  desplegaran 
Tus  velas  á  todos  vientos;. 
El  daño  íbera  menor ; 
Mas  entreméteste,  amor, 
Con  las  mugares  mal  grado. 
Do  aunque  es  menor  el  eníhdo , 
Es  el  peligro  mayor. 

Apenas  tiene  rodete 
La  muchacha  en  nuestros  días , 
Cuando  con  sus  niñerías 
Tu  malicia  se  entremete. 
T  la  dama  mas  honesta. 
Si  se  levanta  ó  acuesta , 
Siempre  á  su  lado  te  halla , 
Quizá  mas  la  que  lo  calla. 
Que  la  que  lo  manifiesta. 

En  casa  del  caballero. 
La  enanilla  de  no  nada , 
Que  parece  conservada 
Entre  paja  como  pero , 
T  la  dueña  que  se  cierra 
En  dar  á  los  mozos  guerra , 
T  esquilmallos  las  racldnes ; 
Quizá  es  para  cabezones 
A  los  pages  de  su  tierra. 

¿Qué  señora  se  te  tapa? 
¿Qué  hidalga  se  te  va? 
¿  Qué  mora  no  se  te  da  ? 
¿  Qué  judia  se  te  escapa  ? 
¿  Qué  pobre  no  to  enriquece  ? 
¿  Qué  rica  no  te  ennoblece  ? 
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¿  Qué  difcreta  no  le  ama  ? 
¿  Qué  Ignorante  no  te  llama  ? 
¿  Qué  loca  no  te  obedece  ? 

T  la  que  eslA  consonilendo 
Con  la  estopa  la  saliva , 
Qne  no  tiene  mas  de  vlTa 
Qae  estar  hilando  ó  bebiendo, 
Ocioso  debes  de  estar. 
Pues  la  buscas,  j  al  entrar 
Entre  la  meca  7  el  Jarro 
Tú  la  harás  dar  el  zamarro 
A  quien  la  quiera  casar. 

jCuAntas  reces  tu  malicia 
Los  altares  ha  robado ; 
T  cuántas  has  ofiascado 
Los  ojos  de  la  justicia ! 
Al  que  su  hacienda  Tendida 
Tiene  en  pleitos  consumida 
Al  son  del  procarador. 
Haces  mil  veces ,  amor. 
Perder  el  pleito  y  la  vida. 

T  á  la  beau  tocada , 
Que  mil  caridades  hace  • 

Y  allí  va  donde  le  place 
Sin  ser  de  nadie  estorbada ; 
Mientas  devota  visita 

De  monasterio  en  ermita 
Padres  y  hermanos  en  Cristo , 
Mil  veces  la  habernos  visto 
Enferma  de  tu  pepita. 

Hallas  embutido  el  homo. 
De  mozas  de  panaderas , 
De  coritas  traederas  * 
Masando  7  mintiendo  en  torno  . 
T  alli  ordenas  cada  dia 
Mas  de  una  bellaqueria 
A  sombra  del  hurgonero , 
Hasta  hacer  el  tablero 
Tabla  de  carnicería. 

I  En  qué  ensalada  no  estás  ? 
¿En  qué  mortero  no  cabes? 
¿  A  qué  cocina  no  sabes  ? 
¿  A  cuál  arroyo  no  vas? 
Pues  la  moza  que  fregando 
Folias  te  está  cantando , 
Te  mezclas  en  su  trabajo, 
T  al  chorro  del  estropajo 
Las  alas  te  estás  mojando. 

I Y  en  cuánta  paz  y  amistad 
▼ivieran  machos  casados 
Si  no  fueran  hostigados , 
Amor,  con  tu  libertad  I 
¿No  basta  que  los  allanes 
A  ley  de  tantos  afanes , 
Sino  que  á  andar  los  condenas 
A  él  por  casas  agenas, 

Y  á  ella  por  los  desvanes  ? 
DIme,  ¿á  ciiántos  receptores 


Eres  mas  qae  hiel  amargo , 

Y  si  tienes  á  tu  cargo 
Partidas  de  arrendadores , 
Mayorazgos  de  calda , 

Y  entre  esta  gente  perdida 
Vejazos  enamorados. 
Que  á  costa  de  sos  ducados 
Abrevian  su  corta  vida  ? 

¿Qué  diré  del  o6clal 
Que  está  atado  á  la  tarea , 
Que  por  mas  corta  que  sea 
Te  ofrece  mas  de  un  real  ? 
¿Qué  del  gentil  caballero  ? 
¿Qué del  honrado  escudero? 
¿Qué  del  hombre  bueno?  ¿qué? 
Que  á  ninguno  toparé 
Que  no  te  tope  primero. 

Estas  son  tus  maravillas , 
Estas  tus  craeles  hazañas , 
Artes ,  bi^ezas ,  marañas , 
Traiciones ,  muertes,  rencillas. 
El  mundo  traes  á  tus  pies , 
El  demonio  por  ti  es : 
I Y  de  amor  tienes  el  nombre , 
Siendo  enemigo  del  hombre . 

Y  el  peor  de  todos  tres! 
Como  por  burla  empecé 

A  decir  tus  liviandades ; 
Pero  viendo  tus  maldades , 
En  las  veras  acabé  , 

Y  en  Ir  asi  variando , 
Al  vivo  te  voy  pintando , 
Porque  de  ninguno  entiendo 
Que  te  tomará  riendo , 
Que  no  te  d^e  llorando . 

XI.  —  {Anónimo,) 

Mándasme,  amigacarislmo. 
Como  si  ftaera  yo  platico 
Que  te  diga  á  lo  ridiculo 
La  pretensión  de  lo  clásico, 

Y  aunque  mi  talento  es  minlmo 
Para  un  empeño  tan  arduo , 
Por  obedecer  te  dirige 

Este  que  se  sigue  cántico. 

Juntábanse  algunos  critlcos 
En  cierto  paesto  aromático » 
Donde  pasaban  lo  rigido 
En  un  contubemlo  estático. 
Hablaban  de  lo  político 
Unos ,  y  otros  de  lo  trágico 
No  menos  que  de  lo  místico  ; 
Mas  todo  en  tono  temático. 

Por  esto  enfadado  nn  Qsico 
Con  el  rostro  torvo  y  pálido 
Ordenó  que  el  cootubéralco 
Se  dividiera  Instantáneo; 
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Lo  crimliial  en  el  pórtico 
Goloeó  de  tu  babitácolo. 
Por  ser  el  paeslo  honorifioo 
Entre  lecbagas  y  rábanos. 

Dispaso  el  sitial  Jurídico 
Con  asientos  menos  tácitos 
Para  qoe  ayuden  decrépitos 
A  los  que  sustentan  gárrulos ; 
T  porque  en  materias  ft-igidas 
Haya  concurrentes  cálidos, 
Dispuso  que  del  introito 
No  pasasen  los  flemáticos. 

Puesto  el  tribunal  satírico 
Con  artificio  mecánico , 
Se  sientan  á  los  crepúsculos 
Todos  los  Jueces  lunáticos  ¿ 
Sacan  literales  crímenes 
Que  es  su  cotidiano  pábulo , 


Sin  perdonar  á  lo  poético 
NI  á  lo  sencillo  y  seráfico. 

Es  este  un  escollo  pérfido 
Donde  padecen  naufragio 
Desde  el  naYio  mas  Ínclito 
Hasta  el  barquillo  mas  rápido 
Es  un  tribunal  de  Dédalo , 
Donde  se  Juiga  á  lo  aámbigo , 
Unos  con  decreto  espUcito , 
Otros  con  susurro  tángano. 

En  un  tiempo  tan  estítico 
Basta  con  estilo  orgánico 
Haber  dicho  lo  mas  licito 
Solo  por  tn  beneplácito. 
Vendrá  el  dia  salutífero 
En  que  con  acento  candido 
Diré  de  tales  fliósofos 
Que  son  un  bato  de  páparos. 


LETRAS  AMOROSAS, 

DOCTRINALES  Y  SATÍRICAS. 


I.  —  {Juan  d$  la  Encina.) 

Ninguno  cierre  las  puertas 
SI  amor  Yinlere  á  llamar, 
Qm  no  le  ha  de  aprovechar, 

Al  amor  obedewamos 
Con  muy  presta  voluntad  : 
Pues  es  de  necesidad» 
De  Itoena  virtud  bagamos : 
Al  amor  no  resistamos , 
Nadie  cierre  á  sn  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  amansa  al  mas  fuerte , 
T  al  mas  flaco  fortalece, 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  sn  muerte  : 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar, 
(fue  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados. 
Las  vidas  y  condiciones  ; 
Conforma  los^  coraiones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar. 
Que  no  le  hade  aprovechar. 

Aquel  ftierte  del  amor» 
Que  se  pinta  niño  y  ciego, 
Hace  el  pastor  palaciego ; 
T  al  palaciego  pastor : 
Contra  su  pena  y  dolor 


Ninguno  debe  lidiar. 

Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  que  es  amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado. 
Hace  al  medroso  esforaado 
T  muy  polldo  al  grosero : 
Quien  es  de  amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  amor  con  su  |M)der 
Tiene  tal  Jurisdlclon , 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  asconder» 
Si  amor  viniere  á  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar, 

u.  —  (JtMMi  de  la  Encina.) 

No  te  tardes,  que  me  muero , 
Carcelero , 
No  te  tardee ,  que  me  muero. 

Apresura  tn  venida 
Porque  no  pierda  la  vida» 
Que  la  IIb  no  está  perdida : 
Carcelero ,  etc. 

Sácame  de  esta  cadena» 
Que  recibo  muy  gran  pena. 
Pues  tu  tardar  me  condena : 
Carcelero,  etc. 

La  primer  vez  que  me  viste 
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Sin  lo  sentir  me  Tenctete  : 
Saéltame ,  pues  me  prendiste  : 
Carcelero,  etc. 

La  llaTe  para  soltarme 
Ha  de  ser  galardonarme , 
Prometiendo  no  olvidarme; 
Carcelero ,  etc. 

É  siempre  cuando  Tinieres 
Haré  lo  que  tú  quisieres  : 
Si  merced  hacerme  quieres , 
Careeiero , 
No  U  tarde» ,  que  me  muero. 

ni.  —  (huM  de  Timoneda.) 

Pastora  qoe  en  el  cayado 
IVae  pintado  su  pastor. 
Vencida  la  tiene  amor. 
Lástima  tengo  al  ganado. 

Lo  que  la  pastora  lia  hecho 
Parece  caso  litiano , 
Querer  mostrar  en  su  mano 
Los  secretos  de  su  pecho ; 
Porque  lo  que  está  encerrado 
Siempre  tiene  mas  valor, 
Vencida  la  tiene ,  etc. 

Obras  del  Anima  son 
Tan  delicados  antojos , 
Querer  que  vean  los  ojos 
Lo  que  está  en  el  corazón  : 
Pues  le  trae  retratado 
Para  aliviar  su  dolor; 
Vencida  la  tiene ,  etc. 

¿Adonde  estaba  el  zagal 
Para  poder  retratalle? 
No  fué  menester  miralle 
Con  la  vista  corporal , 
Que  el  alma  le  dio  un  dechado. 
Para  sacar  la  labor, 
Vencida  la  tiene  amor, 
Láeti$na  tengo  al  ganado. 

iT.  —  {Juan  de  Tknoneda,) 

¿Porqué  olvidas  el  rebaño? 
Mira ,  pastor,  que  es  mancilla : 
— ;  Áy,  Paeeual,  que  Bartolilla 
Es  causa  de  tanto  daño  I 

—¿Porqué  olvidas,  di,  pastor. 
Tu  ganado  que  se  va? 

—  Quien  olvidado  es  de  amor, 
¿Qué  es  lo  que  no  olvidará? 

—  Dame  presto  el  desengaño 
De  tu  cordojo  y  rencilla. 

— My,  Pascual,  que  Bartolina 
Es  causa  de  tanto  daño  i 

— •  Si  tu  mal  es  de  amorío , 
Aborrece  sus  marañas. 


A 


—  No  puedo,  que  en  mis  entrañas 
Ha  tomado  el  señorío. 

—  Pues  la  cura  no  le  apaña» 
Sin  haber  de  ti  mancilla. 
—¡Áy,  Pascual,  que  Bartolilla 
Es  causa  de  tanto  daño! 

—  Desahucíate ,  zagal , 
Toma  placer,  vuelve  en  ti. 

—  El  placer  no  dice  á  mi , 
Ni  lo  requiere  mi  mal. 

—  ¿Qué  te  hizo  tan  estreno 
De  no  bailar  en  la  villa  ? 

— /jiy,  Pascual,  que  BartoUUa 
Es  causa  de  tanto  daño  I 

—  Hazle  tu  pena  saber 
Con  un  billete  añudado. 

—  I  Ay,  Pascual ,  ya  lo  he  enviado 
T  halo  rasgado  sin  ver! 
—¿Sin  ver?  i  muera  su  rebaño 
De  sed  y  mala  polilla  1 

—¡Ay,  Pascual!  á  BartoliUa 
No  le  anuncies  tanto  daño, 

v,  —  {Jorge  Momemayor.) 

Pasados  contentamientos, 
¿Qué  queréis? 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Memoria,  ¿queréis  oirme? 
Los  días ,  las  noches  buenas 
Pagúelos  con  las  setenas , 
No  tenéis  mas  que  pedirme; 
Todo  se  ecsihó  en  partirme 
Gomo  veis; 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Campo  verde ,  valle  umbroso , 
Donde  algún  tiempo  gocé , 
Yed  lo  que  después  pasé , 
T  dejadme  en  mi  reposo  : 
Si  estoy  con  razón  medroso 
Ya  lo  veis» 
Dejadme ,  no  me  canséis, 

Yi  mudado  un  corazón 
Cansado  de  asegurarme, 
Fué  forzado  aprovecharme 
Del  tiempo  y  de  la  ocasión ; 
Memoria ,  do  no  hay  pasión 
¿Qué  queréis? 
Dejadme,  no  me  canséis. 

Corderos  y  ovejas  mias , 
Pues  algún  tiempo  lo  Alistes , 
Las  horas  ledas  ó  tristes 
Pasáronse  con  los  dias : 
No  hagáis  las  alegrías 
Que  soléis, 
Pues  ya  no  me  engañareis. 

Si  venéis  por  me  turbar, 
No  hay  pasión ,  ni  habrá  turbarme ; 
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Si  venéis  por  oonflolarme. 
Ya  no  hay  mal  qae  oooflolar  : 
Si  Tenelf  por  me  matar. 
Bien  podéis : 
Motadme  y  acabareis, 

TI.  —  {Jorge  Montemayar.) 

Dame  acogida  en  tu  hato, 
Zagala ,  que  Dios  te  duela ; 
Caía  que  en  el  monte  hiela. 

Acógeme,  pues  me  quedo 
Triste  7  solo  en  este  llano. 

—  La  respuesta  estA  en  la  mano  , 
Pues  pides  lo  que  no  puedo. 

—  I  Ay  I  que  no  podré  ser  ledo 
Hasta  que  mi  mal  te  duela  : 
Cata  que  en  el  monte  hiela, 

¿Di ,  porqué  eres  tan  cruel 
Que  en  mi  mal  no  das  un  medio? 

—  No  quiero  darte  remedio 
Por  no  quedar  yo  sin  él. 

—  ¡  Ved  qué  presupuesto  aquel  I 
O  me  mata  ó  me  consuela ; 
Cata  que  en  el  monte  hiela. 

i  Porqué  no  quieres ,  pastora? 

—  Pastor,  porque  no  me  atrevo, 
T  por  lo  que  á  mi  me  debo 

No  te  acogeré  k  tal  hora. 

—  Poco  importa ,  mi  señora ; 
Esta  vez  mi  mal  te  duela  : 
€kUa  que  en  el  monte  hiela, 

—  ¿  Porqué  no  importa ,  pastor, 
Poner  yo  mi  honra  delante? 

—  Porque  no  es  cosa  importante 
Todo  lo  que  no  es  amor  : 
Hazme  pues  este  favor, 
Pastora ,  que  Dios  te  duela : 
Cata  que  en  el  monte  hiela* 

vn.  —  [Gaspar  Gil  Polo.) 

Tan  alegres  fentlmientos 
Recibo,  que  no  me  espanto 
Si  cuesta  dos  mil  tormentos 
Un  placer  que  vale  tanto, 

To  agtiardé ,  y  el  bien  tardó , 
Has  cuando  el  alma  lo  alcanza , 
Con  su  deleite  pagó 
MI  aguardar  y  su  tardanza. 

Tengan  las  penas  á  cuentos; 
No  hago  caso  del  llanto 
Si  me  dan  por  mü  tormentos 
üh  placer  que  vate  tanto, 

yni.  —  (Gaspar  Gil  Polo.) 

SI  os  pesa  de  ser  querida , 
Yo  no  puedo  no  os  querer, 


Pesar  habéis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

SnfHd  que  pueda  quejarme, 
Pues  que  sufro  un  tal  tormento , 
O  cumplid  vuestro  contento 
Con  acabar  de  matarme. 

Que  segim  sois  descreída, 
T  os  ofende  mi  querer. 
Pesar  habéis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Si  podiendo  conosceros 
Pudiera  dejar  de  amaros , 
Quisiera  por  no  enojaros 
Poder  dejar  de  quereros ; 

Mas  pues  vos  seréis  querida 
Mientras  yo  podré  querer. 
Pesar  habéis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

IX.  —  {Gaspar  Gü  Polo,) 

L*alma  de  alegría  salte. 
Que  en  tener  mi  bien  presente. 
No  hay  descanso  que  me  falte 
Ni  dolor  que  me  atormente. 

No  pienso  en  viejos  cuidados , 
Que  agravia  nuestros  amores 
Tener  presentes  dolores 
Por  los  olrldos  pasados. 

Alma,  de  tu  dicha. valte , 
Que  con  bien  tan  escelente 
No  hay  descanso  que  te  falte 
Ni  dolor  que  te  atormente. 

X.  —  {Gaspar  Gü  Polo.) 

Morir  debiera  sin  verte , 
Hermosisima  pastora . 
Pues  que  osé  tan  sola  un  hora 
Estar  vivo  y  no  quererte. 

De  un  dichoso  amor  goz&ra , 
Dejado  el  tormento  aparte » 
Si  en  acordarme  de  amarte 
De  mi  olvido  me  olvidara. 

Que  de  morirmo  y  perderte , 
Tenga  recelo»  pastora. 
Pues  que  osé  fon  sola  una  hora 
Estar  vivo  y  no  quererte. 

XI.  —  {Gaspar  Gil  Polo.) 

Cantando  está  Melibeo 
A  Florisa  su  dolor, 
Y  ella  responde :  Pastor, 
Ni  te  entiendo ,  ni  te  creo. 

Él  dice :  Pastora  mia , 
Mira  con  qué  pena  muero. 
Que  de  grado  sufro  y  quiero 
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El  dolor  qae  do  qHsrrto. 
Arde  7  maóreM  el  deseo. 
Tengo  eiperanza  y  tenor. 
Ella  reiponde ,  ele. 

Él  dice  :  El  triste  culdMlo , 
Tan  agradable  me  ba  sido. 
Que  cnanto  mas  padesddo. 
Entonces  mas  deseado. 
Premio  ninguno  deseo , 
T  estoy  sirviendo  al  amor. 
Ella  rMpondé,  etc. 

Él  dice :  La  dora  rasérle 
Deseara,  si  no  fuera 
Por  la  pena  qae  me  diera 
Dejar,  pastora ,  de  verte. 
Pero  triste  si  te  veo 
Padezco  moerte  mayor. 
Ella  responde,  etc. 

Él  dice :  Muero  en  mirarte, 

Y  en  no  verte  estoy  penando; 
Guando  mas  te  voy  buscando, 
Mas  temor  tengo  de  bailarte. 
Gomo  el  antiguo  Proteo 
Mudo  figura  y  color ; 

Y  ella  responde ,  etc. 

Él  dice :  Haber  no  pretendo 
Mas  bien  del  qne  la  alma  alean» , 
Porque  aun  con  la  esperanza 
Me  paresce  que  te  ofendo ; 
Que  mil  deleites  poseo 
En  tener  por  ti  on  dolor. 
Ella  responde :  Pastor, 
Ni  te  entiendo ,  ni  te  creo, 

XII.  —  {Hi&ráwimo  de  Contreras.) 

Entre  todos  los  remedios 
Que  se  bailan  al  pesar, 
El  fMJor  es  sospirar. 

Todo  tormento  se  amansa 
En  cualquier  tribulación 
Gon  el  t  ay  I  porque  descansa 
La  pena  del  corazón; 
To  no  hallo  á  mi  pasión 
Guando  quiero  descansar. 
Sino  solo  sospirar. 

Guando  el  corazón  sospira 
De  lo  mas  bondo  del  centro 
Es  el  alma ,  que  retira 
Tarte  del  mal  qne  estA  dentro ; 
Los  ojos  van  al  encuentro 
Ayudando  con  llorar. 
Mas  mejor  es  sospirar. 

Siendo  mortal  la  berlda 
Pocas  veces  tiene  cura ; 
Mas  vale  muerte  que  TÍda 
Al  que  le  falta  ventura  : 
Paes  quien  vire  con  tristura , 


Guando  quiere  descansar 
Descanse  con  sospirar. 

Hay  mal  que  no  es  de  sofrir 
T  es  menester  de  sufHIlo  : 
Muere  el  bombre  por  dedllo 
T  no  lo  osa  decir ; 
Pues  si  no  quiere  morir 
T  es  menester  de  callar, 
Hable  con  el  sospirar. 

xiu.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Cuando  yo  olvidare  á  Menga , 
Mala  pascua  y  negra  tenga. 

Guando  olvidare  los  ojos 
De  mi  adorados  por  gloria, 
Canse  el  cielo  A  mi  memoria 
Gon  su  ausencia  y  mis  enojos , 
T  con  aquestos  despojos 
Mi  desdicba  me  entretenga ; 
Cuando  yo,  etc. 

Mi  poco  merecimiento 
Es  el  que  da  por  desculpa , 
Que  adonde  llegó  la  culpa 
Llegó  el  arrepentimiento. 

Y  á  manos  de  mi  tormento 
Amor  permita  que  venga ; 
Cuando  yo ,  etc. 

Gon  apariencias  fingía 
Gualquiera  nueva  pasión, 

Y  en  la  tuya  el  corazón 

Y  en  llamas  de  amor  se  ardia. 
Soy  de  Menga,  y  Menga  es  mia, 
F  si  no  fuere  de  Menga , 
Mala  pascua  y  negra  tenga. 

ziv.  —  {Bernardo  de  la  Vega.) 

Zagal ,  por  nosotros  vemos 
Que  nuestras  pastoras  mueren , 
Las  pohrecillas  nos  quieren 
Mucho  mas  qne  las  queremos.  * 

Guante  pide  tu  deseo 
To  Alcida  te  adora  y  ama , 
Tu  Jacinta  arde  en  la  llama 
De  amores  de  su  Tirseo. 
Adórennos  con  estremof , 

Y  con  ellos  las  dos  mueren. 
Las pobreciUas  nos,  etc. 

Linardo  :  si  lloras ,  llora  ; 

Y  si  suspiras,  suspira; 

Si  tú  te  admiras ,  se  admira, 

Y  aun  sin  quererla  te  adora. 
El  ser  queridos  podemos 
Dar  A  los  qne  no  lo  Aieren , 
Las  pobreciüas  nos,  etc. 

No  deJarA  de  quererte 
Mientras  Dios  te  diere  vida; 
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Ni  Jacinta  to  querida 
No  podrá  ni  aan  ood  la  muerte. 
En  nuestnM  favores  Temos 
Que  de  amor  las  pobres  maeren , 

Y  ai  fin  eUoi  dos  nos  quiersn 
Mucho  mas  que  tos  quenmos. 

XT.  -^  {Bernardo  de  la  Vega.) 

Yuehe,  pastor,  7  reres 
Quien  es  Jacinta ,  y  quien  eres ; 
/Hies  cuando  menos  me  quieres. 
Te  quiero  yo  mucho  mas. 

Bien  es  que  la  fama  cante 
Lo  que  mi  firmeza  debe ; 
Pues  cuando  fueres  mas  leve , 
Tengo  de  ser  mas  constante. 
Yuélvete,  ingrato,  y  verás 
Un  estremo  de  mugeres ; 
jPims  cuando  menos  me ,  etc. 

To  entiendo  que  es  ofenderte 
Gozar  de  otro  pasatiempo , 
T  aunque  á  todo  acaba  el  tiempo , 
No  acabará  en  mi  el  quererte , 
Que  en  mi  no  podrá  jamas. 
Esto  paga  si  quisieres . 
Pues  cuando  menos  me ,  etc. 

Que  tu  amor,  que  es  mi  gobierno. 
En  el  alma  le  tendré. 
Pues  no  merece  que  esté 
Henos  que  en  lugar  eterno. 
Pastor,  alli  le  bailarás, 

Y  acuérdate  si  le  vieres. 
Que  cuando  menos  me,  etc. 

Y  asi  el  tiempo  no  ba  de  bacer, 
Ni  la  muerte ,  ni  fortuna. 
Que  baya  en  mi  mudana  alguna 
£n  dejarte  de  querer. 

Y  aunque  te  vuelvas  atrás, 
Bfientras  viviere  y  vivieres , 
Cuando  menos  me  quisieres , 
Te  he  de  querer  mucho  mas. 

XYI.  —  {Bernardo  de  la  Vega,) 

DI ,  Jacinta ,  i  dtade  vas  T 
—  Amor,  decírtelo  quiero : 
Buscando  el  amor  primero 
Que  no  se  olvida  jamas. 

Si  en  el  alma  se  eterniza 
Aquella  primera  llama , 
Aunque  la  encubra  el  que  ama 
Con  aparente  ceniza ; 
Aunque  disimule  bms  , 
Irá,  si  quiere  cual  quiero, 
Buscando  él  amor,  etc. 

Los  que  el  alma  en  tiernos  días 
Con  gusto  al  amor  ban  dado , 


Y  este  amor  tiene  eclipsado 
Nublado  de  niñerías; 
Aunque  como  Menga  y  Bras 
Anden  á  quiero  y  no  quiero, 
Buscarán  su  amor,  etc. 

Cual  ama  la  esfera  el  fuego , 

Y  como  el  agua  la  tierra , 

Y  el  buen  capitán  la  guerra , 

Y  como  la  vista  el  ciego, 
Asi  por  este  compás, 

8i  ba  sido  amor  verdadero, 
iSis  busca  y  ama  el  primero 
Sin  qtic  se  olvide  jamas. 

XTii.  —  {Luis  Gdlvex  de  Montalvo.) 

Pastora ,  tus  ojos  bellos 
Bll  cielo  puedo  llamallos , 
JHies  en  llegando  á  miraOos , 
Se  me  pasa  el  olma  á  silos. 

Ojos  cuya  perfección 
Desprecia  bumanos  despojos , 
Los  ojos  los  llaman  ojos, 
Qu*el  alma  sabe  quien  son. 
Pastora ,  la  hierza  dellos 
Por  espejo  bace'  estimallos , 
Pues  viene  junto  él  mirailos 

Y  el  pasarse  el  ahna  á  eUos. 
Biuebas  cosas  dan  señal 

Desta  verdad  sin  recelo , 
Que  tus  ojos  son  del  cielo, 

Y  su  poder  celestial. 
Pastora ,  pues  solo  vellos 
Fuerza  el  corazón  á  amallos , 

Y  la  gloria  de  mirailos 

A  pasarse  el  alma  á  ellos. 

xyni.  —  {Luis  Gaivex  de  Montalvo.) 

Ojos  que  cuesta  el  reposo 
Yolver  á  mirar  con  ellos , 
Jifas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que  saben  prenderme , 
Pero  nunca  rescatarme , 
Osados  á  aventurarme. 
Cobardes  á  socorrerme ; 
Pues  no  estiman  el  perderme 
En  el  menor  gusto  dellos , 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  de  tan  malas  mañas 
Que  estando  por  veladores 
Dan  paso  como  traidores 
A  las  banderas  estrenas 
Hasta  las  mismas  entrañas, 
Que  en  llanto  salen  por  ellos. 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  con  quien  miro  7  vfo , 
Que  aqui  consiste  mi  daño , 
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Y  8i  dieen  que  me  eogafio 
Moero  y  digo  qoe  lo  creo , 
Pues  IlevAD  tras  el  deseo 
La  razoD  por  los  cabellos, 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que  cuanto  se  piensa 
En  los  males  que  se  olk-eoen 
Por  su  deleite  escarnecen, 
Sin  dar  etra  recompensa ; 
Pues  recibe  el  alma  ofensa 
81  quiero  vengarme  dellos. 
Mas  wüiera  no  tenellos. 

vz.  —  (Luis  GaXvex  de  Jjfon^olt^o.) 

81  A  tasto  llega  el  dolor 
Be  sospechas  y  recelos , 
No  le  lUtme  nadie  Melos, 
Sino  rabia  del  amor. 

Dolor  que  siempre  está  verde. 
Aunque  vos  mas  no  os  sequéis, 

Y  adonde  quiera  qoe  estéis, 
Yeis  presente  A  quien  os  muerde  : 
Mal  que  para  su  rigor 

Se  conjuran  hoy  ios  cielos , 
lío  le  llame  nadie ,  etc. 

Pues  derriba  una  sospecha 
La  vida  mas  poderosa, 

Y  una  presunción  zelosa 
D^a  una  gloria  deshecha , 

Y  A  fuerza  de  su  (bror 

Se  aborrecen  los  consuelos, 
No  le  llame  nadie ,  etc. 

No  valen  fuerzas  ni  mañas 
Contra  mal  tan  inhumano, 
Porque  el  hambriento  gusano 
Que  se  ceba  en  las  entrañas 
Alli  vierte  á  su  sabor 
Sus  centellas  y  sus  hielos , 
No  le  llame  nadie ,  etc. 

Si  de  este  diente  tocado 
Debe  un  corazón  rabiar. 
Nadie  lo  podrA  juzgar 
Sino  aquel  que  lo  ha  probado. 
Yo  que  en  medio  del  favor 
Gusté  tan  enormes  duelos» 
No  puedo  llamarlos  i  elot, 
Sino  rabia  del  amor, 

xz.  —  {Pedro  de  Padilla.) 

Por  un  soto  verde  umbroso 
Se  salió  amor  paseando 
De  los  amantes  quejoso. 
Porque  su  fuego  amoroso 
Trataban  los  mas  burlando. 

Y  como  yo  ^de  verle 
En  parte  do  no  me  vía. 


Determiné  responderle 
A  las  quejas  que  traía , 
Solo  por  entretenerle. 

Y  una  respuesta  buscando 
Que  á  la  de  Eco  pareciese, 
A  lo  que  iba  preguntando 
Le  respondí ,  procurando 
Que  esto  solo  de  mi  oyese  : 

7o  soy  ese. 
¿Dónde  se  podrA  hallar 
Quien  de  penar  no  le  pese » 

Y  que  agradezca  el  pesar 
Que  se  le  quisiese  dar 
Como  si  regalo  fuese? 

7o  soy  ese. 

I Y  dónde  se  podrA  ver 
Quien  tal  fineza  tuviese. 
Que  en  comenzando  A  querer, 
Antes  dejase  de  ser 
Que  otro  cuidado  admitiese? 
7o  soy  ese. 

Y  dime ,  ¿  qué  galán  ama 
Tan  ageno  de  interese , 
Que  abrasándole  mi  llama 
La  gloria  de  ver  su  dama 
Solo  por  premio  quisiese? 
7o  soy  ese. 

i  Y  babrA  quien  de  sus  pasiones 
Tan  satisfecho  anduviese, 
Que  sufHendo  sinrazones 
De  las  demás  ocasiones 
Caudal  ninguno  hiciese? 
7o  soy  ese. 

¿Quién  hay  que  su  pensamiento 
De  suerte  le  entretuviese. 
Que  otro  cualquiera  contento 
Por  suspendeile  un  momento 
Le  cansare  y  ofendiese? 
7o  soy  ese. 

¿Quién  hay  que  del  bien  patado 
Ni  del  que  presente  viese. 
Estando  bien  empleado , 
Por  no  alterar  su  cuidado 
Ni  aun  la  memoria  admitiese? 
7o  soy  ese. 

¿HabrA  alguno  que  quejarse 
De  su  dama  no  supiese. 
Aunque  amando  desamase, 

Y  acordAndose,  olvidarse 
De  la  que  adora  se  viese? 

7o  soy  ese.- 
¿HabrA  quien  corte  tan  Justo 
Cuando  su  dama  quisiese. 
Que  por  no  darle  disgusto 
Su  propio  regalo  y  gusto 
Olvidase  y  pospusiese? 
Yo  soy  ese. 
De  iodos  los  amadores 
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I  Habrá  algono  que  infiriese 
Be  raerte  los  dfsfaTores, 
Qae  el  (bego  de  ras  amores 
GoD  los  desdenes  creciese? 
To  soy  6se. 

Tiendo  sn  alma  abrasar, 
Dime,  ¿quién  bay  que  supiese 
A  trueco  de  no  cansar 
Remedio  no  demandar 
Del  mal  que  le  consumiese? 
To  soy  ese. 

T  bombre  lan  enamorado 
¿Será  posible  que  bnblese. 
Que  de  si  mismo  olvidado 
Adorando  su  cuidado 
Toda  la  Tida  anduTiese? 
To  soy  ese: 

Y  de  los  que  amor  inflama, 
¿Hay  quien  á  tanto  subiese. 
Que  aviso  y  belleza  en  dama. 
Sino  en  aquella  que  ama 
Jamas  bien  le  pareciese? 
To  soy  ese, 

¿T  babrá  alguno  tan  discreto , 
Que  cuando  mas  padeciese 
Fuese  tan  firme  y  secreto 
Que  viéndose  en  tanto  aprieto 
A  nadie  lo  descubriese? 
To  soy  ese, 

Vn  tan  perfecto  amador 
Si  el  mundo  le  poseyese. 
De  los  de  mayor  valor 
To  no  imagino  favor 
Que  ese  tal  no  mereciese. 
To  soy  ese, 

XXI.  —  [Pedro  de  Padilla,) 

Hace  el  amor  lo  que  quiere , 
iMasayl  que  no  lo  que  debe. 

Ha  dado  amor  en  gustar 
De  Terme  amando  morir, 
T  ansi  me  bace  suArir 
Gnantos  males  puede  dar  : 
Hace  su  gusto  en  buscar 
Con  que  mi  paciencia  pruebe; 
/  Mas  ay!  que  no  lo  que  debe, 

Mo  hay  mal  ni  desasosiego 
Con  que  deje  de  ofenderme , 
T  en  llegando  á  desbacerme 
Tuelve  á  repararme  luego  : 
Hace  que  con  su  fuego 
Como  fénix  me  renueve , 
¡Mas  ay  I  que  no  lo  que  debe. 

Debiera  al  menos  un  dia , 
Pues  me  quiere  atormentar. 
Para  aliviarme  en  penar 
Darme  un  bora  de  alegría : 


I     Mas  no  lo  bace,  y  porfia 
En  bacer  mi  vida  breve, 
/  Mas  ay!  que  no  lo  que  debe. 
Ninguno  con  mas  cuidado 
Sus  banderas  ba  seguido, 
T  en  premio  de  lo  servido 
Dejándome  bien  pagado , 
Hace  por  su  desenfado 
Que  tan  dura  carga  lleve : 
¡Mas  ayt  que  no  lo  que  debe» 

xxu.  —  {Pedro  de  PadíOa,) 

Todas  piensan  que  no  quiero, 
Tyome  muero, 

Gomo  no  sale  á  la  boca 
El  fuego  del  corazón , 
Juzgan  todos  mi  pasión 
Por  ninguna,  ó  por  muy  poca, 
T  el  mal  que  mi  vida  apoca 
Llaman  gusto  lisonjero, 
7  yo  me  muero. 

Mis  libertades  oyendo 
Piensan  que  digo  verdad , 
T  es  fingir  con  libertad 
Un  alma  que  se  está  ardiendo. 
Estas  apariencias  viendo 
Me  llaman  amor  trampero, 
Tyome  muero. 

Todas  estas  bizarrías 
Son  finezas  de  querer. 
Porque  se  suelen  bacer 
Por  desmentir  las  espías : 
£1  que  asi  Juzga  las  mías 
Tiene  por  libre  mi  fbero, 
Tyomemuero. 

Gomo  no  muestro  el  dolor, 
T  salud  vendo  y  publico, 
Todos  piensan  que  soy  rico 
De  libertado  favor; 
T  en  los  tributos  de  amor 
Dicen  que  no  soy  pecbero, 
Fyomefntiero. 

La  causa  yo  se  la  di. 
Que  del  encubierto  mal 
Jamas  be  dado  señal 
Slnoá  quien  me  tiene  asi : 
T  llámenme  por  ahi 
Gucbillo  de  melonero, 
Tyome  muero. 

Hame  venido  á  ofender 
Tanto  mostrar  libertad. 
Que  cuando  digo  verdad 
No  me  la  quieren  creer ; 
Burlan  de  mi  padecer 
Guando  mas  me  desespero, 
7  yo  ma  nitefo. 
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xxm.  —  (Pedro  de  Padüla ) 

Ed  las  damas  me  agradaba 
Un  DO  sé  qué  de  acedía ; 
Mas  time  tanto  la  nUa , 
Que  la  paciencia  me  acaba. 

Fof  ooDtlDo  aflciODado 
A  gente  de  gusto  acedo. 
Por  hacer  siempre  del  miedo 
Espuela  para  el  cuidado : 
Mas  esto  que  apetecía 

Y  tanto  me  contentalM, 
Hallo  tan  /Ino  en  la  mia. 
Que  la  paciencia  me  aeaba. 

Una  condición  esenta 
HeabrasalM  en  vlfa  llama, 
T  DO  entender  de  la  dama 
81  está  ofendida  ó  contenta : 
Al  que  tal  dama  servia 
Por  momentos  enyidiaba. 
Mas  de  esto  hay  títnto  en  la  ima 
Que  la  padeneia  me  acaba* 

Era  gloria  A  los  antojoa 
Yer  gustos  asi  dispuestos, 
T  tras  un  enfado  de  estos 
Se  me  iba  el  alma  y  los  ojos : 
Ya  hallé  mas  que  pedia 

Y  aun  lo  que  no  imaginaba. 
Porque  el  de  la  diosa  mia 
Vida  y  pendencia  me  acaba. 

xxnr.  —  {Pedro  dePadiUa.) 

Por  sola  la  hermosura 
Nunca  yo  me  perderé. 
Sino  porunno  eiqué 
Que  se  haüa  por  ventura. 

Las  mugeres  muy  hermoMS 
Son  buenas  para  miradas. 
Mas  no  para  ser  tratadas 
Si  no  tienen  otras  cosas  : 
Lo  menos  es  la  figura 
Para  que  yo  el  alma  dé^ 

Y  lo  mas  un  no  séqui 
Que  se  haüa  por  ventura. 

La  pasión  dejan  en  calma 
Tan  soberanos  despojos. 
Pueden  decir  A  los  ojos, 
Pero  no  á  los  del  alma : 

Y  yo  soy  de  una  hechura 
Que  nunca  me  aficioné 
Sino  de  algún  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Un  donaire  estraordlnarto 
Que  promete  maravillaf, 

Y  estA  haciendo  cosquillas 
Eu  el  alma  de  ordinario, 
Es  lo  que  mi  fe  procura. 


Lo  que  siempre  deseé, 
Yenefecto,  esnoeéqué 
Que  se  halla  por  ventura. 

De  esta  gloria  sienten  poca 
Algunos  que  se  desvelan 
Por  damas,  que  se  les  hielan 
Las  palabras  en  la  boca : 
Se  pagan  como  en  pintura 
De  solo  lo  que  se  ve, 

Y  olvidan  el  no  sé  qué 
Que  se  haUa  por  ventura. 

XXV.  —  ( Gregorio  Süvestre. ) 

Ojos,  decidselo  vos 
Con  mirar. 
Pues  también  sabéis  hablar. 

No  lo  dejéis  A  la  lengua 
Que  en  mi  daño  se  entorpece , 

Y  cuanto  el  dolor  mas  crece 
Tanto  mas  su  virtud  mengua. 

Y  pues  de  vuestro  mirar 
Nació  el  daño  de  los  dos. 
Oíos,  decidselo  vos,  etc. 

Del  daño  la  causa  fuistes . 
Sed  agora  del  bien  medio; 
Sabed  procurar  remedio 
Al  veneno  que  bebistes; 
Porque  con  solo  el  callar 
No  se  enternece  este  dios. 
Ojos,  decidselo  vos,  etc. 

Del  alma  el  concepto  tierno 
Le  diréis  vos,  ojos  mios. 
Las  penas,  los  desvarios 
Que  padeico  en  este  infierno; 
Porque  sepa  remediar 
£1  tormento  de  los  dos , 
Pues  con  solo  verla  vos 
La  supimos  adorar. 
Ojos .  decidselo  vos ,  etc. 

No  os  canséis  al  mirar  enojo», 
Que  lenguaje  es  conocido 
De  un  espíritu  afligido 
Dedr  su  mal  por  los  ojos : 
Pues  no  lo  sabe  mostrar. 
Oíos,  mostrádselo  vos , 
Aunque  os  derritáis  los  dos 
En  lo  que  soléis  Uorar. 

XXVI.  ^  ( Gregorio  SUveetre . ) 

Dende  el  corazón  al  alma 
He  propuesto  de  mudaroe. 
Para  jamas  olvidaros. 

El  alma  tiene  aunque  indina 
Por  rafez  el  corazón. 
Para  ser  habitación 
De  huéspeda  tan  divina , 
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T  qalere  por  mas  vedna 

Ed  si  misma  7a  albergaros , 
Parajatnoi  olvidaro$, 

Ed  este  aposeato  tal 
Teoeis  por  pieus  esiranas 
El  corazón ,  las  entrañas, 
T  el  alma  por  principal, 
Qne  en  esta  casa  real 
Qalero  70  perpetuaros 
ParajamoM  olvidaros. 

Este  palacio  sagrado 
Tendrá  por  mejor  renombre. 
En  mil  partes  ruestro  nombre 
No  escrito ,  sino  entallado ; 
T  al  tIto  tendrá  cuidado 
El  amor  de  retrataros 
Para  jamas  olvidaros» 

Tendré  en  estos  aposentos 
A  vuestro  mando  rendidos 
Todos  mis  cinco  sentidos 
T  todos  mis  pensamientos , 
Firmes,  alegres,  contentos  . 
En  serviros  7  agradaros , 
Para  jamas  olvidaros. 

xxYii.  —  IGregorio  Süv$síré,) 

Silvia ,  por  ti  moriré , 
T  solo  quiero  de  ti 
Si  preguntaren  por  mi 
Que  digas :  Yo  1$  maié. 

Si  tú  eonflesas  la  culpa. 
Bien  mereces  mi  perdón ; 
Pues  está  en  tu  confesión 
MI  venganza  7  mi  disculpa : 
Venganza ,  70  sé  de  qoé. 
Pues  todos  huirán  de  ti ; 
Disculpa  verás  en  mi 
Si  dices :  Yo  le  maté. 

Ambos  ganamos  victoria , 
To  en  dalla,  7  tú  en  ganalla; 
j  Quién  vló  en  tan  corta  batalla 
Tantos  misterios  de  glorial 
En  mi  de  eonstancia  7  fe. 
En  ti  de  matarme  asi. 
lfa7or  es  en  mi  7  en  ti , 
Si  dices :  Yo  le  maté, 

xxvm.  —  ( Gregorio  Süveetre. ) 

No  estés  tan  contenta » Juana , 
Ed  verme  penar  por  ti , 
Que  lo  gue  hoy  /Ware  de  mi , 
Podrá  ser  de  ti  «lofkina. 

No  estés  tan  leda  7  contenta. 
Tan  soberbia  7  confiada , 
Que  amor  en  una  vegada 
Be  mil  años  toma  cuenta : 


T  aunque  agora  estés  ufana 
De  verme  penar  asi , 
Podrá  bien  ser  ^im  de  ti 
Lo  estuviese  yo  mañana. 

No  te  muestres  tan  esquiva 
A  quien  te  sirve ,  1  traidora ! 
Que  el  que  te  hizo  señora 
Te  podrá  hacer  cautiva : 
Tiendo  amor  que  de  tirana 
Me  haces  penar  asi. 
Trocará  mi  suerte  en  tí 
Antes  hoy  gue  no  mañana* 

Guarte  de  flecha  de  amor 
Qne  sin  romedlo  destruye , 
Y  al  que  mas  se  esconde  7  hu7e 
A  aquese  acierta  mejor : 
Agora  que  es  tiempo ,  Juana , 
Entiende  en  mirar  por  ti , 
Que  €tungue puedas  hoy  dar  si, 
Quixá  no  podrás  mañana, 

zxiz.  ^  ( Vicente  Espinel,) 

Siempre  alcanza  lo  que  quiere 
Con  damas  el  atrevido , 
Y  el  gue  no  es  entremetido 
De  necio  y  cobarde  muere. 

La  honestidad  en  las  damas 
Es  un  velo  que  las  ftierza , 
Cuando  amor  tiene  mas  fuerza , 
A  no  descubrir  sus  llamas : 
Por  eso  el  que  las  sirviere 
Gánase  por  atrevido, 
Qtia  el  gue  no  es  entremetido,  eic 

Mil  ocasiones  hallamos 
Con  las  damas  que  queremos, 
T  cuando  mas  las  tenemos 
De  cortos  no  las  gozamos : 
Pues  mire  el  que  amor  tuviere 
Que  en  el  bando  de  Cupido . 
£1  gue  no  es  entremetido ,  etc. 

zxx.  —  ( Vicente  Espinei.  ] 

Concédese  al  amador 
En  descuento  de  su  llama. 
Que  sin  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

Antes  al  que  era  callado 
T  guardaba  mas  secreto, 
Le  tenían  por  mas  discreto , 
T  mas  bien  enamorado; 
Mas  7a  concede  el  amor, 
Pues  no  se  ofende  la  Duna , 
Que  sin  señaUnrp  etc. 

T  no  me  parece  Ipjusto 
Haberse  en  esto  alargado. 
Pues  el  biCD  comnnicado 
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Caim  maf  eoBlcDlo  y  goüo : 
T  et  may  gallardo  primor 
Gon  qoe  se  aumenta  la  Oam» 
Que  Hn  sefíalar,  ele. 

Al  menof  yo  por  mi  haDo 
(T  bay  moelMM  de  mi  opintoo) 
Qoe  ei  bien  de  od  alta  ocadoa 
Sin  decillo  oo  es  goiallo. 
Porque  se  aumenta  el  valor, 
SI  dan  Ucencia  al  que  ama 
0IM  9in  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor, 

zxii«  —  (  Vieenie  Eepínd,) 

Mil  Teces  Toy  á  hablar 
A  mi  lagala» 
Pero  mas  quiero  callar. 
Por  no  esperar 
Que  me  envié  noramala. 

Yoy  á  decirle  mi  daño , 
Pero  tengo  por  mejor 
Tener  dudoso  el  fayor 
Que  no  cierto  el  desengaño : 
T  aunque  me  suele  animar 
Su  gracia  y  gala. 
El  temor  me  hace  callar. 
Por  no  esperar,  etc. 

Tengo  por  suerte  mas  buena 
Mostrar  mi  lengua  á  ser  muda. 
Que  estando  la  gloria  en  duda 
No  estará  cierta  la  pena : 
T  aunque  con  disimular 
Se  desiguala , 
Tengo  por  mejor  callar 
Que  no  esperar 
Que  me  envié  noramala. 

xzxii.  —  {Lope  de  Vega.) 

Dulce  Filis,  si  me  esperas. 
De  fa?or  has  de  ir  mudando ; 
Que  es  mucho  para  burlando, 
Y  poco  para  de  veras, 

81  fias  en  mis  amores. 
Pon  en  sus  llamas  sosiego ; 
T  si  burlu  de  mi  fuego, 
No  le  atices  con  fSTores. 
No  es  bien  que  encenderme  quieras 
Sin  fáTor  de  cuando  en  cuando; 
QueesmuchOp  etc. 

A  las  del  Infierno  ardiendo 
Es  mi  pena  semejante. 
Que  con  el  manjar  delante 
Estoy  de  hambre  muriendo. 
Gon  tu  esperar  desespero^ 
Pues  el  favor  que  vas  dando 
Es  mucho  para,  etc. 

Si  mandas,  ¿porqué  no  dast 


Silo  has  de  dar ,  dalo  Julo  s 
T  si  Junio,  dalo  al  ponto; 
T  sino,  no  mandes  mas. 
No  es  Uen  qoe  engañarme  quieras 
Cm  favor  de  cnando  en  cnando. 
Que  es  ameho  para  hurlando, 
Ypocoparade  veras, 

zxim.  —  {Lope  de  Vega.) 

Madre .  unos  cjnelos  vi 
Verdes ,  alegres  y  bellos, 
i  Ay  que  me  muero  por  éüos, 
Y  eUús  se  hurlan  de  mit 

tas  dos  niñas  de  sos  cielos 
Han  hecho  tanta  mudania , 
Que  la  color  de  esperanza 
Se  me  ha  convertido  en  zetas. 
To  pienso,  madre ,  que  vf 
Mi  vida  y  mi  muerte  en  ellos , 
¡Ay  que  me  muero  por  ellos , 
F ellos  se  burlan  de  mit 

I  Quién  pensara  que  el  color 
De  tal  suerte  me  engañara  I 
¿Pero  quién  no  lo  pensara 
Gomo  no  tuviera  amor? 
Madre ,  en  ellos  me  perdí , 
T  es  ftaerza  buscarme  en  ellos. 
/  Ay  que  me  muero  por  eUos , 
Yelios  se  hurlan  de  mil 

jxar.  —  ( Lope  de  Vega.  ] 

Al  son  de  los  arrogúelos 
Cantan  leu  aves  de  flor  en  fiar. 
Que  no  hay  mas  gloria  que  amor. 
Ni  mayor  pena  que  setos. 

Por  estas  selvas  amenas 
Al  son  de  arroyos  sonoros , 
Gantan  las  aves  á  coros 
De  zelos  y  amor  las  penas. 
Suenan  del  agua  las  venas. 
Instrumento  natural , 
T  como  el  dulce  cristal 
▼a  desatando  los  hielos, 
Al  son  de  los  arrogúelos ,  etc. 

De  amor  las  glorias  celebran 
Los  narcisos  y  claveles; 
Las  violetas  y  pensieles 
De  zelos  no  se  nsquiebran. 
Unas  en  otras  se  quiebran 
Las  ondas  en  las  orillas , 
T  como  las  arenillas. 
Ten  por  cristalinos  velos. 
Al  son  de  los  arroyuélos ,  etc. 

Arroyos  mormuradores 
De  la  fe  de  amor  perjura , 
Por  hilos  de  plata  pura 
Ensartan  perlas  en  flores. 
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Todo  es  lelos,  todo  amores , 
Y  mientras  qoe  lloro  yo 
Las  penas  qoe  amor  me  dio 
Con  sos  zelosos  desfelos, 
Al  son  de  los  arroyvelos 
Cantan  las  avss  á»  flor  en  /lor, 
Que  no  hay  mas  gloria  jue  oaamr, 
fii  mayor  pena  que  zelos. 

xxxT.  —  {D.  Luis  dé  G&ngora.) 

lío  son  todos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  las  flores. 
Sino  campanttas  de  plata 
Qoe  tocan  al  alba; 
Sino  trompetitas  de  oro 
Qoe  hacen  la  salva 
A  los  soles  que  adoro. 

No  todas  las  voces  ledas 
Son  de  sirenas  con  plomas 
Coyas  húmedas  espomas 
Son  las  verdes  alamedas ; 
SI  sospendldo  te  qoedas 
A  los  soaves  clamores , 
lío  son  todos,  etc. 

Lo  artificioso  que  admira , 
T  lo  dolce  qoe  consoela 
No  es  de  aqoel  violln  qoe  voela , 
Ni  desotra  inqoieta  lira, 
Otto  inslromento  es  quien  tira 
De  los  sentidos  mejores; 
No  son  todos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  las  flores, 

zxxn.  —  {D.  Luis  de  Gángora,) 

Las  flores  del  romero , 
Niña  Isabel , 
Hoy  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel. 

Zelosa  estás ,  la  niña, 
Zelosa  estás  de  aquel 
Dichoso ,  poes  le  bascas , 
Ciego ,  poes  no  te  ve , 
Ingrato ,  pues  te  enoja , 
T  confiado ,  pues 
No  se  disculpa  hoy 
De  lo  que  hizo  ayer. 
Ei^uguen  esperanzas    « 
Lo  que  lloras  por  él ; 
Que  zelos  entre  aquellos 
Que  se  han  querido  bien 
Hoy  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel, 

Aurora  de  ti  misma , 
Que  cuando  á  amanecer 
A  tu  placer  empiezas 
Te  eclipsa  tu  placera- 


Serénense  tus  ojos, 
T  mas  perlas  no  des. 
Porque  al  sol  le  está  mal 
Lo  que  á  la  aurora  bien : 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  no  ves, 
Que  sospechas  de  amantes 
Y  querellas  despoes» 
Hoy  son  flores  azules , 
Mañana  serán  miel, 

xxrm.  —  {D,  Luis  de  Gángora.) 

Vuela ,  pensamiento ,  y  diles 
A  los  ojos  que  te  envió. 
Que  eres  mió, 

Zelosa  el  alma  te  envía 
Por  diligente  ministro, 
Con  poderes  de  registro 
T  con  malicias  de  espia; 
Trata  los  aires  de  dia . 
Pisa  de  noclie  las  salas , 
Con  Un  invisibles  alas 
Como  con  pasos  sotiles : 
Vuela,  etc. 

To  voelo  con  diligencia 
T  silencio  se  concluya , 
Antes  que  venzan  la  suya 
Las  condiciones  de  ausencia ; 
Que  no  hay  fiar  resistencia 
De  una  fe  de  vidrio  tal , 
Tras  de  un  muro  de  cristal 
Combatido  de  esmeriles : 
Vuela ,  etc. 

Quiero  que  su  casa  escombres 
De  anos  soldados  fiambres , 
Que  perdonando  sus  hambres 
Amenazan  á  los  hombres; 
De  los  tales  no  te  asombres , 
Poique  aunque  ftiercen  los  tales 
Blostacbozu  criminales, 
Ciñen«spadas  civiles : 
Vuela ,  etc. 

Por  tu  honra  y  por  la  mia 
De  esta  gente  te  descartes , 
Porque  bien  son  estos  Hartes 
Mas  aciagos  que  su  dia , 

Y  la  lanza  de  Argelia 
Es  ya  cosa  averiguada 
Que  pudo  mas  por  dorada 
Que  por  fuerte  la  de  Aquilea : 
Vuela ,  etc. 

A  cualquiera  que  laurel 
Ciñere  la  entrada  escusa , 
Porque  en  naciendo  la  musa 
Se  hace  Dóminos  él, 

Y  entre  platos  de  papel 
Con  roagniflcencia  envía 
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A  las  diez  de  medio  dia 
Diez  canciones  pastoriles : 
Vuela ,  etc. 

Si  á  músicos  entrar  dejas , 
Ciertos  serán  mis  enojos , 
Porque  aseguran  los  ojos 

Y  saltean  las  orejas : 
Guando  ellos  agenas  quejas 
Canteo,  ronda,  pensamiento; 

Y  la  voz,  no  el  instrumento. 
Les  quiten  tus  alguaciles : 
Vuela,  etc. 

Has  que  á  cuantos  tiene  Europa 
La  entrada  Tedarles  puedes 
A  unos  pobres  Ganlmedes, 
Mucho  lindo  j  poca  ropa ; 
A  quien  la  dorada  copa 
No  les  flan  muchos  meses : 
I  Porqué  no  son  glnoTeses 
Ya  que  quieren  ser  gentiles? 
Vuela,  eic. 

Sabrás  de  las  condiciones 
De  los  narcisos  susYes , 
Si  dejan  pechos  de  ares 
Por  caderas  de  capones : 
Pues  que  de  nuestros  garzones 
Ya  negro  sabido  has 
Que  estos  dias  tan  detras 
Dejan  ubres  por  pemiles: 
Vuela ,  penMonUento ,  y  düee 
Á  loe  ojos  que  te  ewvio, 
Qmereemio, 

xxxnn.  —  (D.  Luis  de  Gángora.) 

Ta  no  tnoM ,  eeguexuelo  hermano , 
Ya  no  mas. 

Baste  lo  flechado,  amor, 
Blas  munición  no  se  pierda . 
Afloja  al  arco  la  cuerda , 

Y  la  causa  á  mi  dolor, 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  Juntas , 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has : 
Ya  no  ma»,  eeguexuelo,  etc. 

Para  el  que  á  sombras  de  un  robre 
Sus  rústicos  años  gasta, 
El  segundo  tiro  basta , 
Coando  el  primero  no  sobre : 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler ; 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás : 
Ya  no  mas ,  eeguexuelo ,  etc. 
/      Tan  asaeteado  estoy, 
Que  me  pueden  defender 
Las  que  me  tiraste  ayer 


De  las  que  me  tiru  hoy : 
Si  ya  tu  aljaba  no  soy, 
Bien  á  mal  tos  armas  echas , 
Pues  á  ti  te  fallan  flechas , 

Y  á  mi  donde  quepan  mas : 

Ya  no  mas ,  eeguexuelo  hermano , 
Ya  no  mas, 

izxix.  —  (D.  Luis  de  Gángora.) 

Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga ; 
Pero  á  mi  mas  me  contenía 
Que  se  diga  y  no  se  sienttx. 

En  la  ley  yieja  de  amor 
A  tantas  hojas  se  halla , 
Que  el  que  mas  sufre  y  mas  calla 
Ese  librará  mejor; 
I  Has  triste  del  amador 
Que  muerto  á  enemigas  manos 
Le  hallaron  los  gusanos 
Secretos  en  la  barriga ! 
Manda  amor  en  su ,  etc. 

Hoy  bien  se  puede  culpare 
Por  nedo,  cualquier  que  fuere. 
Que  como  lefio  sofHere , 

Y  como  piedra  callare : 
Mande  amor  lo  que  mandare « 
Que  yo  pienso  muy  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  lengua , 

Y  á  sus  leyes  una  higa. 
Manda  amor  en  su ,  etc. 

Bien  sé  que  me  han  de  sacar 
En  el  auto  con  mordaza , 
Cuando  amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar ; 
Has  yo  roe  pienso  qu^ar 
En  sintiéndome  agraTíado, 
Porque  el  mar  viene  alterado, 
Cuando  el  viento  lo  fetiga ; 
Manda  amor  en  su,  etc. 

Yo  sé  de  algún  Joveneto 
Que  tiene  bien  entendido , 
Que  guarda  mas  bien  Cupido 
Al  que  guardó  su  secreto ; 
Has  si  murió  el  imperfeto 
De  amoroso  torozón , 
Morirá  sin  confesión , 
Por  no  culpar  su  enemiga. 
Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga ; 
Pero  á  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

ZL.  ^  ( Alonso  de  Aleaudete. ) 

A  aquel  caballero,  madre, 
Tres  besicos  le  mandé : 
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Creceré  y  dárseloe  he. 

Fué  este  el  maDdado  primero 
Que  maodé  en  mi  Joventiid , 

Y  será ,  madre ,  rirtad 
Qae  Ilegae  á  ser  Tentadero : 
Si  viniere  el  caballero , 

Yo  no  se  lo  negaré: 
Creceré  y  dárselot  he, 

—  Tal  palabra  como  aqnesa , 
Hija,  no  es  falta  quebralla; 
Aborrecella  y  echalla 

De  vos  tan  mala  promesa. 
Pues  para  moi^a  profesa 
Os  prometí  y  voté. 

—  Creceré  y  dárselos  he. 
Goalquier  ha  de  decidir 

Que  el  que  buena  fe  tuviere. 
Toda  palabra  que  diere 
También  la  habrá  de  cumplir : 
Antes  pienso  de  morir 
Que  quebrantalle  la  fe : 
Creceré  y  dárselos  he. 

—  La  vuestra  tierna  niñez 
Déjaos, hija,  disculpada, 
Aunque  le  sea  quebrada 
Vuestra  palabra  esta  vez , 
No  se  verá  ningún  juez 
Que  por  ello  culpa  os  dé. 

—  Creceré  y  dárselos  he. 
No  queráis  con  aire  fiero , 

Ifadre ,  de  aquesto  apartarme , 
Porque  bien  podéis  matarme, 
Mas  no  dejar  lo  que  quiero : 
A  tan  gentil  caballero 
Ninguna  burla  le  haré: 
Creceré  y  dárselos  he. 

ZLi.  —  ( Alonso  de  Alcaudete. ) 

Llamábalo  la  doncella, 
r dijo  el  vil: 
Al  ganado  tengo  de  ir. 

Llamábalo :  Ten ,  querido , 
Porque  te  vas  á  perder; 
Ten  acá,  desconocido, 

Y  témame  por  muger. 

—  No  lo  puedo  eso  hacer, 
Dijoapil: 

Al  ganado  tengo  de  Ir. 

— ¿  Dónde  vas ,  descaminado  ? 
I  Ven  acá .  simple  ovejero! 
Deja  agora  tu  ganado ,  ■ 
Quiéreme ,  pues  que  te  quiero. 

—  Si  vos  queréis,  yo  no  quiero , 
Dijo  él  vü : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

No  iré  yo  á  vuestro  mandado 
Ni  dejaré  mi  cabana. 


Donde  duermo  estendUado 
Sin  congoja  y  sin  saña : 
El  amor  no  me  engaña , 
Dijo  el  vil : 
Al  ganado  tengo  de  ir. 

—  Por  tu  fe,  mi  buen  pastor. 
No  me  seas  mas  avieso , 
Que  estar  presa  de  tu  amor 
Yo  misma  te  lo  confieso. 

—  No  me  cumple  nada  de  eso , 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

~  Llégate ,  pastor,  á  rol , 
No  me  seas  mas  porfiado , 
Que  del  dia  que  te  vi 
El  corazón  me  has  robado. 

—  No  quiero  entrar  en  cuidado. 
Dijo  el  vil  : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

ZLH.  —  ( El  conde  de  RéboUedo . } 

Entrareis  en  el  agua , 
Barquero  nuevo , 
F  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Tos  que  los  mares  de  amor 
No  habéis  Jamas  navegado , 
Ni  habéis  los  golfos  pasado 
Que  hay  del  desden  al  favor , 
Conoceréis  el  rigor 
De  su  instable  variedad : 
Probareis  la  tempestad 
De  los  procelosos  vientos , 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Guando  las  ondas  sulqueis 
De  sus  no  quietas  mudanzas , 
Aunque  á  dulces  esperanzas 
y uestro  viaje  fiéis. 
En  sirtes  encallareis 
Que,  sin  poderlo  escusar , 
Os  trague  el  airado  mar 
Estando  á  vista  del  puerto ; 
7  sabréis  á  quá  sabe 
Batir  los  remos. 

Veréis  sosegado  el  viento , 
Claro  el  sol ,  el  mar  tranquilo , 
Que  con  engañoso  estilo 
Os  da  grato  acogimiento , 

Y  trocarse  en  un  momento 
Todo  en  tanta  confusión , 
Que  hace  el  airado  aquilón 
Subir  las  ondas  al  cielo, 

y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 


COVLAS  T  GANaOHBS 


zun.  ^(ííiuMmo.) 

Afe,pensam40nto,áfe, 

QiteHvivü  moriré. 
A  fe ,  pensamiento  mió» 

Qne  si  tan  alto  Tolais 

Y  la  ftirla  no  aplacáis, 

Qae  iialMis  de  perder  d  brío: 

Asi  será,  7  os  lo  fio; 

Porque  may  de  airas  lo  sé, 

QueHvivismwriré. 

Dejad  tanu  fanUsia, 
Moderaos  con  lo  iMieno , 

Si  no  qoereb  que  en  el  eieno 
Dé  con  vos  la  demasía : 
No  sigáis  torpe  porfía 
Qoe  os  conviene  derto  á  fe: 
Que  si  vivis  moriré. 

Es  cosa  de  gran  locora 
Fundar  torres  en  el  viento, 
T  sobre  flaco  cimiento 
Edificar  grande  altara: 
Bascad  tiempo  y'coyantara 
De  la  suerte  que  os  diré : 
Que  si  vivis  moriré. 

Digo  que  améis  vuestro  igual , 
Y  no  pretendáis  grandeza , 
Porque  os  traerá  á  tal  bajeza , 
Qoe  vendrá  á  ser  vuestro  mal 
Tan  terrible  y  desigual 
Que  valeros  no  podré : 
T  si  vifHs  moriré. 

xuv.  —  {Anáñimo.) 

Estraño  humor  tiene  Juana» 
Que  cuando  mas  triste  estoy. 
Si  suspiro  y  digo  hoy, 
Etla  responde  mañana. 

Si  me  alegro  se  entristece , 

Y  canta  si  ve  que  lloro, 

Y  si  digo  que  la  adoro, 
Res|M>nde  que  me  aiiorrece ; 

Y  en  vella  tan  inhumana 
Forzoso  á  morir  estoy : 
Si  suspiro  y  digo,  etc. 

Si  alzo  los  ojos  por  vella. 
Baja  los  suyos  al  suelo ; 

Y  presto  los  sube  al  cielo 
Si  los  bajo  como  ella , 

Si  digo  que  es  soberana 
Dice  que  demonio  soy : 
Si  suspiro  y  digo ,  etc. 

Por  vencido  me  condena 
Cuando  pretendo  victoria, 

Y  si  pido  al  cielo  gloria 

Me  promete  infierno  y  pena ; 

Y  es  tan  cruel  y  tirana 


<^fllfe  qoeá  morir  voy, 
T  suspensa  digo  hoy, 
BUanspondewukñana. 

ZLT.  — (Jfidfumo.) 

Lágrimas  qoe  no  pudieron 
Tanu  dureza  ablandar, 
To  ¡as  volveré  á  la  mar. 
Pues  ^[ue  de  lámar  salieron. 

Heme  en  lágrimas  deshecho , 
Que  la  mar  de  amor  me  ha  dado : 
Y  habré  de  salir  á  nado, 
Poes  mar  del  amor  se  ha  hecho. 
Lágrimas  que  asi  crecieron 
Sin  poder  á«vos  llegar, 
To  ¡as  volveré ,  etc. 

Hicieron  en  duras  pefias 
Mis  lágrimas  sentimiento 
Tanto ,  que  de  mi  tormento 
Dieron  estas  y  otras  señas ; 
Pero  pues  ellas  no  fueron 
Basunles  á  os  ablandar, 
To  las  volveré ,  etc. 

No  puedo  creer  sea  posible 
Que  adonde  hay  tanta  beldad 
Se  halle  tanta  crueldad , 
Si  no  es  sobrar  de  terrible ; 

Y  asi  poes  en  balde  fueron 
Mis  llantos,  quiero  cesar. 
Dando  lágrimas  al  mar. 
Pues  quédela  mar  salieron. 

Y  acalMiré  con  decir 
Que  el  valor  ni  la  hermosura 
No  la  aumenta  la  locora 
Que  habéis  dado  en  proseguir ; 

Y  de  hoy  mas  para  vivir 
Como  aquellos  que  no  os  vieron , 
Quiero  lágrimas  dejar. 
Volviéndolas  á  la  mar. 

Pues  quédela  mar  salieron . 

XLTi.  —  ( ÁnánHno, ) 

Aunque  con  semblante  airado 
Me  miráis ,  ojos  serenos , 
No  me  negareis  al  menos , 
Ojos ,  que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme , 
i  Qué  ofensa  podéis  hacerme 
Que  iguale  al  bien  de  miraros? 
Que  aunque  de  mortal  cuidado 
Dejéis  mis  sentidos  llenos. 
No  me  negareis  al  menos  ^ 
Ojos,  que  me  habéis  mirado. 
Pensando  hacerme  desjiecho 
Me  mirasteis  con  desden; 
En  vei  de  quitarme  el  bien 
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Doblado  bien  me  habéis  hechor 
Qoe  aonqne  l08  hayáis  mostrado 
De  toda  clemencia  ágenos. 
No  me  negareis  al  menoe , 
Ojo* ,  ^ue  me  kabeie  mirado. 

ZLTii.  —  ( Ánánimo. ) 

¡  Trébde ,  ay  Jem,  cámo  hueht 
;  7W5o{« ,  ay  Jeeu,  qué  olor  I 

Trébole  de  la  niña  dalgo 
Qoe  amaba  amor  tan  lozano , 
Tan  escondido  j  celado , 
Sin  gozar  de  sa  sabor : 
/  Trébole ,  ay  Jesu ,  cómo  huele ! 
t  Trébole ,  ay  Jeeu ,  qué  olor  t 

zLvni.  —  (Anónimo. ) 

Moreniea ,  no  secu  boba , 
No  te  te  acabe  el  pan  de  la  boda. 

Entre  tanto  qae  el  abril 
De  to  primavera  adorna 
Los  Jardines  de  tn  cara 
De  azncenas  y  dehesas. 
No  se  te  pasen  los  dias 
En  presunciones  de  loca , 
Que  la  Tejez  corta  es  larga , 
La  mocedad  larga  es  corta : 
La  muger  moza  no  es  fea , 
La  qae  es  vieja  no  es  hermosa , 
Que  qnien  tiene  pocos  años , 
No  tiene  hermosura  poca. 
Emplea  bien  tus  cabellos , 
Antes  que  tus  trenzas  rojas 
En  la  batalla  de  Canas 
Se  las  gane  el  tiempo  ¿  Roma  : 
Moreniea,  no  teae,  etc. 

Todas  las  cosas  se  mudan , 
T  la  muger  mas  que  todas. 
Que  no  es  árbol  la  hermosura 
Que  vuelve  á  dar  nuevas  hojas. 
La  vida  no  vuelve  atrás. 
El  curso  que  lleva  goza , 
Que  es  rio  que  va  á  la  muerte 
Y  de  la  muerte  no  toma. 
El  mas  gallardo  caballo , 
Si  escapa  de  alguna  anorta, 
O  viene  de  silla  á  albarda» 
O  muere  corriendo  posta. 
Goza ,  morena ,  tu  gusto 
Entre  tanto  que  eres  moza, 
Porque  solo  á  la  primera 
Son  buenas  las  setentonas. 
Moreniea ,  no  eeas,  etc. 

SI  la  mocedad  es  feria 
Que  nadie  alcabala  cobra , 


No  se  te  vaya  en  palabras 
Lo  que  fiíere  justo  en  obras  ; 
Come  la  flor  de  tu  harina 
Ahora  que  el  pan  es  roscas , 
Que  si  te  faltan  los  dientes , 
¿Cómo  es  posible  que  comas  ? 
Cuando  al  espejo  te  mires, 
T  digas :  aquí  fué  Troya, 
No  quisieras  ser  nacida , 
Ni  ver  de  tu  sol  la  sombra ; 
¿  Pnes  qué  harás  con  las  arrugas 
Cuando  la  color  te  pongas 
Con  la  mano  de  mortero 
Porque  se  estire  la  boca  ? 
Moreniea ,  no  teas  boba , 
No  te  te  acabe  el  pan  de  la  boda. 

zux.  ^  (Anónimo.) 

Ten,  amor,  el  arco  quedo. 
Que  toy  niña  y  tengo  miedo. 

Dicen  que  amor  ha  vencido 
A  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido  p« 

Y  habiendo  aquesto  sabido, 
No  es  mucho  temer  su  enredo. 
Que  soy  niña ,  etc. 

Unos  dicen  el  estrago 
Qoe  en  Tlsbe  y  Piramo  hiciste  : 
Otros  cuan  Ingrato  fuiste 
Con  la  reina  de  Cartago; 

Y  viendo  que  das  tal  pago . 
Atemorizada  quedo, 

Que  soy  niña  9  etc. 

No  es  amor  mi  condición 
Para  sufrir  tus  temores , 
Tus  engaños,  tus  errores, 
Tus  zelos  y  tu  pasión ; 

Y  en  esta  jurisdicción 
No  me  cogerás  si  puedo , 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

L.  —  ( Anónimo. ) 

Pues  que  no  me  sabéis  dar 
Sino  tormento  y  pasión , 
Yo  vendo  mi  corazón  : 
¿  Boy  quien  le  quiera  comprar? 

Quiérele  poner  en  precio : 
Tres  blancas  me  dan  por  él ; 
No  es  fugitivo,  y  es  fiel , 
Antes  se  vende  por  recio  : 
Vendo  por  ejecución 
A  quien  mas  quisiere  dar ; 
Que  vendo  mi  coraxon , 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar? 

Sabe  darme  mil  eaojos 
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Y  DUDca  placer  jmim  : 

¿  Hay  qalen  poje?  i  hay  quien  dé  mas? 

Allá  va  con  sus  antojos : 

Testigo  bago  la  ocasión, 

Pues  que  mas  no  puedo  bailar ; 

Que  vendo  mi  coftufm, 

¿Quién  me  le  quiere  comprar? 

Sin  él  quedaré  sin  pena . 
Téngala  qolen  la  quisiere : 
¿Quién  le  compra?  ¿quién  le  quiere? 
Ea :  i  qué  buena  I  |  qué  buena  1 
Este  es  el  postrer  pregón , 
Ta  se  babrA  de  rematar  : 
Que  vendo  nU  corazón , 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar? 

Á  la  una  y  A  las  dos , 
A  la  tercera  es  la  paga  : 
Ea ,  que  buena  pro  le  baga : 
Señora ,  tomalde  tos; 
Con  el  claTO  y  eslabón 
Le  podéis  luego  borrar, 
Pues  09  doy  mi  corazón , 
Si  no  le  quereie  comprar, 

Li.  —  (  Anánimo, ) 

Q|os  bellos ,  no  os  flels 
Del  buen  tiempo  que  gozáis» 
Porque  si  hoy  de  mi  os  burláis , 
Mañana  me  llorareis. 

Como  estáis  acostumbrados 
A  alcanzar  siempre  victoria. 
Desterráis  de  la  memoria 
Blis  dolores  y  cuidados  : 
La  vida  me  acabareis 
SI  en  mi  daño  porfiáis ; 
T  cuando  asi  me  perdáis. 
De  ver<u  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Vivís  en  vuestra  belleza , 
Que  ese  rigor  y  aspereza 
Es  IguaLcon  la  beldad. 
SI  con  estar  cual  me  veis 
Del  remedio  no  curáis , 
Advertid  que  os  condenáis 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esa  burla  babrA  mudanza 
Al  punto  que  el  tiempo  acierte 
A  descubriros  mi  muerte. 
En  la  cual  no  babrA  tardante ; 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostráis  ^ 
T  aunque  de  burlas  matáis , 
De  veras  me  llorareis. 

Al  compás  del  disfavor 
Ya  creciendo  mi  tormento; 
Blis  suaplres  lleva  ei.  liento 
Y  mi  esperanza  el.dqforj 


I  Qué  sueeso  preténdela , 
Pues  siempre  en  calma  os  estala. 
Sino  que  vivo  queráis 
Enterrarme,  y  vos  lloréis  ? 

Lii.  —  ( Anónimo. ) 

Si  me  das  de  tus  cabellos , 
Hermosa  niña ,  un  cordón , 
Daréte  yo  en  trueque  de  eüos 
El  alma  y  el  corazón. 

Tléneme  tal  tu  hermosura. 
Que  nada  sin  ti  deseo. 

Y  en  tanto  que  no  te  veo 
Jamas  espero  ventora ; 
No  puede  haberla  segura 
Donde  faltan  prendas  tuyas  : 
Favoréceme ,  no  buyas , 
Que  por  ser  tus  ojos  bellos, 
Si  me  das  de  tus,  etc. 

Cuando  amor  te  dio  mi  fe , 

Y  el  alma  también  con  ella , 
Viéndote,  niña,  tan  bella 
Por  dichoso  me  tendré : 
Yo  tan  contento  que^é 
Cautivo  y  preso  ¿  tus  ojos. 
Que  de  nuevo  mis  despojos 
Te  daré  solo  por  ellos : 

Si  me  das  de  tus,  etc. 

Por  pretender  tu  belleza 
Adoro  aquestas  paredes : 
Tus  cabellos  son  las  redes 
Que  cautivan  mi  firmeza : 
No  muestres  tanta  dureza 
En  darme  de  ellos  la  palma , 
Que  por  ser  prisión  del  alma . 
Aunque  es  forzoso  el  tenellos, 
Si  me  das  de  tus  cabellos, 
Hermosa  niña,  un  cordón» 
Daréte  yo  en  trueqtie  de  ellos 
El  alma  y  el  corazón, 

un,  —  ( Anónimo. ) 

Bullicioso  era  el  arroyuelo 
F  salpicóme ; 
No  haya  miedo,  mi  madre, 
Queporéltome. 

Huyendo,  madre,  corría 
El  arroyuelo  traidor ; 
Cubierto  de  agua  y  de  flor 
Cosa  viva  parecía : 
Procuré  pasar  un  día , 
Y  salpicóme,  etc. 

Entre  las  guijas  bada 
Mil  cortadillos  y  quiebros. 
Que  con  el  son  me  decía : 
Fieme  del  agua  fría. 
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Ftaipieómé,  ele. 

L«  mi  pálida  serfilla 
Mojada  me  la  di^ó, 
T  riéndose  qaedó 
Con  laa  florea  de  f  a  orilla : 
Estarme  quiero  en  la  villa 
Dlaa  7  noches ; 
7  iálpieáme ; 

No  haya  nUedo^  mi  madre. 
Qué  por  él  tome. 

UT.  — (Jnófilmo.) 

Niña,Há  lahueriavae. 
Coge  las  flores  mas  beüas ; 
Aunque  si  tú  estás  entre  elias, 
Á  ti  misma  escogerás. 

Conociendo  tu  valor. 
Tu  franquea  j  escelencla, 
Cualquier  flor  en  tu  preseoeia 
Perderá  de  su  color ; 
7  asi  si  ala  huerta  vas 

Y  has  de  coger  flores  beüas» 
Por  ser  tú  la  mejor  de  eUas 
A  ti  misma  escogerás. 

Tus  labios  le  quitarán 
Á  la  rosa  su  belleza. 
Pues  donde  tu  gracia  empieza 
Las  de  otras  acabarán ; 

Y  si  ya  dispuesta  estás 

De  ir  á  coger  flores  bellas , 
Si  tú  estuvieres  entre  ellas . 
A  ti  misma  escogerás. 

LV.  — (iiiiófilmo.) 

Déjeme  cerner  mi  harina ; 
lío  porflCt  déjeme. 
Que  le  eviharinaré. 

Déjeme  con  mi  embarazo. 
No  quiera  descomponerme . 
Que  temo  que  ha  de  romperme 
La  tela  de  mi  cedazo ; 
No  quiero  esperar  su  abrazo , 
Aunque  me  muestre  aflcioo. 
Porque  puesta  eo  ocasión,    . 
La  que  las  demás  haré : 
Déjeme  cerner  mi,  etc. 

£s  delicada  la  artesa, 
T  las  varillas  y  todo, 
T  aunque  yo  mas  lo  acomodo 
Se  caen  los  pléa  de  la  mesa  : 
D^eme  que  estoy  de  priesa , 

Y  el  agua  tengo  en  el  fuego, 

Y  si  no  le  acudo  luego , 
Se  verterá  por  mi  fe  : 
Déjeme  cerner  mt,  etc. 

Deje  que  vade  el  salvado 


Para  volverá  cerner; 

No  sea  tan  porfiado. 

I  Yaya  I  busque  las  de  estrado , 

Las  de  garvín  y  copete ; 

Que  yo  buscaré  un  bonete 

Y  con  él  me  entenderé. 
Déjeme  cerner  mi  harina; 
No  porfié,  déjeme^ 

Que  le  enharinaré. 

Lvi.  —  [Anónimo.) 

Ser  de  amor  esta  pasión 
Tu  rostro.  Inés,  lo  declara; 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

El  suspirar  y  gemir. 
El  llorar  y  no  cantar. 
Ese  continao  velar 

Y  ese  tan  poco  dormir. 
Señales  son  de  afición 
Que  tu  rostro  lo  declara  ; 
Porque  descubre,  etc. 

Amor,  dinero  y  cuidado 
Mal  se  pueden  encubrir; 
Que  por  ftierza  han  de  salir 
Del  pecho  mas  encerrado  : 

Y  esta  continua  pasión 
Fácilmente  lo  declara , 
Porque  descubre,  etc. 

Pintan  al  amor  con  alas , 
Por  do  es  bien  que  se  presuma 
Que  pues  se  adorna  de  pluma 
Serán  de  viento  sus  alas ; 

Y  ansí  con  grande  razón 
Da  tu  rostro  maestra  clara , 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  ooraxon. 

LTH.  --{Anónimo.) 

Romerico .  tú  que  vienes 
De  do  mi  sefiora  está . 
Las  nuevas  de  ella  me  da. 

Dame  nuevas  de  mi  vida , 
Asi  Dios  te  dé  placer. 
Si  tú  me  quieres  hacer 
Alegre  con  tu  venida , 
Que  después  de  mi  partida 
De  mal  en  peor  me  va  : 
Las  nuevas  de  eüa  me  da. 

Bien  sabes  qae  me  partí 
Huyendo  del  mal  qae  quejo , 

Y  mientras  mas  me  alejo 
Moy  mas  cerca  está  de  mi : 
La  esperanza  que  perdí 

Ya  nunca  se  cobrará  : 
Las  nuevas  de  ellame  da. 
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HAIIome  triste  perdido , 
Has  que  todos  desdichado. 
El  qoe  en  el  tiempo  pasado 
Solía  ser  requerido ; 
Mas  agora  con  olvido 
Mi  memoria  muerta  está  : 
Las  nuevoM  de  eUa  me  da, 

LYiii.  ->  ( Anónimo. ) 

No  me  demandes ,  carillo , 
Pues  que  no  te  me  dar&n , 
Que  no  estoy  aborrecida, 
Nitnis  parientes  querrán. 

No  tomes  tal  fantasía , 
Para  mientes  á  tu  daño , 
Gata  que  te  desengaño ; 
No  tengas  tal  osadía  : 
De  seguir  en  tal  porfía 
Dos  mil  daños  te  vernán , 
Que  no  estoy,  etc. 

€ree  que  tengo  placer 
Que  no  te  cures  de  mi , 
Que  no  te  quiero  querer . 
Pues  no  me  dices  A  mi : 
Vuelve  A  tornar  en  ti ; 
¿Tus  pensamientos  dó  van  ? 
Que  no  estoy,  etc. 

De  mi  padre  soy  querida, 
De  mi  madre  muy  amada  , 
Quiérenme  como  la  vida : 
Soime  bienaventurada , 
Y  pues  no  me  falta  nada 
No  quiero  tomar  afán , 
Que  no  estoy,  etc. 

Si  dices  que  los  amores 
Son  alegría  y  placer. 
No  los  quiero  conocer 
Ni  gour  de  sos  favores  : 
Componte  con  tus  dolores , 
Consuélete  el  rabadán , 
Que  no  estoy  aborrecida. 
Ni  mis  parientes  querrán. 

Lix.  ~(  Anónimo. ) 

Madre  mia ,  amores  tenffo , 
¡Ay  demi,  que  no  los  veo! 

Madre  mía ,  Amores  tengo , 
Lindos  son  A  maravilla , 
Nó  sé  cómo  me  sostengo  : 
MI  pena  no  oso  decilla  ; 
Si  queréis,  madre ,  sentllla , 
Miradme  cuando  aqui  vengo  : 
Madre  mia ,  amores,  etc. 

Es  mi  pena  tan  crecida 
Que  solo  un  remedio  espero , 
Solo  él  puede  darme  vida 


T  sin  él  viviendo  muero : 
Es  remedio  verdadero , 
Con  él  mis  males  avengo : 
Madre  mia ,  amores  tengo , 
¡Ay  demi,  que  no  los  veo! 

Lz.  —  ( Anónimo. ) 

En  el  monte  la  pastora 
Me  dejó : 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 

Desque  me  vid  tan  penado 
Al  salir  de  la  montaña , 
Careando  so  ganado 
Se  retrajo  A  la  cabana  : 
Pues  su  beldad  tan  estraña 
Me  prendió , 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 

Con  la  ib  voa  altanera 
Me  dijo  sin  piedad 
Sentencia  muy  lastimera : 
Caballero ,  A  Dios  quedad. 
Pues  toda  mi  libertad 
En  si  llevó : 
¿  Dónde  iré  sin  eUa  yo? 

LU.  ^{Anónimo.) 

Di ,  Juan ,  ¿  de  qué  murió  Bras , 
Tan  moio  y  tan  mal  logrado? 

—  Gil .  murió  de  desamado. 

—  ¿Y  qué  dijo,  di,  carillo. 
Guando  se  vido  mortal  7 

—  Que  el  mayor  mal  de  su  mal 
Era  el  no  poder  declllo : 
Jamas  quiso  descubrillo , 

Mas  fué  mal  galardonado 

Y  murió  de  desamado. 

—  Cuando  morir  se  sentía, 
¿  Qué  dijo  A  so  mala  suerte? 

—  Que  era  menos  mal  la  muerte 
Que  el  dolor  de  que  moría ; 

Y  si  otra  cosa  decía 
Siempre  acababa  el  eoitado, 
Que  moria  desamador. 

—  ¿Qué  dijo  al  postrer  momeato 
Estando  ya  de  partida? 

— Acabaráse  mi  vida, 
Pero  no  mi  pensamiento  : 

Y  sin  otro  sentimiento 
Quedó  muerto  el  desgraciado : 
Que  murió  de  desamado. 

LWi.  —  {Anónimo.) 

De  las  cadenas  de  amor 
Me  libró  mi  desengaño. 
Ya  no  me  ofende  su  daño 
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Ni  me  mala  su  rigor; 
lias  qoiero  ser  ooDÍeior 
De  las  colpa»  que  pagué , 
Qae  por  la  amoroia  fe 
Llevar  de  mártir  corona : 
Viiabana. 

Ta  DO  sigo  al  fiero  Marte 
Eotre  el  pífano  7  la  ctja , 
Porque  los  gustos  ataja 
La  Darla  de  su  estandarte  : 
Ed  mas  sosegada  parte 
Yivo  con  mayor  solaa 
Entre  el  descanso  7  la  paz. 
Sin  conocer  á  Belona  i^ 
Vita  baña, 

No  envidio  ciencias  de  Apolo 
MI  en  saberlas  me  desvelo : 
No  mido  á  palmos  el  clefo 
Desde  el  ano  al  otro  polo  : 
To  con  sustentarme  solo 
Pienso  que  sé  lo  que  basta , 
Porque  entre  toda  mi  casta 
Quiero  mas  á  mi  persona  : 
Viiahana. 

De  Venus  y  su  regalo 
Uso  moderadamente , 
No  soy  santo  continente 
NI  sucio  Sardanapalo : 
NI  soy  bueno  ni  soy  malo , 
Con  mi  bolsa  el  gusto  mido  ; 
Unas  veces  dama  pido , 
Las  otras  pido  fregona : 
Ftfa  hona. 

No  acocbiUo  las  esquinu 
Por  zelosos  Interésese- 
No  visto  duros  arneset 
Por  ser  gallo  entre  gallinas : 
No  busco  pequeñas  chinas 
Para  que  sirvan  de  aldabas , 
Porque  me  ban  pnesto  mas  trabas 
Que  á  Mariana  la  rabona  : 
Vüa  bona. 

A  las  nueve  me  levanto 
Acostándome  á  las  nueve. 
Porque  á  mi  cuerpo  se  debe 
De  regalo  y  gusto  tanto : 
No  me  admiro  ni  espanto 
De  mudanzas  de  fortuna , 
Ni  con  crecientes  de  luna 
Mi  pensamiento  se  entona : 
Vita  bona. 

Paso  entre  amigos  el  día 
T  duermo  solo  la  noche , 
Salgo  á  caballo  6  en  coche 
Con  gustosa  compañía : 
Todo  es  gusto  y  alegría 
En  lo  que  el  tiempo  se  pasa» 
Regalándome  en  mi  casa 


Gomo  niño  de  rollona  : 
Vita  bona. 

Si  visito  alguna  dama , 
Me  finjo  muerto  por  ella , 
Sin  que  tenga  nna  centella 
En  mi  pecho  de  su  llama  : 
Nunca  voy  si  no  me  llama , 
Porque  es  tal  rol  condición 
Que  por  pequeña  ocasión 
Desenvaino  la  tizona : 
Vita  bona. 

No  digo  á  muger  verdad 
Ni  cosa  que  le  dé  pena  : 
Cualquiera  digo  que  es  buena 
Por  costumbre  6  voluntad  : 
Con  todas  tengo  amistad , 
Alabo  á  la  hermosa  y  fea , 

Y  llamo  á  la  que  es  pigmea 
Gallarda  y  grande  amazona  : 
Vita  bona. 

Mis  promesas  son  de  Fúcar 
T  mi  dar  de  Belteoebros; 
De  portugués  mis  requiebros , 

Y  mis  palabras  de  azúcar  : 
No  espero  que  de  San  Lúcar 
Flota  salga ,  ó  flota  venga , 
Sino  que  mi  gusto  tenga 
Quien  le  haga  buzcoñona ; 
Vita  bona. 

Soy  mas  moreno  que  blanco , 
T  no  soy  Diego  Moreno ; 
Siempre  tiro  al  blanco  ageno , 

Y  siempre  doy  en  el  blanco  : 
Cual  gavilán  suelto  y  flranco 
Unas  veces  subo  al  cielo » 

Y  otras  humilde  en  el  suelo 
Mi  afición  sirve  de  hurona  : 
Vita  bona. 

No  pretendo  por  lo  lindo 
Ni  traigo  rizo  el  cabello , 
Harta  ventura  es  tenello » 
T  á  pulirlo  no  me  rindo  : 
Ylda  agena  no  deslindo 
Por  vivir  á  mis  anchuras ; 

Y  no  me  meto  en  honduras » 
Que  mi  paz  es  mi  patrona : 
Vita  bona, 

Lxiu.  —  {Anánifno.) 

A  la  sombra  de  mis  cabellos 
Mi  querido  »e  adurmió : 
i$ile  recordaré  ónof 

PelnalM  yo  mis  cabellos 
Con  cuidado  cada  día , 

Y  el  viento  ios  esparcía 
Revolviéndose  con  ellos , 

Y  á  su  soplo  y  sombra  da  ellos 
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Mi  querido  $e  aáitrmiá : 
i  Si  lé  recordaré  ó  no? 

Dfceme  qae  le  da  pena 
El  ser  en  eatremo  ingrata ; 
Que  le  da  vida  y  le  mata 
Esta  mi  color  morena , 
T  llamAndome  sirena 
Él  JurUo  ámiae  adurmió : 
¿Si  le reeordari  ano? 

Lxiv.  —  (Anóntmo.) 

Mi  señora  rae  demanda : 
Boen  amor,  ¿cuándo  vendréis? 
—Sirho  Mfiyo  para  Pascua . 
Para  San  Juan  me  aguardéis. 

Las  manos  rae  tiene  asidas 
Con  las  sayas  apretada», 
T  las  carnes  ateridas 
Temblando  como  aiogadas^ 
T  en  palabras  desmayadas 
Dice :  ¿Cuándo  tornareis? 

—  Sirw  vengo ,  etc. 
Un  dia  me  será  un  año 

En  no  veros,  gloria  mia, 
T  siempre  creeré  qae  el  daño 
Hace  en  vos  compañia ; 
De  Cita  ansia  y  agonia 
A  Cuándo  me  restituiréis? 

—  Si  fW  vengo ,  etc. 
Pluguiera  Dios  que  no  os  viera , 

Por  no  sentir  tal  dolencia , 
Ni  amar  mmca  supiera , 
SI  gustar  tenia  de  ausencia ; 
Tuestra  amorosa  presencia 
¿Cuándo  me  la  volvereis? 

—  Sino  vengo ,  etc. 
Ausencia  temo  que  siga 

Con  vos  ley  de  variación  ^ 
Que  será  daros  amiga , 
Has  no  de  nü  condición  : 
I  Mi  alma !  i  ral  coraxon  I 
I  Mirad  no  me  olvidéis  I 

—  Si  ru)  vengo  para  Pascua  r 
Para  San  Juan  me  aguar deisi, 

LXV.  —  ( Anónimo. ) 

Coraxon,  sigue  tu  via, 
Que  yo  se^^ri  la  mia. 

Corazón ,  yo  te  despido 
De  cuanto  bien  te  he  querido , 
Pésame  el  que  te  he  servido , 
Y  mas  de  mi  que  servia  : 
Corazón ,  sigue ,  etc. 

Corazón  falso  y  con  arte , 
Piensa  con  que  remediarte» 
Que  en  mi  no  tendrás  mas  parle 
Oue  el  moro  en  Sama  Marta; 


CoroMon,  sigue,  etc. 

Corazón  desmesurado , 
Contra  mi  te  has  rebelado. 
Anda ,  ve ,  desatinado » 
Busca  otra  compañia : 
Coftison,  sigue  p  etc. 

Corazón,  ounea creyera 
Que  quieras  sin  que  yo  quiera , 
T  esperes  sin  darme  espera ; 
Anda,  ve  á  la  burlería : 
Coraxon,  sigue  tu  via. 
Que  yo  seguiré  la  mia, 

Lxn.  —  {Anánimo,) 

Quien  gentil  señora  pierde 
Por  falta  de  conocer, 
Ifunea  debiera  nacer, 

Perdila  dentro  de  un  huerto 
Cogiendo  rosas  y  flores ; 
Su  lindo  rostro  cubierto 
De  vergonzosos  colores : 
Ella  me  habló  de  amores , 
No  le  supe  responder : 
/ Ihmea  debiera  nacer! 

Perdila  dentro  de  un  hattu> 
Hablando  de  sos  amores, 
I Y  yo  simplón  inesperlo 
Callábale  mis  dolores  I 
Desmayóse  entre  las  flores. 
No  me  supe  yo  yaler. 
/  Nunca  debiera  nacer  I 

Lxvii.  —  (Anónimo.) 

De  vetar  viene  la  niña» 
De  velar  venia, 

Dlgasme  tú » el  ermitaño 
(Asi  Dios  te  dé  alegrU). 
¿  SI  has  visto  por  aqal  pasar 
La  cosa  que  mas  quería? 
De  velar  venia, 

—  Por  mi  fe ,  buen  caballero, 
La  verdad  yo  te  diria  : 
Yo  la  vi  por  aquí  pasar 
Tres  horas  antes  del  día : 
De  velar  venia. 

Lloraba  de  los  sus  ojos. 
De  la  su  boca  decía  : 
I  Mal  baya  el  enamorado 
Que  su  fe  no  mantenía! 
De  veksr  venia. 

Maldito  sea  aqael  hombre 
Que  su  palabra  rompía , 
Y  mas  si  es  con  las  mugares 
A  quien  mas  fe  se  debía  : 
De  velar  venia, 

Y  maldita  sea  la  hembra 
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Que  de  los  hombret  w  fta , 
Porque  al  fio  qmdi  eogañade 
Be  quleo  antes  la  servia  : 
De  velar  venia. 

LZTin.  —  ( Anánimo. ) 

Dicen  que  ne  case  yo : 
No  quiero  marido ,  no. 

Mas  quiero  vivir  segura 
En  la  sierra  á  mi  lolture, 
Que  no  estar  en  aventara 
Si  casaré  bien  6  do  : 
No  quieromaridOt  no. 

Madre ,  no  seré  casada 
Por  no  ver  vida  cansada , 
O  qulxá  mal  empleada 
La  gracia  que  Dios  me  dió  : 
No  quiero  marido ,  no. 

No  es  ni  será  nacido 
Tal  para  ser  mi  marido » 

Y  pues  que  tengo  sabido 
Que  la  flor  yo  me  la  soy : 
No  quiero  marido,  no. 

Lxiz.  —  {Ánánimo,} 

Pues  por  besarte ,  Hinguillo. 
Ble  riñe  mi  madre  á  mi , 
Vuélveme  preeto ,  carillo , 
Aquel  heeo  que  te  di. 

Vuelve  el  beso  con  buen  pecho 
Porque  no  haya  mas  reñir, 
T  tal  podremos  decir 
Que  hemos  desheciko  lo  hecho : 
A  ti  será  de  provecho 
El  beso  volverlo  á  mi ; 
Vuélveme  preeto ,  carillo , 
Aquel  beeo  que  te  di. 

Vuélveme  el  beso .  por  Dios , 
A  madre  tan  importuno. 
Pensarás  volverme  uno 

Y  vernás  á  tener  dos  : 
En  bien  avengámonos , 
Que  no  me  riñan  á  mi : 
Vuélveme  preeto,  carillo. 
Aquel  beso  que  te  di. 

Lxx.  —  ( Anónimo. ) 

Enemiga  le  soy.  madre , 
A  aquel  caballero  yo  : 
;  Mal  enemiga  le  eó ! 

En  mi  alma  cierto  bailo 
Que  lo  quiero  de  secreto ; 
Pero  no  es  tan  discreto 
Que  roe  entienda  lo  que  callo  • 

Y  querer  yo  publicallo 


Es  decir  me  enamoré  : 
¡Mal  enemiga  leeót 

Mi  alma  cierto  le  ama . 
Mas  no  le  muestra  fiívor. 
Porque  no  digan  que  amor 
Hasta  ahi  rindió  una  dama  : 
Tanta  gloria  y  tanta  fama 
Nunca  se  la  mereció : 
/  üf a2  enemiga  leeót 

Todo  el  mundo  es  buen  testigo 
Que  él  me  ama ,  y  que  él  me  adora , 
Él  me  tiene  por  señora 
Y  yo  á  él  por  enemigo; 
Dos  mil  veces  le  maldigo. 
Aunque  no  lo  mereció  : 
¡Mal  enemiga  leeót 

Lxzi.  —  {Anónimo.) 

Zagala,  di,  ¿qué harás 
Guando  veas  que  soy  partido? 

—  Carillo,  quererte  mae 
Que  en  mi  vida  te  ke  querido. 

-^  Antes  de  mi  despedida 
¿Di  si  sientes  lo  que  siento? 

—  El  dolor  de  Ja  partida 
Te  dirá  mi  sentimiento. 

—  ¿DIme  lo  que  sentirás, 
Descanso  de  mi  sentido  ? 

—  Carillo ,  quererte  mae 
Que  en  mi  vida  te  lie  querido. 

—  Después  que  partido  sea , 
¿Qué  harás ,  di ,  gloria  mia? 

—  Contemplar  porque  te  vea 
Los  lugares  do  te  vu. 

—  Si  no  me  ves,  ¿qué  harás 
Allá  en  tu  pecho  escondido? 
~  CariUo ,  quererte  mae 
Que  en  m4  vida  te  he  querido. 

—  ¿Cómo  te  daré  creencia 
Que  ames  mas  entonces  que  ante  ? 

—  Zagal .  ¿no  ves  que  la  ausencia 
Causa  que  ame. mas  la  amante? 

—  Pues  bien  Informada  estás , 
No  me  pornás  en  olvido. 

—  Antee  te  querré  muy  mae 
Que  en  mi  vida  te  Ihe  querido. 

txxii.  —{Anónimo.) 

Sembré  el  amor  de  mi  mano , 
Pensando  haber  galardón : 
Nacióme  de  cada  grano 
Mil  manojee  de  pasión, 

Slmieote  de  mi  querer 
Sembré  en  campo  de  esperanza , 
Sembróla  en  la  confianza 
De  algún  tiempo  la  coger  : 
BCas  cuaado  Yíiio  el  verano « 
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En  lugar  del  galardoi» 
Pfaeiámé  de  cada,  etc. 

Hárteme  de  tratM^ar 
Para  mny  bíeo  escardarla. 
Aguardé  Uempo  y  lugar 
T  sazón  para  segarla: 
Mas  ftié  mi  trabajo  eo  vano  r 
Pues  no  alcanzando  sazón , 
Nádame  de  cada ,  etc. 

Con  lágrimas  de  mis  ojoa 
De  continuo  la  regué, 
T  con  fuerza  de  mi  fe 
La  limpié  de  mil  abrojos : 
Pero  nada  me  ftié  sano . 
T  contra  toda  razón 
Nacióme  de  cada  grano 
Mil  manojoM  de  paeian» 

vain.  —  ( D,  Luis  de  Góngora. }  (1 ) 

Arroyo ,  ¿  en  qu¿  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  morir .  * 
Tú  por  ser  GwidálquiiHr, 
Guadalquivir  por  ser  mar  f 
—  Carillejo ,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres , 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

Hijo  desuna  pobre  Tuento, 
Nieto  de  una  dura  peña , 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente : 
Si  tu  ambición  lo  consiente, 
¿En  qué  imaginas  me  di? 
Murmura ,  y  sea  de  ti , 
Pues  que  sabes  murmurar : 

Arroyo ,  ¿en  qué  ha  de ,  etc. 

¿Qué  dia  tienes  reposo? 
¿A  qué  noche  debes  sueño? 
Si  coires  tal  vez  risueño, 
Siempre  caminas  quejoso: 
Mucho  tienes  de  furioso. 
Aunque  no  en  el  tirar  cantos  ^ 
T  asi  tropiezas  en  tantos. 
Cuando  te  quies  levantar. 

^Arroyo ,  ¿en  qué  Ao  de ,  etc. 

SI  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 
Y  el  pié  tienes  en  la  huesa , 
¿Qué  fatal  desdicha  es  esa 
En  solicitar  tu  daño? 
¡Pésame  que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  costar! 

Arroyo,  ¿en  qué  ha  de  parar 


Tanto  anhelar  y  morir, 
Tú  por  ser  Guadál^vir, 
Guadalquivir  por  ser  mar  f 


LXXIY.  —  (D.  £tt<t  da  Góngora.) 

¡  Aprended ,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  ayer  maravilla  fiíi , 

Y  hoy  somüíra  mia  no  soy!. 
La  aurora  ayer  me  dio  cana , 

La  noche  ataúd  me  dio ; 
Sin  luz  muriera «  si  no 
Me  la  prestAra  la  luna; 
Pues  de  vosotras  ninguna 
Deja  de  acabar  asi : 

¡Aprended,  flores,  etc. 

Consuelo  dulce  el  clavel 
Es  A  la  brevedad  mia. 
Pues  quien  me  concedid  un  dia , 
Dos  apenas  le  di6  A  él : 
Eflméras  de  un  vergel , 
Yo  cárdeno  carmesí, 

/  Aprended,  flores ,  etc. 

Flor  es  el  Jazmín ,  y  bella , 
No  de  las  mas  vividoras , 
Pues  dura  pocas  mas  horas 
Que  rayos  tiene  de  estrella ; 
Si  el  Ámbar  florece,  es  ella 
La  flor  que  retiene  en  si . 

/  Aprended ,  flores ,  etc. 

El  alhelí ,  aunque  grosero 
En  fragancia  y  en  olor. 
Mas  dias  ve  que  otra  flor. 
Pues  ve  los  de  un  mayo  entero : 
Morir  maravilla  quiero, 

Y  no  vivir  alhelí , 
¡Aprended ,  /lorea»  etc. 
A  ninguna  flor  mayores 

Términof  concede  el  sol 
Que  al  segundo  girasol , 
Matusalén  de  las  flores : 
Q|os  son  aduladores 
Cuantas  en  él  hojas  vi , 

¡  Aprended ,  flores ,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  /M . 
Thoy  sombra  mia  no  soy  i 

Lxxv.  —  {Anónimo,) 

Turbias  van  la$  aguas ,  madre. 
Turbias  van; 
Mas  ellas  fulararán. 


(I)  La  hizo  contra  el  famoso  don  RodrigD  Calderón ,  privado  del  ministro  de  don  Fe- 
Upe  ni ,  que  era  el  duque  de  Lermau:» 
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SI  el  agaa  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mU  ojos 
Y  le  ofrece  mil  despojos 
Al  alma  en  mi  fantasia , 
Sospechas  son  qae  algan  dia 
Tiempo  y  amor  deshar&n : 
Turbia»  van  las  aguat,  etc. 
^;      Si  fatiga  el  pensamiento 
T  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
If  is  tristes  suspiros  van , 
Turhicu  van  lai  agwu ,  madre , 
TwbUu  van; 
Mas  ellas  aclararán, 

LXZTi.  •»  {Anónimo,) 

Blanda  la  mano , 
Pensamiento  vano ,  « 

Blanda  la  mano, 

¿Contra  tu  dueño  te  atreves 
Sin  mirar  que  te  da  vida  ? 
No  hay  escarmiento  que  impida 
El  fin  de  tus  alas  leves  : 
A  cualquier  viento  te  mueves , 
Pierdes  cuanta  gloria  gano : 
Blanda  la  mano ,  ele. 

Ta  es  tiempo  que  te  acosumbres 
A  reposo  que  no  admites , 
T  que  tu  vuelo  limites, 
T  el  caos  de  mi  vida  alumbres: 
Olvida  las  altas  cumbres 
T  anda  por  el  suelo  llano : 
Blanda  la  mano ,  etc. 

Por  via  de  buen  gobierno 
Quiere  mi  triste  memoria 
Que  de  mi  pasada  gloria 
No  hagas  presente  Infierno ; 
Pues  son  favores  de  invierno 
Las  flores  de  tu  verano : 
Blanda  la  mano  t 
Pensamiento  vano. 
Blanda  la  mano. 

LXXYn.  ~  (Juan  de  Timoneda. ) 

Entra  en  casa »  Gil  Garcia. 

—  Soltá  el  palo,  muger  mia, 

—  ¿Qné  paciencia  habrá  que  calle 
Con  aqueste  mi  marido. 

Que  siempre  busca  ruido 
Y  no  he  osar  hablalle  ? 
Entrad,  no  estéis  en  la  calle , 
Dejaos  de  esa  tesonia. 

—  Soltá  el  palo ,  muger  mía, 

—  Gil»  entrad á  hacer  hacienda. 


Y  dejaos  de  ese  desden. 

—  En  la  calle  esto  muy  bien : 
No  quiero  con  vos  contienda. 
Que  renis,  muger,  sin  rienda, 

Y  á  mi  entrar  no  me  cumplía : 
Soltá  el  pedo ,  muger  mia, 

—Entra  á  barrer  y  fregar» 
Pues  vos  lo  soléis  hacer. 

—  Yo  bien  entrarla ,  muger, 
Mas  no  me  tenéis  de  dar. ' 

—  Entrad ,  bien  podéis  entrar, 
Que  burlando  lo  hacia. 

— Soltá  el  palo ,  muger  mia, 

—  Entrad ,  que  ya  hay  provisión , 

Y  encended  de  presto  fuego. 

—  Muger,  de  aquesto  reniego. 
Que  es  muy  largo  ese  tizón . 

Y  dareisme  sin  razón 
Por  lo  que  no  merecía : 
Soltá  el  palo ,  muger  mia, 

—  Gil ,  entrad ,  no  hayáis  recelo. 
Que  ya  el  enojo  es  pasado. 

—  Echad  el  palo  en  el  suelo 
O  arrojaldo  en  el  tejado , 
Que  como  esto  escarmentado 
Cosa  ninguna  os  creería : 
SoUá  el  palo ,  muger  mda, 

Lxxyni.  —  {Juan  de  Salinas,) 

Cubrid  las  ligas ,  amiga , 
Sin  meterme  en  tentación , 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  gtia  me  arméis  con  liga, 

Hallaisme  ya  tan  de  paz 

Y  tan  templado  á  lo  viejo, 
Que  nio  basta  el  rapacejo 
^ara  tornarme  rapaz : 

No  esperéis  á  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición , 
Que  yo  no  soy,  etc. 

Esta  rosa  que  os  parece 
Ha  de  ponerme  osadía , 
Es  rosa  de  Alejandría 
Que  me  estraga  y  enflaquece : 
Acabad  de  echar ,  amiga , 
Ala  Jaula  el  pabellón, 
Que  yo  no  soy,  etc. 

Aunque  en  cualquiera  refriega 
Una  liga  es  respetada , 
No  es  esta  liga  )a  armada 
Que  contra  cl  torco  navega , 
Ni  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión ,  * 

Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 
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Lxxiz.  —  ( D.  Luí»  de  Góngora. ) 

JVo  vayoi  yGü,al  moUüo  , 
Queyo  $4 
Quien  nooio  tü  sotiüo  fi»é 

Y  volvió  hecho  novillo. 

Gil .  8i  et  que  al  soUllo  vas , 
Macho  eo  la  Jornada  pierdes : 
Verás  sus  álamos  verdes 

Y  alcornoque  volveráa : 
Allá  en  el  soUllo  oirás 

De  algún  ruiseñor  las  quejas, 

Y  en  tu  casa  á  las  cornejas 

Y  ya  tal  yei  al  cuclillo : 
No  vayai ,  Gil ,  etc. 

Al  sotillo  floreciente 
No  vayas,  Gil,  sin  temores, 
Pues  mientras  miras  sus  flores 
Pueden  enramar  tu  frente ; 
Hasta  el  agua  trasfiarente 
Te  dirá  tu  perdición 
Viendo  en  ella  tu  armaion. 
Que  es  mas  que  la  de  un  castillo : 
No  vayas,  Gil,etc, 

Mas  si  vas  determinado 

Y  allá  to  piensas  holgar. 
Procura  no  merendar 

De  esto  que  llaman  venado : 
De  aquel  vino  celol^rado 
De  Toro  no  has  de  beber. 
Por  no  dar  en  qué  entender 
Al  uno  y  otro  corrillo. 
No  vaya» ,  Gil,  al  eotillo, 
Queyo»é 
Quien  novio  cU  totillo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo, 

Lxxx.  —  ( D.  Luí»  de  Góngora. ) 

No  me  llame  fea ,  calle , 
iVo  mato  llama. 
Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala , 
Que  no  hay  moza  que  sea  mala, 
NI  vieja  que  no  lo  sea. 
La  muger  moza  recrea , 

Y  la  vieja  mas  preciada 
Es  como  fiesta  quitada 

Que  mandan  que  no  se  guarde. 

Calle  f  no  me  lo  llame , 

Que  la  llamaré  vieja,  madre, 

Iji  muge/  mas  celebrada  , 
Si  tiene  el  rostro  arrugado , 
Es  cnal«f|d  que  se  ha  secado , 
Bfny  buena  para  quemada. 
No  viva  tan  confiada, 

Y  tenga  por  claro  y  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto 


La  vieja  de  m^or  carne. 

Calle ,  no  me  lo  llame , 

Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

En  palacio  la  princesa , 
En  la  ciudad  ia  señora. 
En  la  aldea  la  pastora , 

Y  en  la  corte  la  duquesa , 
Madre,  á  ninguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfeta ; 
Que  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  le  alaben. 
Calle  ,nomslo  llame , 
Que  la  llamaré  vieja ,  madre, 

Lxxxi.  —  ( D.  Luí»  de  Góngora. ) 

Dinero»  »on  oálidad : 
Verdad. 

Ma»  ama  quien  ma»  nispira : 
Mentira. 

Cruzados  hacen  emzados, 

Y  escudos  pintan  escudos , 

Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condados. 
Ducados  dejan  ducados . 

Y  coronas  magestad : 
Verdad. 

Pensar  que  uno  solo  es  dueño 
De  puerta  de  muchas  llaves . 

Y  entender  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño ; 

Y  pensar  que  no  son  sueño 
Las  promesas  de  Marfira : 
Mentira. 

Todo  se  vende  este  dfa . 
Todo  el  dinero  lo  Iguala . 
La  corte  vende  su  gala , 
La  guerra  su  valentía ; 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  la  universidad : 
Verdad. 

I  En  Valencia  muy  preñada 

Y  muy  doncella  en  Madrid ; 
Cebolla  en  Valladolid 

Y  en  Toledo  mermelada ; 
Puerta  de  Elvira  en  Granada 

Y  en  Sevilla  doña  Elvira ! 
Mentira. 

No  hay  ninguno  que  hablar  deje 
Al  necesitado  en  plaza : 
Todo  el  mundo  le  el  mordaza. 
Aunque  él  por  señas  se  queje , 
Que  tiene  cara  de  herege 
Sin  fe  la  necesidad : 
Verdad. 

Siendo  como  un  algodón , 
Nos  Jura  que  es  como  un  hueso ; 

Y  quiere  probarnos  eso 
Con  que  es  m  cuello  almidoD, 
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Goma  $a  eoptte,  7  mm 
Sds  mostachos  «JqnlUrt : 
Meniira. 

Cualquiera  qae  pleitos  traU , 
AuDqoe  sea  sin  razón. 
Deje  al  rio  M araiíon , 
T  entre  al  rio  de  la  Plata : 
Hallará  corriente  grata 

Y  puerto  de  claridad. 
Verdad. 

Slembjra  en  nna  artesa  berros 
La  madre,  y  sns  bijas  todas 
Son  perras  de  mochas  bodas, 
T  bodas  de  machos  perros : 
I T  sus  yernos  rompen  hierros 
En  la  toma  de  Algedral 
Meniira. 

Lxxxii.  —  (D.  Luí»  de  Góngora.} 

Allá  dará»  rayo 
En  ea»  de  Tamayo, 

De  hospedar  á  gente  estraña 
O  flamenca ,  ó  generes , 
SI  el  huésped  overo  es 

Y  la  huéspeda  castaña , 
Según  la  raza  de  Espafia 
Sale  luego  el  potro  bayo : 
Allá  dará» ,  etc. 

Alguno  hay  en  esta  rlda 
Que  sé  yo ,  que  es  menester 
Que  á  su  querida  muger 
( Nunca  Ibera  tan  querida  ) 
Tomen  antes  la  medida 
Que  no  á  él  coilkn  el  sayo. 
AUá  dará» .  etc. 

Con  su  lacayo  en  Castilla 
Se  acomodé  una  casada ; 
No  se  le  di6  al  sefior  nada , 
Porque  no  es  gran  maravilla 
Que  el  amo  deje  la  silla 
T  que  la  ocupe  el  lacayo : 
Allá  dará»  rayo 
En  COI  de  Tamayo, 

Lxzxni.  -^  (D.  tai»  de  O&ngora,) 

Un  buhonero  ha  empleado 
En  higas  hoy  su  caudal , 
T  aunque  no  son  de  cristal 
Todas  las  ha  despachado : 
Para  mi  le  he  demandado, 
Cuando  verdades  no  diga. 
Una  higa. 

Al  necio,  que  le  dan  pena 
Todos  los  ágenos  daños , 
T  aunque  sea  de  cien  años 
Alcanza  vista  tan  buena 
Que  ve  la  pija  en  la  agena, 


T  no  en  la  saya  dos  vigas , 
Doif  Mga». 

Al  galán  que  le  dan  Jaque 
Con  una  dama  atreguada 
T  mas  bien  peloteada 
Que  la  coruña  del  Draque . 
T  fiada  del  zumaque 
Le  desmiente  dos  barriga! , 
Tre»  higa». 

AI  marido,  que  ya  es  llano 
Sin  dar  un  maravedí, 
Que  le  hiocbe  el  alCbli 
Su  muger  cada  verano; 
Si  piensa  que  grano  &  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas. 
Cuatro  higa». 

Al  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  por  señores 
A  los  Infantados  y  Albas, 
Siendo  nacido  en  las  malvas , 

Y  criado  en  las  ortigas , 
Cinco  higa». 

Al  pobre  pelafustán 
Que  de  arrogancia  se  paga . 

Y  presenta  la  biznaga 
Por  testigo  del  faisán. 
Tiendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas, 
Sei»  higa». 

AI  que  de  sedas  armado 
Tal  para  Cádiz  camina. 
Que  ninguno  determina 
SI  es  bandera,  6  si  es  soldado , 
De  su  voluntad  forzado, 
Llorado  de  sns  amigas , 
Siete  higa». 
,     Al  mozuelo  que  en  cambray» 
En  púrpura  y  en  olores 
Quiere  Imitar  sus  mayores. 
De  quien  hoy  memorias  hay. 
Que  los  sayos  de  contray 
Aforraban  en  loflgas , 
Ocho  higa». 

A  la  viuda  de  Siqueo , 
Si  no  es  ya  de  regadío,  - 
Pues  callenta  el  lecho  Ario 
Con  suspiros  del  deseo. 
Ya  que  son ,  á  lo  que  creo^ 
Tan  úUles  sus  fatigas. 
Nueve  Mga». 

LXXDY.  —  (D.  iMi»  de  Qóngora.l 

Cada  uno  esiamuda 
Como  Dio»  le  ayuda. 

Senlenda  as  de  bachilleres 
Después  que  se  han  hecho  piezas. 
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Qae  cnantas  son  las  cabezas 

Tantos  son  los  pareceres  : 

En  materia  de  mogeres  , 

Se  revoca  esta  sentencia , 

Que  hay  espuelas  de  licencia » 

Sin  haber  freno  de  duda : 

Coáa  tino ,  etc. 

CAnsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella , 
Que  es  bella,  y  deja  de  vella 
Por  una  madre  cruel ; 
T  apenas  se  cansa  él 
Cuando  sobra  quien  le  cuadre , 
Porque  para  un  mal  de  madre , 
Cien  escudos  son  la  ruda : 
Cada  lino,  etc. 

Este  no  tiene  por  bueno 
£1  amor  de  la  casada , 
Porque  es  dormir  con  espada. 
Con  la  Yibora  en  el  seno ; 
T  A  aquel  del  cercado  ageno 
Le  es  la  frota  mas  sabrosa : 
Cual  coge  mejor  la  rosa 
De  la  espina  mas  aguda  : 
Cada  uno,  ele. 

Muchos  hay  que  dan  su  vida 
Por  edad  menos  que  tierna , 

Y  otros  hay  que  los  gobierna 
Edad  mas  endurecida : 
Cual  flaca  y  descolorida , 
Cual  la  quiere  gorda  y  ftresca , 
Porque  amor  no  menos  pesca 
Con  lombriz  que  con  aluda : 
Cada  lino  stf  omuda 

Coñmo  IHo»  le  atfvuia, 

Lxxxv.  —  ( D.  Luis  de  Góngora. ) 

Ande  yo  caliente 
T riaee la  gente,' 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías. 
Mientras  gobiernan  mis  dias 
Mantequillas  y  pan  tierno , 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardienle ; 

Y  ri€ue  la. gente» 
Coma  en  dorada  vigilia 

El  principe  mil  cuidados , 
Como  pildoras  dorados ; 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  ona  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  rióse  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montañift 
De  plata  y  nieve  el  enero , 
Tenga  yo  lleno  el  brasero  ■ 
De  bellotas  y  castañas » 


Y  quien  ¡as  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente ; 

Y  rióse  la  gente. 
Busque  nray  enhorabuena 

El  mercader  nuevos  soles ; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena , 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  una  fuente ; 

Y  rióse  lo  gente. 

Pase  A  media  noche  el  mar, 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama , 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yepes  A  Madrigal 

La  regalada  corriente ; 

Y  rÚMS  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel , 
Que  de  Piramo  y  su  amada 
Haoe.tAlamo  una  espada 
Do  se  Junten  ella  y  él , 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  rióse  la  gente, 

uaxn.  —  {D.  Luis  de  Góngora. ) 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  estAn  escritos  ; 
Cuando  pitos  flautas , 
Cuando  flautas  pitos. 

¡CuAn  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir        • 
Las  honras  y  haciendas  I 
A  unos  da  encomiendas , 
A  otros  sanbenltos ; 
Cuando  pitos ,  etc. 

A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero ; 

Y  A  quien  se  le  antoja , 
La  cabra  mas  coja 
Parló  dos  cabritos : 
Cuando  pitos  9  etc. 

Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo, 
Al  sol  bambolea ; 

Y  otro  se  pase» 

Con  cien  mil  delitos  ; 
Cuando  pitos  flautas , 
Cuando  flautas  pitos. 

• 

Lxzrni.  —  (2).  Luis  de  Góngora.) 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 
Todo  el  mundo  estA  trocado. 


J 
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Sblo  reina  el  recibir; 
Ya  DOS  veudeD  el  vivir 
T  vivimos  de  prestado : 
El  que  tavlere  ud  ducado 
Se  verá  graode  en  un  dia; 
La  balania  mas  vacia 
Subirá  mas  fácilmente  • 
Todo  será  diferente ; 
T  si  algo  de  esto  no  fuere , 
Será  U>  que  Dio»  quisiere. 

Ta  DO  hay  cosa  verdadera 
Ni  qnlen  decilla  presuma » 
Mil  aves  vuelan  sin  pluma, 
T  el  sol  da  lus  por  vidriera : 
Las  bonras  serán  de  cera 

Y  el  oro  será  el  calor; 
Cojeráse  el  firuto  en  flor. 
Los  racimos  en  agraz , 

Y  del  que  por  bien  de  paa 
A  madurarse  viniere» 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Que  habrá  gran  copia  imagiDO 
De  médicos  y  letrados. 
Los  mas  de  ellos  graduados 
Por  un  conde  palatino ; 
Con  la  fe  de  un  pergamino , 
Uno  en  muía ,  y  otro  en  silla; 

Y  cuando  el  roas  docto  emprenda 
Yuestra  vida .  ó  vuestra  hacienda , 
O  mejor  con  vos  lo  hiciere , 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 
Del  mercader  y  escribano 
Será  lo  que  siempre  ha  sido» 
Que  el  mas  pobre  y  mas  perdido 
Ya  al  infierno  mas  temprano; 
Téngales  Dios  de  su  mano , 

Y  el  viernes  de  la  pasión 
Les  dé  quien  por  un  doblón 
Se  arroje  y  pierda  el  miedo; 
lias  decir  seguro  puedo 
Que  del  qoe  les  absol viere , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  las  de  saya  6  mongil , 
Si  ya  no  fuere  en  la  cuna , 
No  se  hallará  virgen  una , 
Después  de  las  once  mil : 
No  les  dieron  de  marfil 
lluros  á  su  honestidad ; 

Y  asi  tengo  por  verdad  "^ 
Que  de  la  madre  ó  la  hija 

Que  recibe  la  sortija , 
O  el  juguete  recibiere , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

De  .viuda  que  mucho  llora 
Jamas  me  enterneció  el  llanto . 
Porque  sé  bleo  que  otro  tanto 
Sabrá  alegrarse  á  deshora : 
¿Cuál  es  el  necio  que  ignora 


Que  después  de  echar  las  llaves 

Desechan  los  lnto«  graves? 

Aunque  la  melancolía 

Ylsu  las  tocas  de  dia, 

A  la  noche  que  viniere .  i 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 

En  cualquier  estado  al  fin 
Mil  mudanzas  ha  de  liabcr : 
Ya  no  se  ha  de  conocer 
Cual  es  bueno  y  cual  es  ruin : 
Téngase  bien  á  la  crin 
El  que  esli  mas  levantado. 
Porque  el  mundo  descansado 
Sirve  ya  por  el  envés , 

Y  cuando  ahora  al  través 
Su  pináculo  no  diere. 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

Lxxxym.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

Milagros  de  corte  son. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza , 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento : 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira» 

Y  que  den  á  la  mentira 
Titulo  de  adulación. 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milagro  afeiudo 
Ageno  linage  infame, 

Y  qoe  Mendoza  se  llame 
Por  lo  que  tiene  de  hurtado; 
Que  diga  ser  mas  soldado 

Que  en  su  tiempo  el  de  Pescara , 

Y  que  se  llame  Guevara 

El  que  no  es  mas  que  ladrón, 
Milagros  de  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavia 
Cuente  y  Jure  hazañas  grandes, 
Porque  tuvo  niño  en  Flandes 
Achaques  de  alferecía ; 
Su  caudal  es  bizarría , 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir  León  sin  cama, 

Y  al  comer  Camaleón : 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés»  amor,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal  • 
Que  ya  te  pidan  señal 
Como  á  cuerpo  endemoniado ; 
Que  te  precies  de  letrado , 
Aunque  los  aires  penetras » 

Y  escriban  todas  sus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  la  dama  escabeehada 
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Preste  al  aire  treiuaf  n^as  • 
T  qae  engalle  con  las  hojas 
Como  parra  Teodlmlada : 
Qoe  la  pildora  dorada» 
Recela  de  manos  suya » 
Con  afeite  de  aleluya* 
Cubra  arrufas  de  pask» , 
MiloQTOt  49  eorU  so». 

Que  no  vean  mil  maridos 
Cosas  que  las  viera  un  ciego, 
T  que  á  las  voces  del  fuego 
Quieran  tapar  los  oídos; 
Qoe  se  precien  de  entendidos « 
T  presuman  de  valientes , 
T  no  fueron  mas  pacienlea 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Milagrot  de  corte  eon. 

tmn.  —  (D,  Luis  de  Góngara,) 

Absolvamos  el  sufHr, 
Desatemos  el  callar : 
¡Mucho  tengo  que  llorar  I 
/  Mucho  tengo  jtis  reir  I 

Deseado  he  desde  nlfio , 
T  antes,  si  puede  ser  antes, 
Yer  un  médico  sin  guantes, 
ün  abogado  lampiño , 
Un  poeta  con  aliño, 
Un  romance  sin  orillas, 
Un  sayón  sin  pantorrlllas 
T  unas  ferias  sin  prestar. 
¡Mucho  tengo  que  Uorart 

Al  humo  le  debe  cejas , 
La  que  al  sepulcro  cabellos ; 
De  ojos  graves ,  porque  de  ellos 
Aun  las  dos  niñas  son  viejas : 
Este  mico  de  sus  rejas 
T  de  los  muehaehos  Juego, 
Abogado  ayer  de  un  dego. 
Hoy  se  nos  quiere  morir. 
¡Mucho  tengo  que  reirí 

Con  la  gala  el  ínteres 
Indignado ,  ha  descubierto 
Que  00  se  dé  perro  muerto 
Sfn  ella ,  aun  en  Leganes : 
Cuanta  verdad  esto  es 
If  adrid ,  que  es  grande ,  lo  diga , 
Aunque  dice  derla  amiga 
Que  es  mejor  Galapagar : 
;  Jlfue^  tengo  que  Uorart 

Médico  hay,  aunque  lego, 
Que  A  la  menor  calentura 
Su  eara ,  no  siendo  cora , 
Da  el  oleo,  y  enllerra  luego ; 
Y  aunque  lacienda  le  niego. 
Le  concederé  de  grado 
Un  pergamino  arrollado . 


Y  un  engastado  salir. 

/  JIftieAo  tengo  que  reir^l 
Tnjo  en  dote  un  serafln 
Gasa  de  Jardín  gallardo , 
Con  dos  balcones  al  Pardo 

Y  un  postigo  A  Yaisain : 
Mientras  pisan  el  Jardín 
Yisltas,  el  maridon 
Haciendo  espejo  un  balcón . 
Seis  canas  ve  pardear. 
¡Mucho  tengo  que  Uorart 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  el  remo  en  la  agua  aquel , 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma , 
Porque  otro  tal  no  presuma 
Que  ley  se  esUMexca  en  vano , 
Quítenle  la  diestra  mano, 

Y  mienta  el  guante  el  pulgar. 
/  JIfweAo  f en^  que  llorar ! 

xc.  —  {D,  Francisco  de  Quevedo.) 

Dijo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja : 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  nivir  en  él  agua. 

Agua  no  me  Mlisflice , 
Sea  clara ,  limpia  y  pura , 
Pues  aun  cuando  murmura 
Menos  mal  dice  qoe  baee : 
Nadie  quiero  que  me  cace ; 
Morir  quiero  en  mi  garlito. 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

En  el  agua  solo  hay  peces . 

Y  para  que  mas  te  corras. 
En  vino  hay  lobos  y  torras 

Y  aves  (como  yo)  á  las  veces : 
En  cueros  hay  pez  y  peces, 
Todo  cabe  en  mi  distrito , 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

No  te  he  de  perdonar  cosa , 
Pues  que  mi  muerte  dislimas, 

Y  si  borracho  me  llamas , 
Yo  te  llamaré  aguanosa : 
Tá  en  los  charcos  enfirdosa , 
Yo  en  las  bodegas  habHo , 
DiJp  ala  rana,  etc. 

¿Qué  tienes  tú  que  tratar. 
Grito  de  cienos  y  lodos? 
Pues  tragándome  A  mi  todos 
Nadie  te  puede  tragar. 
¡Cantora  de  muladar  I 
Yo  soy  luquete  bendKo . 
Dijo  á  la  rana ,  ele. 

Yo  soy  Ángel  de  la  uva , 

Y  en  los  sótanos  mas  fkeseos 
Ruiseñor  de  los  tudescos , 
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Sin  acicate  oi  tate  : 

Yo  esloy  siempre  eo  ana  coba 

Y  tá  estás  siempre  eo  un  grllo. 
Dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

zci  —  {D.  Frandteo  do  Queoedo,) 

La  morena  que  yo  adoro 

Y  mas  qne  á  mi  vida  qaiero. 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Opilóse  en  conciasion 

Y  levantóse  á  tomar 
Acero ,  para  gastar 

Mi  hacienda  y  so  opilaeiOB  : 
La  cuesta  de  mi  iMlaon 
Sol)e  y  nunca  menoa  cuesta : 
Mala  enfermedad  es  esta, 
Si  la  ingrata  que  yo  adoro , 

Y  mas  qaeámi  vida  quiero. 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Anda  por  sanarse  A  si, 

Y  anda  por  dejarme  en  cueros ; 
Toma  acero  y  muestra  acerca 
De  no  dejar  blanca  en  mi : 

Mi  bolsa  peligra  aqui 
Ya  en  la  postrer  boqueada  • 
La  suya  nunca  cerrada 
Para  chupar  el  tesoro 
De  mi  florido  dinero. 
Tomando  en  verano  aeero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 
Es  niña  que  por  tomar 

Madruga  antes  que  amaneica 
Porque  en  mi  Imlsa  anochezca , 
Que  tras  esto  es  su  trazar  : 
De  beber  se  fué  A  opilar. 
Chupando  se  desopila 

Y  mis  cuartos  despavila : 
El  que  la  adora  es  Medoro, 
El  que  no  pellejo  y  cuero : 
En  verano  toma  el  acero 

Y  en  todos  tiempos  el  oro. 

zcn.  —  (D.  Francisco  do  Qu0vedó,) 

Como  un  oro ,  no  hay  dudar. 
Eres ,  niña ,  y  yo  te  adoro. 

—  Niño ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  de  trocar.    . 

—  De  oro  tus  cabellos  son 
Rica  ocupación  del  viento. 

—  Pues  A  sesenta  por  cíenlo 
Daré  cada  repelón. 

—  ¡»  Qqó  precio  habrA  que  consuele 
Oro  que  rizado  mala? 

—  Como  me  dé  el  trueco  plata 


D^aré  que  na  repele. 

—  No  hay  plata  para  pagar 
Prisión  que  vale  no  tesoro. 

—  Niño ,  pues  soy  como  el  oro. 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

—  ¿Tan  grande  es  la  estimación 
Del  oro?  ¿A  tanto  se  estlende? 

—  Hasta  el  oroznd  pretende 
Yentajas  contra  el  velloD. 

—  ¿  Oro  que  codicia  el  alba 
Vendes  por  cosa  del  suelo? 
—Págame  tú  en  plata  el  pelo, 
Qne  yo  me  quedaré  calva. 

"'  Quien  lo  quisiere  comprar 
Pierde  al  amor  el  decoro. 

—  Niño ,  pues  soy  como  el  oro. 
Con  premio  me  he  do  trocar. 

zciu,  —  (JRoa  de  Aytona.) 

Compradme  una  saboyana : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana , 
FiMS  las  otras  tienen  dos. 

—  I  Saboyana  t  caro  el  trigo , 
Mis  hijos  lloran  por  pan. 

Yo  de  la  cArcel  salido 
Por  vuestro  negro  fustán. 

—  Otros  harto  lo  darAn  : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

Coando  me  paro  A  la  puerta 
O  me  pongo  en  la  ventana , 
Mas  me  quería  ver  muerta 
Que  hallarme  sin  saboyana ; 

Y  pues  es  cosa  tan  sana» 
Marido ,  asi  os  guatrílie  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Fues  las  otras  tienen  dos. 

—  La  que  trae  aaboyana 
Ha  de  tener  muchas  cosas , 
Mocha  renta  •  mucba  fama , 
Muchas  visitas  honrosas. 

—  Tráenla  veinte  mocosas  : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Muger.  ¿no  miráis  mi  aton 

Y  vuestros  hijos  chiquitos, 
Que  lodos  claman  por  pan 

Y  hunden  la  casa  á  gritos? 
— Envialdos  para  malditos : 
Marido ,  cui  os  guarde  Dios , 
Compradme  uno  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Muger,  en  tiempo  tan  santo 
No  entendáis  en  cosa  vana  : 
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Quien  lleva  reboto  7  manto 
No  le  pega  saboyana. 

—  Antes  Iré  mas  galana ; 
Marido ,  a$i  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Ten  en  la  memoria  7  seso 
Que  por  sostener  tu  estado , 
Estuve  tres  meses  preso 

Por  sacarte  el  verdugado. 

—  Ta  Dios  quiso  que  es  pagado  : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos» 

—  Señora,  si  bien  miráis 
Como  ando  yo  vestido , 

No  sé  como  no  lloráis 
Mi  capa  y  sayo  raido. 

—  Sacados  otro  vestido , 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos» 

No  alterquéis  tantas  razones 
Por  no  me  dar  saboyana , 
Que  me  echaré  A  los  leones 
O  por  aquella  ventana  s 

Y  pues  la  trae  fulana , 
Marido .  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  una  saboyana, 
Piísrlas  otras  tienen  dos. 

xciv.  —  (Anónimo.) 

Mi  vénganla  se  apareja  : 
Presto  la  verás»  Mengullla , 
FiMff  que  dicen  en  la  vüla 
Que  te  vas  á  Vülavieja. 

Son  tus  mejillas  de  grana , 
A  fuerza  de  mil  martirios , 
Tus  labios  rosas  y  lirios 
Cogidos  por  la  mañana : 
Tu  piel  se  ha  vuelto  pelleja 
T  tu  color  amarilla. 
Pues  que  dicen,  etc. 

Andarás  en  coalquier  parte 
Dando  á  las  mozas  consejo, 
T  mlraráste  al  espejo 
Segura.de  enamorarte; 
Que  aibarda  se  te  apareja 
Para  en  dejando  la  silla. 
JPiMff  ^40  dicen,  etc. 

Tendrás  muy  pocas  amigas , 

Y  muy  pocos  enemigos; 
No  te  darán  cnatro  higos 
Ya  los  que  te  daban  higas , 

Y  al  que  de  ti  daba  queja 
Irás  á  rogar,  Mengullla. 
Pues  que  dicen ,  etc. 


Tus  ojos  7  Gi^as  bellas 
No  son  del  cielo  despojos , 
Antes  parecen  tus  ojos 
Mas  estrellados  que  estrellas : 
La  vana  arrogancia  deja 

Y  el  cuello  soberbio  humilla , 
Pues  que  dicen  en  la  villa 
Que  te  vas  á  Vülavieja, 

xcv.  —  ( Anónimo. ) 

De  haberse  Albano  mudado 
No  te  has  de  espantar,  Belllla ; 
Pues  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está  estrellado , 
Tala  mañana  en  tortilla. 

La  mas  firme  confianza 

Y  mas  gloriosa  ventura 
La  marchita  y  desfigura 

El  viento  de  una  mudanza  : 
Consuélate .  \  mal  pecado  I 
Ten  de  tus  ojos  mancilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está ,  etc. 
En  vano  tomas  afán 
Si  has  notado  por  ventura 
Que  hoy  espera  ser  cura 
Quien  ayer  fué  sacristán : 
El  mas  firme  y  noble  estado 
Ya  se  encumbra ,  ya  se  humilla . 

Y  aun  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está ,  ele. 

No  hay*  cosa  que  no  destruya , 
Desquicie  el  tiempo,  y  deshaga ; 
Todo  lo  muda  y  estraga , 
Tal  es  la  inclemencia  suya : 

Y  asi  no  te  dé  cuidado 
Si  está  mudado,  Belllla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está ,  etc. 

Anda  el  mundo  de  tal  modo 

Y  tan  diferente  suerte , 
Que  al  mas  animoso  y  fuerte 
Le  abate  y  pone  de  lodo : 
No  aprovecha  ser  rey  godo 
De  ios  que  hubo  en  Castilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está  estrellado. 
Tala  mañana  en  tortiüa, 

xcvi .  —  {Anónimo .) 

Que  se  case  un  don  Pelote 
Con  una  dama  sin  dote , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  dé  algunos  días 
Por  UQ  pan  sus  damerías. 
No  puede  ser. 
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Qoe  pida  á  qb  galán  Méngnllla 
Cinco  pantos  de  lerrllla , 
Bien  puede  ser; 

Mas  qae  calcando  diez  Venga 
Quiera  que  Justo  le  venga , 
No  puede  ser. 

Que  la  riada  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son , 
Bien  puede  ser; 

Has  qoe  no  los  dé  á  ral  coenla 
Porque  sepan  do  se  asienta , 
No  puede  ser. 

Que  ande  la  bella  casada 
Bien  veslida  y  mal  celada , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quien  da  el  vestido, 
No  puede  ser. 

Que  se  precie  un  don  Pelón 
Que  ha  comido  un  perdigón. 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  la  biznaga  honrada 
No  diga  que  fué  ensalada, 
No  puede  ser. 

Que  anochezca  cano  el  viejo 
T  que  amanezca  bermejo » 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  á  creer  nos  estreche 
Que  es  milagro  y  no  escabeche , 
No  puede  ser. 

Que  la  del  color  quebrado 
Goma  barro  colorado , 
Bien  puede  ser  ¡ 

Mas  que  no  creamos  todos 
Que  tales  barros  son  lodos. 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  médico  mas  grave 
Si  mas  aforismos  sabe, 
Bienpuedeser; 

Mas  que  no  sea  mas  esperto 
El  que  á  mas  hubiere  muerto , 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  otro  letrado 
Por  Salamanca  graduado, 
Bienpuedeser; 

Mas  qae  traiga  buenos  guantes 
Si  no  tiene  pleilantes» 
No  puede  ser. 

Que  una  puerta  abrirse  pueda 
Mucho  después  de  la  queda , 
Bienpuedeser; 

Mas  que  no  sea  necedad 
Avisar  la  vecindad. 
No  puede  ser. 

Que  con  piedad  y  atención 
Pida  Glla  una  eandoa, 
Bienpuedeser; 

Mas  que  no  sea  mas  piadosa 


A  dos  escudos  en  prosa , 
No  puede  ser. 

Que  pida  una  dama  esquiva 
Bolsa  abierta  y  lengua  viva , 
Bienpuedeser; 

Mas  que  quiera  sin  dar  puerta 
Lengua  viva  y  bolsa  muerta , 
No  puede  ser. 

xcYii.  —  (Anónimo.) 

Estando  un  dia  en  la  villa , 
Porque  se  regocijase . 
Me  mandó  que  le  cantase 
Mi  marido  una  copUlla  : 
Por  quitarme  de  rencilla 
Ucho,  ho,  le  respondí. 
Vente  á  mi ,  torillo  fos^ülo , 
Toro  foseo ,  vente  á  mi. 

Amañábasele  mal 
A  mi  marido  el  oflclo, 
T  por  darse  mas  al  vicio 
Metió  en  casa  un  ofidal, 
Que  le  va  saliendo  tal 
Que  de  alegre  dice  asi  : 
Vente  á  nU ,  ele. 

Hanle  nacido  en  la  firente 
Unos  dos  pámpanos  locos» 
Que  de  velles  hace  cocos 
A  mi  marido  la  gente ; 
T  pregúntame  el  paciente  : 
¿porqué  se  rien  de  mi? 
Vente  á  mi,  torillo  fosquitlo , 
Toro  fosco ,  vente  á  mi. 

xcTiii.  —  (Anánimo.) 

Ya  de  mi  dulce  instrumento 
Cada  cuerda  es  un  cordel, 

Y  en  vez  de  vihuela  él 

Es  potro  de  dar  tormento , 
Quizi  con  zeloso  Intento 
De  hacerme  decir  verdades 
Contra  estados ,  contra  edades . 
Contra  costumbres  al  fin. 
No  las  comente  el  roln 
Ni  las  tuerza  el  enemigo , 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 

SI  el  pobre  á  su  muger  bella 
Le  da  licencia  que  vaya 
A  pedir  sobre  una  saya , 

Y  le  dan  deb^o  de  ella, 

¿  De  qué  gruñe  y  se  querella 
Que  se  burlen  de  él  los  ecos? 
¿  Y  qué  teme  en  años  secos 
SI  el  triste  á  su  casa  lleva 
Quien  en  años  secos  llueva? 
Sino  coja  en  paz  su  trigo , 

iO 
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Y  digan  que  yo  lo  digo. 

De  Telóte  y  caatro  quilates 
Es  como  an  oro  la  niña, 

Y  hay  quien  le  dé  la  basquina 

Y  la  sarta  de  granates; 
TIéneselo  A  disparales 

Su  madre,  y  birlase  de  ello; 
Mas  él  se  la  deja  al  cuello , 
Porque  el  mismo  fruto  espera 
Que  ha  de  hacer  que  esté  en  la  higuera 
La  sarta  del  cabrahigo : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Éntrase  en  vuestros  rinoones 

Comadreando  la  vieja , 

Bien  como  la  comadreja 

En  el  nido  de  gorriones : 

Con  madejas  y  oraciones 

Os  quiebra  y  degOella  en  soma ,  * 

Ora  en  huevos»  ora  en  ploma  , 

La  honra  de  vuestra  hija  : 

De  estas  terceras  clavija 

Sea  la  rama  de  un  quejigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo, 
Ck)mo  consulta  la  dama 

Con  el  espejo  su  tez , 
¿  No  oonsnItarA  una  vez 
Con  la  honestidad  su  Gima? 
Áspid  al  vecino  llama 
Que  le  roe  el  calcañar 
Guando  ella  va  A  visitar 
El  copete  6.  la  mamona , 

Y  A  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  Joya  al  bcüdlgo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Viendo  el  escribano  que 

Dan  A  su  legalidad  • 
Por  ser  poco  el  de  verdad , 
Nombre  las  leyes  de  fe; 
La  pluma  sin  ojos  ve » 

Y  la  bolsa  aunque  sin  lengua 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado; 
La  pluma  hecha  letrado, 

Y  la  bolsa  hecha  testigo : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Yer  en  tocas  blanquear 

Una  viuda ,  esto  me  mueve. 
Que  es  ver  cubierto  de  nieve 
£1  puerto  del  muladar : 
Déjase  A  escuras  pasar 
De  cualquiera  forastero , 
De  peón  6  caballero» 

Y  con  sus  vecinas  llora 
A  su  esposo  la  señora 
Gomo  la  Cava  A  Rodrigo : 

Y  digan  que  yo  lo  digo, 
Al  mercader  es  lo  mismo. 

Con  vara  y  ploma  en  la  mano , 


Condenarse  eo  castellano 
Qoe  Irse  ai  infierno  en  guArismo ; 
DesAtenme  el  silogismo 
Sus  pulgadas  y  sus  ceros. 
Su  conciencia  y  sos  dineros ; 

Y  tengan  por  cosa  cierta 
Qoe  si  le  cierran  la  poerta. 
En  el  cielo  no  hay  postigo : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Milagros  hizo  por  cierto 

Un  alcaide,  y  lo  vi  yo. 

Que  para  vivir  le  dld 

Almas  de  oro  A  un  gato  muerto  : 

Y  él  es  de  tanto  concierto 
Que  se  allana  y  no  se  ajusta; 

Y  si  acaso  A  doña  Josta 
Algo  entre  platos  le  viene. 
Quiebra  la  razón  y  tiene 
A  Platón  por  mas  amigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo, 

xcix.  —  (iAn^fiimo.) 

/  ¥uego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
¡Amenl  jAmenl 

En  aquel  tiempo  dorado, 
Coando  Dios  qotso  qoe  foé 
Hecho  el  mondo  A  boena  fin , 

Y  no  como  agora  es ; 
Coando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñez 

Se  casaba  de  cuarenta , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien , 
Entonces  si  Dios  quisiera 
Me  holgAra  yo  de  nacer. 
No  ahora  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  les  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  Ínteres  : 

/  F^go  de  JHoe  en  él ,  etc. 

{Tiempo  bueno,  tiempo  bueno, 
Céirno  has  dado  ya  al  través  1 
iCoAn  diferente  que  estAs 
De  lo  qoe  antes  solías  ser  t 
Mudóse  el  trato  seocUio 
Con  la  mudanza  y  través ; 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo , 
Todos  tratan  con  doblez. 
Los  mancebos  de  este  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fe ; 
Todos  son  bartolomlcos , 
No  hay  ningún  Bartolomé. 
No  pedían  las  mugares 
Antes  solo  un  alfiler, 

Y  la  que  agora  no  pide 
No  se  tiene  por  rouger  : 
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¡Fítego  ds  INoi  en  d,  etc. 

Pásaose  agora  lai  nlfiaa 
Sin  llegar  ámadorez; 
Ya  mas  de  diez  se  han  pasado 
Que  DO  pasan  de  los  dies : 
Biégaose  cada  momeiHo 

Y  esto  las  echa  á  perder, 
Qae  Tienen  á  estar  marchitas 
CoAndo  llega  la  vejez : 
Traen  Tara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien, 
Qae  dora  toda  laTlda 

T  aun  otro  tanto  después : 
No  les  harta  el  apetito 
IaJtüXa  del  Aranjaez. 
Ni  la  plata  de  las  Indias , 
Ni  los  barbechos  de  Fez : 
/  Fuego  de  Dios  en  si ,  etc . 
Con  sos  tocas  rcTereodas 
A  la  que  tercia  Tereia , 
Que  no  parece  tercera 
Sino  prima  de  on  mariities , 
Si  os  Te  crnzar  por  la  calle  • 
Crozada  la  cara  esté , 
Os  dará  por  nn  cmzado  ' 
Por  quien  os  cmdflqnels : 
Luego  sale  doña  Jnaoa , 
Doña  JastA  j  doña  Inés, 
En  la  lengoa  los  amores, 
T  en  la  mano  el  arancel : 
Hacen  os  tiernas  cartelas, 
T  como  tiernos  os  Ten , 
Peores  que  sanguljaelas 
Os  chupan  lo  qne  traéis  : 
/ litego  de  Dio»  en  él  querer  bien! 
¡Ament  ¡Amenl 

c.  —  {Ánánimo.) 

Yoto  A  tos  ojos  serenos , 
Pascuala,  porque  te  asombres. 
Que  me  mate  con  mil  hombres, 
T  e$to  será  lo  de  menos. 

Con  tal  que  tú  no  me  males 
Con  tan  Ásperos  desdenes , 
Qae  tos  solturas  enfreoes 
T  mi  libertad  desates, 
AtrcTldos  disparates 
T  temerarias  hazañas 
Les  prometo  A  las  pestañas 
Desos  tus  ojos  serenos , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Daréte  montañas  de  oro 

Cuando  aTarientA  las  pidas , 
Que  el  contador  del  rey  Midas 
Me  prestarA  su  tesoro; 
De  Europa  el  dlTlno  toro 
Lo  coDTertlré  en  sardesco , 


Para  que  goces  el  ttesco 
Por  esos  prados  amenos , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Seré  tu  altivo  poeta , 

Y  subida  en  mis  romances 
Haré  que  del  cielo  alcances 
Con  la  mano  una  cometa. 

Y  si  hubiere  quien  nos  meta 
Adonde  Júpiter  forja , 
También  te  daré  una  alfoija 
De  relAmpagos  y  truenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
YesUré  sayal  y  Jerga , 

Porque  Tbtas  cataiufe , 
Trocaré  en  marzo  mt  estdft 
Por  los  prados  de  Plsuerga ; 

Y  al  que  en  la  Scltia  se  alberga 
Haré  que  albergue  en  Tli^l , 

Y  A  los  caballos  del  sol 
Quitaré  sillas  y  flrenos, 

Y  esto  será  lo'de  menos. 
Quitaré  k  Yénus  la  diosa 

Para  darte  la  manzana , 
Hartaré  el  arco  A  Diana 
Para  ti ,  por  mas  hermosa ; 

Y  con  la  encarnada  rosa 
De  aquellas  mejillas  bellas, 
TendrAn  con  luz  las  estrellas. 
Los  campos  de  flores  llenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
Daréte  uii  malato  (Uto , 

Con  un  gitano  en  conserTa , 

Y  el  graznido  de  una  eaerva , 

Y  el  baile  de  Gomee  Brito,, 

Y  un  flgon  en  apetito ; 
Para  tu  gusto  daréte 

El  trueno  de  un  pistolete 

Y  dos  monjas  en  rellenos : 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
Y  porque  tu  fkntasia 

Con  Gil  no  se  desabroche. 
Dormiré  por  ti  de  noche , 
Yelaré  por  ti  de  día : 
Beberé  raspada  firia , 
Comeré  podridas  ollas. 
Ya  con  amarillas  pollaa , 
Ya  con  torcazos  morenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos, 

ci.  —  {Anónimo.) 

El  abad  de  la  Róndela 
Si  bien  come  mejor  cena. 

Para  mayor  claridad. 
Quiero  decir  de  este  abad 
Sus  señas  y  calidad , 
Pues  que  tanto  nos  oonsoela 
El  abad  de  la  Róndela, 
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En  ciuai  del  «J«drez 
Le  pari6,  aunque  en  su  vejei , 
La  madre  selva  una  vet , 

Y  ciento  se  arrepintiera » 
El  abad  de  la  Róndela, 

Luego  al  punto  que  nadó 
Tales  pucheritof  dio 
Que  dentro  en  Fez  los  metl6, 
T  tembló  toda  la  tierra , 
El  abad  de  la  Róndela. 
*  La  madre  por  ver  si  calla 
Le  envuelve  en  una  toalla 
De  cien  lienzos  de  muralla, 

Y  no  sobra  nada  de  ella 
Al  abad  de  la  Rond^, 

Cada  cual  de  sos  parientes 
Le  traia  mil  presentes 
Para  niño  convenientes , 
Con  que  criarse  pudiera 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tráenle  pies  de  Jilgncrltos » 
llncfaos  sesos  de  cborlitos » 
De  cigarras  riñoncttos , 
De  verdones  moileJueJas 
Al  abad  de  la  Róndela. 

La  madre  cuando  los  vido , 

Y  las  cosas  que  ban  traído , 
Les  á\¡o  dando  un  gemido  : 
I  Ay !  nunca  le  parlera 

Al  abad  de  la  Róndela. 

Que  aunque  tiene  algunas  cosas 
Lindas ,  bellas  y  graciosas , 
Tiene  otras  tan  prodigiosas 
Que  me  espanto  solo  en  vellas. 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  ángel  tiene  los  cabellos  ,• 
Tan  dulces,  largos  y  bellos, 
Que  al  que  se  ve  Junto  de  ellos 
Le  causan  grande  dentera» 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tiene  los  ojos  de  queso , 
La  cabeza  de  proceso, 

Y  el  cuerpo  rebecbo  y  grueso 
Cual  vasija  lamiera. 

El  abad  de  la  Róndela. 
Tiene  las  manos  de  azotes 

Y  los  dedos  de  garrotes , 
Las  canillas  de  pipotes » 

Y  de  sábana  las  piernas 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  cerdo  las  espinillas , 
De  cocina  las  rodillas , 
De  ballena  las  barbillas, 

Y  de  almendra  la  mollera 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  nabos  camisas  sanas 
Viste  todas  las  semanas 
Con  lecbuguillas  romanas , 


Que  le  ha  labrado  su  abuela 
Al  abad  de  la  Róndela. 

La  capa  es  de  pecadores. 
La  capilla  de  cantores. 
El  sayo  vario  en  colores , 
▲  la  usanza  de  su  tierra , 
El  abad  de  la  Rondeia. 

De  fuego  botones  fieros. 
Pasamanos  de  Jiferos  • 
Las  mangas  de  granaderos 

Y  las  faldas  de  alta  sierra , 
El  abad  de  la  Róndela. 

Come  cada  día  de  fiesta 
Cien  mil  nueces  de  ballesta, 

Y  de  cien  montes  la  cresta , 

Y  bebe  lecbe  de  tierra 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  arcabuz  los  perdigones 
Se  los  engulle  á  millones 
Gomo  si  fueran  piñones 
lllentras  se  guisa  la  cena , 
El  abad  de  la  Róndela. 

Espantados  los  parientes 
Se  toman  con  sus  presentes 

Y  dan  noticia  á  las  gentes 
De  lo  roostruo  que  naciera 
El  abad  de  la  Róndela. 

Yo  también  quedo  espantado 
De  ver  que  me  han  escuchado 
Mientras  que  les  he  contado 
Con  palabras  de  fk-ustela 
Del  abad  de  la  Róndela. 

ciu-^{Anánimo.) 

SI  entre  Aragón  y  Castilla 
Se  hace  un  juego  de  cañas» 
SI  hay  en  él  cosas  estrafias 
¿  Qué  hombre  no  se  maravüla  f 

SI  van  pecheros  y  francos. 
Unos  vivos  y  otros  muertos , 
Unos  bizcos  y  otros  tuertos , 
Unos  cojos  y  otros  mancos : 
Si  van  en  zancos  y  bancos, 

Y  llevan  por  ser  mejores 
Caballos  de  espadadores, 

Y  adargas  de  mantequilla , 
¿Qué  hombre  no  se  manwüla  ? 

Si  salen  dos  mil  pigmeos 
En  caballos  de  cohombros , 

Y  llevan  sobre  los  hombros 
A  los  montes  Pirineos  : 

Si  salen  los  manlqueos , 
Los  lombardos  y  los  godos , 

Y  por  disfrazarse  todos 

Van  dentro  de  una  morcilla  : 
¿  Qué  hombre  no  se  maravilla  f 
Si  salen  catorce  embudos 
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AI  eaello  de  una  Iwate , 
T  Tan  tres  necios  en  plata 
O  nn  majadero  en  menudos : 
81  Tan  seis  condes  desnudos 
Que  se  dejaron  de  miedo 
Las  orejas  en  Toledo , 
Las  narices  en  Melüla  : 
¿  Qué  hombre  no. se  marmriUa? 

A  sale  el  peñón  de  Martos 
T  el  braTo  nj  don  Alonso, 
Uno  cantando  un  responso 
T  otro  derramando  cnartoa : 
SI  Tan  Ips  persas  y  partos 


Todos  tras  una  lecbnia , 
Los  unos  bechos  aleuia , 
Los  otros  hechos  paniHa : 
¿  Qtié  hombre  no  »e  fnomvt'Ua? 

81  salen  Arrio  y  Mahoma 
Borrachos  hasta  no  mas , 
T  tras  de  ellos  Fierabrás 
Metido  en  una  redoma : 
Si  sale  el  pasquín  de  Roma 
Asido  al  rabo  de  un  galo , 
T  IlcTa  Poncio  Pilato 
Por  bonete  una  escudilla : 
iQui  hombre  no  99 mairaníllaf 


LETRILLAS  AMOROSAS, 

SATmiGAS  Y  BURLESCAS. 


1.  —  (Kl  morgues  de  SanHUana.) 

I  Mosa  tan  férmosa 
Non  Ti  en  la  flrontera 
Como  una  fietquera 
De  la  Finojosoí 

Faciendo  la  Tía 
De  GalaUTcño 
ASanUMaria, 
Vencido  del  snefto 
Por  tierra  fragosa , 
Perdí  la  carrera » 
00  vi  la  vaquera 
De  la  Fimíoea. 

En  un  Terde  prado 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores , 
La  ri  tan  fermosa 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
Déla  primaTera 
Sean  tan  formosas, 
Nln  de  tal  manera , 
Pablando  sin  gloria, 
Si  antes  supiera 
Do^fueUa  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad ; 
Mas  dije»  ¡donosa! 
Por  saber  quien  era 


Aquella  vaquera 
De  la  Fínejosa. 

II.  -—  [Juan  de  la  Eneina,) 

Mas  Tale  trocar 
Placer  por  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

Donde  es  gradescldo 
Es  dulce  el  morir; 
YlTlr  en  olrido 
Aquel  no  es  TlTlr  : 
Mejor  es  sufrir 
Pasión  y  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

Es  Tida  perdida 
Yirir  sin  amar, 
T  mas  es  que  Tida 
Saberla  emplear : 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  doiores , 
Que  estar  sin  amores. 

La  muerte  es  riotorla , 
Do  tItc  afición ; 
Que  espera  haber  gloria 
Quien  sufre  pasión : 
Mas  Tale  prisión 
De  tales  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

El  que  es  mas  penado 
Mas  gota  de  amor; 
Que  el  mucho  cuidado 
Le  quita  el  tenu» : 
Asi  que  es  m^r 
Amor  con  dolores , 
Que  estar  eim  amores. 
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No  teme  tormento 
Quien  ama  con  §e , 
Si  su  pensamiento 
Sin  causa  no  fué; 
Habiendo  porqué 
Has  valen  dolores. 
Que  €siar  iin  omotm. 

Amor  que  non  pena 
No  pida  placer. 
Pues  ya  lo  condena 
Su  poco  querer  i 
Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores. 
Que  eitar  iin  amores, 

III.  —  {Juan  de  la  Endna,) 

I  Ay  triste  I  que  vengo 
Vencido  de  amor , 
Maguera  pastor. 

Mas  sano  me  ftiera 
No  ir  al  mercado , 
Que  no  que  viniera 
Tan  aquerenciado , 
Que  vengo,  cuiUdo, 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

De  jueves  en  vUla 
Viera  una  dueñata , 
Quise  requeriiia 
T  alMlló  la  pau; 
Aquella  me  mata 
Vencido  de  amor, 
Maguera  pastor. 

Con  vista  alagfiera 
Miréla  y  miróme; 
To  no  sé  quien  era , 
Mas  ella  agradóme : 
Y  ftiése  y  dejóme 
Vencido  de  amM^^ 
Maguera  pastor. 

De  ver  su  presencia 
Quedé  cariñoso. 
Quedé  sin  vehenda , 
Quedé  sin  reposo ; 
Quedé  cuidadoso 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

A  lloras  que  creo 
Ser  poca  mi  vida  , 
Según  que  ya  veo 
Que  voy  de  calda. 
Mi  muerte  es  venida 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

Sin  dar  yo  tras  ella 
No  cuido  ser  vivo ; 
Pues  que  por  querella 


De  mi  soy  esqilvo , 
T  estoy  muy  cativo 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. . 

lY .  —  (  IáHs  de  Camoens . ) 

Irme  quiero»  madre  • 
A  aquella  galera 
Con  el  matimcro 
A  ser  marinera. 

Madre»slBe(bere» 
Do  quiera  que  vó. 
No  lo  quiero  yo , 
Que  el  amor  lo  quiere : 
Aquel  niño  fiero 
Hace  que  me  muera 
Par  mn  marinero 
A  ser  marinera. 

£1  que  todo  puede , 
Madre, no  podrá. 
Pues  el  alma  va , 
Que  el  cuerpo  se  quede; 
Con  el  por  quien  muero 
Voy,  porque  no  muera. 
Que  si  es  marinero 
Seré  marinera. 

£s  tirana  ley 
Del  niño  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rey  : 
Pues  de  esta  numera 
Él  quiere ,  yo  quiero 
Por  un  marinero 
Me  hacer  marinera» 

Decid,  ondas,  ¿cuándo 
Visteis  vos  doncella 
Siendo  tierna  y  beUñ 
Andar  navegando  T 
j  Mas  qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  fiero! 
Vea  yo  á  quien  quiero 
Y  sea  marinera. 

▼.  —  ( CrUtóbcA  de  Coifflfirfo. ) 

Alguna  vei, 
2  O  pensamiento  t 
Serás  contenió. 

Si  amor  cruel 
Me  hace  guerra. 
Seis  pies  de  tierra 

Podrán  mas  que  él; 
Alli  sin  él 
T  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanzado 
En  esta  vida, 
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Ellt  perdida 
Será  bailado, 
T  slD  cuidado 
Del  mal  qoe  siento 
Serás  eontmUo. 

TI.  —  (D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.) 

Esta  ei  la  Jostlela 
Que  mandaR  liacar 
Ál  que  por  awioree 
Se  quiio  prender. 

Bogaáó  al  mei^iiiRo 
Mttcba  hermosora ; 
Faltó  la  Tentara, 
8obr6  el  deiaUno : 
Errado  el  camino 
No  pudo  Tolver 
Bl  que  por  amoru ,  etc. 

Entr4siaiple7clego, 
Mas  no  sin  rason ; 
Hiioee  afición 
De  lo  que  era  Juego: 
Él  encendió  el  fuego 
En  que  liabla  de  arder 
Cuando  por  amoree ,  ele. 

Sufra  desamores 
Hechos  por  antojo; 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores ;  - 
T  los  miradores 
Échenlo  de  Ter, 
Que  esta  es  la  Justicia 
Que  mandan  hacer 
Ál  que  por  amoree ,  etc. 

Sí  acaso  algún  día 
Habla  con  su  dama , 
Mire  ella  al  que  ama 
T  con  él  se  ria : 
De  euTldia  y  porfla 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores ,  Ht. 

Diga  su  cuidado, 
No  sea  creído ; 
Antes  que  sea  oído 
Sea  condenado : 
Quiera  ser  mirado , 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender» 

Til.  —  ( Antonio  de  Villegas, ) 

En  la  pena  y  sobre  la  pefta 
Duerme  la  niña  y  sueña. 

La  niña  que  amor  habla 
De  amores  se  trasportaba, 
Con  su  amigo  se  soñaba , 


Soñaba ,  mas  no  dormía  ; 
Que  la  dama  enamorada , 
T  en  la  peña , 
No  duerme  si  ameres  sueña. 

El  corazón  se  le  altera 
Con  el  sueño  en  que  se  tM; 
SI  no  tM  lo  que  soñó , 
Soñó  lo  que  ver  quisiera : 
Hace  representación 
En  la  peña 
De  todo  el  sueño  que  sueña. 

Sueños  son  que,  amor,  enfias 
A  los  que  traes  dcsTolados, 
Pagas  despiertos  cuidados 
Con  fingidas  alegrlu : 
Quien  muere  de  hambre  kM  días, 
De  noche  manjares  sueña , 
Susoenlapeña. 

Yiu.  —  ( Pedro  de  Padilla. ) 

Aunque  mi  mal  ftiera 
Infierno  abreviado. 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado. 

Cansa  el  no  quererme 
Bial  que  pone  espanto ; 
Mas  esto  no  es  tanto 
Como  no  creerme , 
T  aunque  padeciera 
Has  que  el  mas  penado. 
Con  que  se  creyera ,  etc. 

6ila  no  es  posible , 
Si  mi  mal  creyese , 
Que  no  la  moviese 
Pena  tan  terrible : 

Y  aunque  esto  no  hubiera , 
Para  un  desdichado , 

Con  que  se  creyera ,  etc. 
Descubro  el  tormento 
Que  me  es  enemigo , 

Y  á  cuanto  le  digo 
Me  dice  que  miento : 
T  el  mal  que  sufriera 
Mas  desesperado, 

Con  que  se  creyera ,  etc. 

Dice  que  es  fingida. 
Falsa  y  cautelosa 
La  pena  rabiosa 
Que  acaba  mi  Tida ; 
T  de  esta  manera 
MI  mal  es  doblado , 
Que  si  me  creyera,  etc. 

Mostrando  á  sus  ojos 
El  mal  descubierto. 
Llama  al  penar  cierto 
Fingidos  enojos: 

Y  á  mi  si  «Ollera 
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De  mQ7  iasUniado » 
Con  que  $e  creyera 
Quedara  pagado. 

IX.  —  ( Pedro  de  PadiUa. ) 

I  Bien  ha  JA  quien  hlio 
Gadeolcas  cadenas  I 
/  Bien  haya  filian  Mío 
Cadenas  de  amorel 

Todas  las  zagalas 
Que  tiene  la  vllU, 
No  tienen  Qoe  Ter 
lAyl  con  HCarinilla: 
/  Bien  haiya  quien  hito 
Cadenae  de  amorel 

Está  un  zagalejo 
Perdido  por  ella , 
Tanto  que  no  puede 
Dejar  de  querella: 
/  Bien  haya  quien  Mxo 
Cadenae  de  amore  I 

X.— {Anónimo.)  (1) 

Pastores ,  herido  rengo 
De  un  mal  que  no  tiene  cura » 
Pues  le  ha  de  sanar  venfwra» 
Tnola  tengo. 

¿Qué  remedio,  qué  fayor 
Podrá  valerme»  pastores. 
Pues  que  yo  muero  de  amor 
T  me  matan  disfiívores  ? 
Bsta  pena  que  sostengo 
Mas  mal  que  muerte  asegura  • 
Pues  la  ha  de  sanar  ventura , 
Tnola  tengo. 

Pastores,  el  mal  que  siento 
No  le  causa  la  herida , 
Pues  aunque  cueste  la  Vida 
Es  barato  su  tormento. 
Que  la  pena  con  que  vengo 
Es  ver  que  de  mi  locura 
Es  el  remedio  ventura . 
Tnola  tengo. 

II.  —  ( D.  Diego  ffurtado  de  Mendoxa.) 

Ten  ja  de  mi  compasión 
T  ablanda  tu  condicloii, 
Zagaleja , 

Que  el  que  te  hito  lean 
Te  pudiera  hacer  oveja. 

Haber,  zagala,  victoria 
De  un  siervo  sin  libertad , 
Es  dar  al  vencido  gloria 
T  al  vencedor  poquedad ; 


Thita  eon  humanidad 

A  quien  vences  con  raion , 

ZagaUía, 

Sé  leona  eon  lean 

Teon  eorderoM  oveja. 

81  &  quien  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tú  como  perdida , 
El  pastor  que  por  ti  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida : 
Siempre  andarás  de  partida. 
Mas  nunca  en  ona  opinión , 
Zagaleja, 

Siendo  con  león  ov^a, 
T  eon  oveja  león. 

Dos  higas  al  que  agradece 
Por  mercedes  los  pesares, 
Y  das  favores  á  pares 
Al  que  no  te  loi  merece: 
Pues  ese  que  te  parece 
Conforme  á  su  condldoo , 
Z agalla. 

Tú  le  ti$nee  por  león 
T  noeotros  por  oveja' 

m.~-{D.lMiede€ámg0ra.) 

La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar. 
Hoy  es  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  cjos 
A  la  guerra  van, 

A  su  madre  dice 
Que  escucha  su  nal : 
Dejadme  Uorar 
OriUaedelmar. 

Pues  me  diste,  madre. 
En  Un  tierna  edad. 
Tan  corto  el  placer. 
Tan  largo  el  pesar, 
T  me  cautÍTaste 
De  quien  boy  se  va 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad: 
Dejadme,  etc. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
£1  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar. 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar. 
Yéndose  ala  guerra 
Quien  era  ral  paz : 
Dejadme,  ete. 

No  me  pongáis  freno. 


(4)  Ms.  sacado  de  la  Bjblioieca  Real  de  París. 
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mqnenlfcalpar» 
Qm  lo  ano  es  iqjiuto. 
Lo  otro  por  demaf : 
Si  me  queréis  bten. 
No  me  hagáis  intl; 
Harto  peor  Aiera 
Morir  y  callar: 
¡kjadme ,  etc. 

I  Dulce  madre  mial 
¿Quién  no  llorará, 
Aunque  tenga  el  pecho 
Gomo  un  pedernal , 
T  no  dará  Toces 
Tiendo  marchitar 
Los  mas  Tardes  años 
De  mi  mocedad? 
Jk¡¡adme,  etc. 

▼áyanse  las  soches. 
Pues  ido  se  han 
Los  ojqs  que  hadan 
Los  mios  Telar: 
▼áyanse,  y  noTcan 
Tanta  soledad , 
Después  que  en  mi  lecho 
Sobra  la  mitad ; 
¡kjadime  üorar 
OriUaidelmar. 

Tin.  —  (D.  £tiit  d«  Gángora, ) 

Lloraba  la  niña, 
T  tenia  raion , 
La  prolija  ansenda 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña , 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  aftoe 
Que  ha  que  la  dejó» 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor, 
La  halla  la  luna , 
Tía  deja  el  sol» 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión , 
Memoria  á  memoria. 
Dolor  á  dolor. 
Lhrad,  corazón. 
Que  f enais  rosón. 

Dicele  su  madre : 
Hya,por  mi  amor 
Que  se  acabe  el  llanto , 
O  me  acabe  yo. 
Ella  le  responde : 
No  podrá  ser,  no. 
Las  causas  son  muchas , 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón , 
T  lágrimas  lloren 


En  esta  ocasión 
Tantas,  como  dallos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 
Taño  canto,  madre, 
T  si  canto  yo , 
Muy  tristes  endeehas 
Mis  canciones  son; 
Porque  el  que  se  fáé 
Con  lo  quelloTÓ, 
Se  dejó  el  sUendo , 
Se  lICTó  la  TOS. 
Uorad,eoraMonp 
Que  lañáis  razón. 

ziT.  —  (El  principe  de  EiquHaehe, ) 

JUamo  con  mepiroM 
El  bien  que  pierdo, 
Y  las  gaiwiUae 
Baten  loe  remoe. 

De  las  playas ,  madie. 
Donde  rompe  el  mar. 
Parten  las  galeras, 
Con  mi  bien  se  Tan; 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas: 
Si  las  llcTa  el  viento, 
¿Quién  las  detendrá? 
El  de  mis  suspiros 
Hácelas  Tolar, 
Guando  mas  pretendo 
Que  Tuelvan  atrás. 
SI  fonados  quedan , 
Fonadosirán, 
Unos  á  partirse  9 
T  otros  á  quedar. 
JUomo,  etc. 

De  casas  que  huy^ 
I  Quién  podrá  fiar  # 

Un  amor  de  asiento 
Que  tan  firme  está? 
Si  ligeras  Tuelan , 
¿Dónde  pararán? 
Que  guien  tanto  corre 
Suele  tropezar. 
Los  azules  camiKis 
TuelTcn  de  cristal ; 
Toda  cuanto  tocan 
Mudándose  Ta. 
No  está  el  mar  seguro. 
Ni  el  viento  Jamas ; 
Mis  suspiros  solos 
En  un  ser  se  están. 
LUmo  con  euepiroe 
El  hien  que  pierdo , 
T  loe  gaieriUat 
Baten  loe  remoe. 
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XT.  —  (Anónimo.) 

lAy  ojaelosverdeil 
|Ay  los  mis  ojuelosl 
¡Ayl  hagan  los  délos 
Que  de  mi  te  acuerdes. 

El  último  dia 
Quedasteis  moi  tristes» 

Y  00  humedeclstes 
Ed  ver  qaeputla: 
Con  el  agoola 

De  tantos  pesares» 
Coando  te  acostares , 
y  caaodo  recuerdes» 
¡Ay!  hagan ,  etc. 
Tengo  Gonfianxa 
De  mis  Terdes  ojos , 
Que  de  mis  eoojoe 
Parte  les  alcanza : 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero. 
Por  quien  amo  y  quiero 
Las  colores  verdea, 

/  Ayt  hagan ,  etc. 

¡  Ay  Dios  I  I  quién  supiese 
A  qué  parte  miras , 

Y  cuando  suspiraa 
La  causa  entendiese  1 

Y  si  resistiese 
Un  cierto  dolor, 
'De  que  un  servidor 
Yerdadero  pierdes , 
I  Ayl  hagan ,  etc. 

Un  solo  momento 
Jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  ti  se  ocupo 
Todo  el  pensamiento : 
iMIsoJosI  si  miento 
Dios  me  dé  0)  castigo» 

Y  si  verdad  digo» 
Mis  ojuelos  verdes» 
¡Ayt  hagan  los  cielos 
Que  de  mi  te  acuerdes, 

^i,  —  (iánónifi».) 

Dirá  cuanto  dijere 
La  gente  deslenguada , 
Que  quiero  á  ^ien  me  ^fiiiere , 
y  amo » y  soy  amada. 

Malas  nuevas  suenen 
De  estos  maldicientes » 
Que  siempre  se  mantienen 
De  sangre  de  inooentes  i 
Que  digan  las  gentes , 
No  se  me  da  nada. 
Que  quiero  á  quien  ,  etc. 

Son  disTamadoret 


Los  deivealvTados, 
Por  irles  mal  de  anuNres 
Y  ser  desechadoe : 
Todos  mis  pecadee 
Son  de  puro  honrada  : 
Que  quiero  á  quien,  etc. 

Si  de  piedra  fuese 
Seria  razón 
Que  no  me  coBvIniese 
A  sentir  pasión , 
Mas  es  mi  coraioB 
De  carne ,  y  deüeada : 
Que  quiero  á  quienmc  quiere , 
y  amo » y  soy  amada. 

xvn.  —  {Anánimo.) 

Que  no  quiero  amores 
En  Ingalaterra  • 
JPuas  oíros  ma/orea 
Tengo  yo  en  mi  tierra. 

No  quiero  ni  estimo 
Ser  favorecido ; 
De  amores  me  eximo » 
Que  es  tiempa  perdido 
Seguir  &  Cupido 
En  Ingalaterra , 
Pues  otros,  etc. 

¿  Qué  favores  puede 
Darme  la  fortuna 
Por  mucho  que  ruede 
El  sol  y  la  lona , 
Ni  moger  alguna 
En  Ingalaterra? 
Pues  otros » etc. 

Que  cuando  allá  vaya , 
A  fe  yo  lo  fio , 
Buen  galardón  haya 
.Del  buen  amor  mió , 
Que  son  desvario 
Los  de  Ingalaterra , 
Pues  otros  mejores 
Tengo  yo  en  mi  tierra, 

XVIII.  —  (Anónimo.) 

\  Ay  Dios  de  mi  tierra! 
Saqueismedea^ui; 
;  Ay,  que  íngákOerra 
Ya  no  es  pata  mil 

¡Ay  Dios!  de  la  parte 
La  m^or'del  suelo , 
Con  la  que  reparte 
Sus  dones  el  cielo , 
Mira  el  desconsuelo 
Que  yo  paso  aqui : 
/  Ay,  que ,  etc. 

lAyDiDs,quépecadoe 
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HéyoeomelMo, 
Qoe  taD  bien  ptgtdos 
Y  tan  presto  ban  sido! 
Mas  be  merecido, 
Poes  qae  me  parti : 
IÁy,9ue,  etc. 

¡Ayl  layi  que  mi  mal 
CoD  mil  males  Tiene , 
En  pena  infernal 
Qoe  nlngon  fin  tiene : 
Morir  me  conviene , 
Poes  ^sero  fui : 
/  Ay,  fue ,  etc. 

Que  el  seso  no  pierda 
ífingon  bombre  habrá, 
Qae  del  bien  se  acaerda 
Guando  en  mal  está : 
lAyDiosI  baste  ya, 
Saqneisme  de  aqoi; 
/  Áy,  que  Ingalaienu 
YanoesparanUi 

xa.  ^  ( AnMUmo, ) 

De  los  tos  amoral» 
Carillo,  no  fies  : 
/  Caía  que  no  Uores 
Lo  que  ahora  Heeí 

¿No  miras  la  lona» 
Carillo,  mengoarse, 
T  amor  y  fortuna , 
Que  suelen  mudarse  ? 
Si  puede  pasarse , 
Del  bien  no  te  fies  : 
jCaia  qM  no,  etc. 

Poes  guárdale,  moio. 
No  estés  tan  ufano , 
No  quedes  en  vano 
Tel  gozoenelpoio, 
Qoe  amor  no  es  piadoso , 
Tádeél  no  tefies: 
fCaiaqueno,  ete. 

No  siempre  es  de  día, 
No  siempre  baee  oscuro , 
Ni  el  bien  de  alegría , 
Carillo .  es  seguro  : 
Que  amor  es  perjuro. 
Tras  él  no  te  guies : 
jCaiaquenollorei 
Lo  qyae  ohiora  riee  I 

TX,  —  [AnánÍmo,) 

Las  tierras  corrí, 
Los  mares  pasé, 
Ventura  busqué. 
No  la  bay  para  mi : 
Todos  cuantos  vi 


Salen  con  ventura» 
Para  mí  ninguna, 

Ventura  buscaba , 
Fortuna  tenia , 
Raion  la  pedia» 
Amor  la  negaba : 
Mi  fe  firme  estaba » 
Mis  no  mi  ventara , 
Pues  no  veo  ninguna. 

La  pena  sufría 
Por  mi  pasatiempo; 
Pensaba  qoe  un  tiempo 
Tras  otro  venia  : 
La  ventura  mia 
Trocóse  en  fortuna , 
Para  mi  ninguna, 

xn,^{  Anónimo,) 

En  la  cumbre ,  madre , 
Tal  aire  me  dié , 
Que  el  amor  que  teMa 
Aire  se  volvió, 

Bfadre,  allá  en  la  cumbre 
De  la  gentileía  ' 
Miré  una  belleza 
Fuera  de  costumbre , 
Cuya  nueva  lumbre 
Ciega  me  dejó; 
Que  el  amor,  etc. 

Quísolo  mi  suerte , 
Fragua  de  mis  males , 
Que  con  ansias  tales 
Llegase  á  la  muerte ; 
Mas  un  aire  fUerte 
Asi  me  trocó. 
Que  el  amor,  etc. 

Dulce  ausente  mió. 
No  te  alejes  Unto, 
Mueva  ya  mi  llanto 
Ese  pecbo  frío : 
j  Mas  ay  I  que  un  desvio 
Tal  pena  me  dio» 
Que  el  amor  que  tenia 
Aire  se  volvió, 

ixn.  —  (Anónimo.) 

Un  pastor  soldado 
Las  armas  tomó. 
Dejando  sus  cabras 
Junto  á  Badajoz; 
Tala  su  morena. 
Que  trtsto  quedó. 
Asi  la  bablaba 
Su  Imaginación' : 
No  me  olvides » niña , 
No  me  olvides ,  no. 
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Amtiieoe  el  diar  ' 
Resplandece  el  sol , 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  reglón ; 
Que  coando  en  el  alma 
Mneve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto. 
So  noche  llegó : 
iVbfneoli;^(i««,  etc. 

Andará  en  la  Tilla 
Una  mala  tos 
De  esta  mi  nndansa 
Por  quien  la  cansó. 
Maldicientes  míos 
Jurarán  que  S07 
Fácil  7  mudable 
Con  poca  raion : 
No  me  olvidei .  etc. 

De  un  castillo  fuerte 
Que  bien  le  sé  yo  ^ 
Ha  de  combatirte , 
Maldigale  Dios. 
Defiéndete,  amiga, 
Dile  que  pasó 
Tu  dicba  Tolando 
Como  la  ocasión : 
No  m$  oltndei ,  etc. 

Con  esto  tocaron 
A  la  embarcación : 
Sus  armas  apresta, 
T  á  la  mar  miró : 
De  Telas  y  flechas 
Cubierta  la  tío  • 
Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 
No  íM  olvidei ,  niña , 
No  me  olvides ,  no, 

XXIII.  —  {Anánimo.) 

No  lloréis,  casada 
Dé  mi  corazón , 
Que  pues  yo  soy  tmet^ro. 
Lloraré  por  voi. 

No  cubráis  el  suelo 
De  tristes  despojos 
De  esos  bellos  ojos 
Del  sereno  cielo , 
Dad  este  consuelo 
A  mi  corazón , 
Que  pues ,  etc. 

Guardad  esas  perlas 
Que  á  amor  enriquecen, 
Pues  que  no  merecen 
Otros  ojos  Terlas ; 
No  queráis  perderlas 
Tan  sin  ocasión ,  •  . 
QuepuUt  etc. 


Pnei  sábela  que  alentó 
Con  TOS  igualmente 
Cualquier  accidente 
Que  os  cause  tormento  p 
Dadme  el  sentimiento 
De  ese  corazón ; 
Que  pues  yo  soy  vu0s§r0 , 
Uonré  por  vos, 

xxiT. — {AnónimoJ) 

FertiliatuTega, 
Dichoso  Tórmes. 
Porgue  viene  mí  iMa 
Cogiendo  flores. 

De  la  fértil  Tega 
T  el  estéril  bosque 
Los  Tednos  campos 
Maticen  y  broten 
lirios  y  cíateles 
De  Tartos  coloiM, 
Porgue,  etc. 

Vierta  el  alba  perlaa 
Desde  sos  balcones 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden, 
T  el  sol  euTldioso 
Pare  el  rubio  coche, 
Porque,  etc. 

El  céfiro  blando 
^s  yerbas  retoce, 
T  en  Us  frescas  rames 
Claros  ruiseftores 
Saluden  el  dia 
Con  sus  dulces  voces» 
Porque  viene  wd  nite 
Cogiendo  flores. 

XXT.  -^  [Ánánimo.) 

La  niñase  duerme , 
¿Si  lo  hace  adrede t 

una  niña  hermoaa , 
Qtfe  entre  Tartas  gentes 
Escogí  por  reina 
De  todos  mis  bienes , 
Prometió  de  darme 
Mil  faTores  siempre; 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme , 
Dile  en  cambio  el  alma , 
Que  el  alma  me  debe ; 
Pide  que  me  pague , 
T  ella  se  adormece. 
La  ffilHa  se ,  etc. 

Tiene  tantas  guardas 
Que  encanto  parece , 
Y  me  la  gobierna 
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Una  fiera  sierpe ; 
Uoa  madre  ingrata. 
Que  á  injostos  deideiies 
La  tiene  enieñada, 
CfOmo  no  los  tiente. 
Telo  en  mi  cuidado 
Por  Ter  si  me  qnlore ; 
Dame  nn  si  dormido, 
a*  Ay  Dios,  si  me  miente ! 
£a  tUAa  $e,  etc. 

No  sabe  de  almas» 
Pnes  ella  no  vence 
Lasdiflcnitades, 
Los  inconTenlentes. 
Con  mostrar  deseos 
Pasiones  la  Tenoeui 
T  la  Toinntad 
Obras  le  parecen  / 
T  mil  circonstandas 
Con  qae  me  alimente ; 
Y  pnes  no  las  oye. 
No  qniere,  ó  no  entiende : 
La  niña  se,  etc. 

Póngome  &  culparla , 
Mas  tanto  me  dnele , 
Que  en  mi  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio 
Despierta  mi  muerte, 
Paso  en  confusión 
El  tiempo  presente. 
81  finjo  esperanzas 
Que  algo  me  sustenten. 
En  mi  pecho  nacen 
T  en  mi  pecho  mueren. 
La  niña  te  áfiermCf 
i  Silo  haee  adrede? 

XIV.  —  (Anánimo.) 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  altas? 
¿Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ¥ 
¿Qué  Tientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma? 
Amaina,  Amor,  amaina, 
Que  anegas  lapaeieneiay  lae$peranxa. 

Tirano  rey  injusto , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 


Pues  sabes  los  bsjios 
De  mi  fortuna  varia , 
T  ves  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas ; 
Pues  ya  la  antena  gime , 
T  el  mar  furioso  brama, 
T  si  el  bi^el  embiste 
Ninguna  fderza  basta. 
Amaina,  Amor,  etc. 

Que  si  por  dicha  fuera 
El  dueño  de  la  barca, 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca ; 
Echara  mis  memorias 
Que  un  punto  no  descansan 
De  estar  representando 
Tragedias  desdichadas; 
Ech&ra  mis  deseos. 
Que  con  ligeras  alas 
Pretenden  imposibles 
Meriendo  en  la  demanda  : 
Amaina,  Amor,  etc. 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas. 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda, 
Perdido  ya  del  curso 
La  brt^ula  y  la  carta. 
SI  manda  echar  la  sonda 
Con  infinitas  brazas, 
Jamas  hallar  podrán 
El  fondo  á  mis  desgracias  : 
Amaina,  Amor,  etc. 

¿Qué  mocho  que  le  ^Iten 
A  mi  esperanza  flaca 
Las  fuerzas,  si  se  anega 
El  agua  á  la  garganta? 
¿Qué  mucho  que  se  escape. 
La  fe  y  á  nado  salga , 
Si  el  mar  y  vientos  juntos 
No  bastan  á  anegarla  ? 
¿Qué  importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  tabla, 
SI  es  esta  mi  enemiga 
La  misma  qoe  me  mata  ? 
Amaina,  Amor,  etc. 
Amor,  si  de  esta  escapo , 
T  la  furiosa  saña 
Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas, 
T  las  arenas  beso 
De  mi  tan  deseadas, 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  á  Arabia , 
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T  de  olorotos  ftiegot  ^ 

Enriquecer  tasaras : 

Amaina,  Amor,  amaina. 

Que  anegat  la  paciencia  y  la  $$peran»a, 

zxm.  -^  {Anónimo,) 

Rogáeelo ,  madre , 
Bogáeelo  al  niiío, 
Que  no  tire  meu, 
Que  matan  eue  tiros. 

Madre ,  la  mi  madre , 
El  amor  esgolTO 
Me  ofende  y  agrada , 
Me  deja  y  1^  sigo. 
Yiera  yo  anos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro , 
Del  suelo  peligro; 
Lo  qne  caeotan ,  madre , 
De  los  basiliscos 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  qae  los  miro  : 
Rogáeelo ,  etc. 

Time  en  tierra  estrana , 
2  Ay  bienes  perdidos ! 
Templado  mi  pecho, 
Cabal  mi  Juicio : 
Ahora  una  nube 
Abrásame  vÍyo  : 
Locura  es  mi  intento , 
Consejo  no  admito : 
Mi  rebelde  cuello 
Humilde  le  tociino 
AI  yugo  y  al  arco 
De  un  rapaz  maldito  : 
Bógaselo ,  madre , 
Bógaselo  al  niño , 
Que  no  tire  mas. 
Que  matan  sus  tiros» 

xxYin.—  (Anánimú,) 

Galeritas  de  España , 
Parad  los  remos , 
Para  que  se  descanso 
Mi  amado  preso. 

Galeritas  nuevas, 
Que  en  el  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento. 
Pues  el  viento  sopla 
Navegad  sin  remos , 
Para  que ,  etc. 

En  el  agua  Tria 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  un  fkiego  amoroso 
ktdt  entre  ios  hielos  : 


Quebrantad  las  olas 
T  volad  con  viento , 
Para  que,  etc. 

I  Plegué  &  Dios  que  deis 
En  peñascos  recios. 
Defendiendo  el  paso 
De  un  lugar  estrecho ; 
Y  qne  estéis  paradas 
Sin  tener  encuentros  I 
Para  que ,  etc. 

I  Plegué  á  Dios  qae  os  manden 
Pasar  el  invierno , 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho, 
T  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerto f 
Para  que  descanse 
Mi  amado  preso. 

• 

XXIX.  —  {Anónimo.) 

Yentecico  marmorador 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  hojas  dsi  olmo , 
JIf ien^foi  duerma  mi  lindo  amor. 

Hoy,  ventecieo  suave. 
Has  de  dar  reposo  A  quien 
Sabe  desvelar  mi  bien 
T  dormir  mi  mal  no  sabe : 
Procura  tú  mi  favor,  ^ 

Pues  lo  gozas  y  andas  todo : 
Hazme  el  son,  etc. 

Tú  que  entre  las  verdes  hojas 
Andas  alegre  y  murmuras 
De  mis  pasadas  ventaras ,  « 

De  mis  presentes  congojas ; 
Fresco,  manso  y  bullidor 
Qne  lo  gozas  y  andas  todo , 
Hazme  «1  son  con  las  hojas  del  olmo , 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

zxx.  —  ( Anónimo. ) 

La  niña  morena , 
Que  yendo  &  la  ftionte 
Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece. 
Diérame  mi  amado , 
Antes  qne  se  fuese. 
Zarcillos  dorados 
Hoy  hace  tres  meses: 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  diesen. 
Perdilos  lavando; 
¿Qué  dirá  mi  ausente 
5ifio  que  son  unas 
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Todoi  loM  mmg0r0Sf 
Dirá  qae  no  qulM 
Candados  qae  cierren , 
Sino  táhu  ilavef , 
.    Mudansa  y  deidenes : 
Dirá  que  me  hablan 
CoanUM  van  y  Tienen , 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Dirá  qne  me  huelgo 
De  qne  no  parece 
El  domingo  en  misa, 
If I  en  mercado  el  Jueves ; 
Qoe  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces , 

Y  que  somos  una» 
Todas  ías  mugeres, 

DIráme :  Traidora , 
^  Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
fjo  que  mi  alma  prende... 
Cuando  esto  me  diga 
Dlréle  que  miente, 

Y  que  no  son  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diré  qne  me  agrada 
8o  pellico  el  verde , 
Muy  mas  qne  el  brocado 
Que  visten  marqueses : 
Que  su  amor  primero, 
Primero  fué  siempre ; 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  qoe  el  tiempo, 
Qne  el  mundo  revnelfe , 
La  verdad  que  digo 
Yerá  si  quisiere. 
¡Amor  de  mis  ojos t 
Burlada  me  dejes. 
Si  yo  me  mudare 
Como  otras  mugeres. 

xxa.  —  (Ánánfma.) 

Mlentns  doenne  mi  nlfia , 
Céfiro  alegre. 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  recuerdes. 

Sopla  manso  viento 
Al  suefio  suave , 
Que  ensefta  á  ser  grave 
Con  su  movimiento ; 
Dale  el  dulce  aliento 
Que  entre  perlas  finas 
A  gozar  caminas 

Y  ufano  vuelves; 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  recuerdes. 


Mira  no  despierte ' 
Del  sueño  en  que  duerme . 
Qne  temo  qne  el  verme 
Causará  mi  muerte. 
I  Dichosa  tal  suerte ! 
I  Yenturosa  estrella 
Si  á  nifia  tan  bella 
Alentar  mereces  I 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  recuerdes. 

xxxn.  —  {Anónimo.) 

Como  estoy  alegre 
Tristezas  temo. 
Porque  vienen  mU  penas 
Tras  un  contento. 

El  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno , 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos; 
Mas  na  hay  sol  sin  sombra 
NI  bienes  sin  miedo , 
Porque  vienen,  etc. 

De  la  que  me  mata, 
El  helado  pecho 
Se  muestra  piadoso 
Para  mi  remedio ; 
Mas  como  es  muger 
Su  firmeza  temo. 
Porque  vienen,  etc. 

£1  amor  procura 
Quitar  mis  recelos, 
T  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fe  segura 
Ni  hay  amor  sin  zelos ; 
Por^tie  vienen  mil  penas 
Tras  un  coniento. 

XXXIII.  —  ( ^n<^tmo. } 

¡  Cómo  cantan  las  aves 
En  la  ribera 
Cuando  sale  la  aurora 
Lucida  y  fresca ! 

De  amor  y  cuidado 
Ocupado  el  pecho. 
En  llanto  deshecho 
De  olvido  causado , 
Rondo  acompañado 
De  agravios  y  zelos, 
A  la  tierra  y  cielos 
Moviendo  guerra , 
Cuando  sale ,  etc. 

De  cólera  ciego. 
Cuando  los  mortales 
Dan  vado  á  sus  males 
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GosaodeiMlego, 
Solo  yo  reniego 
Viendo  tal  reposo. 
Que  es  faerza  al  zeloso 
Andar  alerta. 
Cuando  sale,  etc. 

Ando  combatido 
Entre  las  tinieblas; 
Hace  espesas  nieblas 
MI  llanto  crecido; 
Noche  es  mi  sentido 
Aonqae  llegué  el  alba , 
A  quien  hago  salva 
Con  lasaveznelas. 
Cuando  sale,  etc. 

Antes  que  en  oriente 
Se  nos  muestre  el  alba , 
Mis  suspiros  salva 
Hacen  de  occidente. 
Porque  no  consiente 
El  alma  inmortal 
Remedio  en  el  mal 
Que  la  desvela , 
Cuando  iole ,  etc. 

Con  el  velo  oscuro 
H is  cuidados  velan ; 
Pensamientos  vuelan 
Asaltando  el  muro , 
T  de  aquel  seguro 
De  firmeza  temo. 
Con  que  me  requemo» 
Aunque  el  hielo  oronda, 
Cuando  sale  la  aurora 
iMcida  y  fresca. 

xxxiY.  —  (Anánimo.) 

Pensamientos  me  quitan 
El  sueño,  madre, 
Desalada  me  dejan. 
Vuelan  y  vanee. 

Tristes  pensamientos 
De  alegres  memorias* 
Con  escuras  glorias 
T  claros  tormentos , 
Tienen  por  momentos 
A  verme,  madre» 
Desvelada  me,  ete. 

Cada  cual  procura 
Que  mi  lecho  sea 
Campo  A  la  pelea 
T  paz  mal  segura; 
Sueños  sin  ventura 
Me  espantan,  madre. 
Desvelada  me,  etc. 

Mis  ojos  despiertos 
Las  noches  j  días 
Lloran  mis  porfías 


Por  bienes  inciertoa: 
Ta  vivos,  7a  muertos 
Mis  males,  madre. 
Desvelada  me ,.  etc. 

I  Dichoso  el  sentido 
Que  desengañado 
Despierta  el  cuidado 
Del  pecho  ofendido  1 
Ta  que  me  han  vencido 
Desdichas,  madre, 
Deevelada  me  dejan , 
Vuelan  y  vanse, 

zzxv.  —  (Anónimo,) 

Alamos  del  prado , 
Fuentes  de  Madrid, 
Como  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mi. 

Todos  van  diciendo 
Mis  tristes  congojas, 
£1  viento  en  las  hojas , 
Las  ñientes  corriendo ; 
A  todos  diciendo 
Lisonjera  os  vi : 
Como  estoy,  etc. 

Con  razón  me  espanto , 
Dando  al  despediros 
Las  plantas  suspiros , 
T  las  aguas  llanto : 
Que  fingierais  Unto 
Nunca  lo  creí , 
Como  estoy,  etc. 

Estando  en  presencia 
Música  me  hldstes, 
Luego  me  vendistes 
Que  vistes  mi  ausencia. 
Dios  me  dé  paciencia 
Mientras  peno  aquí : 
CofTio  estoy  ausente 
Murmuráis  de  mi. 

xxKfi,  -^  (Anánimo.) 

Romped,  pensamientos. 
El  aire  sutil, 
Támi  bella  ingrata 
Mi  m4Ml  le  decid. 

De  todas  sus  señas 
Os  quiero  advertir, 
Que  es  en  forma  humana 
Bello  serafin ; 

Y  para  si  acaso 
Se  olvida  de  mi , 
A  mi  bella,  etc. 

Decidla  que  quedo 
Cerca  de  morir, 

Y  de  mi  muy  lejos 
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Después  qae  la  vi ; 
T  eanqae  se  resista , 
T  DO  os  galera  oir, 
A  mi  bella,  etc. 

Hallarelsla  eo  medio 
De  sa  Terde  abril 
Esparciendo  rosas , 
Clavel  y  jaxmio ; 
T  aaoqae  os  espantase 
El  bailarla  ansí, 
A  mi  beüa  ingrata 
Mi  nuü  lé  déeid. 

zzxYii.  —  (  Anónimo, ) 

En  campaña,  madre , 
Tocan  á  leva: 
Vante  mis  amam. 
Sola  me  dejan. 

▲penas  del  día 
Se  mnestra  el  alba , 
Guando  hace  salva 
La  inflinteria. 
La  gloria  mía. 
Cuando  el  son  siente , 
Parte  incontinente 
Porque  es  á  leva : 
FcifiM»etc. 

Quedo  cual  el  día 
Faltando  el  sol  queda, 
Sin  que  aliviar  pueda 
JLatrlsteía  mía: 
If  o  admito  alegría 
SI  ausente  le  tengo ; 

Y  si  me  entretengo 
Será  con  pena : 

y  ame  mis  amoref , 
Sola  me  dejan, 

xxxTiii.  —  ( Anónimo, ) 

Miro  &  mi  morena , 
Cómo  en  el  Jardín 
Ta  cogiendo  la  rama 
Del  blanco  Jaxmin. 

Atento  la  miro 
Su  ser  contemplando , 

Y  de  cuando  en  cuando 
Arrojo  un  suspiro ;' 

Y  aunque  me  retiro 
De  darle  pena , 
Tiénela  por  baena 
Por  lograr  su  fin, 
Cuando  eoge  la  rama 
Del  blanco  jazmin. 

Algo  desmayada 
Trepa  entre  las  flores , 

Y  muda  colores, 


Y  queda  turbada : 
Están  agraciada. 
Que  con  suspirar 
Me  bace  recordar. 
Si  quiero  dormir, 
Cuando  coge  la  rama 
Del  blanco  Jaxmin, 

xxxn.  —  ( Anónimo, ) 

A  coger  el  trébol ,  damas , 
La  mañana  de  San  Juan , 
Acoger  el  trébol,  damae. 
Que  despuee  no  habrá  htgar. 

Salid  con  la  aurora 
Guando  el  campo  dora , 

Y  veréis  bordado 
De  aljófar  el  prado ; 
Cogeréis  las  flores 
De  varias  colores. 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeréis  guirnaldas 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar : 
A  coger  el  trébol ,  etc. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva , 

Y  cantan  las  aves 
En  foces  suaves ; 
Veréis  en  la  fuente 
Cristal  trasparente , 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rajos , 
Adonde  del  fresco 
Podréis  bien  goxar : 

A  coger  el  trébol ,  etc. 

Cogeréis  la  rosa 
Con  la  viola  hermosa , 
El  Jazmin  preciado, 

Y  el  lirio  morado; 
Los  rojos  claveles , 
Con  los  mirabeles , 

Y  á  vueltas  de  grama , 
Pflijiza  retama , 

Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar : 
A  coger  el  trébol ,  damas , 
Que  después  no  habrá  lugar, 

XL.  —  (Anónimo.) 

Ebro  caudaloso » 
Fértil  ribera , 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda , 
Decidle  á  mi  niña 
Que  en  vosotros  huelga  , 
Si  entre  sus  contentos 

SI 
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De  mi  se  acuerda. 
Azófar  precioso , 

Que  Ja  verde  yerba 

Bordas  y  matizas 

Con  el  alba  bella  : 

Fresca  y  verjdejancla. 

Peces.  planUs,  piedras. 

Decidle  á  mi  niña 

Guando  se  recrea , 

Si  entre  sus,  etc. 

Alamos  frondosos, 
Blancas  arenas 

Por  donde  mi  niña 
Alegre  pasea  : 
Decidle ,  si  acaso 
Topareis  con  ella. 
Si  entre  sus ,  etc. 
Parlerlllas  aves. 
Qoe  A  la  aurora  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas , 
Decidle  A  mi  niña , 
Flor  de  esta  ribera , 
Si  entre  sué  contentos 
De  mi  se  acuerda, 

XLí.^[  Anónimo,) 

Con  el  viento  murmuran , 
Madre ,  las  hojas; 
T  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  un  manso  viento 
Alegre  y  sua^e , 
Que  mueve  la  nave 
De  mt  pensamiento; 
Dame  tal|Contento, 
Que  me  parece 
Que  el  cielo  me  ofrece 
Bien  ¿  desly>ra ; 

Y  al  sonido  ms  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo , 
Me  hallo  entre  las  flores , 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo ; 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida , 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  las  bojas ; 
Tai  sonido  me  duermo 
Bajo  su  súmhra. 

w-n— (-ánófttmo.) 

iQuemematenJadQe, 
Si  no  es  hermosa  I 

Respondiáme :  Morena . 


Pero  graciosa. 
Riberas  del  rio 

Do  las  aguas  doran 

Al  prado  dejando 

Margen  arenosa , 

Me  tupé  una  niña , 

I  Mas  qué  digo!  diosa. 

Que  sin  duda  lo  era 

Por  ser  tan  graciosa : 

La  cara  cubierta 

Llevaba  ¿  deshora ; 

Mas  daba  su  brío 

Muestras  de  su  gloría. 

Deseoso  de  ver 

Patente  su  aurora 

Me  allegué  y  la  dye: 

Sin  duda  es  hermosa. 

Respondiáme :  Morena , 

Pero  graciosa. 

Aunque  esté  encubierta 
Esa  luz  que  adora 

Mi  alma  rendida 
Que  hoy  os  da  victoria . 
No  presumo,  reina» 
NI  es  razón,  mi  diosa. 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia ; 
Que  el  Ir  encubierta 
En  vos  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza. 
Por  do  tengo,  reina. 
Por  muy  cierta  cosa . 
Que  aunque  disfirazada 
Debéis  ser  hermosa : 
Respondióme :  Morena, 
Pero  graciosa. 

XLin.  —  ( ^tu^^fno. ) 

Aquella  morena 

Que  salió  hoy  al  baile. 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  maie. 

Aquellc  morena 
De  la  costanilla. 
Del  bello  donaire. 
Regocijadilla , 
Que  prende  y  no  suelta 
A  aquel  que  cautiva. 
Miróme  riendo 
Con  donoso  talle : 
Tal  rabia  la  dé 
Qua  luego  la  mate. 

Cuidando  era  cierto 
Lo  que  me  mostraba , 
Tórnela  á  mirar 
La  su  hermosa  cara ; 
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T  ella  qoe  roe  ?ió 
Qoe  ya  me  picaba , 
Quiso  qae  entendiese 
Que  algo  me  estimaba : 
Foime  enamorando 
Desde  aquella  tarde 
Tanto ,  que  mil  veces 
Pasé  por  so  calle : 
Tai  rabia  2a,etc. 

Guando  fui  á  la  feria , 
Procaré  comprarla 
Algunas  oostllas 
Para  aficionarla; 
Llévela  gorgneras , 
Cuentas  de  corales , 
T  otras  niñerías 
De  este  mismo  talle : 
Tal  rabia  la ,  etc. 

Con  estos  servicios 
Comencé  á  obligarla, 
T  ella  á  darme  entrada ; 
Mas  no  para  bolgarme : 
Yinela  á  entender 
Después  de  7a  tarde 
Que  sus  apariencias 
Eran  de  burlarme : 
Tal  rabia  la,  fAc, 

Y  ser  grande  amiga 
De  darme  7  mas  darme , 
Sus  falsas  promesas , 
Gracias  7  donaires : 
Que  no  es  uno  solo , 
Mñ9  miles,  millares, 
A  los  que  bace  cara 
Por  luego  dejarles : 
Tai  rabia  la,  etc. 

Suele  componerse 
Con  muchos  sartales 
La  crencha  subida , 
Rubios  aladares : 
Compone  los  labios 
Como  unos  corales , 
T  también  las  cejas 
Con  puntillas  hace. 
Los  dientes  se  limpia 
Con  mil  badulaques. 
Que  nunca  le  falta 
Quien  ya7a  á  comprarle 
Esto,  7  salseriUas 
Para  quillotrarse : 
Tal  rabia  la ,  etc. 

Al  fin  he  salido 
Ta  eon  no  hablarle , 
Aunque  7endo  á  misa 
Sucede  encontrarme , 
Porque  no  querría 
Que  mas  me  burlase. 
Ni  darle  materia 


Con  qoe  se  holgase 
Ante*  que  le  dé 
Rabia  que  la  mate. 

XLiv.  —  {Ánánitno.) 

Madre,  un  caballero 
Que  á  las  fiestas  sale . 
Que  mata  á  los  toros 
Sin  que  ellos  le  maten , 
Mas  de  cuatro  veces 
Paseó  mi  calle , 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase : 
/  Rabia  le  dé ,  madre , 
Rabia  que  le  mate ! 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  7  cosas 
Qoe  las  lleva  el  aire : 
Siguióme  en  la  iglesia . 
Siguióme  en  el  baile . 
De  dia  7  de  noche 
Sin  querer  dejarme. 
iRabiale dé,  madre,  etc. 

T  de  mis  colores 
DIó  en  vestir  sus  pages 
Al  uso  moderno, 
Que  es  corto  de  talle : 
Si  como  mis  bienes, 
I A7 !  fheran  mis  males , 
Nunca  aquestas  cosas , 
Madre ,  fueran  tales. 
Ni  Jamas  lo  fueran 
Para  enamorarme : 
¡Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Viéndome  tan  dura . 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  7  suave ; 
Dlóme  unos  anillos 
Con  unos  corales , 
Zarcillos  de  plata , 
Botillas  7  guantes : 
Dlóme  unos  corpinos 
Con  unos  cristales , 
I  Negros  fueron  ellos , 
Pues  negros  me  salen  I 
/  Rabia  le  dé,  fnqdrs ,  etc. 

Perdi  el  desamor 
Con  las  libertades ; 
Quisele  bien  luego , 
Bien  le  quise  •  madre; 
Empecé  á  quererle , 
Empeló  á  olvidarme ; 
Muérome  por  él , 
No  quiere  mirarme : 
;  Reina  le  dé ,  madre ,  etc. 
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Pensé  eDternecerle , 
I  Mejor  mala  landre! 
Hállele  mas  dnro 
Que  unos  pedernales  : 
Anda  enamorado 
De  otra  de  buen  talle , 
Que  al  primer  billete 
Le  quiso  de  balde : 
í Rabia  le  dé,  madre,  etc. 

Nunea  yo  le  ftiera , 
Madre,  miserable; 
Pues  no  hay  Ínteres 
Que  al  fin  no  se  pague. 
I  Mal  baya  el  presente 
Que  tan  caro  sale ! 
I T  mal  haya  él 
Que  tanto  mal  sabe! 
/  Rabia  le  dé ,  madre ,  etc. 

T  al  correr  los  toros 
^Mañana  en  la  tarde . 
rio  haga  las  suertea 
Que  mi  alma  sabe : 
Fáltele  la  lanza 
T  el  rejón  le  falte. 
Con  que  antaño  biso 
Tan  vistosos  lances; 

Y  cuando  en  las  cañas 
Mas  gallardo  ande » 
Cañazo  le  den. 

Que  le  descalabren : 
¡Rabia  U  dé,  madre,  etc. 

Y  al  correr  la  plaza 
Con  otros  galanes. 
Calda  dé  él  solo 
Que  no  se  levante : 
Salga  de  las  fiesUs 
Tal ,  que  otros  le  saquen, 

Y  cuando  estas  cosas , 
Madre ,  no  le  alcancen, 
¡Rabia  U  desmadre. 
Rabia  que  le  mate  I 

XLT.  —  ( Anónimo. ) 

Niña  de  quince  años. 
Que  cautiva  y  prende , 
¿Qué  hará,  Dios  mió , 
Cuando  tenga  veinte? 

Miréla  cuitado 
Desde  un  balconete , 
D^óme  cautivo , 

Y  ella  libre  fuese : 
Libertades  quita 

Y  aficiones  mueve , 

Y  á  todos  enlaza 

81  el  cabello  tiende: 

Y  á  una  vuelta  de  ojos. 
Que  al  descuido  vuelve . 


Mil  pechos  abrasa. 
Mil  almas  enciende : 
Si  ella  va  por  agua. 
Yo  voTála  ñiente, 

Y  si  estA  lavando. 
Estoy  donde  tuerce : 
81  enjuga  sos  paños, 
Mas  los  humedecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten ; 

Y  si  en  tierna  infancia 
Tanta  gracia  tiene , 
¿Qué  hará ,  etc. 

También  voy  al  homo 
El  dia  que  cuece. 
No  á  pedille  bollos 
Con  anís  y  aceite. 
Si  á  ver  la  belleza 
Que  al  cielo  suspende, 

Y  el  roetro  afeitado 
Sin  ningún  afeite; 
La  madeja  de  oro , 
Que  en  bruñida  frente 
De  su  luz  le  priva 

Al  sol  que  amanece. 
Tales  son  las  cosas 
(Que  otras  no  merecen 
Servir  A  Cupido): 
Tgs  dais  con  que  fleche , 
QJos  medio  zarcos , 
De  vista  tan  fberte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  lince  vencen ; 
Nariz  afilada 
De  color  de  nieve , 
Compuestas  mejillas 
De  sangre  y  de  leche, 
Pequeñuelaboca, 
Menudlcos  dientes, 

Y  los  dulces  labios. 
Que  al  coral  esceden. 
Delante  del  cuello , 
Casi  trasparente , 

El  blanco  marfil 
Su  blancura  pierde : 
Pecho  alabastrino. 
Que  para  que  acierte , 
Es  adonde  mi  alma 
Escogió  su  albergue. 
01  ayer  mañana , 
AllA  en  las  Mercedes, 
MU  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mugeres : 
Dije  suspirando 
Porque  ella  me  oyese: 
¿  Qué  hará ,  Dios  mió , 
Cuando  tenga  veinte? 
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XLVi.  —  lAnánimo,) 

¡Bimhayalapaxi 
¡Mal  haya  la  guerrat 
Que  aqaella  da  gastos . 
T  estotra  los  qoema. 

Gozaba 70,  triste. 
Una  dulce  prenda » 
Qoe  pudiera  serlo 
De  la  reina  Elena : 
So  Yida  7  su  alma 
Ifis  dos  ojos  eran , 
Mi  alraa  7  ral  vida 
Sola  sa  presencia. 
Estos  mis  cabellos , 
Qae  el  viento  los  lleva. 
Ya  se  vieron  hechos 
Por  SDS  manos  trenzas. 

Acoérdome  bien , 
M07  bien  se  me  acoerda 
( /  Bien  haya  la  paz  I 
¡Mal  haya  la  gwrral) 
De  verle  venir. 
Cuando  70  iba  fuera 
Cubierto  de  flores , 
T  de  frutas  nuevas : 
Adornaba  luego 
Mi  rubia  madeja , 
Guirnalda  olorosa 
Por  sus  manos  puesta: 
Alegre  7  ufana 
Quedaba  70  hecha » 
Con  truíA  7  con  flores , 
Otra  primavera. 

Esta  era  mi  vida 
De  pesar  agena 
( ;  Bien  haya  la  paxt 
¡Mal haya  la  guerrat) : 
Yinleron  los  moros, 
T  para  defensa 
Quitaron  la  gento 
En  toda  la  tierra ; 
T  porque  mi  C070 
Tenia  gran  fuerza. 
Todo  el  regimiento 
Le  dió  la  bandera. 
Fué  con  los  soldados 
A  estor  en  fh>ntera » 
Y  sollo  70  ahora 
De  cuatro  mil  penas. 

En  tal  ocasión , 
Si  fuera  condesa 
(¡Bien  haya  lapaxt 
I  Mal  haya  la  guerra!). 
Diera  cien  soldados 
Porque  me  le  dieran ; 
Pues  cuando  las  otras 
Sus  contentos  sueñan , 


Yo  sueño  cuitada 
Armas  7  peleas. 
Ellas  van  alegres 
A  bailar  la  fiesta; 
Quedóme  70  tristo 
A  llorar  ausencias. 
A  la  procesión 
Fué  a7er  Madalena 
Con  su  saya  verde 

Y  collar  de  perlas : 
Pondrémele  70 

De  lágrimas  tiernas 
( /  Bien  haya  la  pax  t 
¡  Mal  haya  la  guerra  ¡) : 
Ya  no  puedo  ver 
Sa7a  dominguera. 
Ni  puños  labrados. 
Ni  gorgnera  buena : 
La  cofia  me  ofende , 
Los  zarcillos  pesan. 
Los  corales  matan» 
Cansa  la  patona : 
Quien  tiene  contento , 
Mire  no  le  pierda. 
Que  no  estima  el  bien 
Quien  el  mal  no  prueba. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas 
( /  Bien  haya  la  pax  t 
¡  Mal  haya  la  guerrat) 
Llorando  memorias 
De  tristezas  llenas. 

xLTn.  —  (Ánánimo,) 

La  moza  gallega 
Que  está  en  la  posada 
Subiendo  malotes 

Y  dando  cebada , 
Llorosa  se  siente 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped 
Que  tiene  en  el  alma. 
Mocito  espigado 
Con  trenza  de  píate , 
Que  cante  bonito 

Y  teñe  guiterra. 
Con  lágrimas  vivas , 
Que  al  suelo  derrama , 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas , 
Del  rabioso  pecho 
Descubre  las  ansias : 
— /  Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  paea  t 

Pensé  que  estuviera 
Dos  mesas  de  estencia , 

Y  que  al  cabo  de  ellos 
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Coa  él  me  1  levara  : 
PeDsé  qae  el  araor 
T  fe  que  cantaba , 
Supiera  rezado 
Tenella  7  guardalla  :  ' 
Pensé  que  eran  firme» 
Sos  falsas  palabras : 
/  Mal  haya  fuim  ,  ele. 

Diérale  mi  cuerpo , 
Mi  caerpo  de  nana . 
Para  que  sobre  él 
La  mano  probara , 
T  Jugara  á  medias. 
Perdiera  ó  ganAra  : 
Hémelo  rasgado 

Y  bencbldo  de  mancbas , 
T  de  los  corcbetes 

El  macbo  le  falta : 
/  Jfal  haya  quien ,  etc. 

Hémelo  parado , 
Que  es  TergQenza  amarga  : 
lAy  Diosisi  lo  sabe 
¿Qué  dirA  mi  bermana  ? 
Diráme  que  soy 
Una  perdularia , 
Poes  di  de  mis  prenda» 
La  mas  estimada ; 
T  él  ?a  tan  alegre 

Y  mas  que  la  pascua : 
¡Mal  haya  quien,  etc. 

¿Qué  pode  bacer  mas 
Quedarle  polainas. 
Poniendo  en  sus  puntas 
Encaje  de  Holanda. 
Cocelle  sócame, 
Hacelle  so  salsa , 
Encender  su  vela 
De  nocbe  sin  llama , 

Y  por  dalle  gusto 
Soplar  7  matalla  T 
¡Mal  haya  quien,  ele. 

Llévame  contigo. 
Servirte  be  de  grada , 
Solo  por  no  verme 
Foera  de  tu  alma. — 
En  esto  7a  el  buésped 
Las  cuentas  remata. 
El  pié  en  el  estribo 
Forioso  cabalga, 

Y  ella  qoe  le  vido 
▼olver  las  espaldas. 
Con  ma7ores  llantos 
Que  la  vei  pasada 
Dice,  sin  poder 
Refirenar  las  ansias : 
iMal  haya  quien  fia 
En  gente  que  paea  t 


XLyíii.  —  {Anónimo») 

Deje  el  aUma  que  e$  libre , 
Sehor  alcaide. 
Deje  el  alma  que  es  libre , 

Y  el  etterpo  guarde. 
Deje  qoe  mis  ojos 

Entre  estas  rejas , 
Al  cuerpo  cautivo 
Sirvan  de  lenguas ; 
Nadie  los  detenga. 
Mirando  bablen : 
Deje  el  alma ,  etc. 

No  prende  las  almas 
Quien  prende  el  caerpo , 
Que  el  alma  se  rinde 
Solo  al  deseo; 

Y  amor  es  el  dueño 
De  aquesta  cárcel : 

Deje  el  alma  que  e$  libre , 
Sefíar  alcaide , 
Deje  el  a¡ma  que  es  libre . 
T  el  euerpo  guarde. 

xux .  —  (ÁnónimtK ) 

Riberlcas  del  rio 
De  Manzanares , 
Tuerce  y  lava  la  niña , 
T  enjuga  al  aire. 

Cuando  el  paño  tiende 
Sobre  el  agoa  clara « 
La  corriente  para 

Y  el  agua  suspende. 
La  ptodra  se  enciende 
Qoe  el  golpe  recibe ; 
La  7erba  revive 

De  ManMonares , 
Donde  lava  la  niña , 
T enjuga  al  aire. 
Parecen  cristales 
Las  agoas  bellas 
Do  eslampa  sos  boellas 
A  la  nieve  igoales ; 
Nácar  los  rosales 
Do  el  paño  llega , 

Y  00  Jardín  la  vega  , 
Si  en  ManManaree 
Tuerce  y  lava  la  niña , 
T  enjuga  al  aire. 

El  aire  se  para 
Sospendlendo  el  voelo; 
Para  el  eje  el  cielo 
Para  ver  so  cara , 

Y  entre  el  agoa  clara 
Hoestra  la  pintora 
De  la  bermosora , 

Y  eotre  so  donaire 


Tuerce  y  lava  la  niña , 
T  enjuga  al  aire. 

h.  ■—  {Ánánimo.) 

Salen  mis  suspiros , 
Que  el  aire  enclendeo. 
Llegan  á  mi  dama, 
T  helados  vuelven. 

CoD  alas  de  amor 
Vuelan  á  su  cielo , 

Y  el  menor  consuelo 
Es  mayor  dolor; 
Que  siempre  un  (ávor 
Coando  suben  temen . 
Llegan  á  mi,  etc. 

De  fuego  que  enciende 
Mi  pecho  allá  dentro , 
Suspiros  al  centro 
De  mi  luz  envia ; 

Y  aunque  en  so  porfía 
Salen  tan  ardientes. 
Llegan  á  nU ,  etc. 

Con  velocidad 
Levantan  el  vuelo , 

Y  en  llegando  al  hielo 
Aludan  calidad : 
Con  la  brevedad 
Que  el  aire  encienden 
Llegan  á  mi,  etc. 

Solo  con  mi  fuego 
Su  nieve  compite^V 
Pues  no  la  derrite 
Suspiros  ni  ruego  :# 
Si  los  lanzo ,  luego. 
Aunque  van  ardientes. 
Llegan  á  mi  dama , 
T  helados  vuelven. 

u.  —  (Anónimo.) 

Tente  no  caigae , 
Niña  de  mil  gradas. 

Niña ,  cuya  vista 
Sin  cruel  batalla , 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas : 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas , 
Sin  sentir  su  fuego- 

Y  su  flecha  airada , 
No  te  fies  del. 
Aunque  te  acompaña , 
Que  h  miel  se  pega 

Al  que  entre  ella  anda ; 
Mira  que  es  amor 
Como  la  madrastra , 
Que  trata  la  muerte 
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Al  que  mas  regala  : 
Tente  no ,  etc. 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada . 

Y  lo  que  él  empieza 
El  oro  lo  acaba : 
Prometiendo  glorias 
Da  desconfianzas , 
Que  como  es  muchacho 
Hace  á  todos  trampa. 
Es  diestro  en  danzar, 

Y  de  suerte  dania  / 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas  : 
Tente  no,  ele. 

No  creas  lisonjas , 
Guarda  que  te  engaña , 

£ue  quizá  te  venden 
>s  que  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada. 

No  admitas  canciones 
NI  des  esperanzas ; 
Que  quien  amartela     - 

Y  fia  en  palabras, 
Pensando  burlar 
Se  queda  burlada. 
Música  no  escuches , 

Que  el  que  amando  canta , 
Eb  como  sirena , 
Que  al  sosiego  mata. 
Tente  no,  etc. 

El  hUo  de  Venus 
Me  hirió  por  tu  causa ; 
Fia  de  mi  pena 
Que  te  desengaña. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Que  estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia , 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias ; 
Mas  como  te  adoro , 
Quiero  verte  ingrata . 
Antes  que  morir 

En  zelosa  rabia : 
Jenf  e  no  caigas , 
Niña  de  mil  gracias. 

Lii.  —  {Anónimo.) 

Mientras  peno  ausente , 
Memorias  tristes , 
Encargadle  á  Clori , 
Que  no  me  olvide. 

Memorias  ligeras. 
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Ed  tanto  qae  lloro 
La  fonoM  ausencia 
De  aquella  qae  adoro  r 
Pues  que  mi  tesoro 
Gozáis,  7  fe  firme , 
Encargaáit^  etc. 

Gantlro  me  tienen 
Ed  penosa  calma 
Envidia  del  cuerpo 
T  amores  del  alma , 
T  Tuestra  es  la  palma 
Deseos  libres : 
Encargadle,  etc. 

Rico  está  de  favores 
Mi  pensamiento , 
Mas  como  palabras 
Las  lleva  el  viento ; 
Con  zeloso  intento 
Temores  me  afligen : 
Eneargadle,  etc. 

Quien  deseos  admite 
Que  no  merece , 
Con  Justo  recelo 
Ausente  padece ; 
Mas  ya  que  amor  crece. 
Memorias  tristes  • 
Eneargadle  ó  CloH 
Qué  no  me  olvide. 

uii,^(Anónimo.) 

El  alba  nos  mira 

Y  el  dia  amanece  ; 
Antee  que  te  eientan. 
Levántate  y  vete. 

Deja  los  blandos  regaios. 
Aunque  el  sueño  te  detenga^ 
Antes  que  á  la  tierra  venga. 
El  sol  que  departe  abrazos : 
No  hay  gusto  sin  embarazos 
Ni  bay  contento  sin  pasión , 
T  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negó  el  copete ; 
Antee  fue  te,  etc. 

SI  mi  amor  tu  pecho  inflama 
€on  honroso  intento  Justo , 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  los  de  tu  llama, 
Que  tu  fama  estA  en  mi  fama 

Y  mi  honor  está  en  tu  honor  : 
Levántate,  que  el  temor 

Es  solicito  alcahuete  ; 
Levántate  y  vete. 

Aunque  con  el  suefio  luchas 
Es  Justo  que  fin  le  des » 
Porque  el  gusto  de  una  vez 
Podamos  gozarle  muchas ; 

Y  asi  por  lo  que  me  escuchas 


Es  gran  razón  que  te  aeoerdes , 
Porque  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete; 
Antes  que  te  eientan  , 
Levántate  y  vete. 

LIT .  —  [Anánimo. ) 

Zarpa  la  capitana , 
Tocan  á  leva ; 
Vaee  el  bien  de  mi  vida , 
Sola  me  deja. 

El  alma  me  lleva 
Guando  á  leva  toca 
Con  ella  en  la  boca; 
Quiera  amor  que  vuelva 
Trasunto  breve 
Una  eterna  pena : 
Vfue  el  bien  de  mi,  etc. 

En  su  libertad 
Ti  mi  desventara» 
Que  hasta  el  mar  murmura 
De  su  crueldad , 
De  su  voluntad 
Mudable  y  fiera  : 
Vaee  al  Hen  de  mi,  etc. 

En  el  mar  se  entró 
Que  me  ha  de  anegar ; 
El  pasará  el  mar, 
La  tormenta  yo : 
Como  se  partió 
Sordo  á  mis  ^l^^llas. 
Fose  el  bien  de  mi  vida , 
Sola  me  deja% 

isY.— {Anónimo.) 

Tanse  mis  amores , 
Madre  mia,  y  déjenme : 
Moriré  cuitada , 
Que  soy  niña  y  tengo  fe. 

Yo  que  no  podía 
Sufrir  un  desden 
Que  apenas  mi  bien 
Sin  niego  admitía , 
Yo  que  no  sufría 
Una  hora  ausencia , 
jTan  larga  dolencia 
Qné  mal  sufriré ! 
Moriré ,  etc.  • 

No  hay  disimniar. 
Madre ,  en  tal  dolor, 
Que  aunque  quiera  amor 
No  cabe  callar : 
Si  voy  al  lugar 
Pinjóme  doliente , 
Y  llevo  en  la  frente 
Escrito  el  porqué ; 
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Moriré  cuitada. 

Que  $cy  ntfUi  y  tengo  fe. 

LVi.  —  {Anónimo,) 

Yerde  primavera 
Llena  de  flores , 
Corona  de  guirnaldas 
A  mis  amores. 

De  blanca  aiucena » 
De  Jazmín  7  rosa , 
Hosqaeta  olorosa , 
Yioleta  y  verbena , 
De  cláreles  llena 

Y  de  otras  mil  flores  : 
Corona  de .  etc. 

Las  madejas  de  oro 
Que  matan  y  prenden , 
Los  soles  qae  encienden 

Y  el  bien  que  yo  adoro. 
Mientras  mi  mal  lloro 
Escogiendo  flores : 
Corona  de ,  etc. 

La  serena  frente 
Donde  amor  se  anida , 
Dejad  guarnecida 
De  aljófar  de  oriente ; 
El  templo  luciente 
Ornad  de  colores : 
Corona  de  guimatdas 
A  mis  amores. 

LTU.  —  {Anánimo.) 

Yanse  mis  amores, 
Qalérenme  dejar : 
Aunque  soy  morena. 
No  soy  de  olvidar, 

Yanse  mis  amores , 
Yo  no  sé  porqué , 
Pues  no  le  mostré 
Jamas  disfavores : 
Nunca  de  rigores 
Se  pudo  quejar. 
Aunque  soy,  etc. 

Yase  mi  alegría 

Y  todo  mi  bien , 
Yase  aquel  con  quien 
Consuelo  tenia ; 

Él  solo  podía 
Mi  fe  contentar : 
Aunque  soy»  etc. 

Una  estranjeruela 
Pienso  que  á  mi  amado 
Me  loba  salteado, 

Y  en  él  se  consuela  : 
¿No  habrá  quien  se  duela 
De  mi  lamentar? 


Que  aunque  soy,  etc. 

Agora  lo  siento. 
Que  la  fe  del  hombre 
No  es  mas  de  un  nombre 
Que  lo  lleva  el  viento  : 
Mis  ayes  sin  cuento 
Debiera  mirar. 
Que  aunque  soy  morena , 
No  soy  de  olvidar. 

Lvin. — (D.  Luis  de  G&ngora.) 

Trepan  los  gitanos 

Y  bailan  ellas : 
Otro  nudo  ó  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte 
Que  sobre xsu  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vueltas, 
St  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas  • 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres, 
¿Mas  quién  hay  que  pueda, 
Yiendo  andar  de  manos , 
No  dar  de  cabeza? 

Y  si  nos  dan  brincos 
De  rubíes  y  perlas , 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras  : 
Ofro  nudo  á  Ich  etc. 

Canta  en  vuestra  esquina  . 
Una  canción  tierna 
El  page  con  plumas 
Pájaro  sin  ellas , 
Blando  ruiseñor 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda : 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja , 

Que  os  suspende  el  quiebro , 
La  hija  os  requiebra , 
De  este  ruiseñor 
Os  guardad,  que  os  echa 
'  Como  alano,  al  page 
Que  os  asga  la  oreja  : 
Otro  nudo  á  la ,  etc. 
A  vos  canta  el  page , 
Buen  viejo,  que  áella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras; 
Que  no  hay  pié  de  copia 
De  ningún  poeta 
Como  los  de  un  banco , 

Y  mas  si  no  quiebra. 
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No  08  fiéis  del  qoicio. 
Requerid  la  puerta , 
Que  dada  la  uncton , 
Slo  habla  os  espera : 
Bajad ,  si  por  dicha 
No  queréis  que  mientras 
Forma  el  page  puntos , 
Meta  el  amor  letra : 
Otro  nudo  á  ¡a ,  etc. 

En  Yalladolid 
No  hay  gitana  bella 
Que  no  haga  mudanzas 
Estándose  queda. 
£1  pié  sobre  el  corcho 
I  Mirad  qué  firmeza  1 
Mueve  con  buen  aire 
Mi  honra  y  la  vuestra. 
Al  son  del  pandero , 
Que  á  su  gusto  suena , 
Deshace  cruzados. 
Que  es  buena  moneda . 
Y  al  coDde  roas  rico. 
Que  baila  con  ella» 
Conde  de  gitanos 
Desnudo  le  deja : 
Otro  nudo  á  ¡a ,  etc. 

Miran  de  la  mano 
La  palma  que  lleva 
DAtiles  de  oro , 
La  que  no ,  no  es  buena : 
De  las  vidas  hacen 
Cabes  de  A  paleta 
Que  pasan  las  rayas 
Hasta  la  muñeca. 
Estrellas  os  hallan , 
Que  mugeres  de  estas , 
En  medio  del  dia 
Hacen  ver  estrellas; 
Buscan  os  el  aspe , 
Mas  según  dan  voeltas , 
Antes  hallarán 
Las  devanaderas : 
Otro  nudo  ala,  etc. 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha , 
Hace  el  mercader 
Cien  mil  ligerezas : 
Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja , 
Dando  estrenos  saltos 
De  una  en  otra  feria 
Sin  temer  calda , 
Porque  5obre  seda 
Caldas  de  gato 
Nunca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  á  priesa , 
Que  para  trepar 


Se  escombra  la  tienda : 
Otro  nudo  á  la  hoUa , 
Mieniroi  que  trepan, 

ux. 

Parecéis  molinero,  amor, 

Y  sois  moledor. 

Sois  mansito  y  apacible 
En  guardar  vuestro  molino  , 
T  para  con  el  vecino 
Os  mostráis  muy  convenible . 

Y  para  mi  tan  terrible 
Que  oíros  me  da  temor : 
F  sois  moledor. 

Bien  sé»  marido,  que  os  place 
Que  el  conde  os  regale  á  vos ; 
Pero  sábelo  mi  Dios 
Por  cual  de  los  dos  lo  hace ; 

Y  si  á  vos  os  satisface 
Para  mi  mucho  mejor : 

Y  sotf  moledor. 

Si  empezáis  estáis  rlñendo 
A  la  comida  y  la  cena , 

Y  después  si  os  da  otra  vena  . 
Toda  la  noche  moliendo : 
Yo  con  discreción  sufriendo 
Aplaco  vuestro  rigor : 

Y  sofff  moledor. 

Y  en  cuanto  á  mi  libertad 
Tenéis  noble  condición , 
Meteisme  en  conversación 
De  gente  de  calidad , 

Y  por  vuestra  habilidad 
Vendréis  á  ser  gran  señor  : 
Teois  moledor.  ^ 

LX.  —  ( ^fM^tmo. ) 

/  Fíiego  de  Dios  en  el  hien  querer! 
!  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bieni 

Yo  vi  una  mozuela 
De  buen  parecer. 
Liberal  de  manos , 

Y  corta  de  pies : 
Preguntóme  un  dia 
Porque  la  miré: 

¿  Qué  es  su  pensamiento 
De  vuestra  merced  ? 
DyelacMialma, 
Yo  la  quiero  bien. 
Respondióme  luego : 
Yo  á  él  también. 
/  Fuego  de  Diós ,  etc. 

Yo  que  soy  mas  tierno 
Que  hecho  de  alcacer» 
Di  luego  en  amalla 
A  lo  portugués : 
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SntlentalM  el  alma 
En  amor  fiel , 
Pobre  de  dinero, 

Y  rico  de  fe ; 

No  nos  concertamos 
En  todo  aquel  mes» 
Qae  un  amante  pobre 
Camina  sin  pies. 
DlJome  un  testigo 
De  mi  padecer : 
Perderéis  el  seso. 
Amante  novel : 
Conquistáis  empresa 
De  hermosa  muger 
A  puro  suspiros. 
Moneda  sin  ley, 
Sin  ver  que  por  ellos 
No  habrá  mercader 
Que  un  palmo  fiado 
De  cintas  os  dé. 
Por  buenos  doblones , 
Si  queremos  bien . 
Las  señoras  damas 
Nos  harán  merced : 
¡Fuego  d$  IHos,  etc. 

Tiempo  de  Leandro , 
i  Qué  buen  tiempo  fué ! 
Dios  perdone  á  Ero, 
Ifatóse  por  él. 
Ya  pasó  Amadis, 
Lleno  de  oropel , 

Y  Reinaldos,  diestro 
De  espada  y  broquel. 
Por  selvas  y  montes 
Sin  Jamas  caer 
Andaban  las  damas 
En  un  palafrén : 
Habla  doncellas 

De  cuarenta  y  seis, 

Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  tías. 
Dios  las  haga  bien , 
Que  luego  las  muestran 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  tan  diestras 
En  tiempo  de  an  mes , 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachiller. 
¡Fuego  de  JHos,  etc. 

SI  tenéis  acaso 
Las  armas  del  rey. 
Entrareis  rompiendo, 

Y  querrán  os  bien. 
No  hay  vara  de  alcalde 
Ni  de  otro  Juez 

Que  Unto  respeten 
Como  á  Plus  de  Argel. 


Anden  segovianos , 

Que  yo  vi  ante  ayer 

Matar  una  garza 

Con  dos  veces  diez. 

/  Fuego  de  Dios  en  el  hien  querer ! 

¡  Fuego  de  Dioe  en  el  querer  hien ! 

hii.  — (Anónimo,) 

• 

Lo  que  me  quiee ,  me  guise ,  me  tengo  , 
Lo  que  me  quise  me  tengo  yo. 
Ya  que  por  mi  suerte 

El  cielo  ordenó. 

Siendo  flor  de  niñas. 

Casarme  en  mi  flor. 

Porque  mis  madejas 

Gozase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas 
Mil  telas  de  amor. 

Me  ha  dado  un  marido 
Muy  á  mi  sabor, 
Pintado  á  mi  gusto 
Cual  le  pinto  yo : 
Lo  que  me  quise»  etc. 

Hombre  bien  sufrido , 
Nada  gruñidor. 
Bien  contentadizo , 
Mejor  condición ; 
No  es  escrupuloso , 
Ni  le  da  pasión 
Saber  que  mi  casa 
YUiU  el  prior. 
Come  sin  traello , 
Piensa  que  á  los  dos 
Nos  lo  trae  un  cuervo 
Como  á  san  Antón : 
Lo  que  me  quise ,  etc. 

Tengo  tres  galanes 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  CIplon, 
Bravo ,  pendenciero , 

Y  acuchillador ; 
Un  Nabal  Carmelo 

Para  provisión ,  * 

Y  para  mi  gusto 
Tengo  un  Absalon  : 

Lo  que  me  quise ,  me  quise ,  me  tengo  » 
Lo  que  me  quise  me  tengo  yo, 

Lxn. — ( Anúnimo. ) 

Regálame  una  picana 
Porque  le  tafia. 

Una  dulce  picarílla , 
Porque  oyó  mi  guitarrilla . 
Me  zahuma  con  pastilla 
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Y  en  agua  de  olor  me  baña : 
Bególame  una ,  etc. 

Dice  qae  Irá  st  quiero 
Conmigo  á  un  despeñadero . 
f  si  me  hago  santero 
Ella  será  mi  ermitaña : 
Regálame  una » etc. 

Guando  ella  sus  años  mienta , 
Con  diez  no  se  llega  á  treinta  , 
T  es  tan  vieja  que  me  cuenta 
De  la  pérdida  de  España  : 
Regálame  una,  etc. 

Ella  limpia  ral  persona , 
Cose ,  lava  y  almidona ,  ' ' 
Sino  que  es  la  picarona 
Como  un  caballo  de  caña  : 
Regálame  unapieafia 
Porque  U  taha, 

Lxiii.  —  ( Anónimo. ) 

Solo  el  eco  ha  quedado 
Del  dios  Cupido , 
Como  ya  solamente 
Se  siente :  pido. 

A  las  damas  bellas 
Todo  yo  me  aplico , 
Has  délas  el  rico 
Tqueá  él  pelen  ellas. 
Porque  A  sus  centellas 
Perdi  el  sentido , 
Como  ya ,  etc. 

Cuando  considero. 
Aunque  tenga  amor. 
El  fiero  dolor 
De  dar  el  dinero. 
Luego  desespero , 
T  al  amor  despido , 
Como  ya ,  etc. 

Basta  que  en  mi  daño 
Haga  que  no  entiendo , 
Aunque  están  mintiendo , 
Nuestro  desengaño ; 
Pero  soy  tacaño 
T  me  he  ensordecido , 
Como  ya  solamente 
Se  siente :  pido. 

LXIT.  —  ( Anónimo. ) 

A  la  feria ,  galanes , 
Que  no  hay  tal  Flandes, 

Galanes  de  España , 
Que  á  dificultades 
Nacistes  sujetos 
Andando  en  los  aires , 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  place 


Que  en  ellas  se  tendan 
Sus  quita  pesares. 
Barato  de  joyas. 
Cintas  y  collares. 
Hace  quien  las  tuvo 
Tan  costosas  antes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes , 
Finos  en  deseos. 
Altos  en  quilates : 
A  la  feria ,  etc. 

Favores  que  á  reyes 
Solian  negarse» 
ün  arrastra  picas 
Los  halla  de  balde : 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse , 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes : 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse» 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  plumages : 
Todas  adivinan 
Que  ha  de  trastornarse 
El  mundo »  y  procuran 
Hombres  que  las  salven : 
A  la  feria ,  etc. 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare ; 
Gomo  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse; 
Temen  la  fortuna , 
Que  altera  las  mares» 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celages : 
Temen  deündar  solas 
Por  estrañas  partes. 
Donde  hablan  señas 
Y  razones  callen , 
Donde  la  cabeza 
De  Mendoza  alcance 
A  tornar  en  hombres 
Bárbaros  salvages. 
Acudan  de  presto 
Nobles  mercadantes , 
Venturosos  ricos 
Lleguen  y  no  tarden  : 
iito /"aria,  etc. 

¡OhsiárioYuelto 
A  mi  me  tocase 
Alguna  riqueza 
En  feria  tan  grande ! 
I  Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel 
A  quien  yo  en  mi  alma 
Le  hiciese  altares  I 
¡Si  en  tantos  peligros 


A 
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Pudiese  salvarme , 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posible 
Qae  en  mi  vida  alcance 
Entre  desventaras 
Aventuras  tales : 
Flandescos  países 
Sin  gusto  ¿qué  valen , 
SI  es  que  mueren  glorias 
Donde  penas  nacen  Y 
Antes  que  la  feria 
De  punto  se  pase , 
Compremos  las  puntas 
De  nuestros  encages ; 
Estas  son  las  ferias . 
Este  es  el  remate 
Que  lloran  mis  bienes, 
T  cantan  mis  males : 
A  la  feria  f  galanes. 
Que  no  hay  tal  Flandes, 

Lxv.  —  ( ^nónUno. ) 

Oigan  en  qué  ha  dado 
BU  musa  golosa. 
Que  ando  enamorado 
De  una  melindrosa. 

Es  mi  niña  amada 
De  tal  condición , 
Qne  estuvo  oleada 
De  ver  un  ratón : 
ün  año  ha  durado 
Andar  quejambrosa , 
T  70  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Mas  que  Yénus  linda 
Mi  niña  es ,  de  suerte , 


Que  comió  una  guinda 
T  estuvo  á  la  muerte : 
Mas  base  quedado 
Tan  blanca  7  hermosa, 
Que  ando  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Pasando  á  un  jardín , 
Por  ir  diligente. 
La  flor  de  un  Jazmín 
Le  topó  e.n  la  frente : 
Del  dolor  ha  estado 
Dos  meses  llorosa, 

Y  70  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Uodia  labrando. 
Le  dio  romadiso 
De  aquel  aire  blando 
Que  la  aguja  hizo ; 

Y  aunque  lo  labrado 
No  es  cosa  curiosa. 
Ando  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

Un  cabello  asido 
Rompióse  peinando, 

Y  de  aquel  crujido 
Quedó  tiritando 

De  suerte ,  que  ha  estado 
Seis  meses  temblosa , 

Y  70  enamorado 
De  mi  melindrosa. 

También  se  divulga , 

Y  no  sin  razón , 
Picóla  una  pulga , 
Pidió  confesión : 

Si  es  á  otros  enfado 
Ser  tan  querellosa, 
S07  70  enamorado 
De  mi  melindrosa. 


ROMANCES  CORTOS 

AMOROSOS  Y  BURLESCOS. 


I.  —  (D.  Luis  de  Gángora. ) 

Tú ,  noche ,  que  alivias 
Los  cansados  miembros, 
Cu7as  negras  horas 
Convidan  con  sueño; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  lazos 
Sacan  lances  bellos; 
Tú ,  en  Ctt70  regazo 
El  grande  7  pequeño 


Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo , 
Aplica  á  mis  queijas 
El  oído  atento. 
Pues  dcllas  el  día 

Y  de  mi  va  huyendo. 
Mientras  mi  enemiga 
En  el  ca«to  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 
En  pasados  siglos. 
Noche ,  sí  me  acuerdo , 
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Tas  trompetas  roncas 
Mis  ojos  rindieron , 
A  mi  lengua  mudos 

Y  á  tus  ojos  ciegos , 
Sin  darme  cuidado 
Presentes  tormentos. 
Aquel  tiempo  fuese , 
Que  en  fin  era  bueno , 
I Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo  1 
Agora  cuitado 
Usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tinieblas 
Oigo .  miro  y  peno 
Hecho  centinela 

De  mis  devaneos , 
A  mi  bien  dormido , 

Y  á  mi  mal  dispierto. 
Canto  con  los  gallos 
Cantares  funestos , 
Responsos  á  mi  alma , 
Laudes  á  mi  cielo , 
Quejas  al  amor, 
Honras  á  mi  cuerpo , 
Endechas  al  daño, 
Plegarias  al  tiempo. 
Canto  el  cabo  de  año 
Con  notumo  entero 
De  mis  esperanzas 
Que  7a  se  murieron. 
Contemplo  los  cursos 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 

A  quien  me  ha  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos , 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desaciertos. 
¿Pero  qué  me  Importa 
Conur  mis  sucesos 

A  quien  no  es  posible 
Que  les  dé  remedio? 
Hora  estés  velando , 
Hora  estés  durmiendo , 
Ingrata  señora , 
Escucha  mis  versos. 
Podrásios  cantar 
Las  noches  de  invierno , 
Los  martes  aciagos » 
Que  son  propios  de  ellos. 
Cuando  yo  vivía 
Has  libre  y  esento . 
De  mi  gusto  esclavo, 
Solo  á  mi  sujeto. 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros , 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios : 
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Y  no  andaba  errado , 
Que  quien  sigue  A  un  ciego , 
O  no  Uene  rista » 
O  es  poco  discreto. 
No  curaba  de  ojos 
Garzos  ni  risueños , 
De  tiernas  palabras 
NI  blandos  rodeos; 
No  me  suspendían 
Cejas  ni  cabellos. 
Nariz  afilada , 
Ni  nevado  pecho; 
No  el  fhego  me  helaba , 
NI  quemaba  el  hielo , 
NI  me  alborotaban 
Temerarios  zelos; 
No  me  despertaban 
Amorosos  miedos. 
Ni  dueñas ,  ni  doñas 
He  traían  suspenso ; 
No  gastaba  arengas 
En  dulces  requiebros, 
NI  lágrimas  vivas. 
Ni  suspiros  redot ; 
Nunca  con  mugares 
Hablaba  con  seso , 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero ; 
Nunca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo , 
Cargado  de  hierro : 
Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron , 
Que  en  fin  vine  A  dar 
Ai  despeñadero. 
Vite  una  mañana » 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros; 
Perdime  de  vista, 

Y  dejando  el  puerUK 
En  el  mar  de  amor 
He  entré  A  vela  y  remo ; 
Comencé  A  ser  otro . 
Descobrite  el  pecho , 
Has  tú  le  cubriste 
De  amoroeo  fhego ; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  estremo. 
Las  palabras  cera. 
Las  obras  acero. 
Ferviente  en  las  causas , 
Tibia  en  los  efectos, 
FAcU  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos , 
Blanda  en  los  halagos , 
Dora  en  los  remedios , 
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Yiva  en  mis  tragedlas . 
Moerta  en  mfs  trofeos; 
Ed  presencia ,  gloria , 
En  ausencia ,  infierno , 
En  público,  oveja,  ^ 

T  tigre  en  secreto. 
Pnes  no  eres  eterna 
Ifi  el  tiempo  es  eterno, 
Ni  tú  serás  moza » 
Cnando  70  sea  viejo ; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco , 
Rica  de  desdenes. 
Pobre  de  contento : 
Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos, 
T  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno... 
Pero  tente,  ploma. 

Que  aunque  no  roe  duermo, 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 

n.  ~  ( D.  ImU  dé  Gángara. ) 

Frescos  airecillos . 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 
T  esparceis  violetas; 
Ta  que  os  han  tenido 
Del  Tfljo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos       ' 

Y  agradables  penas , 
Guando  del  estío 

En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas, 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas , 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias. 
De  donde  á  las  ninfas 

Y  á  las  zagalejas 
Del  sagrado  Tajo 

Y  de  sus  riberas 

Mil  yecec  llamasteis , 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas , 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras 
Sueño  les  trajisteis 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas , 


Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja. 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza; 
Agora  pues ,  aires , 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sos  cumbres 
De  conftisas  nieblas , 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  ioclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  tregua 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba ; 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas , 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno. 
Que  alegre  os  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfa  bella 
Que  pisa  orgullosa 
Del  Bétis  la  arena. 
Montaraz ,  gallarda , 
Temida  en  la  sierra , 
Mas  por  su  mirar 
Que  por  sos  saetas ; 
Agora  la  halléis 
Entre  la  maleza 

Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fieras , 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  al  corzo. 
Que  herido  vuela , 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja : 
Coando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza, 
Llegaos  á  orealla , 
Pero  no  tan  cerca 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  ella. 
Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  aftaera , 
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Y  cuando  la  Ingrata 
Mejor  08  enttenda , 
Decilde ,  airecillos : 
«  Bellísima  Leda , 

«  Gloria  de  los  bosques» 
a  Honor  de  la  aldea , 
«  Enfermo  Daliso 
a  Junto  al  Tajo  queda 
«  Con  la  muerte  al  lado , 
«  Y  en  manos  de  ausencia : 
a  Suplícate  humilde, 
«  Antes  que  le  vuelvan 
«  Su  fuego  en  ceniza , 
a  Su  destierro  en  tierra , 
«  En  premio  glorioso 
«  De  su  amor  merezca , 
«  Ya  que  no  suspiros, 
a  A  lo  menos  letra 
<x  Con  la  punta  escrita 
«  De  tu  aguda  flecha 
«  En  el  campo  duro 
«  De  una  dura  peña 
«  ( Porque  no  es  razón 
«  Que  razón  se  lea 
tt  De  mano  tan  dura 
a  En  cosa  mas  tierna) 
a  Adonde  le  digas : 
a  Muere  allá,  y  no  vuelvas 
a  A  adorar  mi  sombra 
«  Y  á  arrastrar  cadenas.  » 

III.  —  [El  principe  de  Ee^daohe. ) 

Truécanse  los  tiempos, 
Múdanse  las  horas. 
Unas  de  placeres, 
\De  pesares  otras. 
En  la  primavera 
De  la  mas  hermosa , 
Noche  son  los  años, 
La  niñez  aurora. 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoja , 
81  enero  le  agravia 
Mayo  le  corona : 
La  callada  fuente 
Que  murmura  á  solas, 
En  verano  ríe , 

Y  en  invierno  llora  : 

SI  en  prisiones  duermen 
I<as  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan : 
Si  ios  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Cuando  el  alt>a  nace 
Descausan  las  olas : 
Sí  de  nieve  mira 


Cubierta  su  choza 
El  pastor  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas. 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora , 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas : 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
Delirios  y  rosas, 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras , 
Mas  galán  despierta 

Por  campos  de  aljólár : 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas. 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas; 
Silvia,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas. 

Si  el  tiempo  las  pinta , 
Él  mismo  las  borra. 

IT.  —  ( Anónimo. ) 

Del  tiempo  Infinito 
La  Imagen  anciana 
Contempla  Biselo , 

Y  aquesto  le  canta  : 
— Oye  mis  desdichas , 
Inventor  de  usanzas. 
Que  lo  crias  todo 

Y  todo  lo  acabas  : 
De  tus  alas  Ubres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño , 
Que  es  pintor  de  faltas  : 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas , 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  prieaa  señalan 

Las  noches  que  olvidas , 
Los  dias  que  gastas : 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas. 
Cuando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas : 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  alcanza : 
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Del  Indo  remoto 
Afargaritas  caras 
Ceñirán  tos  sienes . 
Lucirán  tos  alas  : 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas. 
Los  pobres  comones 
Eternas  estatuas  : 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  bailadas 
Preñeces  ocultas 

Y  partos  de  Arabia  : 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias. 
Favor  de  la  tierra. 
Tesoro  del  agua , 
Venerablemente 
Ámaltea  sacra 

Por  mi  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas , 
Con  tal  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecbo , 
Prisión  en  quien  ama  : 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada , 
Qoe  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
i  No  será  posible , 
Tiempo,  que  me  valgas? 
I  Duros  son  mis  bierros 
Mas  que  tu  guadaña ! 
Si  la  vida  sobra. 
Si  la  muerte  falta , 
Si  penas  consuelan, 
Si  consuelos  cansan , 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  boras  menguadas , 
T  que  de  mi  vida 
'  Volando  te  vayas. 

▼.  —  (anónimo.) 

ídolo  del  gusto , 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanias 
Las  memorias  tristes , 
Entre  la  esperanxa 

Y  rigor  terrible 
De  sus  sinrazones , 
Monstruos  insufribles : 
jOb  cuan  mal  me  pagas 
Propósitos  firmes. 
Prontas  voluntades. 
Designios  bumildes! 
Muda  de  opinión , 

T  el  rigor  corrige , 
Que  deberá  alma 


Quien  alma  recibe. 
Dite  un  corazón 
Despejado  y  libre, 

Y  una  voluntad 
Franca ,  estable  y  firme  : 
Quien  esto  te  da , 

¿  Qué  hay  mas  que  pedirle , 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eternices? 
Ingrata  Llsbella , 
Pues  ya  lo  admitiste , 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  sublimes  : 
No  bay  do  quiera  un  alma 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  firmezas , 
Aunque  mil  te  estimen. 
No  con  tus  desdenes , 
Lisbella ,  me  obligues 
A  dejar  mis  batos , 
Mi  cboza  y  mastines . 
Que  si  á  mi  bumildad 
Tu  rigor  embiste, 
Bien  sabrá  disculpa 
Do  agravios  oprimen : 
Iré  peregrino , 
Pues  tú  lo  quisiste , 
Pero  no  sin  ti , 
Que  será  imposible : 
De  soto  en  ribera 
Determino  de  irme. 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibre  : 
AHÍ  pararé , 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tuyas , 
Que  siempre  me  siguen  : 
Estarás  contenta . 

Y  será  posible 

Que  el  fin  de  Ga leerlo 
Te  mueva  y  lastime ; 
Pero  si  le  tienen , 
Llamaré  mis  fines 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  su  origen. 
Dolerá nte  al  fin. 
Pues  de  mi  tuviste 
Memoria  algún  día , 
Si  es  bien  se  imagine. 
Fines  de  sirena , 
Principios  de  Circe , 
¿  Porqué  á  mis  fatigas 
La  oreja  escondiste  ? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  te  es  apacible 
MI  duro  lamento 

Y  quejas  borrlbles. 
Triunfa ,  cruel ,  ingrata , 
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Paes  DO  lo  resisten 
Lasfinnezas  mías, 
Qae  aan  muriendo  viven. 

▼1.  ^  ( Anónimo, ) 

Sol  resplandeciente . 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria ; 
Tú  que  de  Jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rubio  calillo 

Y  la  frente  ornada , 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  j  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales , 

Y  dejas  sus  faldas 
Del  precioso  aljófar 
Que  llora  bordadas , 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas ; 
Las  torres  soberbias 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma 
Que  tiempo  los  junta  . 

Y  amor  los  enlaza ; 
Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa, 
Cuando  las  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas ; 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza : 
Los  montes  de  hielo , 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
Encristales  puros» 

Te  rinden  sus  parias , 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara  : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas , 

Y  mas  que  ellas  alta  : 
En  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  montafia 
Mármoles  cubiertos* 
De  la  nieve  blanca^ 


Cuidados  produce , 
Libertades  mata . 
Atropella  glorias, 

Y  huella  esperanzas : 
De  verde  vestida , 
De  belleza  armada , 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas. 
Asi  goces .  sol , 
Del  oro  y  la  plata 
Que  en  las  venas  crias 
De  la  rica  Arabia  • 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  paga 
De  varías  riquezas 

En  sus  conchas  varias , 
Que  si  vieres  hoy 
A  mi  amada  Ingrata , 
Tus  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshagan : 
Pero  no  podrá 
Tu  fuego  ablandarla , 
Porque  con  su  fuerza 
Es  la  tuya  flaca; 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelaría 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas , 
Que  es  cual  pedernal 
De  do  fuego  sacan. 
Que  se  quoda  piedra 
Cual  antes  esuba  : 
Mas  dile,  si  puedes 
Mirarla  á  la  cara . 
Que  muero  contento , 
Pues  ella  es  la  caasa. 

VII.  —  (^n<Jn<mo. ) 

/     Vida  de  mi  vida, 
Gloria  de  mi  alma. 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperanza ; 
Retrato  divino. 
Del  cielo  morada , 
Desprecio  y  aA^nta 
De  la  edad  pasada  ; 
Ángel  de  mi  vida , 
Que  de  glorias  tantas 
Tu  nombre  enriqueces , 
Y  ensalzas  tu  flima ; 
Imagen  gloriosa , 
En  quien  se  adelantan 
Sobre  todo  el  mundo 
Discreción  y  gracia , 
Trátame  cual  tuyo . 
O  mi  vida  acaba , 
Corta  mis  deseos , 
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O  mengaa  tu  gracia  : 
Hechura  soy  tuya  • 
T  tú  sola  bastas 
A  que  sea  un  pecho 
Cual  de  cera  blanda  ; 
Hax  en  mi  fortuna , 
Con  mostrar  tu  cara , 
Serenar  las  olas 
De  mi  suerte  amarga  : 
Del  sol  de  tus  ojos 
Mi  vida  se  causa , 
Sime  faltan  ellos. 
Moriré  sin  falta. 
No  apartes,  señora. 
Esas  luces  santas  • 
O  Junto  con  ellas 
Mi  vivir  aparta : 
Viva  yo,  si  vivo 
En  fe  que  me  amas ; 
Muera ,  si  muriere 
Porque^ me  maltratas. 
¿Qué  agravios  te  hice 
Que  de  mi  te  enfadas  ? 
¿  Qué  descuidos  tuve 
Que  á  mudarte  bastan? 
¿  No  era  yo  tu  prenda 
En  un  tiempo  amada? 
¿  Quién  mudó  tu  gusto 
Que  de  mi  te  agravias  ? 
De  mirar  no  precias 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  me  maltrates 
Serviré  en  tu  casa , 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  tu  desgracia , 
Sin  temor  que  huya 
De  rigor  ni  saüa. 
Esclavo  soy  tuyo , 
Tengo  &  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena. 
Que  prenden  en  la  alma  : 
Ni  romperla  puedo. 
Ni  el  tiempo  la  gasta  : 
Si  matarme  quieres , 
Un  esclavo  matas. 

viii.  —  ( ünófiímo. ) 

Junto  á  esta  laguna , 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  diferentes 
Recibe  y  reparte; 
Aqui  do  las  fuentes 
Meiclan  sus  cristales , 


Después  que  del  monte 
Despeñadas  caen ; 
Aqui  mi  querido , 
Testigo  este  sauce , 
A  mi  cautiverio 
Dló  sus  libertades  ; 
Mas  como  JuaniUa 
Perdido  le  trae , 
Huye  de  mis  ojos 
Por  estrañas  partes. 
Si  respetos  Justos 
No  ftieren  bástanles 
Para  divertirme. 
Habré  de  buscarle : 
Cortaré  los  montes , 
Cercaré  los  valles. 
Quien  desea  ruegne , 
Quien  busca  no  pare.  — 
Con  esto  la  niña 
De  la  vega  vase . 
T  á  sus  pensamientos 
Canté  quejas  tales : 

—  Por  el  monCeclHo  sola , 
¿Cómo  iré? 
¡Áy  Diott  ¿$i  me  perderé? 

Soledad  me  gula , 
Llévanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
Que  gozar  solía  : 
Con  tal  compañía 
¿Cámoiré? 
I  Áy  MHo9 1  ¿sime  perderé? 

Deslúmbranme  antojos , 
Y  apenas  diviso 
LA  tierra  que  piso. 
Que  es  mar  de  mis  cyos  : 
Buscando  despojos 
De  mi  fe, 
i  Áy  Dios !  ¿sime  perderé? 

Hallaré  contento 
Al  que  busco  triste , 
Veré  que  resiste 
A  mi  amor  su  intento : 
Ciego  va  mi  pensamiento 
y  sigole , 
/ Ay  Diost  ¿sime perderé? 

Serán  los  jarales 
Mi  amparo  seguro, 
Cualquier  roble  duro 
Sentirá  mis  malea : 
Sola  por  peligros  tales 
Pasaré, 
¡Ay  Diosl  ¿si  me  meriré? 

ti. -^  {Anónimo.) 

¡Ay  niña  morenal 
iQné  dallos  te  dicen 
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Que  á  Pedro  el  de  Joana 
Ledpjcsy  olvidesl 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes , 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  ta  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe , 
Que  muere  de  amores, 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  muy  vario, 
Hecho  de  imposibles , 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste. 
Contra  enamorados . 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  lince  : 
El  que  apenas  habla . 
De  parlero  sirve , 
Traidores  le  venden , 
De  milagro  vive. 
La  vieja  se  azota , 
La  moza  le  escribe ; 
Guando  amigos  tercian 
Amigas  resisten. 
Cumple  á  SQ  esperanza 
La  fe  que  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  humilde. 
Niña ,  si  lo  sabes , 

Si  lo  sabes ,  dime , 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fines  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  boy  persigue. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme , 
( Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives! 
Yo  quise  á  lo  grave, 
Callaba  y  perdime . 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles . 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve ; 
Con  ellas  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
(¿Quieres que  le  pinte? ) 
De  talle  brioso, 
Feo  y  apacible. 


Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  gentiles. 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
SI  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre  , 
Dicen  que  es  discreto , 

Y  la  verdad  dicen ; 
Disimula  y  ama 

Si  favor  recibe , 
No  se  alaba  de  ello , 
¿Qué  mas  bien  le  pides? 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste , 
Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites , 

Y  los  cielos  hagan 
Que  tus  años  quince 
Se  cumplan  á  ciento , 
Como  ya  te  dije. 

X.  —  ( Anónimo  ) 

Blanca  y  bella  niña 
Délos  ojos  bellos, 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus : 
Los  oídos  tapa 
A  sos  mensageros , 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas :  «  Soy  libre. 
Resistille  puedo ,  » 
Que  muchas  cautivas 
Lo  mesmo  dijeron. 
Eres  delicada , 
Él,  ftierte  en  estremo; 
No  están  del  seguros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  como  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios , 
Davides  guerreros ; 

Y  al  que  solo  mata 
Los  mil  filisteos , 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  suyo 
En  mil  formas  puestos 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso ; 
Danle  las  coronas , 
Vasallage  y  sueldo , 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
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CtmliMí  íq  ftaego , 
Qae  Amor,  como  UIÍms 
A  los  PoIifeiDos , 
La  loi  de  los  ojos 
Les  ciega  prtmero. 
Son  los  gastos  suyos, 
Guando  los  contemplo» 
Engañosas  agaas , 
Dorado  veneno ; 
Miranse  sos  daños 
Los  ojos  abiertos , 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños : 
Víbora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos , 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro ; 
Traen  sos  bienes  alas, 
PArtense  ligeros , 
T  Sus  males  plomo , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos. 
Dijo  un  sabio  de  ellos , 
A  montar  no  llegan 
ün  solo  tormento, 
I  Pues  qué ,  si  A  tu  alma 
Martirizan  zelos  I 
Líbrete  Amor,  niña, 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  nrnto  del  grano 
Que  escondió  en  su  seno; 
Si  recibe  trigo. 
Trigo  da  á  su  tiempo, 
T  si  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
¡Mal  baya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso, ' 
Y  mal  haya  fruto 
De  ella  tan  ageno ! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero , 
Cogerás  olvido 
De  un  ingrato  pecho.  — 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo ; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento, 
T  Amor  que  la  escucha 
Se  quedó  riendo. 

XI.  —  {Anónimo.) 

Niñada  mis  ojos. 
Que  por  gloria  tienes 


Crecer  mis  cuidados 
En  tus  años  trece; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  alférez , 
I  Mira  que  te  engaña 
Con  sus  plumas  verdes  1 
Parécesle  bien , 
Él  bien  te  parece , 
Alegre  le  miras , 
T  él  te  mira  alegre  : 
I  Mal  hayan  colores 
Que  quitarte  pueden 
Las  de  la  vergüenza 
Que  con  ellas  pierdes ! 
El  es  fuerte  en  armas , 
Mirasle  mil  veces, 
T  cuando  le  mires 
T  absorta  te  quedes , 
Como  eres  tierna 
Mira  no  tropieces, 
T  no  te  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  plfaro  suenen , 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  te  pienses, 

Y  al  fin  no  es  posible 
Cuando  no  le  dejes , 
Que  quien  mala  hombres 
Regale  mugeres. 

Al  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga 
Te  dará  mil  muertes. 
¿A  dó  quieres  ir 
Caminando  sie*hipre , 
Tú  desconocida 
Conociendo  gente  ? 
Dormirás  en  tierra , 
Comerás  á  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes; 
Daráte  una  lanza 
Sobre  que  te  acuestes , 

Y  cuando  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

xu.  —  ('anónimo. ) 

Una  zagaleja 
A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello ; 
A  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellos ; 
A  quien  el  amor 
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Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Yéaus , 
VlsUóse  de  Pascua 
Día  de  ano  nuevo. 
Porque  cumple  años 
Y  emplcM  tormcnU». 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros , 
Por  dar  claro  indicia 
De  sus  tristes  zdos : 
Con  cintas  pajitas 
Prende  sus  cabellos . 
Patena  y  corales 
Adornan  su  cuello. 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo , 
8i  en  estremo  bcrmosa  r 
Dlscreuenertremo. 
Fué  al  baile  bizarra . 
Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo , 
£1  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado  r 
Que  fué  gloria  verlo , 
DIéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento. 
Todas  la  bendicen, 

Y  la  de  Antón  Crespo 
Ruégale  que  cante, 

Y  cantó  al  pandero. 
—A  la  villa  voy, 

De  la  villa  vengo; 

QM  t»  fM>  ton  fXIMTW  , 

Ho  si  ^  fl*^  íawflp. 

Si  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida . 
El  alma  afligida , 
Y  el  cuerpo  cansado : 
Con  este  cuidado 
El  alma  entretengo , 
QiMsi  no  fon,  etc. 
Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire , 
Por  hacer  donaire 
De  un  ligero  viento  : 
Vuela  el  pepsarolento 
Donde  voy  y  vengo , 
Que  ii  no  f  o»  amores , 
NoséquifM  tengo. 

jxn.^  (Anónimo.] 

iMal  hayan  mis  ojos, 
Madre ,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
llegando  su  lumbre  I 
Fnérameyo,  madre, 


Al  mercado  un  lunes; 
Miento,  martes  era, 
MU  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche ; 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello . 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Zelos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo . 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  gregaescos 
Y  Uñe  laúdes. 
D^ome:  — Serrana. 
Los  rayos  ihislres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  descubren  : 
Permite,  si  mandas. 
Que  mi  fe  se  apure 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  puse.— 
Habló  un  nublado 
Que  aguardando  .estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
Hespondile  A  tiento : 
En  otras  procure 
Emplear  sus  galas , 
Y  en  mi  no  se  ocupe. 
Asídmela  mano, 
Solur  no  me  pude . 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces : 
Pedro  que  nos  via 
Maldades  presume. 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llámele  yo  triste, 
Respondió :- No  busques 

Volunud  villana 
Que  la  noble  injurie  : 
De  mis  esperanzas 
Ya  llegó  el  octubre ; 
No  quieras  pastores , 
Si  atropcllas  duques.— 
De  mi  vlsu ,  madre , 
Con  esto  escabulle 
El  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
¡  Ay  de  mi  que  muero  I 
.  Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios 
Que  nunca  hacer  supe ! 
{ Plega  á  Dios  cuidado , 
Pues  un  mal  me  luces , 
Que  porque  te  acabes 
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Viva  mesepaltesl 
Tal  hidalgo  malo» 
Pues  por  él  me  argayen. 
Que  cautivo  muera 
En  Argel  ó  en  Tunes. 
Madre » la  mi  madre . 
No  es  justo  que  duren 
Mis  ansias  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue , 
Sin  que  lloren  tanto 
Que  mi  vida  enturbien. 
I  Ay  malvados  hombres , 
De  ingratas  costumbres  I 
¡  El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces ! 

UY.  -'{Anónimo,) 

Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela » 
Palabras  le  dice 
Que  mucho  le  duelan. 
—Ayer  en  mantillas   . 
Andabas  pequeña , 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endechas , 
Al  alba  madrugas» 
Al  gallo  te  acuestas : 
Guando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas , 
Que  al  dechado  miras, 
Y  los  puntos  yerras. 
Dicenme  que  haces 
Amorosas  señas , 
¡  Si  madre  lo  sabe , 
Habrá  cosas  buenas! 
Clavará  ventanas , 
Cerrará  las  puertas , 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia : 
Mandará  que  tia 
Nos  lleve  ala  iglesia. 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amigas  nuestras : 
Cuando  fuera  salga , 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  nuestros  ojos 
Tenga  mocha  cuenta  : 
Que  mire  quien  pasa. 
Si  miró  á  la  reja , 
T  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seréyosujeu; 


Pagaremos  justos 
Lo  que  malos  pecan. 
—  I  Ay,  Miguela  hermana. 
Qué  mal  que  sospechas  I 
Mis  males  presumes , 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Afición  le  tuve , 
T  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  vario , 
Mediante  la  ausencia 
De  su  fe  fingida. 
Ya  no  se  me  acuerda ; 
Fingida  la  llamo. 
Porque  quien  se  ausenta 
Sin  fuerza  y  con  gusto. 
No  es  bien  que  le  quieran. 
—Ruégale  it^  á  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva. 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela : 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella  : 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas ; 
Y  si  no  lo  sabes , 
Escucha  esta  letra : 

Si  ere»  niña  y  /ia#  amor, 
¿Qt*é  harás  cuando  mayor? 
Si  al  niño  dios  te  ofreciste 
Desde  niña,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prometiste. 
Si  pequeña  te  atreviste 
En  tenerle  por  señor, 
¿Qué  harás  cuando  m<iyor? 
Como  estás  hecha  á  querer 
Desde  que  sabes  andar» 
En  faltando  á  quien  amar 
Te  vernás  á  aborrecer : 
Según  eso  podrás  ver. 
Si  eres  niAa  y  has  amor. 
Qué  harás  cuando  mayor, 

XV.  —  {Ánánimo,) 

Eran  dos  pastoras 
Libres  de  afición , 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  sol , 
La  otra  morena , 
De  alegre  color, 
Con  dos  ojoa  daros , 
Que  dos  soles  son ; 
Y  viéndose  libres 
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Del  tirano  Amor. 
Hacen  borla  del 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  que  no  temen 
So  foria  y  rigor, 
Poes  en  mil  encuentros 
Nonca  las  venció ; 

Y  viendo  que  en  mochos 
Les  acometió , 
Júzganlo  por  flaco 

T  sin  munición. 
Coenta  la  morena- 
Qoe  en  ona  ocasión 
La  tiró  mil  flechas , 

Y  nonca  la  hirió ; 

Y  qoe  viendo  el  niño 
Qoe  no  aprovechó » 
Sus  lazos  y  redes 
De  secreto  armó : 
^lla  con  sos  ojo» 
Todo  lo  abrasó 

^  Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  qoe  es  blanca 
QoeU  deslumhró, 

Y  que  estando  ciego- 
No  tiene  valor ; 

Y  borlando  del 
Como  asi  lo  vio. 
Quitándolo  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 
Esto  me  contó , 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy ; 

Y  aonqoe  para  dallos 
Me  falta  valor, 
Fiado  en  so  gracia 
Soltaré  mi  voz : 
Pastoras  hermosas , 
Poes  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  Juntas , 
Tened  discreción : 
No  08  fiéis ,  pastoras . 
En  lo  que  os  pasó , 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo ,  no ; 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 

Su  quietud  mil  penas,. 
Su  gusto  dolor  : 
Estad  sobre  aviso. 
Pues  que  yo  os  lo  doy, 
Que  sobre  el  descuido 
La  caida  es  (leor. 
Tu  blancura ,  hermana , 
Busca  con  razón , 

Y  cuando  no  pienses 


Verás  su  traición ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón , 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos,  morena, 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean 
Tu  mismo  dolor, 

Que  podrá  en  su  centro 
Meterse  el  traidor, 

Y  de  alli  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosiego , 

No  hagáis  de  él  baldón , 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os  aconsejo 
Gomo  servidor; 
Dejad  lo  pasado , 
Pues  que  ya  voló. 
Si  mas  deseáis, 
Pedídselo  á  Dios, 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tengo  afición. 

XVI.  —  {Anónimo.) 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos  : 
Goz^  siglos  largos 
Ese  rostro  bello , 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  terrero. 
Crezcan,  niña  hermosa , 
De  uno  en  otro  estremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Si  á  la  iglesia  fueres , 
Compóngante  versos 
A  quien  rinda  parlas 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres , 

Al  son  del  pandero  ^ 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos : 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso , 
La  lana  en  verano , 
La  leche  en  invierno. 
Aquel  que  bien  quieres 
Gcice  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos. 

Y  amorosos  besos : 
Al  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
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Reposen  la  §iefta 

Yeocldoe  del  sueño : 

Cuando  lalgt  el  alba , 

De  Apolo  correo , 

Encuentre  tus  soles , 

T  tórnese  dentro. 

Tras  todo ,  señora , 

Vivas  en  el  suelo 

Mil  siglos  dichosos 

A  pesar  del  tiempo. 

El  cielo ,  la  tierra . 

Siglos ,  años  tiernos , 

Terrero ,  madeja , 

Flechas ,  rostro  bello , 

Niñes ,  hermosura , 

Amores  estremos , 

Las  trenzas  doradas , 

La  iglesia  y  el  Yíento , 

Baile, son,  ganado. 

Llama,  pensamientos , 

La  lana ,  la  leche , 

Verano  é  invierno . 

Abrazos»  amores. 

Ramos ,  ojos ,  lecho , 

Alba,  siesta,  soles» 

Sueño ,  siglo  y  tiempo , 

Todo  me  falte  junto  en  este  suelo 

Si  tú ,  dichosa  Elisa ,  no  eres  cielo. 

XTii.  —  (Anónimo.) 

De  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas : 
Bordaban  los  campos 
Mil  flores  diversas 
De  rosas»  Jazmines, 
Clavel  y  azucenas : 
Tejían  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas, 
Para  coronarse 
Deilas  las  cabezas  : 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas, 
Dando,  claro  indicio 
De  ser  primavera : 
Guando  á  pasearse 
Sale  una  morena , 
Dejando  envidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 
Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 
De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  suyo 


Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores , 
En  arco  las  cejas, 
Morena  y  graciosa , 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera , 
Hurtando  h  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza : 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  densas 
Hasta  que  llorosa. 
Cantó  aquesta  letra : 

— Tengo  en  tierra  agena 
Mi  bien  cautivo:  . 
Plegué  á  Dioi  que  la  ausencia 
lío  cause  olvido. 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada ; 
T  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer, 
Por  llegarle  á  ver 
En  la  prisión  vivo : 
Plegué  á  Dios  que  la ,  etc. 

Permite  mi  suerte 
Que  ansente  te  llore , 
T  no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  fuerte ; 
Mas  venga  la  muerte 
Si  me  ha  de  olvidar, 
Que  aunque  en  el  amar 
Siempre  firme  he  sido: 
Plegué  á  Dios  que  la  ausencia 
No  cause  olvido. 

XYiii.  —  (Anónimo.) 

No  lloréis,  mi  madre, 
Que  me  dais  gran  pena ; 
Bástame  la  mia 
Sin  sentir  la  agena. 
Cuando  yo  naci 
Era  hora  menguada , 
Ni  perro  se  ola , 
Ni  gallo  cantaba , 
Si  no  era  un  hada 
Que  me  maldecía. 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  engendrado , 
Que  do  mas  amase 
Fuese  desamado : 
Diérame  esta  hada 
Cuando  ftil  nacido. 
Que  do  mas  quisiese 
Fuese  aborrecido. 
Tráeme  la  fortuna 
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Debajo  sa  rueda ; 
De  tenerla  queda 
Jamas  se  importuoa. 
Cayóse  mi  dicha , 
Gayóse  en  el  suelo. 
Bájeme  por  ella , 
elevábala  el  viento ; 
Paiisteme »  madre , 
En  fúgida  tierra. 
Crióme  una  perra , 
Muger  no  ninguna. 
Apártense  de  roí 
Los  bien  afortunados , 
Pues  solo  en  mirarme 
Serán  desdichados. 

XIX.  —  ( D.  Luis  de  G&ngora, ) 

Noble  desengaño , 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  roe  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  duras  cadenas 
De  mis  graves  hierros. 
Las  fuertes  coyundas , 

Y  el  yogo  de  acero. 
Que  con  tu  favor 
Sacudi  del  cuello ; 
Las  húmidas  velos 

Y  los  rotos  remos , 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  en  tu  templo» 
Ta  (le  tus  paredes 
Serán  ornamento, 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 
Asi  pues  que  triunfas 
Del  rapaz  arquero» 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tus  trofeos 
Locas  esperanzas, 
Vanos  pensamientos » 
Pasos  esparcidos , 
Livianos  deseos. 
Rabiosos  cuidados , 
Ponzoñosos  zclos , 
Infernales  glorias. 
Gloriosos  inflemos. 
Compónganle  himnos , 

Y  digan  los  versos 
Que  libras  cautivos » 

Y  das  vista  á  ciegos ; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendan  mil  fuego» 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 


Pero  ¿quién  me  mete 
£n  cosas  de  seso , 

Y  en  hablar  de  veras 
£n  aqueste  tiempo , 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  Juegos 

Es  el  que  se  viste 
Masa  lo  moderno? 
Ingrata  señora , 
Deste  tu  aposento , 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento. 
Aplícame  un  poco 
El  oído  atento , 
Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  devaneos. 
¡  Qué  de  noches  frías 
Que  me  tuvo  el  Meló, 
Tal  que  por  esquina 
Me  Juzgó  tu  perro  1 

Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevos. 
íQué  de  noches  de  estas. 
Señora,  me  acuerdo 
Que  andando  á  bascar 
Chinas  por  el  suelo. 
Para  hacer  la  seña 

Por  el  agujero , 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos  I 
\  Qué  de  dias  anduve 
Cargado  de  hierro , 
Con  harto  trabajo. 
Porque  andaba  enfermo  t 
Como  estaba  flaco , 
Parecia  cencerro. 
Hierro  por  de  fuera , 
Hueso  por  de  dentro. 
I  Qué  de  meses  y  años 
Que  vivi  muriendo 
En  la  peña  pobre , 
Sin  ser  Beltenebros  1 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  sino  uñas , 
Haciendo  sonetos. 
\  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos , 
Que  las  rics  tú  agora 

Y  yo  las  confieso ! 
Aunque  las  tavimos 
Ambos  en  un  tiempo , 
Yo  por  discreciones, 

Y  tú  por  requiebros. 

¡  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  Instrumento : 
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Socorred ,  señora , 
Con  agua  mi  ftiego ! 
I>0Dde  auDqae  tú  no 
Socorriste  luego, 
Socorrió  el  vecino 
CoD  un  gran  caldero. 
A  Dios,  mi  señora» 
Que  ya  roe  es  tu  gesto 
Chimenea  en  verano . 
Y  nieve  en  invierno; 
Ta  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno. 
Que  tMStan  y  sobran 
Seis  años  de  necio. 

XX.  —  ( D.  Lui9  de  Góngora. ) 

Érase  una  vieja 
De  gloriosa  fama , 
Amiga  de  niñas , 
De  niñas  que  labran. 
Para  su  contento 
Alquiló  una  casa , 
Donde  sus  vecinas 
Hagan  sus  coladas. 
Con  la  sed  de  amor 
Corren  á  la  balsa 
Cien  mil  sabandijas 
De  natura  varia , 
A  que  con  sus  mauof , 
Pues  tiene  tal  gracia , 
Como  el  unicornio 
Bendiga  las  aguas. 
También  acudía 
La  viuda  honrada , 
Del  muerto  marido 
Sintiendo  la  falta , 
Con  tan  grande  estremo , 
Que  allí  se  Juntaban 
A  llorar  por  él 
Lágrimas  cansadas. 

XXI.  —  ( D.  Luis  de  Góngora. ) 

Hermana  Marica , 
Mañana  que  es  fiesta 
No  irás  tú  á  la  amiga , 
Ni  yo  iré  á  la  escuela : 
Pondránte  el  corpino 

Y  la  saya  buena , 
Cabezón  labrado , 
Toca  y  albanega , 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva . 
Sayo  de  palmilla , 
Calza  de  estameña ; 

Y  si  hace  bueno . 
Traeré  la  montera 


Que  me  dió  la  Pascua 
Mi  señora  abuela , 

Y  el  estadal  rojo 
Con  lo  que  le  cuelga , 
Que  trajo  el  vecino 
Guando  fué  á  la  feria  : 
Iremos  á  misa  • 
Veremos  la  iglesia , 
Darános  un  cuarto 
MI  tía  la  ollera; 
Compraremos  dét , 
Que  nadie  lo  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda . 

Y  en  la  tardecica , 
En  nuestra  plazuela 
Jugaré  yo  al  toro, 

Y  tú  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juana  y  Madalena , 

Y  las  dos  primillas 
Marica  y  la  tueru ; 

Y  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas . 
podrás  tanto  dello 
Bailar  en  la  puerta  , 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregñela : 

«  No  me  aprovecharon , 
Mi  madre,  las  yerbas.  » 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  uua  caperuza 

Con  muchas  almenes ; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 
Del  rabo  del  gallo 
Que  acullá  en  la  huerta 
Anaranjeamos 
Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borlas  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  caben 
De  guadamecil , 

Dos  hilos  por  riendas  ,^ 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetas 
Yo  y  otros  del  barrio. 
Que  son  mas  de  treinta 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela , 
Porque  Bartolilla 
Salga  acá  y  nos  vea  : 
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Bartola  la  hya 
De  la  panadera , 
La  que  soele  darme 
Tortas  con  manteca , 
Porque  algunas  veces 
Hacerooj  70  7  ella 
Mil  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

XXII.  —  ( D.  ¿Mis  de  Gángora. ) 

Hanme  dicho ,  hermanas, 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  mováis , 
Él  mesmo  os  envía 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma : 
Digo  su  aguileña 
Fllomocosla . 
Ya  que  no  pintada  , 
Al  menos  escrita , 

Y  su  condición , . 
Que  es  tan  peregrina 
Gomo  cuantas  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  á  lo  primero , 
Es  su  señoría 

Un  l>endlto  zote 
De  muy  buena  vida , 
Que  come  á  las  diez , 

Y  cena  de  día , 

Que  duerme  en  mullido , 

Y  bebe  con  guindas ; 
En  lósanos  mozo» 
Viejo  en  las  desdichas , 
Abierto  de  sienes , 
Cerrado  de  encías. 

No  es  grande  de  cuerpo, 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas : 
La  cal>eza  al  uso , 
Muy  bien  repartida , 
El  cogote  atrás , 
La  corona  encima , 
La  frente  espaclOM , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  rincones 
Cual  plaza  de  villa  : 
Las  cejas  en  arco 
Como  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  d  pié  firman : 
Los  ojos  son  grandes , 

Y  mayor  la  vista , 
Pues  conoce  un  gallo 


Entre  cien  gallinas : 
La  nariz  es  corva , 
Tal  p  que  bien  podría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica: 
La  boca  no  es  buena , 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Qne  la  de  su  ninfa : 
La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida , 
Porque  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa ; 
Fué  un  tiempo  castaña , 
Pero  ya  es  morcilla , 
Yolveránla  penas 
En  rucia  ó  tordilla : 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales ,  que  habría , 
A  ser  él  san  Blas, 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás ,  señoras  • 
Que  el  manteo  cobija  ^ 
Parte  son  visiones. 
Parte  maravillas. 
Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
NI  pide  A  vecinos, 
Ni  falta  á  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podría , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  bien  conocida . 
Que  él  es  mozo  alegre , 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  melarquia. 
Es  de  tal  humor 
Que  en  salud  se  cría 
Muy  sano ,  aunque  no 
Dé  los  de  Castilla : 
Es  mancelK)  rico 
Desde  las  mantillas. 
Pues  tiene  ademas 
De  una  sacristía , 
Barcos  en  la  sierra 

Y  en  el  rio  viñas ; 
Molinos  de  aceite 
Que  hacen  harina  • 

Y  un  jardin  de  flores , 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varia  lección 
Adonde  se  crian 
Arboles ,  que  llevan 
Después  de  vendimias 
A  poder  de  estiércol 
Pasas  de  lejia. 

Es  enamorado 
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Tan  en  demasía. 
Que  es  nn  mazacote... 
Qnediga  no  Maclas, 
Aunque  no  se  muere 
Por  aquestas  niñas 
Qoe  quieren  con  presa 

Y  piden  con  pinta , 
Dales  un  lx>tin , 
Dos  octavas  rimas , 
Tres  sortijas  negras» 
Cuatro  clavellinas, 
T  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas, 
Cottosos  regalos, 
Joyas  peregrinas ; 
Porque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Lisboa  y  Sevilla. 
TrAeles  de  las  huertas 
Regalos  de  limas , 

T  de  los  arrojos 
Joyas  de  la  China. 
Tampoco  es  amigo 
De  andar  por  esquinan 
Yestido-de  acero 
Gomo  de  (almilla , 
Porque  para  él 
Al  Ave  María 

Y  al  cuarto  del  alba, 
Anda  la  estantigua : 

Y  porque  á  su  abuela 
Oyó  que  tenían 

Los  de  su  linage 
lif  o  roas  de  una  vida , 
Asi  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paóo , 
O  pera  en  almíbar. 
fio  es  de  los  cariosos , 
A  quien  callficaii 
Papeles  de  nuevas 
De  esUdo  6  milicia. 
Porque  son ,  y  es  cierto , 
Que  el  Bernia  lo  afirma , 
Hermanas  de  leche 
Bfoevas  y  mentiras. 
No  le  quita  el  sueno 
Qoe  de  la  Turquía 
Mil  leños  esconda 
El  mar  de  Sicilia, 
El  que  el  Inglés  baje 
Hada  nuestras  islai. 
Solo  por  dar  gosto 
A  la  qoe  le  eovla. 
Et  sa  reverencia 
Un  gran  eanoulsta, 


Oyó  teología , 
Sin  perder  mañana 
Su  lición  de  prima . 

Y  al  anochecer 
Lición  de  sobrina. 

Y  asi  es  desde  entonces 
Persona  entendida , 

Si  á  su  oido  tañen 
Una  chirimía. 
De  las  demás  lenguas 
Es  gran  humanista ; 
Señor  de  la  griega 
Como  de  la  scitia. 
Tiene  por  mas  suya 
La  lengua  latina , 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  egipcia. 
Habla  la  toscana 
Contal  policía. 
Que  quien  lo  oye  dice 
Que  nació  en  Golmbra . 

Y  en  la  portuguesa 
Es  tal ,  que  dirian 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas. 

De  la  cosmografla 
Pasó  pocas  millas , 
Porque  oyó  al  Infante 
Las  Siete  Partidas  ; 

Y  asi  entiende  el  mapa , 

Y  de  sus  medidas 

Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  loa  Alpes 
Es  la  nieve  fkia , 

Y  caliente  el  ftiego 
En  las  Filipinas; 
Que  nació  Zamora 
De  Duero  en  la  orilla, 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla : 
Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 

Mas  tarde  los  hombres 
Qoe  las  golondrina» : 
£•  hombre  qae  gasU 
En  aslrologia 
Toda  su  pobreta 
Con  so  picardía; 
Tiene  su  astrolabío 
Con  sos  baratijas. 
Su  compás  y  globo 
Qoe  pesan  diez  libras : 
Conoce  moy  bien 
Las  siete  cabrtllas. 
La  bocina,  el  carro, 

Y  las  tres  martas: 
Sabe  atftr  agsra 
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SI  halla  por  dicha 

O  rey  ó  caballo , 

O  sola  calda  : 

Es  fiero  poeta 

Sí  le  hay  eD  la  Libia  • 

Y  cuando  le  loma 
Su  mal  de  poesía , 
Hac(  verso  saello 
CoD  Alejandría , 
T  con  algarrobas 
Hace  redondillas. 
Compone  romancea 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  pañoa 
T  ovejas  esquilan ; 

Y  hace  canciones 
Para  su  enemiga 
Que  de  todo  el  mondo 
Son  bien  recibidas, 
Pues  en  sus  rebatoa 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  Ingleses 
A  Fuenterrabia. 
Finalmente  él  es , 
Señorazas  mías » 

El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plumas  ricas 
Os  hagáis  gorronas , 

Y  os  mostréis  harpías  : 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas , 

Y  que  A  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

xziii.  -'  {Anónimo, ) 

Hermano  Perico. 
Que  estAs  A  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  montera  nueva. 
Sayo  alagartado , 
Jubón  de  las  fiesta», 
Zapatos  de  dura» 
De  lazos  y  orejas , 
Calzas  atacadas 

De  gamuza ,  y  medias 
De  color  de  bayo 
Con  sus  rodilleras : 
MI  hermano  Bartolo 
Se  va  A  Ingalalerra 
A  matar  al  Draque, 

Y  A  prender  la  reina . 

Y  á  los  luteranos 
De  la  Bandomesia : 
Tiene  de  traerme 
A  mi  de  la  guerra 


Un  luteranico 
Con  una  cadena ,    ^ 

Y  una  luterana 
A  señora  agfiela. 
Vémonos  yo  y  tA 
Para  la  azotea . 
Desde  allí  veremos 
A  las  lejas  tierras, 
Los  montes  y  valles» 
Los  campos  y  sierras ; 
Mas  si  allá  nos  vamos 
Diré  una  conseja 

De  la  blanca  niña 
Que  tomó  la  griega. 
Yo  tengo  una  poca 
De  miel  y  manteca , 
Turrón  de  Alicante, 

Y  una  piña  nueva » 
Haremos  de  todo 
Cochaboda  y  buena. 
—Dorotea,  vamos 
A  pasar  la  siesta . 

Y  allá  Jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tú  la  niña , 

Y  yo  la  maestra  ; 
Veré  tu  dechado .         * 
Labor  y  tarea , 

Haré  lo  que  suele 
Haner  la  maestra 
Con  la  mala  niña » 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochito 
Con  sus  cuatro  ruedas 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
Un  peso  de  limas , 
Hecho  de  dos  medias » 

Y  un  corre  verAs 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande » 
Señora  Dorotea, 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras» 
Tú  saldrás  A  verme 
Por  entre  las  ri^as , 

Y  nos  casaremos , 

Y  habrá  boda  y  fiesU. 

XXIV.  —  {AwÁnimo,) 

La  del  escrUmno , 
La  recien  casada 
Con  el  firanceslllo 
De  la  cuchillada ; 
La  que  tiene  al  rio 
Vista  y  puerta  falsa , 
Para  ser  tan  man 
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No  es  del  todosaiM. 
Gomo  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza . 
T  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
AI  marido  ayuda 
A  llevar  la  carga  • 
T  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
Él  corta  las  plumas, 
T  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 
Que  en  su  red  enlaza. 
Él  cuelga  la  fiesta 
Sn  tintero  y  oajas, 
T  ella  da  madera 
De  la  que  se  labra. 
Hace  é\  tinta  fina 
Que  gastar  en  casa , 
T  ella  en  su  escritorio 
De  la  agcna  gasta. 
Él  da  fe  de  todo , 
T  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones , 
T  ella  las  dilata , 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 
Él  hace  preguntas 
A  los  que  declaran  , 
T  ella  da  respuestas . 
T  ninguna  mala. 
Él  da  testimonios , 
T  ella  los  levanta 
A  la  vecindad 
Por  cubrir  sus  faltas. 
Él  se  va  ajuicio 
A  seguir  sus  causas, 
T  ella  fuera  de  él 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  testamentos , 
T  testigos  llama , 
T  ella  aunque  sin  ellos , 
Cumple  bien  sus  mandas. 
Él  renuncia  leyes , 
Que  en  el  caso  hablan , 
T  ella  se  somete 
A  las  que  le  agradan. 
Él  hace  contratos 
Con  firmezas  bravas , 
Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  juramentos , 
T  ella  los  quebranta , 
SI  juró  algún  día 
De  no  ser  bellaca. 
Él  protesta  costas , 


T  niega  demandas . 
T  ella  las  concede 
A  los  que  las  pagan. 
Él  antes  que  firme 
Los  errores  salva, 
T  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almas. 
Con  la  del  violero 
Que  vive  de  cara 
Comunica  mucho 
T  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida , 

Y  también  muchacha ,        ^ 

Y  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
Él  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania , 

Y  ella  las  terceras 
De  la  tierra  y  rancias. 
Él  mira  las  cuerdas 
Que  solas  dos  hagan, 

Y  ella  por  no  serlo 
Race  las  que  bastan , 

Y  otras  mil  coslllas 
Que  el  hombre  se  calla , 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  á  la  escribana . 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pata. 

xxY.  —  ( Anónimo, ) 

Hija  Marigikela . 
Estos  mozalvillos . 
Si  de  ellos  te  pagas. 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventura 
Desnudez  y  frío, 

Y  otras  mil  miserias 
Que  agora  no  digo. 
De  lo  que  estos  sirven 
Es  de  que  en  cabildo 
Se  sepa  mañana 

Lo  que  anoche  se  hizo. 
No  echarán  un  cuarto 
Aunque  den  cien  brincos 
Para  ir  á  la  plaza ; 
{Mirabfenqné  aliño  I 
De  hombres  de  palacio 
Que  huyas  te  aviso. 
Que  á  tinelo  huelen 
Desde  el  grande  al  chico. 
Todo  se  les  va 
En  andar  pulidos , 
Porque  en  las  raciones 
Echan  mil  subaMlAS. 
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Guarte  de  estudiantes 
Que  800  todo  pico 
T  hasta  boy  nloguno 
Hemos  Tisto  ahito. 
También  de  poetas , 
Cual  del  malo  mismo , 
Que  son  todos  pobres 

Y  desranecidos , 

Y  con  un  soneto 
Piensan  que  han  cumplido» 
Si  ya  no  te  piden 

De  hambre  transidos. 
Diránle  del  Bembo 
Seis  conceptos  ricos ; 

Y  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito , 
¡Mira  tú  qué  olla 
Hará  este  tocino  I 
Pues  de  los  soldados 
Harto  te  he  ya  dicho , 

Y  sino  en  mi  cara 
Lo  verás  escrito , 
Donde  manifiestan 
Estos  rasguñillos 
Su  término  y  pagas 
Cuales  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado. 
Sea  Dios  bendito , 

No  hay  suerte  ni  estado 
Que  no  haya  corrido  ; 
Hablo  de  esperíencia , 
Mas  que  no  de  vicio : 
No  aguardes  que  el  tiempo 
Haga  cual  conmigo. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sabe  laá  costumbres , 
Que  estos  son  los  lindos : 
Que  la  saya  y  ropa , 
El  manto  y  corpinos 
Renueven  sin  tiempo 
Casi  en  sus  principios , 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito , 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo : 
Hombres  personudos , 
Gordos  y  rollizos , 

De  anchas  paotorrillas 

Y  tozuelos  lisos. 

De  cuarenta  arriba » 
Con  muchos  anillos , 
No  muy  bachilleres , 
Tiesos  y  engreídos. 
Da  tú  al  diablo  hombre» 
Que  verás  mil  ninfos 


Con  unas  cinturas 
Que  parecen  micos ; 
Que  con  limas  dulces 

Y  seis  confltitos 

Y  un  búcaro  de  agua 
Pasan  un  estio; 

Y  si  los  convidan , 
Yeinte  cigoñinos 

No  engullen  mas  que  ellos , 
Ni  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  libro 
Do  no  esté  tn  nombre , 
Por  quitar  de  ruidos. 
Cuando  á  costa  agena , 
Mete  A  dos  carrillos , 
Que  no  sabes  cuando 
Volverás  á  henchirlos. 
Ten  quedas  las  manos 

Y  rienda  en  el  pico» 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicho. 
Con  gente  de  Jauja 
Conversa  poquito , 
Que  no  da  provecho 

Y  meten  ruido. 
Nunca  de  haré 
Pagues  tus  oídos» 
Que  es  una  moneda 
Que  gastan  perdidos. 

De  estos  hay  mil  francos , 
Pero  yo  te  aviso 
Que  es  mejor  un  toma 
Que  dos  prometidos. 
El  real  en  la  tierra 
Es  el  buen  amigo» 

Y  sino  en  faltando 
Mira  cnái  va  el  rio. 
Harto  me  parece » 
B\¡ñ ,  que  te  he  dicho. 
Con  lo  que  tú  sabes 
Que  has  de  mi  aprendido. 
Si  quedares  necia » 

No  culpes  tn  signo » 
Que  el  maestro  tiempo 
No  admite  arrepisos. 
Nunca  vi  discreto 
Del  tiempo  ofendido , 
Porque  al  fin  le  estima 
Como  don  divino. 
Mata  ya  por  ti» 
Que  setenta  y  cinco 
Traigo  so  las  tocas 

Y  algunos  que  siso ; 

Y  ya  que  riquezas 
Darte  no  he  podido . 
Consejos  te  dejo , 
Dones  muy  mas  ricos. 
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Empinó  tras  eito 
Unjarro  Repico, 
T  aoa  calabaza 
De  hasta  tres  cuartillos ; 
Abrazó  á  la  niña 
Tras  estos  suspiros , 
T  acabó  diciendo . 
Que  lo  dicho  dicho. 

xm.  -^  {Anónimo.) 

Ta,  señora  mia, 
Voy  dando  en  la  cuenta 
De  tus  embelecos 
T  de  mis  quimeras. 
Tus  hechizos  ya 
Me  dan  poca  pena , 
Porque  sus  efectos 
Perdieron  la  fuerza. 
Ta  las  cataratas 
Que  los  ojos  ciegan 
Del  entendimiento. 
Batió  la  esperiencia. 
Ta  Tco  claro  el  sol , 
Claras  las  estrellas, 
T  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atraTiesa. 
Ta  me  dejan  ver 
Distintas  y  esentas 
Todas  las  especies , 
T  sus  diferencias. 
Bastan  ya  las  burlas , 
Hablemos  de  Teras , 
Que  el  tiempo  aunque  calla 
Secretos  reTela. 
Alas  tiene  el  tiempo. 
Aunque  trae  muletas ; 
Viene  poco  á  poco , 
T  pésase  á  priesa. 
Es  caduco  y  vario, 
T  con  apariencias 
Falsas  nos  engaña. 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas 
Con  muclio  artificio 
La  naturaleza : 
Dice  las  verdades. 
Aunque  amargas  sean , 
Que  como  á  sus  hijas 
Cosa  no  les  niega ; 
T  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras , 
Jamas  hace  cosa 
Que  tenga  secrata. 
T  asi  pues  te  avisan 
Como  centinelas 
Esas  hebras  de  oro, 


Que  en  plata  se  truecan , 
T  la  tez  hermosa 
De  la  trente  deja 
Ta  el  lucido  ornato 
T  arrugas  enseña, 
T  que  ya  mañana , 
Por  lo  que  se  muestra , 
Se  irán  esparciendo 
Del  coral  las  perlas ; 
T  que  tus  mejillas 
Lucidas  y  tersas 
El  color  despiden , 
Se  aflojan  y  encrespan; 
T  aunque  mas  encubras 
Con  tizne  las  cejas , 
Ta  de  muy  traídas 
Se  te  caen  y  pelan. 
Los  ojos  hundidos, 
La  garganta  seca , 
Larga  y  arrugada , 
Como  de  cigüeña : 
Dientes  descamados. 
La  boca  sin  muelas. 
Los  cabellos  blancos. 
Siendo  la  piel  negra ; 
T  que  ya  los  años 
Claro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
Mas  de  los  cuarenta : 
D^a  ya  las  galas , 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha , 
T  el  ver  que  los  hombres 
Te  adoren  y  quieran ; 
T  como  has  gozado 
Tan  bien  tus  madejas. 
Todo  el  mundo  dice 
Que  eres  hechicera. 
Enliéndete  ya , 
Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo , 
T  no  seas  incrédula. 
Que  si  tus  hechizos 
Como  á  mi  amartelan 
A  los  demás  hombres , 
Te  tendrán  por  dea : 
Pensarán  que  eres 
Niña  que  comienza 
A  venir  al  mundo 
En  la  edad  primera : 
Venderáste  á  todos 
Quizá  por  ternera , 
T  de  puro  dura 
No  hay  quien  te  acometa : 
Juzgaránte  hermosa , 
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Hallaránte  fea 
Los  qae  como  yo 
Sin  pasión  te  vean. 
No  jaegnes  de  dama  ^ 
Juega  ya  otra  pieza . 
Que  te  darán  mate» 
Si  no  estás  cubierta ; 
T  si  te  descubres , 
Te  verán  la  treta , 
T  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacienda. 
Ta  sabes  que  suelen 
Á  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura,  amiga, 
Que  ello  no  se  sepa » 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate  no  bagan 
( Lo  que  Dios  no  quiera ) 
Contigo  los  niños 
Sus  carnestolendas ; 
Pero  no  barán , 
Que  eres  embustera , 

Y  con  tus  embostes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventura , 
Que  quien  te  aconseja 
De  picado  ahora 

De  ti  vitupera; 

Y  que  cual  la  zorra , 
Que  las  uvas  deja 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  cometías, 
If  Irándola^lce , 
Como  quieá  desdeña : 
Nada  se  me  da , 

Que  no  están  perfectas; 
Mas  conmigo  escode , 
Señora,  esa  regla. 
Pues  pude  si  quise 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  montaña , 
Si  tú  no  quisieras. 
Todas  las  mugeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas ; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe » 
T  lo  que  son  muestran. 
Ya  cual  le  be  pintado 
Te  ven  y  contemplan 
Sin  pasión  mis  ojos» 


Porque  estoy  sin  ella ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas. 
Mírate  á  un  espejo , 
Pues  eres  discreta , 
Que  alli  verás  claro. 
Si  ya  no  estás  ciega , 
Que  yo  no  lo  estoy, 
Ni  tú  eres  mozuela. 
SI  es  fea  en  estremo , 
En  estremo  es  necia 
Lá  muger  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho , 
No  es  mucho  que  sepas. 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  esperlencla ; 

Y  pues  tanto  sabes. 
Aunque  faltas  tengas , 
Disimula  y  calla. 

Que  esto  es  de  discretas : 
Que  yo  ya  he  cumplido 
Con  lo  que  en  conciencia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  atiso, 

Y  si  no  escarmientas , 

Y  algo  te  sucede, 
No  va  por  mi  cuenta. 

XXVII.  —  {Anónimo,) 

Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanto , 
Que  me  tienen  tonto 
Habrá  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste , 
De  alegre  me  estreno , 
De  solo  me  pierdo, 
De  ofendido  callo. 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanus  muertas, 

Y  vivos  trabajos. 
Duéleme  la  vida, 

Y  aunque  mas  me  guardo, 
Todo  me  da  en  ella 
Como  en  dedo  malo. 
Dicen  los  doctores 

Que  mecnre«lbaio, 
Patio  de  mi  pecho 
Frío  y  empedrado  ; 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapios 
Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desmayos. 
Diéranme  contento, 

Y  yo  diera  un  braio , 
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Si  brasil  no  fuera 
Mi  nogal  tiznado. 
Mienten  de  las  yerbas 
Loa  znmoB  amargos , 
Flores  y  raices 
De  los  indios  campos ; 
La  preciosa  aña , 
Los  besares  caros. 
Las  esencias  quintas . 
El  devoto  ensalmo: 
Que  el  placer  segando 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  Tidas , 
Jordán  soberano. 
Es  ftiego  en  que  el  fénix  * 
Del  bien  que  gozamos , 
Si  caduco  muere , 
Benace  gallardo. 
1  Dichoso  el  humilde 
Que  tiene  en  las  manos 
Negro  pan  segundo , 
Sabroso  y  barato  1 
Que  esté  sin  vigilia , 
Sin  mapjares  varios , 
Sin  aloques  rubios , 
Sin  añejos  blancos, 
En  su  pecho  libre 
Contempla  el  espacio 
Donde  la  alegría 
Obra  sos  milagros. 
Olvida  cautelas, 
Sabe  desengaños, 
Destreza  de  cuerdos , 
T  ciencia  de  Sabios. 
No  vive  de  priesa , 
No  pena  despacio. 
No  pretende  indigno. 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos 
Siempre  deseamos. 
Adonde  hay  deseos. 
Nunca  hubo  descanso. 
I  Mas  que  lloraduelos 
Estoy,  aunque  canto ! 
Mudemos  de  tema, 
Hiamos  un  rato. 
En  cuanto  predico, 
£1  rapaz  bastardo 
De  la  fácil  Venus 
Me  barrena  el  casco. 
Sirvo  á  una  Belerma, 
De  cuyos  salarios 
To  soy  el  quejoso , 
Otros  los  pagados. 
Quiéreme  á  lo  flojo , 
Habíame  á  lo  falso. 
Respondo  á  le  simple , 
Siento  á  lo  taimado. 


I  Qué  de  veces  tiemblo , 
Qué  de  veces  ardo , 
Tiendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo  l 
¡En  cuántos  rincones 
Me  arrojan  doblado , 
Breve  y  compendioso , 
Si  llaman  abi^o ! 
Miranme  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
I O  Mari  Casuña, 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reían , 
T  le  lloran  tantos! 
¿Dónde  están  tus  Mengas? 
¿  Qué  es  de  tus  Pelayos , 
Que  fueron  en  firmes 
La  peña  de  MartosT 
Sus  crenchas  partidas , 
Sus  tocas  á  papos , 
Sin  altos  copetes , 
Sin  respetos  bi^os: 
Después  que  tú  faltas. 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 
T  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  á  vida , 
Nadie  habla  claro. 
Desengaños  pueden, 
T  matan  engaóyte. 
Vizcaya  es  el  mundo , 
Señor  doctor  Fabio : 
Hierros  y  mas  hierro» 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanio, 
T  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

zxvm.  —  ( iifi^lmo. ) 

A  losboqnirubios, 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Cáleme  el  sombrero, 
Tengo  falsa  risa , 
Palabras  melosas, 
T  pecho  de  acíbar. 
Dicen  que  mevbraso. 
Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas. 
Entre  graves  yerros 
A  que  amor  me  obliga , 
Me  dio  el  desMigaflo 
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Una  sorda  lima. 
Caando  mas  me  preoden 
Ojos  ó  mejillas, 
Anocheico  en  llanto , 
Tamaneicoenrisa. 
Si  llora  mi  dama , 
En  sus  lagrimillas 
Layo  mis  deseos , 
Y  mi  fe  se  entibia ; 
Porque  las  mugeres 
Llorando  destilan 
Flores  de  Medea, 
T  de  Circe  espinas» 
£1  aire  inflamado 
Que  por  mi  suspira, 
Quemando  esperanzas , 
Enciende  malicias. 
Mis  ojos  la  llamo , 
Llámame  su  vida . 
Veo  bien  sin  ella , 
T  sin  mi  estA  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  rolas , 
Cuando  almuerza  carne 
O  merienda  anguilas. 
To  por  sus  desdenes 
Ule  acuesto  en  camisa , 

Y  duermo  de  lado» 

Y  almuerzo  salchichas. 
Oid,  amadores. 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas , 
Ya  el  amor  no  es  ciego , 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro ,. 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 
Son  en  nuestros  dias 
Hechizos  pasteles ,  * 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos. 
Aire  de  la  China , 
Tafetán  y  raso , 
Seda  fresca  y  lisa. 
Para  invierno  felpa . 
Velludo  y  borrilla. 
La  ropa  de  hardas 

0  de  cebellinas. 

1  Milagro  de  precio, 
Noble  maravilla. 
Que  pellejas  muertas 
Calienten  las  vivas ! 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encima 
Pesadumbres  tantas. 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 


De  todas  cosquillas , 
Amador  taimado. 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  A  mi  dama 
Otro  la  convida , 
Hago  que  no  veo. 
Cómo  lo  que  envia : 
No  acuchillo  A  nadie , 
Guarde  Dios  mi  crisma , 
Quien  castiga  colas. 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados , 
Buena  es  mi  cartilla ; 
Respóndanme  todos : 
<K  Buena  sea  su  vida.  » 
El  que  trata  en  zelos 
Su  mercaduría 
De  Ínteres  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mi  me  han  curado 
Ciertas  demasías; 
Ya  quiero  A  lo  nuevo , 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 
Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza. 
Si  una  estA  tomada. 
Otra  encuentro  limpia : 
Cuando  Inés  no  puede , 
Búscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica 
Limpiar  con  mudanzas 
LAgrimas  fingidas. 

XXIX.  •—  {Ánánitno.) 

Damas  cortesanas , 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapin ; 
61  pasión  no  os  ciega 
Por  merced  me  oid , 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  menestril. 
Ya  habréis ,  mis  señoras, 
Oido  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir : 
No  es  esto  patraña , 
Digolo  por  mi , 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
Ya,  señoras  mias. 
Se  pasó  el  abril , 
En  que  andaba  tierno 
Como  otro  Amadis; 
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Ta  pasó  aquel  liempo 
Que  8olia  dormir 
Guardando  una  eiquina 
Hecho  un  alguacil :  * 
Jugaba  á  primera ; 
Mas  después  que  ?i 
Que  erais  todas  sotas , 
Descárteos  de  mi : 
Pedialsme  siempre , 
Yo  necio  de  mi 
Partía  la  capa 
Como  san  Martin. 
{Cuántas  buenas  noches 
Dejalm  el  dormir 
Por  rondar  la  calle 
De  mi  Aldonza  Gil! 
Llamaba  á  su  puerta , 
No  me  queria  abrir. 
Teniéndola  abierta 
Para  otros  den  mtl. 
Al  fin  ya  cansado 
De  tanto  sufHr» 
Aunque  toé  muy  tarde 
Mi  mal  conocí. 
Saleaba  en  borrasca . 
T  el  santelmo  vi 


Saliendo  A  buen  puerto 
Con  mi  bergantín. 
Ta  no  cojo  flores 
Como  en  otro  abril , 
Ni  zelos  me  quitan 
El  dulce  dormir. 
Ta  no  Toy  mirando 
Laxos  de  chapín , 
Porque  algunas  veces 
Desde  ellos  cal ; 
Ta  una  fregoncllla , 
Gomo  un  peregll , 
Es  de  mis  cuidados 
Alivio  sutil : 
De  noche  &  su  puerta 
Tango  un  matachín , 
T  apenas  le  oye 
Cuando  sale  &  abrir  : 
Llévame  &  su  cuarto » 
Donde  de  un  pemil 
Corta  rebanadas 
A  lo  pastoril. 
Aquesta  es  mi  historia  . 
Como  ahora  lo  ois , 
Escrita  por  ruegos 
De  una  fregatriz. 


GLOSAS. 


I.  —  {Jorge  Montemayor.) 

¿Quién  te  hixo,  Juan^  paHor 
Sin  gaeaio  y  Hn  placer  f 
Que  tú  alegre  solías  ser, 

Juan ,  estoy  maravillado 
No  de  tu  pena  y  tormento , 
Porque  un  triste  pensamiento- 
De  veras  enamorado 
Sojuxga  el  entendimiento; 
Sino  en  ver  que  tu  dolor 
Tan  alto  te  levantó. 
Que  según  te  has  con  amor, 
To  pienso  que  no  acertó 
Quien  te  hiMo ,  Juan ,  pastor. 

Naturaleza  en  el  hito 
No  acertó ,  Juan  compañero ; 
Hizote  Dios  caballero , 
T  ella  errando  el  sobrescrito 
Púsote  nombre  vaquero ; 
Pues  yo  te  hago  saber 
Que  en  cuantos  viven  amando , 
Harto  pocos  has  de  ver 
Que  disimulen  estando 
Sin  gasajo  y  sin  placer. 


Aunque  nunca  vi  pastor 
Que  no  muestre  su  cuidado . 
Estás  tan  disimulado 
Que  pienso  que  el  mismo  amor 
No  ve  que  eres  namorado  : 
Mides  tanto  el  padecer 
Con  pensar  en  tu  pastora , 
Que  nadie  podrá  entender 
Por  lo  que  muestras  agora , 
Que  tú  alegre  solías  ser. 

u.  —  {Lopex  MfOdonado, ) 

No  hasta  disimular 
Ni  fingir  contentamiento. 
Que  él  rabioso  pensamiento 
Revienta  por  se  mostrar. 

Corazón ,  no  os  esforcéis 
Ni  hagáis  mas  del  valiente, 
Pnes  el  mal  que  padecéis 
Descubierto  lo  traéis 
T  escrito  en  medio  la  frente  : 
Yo  os  digo  que  estos  cuidados 
Que  son  por  amor  causados , 
Los  mudos  hacen  hablar. 
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T  auD  á  I<M  mas  eafnnados 
No  bctsta  disimular. 

Pueí  8t  la  faena  mayor 
Aqui  pierde  sa  derecho» 
Vos  qae  el  amor  y  temor 
Aposentáis  eo  el  peclm , 
¿Cómo  saldréis  vencedor? 
Mostrad  con  noble  lamento 
£1  que  tan  dulce  tormento 
Se  haya  en  vos  aposentado, 
Sin  tratar  de  andar  doblado 
Ni  fingir  contentamiento» 

Dejad  disimulaciones, 
Que  en  tan  terribles  aprietos 
Pueden  tanto  las  pasiones» 
Que  si  calláis  por  respetos 
Habíais  con  demostraciones : 
Mirad  que  es  vano  el  Intento 
Que  os  hace  andar  tan  atento 
A  encubrir  una  conquista , . 
Donde  no  hay  cosa  mas  vista 
Que  et  rabioso  pensamiento. 

Y  hay  aqui  otro  mal  mayor 
Que  no  le  consideráis , 
Que  cuanto  mas  del  dolor 
Callando  disimuláis , 
Mucho  mas  descubre  amor : 
El  sin  tiempo  suspirar, 
El  mirar  y  aun  el  callar. 
Todo  es  señal  evidente 
Que  el  fuego  que  en  vos  se  siente 
Revienta  por  se  mostrar. 

III.  — -  {Lopex  Maldonado. ) 

Quereros  yo  como  á  mi 
Es  ofender  á  los  dos; 

Y  quereros  como  á  vos , 

No  hay  querer  que  üegue  aüi. 
Si  lo  que  confiesa  el  mundo 

Por  tan  urgente  verdad 

Negase  mi  voluntad 

Que  es  ser  sin  ningún  segundo 

Vuestro  valor  y  bondad  : 

Si  negase  el  alma  mía 

Que  á  vuestro  ser  me  rendi , 

Con  ser  tan  loca  porfía , 

Mayor  ofensa  seria 

Quereros  yo  como  á  mi. 
Porque  cuando  me  quisiera 

Tanto  como  me  aborrezoo. 

Es  vuestro  ser  de  manera 

Que  lo  que  por  fe  merexco 

Por  flaqueza  lo  perdiera : 

Porque  ansí  quiso  dotaros 

De  mil  perfecciones  Dios 

Y  á  todos  aventajaros . 
Que  parece  que  alabaros 


Es  ofinder  alosaos. 

Si  fuera  mi  entendimiento 
Tal  que  supiera  entenderas, 

Y  el  mayor  cootenUnüento 
Que  se  puede  haber  sin  veros 
Quisiera  hacer  en  mi  asleoto. 
Señora ,  testigo  es  Dios 

De  lo  que  quiero  deciros. 
Que  del  bien  que  hay  entra  nos 
Solo  escogiera  el  serviros 
F  quereros  como  á  vos, 

¿Mas  quién  podrá  conocer 
Cuánto  bien  en  vos  se  encierra? 
Pues  hay  de  vuestro  poder 
Al  mayor  que  hay  en  la  tierra , 
Lo  que  liay  del  ser  ¿  no  ser : 
Diga  el  pintor  cuya  mano 
Quiso  liaceros  ansí 
Vuestro  valor  soberano. 
Pues  entendimiento  humano 
No  hay  querer  que  Uegué  aUi. 

iT.  —  ( Lopex  Híaidonado.  ] 

El  andar  desvanecido. 
El  morir  y  el  padecer 
Uama  descanso  y  placer 
Un  galán  favorecido. 

Un  verdadero  amador 
De  la  su  pena  hace  gloria. 
Del  ser  vencido  victoria , 

Y  descanso  del  dolor : 
Tiene  por  gozo  cumplido 
Ser  de  amor  herido  y  preso , 

Y  por  muy  maduro  seso 
El  andar  desvanecido^ 

Vanse  y  vlénense  los  días , 
Las  noches  vienen  y  van , 

Y  siempre  de  asiento  estén 
Sus  amorosas  porfías : 

No  le  asombra  echar  de  ver 
A  00  solo  cuello  mil  yugos , 
Ni  ser  siempre  sos  verdugos 
El  morir  y  el  padecer. 

Hace  torres  sin  cimiento 
Su  falsa  imaginación , 
Cosas  que  de  gusto  son 
Le  dan  grave  aburrimiento , 

Y  aquel  en  llamas  arder 
Con  continuo  suspirar, 

Y  aquel  morir  y  callar 
Uama  descanso  y  placer. 

Y  roas  si  en  tan  duro  estrecho 
Le  vuelven  mansos  los  ojos, 
AHÍ  es  el  dar  los  despojos, 
AUi  el  abrasarse  el  pecho , 
Alli  el  no  quedar  sentido 
Que  no  se  entregue  á  la  dama  : 
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i  Ved  por  caáo  poco  m  lltma 
Un  galán  fawírwido  I 


T.  —  ( Lope%  Maídonado, ) 

¿Qué  te  ponei  en  la  cara, 
Juana,  que  tan  linda  estái'í 
—  Te  aseguro,  nada  mas 
Que  un  pofuUo  de  agua  clara. 

Eie  divino  color, 
Joana ,  que  el  cielo  te  ha  dado , 
Mata  á  loB  liombres  de  amor» 
T  á  las  damat  de  cuidado : 
Movida  de  envidia  clara 
La  mas  discreta  7  bermoia 
Jora  que  es  algana  cosa 
Que  te  pones  en  la  cara. 

Mas  tá  qae  sabes  may  cierto 
Donde  sa  beldad  alcanza» 
De  sa  propio  desconcierto 
Haces  donaire  7  venganza : 
Aunque  la  disculparás 
De  su  envidia  y  nunnurar 
Guando  llegues  á  mirar, 
Juana,  que  tan  linda  estás, 

Yerás  que  no  hay  quien  mereíoa 
Entrar  en  tu  corazón 
Sin  que  ¿  ninguno  parezca 
Vanidad  6  presunción : 
Mas  dime ,  ¿si  holgarás 
Que  pueda  verte  y  servirte 
Quien  Jamas  ba  de  pedirte , 
Te  aseguro ,  nada  mas? 

¿T  qué  mas  hay  que  pedir 
Que  este  bien  do  el  bien  se  suma , 
Pues  no  le  podrá  decir 
Ni  lengua ,  mano  ni  pluma? 
NI  de  beldad  Un  disUnta 
De  cuanto  ei  cielo  criara 
Escribirá  mas  la  tinta 
Que  un  poquito  de  agua  atora. 

VI.  —  ( Gregorio  Silvestre. ) 

La  heUa  mal  maridada 
De  las  mas  lindas  que  vi , 
Si  Kabeis  de  tomar  amores , 
Vida ,  no  dejéis  á  mi, 

¿Qué  desventura  ha  venido 
Por  la  triste  de  la  bella , 
Que  como  en  las  del  partido 
Hacen  ya  lodos  en  ella 
Teniendo  propio  marido? 
No  hacen  sino  arrojar 
Una  y  otra  badajada : 
i  Como  quien  no  dice  nada 
Se  ponen  luego  á  glosar 
La  bella  mal  maridada! 


Luego  va  la  glosa  perra 
Tai  que  no  vale  tres  higos , 
Dando  en  Ja  bella  y  no  en  tierra 
Como  un  atabal  de  guerra 
Puesto  en  real  de  enemigos : 
Veréis  disparar  alli 
Las  trece  de  la  hermandad , 
T  el  que  mas  mira  por  si 
Arroja  una  necedad 
De  las  mas  lindas  que  vi, 

¿  Pues  no  es  de  tener  querella 
Que  en  sirviendo  á  una  casada 
Aunque  no  lo  sea  ella» 
A  la  segunda  embijada 
Va  la  glosa  de  la  beUa  f 
Preguntóos ,  decid ,  señores : 
¿No  tomará  gran  fetiga 
Con  tan  malos  trovadores 
La  que  foere  vuestra  amiga , 
Si  habéis  de  tomar  amores  f 

I O  bella  mal  maridada, 
A  qué  manos  has  venido ! 
Mal  casada  y  mal  glosada , 
De  los  poetas  tratada 
Peor  que  de  tu  marido : 
SI  ello  va  por  mas  errar 
.Y  á  vos  os  agrada  asi , 
Venüija  hago  yo  aqui ; 
Asi  que  por  mal  glosar, 
Vida ,  no  dejéis  á  mi, 

VII.  •—  (  Vicente  Espinel. ) 

Silvano,  aunque  ves  que  son 
Dos  cuerpos  Álciday  Bros, 
No  tienen  ni  quieren  mas 
De  un  alma  y  un  corcuson. 

Hizo  amor  tan  grande  efeto 
En  herir  á  Bras  y  Alcida, 
Silvano ,  que  en  su  herida 
Verás  que  del  un  sugeto 
Pende  de  los  dos  la  vida  : 
Y  tan  otro  proceder 
Tienen  después  de  esta  unión , 
Que  dudarás  con  razón 
Si  Alcida  y  Bras  pueden  ser. 
Silvano ,  aunque  ves  que  son. 

Mas  es  de  suyo  la  obra 
De  conformidad  tan  alta , 
Que  no  tiene  el  uno  falla 
Ni  el  otro  punto  de  sobra, 
Ni  á  los  dos  la  sobra  falta ; 
Que  tan  conformes  nacieron 
En  esto  y  en  lo  deroas 
Que  las  estrellas  les  dieron , 
Que  yo  no  sé  cómo  fueron 
Dos  cuerpos  Alcida  y  Bras. 

Pero  tal  conformidad 
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No  86  ha  Yisto  eo  otro  alguno , 
Qae  una  misma  voluntad 
Haga  de  do8  unidad 
Siendo  por  ai  cada  ano : 
T  tan  nobles  penaamientos 
Nadie  los  tuvo  Jamas . 
Pues  á  solo  un  gusto  atentos , 
Con  su  bien  ó  mal  contentos 
No  tienen  ni  quieren  nuu. 
Puso  el  cielo  de  su  parte 
Tan  semejante  nobleza 
Para  Juntarlos  de  esta  arte , 
Que  si  amor  no  fuera  parte 
Lo  ftaera  naturaleza : 
No  fué  amor  pura  elección , 
Que  no  fuera  tan  perfecto 
A  ser  de  esta  condición  ; 
Mas  nace  todo  su  efecto 
De  un  alma  y  un  corof  on. 

vm.  —  ( Vicente  Eepinel. ) 

Ya  no  quiero  mas  placer. 
Porque  mientras  mas  descanso 
Mas  me  canso. 

Tal  imperfección  alcanza 
El  mundo  por  un  tenor, 
Que  vivo,  como  en  balanza, 
En  el  mal  con  esperanza , 
T  en  el  placer  con  temor. 
Pero  si  estoy  como  estreno 
En  el  daño  y  desplacer» 

Y  en  el  placer  tomo  el  daño , 
Por  ser  cierto  el  desengaño 
Ya  no  quiero  mas  placer. 

Yo  bago  esta  cuenta  tai : 
Si  temo  el  mal  y  desden 
Eo  el  bien  mas  principal , 
Estando  en  medio  del  mal 
Imaginóme  en  el  bien ; 

Y  asi  no  deseo  Jamas 

Al  hado  benigno  y  manso ; 
Sino  para  mas  descanso 
Pido  que  me  ofenda  mas. 
Porque  mientras,  mas  descaneo. 
Las  cosas  de  saerte  son 


En  nataraleía  hamana , 
Qne  siguen  su  imperfección 

Y  van  en  declinación 

De  la  tarde  á  la  mañana : 
No  hay  bueno  ni  mal  agüero , 
Placer,  disgusto  ó  descanso , 
Bfal  ni  bien  que  no  sea  entero : 
Cuanto  mas  lo  considero 
Mcu  me  casuo» 

IX.  —  (Vicente  Espinel) 

ContentamientoM  pasados, 
¿Quá  queréis? 
Dejadme ,  no  me  eanseis. 

Contentos ,  cuya  memoria 
A  cruel  muerte  me  condena , 
Idos  de  mi  enhorabuena, 

Y  pues  que  no  me  dais  gloria 
No  vengáis  á  darme  pena. 

Va  están  los  tiempos  trocadoe. 
Mi  bien  ilevóselo  el  viento ; 
No  me  deis  ya  mas  enldados, 
Que  son  para  mas  tormento 
Contentamientos  pdsados* 

No  me  06  mostréis  lisonjeros. 
Que  no  habéis  de  ser  creídos; 
Ni  me  amenacéis  con  fieros. 
Porque  el  temor  de  perderos 
Se  perdió  en  siendo  perdidos : 

Y  si  acaso  pretendéis 
Cumplir  vuestra  voluntad 
Con  mi  muerte ,  bien  podéis 
Matarme ,  y  sino  mirad 
Qui  queréis. 

Si  dar  disgusto  y  desden 
Es  vuestro  propio  eandaJ , 
Sabed  que  he  quedado  tal. 
Que  aun  no  me  ha  dejado  el  Men 
De  suerte  que  sienta  el  mal : 
Mas  con  todo,  pues  me  habéis 
Dejado  y  estoy  sin  vos , 
Pasión ,  no  me  atormentéis; 
Contentos,  idos  con  Dios , 
Dejadme ,  no  me  canséis. 


ENDECHAS. 


I.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Con  el  sentimiento 
Que  mi  pena  pide, 
Diré  quien  impide 
Mi  contentamiento. 


Diga  la  memoria 
De  tormentos  llena 
Mi  presente  pena 
Y  pasada  gloria. 

Pues  testigos  fuistes 
De  que  está  perdida , 
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Acaben  mi  ?lda 
lito  memorias  tristes. 

To  me  Ti  en  estado 
Tan  fiíTorecido , 
Que  del  mas  qoerido 
Fui  mas  eoTidlado. 

T  tan  Tentoroso 
En  gustos  gotosos. 
Qne  ítii  de  dichosos 
Llamado  el  dichoso. 

Con  tal  bien  me  lí. 
Que  ni  aun  por  antojo 
Se  atrevió  un  enojo 
A  enojarme  á  mi. 

Mil  placeres  Juntos 
To  Ti  en  mi  placer, 
T  aun  todo  el  poder 
Que  tienen  los  gustos. 

T  tan  satisfecho 
Deste  bien  estaba . 
Qu*el  mal  preguntaba. 
De  que  ha  sido  hecho. 

Mas  ya  los  despojos 
Que  me  eternizaron 
El  ser  conmutaron 
En  penas  y  enojos. 

Pere  ya  no  importa, 
Que  tanta  pasión 
Dará  al  corazón 
Yida  breve  y  corta. 

T  mientras  mis  daños 
En  su  fin  se  Tean , 
Mis  TesUdos  sean 
Unos  negros  paños. 

n.-^El  bachiller  Franeiseo  áe  la  Torré.) 

Yiuda  sin  ventura , 
Tórtola  cuitada. 
Mustia  y  asombrada 
De  una  muerte  dura ; 

Tú  que  el  Talle  ameno 
Con  arrullo  blando 
Serenaste  y  cuando 
Vio  tu  bien  sereno : 

Quejas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos , 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 

Yoelve  donde  mucTas 
Las  fieras  que  dejas , 
Que  no  son  tus  quejas 
Para  monte  y  cuoTas. 

En  el  Talle  donde 
Tu  dolor  te  cela , 
Nadie  te  consuela , 
Nadie  te  responde. 

Llora  Filomena , 


GierTa  herida  brama, 
T  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  su  pena. 

Tu  gloria  fué  tal , 
Que  hizo  ser  temida ; 
Pero  tu  calda 
Fué  temido  mal. 

Si  mi  compañía 
Triste  y  desdichada 
Por  sola  te  agrada » 
Oye  mi  agonia. 

Cielos  y  hados  canso , 
Monte  y  valle  ofendo , 
Los  aires  enciendo » 
Las  aguas  amanso... 

m.^El  baehüler  Franeiieo  dala  Torre.) 

Filis  rigurosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  fría 
Del  Jarama  hermosa , 

T  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida 
Que  montaña  herida 
De  alterado  Tiento ; 

I  Ay  que  la  razón 
Que  á  llorar  me  fuerza , 
Tu  rigor  la  esfuerza , 
Como  á  mi  pasión ! 

Si  cielo  piadoso 
Por  mi  permitiera 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso , 

Quejas  inhumanas 
No  te  endurecieran, 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas ; 

Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurece  tanto , 
No  me  sufra  el  suelo. 

Mi  dolor  te  canse. 
Mi  razón  te  Indine , 
T  el  cielo  se  incline 
Contra  quien  to  amanse. 

Triste  y  apartado 
En  esta  ribera , 
Piedra ,  planta  ó  fiera 
Quede  trasformado. 

Mis  penas  y  enojos 
Rompan  con  mi  amor, 
T  no  haya  pastor 
Que  cierre  mis  ojos. 

Que  tú  que  mi  Tida 
Tienes  ya  de  suerte , 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida ; 
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Tú  dlris  en  vano : 
¡Ay  pecho  neTado, 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano  I 

Tú,  qae  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  umbrosa 
Templar  su  dolor, 

Y  en  sus  ojos  fríos 
Ta  para  ti  hermosos. 
Volverlos  furiosos. 
Que  lloran  los  míos. 

Tú  los  fijarás 
En  la  piedra  escura 
De  mi  sepoltura. 
Cuando  no  querrás ; 

Guando  la  razón. 
Que  á  llorar  te  obligue 
Aun  no  te  mitigue 
Con  igual  pasión ; 

Cuando  fuentes  fdas 
Laven  el  error 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías; 


Cuando  coronado 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  al  campo  blando , 

Suspiros  despidas. 
Quejas  te  oiga  el  délo. 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 

Mas,  laj  Filis!  temo 
Tu  visto  rigor. 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 

Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido , 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 

Ni  tú  traUrás 
De  aliviar  mi  llanto » 
Tú  á  quien  mi  queliranto 
No  movió  jamas. 

Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido , 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 
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81  no  le  coDSidiera  ea  ella  mas  que  el  mérito  literario  ,  esU  sección  de  nnestro  Tesoro 
da  Bomaneeros  parecerá  sin  dada  la  mas  preciosa  á  la  mayoría  de  nuestros  lectores, 
como  nos  lo  parece  á  nosotros.  Los  romances  histéricos ,  prescindiendo  de  su  mayor  6 
DMnor  mérito  literario,  ofrecen  un  grande  interés  de  utiUdad .  digámoslo  asi,  en  cuanto 
son  anos  verdaderos  comentarios  de  muchos  sucesos  que  la  severidad  de  la  historia ,  con- 
siderándolos harto  oscuros,  trata  ligeramente,  ó  considerándolos,  por  falta  de  documentos 
auténticos ,  de  todo  punto  fabulosos ,  desatiende  absolutamente.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  los  romances  caballerescos,  asi  en  lo  que  tienen  de  histórico  y  verdadero ,  como  en  lo 
meramente  fabuloso  y  convencional.  Ciertamente  que  quien  quiera  conocer  los  sucesoS' 
de  la  vida  de  Bernardo  del  Carpió ,  por  ejemplo ,  no  irá  á  buscarlos  á  la  historia ,  sino  á 
los  romanceros :  la  historia  de  Mariana ,  la  mejor  que  poseemos,  le  cita  tan  de  paso, 
que  bien  se  conoce  que  el  historiador  mira  la  eiisteneia  de  aquel  héroe  como  muy  du- 
dosa por  lo  menos;  ¿y  diremos  por  eso  que  Bernardo  del  Carpió  no  ha  existido?  ¿dire- 
mos que  todas  las  aventuras  que  la  tradición  le  atribuye  son  falsas?  Algunos  podrán 
creerlo  asi ,  nosotros  no  lo  creemos.  Bien  sabemos  cuanto  se  desfiguran  los  hechos  pa- 
sando por  las  cien  bocas  de  la  fama ,  pero  eso  mismo  es  para  nosotros  una  prueba  de  que 
en  esos  hechor ,  aunque  desfigurados ,  cuando  su  memoria  se  perpetua  con  el  carácter 
de  verdadera ,  hay  en  efecto  un  fondo  de  verdad ,  sin  la  cual  nada  dura  :  la  mentira  es 
de  suyo  esencialmente  perecedera.  Ahora  bien ,  si  Bernardo  del  Carpió ,  ya  que  hemos 
citado  este  ejemplo,  ha  existido  realmente ,  debe  estudiarse  su  historia  ,  y  esta  no  se 
halla  mas  que  en  los  romances  que  tratan  de  su  vida.  Ademas,  aun  suponiendo  que  ese 
y  otros  héroes ,  á  causa  de  su  existencia  no  probada ,  pertenezcan  solo  al  dominio  de  la 
imaginación,  siempre  los  poetas  y  los  pintores  tendrían  derecho  para  reclamarle  por  suyo, 
7  desde  el  momento  en  que  quisieran  ó  necesitaran  conocerle ,  de  poco  les  servirla  la  his- 
toria ,  de  mucho  los  romanceros  :  bajo  este  panto  de  vista  consideramos  la  utilidad 
especial  de  los  romances  históricos  y  caballerescos.  No  hacemos  aqol  mención  de  la  que 
ofrecen  como  pinturas  de  costumbres ,  de  tragas ,  de  armas ,  etc.,  y  otros  rail  pormenores 
á  que  no  desciende  la  historia ,  porque  esta  dase  de  utilidad  les  es  coman  con  todos  loa 
demás  romances  de  otros  géneros  y  aun  hasta  cierto  punto  con  todos  los  demás  ramos  de 
la  poesía. 

Ademas,  los  romances  históricos,  asi  por  su  carácter  general  de  anónimos,  como  por  ser 
la  espresion  mas  inmediata  de  la  opinión  popular,  nos  parecen  fuentes  de  verdad  histó- 
rica mucho  mas  limpias  qae  las  crónicas  y  los  anales,  escritos  generalmente  por  plumas 
harto  fieles  al  poder.  ¿Y  cómo  podía  ser  de  otro  modo?  La  memoria  de  la  reina  doña 
Blanca  ha  quedado  pura  de  las  calumnias  de  que  fué  objeto  aquella  desgraciada  reina 
mientras  vivió  su  marido ,  porque  muerto  este ,  vindicar  á  la  esposa  del  monarca  vencido . 
era  no  solo  pagar  un  tributo  á  la  verdad  ultrajada ,  mas  también  un  medio  ingenioso  de 
adular  al  monarca  vencedor.  SI  el  rey  don  Pedro  hubiera  vencido  á  su  hermano ,  es  muy 
de  creer  que  no  se  hubieran  afanado  mucho  los  autores  contemporáneos  en  reunir  argu- 
mentos para  probar  la  Inocencia  de  doña  Blanca  (i). 

Pero  esa  especie  de  utilidad  que  reconocemos  en  los  romances  históricos  y  caballerescos 
no  existe  en  los  moriscos ,  fuerza  es  confesarlo;  lo  que  los  recomienda  es  la  pintura ,  pro-; 


(1)  Este  mismo  hecho  histórico  nos  re- 
cuerda un  argumento  en  apoyo  de  lo  que  poco 
antes  dijimos  acerca  de  la  poca  duración  reser- 
▼ada  á  los  romances  hUtói-icot  fundados  en 
hechos  falsos,  de  donde  podemos  inferir  que 
los  que  han  durado  se  fundan  en  hechos  ciertos. 
De  los  muchos  romances  que  ciertamente  se 


escribieron  contra  doña  Blanca  eu  tiempo  del 
rey  su  marido,  sol^rSe  han  conservado  estos 
cuaüx)  primeros  versos  de  uno  de  ellos  : 

Entr»  Iti  gentet  ae  diM, 
Mm  do  por  cosa  uiblda , 
Qoe  la  reioa  dola  Blanca 
D«l  maestre  esta  partda. 
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tablemente  fiel ,  de  Ia6  costombres ,  trages  y  oarácter  de  los  árabes  de  España ,  y  mas  que 
nada  su  gcan  mérito  literario.  En  general  •  iraestros  romances  moriscos  son  admirables 
troios de  poesía.  Para  el  estadio  de  la  bistoria  del  arte,  nioganos  ofrecen  tanto  fnta«s 
como  ellos ,  pues  son  la  muestra  mas  evidente  de  la  influencia  del  orientalismo  estraiijero 
sobre  la  poesia  esencialmente  española ,  Influencia  inevitable»  atendidas  las  fonoeas  rela- 
ciones que  estableció  la  guerra  entre  los  godos  nuestros  antepasados  y  los  árabes  inva- 
sores ,  que  sin  ser  poderosos  á  dar  á  aquellos  con  la  ftiena  de  las  armas  su  creencia  y  ras 
costumbres ,  les  dieron  sin  embargo  su  civilización.  En  efecto ,  esa  influencia  se  va  ha- 
ciendo mas  sensible  á  medida  que  van  siendo  mas  frecuentes  las  relaciones  entre  los  árabes 
y  los  españoles.  Los  romances  moriscos  de  ios  siglos  XYI  y  XYII  tienen  un  carácter  de 
poesia  mucho  mas  oriental  que  los  que  evidentemente  pertenecen  á  uno  ó  dos  siglos 
antes;  en  estos  últimos  se  ve  una  semejanza  perfecta  con  los  romances  históricos.  Para 
hacer  mas  patente  la  verdad  de  esto  que  decimos ,  bastará  comparar  el  romance  que 
empieza : 

Abenámar,  AlienAmar, 
Moro  de  la  morería,  etc.» 


con  este  otro  : 


Asi  no  marclilte  el  tiempo 
Bl  abril  de  tu  esperanza,  etc. 


Parece  no  solo  que  entre  estos  dos  romances  hay  la  distancia  de  dos  siglos,  mas  también 
que  son  obra  de  dos  pueblos  distintos.  £1  primero  solo  por  el  asunto  se  diferencia  de  cual- 
quiera de  los  de  los  Infanta  de  Lata,  por  ejemplo;  el  segundo  solo  ofrece  ya  con  ellos 
una  remota  semejanza. 

El  siglo  XYII  es  el  siglo  de  oro  de  los  romances  moriscos.  Elevada  ya  la  lengua  al  mas 
alto  grado  de  perfección  que  ba  alcanudo  Jamas,  generalizada  entre  nuestros  mejores 
poetas  la  afición  á  esa  clase  de  poesia  naturalizada  en  nuestro  suelo  por  el  trascurso  de 
los  siglos  y  tan  propia  para  perpetuar  las  brillantes  tradiciones  que  dejaron  los  árabes 
en  nuestras  provincias  del  mediodía ,  los  romances  moriscos  de  aquella  época  no  podian 
menos  de  elevarse  al  alto  grado  de  esplendor  en  que  los  admiramos  hasta  el  momento 
fatal  en  que  su  decadencia  coincide  con  la  de  la  poesia  dramática,  que  era  también,  como 
ellos,  esencialmente  nacional.  El  último  resuello  de  esa  clase  de  poesia  se  halla  en  las 
preciosas  quintillas,  que  todos  conocen,  de  Moratin  el  padre,  tituladas :  Fiesta  antigua 
de  toroi  en  Madrid,  que  no  insertamos  porque ,  con  arreglo  al  plan  de  esta  obra ,  no 
podemos  incluir  en  ella  sino  composiciones  anteriores  al  siglo  XTIII. 
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I.  —  BOIIAIICB  DE  ABTOBAB. 

Allá  en  Granada  la  rica 
Instrumentos  oi  tocar 
En  la  calle  de  los  límeles , 
A  la  pueru  de  Abidbar. 

El  cual  es  moro  valiente , 
T  muy  fuerte  capitán ; 
Manda  Juntar  muchos  moros 
Bien  diestros  en  pelear. 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  determina  á  entrar  : 
Con  él  salen  tres  alcaides , 
Aquí  los  quiero  nombrar. 

AlmoradI  de  Guadir, 
Este  es  de  sangre  real  : 


Albenaciz  es  el  otro , 

Y  de  Baza  natural. 
YdeYera  es  Alabes, 

De  esfuerzo  muy  singular, 

Y  en  cualquier  guerra  su  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  Juntan  en  Yera , 
Para  ver  lo  que  harán , 
El  campo  de  Cartagena 
Acuerdan  de  saquear. 

Alabes ,  por  ser  valiente , 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  Juntado  se  han. 

Que  aqui  no  digo  sus  nombres . 
Por  quitar  prolijidad. 
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Ya  se  partían  los  moros , 
Ta  comieniaD  de  marchar. 
Por  la  fuente  del  Pulpe, 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto  los  Peines , 
Por  orillas  de  la  msír. 

En  campos  de  Cartagena 
Con  ítiror  fueron  á  entrar. 
Cautivan  mncbos  cristianos , 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  los  moros. 
Sin  nada  se  les  quedar. 
El  rincón  de  San  Cines , 

Y  con  ello  al  Pinatar. 
Guando  tuYieron  gran  presa 

BAcia  Yera  vuelto  se  han, 

Y  en  llegando  al  Puntaron 
Consejo  tomado  han : 

Si  pasarían  por  Lorca ,    . 
O  si  Irian  por  la  mar : 
Alabez,  como  es  yalienle , 
Por  Lorca  queria  pasar. 

Por  tenerla  muy  en  poco , 

Y  por  hacerle  pesar : 

Y  asi  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marchar. 

Lorca  y  Murcia  lo  supieron , 
Luego  lo  Yan  &  buscar, 

Y  el  comendador  de  Aledo , 
Que  Lison  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones , 
Alli  los  van  A  alcanzar ; 
Los  moros  iban  pojantes , 
No  dejaban  de  marchar. 

Cautivaron  un  cristiano , 
Caballero  principal , 
Al  cual  llaman  Quiñonero . 
Que  es  de  Lorca  natural. 

Alabei ,  que  vio  la  gente , 
Comienza  de  preguntar : 
— Quiñonero ,  Quiñonero , 
IMgasme  tñ  la  verdad. 

Pues  eres  buen  caballero , 
Ifo  me  la  quieras  negar : 
¿Qué  pendones  son  aquellos 
Que  estAn  en  el  olivar?— 

Quiñonero  le  responde , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—Lorca  y  Murria  son,  señor, 
Lorca  y  Murcia,  que  no  mas; 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
De  valor  muy  singular, 
Que  de  la  francesa  sangre 
Es  su  prosapia  real. 

Los  caballos  traían  gordos 
Ganosos  de  pelear.  — 
Alli  respondió  Alabez, 
Lleno  de  rabia  y  pesar : 


—Pues  por  gordos  que  los  traigan 
La  Rambla  no  han  de  pasar,  ' 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
¡  Alá ,  y  qué  mala  señal  !— 

Estando  en  estas  razones , 
AllegAra  el  mariscal 

Y  el  bnen  alcalde  de  Lorca 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 

Aqueste  alcalde  es  Fajardo , 
Valeroso  en  pelear, 
La  gente  traen  valerosa , 
No  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han , 

Y  aunque  los  moros  son  muchos , 
Alli  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  mata. 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  valientes. 
Nada  les  pueden  ganar. 
Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  sierra  de  Aguaderas 
Huyendo  sale  Abidbar, 
Con  trecientos  de  A  caballo , 
Que  no  pudo  mas  sacar. 

Fajardo  prendió  A  Alabez 
Con  esfuerzo  singular, 
Quitanle  la  cabalgada 
Que  en  riqueza  no  hay  su  par. 

Abidbar  llegó  A  Granada , 

Y  el  rey  lo  mandó  matar. 

n.  —  ROMANCB  DB  ABBITAMAB. 

AbenAroar,  AbenAmar, 
Moro  de  la  morería , 
El  día  que  tú  naciste 
Grandes  señales  habla. 

Estaba  la  mar  en  calma , 
La  luna  estaba  crecida ; 
Moro  que  en  tal  signo  nace , 
No  debe  decir  mentira.— 

Alli  respondió  el  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
— No  te  la  diré ,  señor. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

Porque  soy  hijo  de  moro, 

Y  de  cristiana  cautiva : 
Siendo  yo  niño  y  muchacho , 
Mi  madre  me  lo  decía, 

Que  mentira  no  dijese , 
Que  era  gran  villanía : 
Por  tanto  pregunta ,  rey, 
Que  la  verdad  te  diria. 

—Yo  te  agradezco ,  Abenámar, 
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Aquesta  to  cortesía : 
¿Qué  castillos  son  aquellos. 
Altos  son ,  y  relucían  ? 

~E1  Alhambra  era ,  señor, 
T  la  otra  la  mezquita . 
Los  otros  los  Alijares , 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  los  labraba 
€ien  doblas  ganaba  al  dia, 
T  el  día  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 

El  otro  es  Generallfe , 
Huerta  que  par  no  tenia : 
El  otro  Torres  Bermejas, 
Castillo  de  gran  Talla.— 

AlU  babló  el  rey  don  Juan , 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
—Si  tú  quisieses ,  Granada , 
Contigo  me  casarla ; 
Daréte  en  arras  y  dote 
A  Córdoba  y  á  Sevilla. 

—Casada  soy,  rey  don  Joan , 
Casada  soy,  qne  no  viuda; 
El  moro  que  &  mi  me  tiene . 
Muy  grande  bien  roe  quería. 

UI.  —  BOVANCn  DB  ZAIDB. 

Por  la  calle  de  su  dama 
Paseándose  anda  Zaide  • 
Aguardando  que  sea  hora 
Que  se  asome  para  hablarle. 

Desesperado  anda  el  moro , 
En  ver  que  tanto  se  tarde , 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 

Viola  salir  al  balcón , 
Mas  bella  que  cuando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche , 
Y  el  sol  en  las  tempestades. 

Llegóse  Zaide  diciendo : 
—  Bella  mora ,  Alá  te  guarde . 
¿Si  es  mentira  lo  que  dicen 
Tus  criados  A  mis  pages? 

Dicen  que  dejarme  quieres. 
Porque  pretendes  casarte 
Con  un  moro  qne  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 

Si  esto  es  verdad ,  Zalda  bella , 
Declárate  •  no  me  engañes , 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  se  sabe.  — 

Humilde  responde  al  moro  : 
—Mi  bien ,  ya  es  tiempo  se  acabe 
Vuestra  amistad  y  la  mía ,     « 
Pnes  que  ya  todos  lo  saben. 

Que  perderé  el  ser  quien  soy, 
Si  el  negocio  va  adelante; 


Alá  sabe  si  me  pesa, 

T  lo  que  siento  el  dejarte. 

Bien  sabes  qne  te  be  querido , 
A  pesar  de  mi  linage . 
T  sabes  las  pesadumbres 
Que  he  tenido  con  mt  padre. 

Sobre  aguardarte  de  noche, 
Cony)  siempre  vienes  tarde; 

Y  por  quitar  ocasiones , 
Dicen  que  quieren  casarme. 

No  te  faltará  otra  dama , 
Hermosa  y  de  galán  talle , 
Que  te  quiera ,  y  tú  la  quieras 
Porque  lo  mereces ,  Zaide.  — 

Humilde  respondió  el  moro. 
Cargado  de  mil  pesares : 
—No  entendí  yo ,  Zalda  bella, 
Qne  conmigo  tal  usases. 

No  entendí  qne  tal  hicieras , 
Que  asi  mis  prendas  trocases 
Por  un  moro  feo  y  torpe , 
Indigno  de  un  bien  tan  grande. 

Tú  eres  la  que  dijiste 
En  el  balcón  la  otra  tarde : 
«  Tuya  soy,  tuya  seré, 

Y  tuya  es  mi  vida ,  Zaide. » 

IT.  —  BOKAICCB  DB  FATIVA. 

La  mañana  de  San  Juan, 
AI  punto  que  alboreaba , 
Grande  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada. 

Revolviendo  sus  caballos , 
Jugando  van  de  las  lanzas , 
Ricos  pendones  en  ellas , 
Labrados  por  sus  amadas. 

Ricas  ababas  vestidas 
De  oro  y  seda  labradas : 
El  moro  que  amores  tiene , 
Alli  bien  se  señalaba. 

Y  el  moro  que  no  los  tiene , 
De  tenerlos  procuraba : 
Mírenlos  las  damas  moras 
Desde  las  torres  de  Alhambra, 

Entre  las  cuales  habla 
Dos  de  amor  muy  lastimadas. 
La  una  se  llama  Jarifa , 
La  otra  F&tlma  se  llama. 

Solían  ser  muy  amigas, 
Aunque  ahora  no  se  hablan ; 
Jarifa  llena  de  setos , 
A  Fátima  le  hablaba  : 

—  I  Ay  Fátima ,  hermana  mia , 
Cómo  estás  de  amor  tocada  I 
Solías  tener  colores , 
Veo  que  ahora  te  fiíltan. 

Solías  tratar  amores , 
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Ahora  obras  y  callu; 
Pero  8i  lo  qatereft  yer, 
Asómate  á  esa  Teotana, 

T  verAs  á  Abindarraei, 
T  sa  gentileza  y  gala.  — 
FAtIma ,  como  discreta , 
De  esta  manera  le  habla : 

—  No  estoy  tocada  de  amores , 
Ni  en  mi  Tida  ios  tratara; 
Si  se  perdió  mi  color. 
Tengo  de  ello  Justa  cansa. 

Por  la  muerte  de  mi  padre , 
Que  aquel  Alabez  matara; 
T  si  amores  yo  quisiera , 
Está,  hermana,  conflada. 

Que  allí  yeo  caballeros 
En  aquella  Tega  llana , 
De  quien  pudiera  servirme, 
T  dellos  ser  muy  amada. 

De  tanto  valor  y  esfoeno , 
Cual  de  Abindamei  alabaib  — 
€on  esto  las  damas  moras 
Pusieron  fin  á  su  habla. 

T.  ~  BOIIANCB  DB  ALBATAUXM. 

De  tres  mortales  heridas , 
De  que  mucha  sangre  vierte, 
El  valeroso  Albayaldos 
Herido  estaba  de  muerte. 

El  maestre  le  hiriera 
En  batalla  dura  y  fuerte : 
Revolcándose  en  su  sangre 
Con  el  dolor  que  le  advierte. 

Los  ojos  mirando  al  délo , 
Deda  de  aquesta  suerte : 
-^irvete ,  dulce  Jesús , 
Que  en  este  tránsito  aderte. 

Acusarme  de  mis  culpas , 
Para  que  yo  pueda  verte , 
T  tú,  madre  piadoM, 
Mi  lengua  rfja  y  conderte. 

Porque  Satanás  maldito 
m  alma  no  desconcierte ; 
I O  hado  duro  y  acerbo ! 
81  yo  quisiera  creerte» 

No  viniera  á  tal  estado, 
fi\  viniera  asi  á  perderme; 
El  cuerpo  doy  por  perdido , 
Que  el  alma  no  se  me  pierde. 

Porque  confio  eo  las  manos 
De  aquel  que  pudo  hacerme , 
Qat  tendrá  de  mi  piedad 
Este  dia  por  valerme. 

Lo  que  te  mego,  buen  Mou , 
SI  algo  quieres  sooomrme , 
Qne  aquí  ne  des  sepultura 
Bajo  deste  pino  verde. 


T  encima  pon  un  letrero , 
Que  declare  esta  mi  muerte ; 
T  al  rey  Chico  le  dirás 
Como  yo  quise  volverme 

Cristiano  en  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementido  Alcoran 
Que  pretendió  oscurecerme. 

▼I.  ~  BOMAKCB  DB  ALUTAR. 

*  De  Granada  sale  el  moro, 
Que  Aliatar  era  llamado. 
Primo  hermano  del  valiente 
T  muy  esforzado  Albayaldos , 

El  que  matara  al  maestre 
En  el  campo  peleando : 
Sale  á  caballo  este  moro, 
De  finas  armas  armado. 

Sobre  ellas  una  marlota , 
De  damasco  leonado, 
Leonado  era  el  bonete , 
Negro  el  plomage  azulado. 

La  lanza  también  es  negra » 
Adarga  negra  ha  tomado, 
También  el  caballo  es  negro , 
De  valor  muy  estimado. 

No  es  potro  de  pocos  dias , 
De  diez  años  ha  ¡lasado , 
Tres  cristianos  se  lo  cuidan , 
T  él  mismo  les  da  recaudo. 

Sobre  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  muy  enojado. 
Llegando  á  la  plaza  Nueva 
Hada  Darro  no  ha  mirado , 

Aunque  pasó  por  la  puente . 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira , 
T  por  la  Yega  se  na  entrado. 

Camino  va  de  Antequera , 
En  Albayaldos  pensando , 
Hallar  desea  al  maestre , 
Para  hacerse  bien  vengado. 

T  en  llegando  Junto  á  Loja , 
Un  escuadren  ha  encontrado , 
Todo  de  lucida  gente. 
Por  señas  un  pendón  blanco. 
-  En  medio  una  cruz  roja 
Del  apóstol  Santiago; 
^  Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado : 

SI  venia  alli  el  maestre , 
Que  don  Rodrigo  es  llamado; 
El  maestre  alli  venia , 
De  so  gente  te  ha  apartado. 

T  dUo :  --  ¿Qué  buscas ,  moro? 
To  soy  el  que  bu  demandado.  — 
Conócele  luego  el  moro 
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Por  la  cruz  qae  trae  al  lado. 

T  tamblea  en  el  escodo, 
Qae  lo  tiene  acostambrado. 
— ^DÍ08  te  guarde,  boen  maestre , 
Buen  caballero  estimado. 

Sabrás  que  soy  Aliatar, 
De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tú  diste  la  muerte , 
T  le  volviste  cristiano , 

T  ahora  yo  soy  venido 
Solamente  por  vengarlo ; 
Apercíbete  á  batalla , 
Que  aqui  te  aguardo  en  el  campo. 

El  maestre  que  esto  oyó 
No  quiso  mas  dilatarlo ; 
Yanse  el  uno  para  el  otro , 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas. 
Reciamente  peleando : 
El  maestre  es  valeroso. 
El  moro  no  le  ha  endurado. 

Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado , 
Cortárale  la  cabeza, 
T  en  el  petrel  la  ha  colgado. 

Volvióse  para  su  gente 
Muy  malamente  llagado, 
T  su  gente  lo  llevó 
Do  fuese  muy  bien  corado. 

Til. 

Muy  revuelta  anda  Jaén , 
Rebato  tocan  á  priesa , 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 

Cuatrocientos  hijosdalgo 
Se  saleo  ala  pelea; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza. 

De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas , 
Todos  son  hijos  de  honra , 
T  enamorados  de  veras. 

Todos  van  Juramentados 
De  manos  de  sus  doncellas, 
Deno  volverá  Jaén, 
Sin  dar  moro  por  empresa , 

T  el  que  linda  dama  tiene. 
Cuatro  le  promete  en  coerda : 
A  la  guardia  han  llegado. 
Adonde  el  rebato  suena , 

T  Junto  del  RiofMo 
Gran  batalla  se  comienza; 
Mas  los  moros  eran  muchos , 
T  hacen  gran  resistencia ; 

Porque  Abencerrages  fuertes 
Llevaban  la  delantera, 


Con  elloi  los  Alabezes, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera. 

Blas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean , 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan. 

Mas  llevaron  cabalgada. 
Que  vale  mocha  moneda. 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  refriega. 

Pues  á  tanta  muchedumbre 
De  moros  ponen  defensa; 
Grande  matanza  hicieron 
En  aqoeUa  gente  perra. 

▼ni. 

Ta  repican  en  Andújar, 
T  en  la  guardia  dan  rebato ; 
T  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo. 

T  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  sallan  otros  tantos , 
Todos  son  mancebos  de  honra , 
T  los  mas  enamorados. 

De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  Juramentados, 
De  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  aguinaldo. 

T  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro : 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  don  Gonzalo. 

Don  Pedro  Caravfljal 
Desta  suerte  ha  hablado : 
—Adelante,  caballeros. 
Que  me  llevan  el  ganado. 
Si  algún  villano  fuera , 
Ta  le  hubiérades  quitado. 

Alguno  va  entre  nosotros. 
Que  se  huelga  de  mi  daño ; 
To  lo  digo  por  aquel 
Que  lleva  el  roquete  blanco. 

IX. 

Caballeros  granadinos , 
Aunque  moros  hijosdalgo. 
Con  invidiosos  intentos 
Al  rey  Chico  van  hablando; 
Gran  traición  se  va  ardtnando. 

Dicen  que  los  Bencerrages. 
Linage  noble  afamado, 
Pretenden  matar  al  rey, 
T  quitarle  so  reinado ; 
Gran  traieion  se  va  ordenando» 

Y  para  emprender  tal  hecho. 
Tienen  favor  muy  sobrado 
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De  hombres ,  niño*  y  mageres , 
Todo  el  granadino  estado ; 
Gfim  traidoH  se  va  ordenando, 

Y  á  sn  reina  tan  querida 
De  traición  ban  acosado 
Que  en  Albin  Atiencerrage 
Tiene  paesto  su  cuidado : 
Gran  traición  $e  va  ordenando, 

X.  —  lOMAlfCB  I*  DE  LA  PéttDIOA 
]>B  ALBAMA  (1). 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 


Desde  la  puerta  de  Elvira » 
Hasta  la  de  Yivarrambla. 
¡Ay  demiAlhama! 

Cartas  le  ftieron  venidas 
Que  Alhema  era  ganada ; 
Las  cartas  echó  en  el  suelo » 
T  al  mensagero  matAra. 
iÁydemi  Alhama ! 

Descabalga  de  una  muía , 
T  en  un  caballo  cabalga , 
Por  el  Zacatín  arriba 
Subido  se  habia  al  Alhambra. 
i  Ay  demiAlhama! 

Gomo  en  el  Alhambra  estuvo , 


(1)  Este  romance  y  el  siguiente,  reanidot  en 
uno  solo,  y  sacados  de  una  edición  no  en  un 
todo  conforme  con  la  que  nosotros  damos,  han 
sido  traducidos  por  el  gran  poeta  Lord  Byron. 
Insertamos  aqui  su  traducción,  advirtiendo 
que  hay  un  ligero  error  de  parte  del  poeta  in- 
glés, en  el  estribillo  :  «  Ay  de  mi  Alhama!  » 
Byron,  poniendo  una  coma  entre  mi  y  Aíhama, 
hace  pronombre  personal  al  posesivo  mi,  ha- 
ciendo ademas  vocativo  i  jáika^a. 

TlM  Hoorbh  klng  ridM  ap  and  down 
Throagh  Oraaada's  royal  town ; 
Pnnu  Eltlni'g  gai«  t«  ihote 
or  MTanmbla  on  Im  0ims. 

Woolsna,AlhAiMt 
Litlert  lo  Itic  mooarcb  tdl 
How  AllMnM*f  dty  ffeli : 
In  Ifec  ar«  tlM  MTOll  be  thr«w. 
And  Um  oMntDger  he  tlew. 

Woe  li  me,  Alliama ! 
Be  qnlte  hto  mole,  and  moonti  bts  horse, 
Aad  tbroogh  tbe  itreel  dlrade  bb  cetne; 
Throagh  Ibe  ilreel  or  Zacatín 
To  Um  Albemlva  q>an1ng  In. 

Ifoe  la  me,  Alhama  T 
When  llM  Alhambra  «ralla  he  gein'd, 
On  tbe  moment  be  ordaüi'd 
Ttaal  Ibe  trampee  tlralgbt  iboald  aennd 
Wllh  llM  illTer  darion  ronnd. 

Woe  la  me,  Albema  I 
And  wben  tbe  bollow  drama  oT  war 
Boal  Ibe  load  alarm  atar, 
Thil  Ibe  Voon  or  town  and  piala 
mfbl  eoswcr  to  tbe  marllal  «iraln, 

Woe  la  me,  Alhama ! 
Then  tbe  Moora,  by  ibla  aware 
Thet  UoodT  Bara  recaird  them  ihrrr, 
One  by  one,  and  two  by  two, 
To  •  mlgbty  aqoedroo  grew. 

Woe  ts  me,  Albama  t 
Col  tbfn  apeke  an  aged  Boor 
la  ibeae  words  tbe  klng  before, 
*  Wberefore  cali  oo  oa, O  klng? 
Wtaat  may  mean  Ihb  galberingr 

Woe  la  rao,  Albama  1 
**  Prienda!  ye  have,  a!a8l  lo  know 
Of  •  moai  dbaatroaa  blow, 
Tbat  tbe  Cbriatlasia,  alera  end  bold. 
Bate  obialn'd  Albama'i  boM." 

Woe  la  me,  AU 
Ont  Iban  speke  oíd  Alfa^, 
WUb  bla  baard  ao  wMle  lo  ae», 
4<iL.^yaglllM«artjmlly  arrred. 


Oood  Ungí  thto  Oíoo  baal  deaerrtd. 

Woe  Is  me,  Albama  I 

^  By  tbea  were  alaln,  In  erll  boar, 
The  Abenoarrage,  Granada*!  Oower ; 
And  tlrangen  were  reeelTed  by  ihee 
or  CordoTa  tbe  Chlfilry. 

Woe  Is  me,  Alhama  1 

"  And  for  Ihla,  O  klng  I  ts  leot 
On  thee  a  donble  chastlacmeot : 
Tbee  and  tbloe,  thy  crown  and  reelm, 
One  leal  wreck  aball  overwbelm. 

Woe  la  me,  Albama ! 

**  He  wbo  hoMa  no  lawa  In  awe. 
Be  mval  periah  by  the  lew  -, 
And  Granada  mnat  he  won. 
And  thyaeír  wUh  bcr  nndooe." 

Woe  la  me,  Albama  f 

Pire  flaah'd  flrom  oat  tbe  oíd  Boor't  eiet; 
Tbe  monarcb's  wralb  began  to  rtae, 
Becanaa  be  anawer'd,  and  beeaoae 
Be  apeke  eioeedlng  well  or  lawa. 

Woe  la  me.  Alhema  l 

**  Tbera  la  no  law  to  tay  auch  thinga 
Aa  may  dtagust  Ibe  eer  or  klngs:**  — 
Tbos,  anortlng  wllh  bla  choler,  aeld 
Tbe  Hoorlsb  klng,  and  doom'd  blm  dcad. 

Woe  la  me,  Alhama  r 

Hoor  Airaqnl  t  Boor  Airaqol  I 
Tboogh  thy  beard  ao  boery  be, 
Tbe  klng  beth  aeot  to  haré  tbee  aatsad. 
Por  Albema'a  loaa  dlapleeied. 

Woe  If  me,  Alhama  I 

And  10  az  Iby  beed  apon 
BIgh  Alhambra'a  loftleal  atone: 
Thet  ihU  for  tbee  abooM  be  ihe  law. 
And  ollMrs  IrcmMe  wben  ibey  aew. 

Woe  la  me,  Albama ! 

**  Cat aUer,  and  man  oí  wortb  I 
Leí  Iboaa  worda  ormino  go  forth ; 
Lol  tbe  Hoorlah  monareb  know, 
Thet  to  blm  I  nolhlog  owe. 

Woe  la  me.  Alhema! 

^  Bnt  00  my  aoal  Alhema  welgha. 
And  on  my  Inmoal  aplrlt  preya; 
Aod  ir  tbe  klng  bla  lend  belh  loat, 
leloCben  may  bere  loal  the  moat. 

Woe  la  me,  Albama  I 

••  Slraa  heve  leal  tbdr  chlldreo,  wlrea 
Thelr  lorda,  aod  Tallont  man  tbatr  llvce; 
One  whet  beit  bla  loro  mlghl  elalm 
Balli  loal,  anoiber  wealth,  or  reme. 

Woe  la  me,  Albama  l 

••  I  huta  damarf  In  tbat  honr, 
or  aU  Ibe  land  Ibe  tofcUeat  flower ; 
DooMoooa  a  bondred  1  wonld  pey. 
And  iblnk  bar  ranaom  rbeop  Ibot  dey. ' 

U 
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Al  misiiio  ponto  mandalM 
Que  se  toqaen  las  trompeUi , 
Lof  «DaOfcs  de  plata. 
¡Ayásmi  Aíhama  I 

Y  qae  las  eajas  de  gaeira 
Apriesa  toquen  «I  ama. 
Porque  lo  oigan  sos  moríscoa» 
Los  de  la  Vega  t  Granada. 
¡Ayáemi  Alkama  I 

Los  moros  que  el  son  oyeron , 
Que  al  sangriento  Marte  llama . 
Uno  á  ano  y  dos  á  d<M 
Juntado  se  ban  gran  batalla. 
¡Aydemi  Alkamat 

Asi  habló  un  moro  Yiejo, 
De  esta  manera  hablara : 
—  ¿  Para  qué  nos  llamas ,  rey  ? 
¿Para  qué  es  esta  llamada? 
¡Aydemi  Alhamat 

—  Habds  de  saber,  amigos . 
Una  nueva  desdichada , 
Que  cristianos  de  braveza 
Ta  no«  han  ganado  Alhama. 
¡Ay  démi  Alhamal— 

Alli  habló  un  aVaqui 
De  barba  crecida  y  cana : 
»  Bien  se  te  emplea ,  buen  rey. 
Buen  rey,  bien  se  te  empleaba. 
i  Aydemi  Alhama! 

Mataste  los  Bencerrages, 
Que  eran  la  flor  de  Granada. 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
¡Ay  démi  Alhama ! 

Por  eso  mereces,  rey. 
Una  pena  muy  doblada , 
Que  te  pierdas  tó  y  el  reino , 
T  que  se  pierda  Granada. 
¡Ay  áB  mi  Alkama ! 

XI.  —  ROMANCB  II  M  LA  ^ÉMimA 

OB  ALHAMA. 

Moro  alcaide ,  moro  alcaide ,       • 
El  de  la  vellida  barba , 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Alhama, 
T  cortarte  la  cabeza , 

Y  ponerla  en  el  Albambra, 
Porque  á  U  sea  castigo» 

Y  otros  tiemblen  en  mirarla .  . 
Pues  perdiste  la  tenenda 

De  una  ciudad  tan  preciada.   • 
El  alcaide  respondía. 


I      Desta  maoert  les  haUa  : 

I 

—  Caballeroa  y  hombres  boeooa , 
Los  que  regís  á  Granada , 
Decid  de  mi  parte  al  rey 
Gomo  no  le  debo  nada. 
Yo  me  estaba  en  Anteqoera  , 
En  bodas  de  una  mi  hónana  : 
Mal  fuego  queme  las  bodas , 

Y  quien  á  ellas  me  llamara. 
El  rey  me  dio  licencia , 
Que  yo  no  me  la  tomara , 
Pediia  por  quince  días , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mi  me  pesa  en  el  alma , 
Que  si  el  rey  perdió  su  tierra  • 
Yo  perdi  ori  honra  y  fiuna  : 
Perdi  btjos  y  muger, 
Las  cosas  que  mas  amaba , 
Perdi  una  bija  doncella , 
Qae  era  la  flor  de  Granada. 
El  que  la  tiene  cautiva 
Marques  de  Cádiz  se  llama  : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella , 
No  me  las  fstima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  cristiana , 

Y  por  nombre  la  hablan  puesto 
Doña  Marfa  de  AHiama. 
El  nombre  que  ella  tenia . 
Mora  Fátima  se  llamaba.-- 
Diciendo  esto  el  alcaide , 
Lo  llevaron  á  Granada : 

Y  siendo  puesto  ante  el  rey 
La  sentencia  le  Taé  dada. 
Que  le  corten  la  cabeza , 

Y  la  lleven  al  Albambra  : 
Ejecutóse  Justicia . 
Asi  como  el  rey  lo  manda. 

xa. 

Cercada  está  Santa  Pe . 
Con  mucho  lienzo  encerado, 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda .  oro  y  brocado. 

Donde  están  duques  y  condes. 
Señores  de  grande  estado . 

Y  otros  machos  capitanes 
Que  lleva  el  rey  don  Fernando. 

Todos  de  valor  crecido , 
Como  ya  lo  habéis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hedH> 
Contra  el  granadino  estado. 


WmUoM,  AllMimBf 

And  M  llMw  tMnii  tbe  oíd  Moor  mM, 
Thty  levcr  fl  from  Ihe  tniak  bis  JhmJ  ; 


And  lo  ibe  AlhBMbrrt  wall  «HlhipMl 
*l  WM  rarrifld,  u  tbt  klng  dtcnM. 

W4W  ttOK 
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CuaiKto  á  las  nueTe  del  dU 
Vn  moro  se  ha  demoitrado 
EoGima  UD  caballo  negro , 
De  blancas  manchas  manéhado  : 

Cortados  ambos  hocicos , 
Porqoe  lo  tiene  enseñado 
El  moro«  qoecon  sus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 

El  moro  viene  Yestido 
De  blanco ,  aml  y  encarnado , 
T  debajo  esta  librea 
Trata  un  foerte  jaco  (1). 

T  una  lama  con  dos  Merrás 
De  acero  muy  bien  templado , 
T  ana  adarga  hecha  en  Feí 
De  nn  ante  rico  estimado. 

Aqueste  perro ,  con  befa , 
En  la  cola  del  caballo 
La  sagrada  Áv0  María 
Llevaba,  haciendo  esearaio : 

Llegando  Junto  á  las  tiendas . 
Desta  manera  ha  hablado : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero , 
Que  sea  tan  esforzado , 

Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo? 
Salga  uno,  salgan  dos» 
Salgan  tres,  6  salgan  cuatro. 

El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga »  que  es  hombre  aCunado : 
Salga  ese  conde  de  Cabra , 
En  guerra  esperlmentado ; 

Salga  €ronzalo  Fernandez , 
Que  es  de  Córdoba  nombrado  ; 
O  sino,  Martin  Gallndo, 
Que  es  valeroso  soldado. 

Salga  ese  Portoearrero , 
Señor  de  Palma  nombrado ; 
O  el  bravo  don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado. 

Aquel  que  sacó  el  guante 
Que  por  industria  fué  echado 
Donde  estaban  los  leones , 
T  él  le  sacó  muy  osado. 

T  si  no  salen  aquestos , 
Salga  el  mismo  rey  Fernando , 
Que  yo  le  daré  á  entender 
Si  soy  de  valor  sobrado.— 

Los  caballeros  del  rey 
Todos. le  están  escuchando. 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 

Garcilaso  estaba  alli. 
Mozo  gallardo  esforzado ; 
Licencia  le  pide  al  rey 


Para  salir  al  pagano. 

—  Garcilaso,  sois  muy  mozo 
Para  emprender  este  easo. 
Otros  hay  en  el  real 
Para  poder  encargarlo.^ 

Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado , 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  rey  habla  demandado. 

Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  liabia  armado , 
T  en  un  calMllo  morcillo 
Salido  se  habla  al  campo. 

Nadie  le  ha  conocido, 
Porque  sale  disfrazado : 
Fuese  donde  «steba  tÜ  moro , 

Y  desta  suerte  le  ha  hablado : 
—Ahora  verás,  el  moro. 

Si  tiene  el  rey  don  Fernando 
Caballeros  valerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo. 
To  soy  el  menor  de  todos , 

Y  vengo  por  so  mandado.— 
El  moro  coando  le  vió 

En  poco  le  habla  estimado. 

Y  dUoIe  desta  suerte : 
—Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal , 
Sino  con  hombres  barbados. 

Vuélvete ,  rapaz ,  le  diee . 

Y  venga  el  mas  estimado.— 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo. 
Arremetió  para  el  moro , 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado  : 
El  moro  que  aquesto  vIó , 
Revuelve  asi  como  un  rayo. 

Comienza  la  escaramuza 
Con  un  furor  mny  sobrado. 
Garcilaso ,  aunque  era  moio , 
Mostraba  valor  sobrado. 

Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  detMjo  del  sobaco, 
^1  moro  cayera  muerto. 
Tendido  le  habla  en  el  campo. 

Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado, 
Cortárale  la  cabeza , 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado. 
Quitóle  el  Áv$  María 

De  la  cola  del  caballo , 

É  hincado  de  ambas  rodillas  • 

Con  devoción  le  ha  besado. 

Y  en  la  punta  de  la  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado; 


(4)  Especio  de  cota  ó  sieo  que  usaban  antiguamonte  los  soldados. 
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Sabio  en  su  caballo  luego 

Y  el  del  moro  habla  tomado. 
Cargado  de  estos  despojos 

AI  real  se  babia  tornado , 
Do  estaban  todos  los  grandes , 
También  el  rey  don  Femando. 

Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado , 
También  el  rey  y  la  reina 
Mocho  se  han  maravillado 

En  ser  Garcllaso  mozo  • 
T  haber  hecho  un  tan  gran  caso : 
Garcllaso  de  la  Vega 
Desde  allí  se  ha  Intitulado, 
Porque  en  la  Vega  hiciera 
Campo  con  aquel  pagano. 

xui. 

Rio  verde ,  rio  verde , 
Tinto  vas  en  sangre  viva  • 
Entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 

Murieron  duques  y  condes , 
Señores  de  gran  valia; 
Alli  murió  Urdíales, 
Hombre  de  valor  y  estima. 

Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba, 
Tras  él  Iba  un  renegado . 
Que  muy  bien  le  conocía. 

Con  algazara  muy  grande 
Desta  manera  decía : 
—  Date,  date,  Saavedra ; 
Que  muy  bien  te  conocía. 

Bien  te  vide  Jugar  cañas 
En  la  plaza  de  Sevilla, 
T  bien  conocí  á  tus  padres 

Y  tu  muger  doña  Elvira. 
Siete  años  ftii  tu  cautivo . 

Y  me  diste  mala  vida , 

Y  ahora  k>  serás  mío , 
O  me  costará  la  vida.  — 

Saavedra  que  lo  oyera. 
Como  un  león  revolvía , 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo, 

Y  por  alto  hizo  la  via. 
Saavedra  con  su  lanza 

Duramente  le  hería , 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 

CercaFon  á  Saavedra 
Mas  de  mil  moros  que  había, 
Hiciéronle  mil  pedazos , 
Con  saña  que  le  tenian. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  hacia , 
El  caballo  lo  hablan  muerto . 


Por  muralla  le  tenia. 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendía : 
Muchos  moros  tiene  muertos, 
Pero  poco  le  valla. 

Porque  sobre  él  cargan  muchos, 

Y  le  dan  grandes  heridas, 
Tantas  que  cayó  allí  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 

También  el  conde  de  Ureña . 
Mal  herido  en  demasía , 
Se  sale  de  la  batalla , 
Llevado  por  una  gula , 

Que  sabia  bien  la  senda 
Que  de  la  sierra  salla : 
Machos  moros  tJeJa  muertos 
Por  su  grande  valentía. 

También  algunos  se  escapan. 
Que  al  buen  conde  le  seguían  : 
Don  Alonso  quedó  muerto. 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  fama  Inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 

XIT.  —  TORNEO. 

El  encumbrado  Albaldn , 
Junto  con  el  Alcazaba , 
Dos  horas  antes  del  día 
Tocaron  al  alborada ; 
Ylvacooluz  le  responde 
Con  clarines  y  dulzainas, 

Y  el  noble  Vlvataubln 
Con  pilános  y  con  cajas. 
Luego  las  Torres  Bermejas, 
Generalife  y  la  Alhambra , 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos , 
Tarfes,  Chaplees  y  Mazas , 
Portavlses  y  Vanegas, 
Aliatares  y  Ferraras,  i¡ 
Adalifes  y  Bordalques , 
Abencerrages  y  Audallas , 
Azarques  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra. 
Que  la  ordenó  Reduan 

Con  Muza  su  camarade , 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 
En  ima  yegua  alazana , 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda ; 
Con  plumas  de  tres  colores , 
Una  esfera  en  la  medalla , 

Y  en  medio  della  esta  cifra  : 

«  Macho  mas  mi  empresa  es  alta. » 


— I 
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Luego  tras  este  segala 

Moza,  en  una  yegua  baya , 

De  amarillo  y  naranjado 

Con  una  toca  encarnada : 

Por  divisa  un  corazón 

Que  le  atraviesa  una  espada, 

T  en  el  pomo  aqueste  mote  r 

«  Mas  crueldad  usó  Daraja.  i> 

Aravonel  Iba  vestido 

De  azul  y  franjas  moradas , 

Gon  una  luna  menguante 

Eneima  una  toca  blanca; 

T  con  la  deifica  luz 

Del  sol.  encubre  su  cara , 

T  al  rededor  esta  letra  : 

«  Sin  luz  mengua  mi  esperanza. » 

Azarque ,  que  de  la  guerra 

Vino ,  quiso  entrar  con  armas , 

Las  cuales  trajo  del  mar 

Con  el  agua  deslustradas  : 

Lleva  en  medio  del  escudo 

Colores  direrenciadas , 

T  en  la  orla  aqueste  mote : 

«  Diferentes  son  mis  ansias. » 

Salló  Celino  y  Muley. 

Galvano  y  el  fuerte  Audalla , 

Vestidos  de  una  color 

En  cuatro  hacaneas  blancas  : 

Estos ,  porque  sus  amigas 

QaedatÑín  en  la  Alpujarra , 

Entraron  de  una  librea 

T  con  mochilas  colgadas ; 

Albornoces  colorados 

Con  guardasoles  de  plata , 

Y  todoí  aquesta  letra  : 

c  A  la  vuelta  nos  aguardan. » 
Luego  tras  estos  venian 
Por  el  Zacatín  las  damas» 
Que  con  el  son  de  las  trompaa 
Sintieron  ser  avisadas. 
Bednan  que  via  el  tropel 
Manda  parar  mientras  pasan. 
Que  no  es  razón  que  mugerea 
Vayan  en  la  relaguarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja , 
Que  pues  es  por  su  respeto  ^ 
Es  bien  que  sea  capitana : 
Vestida  de  raso  blanco 
T  la  mano  levantada , 
Con  que  el  roblcundo  rostro  - 
Tapaba  con  una  manga : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas, 

Y  un  collar  ante  sus  pechos 
Que  á  un  carbunco  la  luz  tapa  : 
Adornó  la  bella  frente 

Gon  una  bella  esmeralda , 


Y  en  medio  de  ella  esta  ciflra : 
«  Yo  la  colpa  y  tú  la  causa.  » 
Luego  tras  ella  briosa 
Llegó  la  bella  Zoraida , 

Los  ojos  en  Reduan 

Y  en  Abenumeya  el  alma  i 
Vestida  de  verde  oscuro 
Con  rapacejos  y  franjas , 

Y  en  una  fkranja  este  mote : 

«  Mas  Juicio  y  menos  gracias. » 
Llegó  Fátima  y  Colinda, 
Sarracina  y  Celindaja, 
Jarifa  y  Zaida,  Zulema , 
Adalifa  y  Albenzaida, 
Todas  con  moradas  tocas 

Y  almalafas  plateadas , 

Y  en  los  verdes  almaizares 

Dice  un  mote :  a  El  color  basta,  a 
Asi  llegaron  por  orden 
A  la  fuerza  del  Albambra^ 
Donde  fueron  recibidas 
De  la  reina  Guadalara. 

XT.  —  JOEOO  DB  CAÑAS. 

Cubierta  de  seda  y  oro, 

Y  guarnecida  de  damas , 
Está  la  plaza  de  Gelves, 
Sus  terrados  y  ventanas, 
Con  la  flor  de  moros  noble» 
De  Sevilla  y  de  Granada , 

Que  como  el  trato  es  de  amores 
Los  cubre  de  orin  las  armas. 
Gente  es  que  tienen  los  reyes 
De  ambos  reinos  alistada, 
Para  hacer  contra  cristianos 
Una  presa  de  importancia. 
Ya  pues  lidiados  los  toros 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas. 
De  garrochas  y  vajillas. 

De  rejones  y  de  lanzas ; 
Placenteros  se  aperciben 
A  hacer  un  Juego  de  cañas, 
Al  son  de  sus  tamborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mudado  hubieron 
Los  caballos  de  la  entrada , 

Y  publicadas  sus  quejas 
En  motes,  cifras  y  galas. 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban , 
Que  de  dos  en  dos  cuadrillas 
Han  de  Jugar  cara  A  cara. 
Los  primeros  que  pusieron 
Los  caballos  en  la  plaza. 
Fueron  el  bravo  Almadan , 

Y  Azarque,  señor  de  Ocaña , 
El  uno  amante  de  Armida , 
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T  ei  otro  de  Cellnd^ja , 
Contra  los  cuales  salió 
De  la  cuadrilla  contraria 
£1  aolrooso  Gaiuf, 
El  desdeñado  de  Zaida. 
Tel  esposo  de  Jarifli, 
La  h^a  del  moro  Audaila. 
Be  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  Ileraba 
Laslmali  EseandalIñB , 
El  gobernador  de  Alhaní»^ 
T  MaboDiad  Benoerrage , 
Valiente  moro  de  fama , 
Alcaide  de  los  Doñee  le» 
T  rlrey  del  Alpujarra, 
Que  de  dos  damas  Zegrfes 
Son  esclavas  sus  dos  almas  r 
Contra  los  cuales  furiosa 
Salió  la  cuadrilla  cuarta. 
Llevaban  la  delantera , 
Con  gentil  donaire  y  gracia . 
Beniulema  el  de  Jaén 

Y  el  corregidor  de  Baza , 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  bermosa  Felisalva , 
La  bija  de  Boazan 

Y  prima  de  Goadalara  : 
Mas  como  tiene  la  gente 
Que  aguardándoles  estaba , 
En  tormenta  los  deseos 

Y  los  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  en  las  sillas 

Y  embrazadas  las  adargas , 
Los  unos  contra  los  otros 

A  un  tiempo  pican  y  arrancan  . 

Y  trabando  el  bravo  Juego 
(Que  mas  pereda  batalla , 
Donde  con  destreza  mucba 
Alli  algunos  se  señahid} 
Los  unos  pasan  y  cruzan , 
Los  otros  eruzan  y  pasan , 
Desembrazan  y  revuelven , 
Revuelven  y  desembrazan : 
Cuidadosos  se  acometen , 
Se  cubren  y  se  reparan, 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  follas. 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga , 
Que  las  cañas  son  bohordos 

Y  los  brazos  son  bombardas : 
Mas  tomo  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importancia  ^ 
Tras  un  general  contento 
ün  aur  y  una  desgracia , 
Sucedió  al  bravo  Almadan . 
Que  contra  Zaide  Jugaba. 

Que  al  arrancar  de  sus  puestos , 


Cebado  en  mirar  su  dama  ^ 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  íbera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba ,  ' 
Tan  lejos  de  su  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla , 
No  pudo  encubrir  la  sobra 
Ni  pudo  suplir  la  falta , 

Y  sus  vencidos  amigoi 
En  cuyo  favor  Jugaba , 
Le  dejaron,  envidiosos 

Det  bien  por  quien  los  dejaba ; 
Pues  fingiendo  que  no  entienden 
Las  voces  que  el  moro  daba , 
Dicen  á  sus  compañeros  : 
«Caballero,  adarga,  adarga :  9 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valtente 
De  una  burla  tan  pesada , 
Los  ojos  como  dos  fuegos , 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
Calóse  el  turbante  ahudo 

Y  empuña  una  cimitarra. 
Haciendo  para  su  yegua 
De  dos  espuelas  dos  alas . 
Furioso  los  acomete , 
Los  atropella  y  bafaja  : 
La  gente  se  alborotó , 

Y  las  damas  se  desmayan : 
Ya  vierten  sangre  las  burlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera , 

Ni  ha  quedado  airange  en  vtíná ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio , 
Con  la  sombra  de  su  cara 
Puso  treguas  al  trabajo 

Y  limite  á  la  venganza. 

Y  en  tanto  que  por  derecho 
Se  Justifica  su  causa. 
Tomó  el  camino  de  Ronda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 

XYI.  —  ASALTO  DE  BAZA. 

0 

Arriba ,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  á  Baza  , 
Con  el  valiente  Lisardo 
Que  con  mil  moros  la  asalta. 
Cuando  el  pié  en  la  escala  pone , 
Como  amor  le  mueve  el  alma , 
Por  decir  viva  su  rey. 
Dijo  ai  subir  de  la  escala  : 
Viva  LUaráa,  viva ; 
Moi  luego  tnieloa  y  dice : 
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^iTtóa,  arriba. 

Pesa  mas  lu  peoMnieiito 
Que  el  acero  de  sos  armas  : 
«  Soo  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  á  su  deseo 
Como  el  deseo  le  manda, 
Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  á  sus  espaldas  gritaban : 
Viva  Idsarda,  etc. 

I  Pero  qué  mucho  que  el  moto, 
SI  Tive  con  la  esperania 
De  que  su  Lisarda  viva , 
Pida  que  viva  Lisarda ! 
Señal  que  en  el  corason 
No  hay  vos  que  iineda  alcansalla ; 
Con  sus  ansias  sus  memoria»» 
T  asi  publican  sus  ansias  : 
Viva  Ltsarcki.ete. 

Como  era  viva  la  vos 
Pensó  que  al  cielo  llegaba » 
Al  cielo  de  la  que  adora , 
Que  por  su  cielo  la  llama : 
Piensa  que  ¿  L4sarda  aspira » 
T  no  que  asaltaba  á  Baza , 
T  en  medio  de  esu  victoria 
Asi  publica  en  voz  alta : 
Viva  lÁiorda^  etc. 

Xni.  —  MATALLA  SNTBB  ülf  IIORO 

y  ua  caisTiANo  em  bl  cbbco  db  oranáda. 

A  vista  de  los  dos  reyes» 
Isabel  y  don  Fernando, 
Puesto  á  Granada  cerco. 
Sale  un  moro  y  on  cristiano. 
£1  moro  arrogante  7  fiero , 
Furioso  y  determinado, 
T  en  el  adarga  este  mote : 
«c  Todo  lo  allana  mi  brazo.  » 
Pues  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano , 
Que  es  mancebo  y  floreciente  , 
T  de  nación  lusitano.  , 

Muestra  bien  en  su  apostura 
Su  esftierzo,  valor  y  estado, 
T  en  un  retrato  que  lleva » 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 
El  moro  le  habló  al  cristiano , 
Diciendo  :  —  Saber  quisiera 
De  qué  rey  eres  vasallo. 


Porque  en  solo  haberte  visto 
Te  estoy  tan  aficionado , 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.— 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 

Y  dicele  al  moro :  —  Soy 
De  la  nación  lusitano» 

Y  del  rey  don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  so  vasallo. 

Soy  don  Francisco  de  Alroelda , 
En  mi  patria  bien  nombrado,    • 

Y  codicioso  de  honra. 

La  quietud  menospreciando , 
Yine  ¿  servir  é  los  reyes 
Isabel  y  don  Fernando. 

—  Agora  digo  que  eres 
De  algún  linage  villano, 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras. 
Te  has  venido  desterrado ; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  estreno  , 
Que  si  por  honra  lo  haces. 
En  África  tiene  campo 

—  No  quisiera  responder 
A  tus  razones,  pagano; 

Y  si  doy  respuesta,  es 

Por  dar  á  tu  yerro  el  pago.  — 
Apártase  el  sarraceno, 

Y  también  el  hisitano , 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Y^ielven  ligeros  picando 
Los  acicates  aprisa, 

Y  las  lanus  enristrando. 
El  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado , 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo 
Descomponiendo  el  retrato. 
Que  fué  caufiA  qne  volvió 
El  gallardo  lusitano 

Tan  presto  y  furioso  al  moro . 
Que  antes  de  ser  amparado. 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo ; 

Y  corundo  la  cabera 

La  llevó  al  rey  don  Fernando , 
El  cual  se  lo  tuvo  en  mudio , 

Y  dUole :  —  Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplidas  mercedes. 
Que  todo  os  será  otorgado. 
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ROMANCES  DE  ABENAMAR. 


I. 

Por  arrimo  su  albornos , 
T  por  airointM'a  sa  adarga , 
La  lanza  llana  en  el  suelo , 
Qae  eg  mocho  allanar  so  lanza  ^ 
Colgado  el  freno  al  arzón , 
Y  con  las  riendas  trabadas. 
Su  yegua  entre  dos  linderos  r 
Porque  no  se  pierda  y  pazca , 
Mirando  un  florido  almendro 
Con  la  flor  mustia  y  quemada 
Por  la  inclemencia  del  derzo 
A  todas  flores  centrarla, 
En  la  yega  de  Toledo 
Estaba  el  fuerte  Abenámar, 
Frontero  de  los  palacios 
De  la  bella  Galiana. 
Las  ares  que  en  las  almena» 
AI  aire  estienden  sus  alas  ^ 
Desde  lejos  le  parecen: 
Almaizares  de  su  dama. 
Con  esta  imaginación , 
Que  fácilmente  le  engaiía , 
Se  recrea  el  moro  ausente, 
Haciendo  de  ella  esperanzas. 
—  Galiana,  amada  mia, 
¿Quién  te  puso  tantas  guardas? 
¿Quién  faa  hecbo  mentirosa 
Mi  rentura  y  tu  palabra? 
Ayer  me  llamaste  tuyo , 
Hoy  me  res ,  y  no  roe  lublas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  será  de  mi  mañana? 
I  Dichoso  aquel  moro  libre 
Que  en  mullida  ó  dura  cama^ 
Sin  desdenes  ni  favores. 
Puede  dormir  basta  el  alba  I 
I  Ay ,  almendro ,  cómo  muestras 
Que  la  dicha  anticipada 
No  nació  cuando  debiera , 
T  asi  debe ,  y  nunca  paga ! 
Pues  eres  ejemplo  triste 
De  lo  que  en  mi  dicha  pasa,. 
To  prometo  de  traerte 
Por  divisa  .de  mi  adarga ; 
Que  abrasado  y  florecido 
Aquí  como  mi  esperanza , 
Bien  te  cuadrará  esta  letra : 
«  Del  tiempo  ha  sido  la  falta.  »  — 
DUo ;  y  enfrenando  el  moro 
So  yegua ,  mas  no  sus  ansias. 
Por  la  ribera  del  Tajo 
Se  ftaé  camino  de  Ocaña. 


II. 

En  el  mas  soberbio  monte 
Que  en  los  cristales  del  T^o 
Se  mira  como  en  espejo    " 
Solo  de  verse  tan  alto » 
Ei  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso ,  mirando 
El  camino  de  Madrid , 
Descubierto  por  el  campo , 
T  con  los  ojos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  y  no  puede ; 
T  al  fin  se  queja  llorando : 
— ¡O  terribles  agra^Ue  I 
Sáeanmeelalfna, 
Y  eiérranme  loe  Uxbioe. 

I O  camino  venturoso. 
Que  á  los  muros  derribadof 
De  mi  patria  ingrata  llegas , 
Honrada  con  mis  trabajos  I 
¿Porqué  me  dejas  á  mi , 
Tú  que  vas  llevando  á  tantos , 
En  los  montes  de  Toledo , 
Prisión  de  mis  verdes  años? 
De  que  seas  tan  común 
Siempre  te  estoy  murmurando ; 
Porque»  como  te  adoré. 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
/O  terribles,  etc. 

El  alcaide  de  Reduan, 
Mas  envidioso  que  hidalgo, 
Me  ha  puesta  en  esta  fhintera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aquí 
Del  maestre  de  Santiago ; 
Pero  mas  lo  soy  de  aquella 
Maestra  de  mis  engaños : 
T  porque  de  ello  me  quejo ,. 
Que  solo  en  esto  descanso ,. 
Amenaza  mi  cabeza » 
T  asi  mis  agravios  callo. 
I O  terribles,  etc. 

Si  callo,  me  llaman  modo^ 
T  maldiciente  si  hablo ; 
T  lo  que  de  griegos  digo , 
Lo  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo , 
Intérprete  de  mis  daños, 
Si  ven,  que  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos : 
Todos  miran  lo  que  digo , 
Mas  no  miran  lo  que  paso. 
Maldiga  Dios  el  Juez 
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Que  DO  consiente  descargos. 
/  O  terribles  agratnoe  I 
Sácanmeel  alma, 
Y  eürranme  los  labios. 


m. 

Sa  remedio  en  el  ansencla,  . 
T  sin  remedio  aonque  parta , 
Falto  de  todo  consuelo , 
Qne  todo  el  mundo  le  bita  r 
Sale  i  cumplir  so  destierro 
El  desdichado  Abenámar, 
Que  por  bien  amar  padece , 

Y  agenas  culpas  lo  causan. 
Pide  un  caballo  cualquiera ; 
Porque  su  yegua  alazana , 
Por  ser  hembra ,  no  la  quiere , 
Pues  al  mejor  tiempo  faltan. 
QuiU  al  bonete  las  plumas 
Azul ,  amarilla  7  blanca  ; 
Que  -no  las  quiere  llorar. 
Por  ser  colores  de  Zaida, 
Colores  que  adoré  el  moro , 
Porque  á  su  dueño  adoraba ; 
T  desea  aborrecellas. 
Porque  otro  moro  las  ama, 
De  su  ventura  heredero, 

De  so  dama  y  de  su  patria , 
A  quien  en  rano  se  queja, 
T  á  los  suyos  desagrada ; 
Porque  un  moro  advenedizo 
£s  poderoso  en  Granada 
A  gozar  tan  libremente 
De  las  prendas  de  su  alma , 
T  de  los  floridos  años 
De  su  mora ,  bella  Ingrata ; 
Siendo  en  el  talle  disforme , 
T  sin  provecho  en  las  armas. 
Porque  el  rey  le  favorece , 
O  porque  en  el  mar  de  España 
Es  señor  de  dos  galeras , 
O  porque  lo  quiere  Zalda. 
Con  esta  imaginación 
Sos  ojos  tornados  agua , 
Habiendo  pensado  un  rato 
En  sus  venturas  pasadas , 
En  sus  trabajos  presentes, 
En  sus  esperanzas  vanas , 
En  mano  agena  su  gloria , 

Y  en  las  del  tiempo  sus  ansias. 
Sos  riquezas  poseídas 

De  quien  las  tiene  usurpadas , 
Tan  mal  pagada  su  fe , 
Pues  qne  su  fe  no  se  paga : 
Para  memcria  de  todo 
Aquestas  divisas  manda , 
Que  si  es  posible ,  le  pinteo 


En  el  campo  de  la  adarga. 
Pues  una  sola  no  puede 
Manifestar  su  desgracia, 

Y  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado. 
Vueltas  en  carbón  las  brasas; 

Y  el  carbón  hecho  cenizas, 
Gomo  están  sus  esperanzas : 
Una  deseada  muerte. 

Que  volviendo  las  espaldas , 
Parezca  que  va  huyendo 
De  quien  á  voces  la  llama : 
Un  rico  avariento  luego 
Que  una  Joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben» 
Porque  no  puede  gozalla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto. 
Que  un  puerco  le  despedaza ; 

Y  un  invierno  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba. 
Esto  dQo  el  fberle  moro, 

Y  convertidas  ed  saña 
Sus  lágrimas  y  sus  quejas, 
A  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide , 

Y  de  la  vida  se  aparta , 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  á  Granada. 

IV. 

Entre  leonados  robles , 
Entre  verdes  esmeraldas , 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plumas  que  fberon  pardas. 
Sacó  dos  manos  asidas 
El  bonete  de  Abenámar, 
Blasonando  la  unidad 
De  secreto  y  su  esperanza : 
Lo  azul  que  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras ; 
El  valiente  cuello  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia , 

Y  á  matices  finos  cubren 
Del  brazo  la  corta  manga , 

Y  abona  de  la  memoria 
Los  asaltos  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  las  paces 
Amor  con  recias  escalas. 
Ya  pisa  el  moro  galán 

Las  alfombras  del  Alhambra , 
Donde  su  primo  Cello  * 

Se  casó  con  Celindaja ; 
A  quien  con  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sus  faldas , 
A  vueltas  del  parabién 
Dijo  quedo  estas  palabras : 
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—  I O  prima  del  alaa  mia ! 
Por  to  vida  que  bien  asgas 
La  ocasión  de  los  cabellos, 
T  de  fortuna  las  alaa : 
Enlaia  este  pecbo  tuyo 
Con  la  Diiud  de  tu  alma ; 
Mil  años  con  él  te  goces, 
T  en  él  tus  centellas  ardan , 
T  en  las  sombras  de  tu  gloria 
To  mis  tormentos  trocara : 
Ídolo  fuera  del  tiempo 
Con  seguro  de  mudanza ; 
T  si  cual  te  ves ,  me  viera » 
A  los  zelos  de  tu  fama 
Rindiera  amor  tus  paredes , 
Sujeto  á  ofrecerme  pagas : 
Cualquiera  mármol  cubriera^ 
Todos  los  bronces  pintara , 
Codicioso  de  tesoros 
Al  gusto  que  me  sobrara.  — 
El  moro  d^era  mas ; 
Pero  la  fortuna  avara 
Ordenó  que  Azarque  fuese 
A  danzar  con  Celindaja. 


Fuerte ,  galán  y  brioso , 
Que  A  toda  Granada  espanta , 
Rico  de  insignias  de  amor 
Sale  el  valiente  Abenámar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  la  vuelta  bordada , 
Con  una  cifra  que  dice : 
a  De  amor  es  mi  alegre  caoaa. » 
Aprieta  bonete  y  frente 
Una  verde  slnabafa , 
T  entre  dos  moradas  plumas 
Lleva  sujeta  una  blanca. 
En  medio  roseta  y  toca » 
Una  esmeralda  medalla , 
Con  una  cifra  que  dice : 
«  Entre  dos  bay  sola  un  alma.  » 
Capellar  y  tunicela 
Lleva  de  color  morada , 
T  á  trecbos  cifras  que  dicen : 
«  Eres  sol  de  mi  esperanza.  » 
Lleva  en  el  siniestro  lado 
Una  fuerte  cimitarra , 
En  un  caballo  tordillo 
Todo  cubierto  de  mancbas ; 
El  brazo  derecbo  lleva 
Con  una*  leonada  manga , 
Y  banderilla  turquesca 


En  el  cabo  de  la  lanza» 

Y  paseando  poco  A  poco 
Llegó  al  campo  de  Dan^; 
Mas  vio  que  estaba  eerrado 
Por  mano  de  aquella  Ingrata. 
Hizo  la  seña  que  suele 
Adonde  un  poco  se  tarda . 
Que  fué  para  el  galán  moro 
Zelos  y  desconOanza. 

Hace  saltar  su  cabello 
Porque  oyese  sus  pisadas , 

Y  en  ello  viese  la  mora 
Que  con  afición  le  aguarda. 
Ecbó  de  ver  su  desdidia 
En  la  zelosa  tardanza , 

Y  el  corazón  animoso 
Tiernas  lágrimas  derrama. 
Dice :  —  Salló  verdadera 
La  sospecba  de  mi  alma , 
Adonde  es  bien  conocido 
Tu  poca  ley,  y  fé  falsa. 
Déjasme  por  un  genlzaro 
Que  (üé  de  nación  cristiana » 
Afrentado  por  Gonsel 

En  las  zambras  del  Albambra. 
¿Adonde  está  tu  afición 

Y  aquel  amor  que  moslrabaa? 
¿  Las  lágrimas  que  vertías 
Con  amorosas  palabras? 

I O  mas  mudable  que  el  viento , 
Mas  débil  que  frágil  cana , 
Mas  Ingrata  á  mis  servido» 
Que  la  cruel  Atalanta  I 
No  me  espanto  de  todo  esto  ^ 
Ni  de  ligera  mudanza. 
Porque  al  fin  eres  rouget, 

Y  solo  el  nombre  te  basta.  — 
Dio  vuelta  el  gallardo  moro , 
Toda  la  color  mudada. 
Dando  al  vulgo  que  decir, 
Con  su  alegría  vuelta  en  rabia. 

«(1). 

Asi  no  marcbite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza. 
Que  me  digas»  Tarfe amigo. 
i  Dónde  podré  ver  á  Zaida  t 
La  forastera  te  digo , 
Aquella  recien  casada , 
La  de  los  rubios  cabellot. 

Y  roas  que  cabellos  gradas : 
Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  damas  cortesanas 


(4)  Salvo  algunos  ligeros  lunares,  como  d 
nalhadado  retruécano  de  caro  y  caim  «x  lo» 


venoa  45  y  16,  este  romance  es  uno  de  los  m» 
bellos  que  posee  nuestra  lengua.  (B.'de  O.) 
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Celebran  \o$  moroi  oobiei 
Con  gloriosas  alabanias. 
Voy  por  tella  A  la  meiqoita » 
Por  vella  voy  á  las  lambras , 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta 
No  puedo  velle  la  cara. 
Encúbrese  de  mis  ojos. 
Cierta  señal  que  me  agravia. 

T  aunque  mas ,  Tarlé ,  rae  digas , 
No  tengo  lelos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine , 
{Nunca  viniera  á  Granada ! 
Sale  mi  alcaide  de  noche ,  * 
T  aun  DO  viene  á  la  mañana. 
Enfadante  mis  caricias ,  ' 
T  estar  conmigo  le  enfada : 
2  No  es  mucbo  que  yo  le  cjnse , 
Si  en  otra  parle  descansa  1 
Si  está  en  el  Jardín  conmigo . 
Si  está  conmigo  en  la  cama . 
No  solo  las  obras  niega» 
lias  niégame  las  palabras : 
Si  le  digo :  Vida  mía , 
Me  responde  :  Mis  entrañas  ; 
Pero  con  una  tibieía 
T  un  bielo  que  me  tas  rasga  : 
T  mientras  mas  le  regalo , 
Como  trae  vestida  el  alma 
De  pensamientos  traidores. 
Enséñame  las  espaldas. 
Si  me  enlazo  de  su  cuello , 
Bija  los  ojos,  y  baja 
La  cabeza ,  7  de  mis  brazos 
Da  vuelta  y' se  desenlaza , 
Arrojando  unos  suspiros 
Del  infierno  de  sus  ansias. 
Que  mis  sospechas  enciende 
T  mis  contentos  abrasa : 
Si  la  causa  le  pregunto , 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 
T  miente ,  que  alH  me  tiene 
Odesa  y  enamorada : 
Pues  decir  que  le  he  ofendido , 
En  infiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  be  asomado  á  la  ventana ; 
Si  he  tomado  mano  agena ,    . 
Ni  he  visto  toros  ni  cañas , 
T  si  en  parte  sospechosa 
Se  han  estampado  mis  plantas : 

Y  Mahoma  me  maldiga. 

Si  por  guardarse  en  mi  casa 
La  ley  de  su  gusto  sola  , 
La  de  su  Alcorán  se  guarda. 
¿Mas  para  qué  gasto  tiempo 
En  darte  cuentas  tan  largas , 
Si  el  alcance  que  te  be  hecho 
Tú  lo  sabes»  y  lo  callas? 


No  Jures ,  que  no  te  creo. 
¡  Aquella  muger  mal  haya . 
Que  de  vuestros  Juramentos 
Redes  para  el  gusto  labra  I 
Que  son  traidores  los  hombros » 
Como  sus  promesas  falsas , 
Muerto  el  (üego  desparecen 
Como  escritas  en  el  agua  : 
I  Del  prometer  al  cumplir 
Qué  Jomadas  hay  tan  largas  r 
I  Qué  ventas  en  el  camino 
Tan  yermas  y  tan  cerradas ! 
I  Ay  Dios !  que  me  acuerdo  cuando 
Aqui  el  aliento  me  falta , 
Una  congoja  me  viene : 
Tenme,  Tarfe ,  no  me  caiga :  — 
D(|o  llorando  Adalihi » 
Zelosa  de  su  Abenámar, 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfe 
Se  ha  quedado  desmayada. 

VII. 

Tan  zelosa  está  Adallfa 
De  su  querido  Atienámar. 
Que  si  te  miran  se  ofende » 

Y  se  ofende  si  le  hablan. 
Si  á  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros»  Juega  cañas» 
Jamas  le  pierde  de  vista 

En  las  fiestas  y  en  las  zambras ; 

Y  si  acaso  por  su  rey 
En  defensa  de  su  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  á  correr  en  campaña ; 
Si  como  no  se  permite 

Le  fuera  decente  causa . 
No  lo  dejara  un  momento , 
Mas  siempre  le  acompañara  ^ 
Porque  en  apartane  de  él 
En  vivo  fuego  se  abrasa» 

Y  aun  de  sus  palabras  ttene 
Zelos  cuando  con  él  habla. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa » 
Buscando  mil  Inyenclones , 

Y  haciendo  mil  pruebas  varias » 
Porque  al  fin  los  zelos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama , 
Qne  los  engendra  el  deseo , 
Temor  y  desconfianza ; 

Y  como  quien  quiere  Men 
Jamas  se  asegura  en  nada , 
Son  los  zelos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 

Y  estando  una  tarde  á  solas 
Con  Adallfa  AbeDámar, 
Estas  palabras  le  dice 
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Con  mil  sosplros  del  alma : 
—Valeroso  capitán , 
Claro  espejo  de  las  armas , 
Temor  de  los  enemigos , 
Fuerte  mnro  de  Granada , 
Espejo  de  la  milicia. 
Archivo  en  quien  mi  esperania 
Vire ,  7  todo  mi  contento , 
Causa  de  todas  mis  ansias , 
No  te  espantes  qoe  mis  ojos 
Ante  tf  derramen  agua , 
Porque  al  fin  ios  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma. 
Por  donde  el  amor  destila 
Los  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa» 
Cuyo  valor  escesivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua ,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga; 
T  como  á  mi  me  combaten 
Fuego ,  amor,  temor,  mudanza , 
Zelos  y  sospechas ,  lloro , 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 
Que  aunque  te  miren  las  damas 
No  las  mires  ni  las  veas , 
Porque. en  hacelio  me  agravias , 
Que  como  eres  tan  galán , 
Cnanto  valiente  en  las  armas , 
Por  galán  te  dan  el  premio , 
Y  por  valiente  la  palma.  — - 
Abenámar  le  responde : 
— Adalifa  de  mí  alma , 
81  para  satisfiícerte 
Es  menester  que  se  abra 
£1  pecho,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada  ^ 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Pnerta  en  él  patente  y  ancha  , 
Para  que  tú  propia  veas , 
Si  acaso  no  estás  turbada , 
Gomo  Abenámar  te  tiene 
Fe  inviolable ,  afición  casta ; 
T  si  imaginas  que  miento. 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 
Me  mate.á  malas  lanzadas ; 
Que  Jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga, 
T  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada : 
Mis  enemigos  me  ofendan , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
Deudos  y  bienes  me  falten 


Cuando  menester  los  haya; 
T  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mis  esperanzas 
Para  gozar  tus  amores. 
Sino  que  muera  de  rabia. 
T  con  esto ,  vida  mia , 
Se  asegure  tu  esperanza . 
Cesen  tus  zelos ,  y  cesen 
Esas  perlas  que  derramas . 
Que  por  lo  que  te  he  Jurado 

Y  por  la  fe  reservada 
Sola  á  ti  en  mi  corazón , 

Que  Abenámar  no  te  engaña.  — 
Con  esto  quedó  contenta , 
Tan  satisfecha  y  pagada , 
Que  tro(^  desde  aquel  punto 
En  fe  la  desdbnfianza. 

TUI. 

Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelves» 
Marlotas  ni  capellares , 
Almaizales  ni  alquiceles; 
Ni  traban  escaramuzas , 
Ni  alheñan  los  brazos  fuertes. 
Ni  procuran  por  sus  damas. 
Si  están  presentes  ó  ausentes , 
Ni  de  zelosas  porfías , 
Ni  de  amorosas  mercedes : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses» 
Por  la  muerte  de  Abenámar» 
Que  de  muchos  es  pariente , 
Tiendo  que  traga  la  tierra 
A  quien  tragaba  la  gente ; 

Y  que  la  muerte  y  amor 
Jamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  muerto 
Mil  vivos  están  presentes ; 
Unos  publican  la  causa 
De  sus  deseos  ardientes ; 
Otros  que  murió  de  zelos. 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del 

Y  otros  del  hay  maldicientes. 
Que  hallaron  al  moro  escrito » 
Revolviendo  sus  papeles : 

«  Es  mi  voluntad,  amigos, 
«  Que  si  en  Gelves  yo  muriere,, 
«  Que  me  entierren  en  mi  tierra , 
a  Porque  mas  no  me  destierre, 
«  Que  en  presencia  son  los  males 
«  Gomo  en  ausencia  los  bienes. » 
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I. 

Ensilleome  el  potro  roclo 
Del  alcalde  de  los  Velez, 
DeDme  la  adarga  de  Fez , 
T  la  Jacerina  fuerte , 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agado  temple ; 
T  aquel  acerado  casco 
Gop  el  morado  bonete , 
Que  tiene  plumas  pi^lzas 
Entre  blancos  martinetes, 
T  garzotas  medio  pardas 
Antes  que  me  Ylsta  denme. 
Pondréme  la  toca  azul 
Que  me  dio  para  ponerme 
Adallfa  la  de  Baza , 
HUa  de  Celln  Hamete, 
T  aquella  medalla  en  cuadro 
Que  dos  ramos  la  guarnecen , 
Con  las  hojas  de  esmeraldas , 
Por  ser  los  ramos  laureles. 
Un  Adonis  que  va  á  caza 
De  Jabalíes  monteses 
Dejando  su  diosa  amada , 
T  dice  la  letra:  «  Muere.  »  — 
Esto  dijo  el  moro  Azarque 
Antes  que  á  la  guerra  fuese  : 
Aquel  discreto  animoso , 
Aquel  galán  y  Tállente 
Almorallfe  el  de  Baza, 
De  Zulema  descendiente, 
Caballeros  qoe  en  Granada 
Paseaban  con  loslrejes. 
Trajéronle  la  medalla. 
T  suspirando  mil  veces. 
Del  bello  Adonis  miraba 
La  gentileza  y  la  suerte  : 
— Adallfa  de  mi  alma , 
Mo  te  aflijas  ni  lo  pienses , 
yiTlré  para  gozarte ; 
Gozosa  vendrás  á  verme. 
Breve  será  mi  Jornada , 
Tu  firmeza  no  sea  breve  : 
Procura  aunque  eres  muger 
Ser  de  todas  diferente  : 
Mo  te  parezcas  á  Venus, 
Annqne  en  verdad  te  pareces , 
En  olvidar  á  su  amante 


Y  no  respetarle  ausente. 
Cuando  sola  te  Imagines , 
MI  retrato  te  consuele. 
Sin  admitir  compañía 

Que  me  ultraje  y  te  desvele . 
Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse. 
Haciendo  de  alegres  tristes , 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira .  amiga .  mi  retrato 
Que  abiertos  los  ojos  tiene . 

Y  que  es  pintura  encantada 

Que  habla,  que  vive,  y  que  siente 

Acuérdate  de  mis  ojos 

Que  muchas  lágrimas  vierten , 

Y  á  fe  que  lágrimas  suyas 
Pocas  moras  las  merecen.  — 
En  esto  llegó  Galvano 

A  decirle  que  se  apreste . 
Que  daban  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 
A  vencer  se  parte  el  moro , 
Pues  que  gustos  no  le  vencen , 
Honra  y  esfuerzo  le  animan . 
Cumplirá  lo  que  promete. 

II. 

Recoge  la  rienda  un  poco , 
Para  el  caballo  que  agu^a . 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas. 
Que  sin  uso  de  razón 
A  mi  parecer,  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  tú  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  calle. 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  tus  corvetas  el  suelo. 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
I O  cruel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  rae  castigas , 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  frías ! 
I  Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida ! 
I  Qué  de  verdades  me  debes  I 

Y  yo  á  ti .  I  qué  de  mentiras  I 
Ayer  temiste  á  mis  ojos , 


(1)  Btle  Azarque  es  el  que  en  lis  guerras  de 
Granada  llaman  Malique  Alabez,  y  AdaliJa,  la 
que  llaman  Cohaida ,  ambos  distintos  del  Azar- 


que y  Lindaraja  de  Toledo  del  Bomaneero  ge^ 
nerai. 
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Hoy  vences  á  qolen  temías . 
Que  amor  y  tiempo  *  en  mil  años , 
No  estáa  Iguales  un  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperan»  fuera  rica 
En  prendas  de  quien  tú  eres , 

Y  de  quien  son  mis  caricias. 
I  Adonde  enseñan  engaños  ? 
Por  merced  que  me  lo  digas , 
Defenderérae  del  tiempo » 

T  de  ti  no  tendré  envidia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo 
Si  yo  saberlo  quería , 
Cuando  escucbé  tus  ratones 
T  vi  tus  quejas  escritas. 
Disculpas  pensabas  darme , 
No  quiero  que  me  las  digas : 
Para  la  dama  que  engañas 
SerA  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escúchame . 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos , 
Como  de  mis  celosías.  — 
Esto  dyo  al  moro  Azarque 
U  bella  Zaida  de  Ollas ,  « 

Y  cerrando  su  balcón , 

Dio  principio  á  sus  desdicba^. 
El  moro  picó  el  caballo , 

Y  hacia  el  terreno  le  gola , 
Murmurando  de  su  estrella. 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 

111. 

En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Zegri, 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sos  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo» 
Que  al  pobre  Zegrí  causaba 
Pena  triste  y  llanto  eterno. 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  teodleodo » 
Yió  como  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo ; 

Y  binándola  algo  ams 

A  contemplar  como  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  lo  verde  eo  negro; 
Yió  que  entraba  por  la  pserla 
Nueva  luz ,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuyos  rayos  esoedian 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  tierra , 

Y  quitando  el  negro  velo , 
Anunció  con  su  verdura 
Un  DO  esperado  contento. 


DUo  Azarque  :  ^  Aunque  mi  vista 
Aquel  sol  hiere  de  lleno . 
Es  Colinda  la  discreta , 

0  me  engaña  mi  deseo. 
Bien  lo  dice  su  belleza , 
Pues  cansa  con  sus  efectos 
En  las  almas  donde  toca 

Gloria  Inmensa ,  y  gozo  bimeaio.  — 
Reconociéndola  el  moro' 
Quitó  el  bonete  de  presto , 
Humillando  la  cabeza 
Hasta  debajo  del  pecho. 
Colinda  se  levantó, 

Y  bfljando  todo  el  cuerpo , 
Cumplió  al  moro  su  esperann , 
Que  no  fué  favor  pequeño : 

Y  de  muy  alegre,  triste. 
Porque  se  acabó  tan  presto , 
Daba  callando  mil  voces . 
Que  el  goto  hace  mil  estremos. 
Siguiéndola  con  la  vista 

La  dice :  —  Mucho  te  debo , 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetos. 
Aqueste  favor,  señora 
(Aunque  yo  no  lo  merezco). 
Le  pondré  con  los  demás , 
Cuyo  número  es  Incierto ; 

Y  bastará  su  memoria 

A  desterrar  mis  tormentos, 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Será  bastante  tercero.  — 
Celinda  en  este  pasó , 

Y  Azarque  dejando  el  puesto . 
Ufano  con  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposento. 

IV. 

Arrancando  los  cabellos. 
Maltratándose  la  cara. 
Está  la  bella  Adalifa» 
Porque  su  Azarque  se  embarca : 
Echando  tierra  en  los  ojos. 
Mordiendo  las  manos  blancas , 
Maldiciendo  está  el  contrario 
Por  quien  se  hace  la  Jornada. 
—  I  Ay  capitán  de  mi  gloria  I 
{ General  de  mis  entrañas  I 

1  Patrón  de  mis  pensamientos  1 
i  Competidor  de  mis  ansias! 

¡  Lustre  de  mi  rostro  alegre  I 

jAlegriademlalma! 

I  Dónde  estás  que  no  te  veo , 

Espejo  en  que  me  miraba? 

I  Ay,  Azarque,  mi  señor  I 

Mi  señor ;  pues  que  me  mandas. 

¿Mándasme  que  esté  esperando  ? 
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¡  Larga  será  nü  esperanza  t 
Alli  tendrás  ana  gaerra , 
T  acá  otra  guerra  te  aguarda  : 
Piénsasme  dejar  en  salvo 
T  estoy  metida  en  campaña. 
;  Ay  I  si  m\  ausencia  te  «qneja , 
T  mi  favor  te  acompaña » 
Tú  solo  serás  bastante 
Para  vencer  la  batalla  : 
Mi  fe  te  encomiendo ,  Aaarque ; 
Alá  vaya  en  tu  compaña , 
Porque  vuelvas  con  victoria» 
Pues  con  vlcioria  te  embarcas. 
Bien  dirás ,  Azarqae  mío , 
Que  mugeres  son  livianas , 
Mas  hay  muchas  diferentes 
Gomo  soldados  en  armas : 
Nadie  me  verá  sin  ti 
En  iNiile .  sarao  y  zambra , 
Ni  me  verán  en  conciertos , 
Sino  metida  en  mi  estancia  : 
Ta  no  me  verán  lus  moras 
Vestir  almaizar  ni  galas , 
Porque  poco  le  aprovecha 
Vestirse  un  cuerpo  sin  alma.  -;- 
Con  esto  llegó  Gelinüa , 
Prima  hermana  de  Baliata, 
T  dio  fin  á  sus  razones, 
Pero  no  le  dló  á  sus  ansias. 


V. 

De  Sevilla  partió  Aiarque, 
Dejando  en  ella  su  alma , 
Qoe  se  la  dejó  en  rehenes 


A  la  hermosa  CeÜndi^a ; 
Porque  la  que  lleva  el  moro 
No  es  saya ,  sino  prestada , 
Que  á  la  despedida  triste 
Se  la  quiso  dar  en  guarda. 
— Azar  de  los  ojoa  míos. 
Dice ,  pues  vaa  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles , 
Gomo  la  razón  lo  manda  : 
Que  te  armes  de  sufrlniento 
Te  ruego ,  en  esta  jornada , 
T  de  firmeza  en  ausencia 
Que  es  causa  de  la  mudanza : 
Ya  sé  qoe  por  donde  vas , 
Moras  verás  mas  bizarras. 
De  mayor  donaire  y  brio , 
De  mas  hermosura  y  gracia , 
Donde  podrás  oca  parte » 

Y  olvidarme  oon  maraña ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tu  esclava  : 
Pues  que  vivir  yo  sin  ti , 
Sin  temor,  recelos  y  ansias , 
Es  cosa  muy  imposllile 
Para  quien  de  veras  ama. 
SI  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias , 
Deten ,  Azarqne.  los  ojea. 
No  tiendas  la  vista  larga , 
Que  ojos  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  gnle , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  tenga 
Gon  que  queda  Celindaja. 


—ti 


ROMANCES  DE  ALBAYALDOS 


EL  ANDALUZ. 


I. 


En  la  fberza  de  galera 
Estaba  preso  Afbayaldoa, 
Grande  galán  granadina , 
De  Jereí  ginete  bravo : 
El  que  robaba  en  les  fiestas 
Los  ojos  y  loe  cuidados 
De  todas  las  damas  moras 
Por  la  gala  y  por  las  manos  : 
El  que  á  la  zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo . 
Que  del  amor  á  las  anuas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  ta  prisión  asa  nocbe , 


Gaando  del  iMülleto  bravo 

Se  desvian  jontamente 

Las  fieras  y  loe  Inimanos ; 

Tanto  Imitaba  á  sa  dueño , 

Qoe  presumiendo  AlbayaMos 

Que  responderle  podría* 

Asi  dice  Mspirando : 

;  Áy  libertad,  que  en  vano 

Al  parecer  me  e$eueha$ ,  y  te  llamo! 

A  Granada  parte  el  moro , 
Sos  centinelas  burlando , 
Qae  no  hay  estrechos  deseos, 
Gon  ser  tan  largos  loa  pasos. 
Sos  alas  le  presta  amor. 
La  noche  sa  «setro  manto , 
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La  ocasión  le  dio  ventara , 

El  tiempo  seguro  espacio. 

Francelisa  le  redbe 

En  su  cuerpo  y  en  sus  braios : 

Las  Yolunlades  le  cercan. 

Los  deseos  se  apartaron. 

La  envidia  muerta  de  gusto 

Gomo  ai  suyo  estorba  tanto , 

Contóle  á  Muley  Hamete 

La  soltura  de  Albayaldos. 

Era  Muley  un  morillo 

A  iNiJezas  inclinado , 

Muy  envidioso  y  mal  quisto, 

Zeloso  por  despreciado , 

T  de  su  infame  costumbre 

Los  embustes  aumentando , 

A  Zegries  y  Gómeles 

Rebeló  el  secreto  agravio  : 

/  Áy  libertad ,  que  en  vano 

Al  parecer  me  escuchas ,  y  te  üaimo! 

Al  ruido  de  la  trompa , 
Y  conmoviendo  los  labios , 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Francelisa  en  bellos  lazos ; 
T  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo , 
Que  amor,  ocasión  y  tiempo 
Cegarán  á  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  rey  le  busca  , 
Mas  no  parece  Albayaldos, 
Que  ya  se  volvió  á  Galera , 
A  su  reino  y  á  su  banco. 
En  la  prisión  está  el  moro, 
T  el  Amor  está  á  su  lado. 
La  venda  encima  los  ojos , 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  decia  : 

—  Llévame ,  nlfio ,  un  recado 
A  Francelisa ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos  : 
Dile ,  Amor,  que  mil  prisiones , 
Guardas ,  peligros,  contrarios , 
Vencerá  el  atrevimiento 

Que  en  mis  esperanzas  hallo, 
A  cuya  ley,  y  á  tus  flechas , 
Mis  sentimientos  encargo.  — 
Fuese  Amor  á  Francelisa , 
T  esto  repite  Albayaldoi : 

—  /  Áy  libertad ,  que  en  vano 

Ál  parecer  me  escuchas ,  y  te  üamoJ 

II. 

«. 

A  los  soldados  que  hadan 
En  la  pueita  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calalrava ; 
El  que  tantof,  y  tan  buenos, 


Sacó  á  la  ftierte  Granada , 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—  Amigos ,  ded  al  rey  Chico , 
Que  si  licenda  le  es  dada . 
Un  cristiano  aventurero, 
De  los  de  la  cruz  de  grana. 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas  : 
Que  lo  permHa  su  alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata.— 
Fueron ,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada . 
Se  poso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza , 
Cuyos  abiertos  terrados , 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  cariosamente 
Adornados  y  entoldadas ; 

Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  conftisas  cigas . 
De  sutiles  inventivas , 

Y  de  singulares  galas. 
Iba  en  un  rucio  andaluz. 
De  vistosa  piel  rodada , 
Con  una  bella  cubierta. 
Cual  la  misma  nieve  blanca. 
De  finísimo  brocado , 
Con  lazos  de  oro  bordada , 

Y  sembrada  á  breves  trechos , 
De  lo' mismo  mil  lazadas : 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  fino  argentadas. 
Como  el  famoso  maestre . 
Sin  diferenciaren  nada  : 
En  cuyo  siniestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
Aquella  insignia  gloriosa 
De  la  gran  crnz^lorada  : 

Y  habiendo  al  rey  y  á  la  reina 
Saludado ,  y  á  las  damas, 
Con  inclinar  la  cabeza , 

Y  dado  vuelta  á  la  plaza , 
Fué  conoddo  de  muchos , 

Y  de  Muza  que  le  abraza . 
Dando  á  su  vista  la  corte 
De  alegría  maestra  estrafia. 
Llegóse  al  mantenedor. 
Que  era  el  valiente  Abenámar, 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  gran  destreza  tres  lanzas. 
Ganó  una  rtca  cadena , 
Que  dos  mil  doblas  pesaba : 
Besóla,  y  dióla  á  la  reina 
Con  cabeza  y  vista  baja , 
Que  de  su  valor  quedó 

Y  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 
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Y  gloriosas  alabansis , 
Rindiendo  mil  ooraiones 
De  aquellas  moras  gallardas , 
Atropellando  sa  Ylsta 
Las  mas  recatadas  almas » 
Tan  ricas  con  sa  presencia , 
Cnanto  pobres  de  esperanzas, 
Llorosas  de  los  efectos 
De  su  ansencla  dura  •  amarga , 


TueWe  al  caballo  las  rleiidu 
ParaMcJar  á  Granada ; 
Mas  el  Yailente  Albajaldos. 
Sediento  de  gloría  y  fama , 
Pide  batalla  ai  maestre , 
De  lanía .  espada  y  adarga , 
Qne  para  el  siguiente  dia 
Con  gages  quedó  aceptada. 


ROMANCES  DE  GAZUL. 


I. 


Desesperado  camina 
EsemorodeYUlalba, 
Maldiciendo  su  ventora , 
Porque  en  tal  tiempo  le  falta : 
No  porque  le  den  cuidado 
Los  bandos  que  hay  en  Granada , 
Entre  los  llnages  nobles 
De  Abencerrages  y  Audallas : 
Ni  tiene  envidia  ¿  los  moros 
Que  son  del  rey  la  privanza , 
Ni  los  cargos  ni  alcaidías , 
Con  las  Insignias  honradas  : 
Solo  estima  el  ftierte  moro 
Le  deje  la  bella  Zalda , 
Guiada  por  las  razones 
De  unas  fingidas  palabras^ 
T  considerando  el  moro 
Su  mucha  hermosura  y  gracia  , 
Dice  con  suspiros  tristes , 
Sacados  de  allá  del  alma : 
—  I  Quién  causó  tanto  desvio  ? 
I  Quién  perturba  mi  esperanza  ? 
I  Quién  te  mudó  de!  intento 
Firme ,  bella  mora  Zaida  ? 
I  Quién  hizo  que  mis  trofeos 
Del  lauro  y  altiva  palma 
Dejasen  de  coronar 
Esta  frente  desdichada , 
Sino  algunos  falsos  pechos 
De  intención  falsa  y  dañada , 
Que  hicieron  tu  condición 
Del  león,  ó  tigre  hlrcana? 
i  O  lenguas  de  maldición  I 
I  Calumniadoras  de  fama  I 
¡Salteadores  de  las  honras  I 
¡  Almacenes  de  cizañas  I 
¡Alcázares  de  malicia  I 
¡  Torres  de  desconfianza , 
Que  no  sabiendo  lo  cierto 
Sentencian  con  ley  contraria! 
¡Alá  permiu,  crueles. 
Se  paguen  vuestras  marañas. 


En  otra  tal  ocasión , 

0  en  cosa  que  tanto  os  vaya! 
I T  qne  veáis ,  inhumanos , 
Pechos  falsos .  lenguas  falsas , 
Como  os  da  el  cielo  castigo 
Por  la  merecida  paga ! 

1  Oh  cuan  Justos  os  mostráis 
En  la  apariencia  y  palabras» 
T  sois  peores  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas!-^ 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  llama , 
Despedido  de  gozar 

De  la  bella  mora  Zalda  : 
T  al  sagrado  Tajo  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 
—  I  Ay  rio ,  si  hablar  supieras 
Para  declarar  mis  ansias , 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde,  noche  y  mañana , 
En  el  fin  dé  tu  corriente, 
T  en  la  feliz  Lusitanial 

fi. 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arrojas, 
No  pretendas  por  galán. 
Que  á  los  Gazules  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras. 
Que  el  nombre  de  fuerte  pierdes 
Guando  el  de  cobarde  cobras : 
Deja  el  vistoso  albornoz. 
El  almaizar  y  marlota , 
T  no  te  precies  del  oro» 
Que  á  tu  linage  desdoras  : 
Mira  que  las  armas  son 
De  mas  honra  y  menos  costa . 
T  qne  los  que  no  son  nobles 
Con  ellas  nobleza  cobran  : 
Mide,  Albeozaide,  tu  gusto 
Con  el  estado  que  gozas. 
Que  á  veces  de  altos  deseos 
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Nacen  esperauas  locas : 
Hoye  de  ta  pensamIeDto , 
Porque  de  plomas  se  adorna , 
Ligeras  para  subirte , 
Para  sustentarte  flojas  : 
No  te  arrojes  en  el^  mar, 
Donde  tantos  Yiéntoa  soplan  , 
Ta  de  furioso  desden, 
Ta  de  encubierta  lisonja  : 
La  libertad  que  se  pierde 
Gon  gran  trabajo  se  cobra , 
T  mas  la  que  va  perdida 
Por  nna  imposible  cosa.  — 
Esto  decia  Gaznl , 
El  que  la  fama  pregona , 
Puesto  en  olvido  por  pobre 
De  la  bella  Zaida  mora. 

III. 

Guando  de  los  enemigos . 
En  roja  sangre  bañado , 
Defiende  nuestras  riberas 
Mas  que  los  otros  gallardo; 
Cuando  deja  la  marlota , 
T  desnuda  los  damascos. 
Vistiendo  malla  sangrienta 
De  los  despojos  contrarios ; 
Guando  de  tu  Abencenrage  • 
SI  tienes  hidalgo  trato , 
Guanto  es  mayor  el  peligro . 
Has  de  tener  mas  cuidado : 
Entonces ,  ingrata  mora . 
En  olorosos  brocados 
A  mano  agena  te  rindes , 
T  das  de  mano  á  tu  amo. 
Borraste  el  blasón  antiguo 
De  los  reyes  tus  pasados . 
T  pones  menguantes  lunas 
En  tus  chapiteles  altos. 
Alá  me  vengue  de  ti; 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganta  das , 
T  asi  la  darás  llorando , 
Guando  de  esos  largos  dias 
Tipres  que  quedan  burlados 
Gon  sus  concertados  gustos 
Tus  gustos  desconcertados. 
¡  Qué  contento  será  verte , 
Guando  llegues  á  abrazallo» 
Mezcladas  tus  tremas  rubias 
Entre  su  copete  blanco  I 
T  cuando  de  la  otra  mora 
Las  gracias  te  esté  contando , 
T  sus  hijos  atropellen 
Tus  alfombras  y  tu  estrado ; 
T  cuando  dejes  las  aguas 
DeGenUférUlyclaro, 


T  vayas  á  las  riberas 
Del  turbio  y  corriente  Tajo . 
Donde  no  bay  Abencerrages, 
Ni  aquel  tropel  de  caballos 
Que  desde  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos. 
Soledad  te  ha  de  causar, 
Ingrata ,  el  tiempo  pasado , 
Guando  en  el  presente  mires 
Todas  tus  glorias  en  blanco. 
T  las  divisas  y  amores . 
Los<papeles  regalados , 
Palabras  y  Juramentos 
En  tu  daño  conjurados « 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  años  malogrados , 
Cuando  entregados  los  veas 
A  tan  bien  logrados  años. 
El  tiempo  es  padre  de  lelos . 
T  quien  tiene  tiempo  largo , 
Detras  de  mil  celosías 
Aun  no  .estará  asegurado. 
Serás  celada  en  la  corte , 
Serás  celada  en  el  campo  , 
Serás  celada  en  las  fiestas , 
T  en  las  zambras  y  saraos. 
Celada  serás  en  todo » 
T  con  ser  celada  tanto , 
Nunca  celada  pondrás 
A  tus  disgustos  cansados. 
Darás  muy  flaca  disculpa . 
Guando  digas :  que  forzados 
De  tu  padre ,  respondieron 
El  si,  que  lastijpaa  á  tantos. 
Goza  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descargo  folso , 
Que  donde  amor  se  atraviesa » 
No  hay  padres  reverenciados. 

IT. 

Limpíame  la  Jacerina , 
Ye  presto ;  no  tardes,  page , 
Que  para  el  ruego  que  tengo 
Por  muy  presto  será  tarde ; 

Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  que  Azarque 
Me  dio  cuando  foi  á  su  boda , 
Pues  se  han  vuelto  plumas  aire. 
Pondrásme  unas  plumas  negras, 

Y  una  cifra  que  declare ; 

«  Plomo  son  dentro  en  el  alma , 
«  Pues  del  alma  el  peso  salo ;  » 

Y  á  mi  marlota  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes , 

Y  harás  que  se  los  pongan 
De  un  fino  y  negro  azabache ; 
Porque  llevando  lo  negro 
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Con  lo  amarillo,  señale 
MI  saerte  deiesperada , 
Suerte  qae  slo  suerte  sale ; 
T  unos  llanos  borcegnies 
No  guarneddoa  ni  graves , 
Qae  á  qalen  le  lálta  la  tierra 
Es  maj  Justo  que  se  allane. 
Dame  la  lanía  de  guerra , 
La  de  los  dos  hierros  grandes  • 
Que  de  la  sangre  cristiana 
Están  templados  con  sangre; 
Que  quiero  que  en  esta  nuestra 
Nuevamente  se  adcale , 
Porque  be  de  pasar  si  puedo 
Un  cuerpo  de  parte  á  parte. 
T  ponme  en  el  tahalí 
De  diei  el  mejor  alCinge, 

Y  la  vaina  también  negra » 
Porque  A  lo  demás  Iguale ; 

Y  el  caballo  que  me  dió 
De  presente »  por  su  padre» 
El  cristiano  de  Jaén , 

Que  no  quise  otro  rescate ; 

Y  si  no  estuviere  herrado 
Harás  luego  adereiarle , 

Que  pues  no  acierto  con  gentes , 
Acierte  con  animales : 

Y  mudarás  las  correas 
Que  tengo  en  los  acicates; 

Y  sino  dales  con  tinta , 
No  se  vean  los  esmaltes.— 
Aquesto  dijo  Gaiul 

Un  martes  triste  en  la  tarde. 
Tarde  triste  para  él , 

Y  al  fin  despojos  de  Marte , 
Pues  en  él  le  vino  nueva 
Que  el  miércoles  adelante 
Se  casa  su  bella  mora 

Gon  su  enemigo  Aibenialde , 
Moro  rico  de  nación , 
Aunque  de  torpe  llnage ; 
Pero  venció  la  riqueía 
A  tres  años  de  amistades. 
Todo  aquesto  puesto  á  ponto 
Lo  tiene ,  y  comienza  á  armarse , 
Que  pues  amor  le  desarma , 
No  es  mucho  contra  amor  se  arme. 
La  primer  señal  de  Yéous 
Mostrando  su  estrella  sale , 
Guando  sale  de  Sidonla , 

Y  para  Jera  se  parte. 


v(l). 


Sale  la  estrella  de  Yénus  (i) 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  dia 

Bu  negro  manto  descoge; 

Y  con  ella  un  fuerte  moro 
Semejante  á  Rodamonte, 
Sale  de  Sidonla  airado ; 
De  Jerez  la  vega  corre 
De  donde  entra  Gnadalete 

Al  mar  de  España .  y  por  donde 
De  Santa  Maria  el  puerto 
Recibe  famoso  nombre. 
Desesperado  camina » 
Que  siendo  en  llnage  noble , 
Le  deja  su  dama  Ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre , 

Y  aquella  noche  se  casa 
Gon  un  moro  Deo  y  torpe. 
Porque  es  alcalde  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernamente 

De  un  agravio  tan  enorme, 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde : 
—  Zaida.  dice ,  mas  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe. 
Mas  dura  é  Ineiorable 

Que  las  entrañas  de  un  monte , 
i  Cómo  permites,  cruel , 
Después  de  tantos  favores. 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Agena  mano  se  adorne  ? 
¿Es  posible  que  te  abraees 
A  las  cortezas  de  un  roble , 

Y  dejes  el  árbol  tuyo 
Desnudo  de  fruta  y  flores? 
¿  Dejas  al  noble  Gazul , 
Dejas  tres  años  de  amores , 

Y  das  la  mano  á  Albenzalde » 
Que  aun  apenas  le  conoces? 
Dejas  un  pobre  muy  rico, 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges, 
Pues  las  riqueías  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 
Alá  permita ,  enemiga , 

Que  te  aborrezca  y  le  adores, 

Y  que  por  lelos  suspires, 

Y  por  ausencia  le  llores , 

Y  que  de  noche  no  duermas. 


(1)  Pura  colocar  este  romance  entre  los  de  Us 
guerras  de  Granada ,  hay  que  pasar  por  un  ana- 
cronismo, pues  en  este  tiempo  ya  Sevilla  era 
«le  los  cristianos,  y  no  pedia  ser  Albenzaido 
alcalde  de  Sevilla  ni  de  su  alcázar. 

(9)  Bsle  belUsimo  romanee  se  halla  en  cui 


todas  las  colecciones  de  trozos  ueogldos  de 
nuestros  mejores  poetas.  El  señor  Quintana  le 
inserta  al  frente  de  los  romances  moriscos  en 
su  apreciable  redoro  del  PamoMo  español. 

(E  de  O.) 
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YdediaDorepotef, 
T  en  la  cama  ¡e  fastidies, 
T  que  en  la  mesa  le  enojes, 
T  en  las  fiestas  y  las  zambras 
No  se  vista  tus  colores , 
NI  aun  para  verlas  permita 
Qne  á  la  ventana  te  asomes; 
T  menosprecie  en  las  cañas , 
Para  que  mas  te  alborotes , 
El  almalar  que  le  labres 

Y  la  manga  qoele  bordes, 
T  se  penga  el  de  su  amiga 
Con  la  dflra  de  sn  nombre , 
A  quien  le  dé  los  caatlvos , 
Cuando  de  la  guerra  tome ; 
T  en  batalla  de  cristianos 
De  velle  muerto  te  asombres , 
T  plegué  á  AlA  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes ; 

T  si  le  has  de  aborrecer. 
Que  largos  años  le  goces , 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres.  — 
Con  esto  llegó  á  Jerez 
A  la  mitad  de  la  noche; 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces ; 
T  los  moros  fronterizos , 
Que  por  todos  lados  corren 
Con  sus  hachas  encendidas 
T  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  alzóse , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  paite  á  parte  pasóle. 
Alborotóse  la  plaza, 
Desnudó  el  moro  el  estoque . 

Y  por  mitad  de  la  gente 
Hacia  SIdonia  volvióse. 

▼I. 

La  bella  ZaidaZegrl, 
A  quien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albenzalde 
Destila  liquida  plata ; 

Y  convertido  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone .  y  en  Gazul  los  ojos. 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
^  I O  cruel  mas  que  zeloso ! 
Le  dice  con  voz  turbada : 
Ruego  á  AlA  que  de  esta  empresa 
Presto  recibas  la  paga , 


Y  que  en  medio  del  camino 
Cuando  A  tu  Sidonia  Tayas  • 
Encuentres ,  aunque  sea  solo , 
A  Garcl  Pérez  de  Vargas, 

Y  que  en  viéndole  te  turbes , 

Y  con  fuerza  desmayada 
No  puedas  regir  la  rienda , 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cautivo  quedes  ó  muerto , 
I  Valiente  solo  en  la  foma  I 
¡Guerreador  entre  libreas. 
No  entre  amases  y  corans ! 

Y  si  A  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Zelos  se  vengan  A  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Toma ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuya  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  mudanza. 
Envaina ,  perro ,  el  allhnge ; 
Vuelve,  traidor,  las  espaldas , 
Pues  estAs  hecho  A  volver 

La  fe,  y  A  nunca  guardarla. 
Nunca  tú  tuviste  amor, 
Ni  vienes  de  buena  casta , 
Que  el  amador  bien  nacido 
Jamas  procuró  venganza. 
Irorno  A  decir,  que  permita 
AlA  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra ,  en  paz ,  en  amor. 
Que  pierdas  con  la  ganancia. 
Tu  dama ,  la  de  San  Lúcar. 
Cuando  vuelvas  sea  casada, 

Y  en  parte  donde  no  pueda 
Verte  cuando  A  vella  vayas ; 

Y  si  casada  no  fuere , 
Verdad  no  te  diga  en  nada . 
EnlAdenle  tus  servicios, 

Y  cAnsenle  tus  palabras.  •— 
El  moro  estando  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza , 

Y  deja  que  el  viento  lleve 
Sus  quejas  y  sus  palabras. 

vn. 

Por  la  plaza  de  San  Lácar 
Galán  paseando  viene 
El  animoso  Gazul , 
De  blanco ,  morado  y  verde. 
Quiérese  partir  el  moro 
A  Jugar  cañas  A  Gelves , 
Que  hace  fiestas  el  alcaide 
Por  las  treguas  de  los  reyes. 
Adora  una  bella  mora , 
Reliquia  de  los  valientes 
Que  mataron  en  Granada 


ROMANCES  MOftlSCOS. 


589 


Los  Zegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Yoelve  y  revuelve  mtl  veces. 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  venturosas  paredes; 

Y  al  cabo  de  un  hora  de  años 
De  esperanzas  Impacientes , 
Viola  salir  á  un  balcón 
Haciendo  los  años  breves, 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece , 
Haciendo  que  se  arrodille , 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese , 
Con  voz  turbada  la  dice : 

— No  es  posible  suoederme 
Cosa  triste  en  esta  empresa. 
Habiéndote  visto  alegre. 
A11&  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes; 
Mas  volveri  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes : 
Dame  una  empresa  ó  memoria» 
T  no  para  que  me  acuerde , 
Sino  para  que  me  adorne , 
Guarde ,  acompañe  y  esfuerce.— 
Zelosa  estaba  Gelinda . 
Que  envidiosos ,  como  suelen , 
A  Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere. 
Al»da  responde  al  moro : 

—  SI  en  las  cañas  te  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

T  el  tuyo  falso  merece , 
No  volverás  á  San  Lúcar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 
T  á  los  que  mas  aborreces. 
Mas  plegué  á  Alá  que  en  las  eañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas  * 
Porque  mueras  como  mientes » 
T  que  traigan  fuertes  jacos 
Debijo  los  alquiceres , 
Porque  si  quieres  vengarte » 
Acabes  y  no  te  vengues : 
Tus  amigos  no  te  ayuden  ,         ^ 
Tus  contrarios  te  airopeUen , 
Porque  muerto  en  hombros  salgas , 
Cuando  4  matar  damas  entres ; 
T  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden , 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen. — 
El  moro  piensa  que  burla , 
Que  es  propio  del  inocente , 

T  abándose  en  los  estribos 
Tomarle  la  mano  quiere : 

—  Miente ,  le  dice ,  señora , 


El  moro  que  me  revuelve, 
A  quien  esa  maldición 
Le  caiga ,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida , 

Y  de  su  amor  se  arrepiente, 
Que  su  desden  y  tu  amor 
Han  hecho  mi  fuego  nieve. 
Malditos  sean  tres  años 
Que  la  serví  por  mi  suerte , 
Pues  me  dejó  porun  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.  >- 
Oyendo  aquesto  Colinda , 
Aqui  la  paciencia  pierde , 
Cerró  la  ventana  airada , 

Y  al  moro  el  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  page 
Con  sus  caballos  ginetes , 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  plomas  y  de  Jaeces : 

La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
Toma ,  y  fhrioso  arremete. 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes , 

Y  manda  que  sus  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen 
De  verdes  en  leonadas , 

Y  parte  furioso  á  Gelves. 

VIII. 

A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza , 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Colinda  y  de  Zaida , 
Está  diciendo :  —  Fortuna, 
Siempre  me  ftilste  contraria.  — 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
ün  ay  con  rabiosa  saña 
Arranca  del  fuerte  pecho , 
Sin  otras  razones  varias. 
—El  ausencia  de  Colinda 
No  me  atormenta  ni  cansa , 
Porque  fuer*  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.  — 
Con  esto  indignado  y  fiero , 
Enristró  su  fuerte  lanza ; 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  troaos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  jaez , 

Y  la  empresa  de  su  dama. 
Como  si  ftiese  león , 

Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  seda , 
Que  le  puso  en  la  celada 
So  enamorada  Colinda , 
También  le  da  Justa  pagiei. 
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Stoó  QQ  retnto  del  pecho , 
T  cnanto  in  füena  biM, 
Despide  reaplendo  el  aire. 
Porque  burle  ra  mudania : 
—¿Para  qué  quiero  yo  adomof , 
81  llevo  adornada  el  alma 
Be  maldiciones  tqjnsus 
Por  premio  de  mi  ganancia  T 
Mas  me  vale  ir  despojado. 
Pues  lo  voy  de  la  esperania» 

Y  aunque  no  de  los  cuidados 
Que  me  atormentan  y  cansan : 
Yo  tomaré  en  estos  robles 

De  mi  mal  cruda  venganxa. 
¿Mas  qué  digo?  ¿estoy  en  mlT 
No  tienen  sentido  plantas. — 
Quité  el  freno  á  su  caballo, 

Y  echóle  por  la  ventana , 
Diciendo :  —  Ve  á  tu  albedrio. 
Que  asi  me  d^o  á  mi  Zaida.— 
El  caballo  estando  suelto 

Al  punto  á  correr  arranca , 

Y  él  prosigue  su  camino 
A  pié»  sin  yelmo  ni  lanta. 

IX. 

Cual  bravo  toro  vencido 
Que  escarba  la  roja  arena , 
De  su  Gelinda  afrentado , 
Gazul  á  San  Lúcar  deja. 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alanna  yegua. 
Con  un  jaez  leonado , 
De  BU  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
Lo  blanco  y  lo  verde  trueca , 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra, 
una  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  medias» 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  y  seda  negra , 
El  bonete  azul  escuro , 
Cielo  de  luto  y  tristeza  : 
Solamente  el  tahalí 

Del  alfange  verde  lleva ; 
Porque  él  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera : 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena, 
£1  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta  : 
Negros  son  los  borceguíes, 

Y  negras  las  estriberas ; 
Negras  las  ligas  y  cabos , 


Y  barcinas  las  espvelaf : 
No  lleva  lanza  albeldada. 
Que  ya  la  volira  en  pieaa 
En  la  pared  de  su  dama. 
Guando  le  cerró  la  puerta  : 
Lleva  datilada  adarga , . 

Y  en  eila  una  nueva  sefia , 
Que  es  un  cielo  escuro  y  triste, 

Y  en  medio  una  luna  llena : 
Llena ,  pero  ya  eclipsada , 

Y  alrededor  esta  letra : 

tf  Tan  oscura  como  clara, 
«  Y  tan  cruel  como  bella ;  » 

Y  pues  le  quitó  Gelinda 
Las  alas  con  que  alto  vuela , 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  su  gallarda  cabeza. 
Miércoles  á  medio  día 
Guul  por  los  Gclves  entra ; 
Vase  derecho  á  la  plaza, 

Y  á  Jugar  cafias  comienza : 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea , 

Ni  le  conoce  su  alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  él  moro 
Cual  de  blanda  ó  tierna  cera , 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  en  la  Aierte  vega : 
No  hay  quien  al  moro  resista , 
La  gente  se  hace  aftiera , 
Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  maestra. 
Alborótase  la  plaza , 

Y  solo  Gazul  se  queda 
Diciendo ,  al  cielo  mirando. 
Con  voz  colérica  y  recia : 
—  I  Ojalá  las  maldiciones 
De  Gelinda  se  cumplieran , 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera  I 

I Y  qae  en  lugar  de  llorarme 
Las  damas  me  maldijeran , 

Y  muerto  afrentosamente , 
En  hombros  de  aqui  saliera! 
I Y  que  nadie  me  ayudara , 
Porque  dar  gusto  pudiera 

A  aquella  airada  leona , 
Que  ver  mi  muerte  desea  I  — 
Aquesto  diciendo  el  moro 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Gelinda  lo  vea. 


X. 

En  el  tiempo  que  Gelinda 
Cerró  airada  la  ventana. 
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T  la  disculpa  á  iM  lelos 
Qoe  el  moro  Gazol  le  daba , 
Gonftisa  j  arrepeoUda 
De  iiabene  fingido  airada , 
Por  verle  y  desagraviarle 
El  coraion  se  le  abrasa ; 
Que  eD  el  vlllaDo  de  amor 
Es  muy  cierta  esta  modama , 

Y  la  danzan  macbas  veces 
Los  qoe  de  veras  se  aman  : 
T  como  sapo  qoe  el  moro 
Rompió  furioso  la  lama 
Qoe  llevaba  psra  entrar 
En  Gelves  á  Jogar  cañas ; 

Y  que  la  librea  verde 
Habla  trocado  en  leonada , 
Sacó  inego  una  marlota 
De  tafetán  rojo  y  plata , 

Y  un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada , 
Lleno  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  fraojas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas . 
Que  publican  zelos  muertos 

Y  vivas  las  esperanns. 
Con  una  nevada  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas , 

Y  con  acerados  bierros 
Una  lanza  naranjada ; 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza ; 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga , 
Con  una  letra  que  dice : 

«  Guárdele  bien  quien  bien  ama. » 
Informándose  primero 
Adonde  Gazul  estaba» 

Y  que  las  fiestas  do  Gelves 
A  otro  dia  se  dilatan , 

A  una  casa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llama : 

Y  dicléndoleá  Gazul 

Que  Gelinda  le  aguardaba , 
Al  page  le  preguntó 
Tres  veces  si  se  burlaba  : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas , 
A  lo  menos  las  que  esperan 
Personas  enamoradas : 

Y  afirmándole  que  si » 
Sin  hablarle  mas  pslabra. 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojos  de  su  dama. 
Encontróla  eu  un  jardín 
Que  un  almoradux  cortaba , 

Y  dcijaba  las  violetas 
Azules ,  por  las  moradas  : 


Entre  mosquete  y  Jazmín 
Un  ramito  concertaba , 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  eu  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella. 
Apenas  los  ojos  alza , 

Que  quien  sale  de  lo  oscuro 
Turbación  el  sol  le  causa. 
Celinda  le  asió  la  mano. 
Un  poco  roja  y  turbada , 

Y  al  fin  de  infinitas  quejas , 
Que  en  tales  pasos  se  pasan , 
Dijo  Gaiul :  —  ¿Es  posible « 
Señora,  que  des  tal  paga 

A  quien  por  Alá  te  Juro 
Que  cuando  sin  ti  se  halla , 
Moriría  á  no  traerte 
En  la  Idea  retratada  ? 

Y  si  de  Jerez  me  acuerdo 
Mátenme  áe  una  lanzada , 
Del  modo  qoe  yo  maté 
Al  desposado  de  Zaida ; 

O  véate  yo  en  los  brazos 

De  quien  mas  zelos  me  causa, 

Y  qoe  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  hagas , 

SI  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  d\¡o  verdad  en  nada. — 
La  mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  firmeza  que  estaba , 
Que  de  revolver  amaotes 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 
Con  las  manos  de  su  dama ; 

Y  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  Jaeces  de  plata , 
Un  bozal  de  oro  morado , 
Moradas  plumas  y  banda , 
Después  de  haberse  abrazado 
Con  palabras  regaladas , 

Se  parte  Gazul  á  Gelves 
Contento  á  Jugar  las  cañas.^ 

XI. 

De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes , 
Muy  gallardo  entra  Gazol 
A  Jugar  cañas  á  Gelves , 
En  un  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  escede , 
Y  en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  de  los  pages 
Es  roja ,  morada  y  verde, 
Divisa  cierta  y  colores 
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De  la  que  en  $n  alma  tiene. 
Todos  con  lanzas  leonadas 
En  corredores  glnetes» 
Adornados  de  penachos 
T  de  costosos  jaeces : 
Él  mismo  se  trae  la  adarga, ' 
£n  quien  un  fénix  parece , 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenizas  se  resuelve. 

La  letra ,  si  bien  me  acuerdo» 
Dice :  a  Es  inconveniente 
«  Poderse  disimular 
«  El  niego  que  amor  enciende. » 
Llegado  A  do  están  las  damas. 
En  los  arzones  se  mete  : 
En  pié  se  pusieron  todas , 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zalda , 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fué  favorecido  el  moro. 
Aunque  agora  la  aborrece. 
Fué  causa  una  sinrazón , 
Que  en  amantes  mucho  puede, 
T  viene  A  ser  quien  la  hizo 
El  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira 

Y  Almlnda ,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes ; 

Y  como  vido  á  Gazul , 
Henovése  el  accidenta , 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere  : 

Y  asi  cual  puesta  en  balanza , 
Dando  el  alma  mil  vaivenes» 
Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Almlnda  que  vido  á  Zalda 
Que  de  nuevo  se  entristece. 
Para  divertirla  dyo 

Le  descubra  lo  que  siente. 
Turbada  la  respondió  : 
—  Una  imaginación  fuerte 
Ha  sido  la  causadora 
De  este  mal  que  A  puntos  crece. 
—Mejor  será,  dijo  Alminda, 
Ref^narla ,  porque  suele 
Después  de  haber  discurrida 
Dar  al  través  las  mas  veces. 
— Bien  muestras,  le  respondió 
La  de  Jerez ,  que  no  sientes 
Los  zelos  y  fantasías , 
Mi  sabes  qué  son  desdenes ; 
Que  A  saberlo ,  soy  bien  cierta 
Que  otra  compasión  tuvieses 
D(S  mi ,  que  padezco  y  muero 
pe  este  mal  que  tú  no  entiendes.— 
Tom6 Zafira  la  mano, 


Y  la  plática  iuspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  eafias  vienen  : 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque. 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  Impacientes, 
Con  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden  : 
Revuélvense  unos  con  otros , 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  rato  la  fiesta ; 
Pero  fué  como  sucede , 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba , 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
A  Apolo ;  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro , 

De  su  tardanza  impaciente : 

Y  cuando  llegó  al  ocaso , 
Su  contrario  que  lo  siente 
Con  no  menos  movimiento 
Bate  las  alas  y  Tiene ; 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  al  campo  arremeten , 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  jueces. 

XII. 

Después  que  el  ftierteGaznl 
yolvi6 de  Gelves  con  vida. 
De  correr  xeiosas  cañas 
Para  su  dulce  Ceilnda ; 
En  la  plaza  de  San  Lúcar 
La  misma  tarde  A  la  brida 
Se  presenta  dando  vueltas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
De  morado  y  recamada 
Un  rojo  alquicer  traía, 

Y  un  bonete  verde  oscura 
Con  la  toca  tunecina  : 
Los  adornos  def  caballo 
Van  con  la  misma  divisa , 
Solo  muestra  el  borceguí 
De  oro  la  labor  pajiza ; 
Que  ya  la  desconfianza 
Trae  bi^o  del  pié  metida , 
Porque  Ceilnda  estA  cierta 
Que  A  la  ingrata  Zalda  olvida. 
Con  tanta  gracia  pasea 

De  ver  la  luz -de  su  vida , 

Que  el  caballo  aun  de  las  piedras 

Saca  polvo  cuando  pisa. 
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Labrando  un  eaparaion 
Para  sa  Gazul  Gellnda 
BMaba  en  esta  ocasión 
Sola ,  triste  y  retraída. 
Qniso  dibqjar  un  lirio 
En  an  recamo  que  hada, 
T  sobre  el  dibajo  poso 
Una  rosa  alejandrina : 
Ecbó  en  el  color  de  ver 
Que  no  es  la  flor  que  qaerla , 
T  queriéndola  qoltar 
La  mano  el  Intento  quita ; 
Que  en  los  sucesos  de  amor 
Guando  el  paso  desraria , 
Truecan  suerte  los  efectos 
Por  do  el  corazón  los  gula : 

Y  Tiendo  que  i  sus  antojos 
Cuanto  mas  menos  aUna , 
Deja  la  labor  7  sale 
Enojada  de  si  misma  : 

T  viendo  al  fuerte  Gazul 
Que  á  otra  ¿osa  no  atendía , 
Deja  el  balcón  presurosa 
T  luego  á  llamarlo  envía : 

Y  dando  razón  de  Gelves, 

Y  de  su  buena  venida , 
Dejando  frías  sospechas. 
Entregaron  ambas  vidas. 

XIII. 

Estando  toda  la  corte 
D»^  Almanior,  rey  de  Granada , 
Celebrando  del  Bautista 
La  fiesta  entre  moros  santa , 
Con  ocho  moros  vestidos 
De  negro  y  tela  de  plata , 
Que  llevan  ocho  rejones 

Y  en  ellos  mil  esperanzas : 
Seguros  de  su  ventura , 

De  machas  pruebas  pasadas, 

Y  mas  en  el  fuerte  brazo 
Que  ha  dado  al  mundo  fianzas 
(Que  algunas  veces  la  suerte 
Suele  á  los  hombres  de  fama 
Llevarlos  por  los  cabellos 

A  la  fortuna  contraria ), 
Entra  el  valiente  Gazul 
Señoreando  k  plaza , 
Que  con  ir  solo  por  elhi 
Toda  la  ocupa  y  levanta : 
H^o  de  si  por  sus  obras , 
Para  gloria  de  su  fama , 

Y  para  nobleza  suya, 
Es  alcaide  de  la  Alga  va. 
Los  ojos  del  pueblo  lleva 

£1  caballo  entre  las  plantas , 

Y  en  los  apacibles  suyos 


Los  hermosos  de  las  damas. 

Pasa  delante  del  rey. 

Del  principe  y  de  la  Infanta , 

Y  haciendo  su  cortesía , 
£1  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  galán  paseo 
En  que  fué  vista  su  gala. 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toipa  un  rejón 

Y  el  diestro  brazo  levanta  : 
Furioso  acomete  y  pica, 
Uno  encuentra  y  otro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  frío 

El  rostro  al  caballo  espanta , 

Y  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  brio  y  grada , 
Porque  ningún  lance  pierde 

Y  á  mil  voluntades  gana. 
En  este  tiempo  la  suerte 
A  la  postrera  le  llama, 
Porque  sale  un  bravo  toro. 
Famoso  entre  la  manada : 
No  de  la  orilla  del  Bétis, 
Ni  Genil ,  ni  Guadiana ; 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama : 
Bayo,  el  color  encendido 

Y  los  ojos  como  brasa , 
Arrugados  (Vente  y  cuello , 
La  frente  vellosa  y  ancha , 
Poco  distantes  los  cuernos. 
Corta  pierna  y  fiaca  anca , 
Espacioso  el' fuerte  cuello, 
A  quien  se  Junta  la  barba : 
Todos  losestremos  negros. 
La  cola  revuelta  y  larga. 
Duro  el  lomo ,  el  pecho  crespo , 
La  piel  sembrada  de  manchas  : 
Harpado  llaman  al  toro 

Los  vaqueros  de  Jarama , 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casta. 
En  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mitad  de  la  plaza , 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
El  hendido  pié  no  estampa. 
Sale  al  encuentro  Gazul , 
Como  si  fuera  montaña , 
Alzando  «I  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  rejón  el  asta  : 
Saca  el  codo  Junto  al  pecho. 
Llega  el  puño ,  el  brazo  saca , 

Y  picando  el  fherte  cuello , 
Cuero,  carne  y  vida  rasga  : 
El  fiero  toro  derriba ; 
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£1  raelo  mide  la  eiiNilda , 
Lof  pies  que  en  la  tierra  berian 
Al  cielo  YoelveD  las  plañías  : 
Con  el  fkiror  natural 
Yuelve  á  un  lado ,  prueba  y  aba 
La  tierra ,  que  el  cuerpo  herido 
No  tiene  nías  que  arrogancia; 
De  cuya  herida  en  un  punto 
Revuelta  en  la  sangre,  escapa 
La  vida ,  dejando  i  muchos 
Envidia  de  Ul  hazafia. 
Juntóse  el  moro  valiente 
A  quien  sigue  7  acompafia. 
Oyendo  los  parabienes 
De  caballeros  y  damas ; 
Porque  otra  cosa  no  escucha 
Desde  andamlos  y  ventanas « 
Sino  que  fué  grande  suerte 
De  aquel  famoso  de  Algava. 

nr. 

Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre, 
T  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes , 
Llegaba  el  Itierte  Gazul 
A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces : 
T  apenas  llegaba « cuando 
Suenan  tiro9  y  areabueei , 
AtabaUs  y  trompeto* , 
Chirimifu ,  taeahuchei , 
Que  venia  á  echar  de  Eepaha 
A  Zulema ,  rey  de  Túnez , 
Que  estaba  ya  apoderado 
De  Marbella  y  su*  alumbre*. 

T  aunque  entra  de  noche  el  moro 
No  quiere  ni  pide  lumbres , 
Que  el  claro  sol  de  Calinda 
Quiere  solo  que  le  alumbre ; 

Y  á  la  entrada  de  la  villa 
Suenan  tiro*  y  arcaUmee* ,  etc. 

Todas  las  damas  por  vello 
A  los  miradores  suben, 
Solo  su  esposa  Gelinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  no  sale  Celinda , 
El  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas , 
De  zelosas  pesadumbres; 

Y  apeándose  en  palacio 
Suenan  tiro*  y  areahuee*,  etc. 

Gazul  del  caballo  b^a 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  en  suspiros  se  consume. 


El  moro  llega  á  abrasalia , 

Y  ella  se  aparta  y  rehuye. 
Yél  dice :  —iC6mo es  posible 
Que  tal  conmigo  se  use?  — 

Y  antes  que  ella  le  responda. 
Suenan  tiro*  y  areatmee*»  etc. 

Al  fin  le  dice eon  ira: 

—  Traidor,  i  adonde  se  softe 
Que  en  cuatro  meses  de  ausencia 
De  escribirme  te  descuides  ?  -^ 
Humilde  responde  el  moro : 

—  MI  bien,  no  es  bien  que  me  culpes. 
Pues  la  pluma  sin  la  lanza 

Tomar  un  punto  no  pude  :~ 
Abrazáronse,  y  al  punto 
Suenan  tiro*  y  areabuee* ,  ele. 

XV. 

Del  perezoso  If orfso 
Los  roncos  pifliros  suenan ,. 
Que  se  tocan ,  porque  el  día 
Hace  con  la  noche  treguas; 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesan , 

Y  del  pequeño  al  mayor 
Con  el  dulce  snefio  huelgan  : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  avezuelas , 

Y  el  retumbldo  del  vulgo 
Hace  un  ru ,  ru  en  las  orejas. 
En  medio  de  este  silencio 
De  Zaida  las  quejas  suenan , 
Que  con  temor  de  la  muerte 
Cuando  todos  duermen ,  vela , 
Q116  no  hay  quien  quiera 

Morir,  aunque  la  muerte  *ea  Hyera* 

Que  como  hay  tantos  malsines. 
Por  congradarse  con  ella 
Le  han  dicho  cómo  Guul 
De  dalle  la  muerte  ordena. 
Toma  el  vestido  de  un  moro 

Y  el  suyo  de  mora  deja , 

Y  asi  sale  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera : 

Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

En  un  ligero  caballo. 
Con  una  lanza  ligera. 
Tan  animosa,  que  es  harto 
Que  Gazul  algo  la  esceda : 

Y  á  cada  paso  que  da 
Yuelve  hacia  atrás  la  cabeza. 
Que  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 

Que  no  hay  quien  quiera .  etc. 

El  camino  real  dejó 
Porque  la  di^en  sospechas , 

Y  hacia  Sevilla  camina. 
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Por  ana  oealta  lendwa ; 

T  annqae  el  catello  Moao 

Ya  corriendo  i  rienda  mella* 

Con  el  temor,  le  parece 

Que  no  anda  mas  qne  ana  piedra : 

Que  no  hay  ^uien  quiera,  etc. 

Annqae  quiere  ir  con  leereto 
Los  suspiros  no  la  d^an , 
Que  le  salen  por  la  boca 
€oal  ftirlosas  escopetas. 
Cada  momento  se  para, 
T  escueba  si  gente  suena  ; 
T  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  carrera : 
Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

Antojdsela  que  el  aire 
La  habla»  y  dice :  Espoaa,  espera. 


Haré  de  ti  un  saerifldo 
Que  á  Albeuaide  grato  sea. 
Con  aquesta  fantasía , 
Ya  mas  qne  no  viva ,  muerta; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya . 
Saca  ítaenas  de  flaqueía  : 

Que  no  hay  quien  quiera,  ele. 
Llegó á  Yista  de  Sevilla. 

Y  aguarda  que  nocbe  sea , 

Y  á  las  diex  se  va  i  apear 
A  casa  de  una  parienta , 
Donde  estuvo  algunos  días; 

Y  en  siendo  del  todo  cierta 
Ser  mentira  lo  pasado , 

Se  tornó  i  Jereí  contenta. 
Que  no  hay  quien  quiera 
Morir,  aunque  la  muerte  $ea  lig0ra. 


ROMANCES  DE  ABENUMETA. 


I. 

El  gallardo  Abenumeya 
HQo  del  rey  de  Granada , 
Con  enemigos  valiente. 
Discreto  y  galán  con  damaa; 
Ausento  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felisarda , 
HUa  del  bravo  Ferri, 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
Por  la  vega  de  Geoll 
En  una  yegua  alaxana 
Parte  solo,  porque  i  solas 
Quiere  goiar  de  sus  ansias. 
Son  las  colores  qne  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa , 
Porque  si  vieren  sus  ojos , 
Yean  lo  que  sufre  el  alma. 
Yiste  leonada  marlota , 
Y  en  ella  flores  moradas. 
Que  entre  congojas  y  penas 
Florida  está  su  esperama  : 
En  un  albornoi  pajiao 
unas  columnas  bordadas 
Por  mostrar  que  á  su  firmeía 
Combaten  desconflanias : 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada. 
Por  dar  muestras  que  de  amor 
Nace  el  temor  de  mudanza. 
Banderilla  lleva  atol 
lunto  al  hierro  de  la  lanía , 
Que  lelos  son  ocasión 
De  hacer  yerros  quien  bien  ama 


una  toca  en  su  cabeza 
De  oro  y  de  seda  encarnada , 
Plumas ,  garzota  y  bonete 
Recoge ,  aprieta  y  enlaza, 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Una  muerte  de  esmeraldas, 

Y  de  aljófar  esta  letra  : 

«  Muerte  es  esperanza  larga.  » 
Mas  aunque  parte  galán. 
Apercibido  va  de  armas , 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Suspirando  va  y  diciendo : 
—  Mi  querida  Felisarda , 
No  borres  de  tu  memoria 
A  quien  te  escribió  en  el  alma  : 
Mira  que  por  causa  tuya 
Traigo  vestida  la  malla , 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra , 
Siempre  embrazada  la  adarga, 
Yenciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  de  batallas , 
Herido  por  ser  de  zelos » 

Do  acero  ni  fuerzas  bastan.  — 
Diciendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  pecho  una  carta , 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  al  viento  fresco  abrasa. 
Quiso  leella ,  y  no  pudo , 
Porque  lágrimas  cansadas 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  ftiego  de  agna. 
La  carta  con  lo  que  llora , 
Hoja,  enternece  y  ablanda» 
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T  coo  suspiros  la  enjuga , 

Y  aun  es  mucho  no  quemalla. 
Siente  las  frescas  heridas, 

Y  en  busca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granada  los  ojos , 

Y  el  alma  á  su  Fellsarda, 

Y  mira  del  Atbalcln, 
Adonde  ?ive  su  dama. 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  Jardín  que  tiene 
Ye  que  se  asoma  una  palma , 
Que  á  pesar  del  grave  peso 
Levanta  sus  verdes  ramas. 
—  Mora  de  mis  ojos ,  dice , 
Si  como  dices,  me  amas , 
Fáciles  Inconvenientes 
Fácilmente  atropelláras. 
¡Mas  ay!  que  el  tiempo  descubre 
Ui  flrmeía  y  tu  mudanza  : 
La  firmeza  de  mis  obras , 
Lo  Aliso  de  tus  palabras. 
¡Mal  haya  yo ,  que  por  ti 
Traigo  revuelta  á  Granada! 
Mis  deudos  me  ponen  cefio , 
No  me  pueden  ver  tus  guardas ; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan , 
Desdenes  y  ausencia  larga. 
Nada  bastará  á  mudarme , 
Que  contra  mi  nada  basta.  — 
En  esto  oyó  que  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpujarra , 

Y  como  &  quien  tanto  importa , 
Parte  á  morir  ó  llbralla. 

u. 

El  gallardo  Abenumeya , 
Gran  guerrero  sobre  el  agua , 
General  de  las  galeras 
De  Muley,  rey  de  Granada : 
Aquel  que  hizo  estragos 
Contra  las  velas  cristianas , 
Se  tele  estragado  el  pecho . 
Porque  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna , 
Pues  Jamas  le  fué  contraria ; 
Mas  quéjase  y  con  razón 
Déla  bella Gelindaja, 


Camarera  de  la  reina , 

Y  por  Muza  amartelada . 

De  que  fué  eansa  una  aueoda , 
Que  siempre  para  en  mudanza : 
Por  lo  eual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
una  nao  veloz  que  al  viento 
Rompiendo  del  mar  las  aguas 
( Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  mugeres , 
De  quien  no  hay  firmo  palabra ) , 

Y  que  al  fin  de  su  viaje 
Da  de  través  en  la  barra , 
Como  ha  dado  su  ventura 
Por  muger  y  por  mudanza ; 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada , 

A  causa  de  que  en  amar 
Nadie  al  moro  hizo  ventaja : 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  y  su  palabra , 
Para  apartalle  del  daño 
Que  le  causó  una  mudanza  : 

Y  que  sean  escotillones 
Los  dos  ojos  de  su  cara , 
Por  donde  le  entró  á  ver 
Una  afición  mal  lograda  : 

Y  quiere  esté  un  estandarte 
En  el  mástil  de  la  gavia » 
Para  mostrar  que  en  un  tiempo 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada ; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 
«  Todos  estos  mis  servicios 

«  Tuvieron  injusta  paga, » 
Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata 
Que  á  un  capitán  de  la  tierra 
Gana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpqjarra, 
Para  llegar  á  Almeria, 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  jamas 
Creerá  de  muger  palabra. 
Porque  son  plumas  en  viento, 
O  escrituras  en  el  agua. 


ROMANCES  DE  ZAIDE. 


I. 


Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada , 


Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  fiestas  las  tiene  faltas : 
Y  para  poder  cumplir 
Lo  que  promete  A  las  damas , 
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Coneieru  con  ras  amlgiM 
De  hacerles  fiestas  y  lambras. 
Entre  mochas  qae  Imagina . 
Concierta  nna  encamisada , 
Para  las  damas  secreta , 

Y  para  el  vulgo  callada. 

Y  antes  qae  la  clara  anrora 
El  pecho  se  rasgne  y  abra» 
Entra  el  Tentoroso  moro 
Con  sn  Ilustre  caraarada : 
Hecha  escuadra  de  cincuenta 
Ya  toda  bien  concertada. 
Zegries  con  los  Gómeles, 
Azarques  con  los  Andallas, 
▼anegas  y  Portoleses , 
Abencerrages  y  Matas , 
Alfarries  y  Achaplces» 
Fordaques  con  los  Ferraras* 
Madrugan  para  coger 

A  las  damas  descnidadas. 
Deseosos  de  ver  libre 
Lo  que  encubren  tocas  blancas. 
Cabesas  y  cuerpos  ciñen 
De  unas  floridas  guirnaldas; 
linchas  cafias  llevan  verdes , 
T  en  las  manos  blancas  hachas. 
Ta  los  clarines  comienzan , 
Ya  las  trompary  dulzainas , 
Ya  los  gritos  y  alaridos. 
Ya  las  voces  y  algazara. 
Ya  los  añaflles  tocan , 
Ya  les  responden  las  ea¡9M , 

Y  el  envidioso  Albaicln 
Con  mil  ecos  acompaña. 
Los  azorados  caballos 
Con  los  cascabeles  andan , 
Moviendo  tanto  roldo , 
Que  á  la  ciudad  amenazan. 
Unos  corren ,  otros  gritan , 
Otros  dicen  :  —  PAra  •  para , 
Sigan  orden,  vayan  todos 
La  calle  de  la  Alcazaba*— 
Otros  dicen :  —  La  Crerea 
No  se  deje ,  ni  su  plaza  :  — 
Otros  :  —  De  YivaUubln 
Yoelvan  luego  á  la  Alpqjam» 
La  calle  de  los  Gómeles , 

La  plaza  de  Ylvarrambla; 
Corran  toda  la  ciudad , 
Yiva  Albolun,  y  el  alcázar.— 
Las  damas  que  el  dulce  raeño 
Las  tiene  muy  descuidadas, 
Al  ruido  dispiertan  todas , 

Y  acuden  á  sus  ventanas. 
Cuál  muestra  suelto  el  cabello 
Preso  de  una  mano  blanca; 
Cuál  por  descuido  no  cubre 
So  blanco  pecho  y  garganta. 


Descnidadas  salen  todas 

Al  cuidado  alborotadas , 

Aunque  del  cuidado  nace 

A  cada  mora  mil  ansias. 

De  pechos,  y  en  pechos  puesta 

A  la  ventana  asomada. 

Está  tan  bella  ana  mora , 

Que  mil  pechos  abrasaba.         « 

Miran  las  moras  la  fiesta , 

Cómo  corren ,  cómo  paran , 

Y  tan  solo  Zalda  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera , 

Y  Muza  su  camarade , 
Luego  todos  á  la  folla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  fiesta , 

Y  con  tantas  veras  anda. 
Que  no  se  viera  la  fin 

Si  el  sol  no  les  madrugara. 
Determinan  recogerse , 
Dejan  la  fiesta  acabada , 
Piden  lugar  á  la  gente , 
Dlciéndola :  —  Aparta,  aparta. 

II. 

Ya  que  la  Aurora  dejaba 
De  Titon  el  lecho ,  y  vuelve 
A  la  tierra  el  rostro  hermoso 
Con  la  claridad  que  suele , 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene , 
Disfk'azado,  solo  al  fin. 
Que  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga ,  ni  lanza , 
Caballo ,  pluma  en  bonete , 
NI  la  marlota  bordada , 
Plumas,  cifra ,  ó  martinetes ; 
Aunque  al  lado  del  vestido 
Una  letra  se  parece 
Que  declara  en  aljamia  : 
«  Asi  roe  tratan  desdenes. » 
Yestido  un  débil  gabán ,        o 
Porque  con  vestido  leve 
Es  mas  honor  la  nobleza , 

Y  mas  oculta  parece ; 

Y  con  la  falta  que  muestra 
De  le  faltar  lo  que  quiere. 
Ya  gallardo  el  fuerte  moro, 
Porque  hoy  amor  le  enriquece , 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  parecen, 

Es  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  su  Zaida  no  ignora 
Como  es  el  hijo  de  Hamete , 
Alcaide  de  los  castillos 
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Que  hacen  ¿  Granada  ftaerte , 
Puef  oro ,  plata  ni  Mdaa 
No  dan  honor,  ni  enriqoeeen , 
Qne  la  mancha  en  nn  Unage 
Oro  quitarla  no  puede ; 
Porque  nunca  Febo  sale 
Si  la  noche  prevalece, 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  zelos  vire  seguro , 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes, 
NI  á  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  rico  alfonge 
Oculto  do  no  parece , 
T  bien  seguro  de  si. 
Aunque  mas  armas  no  lleve ; 
T  de  BU  patria  Granada 
Le  manda  amor  qne  se  ausente 
Hacia  do  vive  su  Zaida . 
En  cuya  ausencia  se  muere , 
Por  ser  la  mas  bella  dama 
Que  cria  el  sol  del  oriente. 
Vive  ausente  de  la  corte , 
Porque  el  rey  asi  lo  quiere. 
Es  hya  de  un  alfaqui , 
A  quien  el  rey  mucho  debe ; 
Allegado  á  la  corona , 
Del  mismo  rey  descendiente ; 

Y  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  su  yerno  el  rey. 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dió  su  mano  á  Zaide 
Después  de  muchos  reveses , 
T  palabra  de  ser  suya, 

Si  el  tiempo  no  lo  impidiese. 
Después  de  andar  sus  Jornadas , 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

m. 

Pyó  pues  Zaide  los  ojee 
Tan  alegres  cual  conviene. 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte ; 
T  dice  :  —  ¡  Dichoso  muro , 
T  dichosas  tus  paredes. 
Adonde  vive  mi  Zaida , 
T  mi  alma  que  ella  tiene! 
Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede. 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  Tuego  y  de  nieve; 

Y  mas  dichoso  tú ,  Zaide , 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 


A  esta  tan  terrible  ausencia  , 
En  que  pensé  que  muriese. 
El  descanso  de  esta  vida. 
Si  durase  para  siempre. 
I  Cuántos  mas  le  procuraran 
De  los  que  buscarle  suelen  I 

Y  si  la  mortalidad 

Que  nos  convida  á  la  muerte , 
Aunque  con  tarda  esperanza . 
Esperarla  nos  conviene ; 
Ya  desde  luego  la  espero , 

Y  en  Alá  primeramente , 

Que  el  fin  dichoso ,  en  tus  brazos 
He  dará  próspero  alegre : 

Y  si  en  la  mas  alta  cima 
Me  liallase ,  y  se  permitiese , 

Y  mi  amor  hiciese  efecto , 
Dichosa  serta  mi  suerte. 
¡Bella  Zaida  de  mis  ojos! 
I  Dichoso  si  ya  te  viese 
En  estos  rendidos  brazos , 
Dichosos  entre  mil  gentes  I 
Llega  pues,  verás  tu  Zaide , 
Que  nombras  galán  y  ftaerte , 
El  cual  en  saber  amarte 

A  todos  pasa  y  escede. 
Debiera  ser  tu  belleza 
Tan  libre  como  la  muerte. 
Aunque  si  tan  libre  Aiera 
Dieras  á  mil  mundos  mueite. 
I  Bella  Zaida  I  llega  á  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  suerte 
La  palma  de  tu  valor» 
Pues  es  deuda  que  me  debes.  — 

Y  como  la  vido  el  moro, 
DUo :  —  |Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hechos 
Tal  sol  no  se  oscuredesel 

Y  porque  mi  lengua  muda 
Temo  que  no  manifieste 
Lo  mucho  que  noto  en  ti , 
Digalo  quien  mas  sintiere.  — 
La  mora  responde :  — *  Zaide, 
Si  de  ti  cierta  estuviese 

Que  traías  la  lengua  muda. 
Juro  que  te  obedeciese; 
Mas  temo  que  tus  palabras 
A  la  fin  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad , 
Cada  una  una  serpiente.—- 
Zaide  respondió :  —  Señora , 
SI  en  mi  tal  Jamas  hubiere. 
Quiero  me  falte  la  tierra , 

Y  el  cielo  su  luz  me  niegue.  ~ 
Con  esto  los  dos  asientan 

Una  amistad  firme  y  Iberte , 
Para  no  faltar  Jamas, 
Si  no  falta  con  la  muerte. 
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IV. 


Mira ,  Zaide ,  que  te  aflso 
Que  DO  pases  por  mi  calle , 
Ni  liables  coo  mis  mageres, 
Ni  coD  mis  caatlvos  trates , 
Ni  pregantes  en  qué  entiendo , 
Ni  quién  Tiene  á  visiUrme» 
Ni  qné  fiestas  me  dan  gasto, 
Ni  qaé  colores  me  placen. 
Basta  qae  son  por  to  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen , 
Conida  de  halier  querido 
Moro  que  tan  poco  sabe.   ^ 
Confieso  que  eres  valiente , 
Que  r^Jas,  hiendes  7  partes, 
T  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre : 
Que  eres  gallardo  glnete, 
T  que  danzas ,  cantas .  tañes , 
Gentil  hombre,  bien  criado, 
Cuanto  puede  Imaginarse ; 
Blanco,  rubio  por  estremo. 
Esclarecido  en  llnage , 
El  gallo  de  las  bravatas , 
La  gala  de  loa  donaires : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte. 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 
T  que  si  nacieras  mudo 
Fuera  posible  adorarte; 
Mas  por  este  Inconveniente 
Determino  de  dejarte. 
Que  eres  pródigo  de  lengua, 
T  amargan  tus  libertades , 
T  habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarse, 
ün  alcázar  en  el  pecho , 
T  en  los  labios  un  alcaide. 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes , 
Porque  los  quieren  briosos. 
Que  hiendan  y  que  desgarren. 
T  con  esto ,  Zaide  amigo , 
Si  algún  banquete  les  haces , 
£1  plato  de  tus  favores 
Quieres  qae  coman  y  callen. 
Costoso  fué  el  que  me  hlcistes , 
Venturoso  fueras ,  Zaide , 
Si  conservarme  supieras 
Gomo  supiste  obligarme ; 
Pero  no  saliste  apenas 
Be  los  jardines  de  Tarfe , 
Cuando  hiciste  de  tus  dichas 
Y  de  rol  desdicha  alarde , 
T  á  un  morillo  mal  nacido 
Me  dijeron  que  enseñastes 
La  trenza  de  mis  cabellos , 
Que  te  puse  en  el  turbante. 


No  pido  qae  me  la  vuelvas , 

NI  tampoco  que  la  guardes; 

Mas  quiero  que  entiendas,  moro , 

Que  en  mi  desgracia  la  traes. 

También  me  certificaron 

Cómo  le  desaflastes 

Por  las  verdades  que  dyo , 

Que  nunca  fueran  verdades. 

Be  mala  gana  me  río , 

I  Qué  donoso  disparate  I 

Tú  no  guardas  tu  secreto , 

¿Y  quieres  que  otro  lo  guarde? 

No  quiero  admitir  discolpa , 

Otra  vez  vuelvo  á  avisarte ; 

Esta  será  la  postrera 

Que  me  veas  y  te  bable.  — 

Bijo  la  discreta  mora 

Al  altivo  Abencerrage , 

Y  al  despedirle  replica : 

—  Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

V. 

Mira ,  Zaida ,  que  te  digo 
Que  andas  cerca  de  olvidarme , 
Beterminada  sin  causa 
Be  aborrecerme .  y  dejarme. 
No  preguntas  en  qué  entiendo , 
Ni  consientes  visitarme , 
Mis  recaudos  aborreces , 
Mis  billetes  te  desplacen. 
Confieso  que  eres  hermosa , 
Bizarra  y  de  lindo  talle , 

Y  que  con  donaire  y  brio 
Bailas,  danzas,  cantas,  tañes. 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre , 

No  con  espada  ni  lanza , 
Sino  con  armas  mas  graves : 
Que  emponzoñas  con  la  vista . 

Y  encantas  con  el  lenguaje » 

Y  con  anas  y  otras  cosas 
Matas  hombres  á  millares  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  si  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarte ; 
Mas  por  este  inconveniente , 
Beterroino  de  quedarme 
Be  la  suerte  que  me  dejas , 
Huyendo  tus  novedades ; 
Que  eres  pródiga  en  amar 

Y  presta  en  determinarte, 
Ligerisima  en  querer, 

Y  mas  ligera  en  mudarte. 
Habrá  menester  ponerte 
Quien  quisiere  sustentarte. 
Firmeza  en  la  volontad. 
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T  al  coraion  un  alcaide. 

Mucho  Talen  las  mugeres 

De  tantaa  graclaa  y  partes , 

Porque  hay  pocas  tan  discretas. 

Que  en  general  poco  sahen: 

Mas  por  eso,  Zalda  amiga. 

Cuando  quieren  que  las  amen , 

Al  arca  de  sus  favores 

No  ha  de  h^ber  mas  de  una  llaye. 

I  Costosa  es  la  que  me  diste  I 

Venturoso  fuera  Zaide 

SI  conservarte  supiera 

Como  supo  enamorarte ; 

Mas  no  bien  hube  salido 

De  los  jardines  de  Tarfe, 

Cuando  en  mi  lugar  pusiste 

Un  infame  Bencerrage , 

No  porque  enseñé  la  trema 

Que  pusiste  en  mi  turbante , 

Ni  conté  de  tus  favores 

A  alguno  la  menor  parte : 

De  esto  no  estarás  quejosa , 

Ni  llamarás  disparate 

No  guardar  yo  tus  secretos , 

Y  querer  que  otro  los  guarde ; 

Que  quien  como  hombre  las  siente. 

Callar  como  piedra  sabe; 

T  aunque  de  quejas  reviente 

Te  prometo  que  yo  calle. 

Ninguna  puedes  tener 

De  mi ,  si  no  es  por  amarte , 

Que  soy  estremo  en  quererte , 

T  tú  estremo  en  despreciarme ; 

Mas  quien  de  mugeres  fia 

Es  Justo  que  asi  le  traten , 

T  que  por  mi  digan  todos : 

Quien  tal  hace»  que  tal  pague. 

TI. 

¿Di,  Zaida,  de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle? 
No  des  crédito  á  mugeres 
No  fundadas  en  verdades ; 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
O  quién  viene  á  visitarte, 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  te  aplacen. 
Si- dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  fH>co  sabe , 
No  sé  poco ,  pues  que  sope 
Conocerte  y  adorarte. 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  el  rostro  te  salen , 
Por  la  tuya,  con  mis  ojos 
Tengo  regada  tu  calle. 
Confiesas  que  soy  valiente, 
Y  tengo  otras  muchu  partes : 


I  Pocas  tengo ,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 
Que  ya  el  quererme  te  canse. 
No  pongas  inconvenientes 
Mas .  de  que  quieres  dejarme : 
No  entendi  que  eras  muger 
A  quien  novedad  aplace ; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Qué  en  mi  lo  imposible  hacen, 

Y  hanme  puesto  en  tal  estremo 
Qne  el  bien  tengo  por  ultraje, 

Y  aiábasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perderte, 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  en  mi  ofensa 
No  dejaré  de  adorarte. 
Dices,  que  si  fuera  mudo. 
Fuera  posible  adorarme ; 

Si  en  mi  daño  yo  lo  he  sido , 
Enmudezco  en  disculparme. 
¿  Hate  ofendido  mi  vida  ? 
¿  Quieres ,  señora ,  matarme  ? 
Basta  decir  que  yo  hablé 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales : 
MI  boca  la  del  silencio , 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales; 
Mas  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  Infames. 
Zalda  cruel ,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte  : 
Mejor  te  sope  obligar 
Que  tú  has  sabido  pagarme. 
Mienten  los  moros  y  moras , 
Miente  el  infame  de  Tarfe , 
Que  si  yo  le  amenazara , 
Bastara  para  matarle  : 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante. 
No  le  fio  yo  de  secretos, 
Que  en  bajos  pechos  no  caben. 
Yo  le  he  de  quitar  la  vida , 
Y  he  de  escribir  con  su  sangre , 
Lo  que  tú,  Zaida,  replicas: 
Quien  Ul  hizo,  que  ul  pague.  * 

Til. 

¿Dime ,  Bencerrage  amigo , 
Qué  te  parece  de  Zaida? 
I  Por  mi  vida  que  es  muy  lácil ! 
Para  mi  muerte  es  muy  falsa. 
Este  billete  la  escribo , 
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E«iicba ,  7  silencio  guarda, 
Que  su  beldad  estimé . 
T  quiero  estimar  s«  fama. 
«  I O  mora,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanxa . 
Hipócrita  en  los  amores. 
Logrera  en  las  esperanzas! 
Ta  tn  voluntad  y  gastos 
Yan  por  leyes  de  las  galas. 
Que  ¿  cada  tocado  nue?o 
Nnevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  hay  varias  flores , 
T  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura  • 
Pero  tienes  una  falta , 
Que  á  todos  haces  buen  rostro , 
I  Notable  vieio  en  las  damas ! 
Nuevas  parecen  mis  quejas, 
Pues  no  te  llamo  inhumana; 
I  Mas  ojalá  cruel  fueras, 
T  no  tan  afable  y  mansa ! 
Que  aunque  dieras  tarde  el  firuto. 
Fuera  firme  como  palma. 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas : 
Mas  ayer  se  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofreces  el  alma : 
No  sé ,  Zaida ,  cómo  es  esto , 
Pues  otra  me  tienes  dada. 
Si  tantas  almas  tenias. 
Dyéraslo,  y  no  te  aroára , 
Que  yo  no  tengo  mas  de  una . 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 
4  Ay,  Zaida ,  cómo  te  temo  t 
Deja  qne  el  huésped  se  vaya , 

Y  verás  tras  su  partida 
Su  fe  partida  y  quebrada : 
Pero  dirás  que  no  sientes 
Ausencia,  porque  no  amas. 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
Esclavo  antiguo  de  casa 

¡  Muy  mal  conoces  mi  gusto  t 
I  Mocho  te  estimas  y  engañas! 
¿Que  tengo  yo  faltas ,  mora , 
Para  entretenerte  á  faltas? 
Qolen  media  vez  me  ofendió , 
Entera  no  ha  de  contarla, 
Qne  en  muger,  un  solo  yerro 
A  quien  sufre  mucho  agravia: 
Mas  esto  al  fin  te  acons^o , 

Y  es  dar  al  viento  palabras. 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tus  amores  fe , 

No  condenes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido. 


Qne  sin  fe  nadie  se  salva; 

Y  no  firmo  este  papel , 

Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes  con  razones  dulces, 

Y  sin  razones  estrenas; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  cansa. 

Que  aunque  tú  mas  disimules , 
Bien  sabes  á  quien  agravias,  d  — 
Esto  mostró  al  Beocerrage 
El  bravo  alcaide  de  Baza, 

Y  cerrándole ,  lo  envía 
A  la  misma  mora  Zaida. 

Tin. 

Reduan ,  anoche  supe 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende, 

Y  en  un  Infierno  insnflrible 
Trocada  mi  gloria  tiene : 

Que  un  pecho  que  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve. 
Mis  contentos  en  pesares. 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfia , 

Y  mi  ausencia  tanto  puede. 
Que  es  ya  lo  qne  nunca  ha  sido, 

Y  yo  no  lo  que  (tii  siempre. 
iQoé  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡  Qué  de  suspiros  roe  debe! 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve. 
Gloria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  papeles; 
Lo  que  mi  lengua  decía 
Eran  inviolables  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso. 
Por  ser  dichoso  tan  breve . 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

¡  Quién  tal  creyera !  olvidóme , 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo. 
Que  no  sé  de  quién  desciende. 
El  si  le  dio  á  sus  porfías, 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren , 

Y  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 

I  Huélgate ,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues ! 
¡Entra  ufaneen  Vivarrambla, 
Donde  mis  penas  te  alegren ! 
A  aqueste  infame  morillo 
Que  aborrezco ,  y  favoreces , 
Átale  al  brazo  tu  toca 
Para  qne  las  cañas  Juegue , 
Que  por  Alá  que  has  de  verla 
Teñida  en  su  sangre  aleve, 
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Y  en  la  tuya  la  Uñera ; 

Mas  soy  hombre ,  y  rouger  erea. 
¡  Por  Mahoma  que  esloy  loco  I 
i  Mi  sangre  en  las  venas  hierve ! 
I  La  paciencia  se  roe  acaba 
T  mi  Juicio  se  pierde! 
Pero  no  roe  tenga  ei  mundo 
Por  el  alcaide  de  Velez , 
Ni  roe  favorezca  el  cielo , 
Ni  la  tierra  me  conserve , 
Muera  á  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  quien  me  vengue , 
Si  A  esta  ciudad,  si  A  esta  infierno. 
Adonde  mi  honra  muere , 
No  la  escandalizo,  7  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde , 
Que  es  infame,  7  se  me  atreve, 
A  quien  quitaré  la  vida , 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy,  Reduan , 

De  vengarme ,  ó  de  perderme ; 
Que  un  noble ,  si  está  ofendido, 
Fácilmente  se  resuelve. 

IX. 

Guando  ei  noble  está  ofendido, 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  so  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda. 
Pero  esto  se  ha  de  entender. 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta . 
La  cual  vi  letra  por  letra , 

Y  lo  que  tu  dama  escribe 
Claro  su  discurso  enseña : 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura 
Consiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo . 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda . 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

El  remedio  que  convenga. 
Si  dices  que  un  moro  infame , 
De  sangre  iM^a  y  pechera » 
En  tu  ausencia  él  y  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia , 
¿Qué  mejor  venganza  quieres? 
¿Qué  mas  tu  alma  desea , 
Pues  obligaciones  tuyas 


í 


Las  pagas  con  bolsa  agena  ? 
A  ella  en  pago  del  delito 
Le  será  castigo  y  pena 
El  trueco  de  su  mudanu , 
Que  muchos  siglos  posea. 

Y  si  á  los  gozos  presentes 
Tus  memorias  tienen  muestra , 
Será  flor  de  maravilla. 

Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades 

Y  la  Fortuna  que  vuela , 
Poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  ver  la  diferencia. 
Contemple  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  y  cabeza. 
Llegue  á  los  pies  de  su  sangre , 

Y  olvidársele  ha  la  rueda. 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hoguera , 
Que  quien  ve  quemar  su  casa , 
No  es  mucho  memorias  pierda. 
Si  en  las  fiestas  que  ordenaren 
Sacaren  verde  librea , 

Darán  pregón ,  que  es  un  tonto, 

Y  ella ,  que  es  lo  que  se  precia ; 
Que  aquel  que  á  una  alma  mudable 
La  voluntad  y  fe  entrega , 

Por  castigo  bien  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  le  alegraban , 
En  las  mugares  las  prendas 
Es  precio  en  que  se  remata 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  ti  se  cerró  el  remate , 
Ha  habido  una  puja  nueva, 

Y  son  bienes  de  menores , 

Que  se  abre  el  remate,  y  cierra. 
Aire ,  suspiros  y  abrazos 
De  tu  memoria  destierra . 
Que  el  bronce  y  el  aire  vano 
Mal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos. 
Ven ,  y  con  verlos  te  alegra , 
Que  la  venganza  mayor 
Será  no  haeer  cuenta  de  ella. 

SI  tienes  el  corazón , 
Zaide ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
SI  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas , 


(1}  En  opinión  de  muchos,  este  c»  ci)  nAejor      Confesamos  que  niügun  otro  nos  agrada  mas. 
romance  morisco  que  se  conoce  on  ca«teilano.  (E.  de  O.) 
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Y  en  el  caballo  revuelves 

El  enerpo ,  como  en  las  umbras; 
Si  el  afre  de  los  bohordos 
Tienes  eo  jagar  la  iann, 

Y  como  danzas  la  toca 
CoD  la  cimitarra  danzas; 

Si  eres  tan  diestro  en  ia  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza  • 

Y  como  á  fiestaa  te  aplicas. 
Te  aplicas  ala  batalla; 

Si  como  el  galán  ornato 
Usaa  la  Incida  malla, 
T  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina; 
Si  como  en  el  regocyo 
Tiras  gallardo  las  cañu, 
Bn  el  campo  al  enemigo 
Le  atropellas  y  maltratas; 
Si  respondes  en  presencia , 
Gomo  en  ausencia  te  alabas, 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Gomo  en  el  Alhambra  agravias. 
T  si  no  osas  salir  solo , 
Gomo  lo  está  el  que  te  aguarda. 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros » 
No  en  palacio,  ni  entre  damas. 
Se  aprovechan  de  la  lengua , 
Que  es  donde  las  manos  callan. 
Pero  aqui  que  hablan  las  manos. 
Ven ,  y  verás  como  habla 
El  que  delante  del  rey 
-Por  su  respeto  callaba.— 
Esio  el  moro  Tarfe  escribe. 
Con  tanta  cólera  y  rabia , 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo. 

Le  dijo :  —  Vete  á  la  Afhambra . 

Y  en  secreto  al  moro  Zaide 
Da  de  mi  parte  esta  carta : 

Y  dirásle  que  le  espero 
Donde  las  corrientes  aguas 
DelcrisUlinoGenil 

Al  Generallfe  bañan. 

XI. 

No  faltó,  Zaide,  quien  trujo 
A  mis  manos  tus  dos  cartea. 
Por  las  cuales  vi  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
Trátasme  injustamente 
De  serera ,  cruel ,  tirana , 
No  echando  de  ver  que  tú 
Rres  el  principio  y  causa 
l>c  la  que ,  Zaide»  he  tenido 


Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tú  blando  de  boca . 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas, 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabras, 
llovida  de  que  también 
En  la  segunda  me  tratas 

De  afable,  nansa  y  benigna, 
Conociendo  tu  deagrada : 

Y  lo  mejor  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  lu  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena , 
Porque  te  oyesen  sus  ramas , 
Las  cuales ,  según  sospecho , 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  cumana. 
{ Gran  trab^o  tienes ,  moro , 
Por  tener  tan  mala  Cama , 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  hoy  de  ti  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas. 
Quiero  mostrarme  ya  mansa , 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tu  sentencia  ya  dada ; 
Pues  no  hay  Juez  tan  riguroso 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mi  te  sabré  decir 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tengo .  eomo  naci  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona. 
Aunque  esté  ftariosa  y  kó'ava , 
SI  el  león  se  le  humilla , 
Ella  se  humilla ,  y  le  halaga ; 
Pero  si  acaso  el  león 
£1  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar, 
Le  aborrece  y  le  desama. 
Harto .  Zaide ,  creo  he  dicho 
Para  que  entiendas  de  Zalda 
Estar  agena  de  culpa , 

Y  libre  de  tus  paUíbras. 

XII. 

Cese,  Zaida,  aquesa  ftiria. 
Que  á  fe  que  te  entidhdo,  Zalda , 
Que  deseas  verme  muerto , 
Pero  muerto  por  tu  causa. 
Si  tu  lengua  me  despide , 
¿  Porqué  tus  ojos  me  llaman  ? 

Y  si  en  público  te  hielas, 

l  Porqué  en  secreto  te  abrasas  ? 
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La  nuEon  de  estos  efectos 
No  te  la  pregunto ,  Zaida ; 
Pero  díganlo  tus  ojos , 
Que  yo  sé  qae  no  lo  callan. 
ÁTisasme  que  te  deje ; 
Ten  aviso  en  tas  palabras , 
Qae  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata. 
Pintasme  lindo  en  estremo ; 
Pero  el  pnbllcar  mis  gracias 
Solo  es  darme  lo  qae  es  mió , 
Como  quien  me  echa  de  casa. 
Dices  qae  soy  blanco  y  rabio : 

1  Blanco  me  tienen  desgracias , 
Pero  negra  es  mi  ventara , 
Por  ser  rubia  tu  mudanza  I 

2  Paréceroe  qoe  te  loas . 
Viniendo  á  dejarme ,  ingrata  I 
Son  las  honras  que  me  haces 
Gomo  el  que  ha  muerto  en  el  alma. 
Pero  si  naciera  modo , 
Publicas  que  me  adoraras : 

Mil  lenguas  tener  quisiera , 
Porque  todas  to  alabaran. 
Aqaese  alcázar  que  dices , 
En  mi  pecho  no  hace  falta , 
Porque  todo  es  fortaleza 
Por  el  primor  de  mis  ansias. 
Solo  el  alcalde  en  mis  labios 
Falta,  porque  ya  en  mi  alma 
Tenia  guanda  de  alcaide, 
Hya  de  alcaide  de  guarda. 
Interpreta  estas  razones, 
Qae  yo  sé  que  son  bien  claras, 
SI  no  es  que  las  escurezcan 
Los  nublados  de  tu  saña. 
Los  galanes  de  mis  partes 
Mucho  pueden  con  las  damas : 
Mas  poco  puedo  contigo , 
Porque  partes  no  te  espantan. 
Los  platos  de  sus  favores 
Los  sabios  comen ,  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso . 
¿Qué  sabrá  el  que  no  lo  alaba  ? 
En  esto  maestras  ser  niña , 
Pues  eres  Un  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor. 
En  que  esperiencia  se  alcanza. 
La  trenza  de  los  cabellos 
No  enrede  la  verdad ,  Zaida , 
Basta  qoe  enrede  las  vldat 
De  falsarios  que  fine  agravian : 
Jamas  publiqué  ser  tuyo , 
Solo  ella  lo  publicaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos , 
Riete  de  buena  gana , 


Que  no  aquellos  qoe  te  han  dicho 
Soy  hablador  de  ventaja ; 
T  admito  agora  disculpa. 
Si  te  place ,  bella  Zaida. 

XIII. 

Gallardo  pasea  Zaide 
Puerta  y  calle  de  su  dama , 
Que  desea  en  gran  manera 
Ver  su  imagen  y  adorarla ; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga , 
Que  desdichas  le  sacaron 
Desterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombre  algano , 
Ni  por  traidor  á  su  dama ; 
Mas  por  dar  gusto  á  enemigos , 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan. 
Porque  es  hidalgo  en  sus  cosas , 
T  tanto  que  al  mondo  espantan 
Sus  larguezas ,  pues  por  ellas 
£1  moro  dejó  su  patria : 
Pero  á  Granada  volvió 
A  pesar  de  rain  canalla , 
Porque  siendo  un  moro  noble , 
Enemigos  nunca  falten. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  á  la  ventena , 
Tan  bizarra  y  ten  hermosa 
Que  al  sol  quite  su  loz  clara. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  alma , 
Tan  turbada  y  ten  alegre, 

Y  cuanto  alegre  torbada  : 
Porque  su  grande  desdicha 
Le  dio  nombre  de  casada , 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  á  quien  bien  ama. 
El  moro  se  regocija , 

Y  con  dolor  de  su  alma , 
Por  no  tener  mas  lugar, 
Que  el  puesto  no  se  le  daba , 
Por  ser  el  moro  zeloso 

De  quien  es  esposa  Zaida, 
En  gozo,  contento  y  pena 
Le  envió  aqüestes  palabras : 
—  I  Oh  mas  hermosa  y  mas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada ! 
¡  Mora  de  los  ojos  míos. 
Que  otra  en  beldad  no  te  Iguala  t 
Dlme,  ¿fáltete  salud 
Después  que  el  verte  me  falte  T 
i  Mas  según  la  muestra  has  dado 
Amor  es  el  que  te  falte  I 
i  Pues  mira ,  diosa  cruel , 
Lo  que  me  cuestes  del  alma , 

Y  cuántes  noches  dormf 


ROMANCES  lORlSCOS. 


405 


Debido  de  tai  ventanas  I 

Y  mira  qne  dos  rali  veces 
Beereándome  en  tns  faldas, 
Dedas :  El  firme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla. 
Pnes  qne  por  mi  no  ha  quedado , 
Que  cumplo ,  por  mi  desgracia , 
Lo  que  prometo  nna  ves ; 
Cúmplelo  también,  Ingrata. 

No  pido  mas  qne  te  acuerdes. 
Mira  mi  humilde  demanda  • 
Pues  en  pensar  solo  en  tt 
Me  ocupo  tarde  y  mañana.— 
8u  prolijo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara , 
81  no  fallara  la  lengua , 
Qne  estaba  medio  turbada : 
La  mora  tiene  la  snya 
De  tai  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  abrir  la  gloria 
Al  moro  con  la  palabra : 
Vertiendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  con  qne  le  aplacaba 
Al  moro  sus  quejas  tristes , 
DUo  la  dlscreu  Zakta : 
—  Zaide  mío ,  á  Alá  prometo 
De  cumplirte  la  palabra. 
Que  es  jamas  no  te  olvidar. 
Pues  no  olvida  quien  bien  ama ; 
Pero  yo  no  me  aseguro. 
Ni  estoy  de  mi  confiada . 
Que  suele  el  cuerpo  preieata 
Ser  la  vigilia  doblada; 

Y  mas  que  tú  lisonjeas 
Que  ya  lo  tienes  por  gala. 

De  ser  como  aquí  lo  has  dicha. 
No  habiendo  en  mi  bueno  nada : 
Sé  muy  bien  laque  te  debo , 

Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ; 
Que  no  hay  rato  de  contento 
En  mi ,  ni  un  punto  se  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 

De  mi  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir. 

Ni  asomarme  á  la  ventana , 
NI  hablar  con  mis  amigas , 
Ni  hallarme  en  fiestas  6  zambras. 
No  pudo  escucfaalia  mas 
El  moro ,  y  asi  le  aparta. 
Hechos  los  ojos  dos  fuentes 
De  lágrimas  que  derrama. 
Zaida  no  menos  que  él 
Se  quita  de  la  ventana , 

Y  aunque  apartaron  los  cuerpo» 
luotas  quedaron  las  almas. 


iiv. 

Memoria  del  Men  pasado , 
No  me  aflijas  ni  atormentes , 
Que  el  hacer  discursos  tristes 
No  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdí  mi  contento , 
Si  acaso  pude  tenelle , 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  presente. 
I  Ingrata  I  con  tns  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves : 
Los  males  que  le  causatMS 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mu  que  males  me  parecen. 
Tu  memoria  ara  bastante 
En  mi  pena  á  entretenerme , 

Y  agora  con  tu  memoria 

MI  pena  se  aumenta  y  crece  : 
Tu  hermosura  me  alegraba 
Cuanto  agora  me  entristece. 
Que  la  memoria  ofendida  ^ 
MI  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  délo 
Sino  aquel  donde  estuvieses; 
Ya  conozco  que  (üé  engaño 

Y  que  me  engañé  en  quererte. 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede  : 
La  mudable  coodldou 
En  el  sugeto  que  tienes , 
No  puede  ser  cosa  tuya , 
Sino  solo  de  n>i  suerte : 
Ya  no  te  acuerdas  de  mft 
Sino  para  aborrecerme , 
Que  ya  en  esto  te  parezco , 
Aunque  siento  el  parecerte. 
Pluguiera  al  cielo ,  enemiga  > 
Que  las  partes  que  tñ  tienes 
No  fueran  tan  de  estimar. 
Por  no  sentir  el  perderte.— 
Esto  dijo  el  moro  Zalde 

Y  por  un  monte  se  oMle, 
Cuyos  árboles  copados 

Del  sol  la  entrada  defienden 

XV. 

Zalde  esparce  por  el  vientu 
Las  cenizas  de  unas  cartas , 
Agora  tan  enojosu 
Cuanto  ea  otro  tiempo  caratu 

Y  aunque  revuelve  razones 
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Para  poder  dtoealparlas , 
No  halla  nlngana  que  baste . 
Qae  no  hay  dlscalpa  á  madama». 
Dice :  —  Si  escrituras  foisteia. 
Habéis  parecido  fUsas« 
No  por  falta  de  firmeza. 
Mas  por  sobra  de  desgracia. 

Y  si  faisteis  testimonios 
De  algunas  veras  pasadas , 
Indebido  fué  tal  nombre , 
Paes  veras  tarde  se  acaban. 
Si  falstes  obligaciones, 

Ta  sin  raxon  son  negadas ; 
¡Pero  qoien  niega  las  proplaa 
Poco  en  agenas  repara  I 
X  si  fes ,  falstes  fingidas, 
Paes  estáis  tan  olvidadas  : 
Si  palabras,  mentirosas; 
Paes  son  las  obras  contrarias. 
Por  estas  y  otras  ramnes 
Os  he  entregado  á  la  llama » 
Qae  no  es  jnsto  tener  prenda» 
De  dendor  qne  tan  mal  paga. 
To  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Qae  ningún  fnego  os  quemara » 
Porque  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apag&ran; 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho  en  mi  tai  madama , 
Qne  á  faitaroM  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mi  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  canicas , 
Pues  llevó  mis  confiansas; 

Y  llévese  mis  memorias, 

Que  ya  en  perderlas  se  gana.  — 
Mas  dijera ,  mas  no  pudo. 
Que  le  atajan  \u  palabras 
Las  sinrazones  presentes , 

Y  las  razones  pasadas. 

ivi. 

Algún  fronteriao  alarbe 
De  los  pecheros  comunes . 
Zaide,  mal  quisto  y  traidor 
Fué  tu  padre ,  no  lo  dudes : 
Entre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  gran  Adulce» 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  partes  se  descubre ; 
Y  como  lo  falso  opones 
A  la  verdad  de  que  huyes , 
Orope!  de  la  nobleza 
Te  llaman ,  y  rey  de  embostes. 
Engañóme  tu  semblante . 
Amistad  contigo  tuve , 
Mis  secretos  te  fiaba . 


{ Mira  en  qué  parte  los  puse ! 
Mira ,  pues  lo  miran  todos , 
¡Qué  moro  Ami  lado  tn^e . 
Que  á  sus  enemigos  teme» 

Y  ¿  sus  amigos  destruye! 
A  la  bella  Lindaraja  • 
Sobrina  del  rey  de  Túmz  , 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  da  ella  supe  : 
Que  sus  favores  contalM , 
Gustando  qne  se  divulgue 
Mi  ventura  y  su  firmeza» 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe : 
Sf  tá  fueras  el  dichoso 

Desde  el  suelo  hasta  la»  nubes. 
A  su  nobleza  infamAras  • 
Que  es  obra  de  tm  costumbre». 
De  mi  ya  saben  las  daaoMS 
Que  hago  que  se  sepulte 
Su  favor  en  mi  silencio » 
Porque  mas  mis  glorias  duren. 
Ausentóme  de  la  corte  p 

Y  jorque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa , 

Y  el  amor  el  mando  usurpe , 
A  Zafira  <|ne  me  amaba 
Osaste  decir,  que  basque 
Ocasión  para  valerte , 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 

¡  Mal  te  fué  con  las  dos  moras ! 
Porque  el  amor  nunca  sufre 
Gaatelas  en  sm  verdades , 
Ni  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  Junte, 
Pensamientos  suyos  trate » 
De  los  ágenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  bajos  arguye. 
El  pecho  de  un  caballero* 
Si  hay  vileza  qne  lo  enturbie » 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  Juzguen. 
Zaide ,  prevenid  el  pecho , 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debéis; 
Mirad  que  el  plazo  se  cumple. 
Mirad  mucho  por  la  cara. 
Que  habrá  filos  que  la  crucen» 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  ciñen  estuches; 
Que  aunque  mas  vuestro  linage 
Os  defienda  y  asegure . 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasm  s«be. 


ilO>AMCI8  HOftiaOOS. 
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1. 

Abrasado  en  ¥lva  llama , 
Bravo,  feroz  y  rebelde . 
Porque  e«iA  hecba  de  hielo 
La  que  tanto  ftiego  enciende : 
Sentado  está  el  moro  Tarfe, 

Y  no  en  el  peeho  qne  quiere , 
Frontero  de  loa  palacios 

De  Celia ,  por  quien  padece. 
Viola  estar  á  la  ventana 
Con  hermosa  y  grata  frente » 
Pero  los  esquivos  ojos 
Daban  muestras  de  crueles , 
Mostrando  el  bravo  rigor 
Que  con  él  tuviera  siempre . 
Haciendo  su  duro  pecho 
Con  sus  rayos  trasparente ; 

Y  muestra  el  moro  en  la  cara 
Mil  colores  diferentes, 

Que  en  ver  el  estremo  de  ellas , 
Unas  van,  y  otras  se  vuelven : 

Y  sudando  de  eorage. 

Se  limpia  el  rostro  mil  veces. 
Con  pn  velo  que  le  dio 
La  hija  del  moro  Hamete  : 

Y  porque  Celia  en  miraHe 
Algún  tanto  se  suspende» 
De  mudanza  temeroso» 
Dice ,  que  arder  se  parece : 

—  La  mas  sublime  merced , 
Cruel ,  que  puedes  hacerme » 
Es  que  de  veras  me  avises 
St  me  quieres  ó  aborreces; 
Porque  te  pague  ¿  Adarifa 
Lo  mucho  que  iú  me  delies  : 
Que  me  adora ,  y  no  la  estimo, 

Y  tú  de  verme  te  ofendes.  — 
t  zeloso  de  traición 

De  los  que  envidia  le  tienen » 
Con  mil  amorosas  ansias 
Dice ,  apretando  el  bonete : 

—  Míenle  el  traidor  homicida 
Que  con  Alia  me  revuelve» 

Y  si  fuere  mas  que  uno , 
Todos  cuantos  fueren  mienten. 
Zegries  6  Beneerragtt 
Salgan ,  aunque  sean  veinte , 
Sarracinos  6  Alistares , 
Adarifes  ó  Gómeles, 

Que  yo  soy  el  moro  Tarfe , 
Espejo  de  los  valientes  : 
Que  á  la  corta  soy  venido 
A  pasear  con  los  reyes. 


Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves; 

Y  por  mi  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfas  del  Bétis , 

Y  ellas  harán  que  mi  norohte 
En  la  corte  se  celebre : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe» 

Y  de  qué  sangro  desciende» 

Y  que  me  hagan  la  salva 
Lps  demás  de  alta  progenie » 

Y  que  en  solo  oir  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
Mienten  otra  ves ,  les  digo , 
Los  que  al  contrario  dieren  : 
Salga  gente  de  Granada ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles; 
Suelten  las  bandas  moradas , 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 

De  damas  que  no  merecen  : 
Pongan  cascos  acerados 

Y  yelmos  de  finos  temples . 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lengua  promete  : 
Que  por  Celia  be  de  morir ; 
Pero  antes  de  mi  muerte. 
Quedará  el  suelo  teñido 

De  sangre  de  esto»  aleves. 

n. 

En  dos  yeguas  muy  ligeras , 
De  blanco  color  de  cisne , 
Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  fielchite  : 
Iguales  en  las  colores. 
Porque  iguales  damas  sirven , 
Que  el  Tarfe  sirvo  á  su  Celia . 

Y  el  rey  sirve  á  Doraliee  : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñen , 
Cubiertas  de  naranjado, 
Que  el  verde  no  se  divise  : 
Marietas  y  capellares 
Moradas  y  carmesíes , 
Bordadas  de  plata  y  oro , 

Y  esmeraldas  y  rubíes  : 
Los  almaizares  leonados » 
Color  congojosa  y  triste , 
Plumas  negras  y  amarillas , 
Porque  sus  penas  publiquen. 
En  las  letras  y  divisas , 
Algún  tanto  se  distinguen , 
Que  lleva  el  rey  en  la  adargo , 
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Hecha  de  Tartos  matices , 
Una  dama  muy  hermosa , 
T  an  gallardo  rey  homilde„ 
Con  la  corona  á  sos  pies , 
Safrlendo  que  se  la  pisen, 
T  un  corazón  abrasado. 
Con  nna  cifra  que  dice : 
«  De  hielo  nace  mi  llama, 
<  T  el  hielo  en  mi  fuego  vive. » 
La  dama  lleva  en  la  mano , 
T  encima  su  Árente  Insigne , 
Dorado  cetro  y  corona. 
Porque  se  entienda  que  rige; 

Y  en  la  mano  izquierda  un  manÍ9, 
Porque  le  manda  y  oprtme, 

Y  la  fortuna  humillada.. 

Que  el  paso  á  su  rueda  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas, 
Porque  no  se  escandalice 
Adallfa ,  que  de  Celia 
Zelos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empres» 
Un  verde  ramo  apacible , 

Y  un  retrato  cuyos  ojos 
Vivas  centellas  despiden , 

Y  en  todo  el  ramo  esta  letra  , 
Que  en  arábigo  prosigue : 

«  Aunque  tus  vayos  me  abrasen». 
«  Fia  que  no  me  marchiten.  » 

Y  arrancando  muy  veloces. 
Porque  sus  damas  los  miren  „ 
Acabando  la  carrera 

El  rey  dijo  ¿  Doralice : 
—  Aunque  las  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envidien , 
¿Porqué  con  tu  gloria  y  cicla 
Pena  y  infierno  permites? 
Dime  pues  ¿qué  mas  deseas? 
¿  Qué  mas  al  cielo  le  pide» 
Que  tener  ¿  un  rey  sujeto, 
81  de  reyes  sucediste? 
Ya  no  te  pido  favores , 
Ki  que  me  adores  ni  estimes , 
Sino  que  uno  solo  escojas 
De  los  muchos  que  te  sirven , 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites , 
Asi  al  de  bajo  linage , 
Como  á  el  de  alto  y  sublime  r 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Attdallas  y  Allatares» 
Azarques  y  Almoradies, 
Zegries  y  Bencerrages , 
Sarracinos  y  Adalifes , 

Y  con  cara  alegre  y  grata 
A  ninguno  no  despides. 
Que  á  todos  matas  de  amor 


Con  un  falso  amor  que  floge»^ 
Quitas  la  vida  y  el  alma  , 

Y  tú  con  mil  almas  vives  : 
Si  no  quieres  enmendarte , 
He  desengañes  y  avises , 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  desean  de  servirme; 

Y  la  hermosa  Blndarrafa 
Desde  Antequera  me  escribe 
Con  cien  mil  lelosas  quejas. 
Diciendo  :  ¿  Cómo  es  posible 
Que  mis  letras  y  mis  cartas* 
Dentro  en  tu  alma  no  imprimes. 
Pues  que  tA  impreso  en  la  mía 
Aunque  estás,  ausente  vives?  — 

Y  con  esto  cesó  el  rey, 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  dice : 
--  Celia,  y  cielo  te  llamaba , 
Mas  ya  encantadora  y  Circe, 
Porque  en  tu  sereno  délo 
De  oscuras  nubes  cubriste, 

Y  en  ios  soles  de  tu  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse, 

Y  al  que  antes  del  sol  vesUas  • 
De  oscuras  tinieblas  vistes ; 

Y  antes  que  la  santa  fiesta 
Del  Bautista  solemnice , 
Por  Alá  que  he  de  sacarte 

De  la  patria  donde  vives ;         , 

Y  esto  no  será  en  tu  manoi, 
De  que  yo  me  determine. 

Pues  sabes  que  el  mundo  es  poce 
Para  poder  resistirme , 
Pues  he  disipado  á  Frauda 
De  valientes  paladines, 

Y  tengo  en  toda  Vandalia 
Teñidos  los  arrecifes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  Uses, 

Y  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines , 
Aunque  no  suele  mi  alfhnge 
En  tan  vil  sangre  teñirse' :  — 

Y  en  esto  oyeron  tocar  ' 
A  rebato  los  clarines , 

Y  mas  ligeros  que  el  viente 
Se  parten  sin  despedirse. 

iir. 

A  un  balcón  de  un  chapitel , 
El  mas  altada  su  torre , 
Alto  estremo  de  hermosura , 

Y  alteza  de  los  amores , 
Estaban  dos  damas  mora». 
En  suma  beldad  conformes  : 
Suma  que  es  suma  en  quien  suma 
MU  sumas  de  corazones  : 
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La  una  le  llama  Celta , 
T  otra  Jarifa  es  m  nombre , 
Jarifa  que  agudas  flechas 
T  jaras  lira  á  los  hombres. 
Sallan  Tarfe  y  Gazal 
Por  delante  sus  balcones » 
Delante  las  que  adelante 
Se  adelantan  á  sas  dioses, 
T  las  moras  desde  arriba 
Tiran  piedras  por  favores , 
Piedras  que  empiedran  el  alma , 
T  las  piedras  blandas  ponen : 
T  tiran  Jantes  con  ellas 
Claros  rayos  de  sos  soles ; 
Claros  qae  al  voñA  claro  sol 
Clara  ventila  conocen. 
Los  moros  alzan  los  ojos 
Tiendo  las  llamas  feroces^ 
Llamas  qne  en  llamas  abrasa , 

Y  llama  á  quien  no  conoce; 
T  la  clarifica  luz , 

La  clara  vista  quitóles , 
Vista  que  mil  veces  vista 
Hace  que  ¿  revista  tornen. 
Juzgan  los  moros  por  gloria 
£1  perder  la  luz  entonces , 
En  la  luz  que  á  la  luz  priva , 
T  sin  luz  da  luces  dobles  : 

Y  tienen  puestos  los  moros 
Velos  de  varías  colores, 
Varios  que  á  varias  amantes 
Dan  varias  muertes  enormes  : 
Bájense  del  chapitel , 

Y  en  el  corredor  se  ponen. 
Corredor  que  corre  almas, 

Y  alcanza  las  que  mas  corren , 

Y  mirándolas  de  cerca 

Dan  mas  vivos  resplandores , 
Vivos  que  dan  á  los  vivos 
Vivas  muertes  y  pasiones  : 

Y  á  los  moros  les  hicieron 
Qne  la  luz  perdida  cobren , 
Perdida,  mas  bien  ganada ; 
Ganada,  pues  bieo  perdióse  : 

Y  alegres  y  satisfechos 
Ligeros  la  plaza  corren , 
Plaza  que  ¿  tantos  aplaza , 

Y  emplaza  en  pleitos  de  amores. 

IV. 

Mora  Zaida,  hija  de  Zalde , 
No  quiero  qne  mas  te  burles, 
Con  burlas  que  tanto  aumentan 
Las  penas  que  mi  alma  sulre. 
No  quieras  cubrir  el  cielo 
Que  siempre  en  mirarte  tuve , 
Para  descubrir  los  males 


Que  tas  fevores  me  cobren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Que  me  diste,  no  te  escnses 
Con  cautelosas  razones ; 
Di  que  no  quieres :  conclnye. 
No  maestres  tanto  desprecio. 
Ni  le  altivos,  ni  te  encumbres. 
Pues  de  gravedades  locas 
Cualquiera  que  ama  hnye. 
Porque  mil  moros  te  quieran 
No  te  pongas  en  las  nubes, 
Que  los  discorsos  mas  llanos 
Usan  ya  los  mas  ilustres , 
Que  ya  no  hay  moros  Zegrles , 
Ni  otros  semejantes  busques , 
Que  hagan  coeva  por  desdenes 
A  sombra  de  un  aceboche. 
El  tiempo  con  que  te  borlas 
A  ti  propia  te  destruye , 
Que  el  pasársete  tos  años 
Entre  los  moros  se  rogé. 
Cásate ,  Zaida ,  si  quieres , 
Porque  es  cosa  que  te  comple , 
No  aguardes  que  los  que  juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  si  quieres  aguardar 

Qoe  el  tiempo  este  caso  core  * 
Mira  tA  coán  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consame. 
Dame  ei  premio  que  merecen 
Mis  presentes  pesadumbres , 

Y  al  hacer  salva ,  á  la  sorda 
Suenen  tiros  y  arcabuces. 

Y  en  el  campo  de  mi  fe 
Pon  luz  con  tu  clara  lumbre , 
Para  que  oigan  con  mi  triunfo 
Chirimías  sacabaches.  — 
Esto  dUo  el  moro  Tarfe 

Con  los  acentos  mas  dulces. 
Como  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andaluces. 


T. 

Católicos  caballeros. 
Los  que  estáis  sobre  Granada. 
Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  pone*s  la  cruz  de  grana ; 
SI  en  los  juveniles  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  airado  Marte 
La  fiereza  de  las  armas ; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  volar  una  caña , 
Como  soléis  en  la  vega 
Foriosos  volar  las  lanzas ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plata , 
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T  08  cabrts  &e  btaodt  leda 
Como  de  ásperas  comas ; 
Seis  sarracenaf  cuadrillas » 
Con  otras  tantas  crtollanas. 
El  dia  que  oí  diere  gasto 
Podremos  Jogar  las  canas; 
Que  no  es  Josto  que  la  guerra 
(Aunque  nos  quemáis  lu  casas) 
Llegue  ¿  quemar  los  deseos 
De  nuestras  hermosas  damas; 
Pues  por  vosotros  estáo 
Con  nosotros  enojadas , 
Por  vuestro  cerco  prolijo 
T  vuestra  guerra  petada. 
T  8i  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  grada. 
Como  á  la  guerra  dais  treguas. 
Dadlas  á  nuestras  desgracias : 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 
T  regalo  para  el  alnM , 
Arrimar  la  adtrga  y  cola , 

Y  echarse  plumas  7  banda ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aqui  mi  palabra» 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  tama . 
Atar  á  su  diestro  brazo 
Una  empresa  de  nA  dama , 
Dada  de  su  blanca  mano . 

Que  es  tan  bella  como  blanca.  — 
Esto  firmó  en  un  cartel , 
T  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  moro  Tarfe, 
Gran  servidor  de  Daraja, 
En  las  treguas  que  el  maestre 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 
T  mejorarse  de  estancia ; 
T  con  seis  uioros  mancebos 
De  su  propia  sangre  7  casa^ 

Y  algunos  Abenoerrages , 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Reclbenlos  en  las  tiendas, 

Y  sabida  su  demanda 
Dando  el  maestre  Ucencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  al  cartel 
Con  razones  eorlcsaoaa. 
Hasta  salir  del  real 

A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra, 

Y  los  que  del  Juego  tratan , 
Cierran  la  puerta  al  acero , 

Y  ábrenla  al  damasco  y  galas, 
lloros  y  moras  se  ocupan , 


Mientras  el  plaxo  se 
Ellos  en  correr  caballos , 

Y  ellas  en  bordarles  mangas  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pasada , 
Hacen  paces  entre  si , 

Y  olvidan  cosas  pasadas. 
Tiendo  Almoradi.  el  galán. 
Que  Tarfe  se  le  avenmu  • 

Y  que  es  señor  de  la  mora 
Que  es  señora  de  su  aloM , 
Porque  en  púMioo  ó  secreto 
Cien  mil  favores  le  daba , 
Dando  &  entender  que  le  quiere 
Mas  que  á  su  vida  y  su  ahna; 
Una  noche  mny  oscura , 

Para  el  caso  aparejada  • 
Se  salió  el  gallardo  moro 
Al  terrero  del  Alhambra. 

Y  en  llegando,  que  llegó» 
Yió  una  mora  &  la  ventana , 
A  quien  con  Joyas  tenia 

De  muy  atrás  grangeada : 
Hablóla,  y  dijo :  —  Señora , 
¿Es  posible  que  Dari^ , 
Aunque  no  me  canse  yo. 
De  maltratarme  no  cansa  t 
Aquellos  ojos  que  tienen , 
Mas  que  el  cielo  .estrellas ,  almas , 
Cuya  luz  mata  mas  moros 
Que  el  maestre  con  su  espada , 
¿Cuándo  los  volverá  mansos t 
¿O  cuándo  volverá  mansa. 
Dejando  á  Tarfe  que  tiene 
Menos  manos  que  palabras?. 
Que  no  soy  yo  como  él , 
Tan  cumplido  de  arrogancias . 
Pues  lo  que  él  gasta  en  decirlas» 
Gasto  yo  en  ejecutarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 
Que  por  mi  brazo  y  mi  lanía 
Ha  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana,  — 
Esto  Almoradi  decia , 
Cuando  Tarfe,  que  llegaba. 
Dio  el  oido  á  las  razones , 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Figurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra , 

Y  dejando  la  marlota 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraja  al  mido , 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla , 
El  cual  le  dio  la  marlota , 
Ijue  era  asul » con  oro  y  plata. 
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ROMANCES  DE  ABINDARRAEZ. 


I. 

AblDdarraez  y  Mqm, 
Y  el  rey  Chico  de  Graoada , 
Gallardos  entrao  vestidos 
Para  bailar  ana  zambra. 
Un  lañes  á  media  noche 
Fné  de  los  tres  concertada , 
Porqae  los  tres  son  caativoa 
De  Jarifa,  Zaida  y  Zara. 
El  descomponerse  el  rey. 
Goaa  entre  reyes  no  usada , 
T  darle  Maza  so  ayuda. 
Poco  galán  sin  las  armas 
( Que  es  hombre  que  noche  y  «Ha 
Tiene  ceñida  la  espada, 
T  para  dormir  se  arrima 
En  un  pedazo  de  lanza) 
Halo  cansado  un  desden 
Que  tiene  en  los  ojos  Zaida , 
T  amores  de  un  Bencerrage 
Qoe  adora  los  suyos  Zara. 
Abindarraez  es  mozo , 
¥  siempre  de  amores  trata : 
FáUma  muere  por  él , 
T  á  Jarifo  rinde  et  atma. 
Al  fin  ordena  la  fiesta 
La  desorden  que  amor  causa , 
Que  al  mas  cnerdo  hará  mas  loco 
Zelo  y  gusto  de  su  dama. 
Para  cumplir  con  la  gante, 
Echaron  fama  en  Granada 
Que  ha  venido  cierta  nueva 
Que  Antequera  era  ganada. 
Es  la  fiesta  por  agosto , 
T  entra  el  rey  toda  bordada 
Una  mar  Iota  amnrilla 
De  copos  de  nieve  y  plata , 
Con  una  letra  que  diee : 
«  Sobre  rol  fiíego  no  basta.  » 
Gallardo  le  sigue  Muza , 
De  azul  viste  cuerpo  y  alma , 
Labradas  en  campo  de  oro 
Unas  pequeñas  mordazas. 
Cuya  empresa  de  ellas  dice : 
«  Acabaré  de  acaballas. » 
Abindarraez  se  viste 
El  color  de  su  esperanza , 
Unas  hiedras  sobrepuestas 
Con  unas  toeaa  doradas : 
Un  cielo  sobre  los  hombros , 
Con  unas  nubes  bordadas , 
T  en  las  hiedras  esta  letra  : 
«  Mas  verde  cuanto  mas  aRa.  » 


Sacaron  á  les  tras  moras. 
Que  eran  la  flor  de  la  sala . 
Eran  el  adorno  de  ella , 
T  lo  mejor  de  sos  armas. 
Abindarraez  brioso. 
Con  ana  vuelta  gallarda , 
Pisó  á  Fátima  en  et  pié , 
T  á  su  Jarifa  en  el  alma. 
La  mano  le  suelta  al  moro, 

Y  asi  le  dice  turbada : 

—  ¿Para  qué  entraste  encubierta . 
Traidor,  la  engañosa  cara  ? 
Arroja  el  fingido  rostro , 
Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Paes  que  te  conocen  lodos 
Por  mi  daño  y  su  venganza.— 
Con  mil  caricias  el  moro 
La  blanca  mano  demanda , 

Y  ella  replica :  •—  No  quieras 
Mano  en  la  tuya ,  agraviada : 
Baste  que  Fátima  digo , 

En  conversación  de  damas , 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.  — 
Abindarraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alharabra  : 
Si  verde  salió  el  moro , 
De  negro  vuelve  á  la  sala. 
Entre  tanto  el  rey  y  Muía 
Estaban  con  Zaida  y  Zara, 
Cansados  de  tantas  vueltais 
Que  son  de  amor  las  mudanzas. 
Como  estaban  disfraiadoa , 
Recostáronse  en  sus  feldaa : 
Cuando  hablan  enoNidecen, 

Y  cuando  están  mudos  hablan. 
También  se  cansarán  ellas, 
Qae  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 

Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  un  alboroto , 
Que  la  reina  se  desmaya : 
La  fiesta  se  acabó  en  zelo». 
Que  amor  con  ellos  acaba. 

Después  que  ean  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama , 
Pisando  á  Fátima  el  pié 
En  la  presencia  de  Zara , 

Y  se  entraron  con  la  reino 
A  divertirla  sos  damas; 
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Júntanse  en  coDverMclon 
Jarifo ,  FáUma  y  Zara , 
Qae  Zalda  esU  eon  la  reina, 
Qne  ]a  entretiene  7  regala : 
Son  estas  las  mas  hermosas 
T  de  mas  nombre  en  Granada  : 
Tiene  Fátlma  en  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas  ^ 
T  en  sns  rnbios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia, 
En  coyos  lazos  añuda 
Las  almas  mas  libertadas. 
Tiene  Jarifa  la  ft^nte 
De  nn  liso  marfil  sacada. 
Con  sus  mejillas  hermosas » 

Y  sus  labios  de  escarlata : 
Son  las  manos  de  cristal , 
Nieve  el  pecho  y  la  garganta , 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara , 

En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hermosur» 
En  breve  tiempo  se  pasa , 

Y  es  don  que  Jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 

Es.  su  plática  de  amores , 

Y  de  los  ágenos  tratan, 
Qne  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  siente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley» 

Y  libertades  de  Zaida , 
Que  agora  Jarifa  llora , 

Y  las  considera  Zara » 

Pues  ama  á  quien  la  aborrece,. 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña , 

Y  Fátima  está  contenta, 
Pues  las  deja  por  su  causa ; 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan, 
Respondió  á  su  pensamiento 
Jarifa  diciendo :  --  Basta . 
Que  no  quiero  otro  castigo , 
Ni  pretendo  otra  venganza , 
Que  la  que  te  puede  dar 

La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contraria 
Con  mas  luto  y  mas  tristeza 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma ; 
Que  si  levanta  tu  pié, 

Y  si  mis  manos  abaja , 
Es  una  misma  la  rueda 

Que  me  humilla  y  te  levanta , 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  aé  si  diga  mas  alia. 


I  Mal  anduve  en  no  tenelín 
Guandojuntamos  las  palmas!  - 
Zara  que  ha  vivido  siempre 
De  favor  necesitada , 
Dijo :  —  Dichosa  la  mora 
Que  Jamas  ha  sido  amada. 
Si  con  zelosos  disgustos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan  , 
El  no  habellos  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.  — 
Fátima  que  estuvo  atenta 
A  nna  7  á  otra  desgracia ,, 
Coligiendo  de  sus  daños 
Una  consecuencia  Hana, 
Dijo :  —  Quien  tan  sin  razón . 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia , 
Merece  que  le  castigue 

La  que  mas  quiere  del  alma.  — 
Dijera  mas ,  si  á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlas  que  la  reina 
A  mucha  prisa  las  llama » 

Y  al  levantarse  Juntaron 
Estrechamente  las  palmas. 
Diciendo :  —  Muera  su  fe , 

Y  viva  nuestra  esperanza. 

111. 

En  la  ciudad  granadina , 
En  lo  mejor  de  la  plaza , 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada , 

Y  la  que  pinta  su  pluma 
De  varias  flores  y  plantas , 
Yive  alli  una  dama  mora ,  * 
Flor  de  la  flor  de  las  damas. 
La  cual  se  llama  Jarifa 

De  la  Torre- y  de  la  Alhambra 
A  esta  sirve  un  Bencerrage 
Que  le  dio  asiento  en  el  aima , 
Al  cual  le  dan  guerra  zelos. 
Que  los  disimula  y  calla 
En  el  turbante  y  divisa , 
Que  Jamas  muestra  mudanza : 
A  un  page  de  quien  se  fia. 
No  suyo  f  mas  de  su  daroa^ 
Acordó  de  preguniallo 
SI  con  su  Jariíá  habla 
Un  Zcgri  que  se  pasea^ 
Por  delante  sus  ventanas : 

Y  el  page  que  es  secretarlo. 
De  presto  le  desengaña , 
Diciéndole  que  el  Zegrl 
Sirve  á  otra  mora  gallarda, 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Gomo  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerrage 
Aplacó  su  ardiente  llama , 
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Pero  DO  mitigó  el  ftiego 
Qae  sa  corazón  le  «brasa , 
Que  quedando  satisfecho 
Mas  el  vivo  amor  le  inflama , 

Y  del  page  ae  despide , 

T  ira  contento  á  su  casa : 
T  tiene  razón  el  moro. 
Porque  la  mora  que  ama 
Puede  hacer  competencia 
Con  Venus ,  Juno  y  Diana » * 
Que  es  tanta  su  discreción , 

Y  su  hermosura  tan  rara , 
Que  las  musas  del  Parnaso 
Tienen  envidia  á  su  fama. 
T  si  hace  escura  noche, 
Bevoltosa  y  temeraria , 
Con  solo  ella  abrir  sus  ojos 
La  hace  apacible  y  clara; 
T  del  sol  los  claros  rayos 
Los  revoca  y  los  contrasta. 
Porque  no  es  el  sol  mas  de  uno, 
T  son  dos  lo»  de  su  cara , 
Cuya  clarifica  luz 
Alumbra  á  toda  Granada, 

T  A  dicho  de  todo  el  mundo 
Es  la  hechura  mas  alta 
Que  ha  hecho  el  pincel  sutil 
1>e  naturaleza  sabia , 
T  es  un  retrato  divino. 
Por  quien  Alá  nos  declara 
Las  divinas  hermosuras 
De  su  corte  soberana. 

IV. 

Zeloso  y  enamorado 
Rompe  los  aires  con  quejas 
El  gallardo  Abindarraez , 
Moro  gallardo  y  de  prendas. 
Enamorado  y  zeloso. 
Quejándose  de  su  estrella , 
Dice,  y  mira  á  la  ventana 
De  Jarifa,  mora  bella : 
— { Yentana !  i  divino  cielo  I 
En  cuyas  hermosas  veijas 
Yi  cautiva  mi  esperanza 
Que  mi  libertad  espera ; 
Si  del  cielo  haces  ventanas 

Y  haces  délo  de  la  tierra , 
Dame  los  hermosos  rayos 
Que  el  cielo  á  los  tristes  niega. 
Rabiosos  xelos ,  etc. 

Mis  dichosas  esperanzas 
Fueron  sombra,  humo  y  niebla. 
Esposas  mis  pensamientos , 

Y  mi  libertad  cadena. 
Sufrí  esperanzas  dichosas : 
Penas  en  el  mar  de  penas , 


Dejad  que  mi  pensamiento 
Lleve  al  cielo  mis  querellas. 
Rabiosos  xelos ,  etc. 

Y  tú .  hermosa  Jarifa  « 
Cansa  de  mi  mal  primera , 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera : 

No  quites ,  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  que  pena , 
Mas  pues  de  su  muerte  gustas , 
Su  muerte  te  venga  fiera. 
Rabiosos  xelos ,  etc. 

Pero  con  tormentos  mas , 
No  verás  mas  clara  prueba 
Que  la  verdad  en  el  potro 
Te  la  confiesa  sin  vueltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
MI  larga  prisión  ordenas. 
Haz  tu  querer  y  tu  gusto. 
Pues  que  la  tienes  sujeta. 
Rabiosos  xelos ,  etc.— 

Miraba  el  moro  zeloso , 

Y  vio  de  dentro  una  Seña , 
En  que  le  avisa  que  aguarde , 
Que  está  la  gente  displerta. 

Y  quitase  el  moro  luego 

De  su  puerta ,  porque  suena 
Gente  en  la  calle ,  de  ronda , 

Y  témese  no  le  vean. 
Rabiosos  xelos ,  etc. 

V. 

Fátima  y  Abindarraez, 
Los  dos  estremos  del  reino , 
Ella  por  estremo  hermosa, 

Y  él  valiente  en  todo  estremo, 
Abencerrage  de  fama , 

Del  rey  de  Granada  deudo. 
Capitán  de  Alora ,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  á  su  pecho , 
Mostrando  en  él  y  en  los  ojos 
De  un  amante  y  amor  tierno : 
El  que  por  su  fe  y  su  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  que  en  la  edad  faltaba , 
obraba  en  valor  y  esfuerzo , 

Y  en  las  cortes  de  Almería  •    . 
Las  últimas  que  se  hicieron , 
Hizo  gran  servicio  al  rey, 
Guardando  al  raino  sus  fueros, 
Tanto  que  los  alfaquies 
Decretaron  en  consejo , 

Que  se  le  hiciese  una  estatua 
Por  reparador  del  reino, 
Y  de  esto  y  de  su  valor 
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Estando  el  rey  saUsfecho  * 
Por  gratificarle  en  algo 
Parte  de  lo  que  baMa  hecbo , 
Le  ha  nombrado  por  alcaide 
De  aquel  belicoso  suelo, 
Donde  bebe  el  mar  de  España 
Las  aguas  de  Tajo  y  Dnero. 
Aquí  estaba  Abindarraes 
Ocupado  en  su  gobierno. 
Presente  de  sus  cuidados , 
T  ausente  de  sus  contentos: 
Guando  A  la  ausente  Jarifa, 
Que  no  lo  esti  de  sns  duelos, 
Sino  presente  á  su  pena , 
T  de  su  gloria  el  destierro , 
Hablando  con  an  retrato , 
Que  le  sacó  de  so  pecho , 
Donde  está  mas  natural 
Que  puede  en  tabla  ó  Ilenio : 
Después  de  decir  callando 
Mil  amorosos  conceptos , 
Que  mas  que  una  lengua  ó  libro 
Habla  á  veces  el  silencio. 
Dijo :  —  Amiga  de  mis  ojos , 
Ylda  de  mi  pensamiento. 
No  Terte  como  solía 
Me  es  otro  nuevo  tormento. 

▼I. 

Ya  llegaba  Abindarraez 
A  vista  de  la  muralla , 
Donde  la  bella  Jarifa 
Retirada  le  esperaba, 
Sin  un  punto  de  sosiego  , 
Diciendo :  —  ¿Cómo  se  tarda 
MI  contento ,  que  no  viene? 
¿SI  le  goza  allá  otra  dama? 
I  Mas  ay  triste  t  que  no  temo 
Que  olvido  sea  la  causa. 
Temo  cuitada  el  peligro. 
Que  viniendo  de  Cártama 
Se  le  ofrezca  algo  en  Alora 
Con  los  cristianos  de  guarda , 
Que  corren  de  noche  el  campo 
Todos  Juntos  en  escuadra , 
Donde  ni  le  basten  fuerzas, 
NI  Jugar  lanu  y  adarga : 
Mas  si  esto  le  sucediese , 
¿Para  qué  quiero  yo  el  alma? 
Imposible  es  que  yo  viva , 
NI  podrá  vivir  quien  ama , 
Viendo  á  su  querido  muerto 
Por  su  catfsa  en  la  batalla.  — 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba , 
Y  otras  veces  de  tristeza 


\ 


En  su  estrado  se  arrojaba  ; 
T  otras  veces  se  ponia 
De  pechos  en  la  ventana, 
T  de  almena  en  almena 
El  campo  en  tomo  miraba. 
No  le  da  miedo  estar  sola , 
Ni  las  sombras  la  espantaban , 
NI  los  nocturnos  bramidos 
Que  suenan  en  las  montañas; 
Que  lo  mas  priva  lo  menos, 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  su  amado  gime  y  llora , 
De  si  no  se  le  da  nada : 

Y  dando  en  esto  un  suspiro , 
Quitóse  de  la  ventana. 
Entra  luego  su  leal  duefta , 
Que  alegre  y  regocijada 

Le  dice :  que  Abindarraez 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Dio  tres  golpes á  la  puerta, 
Que  es  la  seña  concertada : 
Que  en  ella  arrendó  el  caballo. 

Y  )a  sube  por  la  escala. 

I  Oh  cuan  gallardo  y  bien  puesto  * 
I  Cuan  rico  y  lleno  de  galas ! 
Cuando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  sala , 
Aljuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata : 
Altas  plumas  en  la  toca . 
Prendidas  con  la  medalla ; 
El  pomo  del  rico  alfhnge 
Es  una  águila  dorada , 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro 
Sin  poder  hablar  palabra , 
Que  el  contento  que  da  amor 
No  es  contento ,  si  se  habla ; 
Hasta  que  ya  poco  á  poco 
Ya  cobrando  fuerza  el  alma 
Con  la  cual  satisfacción 
Los  dos  amantes  se  abrazan ; 

Y  aquella  noche  celebran 
La  boda  tan  deseada. 
También  se  partieron  Juntos 
Para  Alora  en  la  montaña. 
Con  un  tan  rico  presente 
Cual  de  los  dos  se  esperaba. 
El  alcaide  los  recibe , 

Y  sin  precio  los  rescata, 
Usando  de  su  largueza 

Y  virtud  acostumbrada , 
Teniendo  por  justo  precio 
El  cumplirle  la  palabra 
Tan  cumplidamente  el  moro . 
Pues  Iba  con  él  su  dama. 
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Aquel  rayo  de  la  guerra 
Alférez  mayor  del  reioo, 
Tan  galán  como  Tállenle , 

Y  tan  noble  como  fiero ; 
De  los  mozos  envidiado , 

Y  admirado  de  los  viejos; 
T  de  los  niños  y  el  valgo 
Señalado  con  el  dedo : 
El  querido  de  las  damas 
Por  cortesano  y  discreto , 
HQo  basta  alJi  regalado 
De  la  fortona  y  el  tiempo : 
El  que  vistld  las  mezquitas 
De  victoriosos  trofeos , 

T  el  que  pobló  las  mazmorras 
De  cristianos  caballeros ; 
El  que  dos  veees  armado 
Mas  de  valor  que  de  acero, 
A  su  patria  libertó 
De  dos  peligrosos  cercos : 
El  gallardo  Abeozulema 
Sale  á  cumplir  el  destierro 
A  que  le  condena  el  rey, 
O  el  amor,  que  es  lo  mas  cierto. 
Servia  á  una  mora  el  moro , 
Por  quien  andaba  el  rey  muerto , 
En  todo  estremo  hermosa , 
T  discreta  en  todo  estremo. 
Dióle  unas  flores  la  dama , 
Que  para  él  flores  fueron , 

Y  para  el  zeloso  rey 
Yerbas  de  mortal  veneno ; 
Pues  de  la  yerba  tocado 
Le  manda  desterrar  luego » 
Culpando  su  lealtad 

Para  disculpar  su  yerro. 
Sale  pues  el  fuerte  moro 
Sobre  un  caballo  oVero , 
Que  á  Guadalquivir  el  agua 
Le  bebió ,  y  le  pació  el  heno. 
Tan  gallardo  iba  el  caballo, 
Que  en  grave  y  airado  vuelo , 
Con  ambas  manos  media 
Lo  que  bay  de  la  cincha  al  soelo. 
Con  un  hermoso  Jaez , 
Bella  labor  de  Marruecos , 
Las  piezas  de  feligrapa , 
La  mochila  de  oro  y  ncgfo : 
Sobre  la  maríota  negra 
Un  blanco  almaizar  se  ha  puesto , 


Por  vestirse  las  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 
Bonete  lleva  turquí , 
Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plomas , 
Porque  vuelen  sus  deseos, 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento : 
Bordó  mil  fierros  de  lanzas 
Por  el  capellar,  y  en  medio 
En  arábigo  una  letra 
Que  dice :  «  Estos  son  mis  yerros. » 
No  lleva  mas  de  un  alfange 
Que  le  dio  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
Él  le  basta  y  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo. 
En  medio  los  dos  alcaides 
De  la  Alhambra  y  Marmolejo : 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas ,  por  do  pasa , 
Se  asoman  llorando  á  verlo : 
Lágrimas  vierten  agora 

De  sus  tristes  ojos  bellos , 
Las  que  desda  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  hermosísima  Bal^a , 
Que  llorosa  en  su  aposento. 
Las  sinrazones  del  rey 
Le  pagaban  sus  cabellos , 
Como  tanto  estruendo  oyó, 
A  un  balcón  salió  corriendo , 

Y  enmudecida  le  á\¡o , 
Dando  voces  con  silencio: 
Yete  en  paz,  que  no  vas  solo, 

Y  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 

No  te  echará  de  mi  pecho. 
Él  con  la  vista  responde : 
Yo  me  voy,  y  no  te  dejo : 
De  los  agravios  del  rey    * 
Para  tu  firmeza  apelo. 
Con  eslo  pasó  la  calle, 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  veces,  y  de ^nd Ajar 
Tomó  el  camino  derecho. 
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De  zelM  del  rey  sa  hermano 
El  alma  tleoe  abrasada 
El  valiente  moro  Moza , 
Honra  y  gloria  dé  Granada , 
Diciendo :  —  Rey,  ¿porqué  quieres 
Tiranizar  á  mi  dama , 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
Adonde  reina  mi  alma? 
Dala  en  pago  A  mis  servicios, 
Pues  es  justa  la  demanda , 

Y  déjame  gozar  de  ella , 
Asi  goces  de  la  Alhambra; 
Que  si  aquesto  me  concedes, 
No  se  verá  contrastada 

De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza ; 
T  á  mas  te  prometo ,  rey. 
Con  aquesta  otra  hazaña , 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas : 

Y  si  me  das  ¿  mi  gloria  . 
Como  la  razón  demanda , 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada : 
Gocemos  vida  quieta , 
Pues  que  podemos  gozallti , 
Tú  con  aquestas  victorias. 
Yo  con  ellas  y  con  Zara. 


n. 


Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Chico  de  Granada , 
Por  tenerle  envidia  á  él , 

Y  mucho  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo      ' 
Armado  de  todas  armas 
Parte  á  cumplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 
Al  ruido  del  caballo 
AsomiVse  á  la  ventana, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla : 

—  No  temo  la  partida . 
NI  la  gran  sinrazón  que  el  rey  me  ha  be- 
NI  temo  corta  vida  {cho , 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 
Para  mi  que  te  tengo  A  ti  en  mi  peeho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 
HarA  el  efecto  en  ti  que  en  otras  suele ; 
FAItame  la  paciencia, 

Y  esto  es  lo  que  me  duele. 


Y  no  poder  hallar  quien  me  consuele : 
Y  para  consolarme , 

Suplicóte  tu  intento  me  declares 

De  vivir  ó  matarme . 

Pues  cuanto  te  acordares 

Tendré  de  vida,  y  muerte  si  olvidares. 

Respondió  la  mora  airada : 
—  Por  Mahoma  y  por  su  ley, 
Que  holgAra  me  oyera  el  rey 
Que  por  ti  lo  es  de  Granada ; 
Mas  en  tu  valor  confio 
Que  creer  As  bien  de  mi. 
Que  te  quiero  mas  A  ti 
Que  al  rey  que  por  Aierza  es  mió. 
Pierde,  señor,  los  estribos 
De  tanta  desconfianza , 
Que  si  tus  brazos  son  vivos 
Me  cobrarAs  por  la  lanza. 
Si  el  rey  buscare  ocasión , 
GozarA  por  su  maldad 
El  alma  sin  libertad, 

Y  el  cuerpo  sin  corazón. 

III. 

Aftiera,  afuera,  afuera, 
Aparta ,  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muza, 
Cuadrillero  de  unas  cafias: 
Treinta  lleva  en  su  cuadrilla 
Abencerrages  de  fama , 
Conformes  en  las  libreas 
De  azul  y  tela  de  plata; 
Yeguas  de  color  de  cisne 
Con  las  colas  alheñadas, 

Y  de  listones  y  df^as 
Travesadas  las  adargas : 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  Yivarrambla . 
Dejando  en  cada  balcón 
Bfil  damas  amarteladas. 
Aquí  corren,  allí  gritan , 
Aqui  vuelven,  alli  paran , 
AcuUA  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  cañas. 
La  trompeta  los  convida , 
Ya  les  Incita  la  caja. 

Ya  los  chirines  comlensan 
A  concertar  la  batalla : 
Ya  pasan  los  Bencerrages, 
Ya  las  adargas  reparan , 
Ya  revuelven ,  ya  acometen 
Los  Zegries  contra  Mazas. 
El  Juego  se  va  encendiendo , 
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De  veras  ya  el  Jaego  anda , 
No  hay  amigo  para  amigo , 
l^as  cañas  se  ?nelTen  lanzas. 
El  rey  Chico  que  conoce 
La  cindad  alborotada , 
En  una  yegna  ligera , 
]>e  cabos  negros  y  baya , 
Gritando  con  un  bastón 
Por  Ter  la  fiesta  acabada , 
Ya  diciendo :  Afuera ,  afuera , 
Con  rigor,  aparta,  aparta. 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Desocupando  tentanas, 
Porque  la  misma  pendencia 
Riñen  ellas  en  su»  almas. 
Muza ,  que  conoce  al  rey, 
Por  el  Zacatín  se  escapa , 
T  la  demás  de  su  gente 
Le  sigue  por  el  Albambra. 
Mandólos  el  rey  prender, 
T  en  Generalife  aguarda 
Particnlarmente  á  Muza , 
Por  gozar  de  su  esperanza : 
Has  dentro  de  tercer  día 
De  las  prisiones  los  saca , 
Resultando  de  el  enojo 
Una  muy  hermosa  zambra. 

IT. 

Admirada  está  la  gente 
En  la  plaza  YiTarrambla 
y  De  verle  tírar  á  Muza 
En  una  fiesta  una  caña. 
Entró  bizarro  y  gallardo 
Mas  que  Audalla  el  de  las  galas. 
Mas  fuerte  que  Reduan 
Sufre  al  contrario  en  batallas. 
Con  librea  berberisca , 
Turquesada  y  pespuntada  • 
Sembrada  de  piedras  verdes. 
Que  señalan  su  esperanza; 
Aunque  le  matan  los  zelos , 
Que  todo  el  cuerpo  le  abrasan. 
Cuya  causa  es  Bajaroed , 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  una  toca  leonada; 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequeña , 
Con  una  banda  encarnada, 
PlnUdo  alli  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada; 
Bonete  con  machas  plumas 
De  color  amortiguada, 
Una  cifra  le  rodea 
Que  dió  &  Albenzalde  la  ingrata ; 


Una  cadena  de  oro. 
Muy  estrecha,  al  cuello  atada; 
Con  esta  letra  en  el  pecho : 
«  Preso  tíene  cueípo  y  alma.  » 
Cuando  le  vieron  entrar, 
La  gente  suspensa  estaba , 
Diciendo :  —  Ya  entra  Muza , 
Flor  y  honra  de  Granada. — 
Lleva  una  caña  en  la  mano, 
Blanca  mas  que  nieve  blanca » 
Porque  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  Juego  saiga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
Unos  con  otros  se  traban; 
Ya  se  vuelven^  revuelven; 
Casi  parece  batalla. 
Muza  revuelve  con  ira 
Contra  quien  su  amor  le  asalta : 
Hizole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  caña. 
Rompióle  adarga  y  librea , 
Tiñendo  el  caballo  y  plaza 
Con  la  sangre ,  que  ¿  porfía 
Sale  afligiendo  á  Daraja. 
Ella  comenzó  A  dar  gritos 
Desde  su  alta  ventana , 
Diciendo:  —Moros,  libradle 
De  aquesta  tigre  de  Hircania.  — 
Luego  se  deshace  el  Juego , 
Acuden  á  ver  qué  pasa , 
Yen  al  Bencerrage  herido , 
Y  que  Muza  ufano  anda. 

V. 

Mira ,  Muza ,  que  te  aviso 
Que  con  Zaida  no  me  trates , 
Ni  en  las  zambras,  ni  en  las  fiestas 
No  la  hables  ni  acompañes ; 
Ni  en  las  Justas  ni  torneos. 
Ni  en  cañas,  ni  en  fiestas  tales, 
No  salgas  con  su  librea , 
Que  es  librea  de  un  infame , 
Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Yenga  á  decir,  y  se  alabe, 
Que  estuvo  á  solas  conmigo 
En  los  Jardines  de  Tarfe. 
]  O  perro,  si  te  lo  oyera, 
Por  Alá  si  te  topase , 
Que  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase  I 
¿Es  posible ,  di ,  traidor. 
Traidor  y  de  baja  madre , 
Que  en  pecho  hidalgo  y  noble 
Cupiesen  palabras  tales? 
Porque  juro  por  Alá , 
Asi  goce  yo  á  mi  padre. 
Perro ,  que  rabiando  esté 
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Entre  fieros  animales; 

Y  que  el  cielo  todo  Junto 
Sobre  mi  caiga  j  me  aliraie , 

Y  que  viva  en  pena  eterna , 
Sin  remedio  de  mi  padre ; 

Y  que  el  moro  por  quien  mnero 
No  me  quiera  ni.  roe  ame , 

Ni  á  las  fiestas  donde  fuere 
Bli  cifra  no  le  acompañe ; 
Si  antes  que  pasen  tres  dias 
No  le  cuento  yo  A  mi  Azarque 
La  injuria  que  me  has  hecho. 
Porque  no  te  di  una  tarde 
Una  cinta  que  tenia 
Labrada  para  mi  Azarque, 
Para  salir  al  torneo 
El  miércoles  por  la  tarde : 
Pero  ya  entonderAs ,  perro , 
Que  la  hice  para  Azarque, 
Moro  valiente  y  brioso 
Blas  que  otro  Abencerrage ; 

Y  si  acaso  la  viera 

Puesta  en  cuerpo  tan  infame » 
Por  Alá  que  to  abrasara 
De  cólera  y  de  corage ; 
Pero  agora  pagarAs 
Tu  atrevimiento  que  usaste 
En  decir  palabras  feas , 

Y  la  boca  tan  inCime.  — 

Y  con  aquesta  congoja , 
Se  entrara  A  ver  so  padre , 
Que  estaba  enfermo  en  la  cama 
De  una  enfermedad  muy  grave. 

▼I. 

La  ealle  de  los  Gómeles. 
Deja  atrás  y  el  alameda , 

Y  en  una  yegua  alheñada ' 
Furioso  cruza  la  Vega : 

Y  en  llegando  A  un  claro  arroyo 
Vuelve  airado  la  cabeza , 

Y  A  la  inespugnable  Albombra 
Dice  Aluza  con  soberbia : 

—  Levantadas  fuertes  torres , 
Que  al  cielo  con  vuestra  alteza 
La  tierra  comunicáis , 

Y  espantáis  acA  en  la  tierra ; 
Vanos  muros  y  mezquitas. 
Famosas  Torres  Bermeju, 
Relumbrador  chapitel , 
Donde  el  sol  se  para  y  llega ; 
No  penséis  que  en  ese  estado 
En  que  os  veis ,  y  esa  grandeza , 
Mucho  08  dejará  durar 

El  cielo  con  su  inclemencia , 
Que  su  rigor  os  pondrA 
Eo  tan  miserable  vuelta. 


Que  aun  apenas  las 
De  loque  fuisteis  se  vean. 
Pero  quédaos  un  consuelo 
Que  á  mi  triste  no  me  queda , 
Que  es  el  verme  á  mi  caldo 
De  otra  mas  sublime  alteit. 

Y  no  me  derribé  el  tiempo , 
Sino  solo  la  dureza 

De  un  seco  y  helado  pecho, , 
Parca  airada  de  firmeza. 
Daraja ,  dura  é  ingrato , 
Mas  inexorable  y  fiera 
Que  los  levanUdos  riscos 
De  las  mas  nevadas  sierras , 
Goza  de  tu  Abencerrage, 
Goce  él  de  ti ,  norabuena. 
Que  poco  le  durará 
Si  otro  Muza  se  atraviesa. 
Mas  hágale  Alá  dichoso, 

Y  á  mi  tanto  en  esto  empresa 
Que  cuando  le  hayas  dejado 
A  verte  mis  ojos  vuelvan , 
No  para  quererte  mas , 
Sino  para  que  iü  meama 

Me  des  venganza  de  ti , 
SI  de  ti  das  recompensa. 
Baste  lo  que  te  he  querido , 
Que  pues  no  quieres  te  quien, 
A  este  arroyo  doy  que  lleve 
Tus  memorias  y  mis  queju. 
Nada  quiera  ya  de  ti; 
Palabras  te  suelto  y  prendas, 

Y  aun  mi  ley  voy  á  dejar, 
Porque  tú  vives  en  ella. 

▼u. 

Gallardo  en  armas  y  tragos , 
Sin  amores  y  con  galas , 
Que  es  mucho  para  soldado 
Cuidar  tan  poco  de  damas : 
Cansado  de  aborrecer 
Sale  Muza  de  la  Alhamhra, 
Por  defenderse  de  amor 

Y  defender  á  Granada : 
Que  teme  mas  un  enfado 
Que  amor  muchas  veces  causa , 
Que  el  rigor  inexorable 

De  mil  espadas  y  lanzas : 
El  capellar  lleva  blanco, 
Doradas  todas  las  frailas, 

Y  este  letra  de  oro  en  ellas  : 
«  Desespero  en  la  venganu.  >• 
Unas  granadas  partidas 

En  marlote  azul  y  blanca, 

Y  este  letra :  «  En  gracia  estoy 
«  Cuando  parto  de  Granada. » 
Lleva  un  alma  y  una  muerte 
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Dlvldldu  en  la  adarga , 
T  este  epitelo  slguieote  : 
«t  A  desviarte  del  alma. » 
Era  el  caballo  morcillo 
Coo  adérelos  de  plata. 
De  Terde  claro  el  Jaei 
Bordado  de  seda  baya, 
Y  de  morado  esta  letra : 
«  Esperama  de  amor  vaca, 
«  Hoye  de  mi ,  qoe  do  admito 
«  De  amor  niDgana  esperania.  » 
El  borceguí  lleva  aiul , 
Porque  asi  los  zelos  trata; 
Trae  ao  bonete  bordado 
Con  una  pluma  dorada» 
T  por  volaote  esta  letra : 
«  Las  amorosas  palabras 
«  Soo  mas  que  ligeras  plamai , 
«  T  mas  qoe  plumas  livlaoas.  » 
Pas6  por  junto  á  un  balcón 
Donde  con  solos  le  aguardas , 
Sin  esperanza  ninguna. 
La  bella  Jarifa  y  Zara. 
Descuidado  Muza  dallas . 
T  de  sus  cuidados  y  ansias , 
Fué  ¿  pasar,  mas  no  pasó , 
Que  el  paso  las  dos  le  at^an : 
Que  estaban  ardiendo  en  ftiego , 
Vertiendo  sus  ojos  agua » 
Juntas  le  piden  les  dé 
Lo  que  les  robó  apartadas ; 
Jarifa  el  alma  le  pide , 
Lo  mismo  le  pide  Zara , 
T  él  les  responde  admirado : 
—  ¿Dónde  tengo  tantas  almas? 
Si  una  que  tengo  pedís. 
I  Cómo  á  las  dos  podré  dalla? 
¿El  alma  puede  partirse? 
V09  que  no  se  parte  el  alma : 
Dejadme,  y  dejadla  á  ella , 
Que  temo  que  quien  sin  causa 
Dejó  ayer  á  Abindarraez , 
Dejará  A  Muza  mafiana.*— 
Con  esto  se  fué ,  y  las  moras 
Llamando  en  vano  se  cansan, 
Que  oye  el  que  no  quiere  oir 
Menos,  mientras  mas  le  llaman. 
Quedaron...  pero  mal  digo. 
Que  no  queda  quien  bien  ama. 
Pues  que  va  tru  quien  pretende 
Deseo,  memoria  y  alma. 

Tin. 

Sobre  el  acerado  hierro 
Que  Muza  lleva  en  la  lanza , 
De  esmalte  color  de  fuego , 
PinUdas  lleva  unas  llamas , 


Sobrepuesto  un  corazón 
Abierto,  que  el  bierro  pasa , 

Y  por  remate  de  arriba 
Aquesta  letra  que  babla  : 

«  Hierro  soy,  y  soy  la  cansa, 
<  Que  A  mi  ser  bierro  me  basta.  • 
Llevaba  la  banderilla 
De  las  colores  del  alma. 
Que  son  verde  y  amarillo, 

Y  en  medio  una  letra  blanca : 
Dos  medias  de  entrambos  lados 
Que  las  colores  enlazan, 

T  abajo  esta  letra  puesta 

En  lugar  de  fleco  ó  flranja : 

c  Desesperada  esperanza , 

c  Si  cual  luna  baces  mudanza. » 

Lleva  un  bonete  tejido 

De  plumas  verdes  y  blancas. 

Ceñido  sobre  la  frente 

Con  una  banda  encarnada : 

Colgando  al  aire  dos  cabos 

Sin  rap«f;eJos  ni  galas , 

Y  por  penacho  esta  letra 
Sobre  una  garzota  larga  : 

«  Tanto  temo  lo  que  es  nada , 
«  Que  lo  que  es  algo  me  basta. » 
Yiste  un  capdlar  azul 

Y  una  marlota  leonada : 
Sobre  un  caballo  morcillo 
Embraza  una  negra  adarga. 
Pintada  en  ella  un  Cupido 
Que  quiebra,  quema  y  abrasa 
Dos  coronas ,  y  esta  letra , 
Que  bien  la  enigma  declara  : 

«  Sus  propias  fuerzas  quebranta 
«  La  voluntad  del  que  ama. » 
No  sale  el  moro  arrogante, 
Ni  es  la  enigma  de  arrogancia , 
Que  agravios  de  tanta  envidia 
Asi  le  esfuerzan  que  salga ; 

Y  porque  en  tal  ocasión 
No  le  vale  fuerza  de  armas , 
Lleva  en  la  espada  esta  letra 
Escrita  sobre  la  vaina  : 

«  El  agravio  qoe  me  agravia 
«  Es  el  no  ser  yo  agraviada ;  i> 
Porque  al  fin  es  solo  el  rey 
Quien  de  tanto  bien  aparta 
A  un  moro,  que  fama  y  hechos 
Conoce  el  mundo  y  alaba. 
Desterrada  su  persona 
De  la  ciudad  de  Granada , 
Parte  A  cumplir  su  destierro 
Hablando  aquestas  palabras : 
—  No  va  el  alma  desterrada , 
Pues  queda  presa  en  Dar^a. 
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IX. 


De  aljófar  grande  7  cacado 
Sobre  lela  de  oro  7  seda  * 
Entre  rabies  7  esmeraldas 
Hecbas  ahorradas  tarjetas . 
Que  anas  lleTan  camafeos , 
Otras  ma7  preciosas  piedras , 
Otras  llevan  escorpiones 
De  á  seis  7  siete  cabetas  : 
Los  campos  de  la  labor 
Qae  loa  revoltones  cierran. 
Son  peqaeños  coratones 
Cada  uno  con  tres  saetas : 
Los  frisos  de  cada  parte 
Dos  enlaiadas  cadenas , 
Hecbas  de  oro  de  martillo 
Qae  toda  la  laborean : 
De  anos  dorados  cabellos 
Que  las  tinieblas  destlcrran , 
Hecbas  de  varias  labores 
Unas  ma7  cariosas  trenzas :     » 
Cabellos  •  labor  ]  lazos 
Esmaltan  catorce  letras , 
Que  dan  bien  claro  á  entender . 
Que  dicen  :  «  La  dora  ausencia :  » 
Sobre  una  marlota  azul 
Todo  esto  bernardo  lleva, 

Y  el  campo  de  la  marlota 
Lleno  de  nubes  7  estrellas . 
Que  alrededor  de  un  topado 
Engastado  en  oro  7  perlas» 
Ocho  puntas  de  diamantes 
Lleva  cada  una  de  ellas : 
Las  nubes  eran  de  plata 
Con  espantosas  cometas. 
Por  encima  del  tocado 

Una  media  luna  lleva . 
Por  ser  cosa  mas  morible 
Que  cifiH  el  cielo  7  esfera . 

Y  motejar  á  Darsja 

Ser  movible  en  lo  que  muestra , 
No  por  Bernardo  el  galán; 
Has  de  Muza  por  quien  entra 
A  correr  cañas  7  toros 

Y  solemnizar  la  fiesta. 

X. 

Marlotas  de  dos  colores 
De  verde  claro  7  morado . 
Bordadas  de  fino  aljófar. 
Sembradas  de  machas  manos 
Asidas  unas  de  otras, 
Firme  amistad  señalando; 
Bonetes  á  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  cascos 
Debajo  de  las  marlotas 


De  malladoa  roerles  Jaeoa , 
Que  aunqae  van  á  lo  galao 
Iban  á  un  honroso  caso  • 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando, 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados : 
Las  lanzas  llevan  tendidas , 
Los  brazos  arremangados  9 
Adargas  en  los  arzones , 

Y  por  divisa  dos  manos. 
Asidas  una  de  otra,  ^ 
La  de  un  moro  7  un  crlsttano , 
Con  una  letra  que  dice : 

«  Hasta  la  muerte  guardo,» 
Se  sale  el  fuerte  maestre 

Y  Muza  el  enamorado. 
Que  el  amor  de  Sarracina 
Los  lleva  asi  disfk-azados  : 
Al  uno  llevan  amores , 
Otro  de  amistad  los  lazos , 

Y  asi  entraron  en  Granada 
Para  su  fin  deseado. 

n. 

Mira  el  cuerpo  casi  frió  • 
Que  esta  despidiendo  el  alma  * 
Del  malogrado  mancebo 
Maestre  de  Calatrava . 
£1  valiente  moro  Muza , 
Que  era  hermano  de  Abenámar, 
Re7  de  Granada  7  so  reino , 

Y  señor  del  Alpojarra ; 

Y  tra7endo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  7  el  maestre. 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  de  la  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora, 
A  quien  Muza  mucho  amaba, 

Y  mirando  el  laclo  cuerpo , 
Que  roja  sangre  derrama , 
Le  toma  en  sus  brazos  Musa . 

Y  llorando  asi  le  habla : 

—  I  Cuan  desdichado  ftié  el  dia 
Que  70  sali  de  Granada 
A  socorrer  á  Galera, 
Que  nunca  en  Galera  entrara  ( 
\  A7  de  mi,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  re7  en  gracia. 
Que  ver  morir  en  mis  brazos 
Tal  amigo  7  tal  espada  I 
Despierta,  amigo ,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra , 
Si  no  qulés  que  la  pasión 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.— 
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Proeara  ncar  el  moro 
La  flecha  que  fné  la  cansa 
De  m  mnertep  y  no  ae  atreve 
Por  DO  hacer  mayor  la  llaga. 
Despertaron  al  maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En  su  macilento  rostro 
So  leal  amigo,  á  quien  habla : 
—  A  Dios  mil  graclu  le  doy 
Porqoe  para  si  me  llama , 
T  asi  saplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  cristiana; 
Paes  con  ella  fivirás 
Yida  alegre  y  regalada , 

Y  coando  acabes  la  vida 
Será  to  ánima  salva.-— 
Moza  se  lo  prometió, 

Y  viendo  que  ya  le  falta 
Color  y  vital  aliento , 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma. 
Mandó  le  den  sepultura , 

Y  él  se  partió  á  Granada 
Para  dar  cuenta  á  so  rey 
De  su  infellce  Jomada , 

Y  á  Córdoba  después  ftié 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano» 
Gomo  pedido  le  estaba. 

xn. 

A  la  orilla  del  Genil 
Escribe  una  carta  Muaa . 
Tan  á  solas  que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hlio  de  una  cafia  verde 
Con  el  albnge  una  pluma, 

Y  con  agua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  soma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca , 
Por  no  haber  papel ,  se  ayuda , 
Tirando  con  pies  y  manos 
Para  quiur  las  arrugas. 
Tanto  tiró  que  rompió 

Por  medio  de  una  costura, 

Y  despidiendo  un  suspiro 

DQo :  —  ¿Qué  quieres ,  fortuna? — 
Yoeltos  los  ojos  al  cielo , 
Pudo  contemplar  la  lona , 

Y  dUo :  —  iQuéalta  que  estás, 

Y  cuan  de  presto  te  modasl 

Y  pues  las  cosas  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan . 
1  No  es  mucho  se  mude  el  suelo, 
Mas  es  mudanza  corrupta  I  — 
Con  todo  tomó  el  tocado , 

Y  lo  que  está  roto  añuda , 
Escribe ,  y  de  agravio  tiembla, 
Aunque  de  corage  soda. 


nu. 

Acompañado ,  aunquio  solo , 
De  pensamientos  y  agravios , 
Sale  de  Granada  Muza 
Desmentido  y  desterrado. 
Desdeñado  de  Dariija , 
De  sus  amigos  dejado , 
De  Bijamed  desmentido. 
Desterrado  de  un  hermano  : 
Agravio,  deshonra  y  zelos. 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones , 
Galán,  valiente  y  hidalgo. 
Por  la  orilla  del  Genil 
Bate  el  furioso  caballo 
Que  el  acicate  morisco 
Baña  en  sangre  y  todo  el  campo. 
Como  parte  tan  furioso. 
Parece  que  van  temblando 
Las  ondas  del  manso  rio. 
Que  reconocen  so  brazo. 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  oodas , 
De  sol  á  sol  peleando. 
Detuvo  el  caballo  un  poco. 
El  freno  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira. 
Mas  rebelde  que  el  caballo; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada , 
Ü\¡o ,  sus  torres  mirando : 
— Granada  donde  naci. 

De  adonde  me  han  desterrado , 
141  envidia  que  á  muchos  buenos 
No  deja,  por  muchos  malos. 
Que  mueran  adonde  nacen , 
Sino  por  reinos  estrenos, 
Esta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  los  cristianos , 
De  adonde  espero  qoe  prooto 
Serán  tos  hijos  esclavos ; 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Polgar,  soldado  bravo. 
Hincó  so  poñai  sangriento 
Con  on  pergamino  blanco, 
YmatóáonTarfetoyo 
Un  mochacbo  Garcilaso. 
Hoy  te  posee  Almanzor, 
Pero  mañana  Femando. 

XIV. 

De  onas  cañas  qoe  Jugaron 
Eo  la  plaza  Yivarrambla , 
Muy  enojadas  salieron 
Cuatro  damas  cortessnas, 
Porque  sacó  el^Benoerrage 
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BiJunBd  con  arrogancia , 
En  lengua  arábiga  escrita 
Esta  letra  en  el  adarga : 
«  Seguro  voy  de  alcaniar 
a  Vitoria  en  cualquier  batalla, 
«  Pues  me  admlle  en  su  serrido 
«  La  que  todo  lo  arasalla. » 
Celioda  se  sintió  de  esto, 

Y  Sarracina  bramaba , 
Oellndi^a  dio  mil  gritos , 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
—  ¿  Dónde  se  sunre ,  dedan , 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza , 
Sabiendo  que  entre  nosotras 
Sobra  la  bermosnra  y  gala?— 
Cuando  todo  aquesto  supo 
Del  Bencerrage  la  dama , 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  entera  venganza. 
Quiso  darles  A  entender 
Como  del  amor  triunfaba , 

Y  que  no  bay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 

Y  asi  A  Celinda  y  Jarifa , 
Sarracina  y  Celiodaja 
Las  convidó  al  Jaragul 

A  una  merienda  Daraja , 
A  la  cual  las  cuatro  fueron , 
Seguras  de  la  celada. 
Vestidas  las  des  de  verde , 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Daraja  de  azul , 
Con  bordadoras  de  plata , 
Colores  del  Bencerrage , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  brazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  Jarifa  dio  A  Hamete 
En  el  sarao  de  la  Alhambra : 
Al  cuello  cadena  de  oro , 
De  que  cuelga  una  medalla , 
Retrato  de  Sarracina , 

Y  prenda  de  Muza  cara  : 
Un  anillo  de  un  rubi 

Su  mano  blanca  adornaba , 
Que  Azarque  le  dio  A  Celtnda 
En  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  plumage  en  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Gelindaia  le  envió 
Para  que  Jugase  cañas. 
Las  damas  cuando  la  vieron 
Se  miran ,  pero  no  hablan , 
Porque  alli  ve  cada  una 
De  su  soberbia  la  paga. 
Daraja  muy  al  desgaire 
Se  muestra  disimalada, 

Y  al  descuido  comenzó 


A  tratar  de  mie?af  gilaa. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  zelos  qnKan  la  gana» 

Y  dieron  la  voelta  Irlaiea 
De  ver  su  fe  mal  lograda ; 
Pero  la  dama  qoedó 

De  su  aArenta  bien  vengada , 

Y  ninguna  mora  qnlso 
Con  ella  Jamas  barAJa. 

XV. 

Los  ojos  vuelve  A  Granada 
Desde  la  espaciosa  Vega 
El  valiente  moro  Moza 
Lleno  de  congoja  y  pena , 
Quejoso  de  los  agravios 
Del  rey  su  herinano  y  la  rdna , 

Y  del  moro  Bajamed , 

Por  quien  el  rey  le  destierra. 
Solo  va,  aunque  pensativo» 
Formando  entre  si  querellas 
Contra  fortuna  de  anuNr, 
Contra  Cupido  mil  quejas. 
A  todo  paso  camina , 
Porque  la  noche  serena 
Va  desencerrando  el  sol 

Y  acrecentando  su  pena. 
Perdió  de  vista  A  Granada , 

Y  cuando  no  pudo  vella. 
Dice  al  cielo  suspirando : 

—  I  Ay  del  ay  que  al  alma  llega  I 
A  la  orilla  de  Genil 
DAuvo  nn  poco  la  yegua , 
^  Y  A  sus  peregrinos  ojos 
Les  ruega  qne  el  agua  viertan. 
Alli  entretuvo  la  noche , 

Y  entre  si  mil  veces  piensa 
De  olvidar  A  quien  le  olvida, 

Y  amar  A  quien  del  se  acnerda. 
De  pechos  sobre  el  arzón. 

La  mano  en  el  pecho  puesta. 
Vertió  sus  fuentes  el  moro, 

Y  el  rio  sus  fuentes  lleva. 

XVI. 

Cuando  las  veioees  yegnu, 
Al  son  de  trompas  y  eajas. 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  VIvarramMa; 
Todo  es  marlotas ,  bonetes, 
Capellares,  tocas,  bandas, 
Argentados  borceguíes. 
Plumas,  volantes  y  galas : 
Estas  fiestas  se  hacían 
A  la  hermosa  Daraja , 

Y  el  rey  estA  mas  contento 
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Qae  coando  ganó  á  GraDida. 
Sola  Sarracina,  sola 
Está  temiendo  y  turbada , 
Hasta  que  el  ?aliente  Mnn 
Gampla  sa  palatMra  dada. 
No  tarda  el  gallardo  moro , 
Qae  antes  que  la  noche  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres, 
T,  Apolo  esconda  so  cara , 
Viene  á  Interrumpir  las  fiestas 
T  á  publicar  su  vengania , 

Y  en  lugar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dura  malla. 
Bien  acompañado  va , 

Pues  sabe  el  mondo  qoe  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  ona  croz  colorada. 
El  trage  morbco  lleva 
El  maestre  que  en  España 
DIO  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón 
Donde  Sarracina  agoarda , 
Tan  torbada  y  temerosa 
Como  la  ciudad  lo  estaba ; 
T  sin  aguardar  un  ponto 
Se  arrojó  por  la  ventana : 
Moza  la  recoge  y  pono 
De  sn  caballo  á  las  ancas. 
Vléronse  en  terrible  aprieto, 
Porque  los  moros  se  arman  * 

Y  salen  á  defendelles 

Que  de  la  ciudad  no  salgan : 
Pero  luego  que  conocen 
Al  bravo  dé  Calatrava, 
T  que  es  el  valiente  Muía 
Quien  le  sigue  y  acompaña , 
Dejan  la  plaza  y  las  calles , 
T  vanse  luego  i  la  Alhambra , 
T  ellos  se  vuelven  contentos 
Adonde  so  gente  aguarda. 

zrn. 

Hacen  señal  las  trompetas. 
El  clarín .  pibro  y  caja , 
El  ftierte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara  : 
Sobre  la  ceja  el  bonete , 
Remolinada  la  barba. 
Amarilla  es  la  librea , 
Albornoz,  marlota  y  manga . 
Que  viste  quien  desespera 
Color  de  desesperanza. 
Lleva  adarga  berberisca , 
Pesada  y  nerviosa  lanza , 


T  una  toca  atada  al  braao, 

Y  al  cuello  ona  cimitarra. 
Ya  en  on  furioso  caballo , 
Con  unas  cervunas  manchas, 
Qoe  al  son  de  los  instromenU» 
El  pié  y  la  mano  levanta. 
Halo  poesto  AodaUa  en  campo 
Por  los  aipures  de  Zara , 

Que  en  la  presencia  del  rey 
Puso  el  gaje  y  la  palabra. 
Era  Muza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama , 

Y  Audalla  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  rey  concertarlos , 
Mas  como  en  amor  no  hay  trazas , 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Confusión  desconcertada : 

Y  asi  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  moro  Aodalia , 
Tan  galán  como  discreto 

En  ona  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca ,  de  rosas  bordada, 
Rosado  es  el  albornoz , 

Y  alli  las  rosas  son  blancas : 
Un  derrocado  bonete , 
Con  cinco  plomas  rizadas, 
Una  blanca  y  dos  azules, 
Una  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  red  de  Vulcano 
Por  divisa  en  la  medalla , 

Y  acode  la  letra ,  y  dice : 

«  La  de  amor  mas  íüerle  enlaza. » 

Partiéronles  los  Jueces 

El  sol ,  la  plaza  y  las  armu , 

Dejando  solo  á  fortuna 

Qoe  dé  al  vencedor  la  palma ; 

Y  en  on  tiempo  Aodalia  y  Muía 
La  escaramuza  trabaran ; 

Pero  deslgoalan  loego 
Con  la  deslgnal  batalla ; 
Qoe  tirando  Moza  un  golpe 
Audalla  pierde  la  adarga : 
Tocóle  de  paso  el  hierro , 

Y  en  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muza  con  otro , 

Y  Aodalia  rindió  las  armas. 
Para  no  rendir  la  vida , 
Que  la  guarda  para  damu. 

XVIII. 

Las  riberas  del  Genil 
El  ftierte  Moza  pasea , 
Tan  desdichado  en  amores. 
Como  dichoso  en  la  guerra. 
Hay  ona  mora  en  Granada , 
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Tao  hermou  y  tan  dlserefii , 
Que  para  so  pecho  ba  ski» 
Lo  qae  para  Troya  Elena. 
De  esta  se  sale  quejando» 
T  por  señal  de  tristeza 
Alquicel  morado  Yiste 
8obre  ooa  mariota  negra. 
Sola  ana  pluma  amarilla,     . 
Desesperada  firmeza ,    • 
£1  rojo  bonete  adorna , 
T  con  sus  brazos  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 
De  los  Gómeles  de  Tebas, 
Blas  galán  para  las  damas 
Que  fuerte  para  la  guerra , 

Y  por  estas  novedades 

£1  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuñó  lanza  gineta. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
De  Jamas  hablarla  6  veri». 
Porque  sabe  que  eon  Musa 
Vo  puede  hacer  competencia » 
T  porque  moros  hidalgos 
Puestos  de  por  medio  quedan. 
Para  escnsar  desafíos 
T  que  se  turben  las  fiestas  t 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre,  y  cañas  Juega, 
A  instancia  del  rey  que  vino 
Yitorioso  de  Antequera ; 
Pero  Zaida  mas  mudable. 
Guando  parece  serena , 
Que  el  mar  que  el  viento  combate, 
Al  Abencerrage  Inquieta. 
Ella  le  busca  y  le  luhra 
En  el  palacio  y  la  Yega, 
Dando  A  Granada  ocasión 
Que  la  mormure  y  la  ofenda ; 

Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan , 
Que  es  rouger,  y  apasionada. 
Ningún  respeto  la  cnfk^na. 
Pasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  empresas  ; 
De  algunos  respetos  libre 


De  so  rendida  ae  preda. 
Con  estos  agravios  Muza 
En  su  locura  la  deja , 
Que  zelos  averiguados 
Cuanto  amor  enciende,  hielan. 
—  I O  fiera  r  viene  diciendo. 
Mas  que  tas  silvestres  fieras , 
Que  ellas  aman  quien  les  ama, 
Tá  adoras  quien  le  desdeña  I 
A  quien  te  huye  persignes, 

Y  A  quien  te  signe  desprecias  : 
O  no  me  quisiste ,  ingrata , 

O  quieres  que  te  aborrena. 
No  tienes  de  piedra  el  alma. 
Que  por  mas  piedra  que  ftieras. 
Mis  lágrimas  te  ablandAran , 
Que  ablandar  suelen  las  piedras. 
Matáronme  tus  favores , 
Que  á  los  mas  discretos  ciegan , 
Que  quien  no  sabe  qué  es  bien. 
Poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  quedan 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fberza. 
Obras  y  palabras  tayas 
Me  persiguen  y  atormentan , 
Aunque  todas  son  palabras. 
Pues  el  viento  se  las  lleva ; 
Pero  el  tiempo  que  las  cosas 
Acaba ,  consomé  y  traeca. 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  á  mi  firmeza  se  atreva , 
No  porque  espero ,  enemiga , 
Que  á  la  fe  pasada  vuelvan, 
Que  habiendo  vivido  en  otro. 

Es  bien  que  en  mi  pecho  mueras; 
Mas  porque  estando  yo  libre. 
Aficionada  te  veas , 
Donde  me  euDiden  tus  glorias , 

Y  me  burle  de  tus  penas.— 
Con  tan  tristes  quejas  Muza 
DIO  de  los  pies  á  la  yegua , 

Y  del  falso  rio  Genil 
Desamparó  las  riberas^ 
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Con  dos  mil  glnetes  moros 
Bedoan  corre  la  tierra , 
Todos  los  ganados  roba , 
Y  amenaza  Í9é  fronteras : 


De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  almenas , 
Y  entre  Ubeda  y  Andújar 
Pasa  como  una  saeta , 
F  Uu  eampanoi  ds  Baexa 
Alarma  tocan  apriesa. 
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Con  taoto  illeacio  pasaa , 
Qae  parece  que  eoncuerdan 
Coo  lo  modo  de  las  trompas» 
Los  rellDChos  de  las  yeguas; 
Pero  al  flo  las  atalayas , 
Qae  estaban  á  trechos  poestás. 
Con  las  bacilas  encendidas 
Unos  á  otros  se  bacen  señas. 

Y  Uu  campanas ,  etc. 
FaToréceles  la  noche 

Con  sos  confusas  tlnleblu; 
Pero  son  tantos  los  ftiegos 
Qne  por  todas  partes  dejan 
En  las  malogradas  mleses 

Y  en  las  humildes  chozaelu , 
Que  sirven  de  luminarias 
De  tan  lastimosas  fiestu. 
TlM  campanas ,  etc. 

Al  no  pensado  rebato 
Se  levantan  y  se  aprestan         , 
Caballeros  con  sus  lanzas » 
Peones  con  sos  ballestas. 
Los  hidalgos  de  Jaén, 
De  Andújar  la  gente  buena, 
T  de  Ubeda  los  nobles 
Todos  hacen  de  si  maestra. 
Y  las  campanas ,  etc. 

Abre  el  sol  las  del  oriente , 
T  los  cristianos  sus  puertas  i 
Tienen  á  Juntarse  todos » 
Poco  mas  de  media  legua , 
T  puestos  en  son  confuso 
El  eco  y  aire  resuenan 
Armas,  pifaros  y  cajas, 
Belinchos,  vo9es,  trompetas, 
T  las  campanas  de  Basxa 
Al  arma  tocan  apriesa. 

u. 

Pues  que  te  iré»,  Rednao , 
A  las  fiesus  de  Pisoerga , 
Mas  por  lo  que  tú  te  sabes. 
Que  por  hallarte  en  las  fiestas ; 
8i  acaso  Jugares  canas. 
Para  que  saques  por  letra 
Tres  sinrazones  te  escribo, 
81  hay  quien  escribirlas  poedi. 
Hoy  te  Tas ,  ayer  viniste , 
Como  si  venido  hubieras 
A  engasamie  solamenla, 
Pues  me  engañas  y  me  áetU" 
Dices  que  wee  á  Jugar, 
To  creo  que  siempre  Jnegas; 
Lo  que  ganas,  tá  lo  sabes , 
Lo  qne  pierdas  es  sin 
Grangeasel 
Qne  el 


Si  se  pierde  en  consentiria . 
Se  pierde  mas  en  hacerla. 
Engáñasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  ftiena : 
Si  algo  supieras  de  amor, 
To  sé  que  por  fberta  fueras. 
Dos  moras  alli  te  aguardan , 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 
Qne  sola  te  da  cuidado , 
Y  que  solo  vu  á  vella. 
To  vine  solo  á  saber. 
Para  que  por  todas  sienta , 
Que  me  desengañes  presto, 
T  que  te  debo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas , 
Que  un  alma  de  firme  fe 
Mas  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  tuya ,  que  está  en  mil  partes 
Hecha  piezas .  y  en  ti  entera. 
He  venido  solo  á  ser, 
Adonde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Yéngueme  el  cielo  de  ti , 
Que  si  el  cielo  no  me  venga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas , 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  Alá  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

T  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas  : 
Que  tropiece  tu  caballo, 
T  tns  espuelas  se  pierdan , 
Que  el  caballo  mas  brioso 
No  caminará  sin  ellu ; 

Y  que  si  no  se*  perdieren 
Cuando  le  piques  no  sienta , 

Y  que  los  pasos  que  diere , 
Todos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche, 
Que  la  noclie  es  tu  defensa , 
Por  ser  gran  madre  de  engafioe , 
T  abrir  á  los  tuyos  puertas; 
Cuando  á  la  vlsu  llegares 

De  aquellas  dos  moras  bellas» 
Condzcante  el  alma  falsa, 
T  búrlense  y  no  te  crean. 
Uenosprécienle  por  otro 
Que  de  easu  lofeme  sea. 
Que  si  te  d^Jan  por  otro. 
No  dirán  qoe  te  despredao : 

Y  si  en  tas  fiestas  eolrafcs , 
Se  ToelTan  las  barias  Teras , 

Y  t«  adarga  sea  de  vidrio, 

Y  el  bnuo  de  Manda  con ; 


496 


ROMálfCBS  MORISCOS. 


T  cDire  las  ligeras  eaüat 
Te  arrojen  lamas  secretas 
Que  el  corazón  te  atraviesea, 
Porque  como  matas  moeras. 

iti. 

I  Diamante  lUso  y  fingido , 
Engastado  en  pedernal  I 
I  Alma^flera  en  duro  pecbo. 
Que  ninguna  fiera  es  mas  I 
I  Ligero  como  los  vientos , 
Mudable  como  la  mar ! 
I  Inquieto  como  el  fuego 
Hasta  hallar  su  natural  I 
Si  las  lágrimas  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar, 
lujurias  me  faltarían 
Para  culpar  tu  maldad. 
I  Qué  injurias  podré  decirte  I 
Mas  no  te  quiero  Injuriar, 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cérea  está  de  perdonar, 

A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  te  dan , 
Para  tu  gusto  mentira, 
T  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  á  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 

Si  como  yo  conociesen 

Tu  condición  natural , 

A  otro  blanco  mirariaa 

Adonde  tus  flechas  van. 

To  sé,  traidor»  que  estas  qoeju 

Muy  poca  pena  te  dan. 

Porgue  al  fin  quien  dice  injurias 

Cerca  está  de  perdonar. 

Cansado  estoy,  enemigo. 
De  spfHr  y  de  llorar 
Causa  agena  y  propios  daños. 
Tu  placer  7  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges , 
Porque  al  fio  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obras. 
Palabras  me  matarán. 
Sospechas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal, 

Y  zelos  averiguados 
Convaleciéndome  van. 
AI  cielo  quiero  dar  voces ; 
Pero  mejor  es  callar. 

Porque  al  fin  quien  dice  if^wria» 
Cerca  está  de  perdonar, — 

Asi  Fátlaa  se  queja 
Al  valiente  Redoan , 
Eo  el  jardín  del  Alhambra 


Al  pié  de  un  verde  arrayan. 
El  moro  que  está  alo  calfia. 
Aunque  no  sin  pena  está , 
Asióle  la  blanca  mano , 

Y  asi  la  comienza  á  hablar : 
— Cesad ,  hermosaa  eaCrellaa , 
Que  no  es  bien  que  lloréis 
Que  si  á  mi  rae  llámala  piedra  t 
En  piedras  hacéis  aeñal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  lujurias  que  me  dígala. 
Porque  al  fin  quien  dice  injurias 
Cerca  está  de  perdonar, 

IV. 

De  lejos  mira  á  Jaén , 
Con  vista  alegre  y  turbada, 
El  valiente  Beduan 
Que  pmmetió  de  ganalla. 
Con  los  ojos  la  pasea , 

Y  en  todas  partes  la  halla 
Cercada  de  muros  fuertes 
Que  enflaquecen  su  esperanza. 
Mira  la  encumbrada  roca. 

De  altas  torres  coronada, 
Cuya  altura  le  parece 
Que  á  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Grave  congoja  en  el  alma , 
Dando  un  gran  suspiro  el  moro , 
A  la  bella  ciudad  habla : 
—  ¡  Ay  Jaén,  cuánto  me  cuesta 
No  haberte  tenido  en  nada, 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanza ! 
Pues  di  con  loca  osadía 

A  mi  rey  la  fe  y  palabra 
De  acabar  en  una  noche 
Lo  que  en  un  siglo  no  basta. 
Hallo  ahora  á  mi  persona 
A  lo  imposible  obligada , 
Pues  es  mas  cierto  el  perderme , 
Que  darte  á  mi  rey  ganada  { 
De  do  vengo  á  conocer 
Ser  verdad  averiguada , 
Quien  presto  se  determloa . 
Arrepentirse  á  la  larga ; 

Y  de  arrepentirme  tarde 
Será  mi  muerte  temprana , 
Pues  he  de  entrar  en  Jaén,  • 
O  he  de  salir  de  Granada ; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima , 
Que  prometí  á  Undan^a 
De  no  volver  á  sus  ojos 

Sin  ser  la  empresa  ganada.  — 

Y  volviéndose  á  sus  moros , 
Consejo  les  demandaba ; 


ROV ANGES  MORISCOS. 


427 


Cineo  mil  eran  de  guerra , 
Todos  de  lama  y  adarga. 
Dicen  que  es  la  tierra  fuerte. 
De  muro  y  torre  cercada , 
T  may  (bertes  caballeros 
Los  que  dentro  de  ella  estalwn; 
T  que  en  pérdida  tan  derta , 
O  en  tidí  dudosa  ganancia , 
La  mas  segura  fortuna 
Es  no  llegar  á  tenialla. 

T. 

Resuelto  ya  Redaan 
De  hacer  su  palabra  buena', 
Arremete  bácia  Jaén 
Una  mañana  serena , 
AI  son  de  una  clara  trompa 
Que  por  el  aire  resuena , 
CSon  ruido  semejante 
Al  cielo  cuando  atruena , 
Sobre  un  ligero  caballo 
Que  blandamente  se  enfrena , 
Juntando  el  cuento  y  la  punta 
De  una  lanxa  como  entena» 
Sin  aguardar  A  su  gente 
Que  de  segnille  estA  agena , 
Porque  su  temeridad 
Toda  junta  la  condena. 
Estando  cerca  del  muro , 
Creyendo  de  la  melena 
Tener  presa  la/fortuna , 
Que  al  fin  cumple  lo  que  ordena , 


Salid  una  furiosa  Jara 
Por  entre  almena  y  almena. 
Que  did  muerte  A  Reduan , 
f  A  Jaén  sacó  de  pena : 
T  mientras  del  cuerpo  el  alma 
Se  aparta  y  desencadena , 
Dijo  con  voz  lamentable, 
Tendido  en  la  seca  arena  : 
—  Gloria  fuera ,  Llndaraja, 
Morir,  roas  no  entre  cristianos , 
Sino  en  parte  do  tus  manos 
Me  bicieran  la  mortaja : 
Que  cosa  es  muy  conocida , 
Que  si  de  esta  suerte  Ibera, 
Aunque  mil  ?eces  muriera, 
MU  ?eces  me  dieras  vida. 
To  no  llevo  en  esta  muerte , 
Lindariga ,  algún  pesar 
Por  A  Jaén  no  ganar, 
Sino  por  solo  perderte : 
T  aun  temo  que  el  que  en  rehenes 
Te  tiene ,  habrA  de  gozarle , 
T  estimará  mas  ganarte , 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes ; 
Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer,  le  ruego 
Que  estés  mas  fuerte  A  su  mego 
Que  para  mi  fué  Jaén; 
T  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos , 
T  en  los  campos  Elíseos 
Te  aguardo ,  mi  Llndaraja. 


ROMANCES  DE  ZARA, 

ESPOSA  DEL  REY  BOABDIL. 


I. 

La  Ubre  Kara,  que  an  tiempo 
No  le  dló  para  quejarse 
A  mil  lastimados  pechos, 
f  a  esparce  quejas  al  airo. 
La  que  tuvo  un  rey  por  suyo , 
Tan  discreto  como  afable , 
Si  no  amara  por  ser  rey 
Mudanzas  y  novedades , 
Sentida  de  ellas ,  acusa 
La  causa  de  donde  nacen , 
De  su  punto  menosprecio , 
Y  del  mismo  infamia  grande ; 
Que  un  rey,  ejemplo  de  todos , 
En  su  condleion  mudable , 
El  fin  que  de  si  promete 


Es  dar  principio  A  desastres. 
—  Quísote ,  dice ,  enemigo , 
Porque  amando  me  obligaste. 
Si  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  que  pasabas 
A  menudo  por  mi  calle , 
Como  no  te  acuerdas  de  ella 
Han  dado  en  maravillarse. 
Sospechan  que  te  sucede 
Lo  que  A  los  falsos  amantes , 
Que  es  el  cumplir  sus  deseos 
De  los  amores  remate : 
Que  pensar  qne  es  porqne  Importa 
Que  los  reyes  se  recaten , 
Tras  tan  largas  apariencias 
Llegó  el  recato  muy  tarde; 
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Pero  de  que  el  poco  tayo 
Eches  de  ver,  do  te  espantes , 
Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta 
Lo  que  no  podrás  pagarme , 
Pues  diste  causa  á  las  lenguas 
De  hartos  morps  principales, 
Porque  tú  no  se  l§s  cortas, 
De  ofenderte  y  agraviarme. 
Mas  bien  te  conocen  todos , 
Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudeía  de  la  tuya. 
Que  los  filos  del  alfange : 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes. 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 
T  en  fin ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culpas  graves. 
Dejaste  de  verme  al  punto 
Que  de  ser  firme  dejaste. 
Mas  quien  ba  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 
I  Cómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  visitarme? 
Ho  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mirarte , 
Que  no  mueve  gentileía 
Que  cubre  tantos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suelen  albergarse 
Mil  serpientes  ponzoñosas , 
Homicidas  de  Ignorantes ; 
Pero  á  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales. 
Importaba  que  acudiera 
El  pecho  de  donde  nacen ; 
Que  á  no  ser  de  que  me  veas 
El  fruto  tan  importante , 
Mas  me  alegrara  la  nueva 
Que  tengo ,  de  que  te  apartes. 
Anda  la  corte  revuelta , 
Revueltas  las  voluntades, 
Que  de  su  amistad  estrecha 
No  es  posible  que  se  aj[Mirten. 
Si  te  dejaren  los  tuyos , 
No  hay  de  qué  maravillarte, 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Bien  es  que  le  desamparen. 

II. 

En  la  reja  de  la  torre . 
Por  donde  la  bella  Zara 
DIO  un  tiempo  favor  ¿  un  rey. 
Labrando  estaba  una  banda. 
Cuatro  labores  á  trechos 
En  la  rica  labor  gasta , 
Akeroando  plata  y  oro , 


Entre  seda  azul  y  nácar : 
No  para  empresa  de  moro. 
Que  Jamas  quiso  alabarla , 
Sino  una  que  le  dió 
Ella  al  rey,  y  el  rey  á  Zaida ; 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzas. 
Sin  la  que  ella  ha  visto  de  él. 
Tan  mal  puesta  ante  su  cara: 

Y  asi  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra , 
Porque  da  cuenta  á*Dallfe , 
Secretarlo  desús  ansias. 
—Bien  sabes.  Dalife,  dice, 
Como  están  sacrificadas 
Las  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  «videntes  cansas, 

Y  como  convierto  en  humo 
Las  reliquias  de  mis  gracias. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabras. 
No  lo  digo  porque  entiendas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  mancha , 
Que  un  rey,  ni  todos  los  reyes, 
Para  mancharla  no  bastan ; 
Que  aunque  él  para  mi  sea  rey, 
Seré  yo  para  él  infanta, 

Que  baste  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla: 
Ni  menos  porque  colijas 
Que  me  quema  en  las  entrañas 
Este  ftiego  de  los  zelos 
Que  tantos  pechos  abrasa; 
Sino  solo  porque  adviertas , 
Si  has  dado  palabra  á  damu. 
Que  no  importa  que  la  guardes. 
Pues  los  reyes  no  la  guardan ; 
Aunque  en  noble  cortesía 
A  cualquiera  es  de  importancia 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  quien  se  diere,  aunque  felsa , 
Principalmente  á  mugeres. 
Pues  tan  fácilmente  cambian 
Lo  que  se  cumple  con  ellas , 
Cuanto  mas  lo  que  les  falta. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fhndadas. 
Que  fuera  de  ser  el  rey. 
Las  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto. 
Compuesto  en  su  trato  y  habla. 
Es  grave  donde  conviene, 
Y. muy  afable  entre  damas: 

Y  si  por  esto  le  quise. 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide, 

Y  le  aborrezco  en  el  alma ; 

Y  si  la  mora  á  quien  sirve 
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Es  de  un  general  heraMoa . 

To  lo  80J  de  quien  gobierna 

A  su  Granada  y  mi  patria. 

Bien  sabes  que  mis  parientes 

Por  respeto  mío,  se  holgaban 

De  acreditar  sa  nobleu, 

T  guardarle  las  espaldas ; 

T  lo  que  en  este  suceso 

Me  marayilla  y  espanta , 

Es  que  no  adrierte  en  raion 

Obra  que  Importa  á  su  fama : 

Que  aunque  es  rey,  es  solo  uno, 

T  los  hyos  de  Granada 

Son  mas,  y  sin  ser  mis  deudos, 

Ter  que  sin  ellos  no  es  nada.— 

La  ataja  Dallfe  luego. 

Diciendo :  —  Zara ,  ya  basti^ 

Que  diré  que  no  son  quejas , 

Sino  lelos  que  te  dañan; 

Que  la  culpa  no  fué  tuya , 

Ni  de  mudable  te  cuadra 

SI  nombre,  aunque  todo  el  mando 

Por  fe  y  Alcorán  se  guarda : 

Mas  no  te  podré  negar 

Que  es  Justo  estés  enojada , 

Pues  la  mora  á  quien  visita. 

Los  pasos  de  amor  le  atsja , 

Gomo  tú  los  atajaste 

Por  el  Toto  de  ser  casta , 

Que  teneis'hecbo  á  Maboma 

£n  su  mosquita  sagrada, 

A  cuya  causa  tIvÍs 

En  ruestras  torres  cerradas , 

Gada  una  de  por  si , 

Con  mucha  clausura  y  guarda. 

Que  por  eso  sopo  el  Tulgo 

Tan  claro ,  que  el  rey  te  amaba , 

Pues  en  tu  torre  á  menudo 

Con  veras  te  visitaba , 

T  por  00  poder  salir 

A  ver  los  toros  ó  cañas. 

Te  enviaba  por  servirte 

Músicas,  tragedias,  zambras. 

Déjale,  Zara ,  si  quieres , 

Que  es  procurar  poner  tasa 

A  los  hombres  en  sus  gustos , 

T  á  las  comentes  del  agua : 

Que  si  sabe  una  moger 

Que  un  hombre  Arme  la  ama , 

Confiada  en  la  firmeza. 

Por  momentos  idolatra. 

Aun  les  parece  que  es  poco , 

Que  á  mas  llega  su  arrogancia , 

Que  lo  que  es  poco  aniquilan , 

T  lo  que  es  mucho  amenazan. 

DIme,  Zara,  las  colores 

Que  son  tuyas  y  te  agradan ; 

Dejemos  estas  razones , 


Pues  lo  mijor  es  dejarlas.  — 
Quiso  responder  la  mora ; 
Mas  entra  entonces  una  aya 
A  decirle ,  que  entre  luego 
A  la  cuadra ,  que  le  aguardan. 
Partióse  luego  Dallfe , 
Quedando  ella  algo  turbada : 
Tomó  el  aya  la  labor 
T  entróse  luego  á  la  cuadra. 

ni. 

La  mañana  de  San  Juan 
Salen  á  coger  guirnaldas 
Zara,  muger  del  rey  Chico, 
Con  sus  mas  queridas  damas , 
Que  son  Fátima  y  Jarifa , 
GeHnda,  AdalifayZaida, 
De  fino  cendal  cubiertas. 
No  con  marlotas  bordadas: 
Sus  almaizales  bordados , 
Con  muchas  perlas  sembradas. 
Descalzos  los  albos  pies. 
Blancos  mas  que  nieve  blanca. 
Llevan  sueltos  los  cabellos , 
No  como  suelen  tocadas , 
T  mas  al  desden  la  reina. 
Por  zelosa  y'desdeñada ; 
La  cual  llena  de  dolor 
No  dice  al  rey  lo  que  pasa , 
Ni  quiere  que  en  la  ocasión 
Su  pena  sea  declarada. 
Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ya  coronadas , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
A  todas  la  reina  habla: 

—  Quise ,  Fátima ,  juntaros , 
Porque  sois  amigas  caras , 
Para  quejarme  á  las  tres 

De  cómo  me  trata  Zaida , 
Cuya  hermosura  pluguiera 
A  Alá  qqe  no  la  criara , 
Pues  en  ella  está  mi  daño 
Presente  de  cara  á  cara. 
Sabréis  como  el  rey  la  quiere 
Mas  que  á  la  vida  y  el  alma , 
De  do  resulta  mi  daño. 
Pues  veis  con  él  soy  casada , 
El  cual  no  creo  que  sabe 
Que  sé  de  esto  lo  que  pasa , 
Antes  entiendo  lo  sufro 
Receloso  de  enojalla.  — 
Responde  sin  detenerse 
Zaida ,  perdida  y  turbada , 
T  á  veces  con  el  color 
Que  tiene  la  fina  grana : 

—  SI  acaso  no  se  supiera 
Quien  soy  por  toda  Granada « 
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Dañáranme  tm  loearts , 
Moger  inconsiderada. 
Jamas,  reina ,  me  has  creído , 
Antes  escudriñas  causas, 
lías  para  mi  maJ  durables , 
Que  sonlo  para  tus  ansias, 
¿oite  bastantes  raiones , 
T  tan  bastantes ,  que  bastan 
Creer  que  no  son  creídas , 
Aunque  las  ponga  en  la  plaia: 
T  en  ellas  te  digo,  reina , 
Que  no  fueras  coronada , 
Que  no  me  es  mas  ver  al  rey, 
De  que  á  ti  zelosa  airada. 
Si  piensas  que  tu  corona 
Ckxllcio ,  estás  engañada ; 
Déjame  ya  si  te  place, 
O  saldréme  de  Granada.  — 
Pero  el  rey  que  no  dormia. 
Antes  bien  las  escuchaba , 
Sale  diciendo  que  calleo « 


Con  yooes  may  alteradas. 
La  reina  que  lo  conoce , 
Encubrió  el  ealar  turbada, 
T  con  un  aplauso  afkbie 
Le  recibe,  y  asi  liabla : 
^Nunca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  damas* 
Sin  que  primero  licencia 
Por  ellas  les  sea  otorgada.— 
El  rey  le  replicó  luego : 
—  A  mi  nunca  me  es  vedada. 
NI  ha  de  ser  donde  estáis  vos 
Y  donde  están  vuestras  damas. 
^  Los  reyes  todo  lo  pueden, 
Respondió  la  reina  airada , 
T  también  sé  yo  que  tienen 
Algunos  dobles  palabras. — 
El  rey  gustó  de  callar. 
Porque  la  vido  enojada , 
T  metiendo  otras  ratones 
Se  fueron  para  el  Albambrt. 


ROMANCES  DE  GELIN, 

SEÑOR  DE  ESGARIGHE. 


I. 

Por  divertirse  Celin 
Fiestas  ordena  en  Granada , 
En  desgracia  del  rey  Chico , 
t  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sus  fiestas 
Con  dos  amigos  del  alma. 
Galanes  y  Abenoerrages, 
Hombres  de  palacio  y  plaia. 
Esta  vez  quiere  atreverse 
A  mil  respetos  y  guardas. 
Solo  por  dar  un  buen  dia 
A  tanto  penar  sin  causa ; 
Que  una  prisión  muy  larga 
La  vida  gasta ,  y  la  paciencia  acaba, 

A  la  cristiana  los  viste 
De  villanesca  bizarra , 
Con  tafetanes  el  rostro, 
Caperuza ,  sayo  y  capa. 
Blanco,  leonado,  amarillo, 
Congojas  sin  esperanza. 
Dieron  al  disfraz  colores 
T  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 
De  hacer  famosas  hazañas^ 
T  dejar  mclancolias 
Que  la  buena  sangre  gastan; 


Que  una  prisión 9  etc. 

Ta  las  yeguas  y  Jaeces 
Tan  alterando  á  Granada; 
Todos  dicen  de  Celin : 
I  Bravas  Justas  1 1  bravas  lanías  I 
No  queda  mora  Zegri 
Que  no  se  ponga  á  ventana , 
Y  todas  dicen ,  á  ver 
£l  galán  de  las  desgracias. 
Como  saben  ya  su  historia. 
Quisieran  verle  la  cara, 
Que  en  las  hazañas  no  miran, 
Porque  ya  saben  las  damas 
Que  una  prisión,  etc. 

Para  verle  entrar  de  noche. 
Aunque  viene  á  la  cristiana , 
La  puerta  de  Elvira  encubre 
La  hermosura  del  Alhambra. 
Alli  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  fué  dichoso  en  Granada, 
Envidiado  de  mil  moros , 
T  querido  de  mil  damas  : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  Adilaja, 
Diciendo  que  ya  los  dos 
Ni  se  escriben  ni  se  hablan ; 
Que  una  prisión,  etc. 

Como  ven  que  no  venia , 
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Para  la  fiesta  le  agaardao , 

Haciendo  mocho  mayores 

Los  deseos  j  esperanzas. 

Adil^a  con  las  nuevas 

Muy  lelosa  y  enojada , 

Le  escribe  al  moro  qae  deje 

Fiesta  que  le  ofende  el  aJoMi. 

A  la  mitad  del  camino 

Recibió  el  moro  esta  carta , 

Dio  vuelta  luego  á  Jaén, 

Trocando  en  luto  las  galas ; 

Que  una  prisión  muy  larga 

la  vida  gasta,  y  la  paciencia  acaba, 

II. 

Vestido  el  cuerpo  de  délo , 

Y  de  sus  glorias  el  alma , 
Con  mil  estrellas  y  soles, 
T  mil  cifras  coronadas , 
Entra  á  correr  la  sortjja 
Gelin,  ¿  quien  acompañan 
Catorce  moros  Zegries, 
Los  mejores  de  Granada , 
En  un  caballo  andaluz. 
De  la  generosa  raza 

Que  al  sacro  Guadalquivir 
Le  suele  pastar  la  grama  : 
Castaño  oscuro,  fogoso , 
Cabos  negros,  gruesas  ancas. 
Ancho  pecho ,  recios  brazos , 
Corto  cuello,  cola  larga , 
Chica  cabeza  y  orejas , 
Crines  grandes  encrespadas , 
Gallardo,  brioso  y  fiero, 

Y  humilde  al  ñrono  que  tasca. 
Alborótase  la  gente, 

Y  en  los  tablados  se  alza, 
Bendiciéndole  mil  veces 
Por  donde  quiera  que  pasa. 
Todo  el  mundo  le  bendice , 

Y  U  envidia  avergonzada 

Se  esconde  en  algunos  pechos 
Que  de  envidiosos  no  hablan. 
Desde  su  balcón  le  mira 
La  dulce  y  tierna  Adilija , 
Original  de  mil  seles 
Que  en  la  marlota  llevaba. 
Levanta  el  moro  los  ojoi 

Y  hacia  su  dama  los  bsja , 
Que  siempre  su  hermosura 
La  trae  por  las  nobea  altas. 


Contempla  Gelin  su  cielo. 
Aunque  con  vista  turbada , 
PcMrque  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos , 
Solas  las  almas  se  hablan , 
Que  en  las  luces  de  los  ojos 
Iban  y  venían  las  almas. 
Ucencia  pide  Gelin , 
Adllaja  se  la  daba. 
Para  que  corra  con  Muza 
En  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto , 
Gallardo  corre  su  lanza , 

Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gallarda. 
Vuelve  furioso  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara. 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

Y  entrambos  brazos  levanta : 
Llámale  con  las  espuelas 

Y  con  el  treno  le  llama, 
Responde  fiero  y  humilde, 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  cielo 
Afuera  la  lanza  saca , 

Y  al  tercio  de  la  carrera , 
Corva  el  brazo,  aprieta  el  asta ; 
Abrígala  con  el  pecho, 

Y  abrigándola  la  baja 
A  ley  de  galán,  y  cierto 

A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  el  arena  blanda 
Apenas  Juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Gelin  el  brazo, 
Vuelve  á  su  lugar  la  lanza , 
Oprime  el  fk'eno  el  rigor, 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos ,  y  en  la  corte 
Admirada  de  mirarlas. 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  sus  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol, 

Y  la  noche  con  sus  alas 
Cubrió  de  conftisas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Gelin, 

Y  regocijo  á  Granada, 
Quedando  por  mil  razonen 
Gloriosa  la  casa  de  Alva. 
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ROMANCES  DE  GELIN  AÜDALLA. 


I. 

Las  soberbias  torres  mira, 

Y  de  lejos  las  almenas 
De  sa  patria  dulce  y  cara , 
Celin ,  qae  el  rey  le  destierra  : 
T  perdida  la  esperanza 

De  Jamas  Tolver  á  vella , 

OoD  suspiros  tristes  dice : 

¡Del  cielo  luciente  estrella í 

¡  Granada  hetta  t 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mi  pena. 

.1  Hermosa  playa  que  al  viento 
Das  por  tributo  y  ofrenda 
Tanta  variedad  de  flores , 
Que  él  mismo  se  admira  en  vellas  1 
¡Verdes  plantas  de  Genil , 
Fresca  y  regalada  Vega, 
Dulce  recreación  de  damas , 
De  los  hombres  gloria  inmensa! 
/  Granada  bella ,  etc. » 

{Fuentes  de  Geoeralife, 
Que  regáis  su  prado  y  huerta , 
Las  lágrimas  que  derramo 
Si  entre  vosotros  se  mezclan » 
Recibidlas  con  amor. 
Pues  son  de  amor  cara  prenda  I 
Mirad  que  es  licor  precioso 
Adonde  el  alma  se  alegra : 
/  Granada  bella  ,  etc. 

{ Aires  frescos  que  alentáis 
Lo  que  el  cielo  ciñe  y  cerca , 
Cuando  lleguéis  á  Granada , 
Alá  os  guarde  y  mantenga  t 
Para  que  aquestos  suspiros 
Que  os  doy,  le  deis  en  mi  ausencia , 

Y  como  presentes  digan 
Lo  que  los  ausentes  penan. 
/  Granada  bella  t 

Mi  llanto  escucha ,  y  duélate  mi  pena. 

II. 

La  hermosa  Zara  Zegri, 
Bella  en  todo  y  agraciada. 
Discreta,  porque  sirvió 
A  la  reina  en  el  Alhambra ; 
HUa  del  alcaide  Hamete 
Que  tuvo  en  tenencia  á  Baza, 
LJora  triste  y  afligida 
Su  cautiverio  y  desgracia 
En  el  porfiado  cerco 
Del  rey  Fernando  de  España  : 
Ya  después  de  muchos  diaa , 
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Por  falta  de  vituallas , 
Se  entregó  el  misero  alcaide. 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma, 
Que  acompañando  á  la  reina, 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  Zara,  en  qué  se  ocupaba  • 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Alhambra  en  Granada. 
Llorando  la  mora  dice : 
~  Señora ,  asentaba  plata. 
Labraba  la  seda  y  oro , 
Tañía,  también  cantaba ; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mucha  desgracia. 
Porque  aunque  merced  me  haeeis. 
A  la  fin  fin  soy  tu  esclava : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cautiverio  en  tu  casa , 
Labraré,  si  gustas  de  ello. 
Una  nao  bien  aprestada. 
Navegando  viento  en  popa ; 
Luego  la  mar  alterada 
Con  las  olas  por  el  cielo , 

Y  que  las  veías  amaina, 

Y  en  la  alia  gavia  esta  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 

«  No  hay  bonanza  que  no  vuelva 
«  En  gran  tormenta,  y  borrasca ; » 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  diga  en  letra  de  Arabia : 
«  Podrá  ser  que  Alá  permita 
a  Que  tenga  fin  mi  desgracia  » 
—  Muy  bien  me  parece,  mora. 
Esa  labor  que  tú  trazas. 
Que  es  conforme  á  mi  deseo, 

Y  al  tiempo  en  que  tú  te  hallas. 

in. 

En  Palma  estaba  cautiva 
La  bella  y  hermosa  Zara, 

Y  aunque  en  ^alma  tiene  el  cuerpo. 
En  Baza  la  vida  y  alma; 

Porque  imagina  está  en  ella 
El  moro  Celin  Audalla , 
Ignorante  del  tormento 
Que  el  moro  por  ella  pasa : 

Y  aunque  la  quiere  y  estima 
La  condesa,  y  la  regala. 

No  es  parte  para  que  el  Uanto 
Amaine  un  momento  en  Zara; 
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T  para  se  consolar 

De  la  gran  pena  qne  pasa , 

A  otra  cauUva  la  caenta 

Sa  pasión,  y  de  do  mana. 

•^  Habrás  de  saber,  le  dice , 

Qne  70  be  nacido  en  Granada, 

Adonde  senri  á  la  reina 

Diez  años  dentro  en  la  Albambra. 

Senrila  de  camarera , 

Tuve  80  riqneía  en  guarda , 

Qnerfame  por  estremo, 

T  yo  por  estremo  amaba, 

If  o  á  la  reina,  mi  señora , 

Aunque  obligada  la  estaba. 

Sino  A  un  moro,  que  es  mi  sol 

T  mi  Uen  t  Gelin  Audalla 

Era  galán  y  de  estima» 

Y  por  eso  le  estimaba ; 
Teníale  por  ínl  sol, 
Porque  con  él  me  alumbraba. 
Cielo  le  llamé,  mas  túé 
Para  mi  toda  desgracia. 
Cansóla  el  Teñir  mi  padre ; 

I  Pluguiera  Alá  no  llegara ! 
A  senrir  el  alcaidía 
T  la  tenencia  de  Baza, 
y  Ino  ei  moro  á  le  servir 
Con  el  cuerpo,  á  mi  con  la  alma , 
Poniéndose  á  mil  peligros , 
Porque  á  mi  padre  agradaba. 
Asaltóse  la  ciudad, 

Y  Alé  mi  alma  asaltada , 
Perdiendo  padre  y  amigo , 

Y  yo  sojeta  y  esclava. 
Fuese  el  moro,  7  yo  no  creo 
Ser  posible  que  se  vaya 

El  corazón  con  el  cuerpo , 
Dejándome  á  mi  su  alma ; 

Y  para  que  la  labor, 

Que  es  testigo  de  mis  ansias , 

Manifieste  mi  dolor. 

Diré  en  la  lengua  de  Arabia  : 

ü  SI  llevaste  el  corazón, 

a  Pienso  que  me  quedó  el  alma ;  » 

Y  en  otro  lado  pondré : 

«  No  faltará  mi  palabra ; » 

Y  pondré  en  tercera  orla : 

«  Firme  estará  mi  palabra ;  j» 

Y  en  la  cuarta  por  remate  : 

«  En  Jamas  babrá  mudanza ; » 

Y  en  medio  de  la  labor 
Una  ave  fénii  pinUda , 
Qne  de  las  cenizas  frías 
Saca  vivas  esperanzas ; 

Y  un  montero  que  le  tira, 

Y  un  mote  que  dice :  «  Aguarda, 
«  Porque  no  es  Justo  que  tires 

«  A  quien  la  vida  le  falta.  » 


Esto  decía  la  mora . 
Cuando  la  condesa  llama , 
Dlciéndole  :  —  ¿Adonde  estás? 
¿Porqué  no  respondes ,  Zara  ? 

IV. 

El  animoso  Celin, 
Hijo  de  Celin  Audalla , 
El  que  ftaé  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  de  Albama ; 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro. 
El  alcázar,  la  muralla , 

Las  aportUladas  torres 
De  la  destruida.  Baza. 
Quiero  despedirse  el  moro , 

Y  llama  la  patria  amada. 
Imaginando  que  está 

En  ella  el  bien  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna , 

Y  entre  si  oonftiso  babla  : 

—  ¿  En  qué  te  ofendí ,  le  dice , 
Para  tomar  tal  venganza  , 
Después  de  tantos  trofeos 
Que  me  dió  la  bella  Zara, 
Haciéndome  mil  favores 
En  los  Juegos  y  en  las  zambras? 

Y  agora  quiso  mi  suerte, 
Digo ,  quiso  mi  desgracia , 
Que  el  rey  Fernando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  Baza. 
Usó  conmigo  clemencia , 
Que  Alá  pluguiera  no  usara , 
Para  libertar  el  cuerpo , 

Y  quedar  cautiva  el  alma.  — 
Esto  diciendo,  se  quita 

La  marlota  que  llevaba 
De  verde,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada , 

Y  dice  :  -<  Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero , 
Pues  se  perdió  mi  esperanza  : 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  los  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra , 
Que  dice  en  lengua  cristiana : 
«  Mucbo  mas  rinde  mi  brazo 
a  Que  lo  que  la  vista  alcanza;  » 

Y  ese  tabali  azul 

Ya  no  es  cosa  que  roe  cuadra , 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  zelos,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo , 
Porque  aunque  amor  no  me  falta , 
Podrá  ser  que  baile  oiro 
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Que  pueda  mejor  goialla.  — 
Con  esto  la  lanza  toma , 
T  may  ligero  cabalga : 
SuelU  al  caballo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya , 
Diciendo :  —  Camina  tú, 

Y  busca  el  bien  que  me  falta , 
Que  yo  no  te  guiaré 

SI  no  es  á  buscar  desgracias. 

V. 

Zeloso  vino  Celln 
De  su  regalada  griega , 
Porque  sabe  que  el  poder 
No  bace  á  las  almas  Tuerza : 
T  que  el  imperio  del  mundo , 
T  voluntad  de  sus  tierras , 
Se  le  ha  de  esquitar  en  algo , 

Y  teme  que  alli  no  sea. 
Sabe  que  la  mas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia , 

Y  que  al  fin  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ve  suya  á  su  hermosura» 

Y  quiere  mayores  prendas . 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento ,  en  quien  cabe 

Sujetar  al  mundo  en  guerra , 

Ya  dudoso  dignamente 

De  la  de  algún  hombre  tiembla. 

El  que  de  muy  generoso 

Se  fiaba  de  cualquiera , 

Ya  se  receta  de  todos , 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea  : 
El  que  siempre  á  sus  oídos 
Trajo  cajas  y  trompetos , 

Ya  se  humana  á  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas.       "^ 
Si  mira  á  su  Zara ,  llora  [ 

De  verla  el  alma  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  afuera. 
Su  armada  pone  en  olvido  : 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  ton  rica  presa. 
Aquella  en  su  gran  mezqnito 
Por  cosa  sagrada  cuelga , 
Yotondo  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara  cautiva  y  señora , 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queja  , 
Que  menos  aviva  el  gusto 
El  cetro  que  una  terneza. 
Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  808  parientes  se  acuerda , 


Con  qoe  los  brazos  afloja , 
Que  la  obligación  aprieto  ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degQella , 
Haciendo  de  ellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  gran  señor 

A  darle  gusto  se  esfeerza , 

Y  si  presto  no  volviese , 
Amor  se  entrarla  á  vueltos ; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergflenia , 

Y  verdugo  de  los  gastos 
Propios  la  memoria  ageM. 
Gran  cosa  es  la  magestod , 

Mas  no  hay  pensar  que  convenga 
Con  el  amor,  que  es  mucbacho, 

Y  sin  respetos  se  huelga. . 
Las  holguras  de  Coron , 
Frescas,  gustosas  y  bellas. 
Con  sos  lágrimas  tas  tiene 
En  la  memoria  mas  ñreacas. 
Buena  fuera  la  gran  eorto . 
Mas  como  no  goza  della . 
Cánsala  el  desasosiego , 

Y  el  ruido  la  desvela. 

—  ¿Qué  es  esto?  ¿c6uio,  gran  Zara, 
Lo  que  todas  no  deteas. 
Que  es  que  venga  tu  linage 
A  ser  señor  de  esto  tierral 
Vida,  regalo, señora, 
Ojos ,  alma ,  esposa  tierna , 
Corazón ,  entrañas»  glorta , 
Descanso ,  esperanza  eterna , 
Ojos ,  frento ,  cueÍ|o » boca , 
Cabellos  mios ,  estrellas , 
Claro  cielo ,  nieve ,  grana . 

Soles ,  oro ,  robles ,  perlas ; 

¿Cómo  mi  gran  voluntod , 

Hermosa  Zara,  desprecias? 

¿Porqué  te  llamas  cativa 

Sí  mi  voluntad  goMeroas? 

Favorece  tu  gran  patria . 

Que  aunque  estuve  mal  con  ella , 

Si  quieres  haré  por  ti 

Que  vuelva  á  lo  qoe  antes  era. 

Zara .  obedece  á  Celin , 

Y  mira  que  to  lo  ruega 
Condolido  un  to  caoUvo 

Y  natural  de  to  tierra. 

VI. 

Por  la  puerto  de  la  Yega 
Salen  moros  á  caballo. 
Vestidos  de  raso  negro , 
Ya  de  noche  al  primer  coarto. 
Con  hachas  negraa  ardiendo , 
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ÜD  ataúd  aoomiiaAaDdo. 

¿Adóvael  mal  logrado 

Ceiin,  del  alma  y  wda  dBtpoiadof 

Matóle  el  pasado  dia 
Sin  razón  un  moro  airado 
En  nna  fiesta  solemne» 
De  que  hubo  presto  el  pago :  * 

Llóralo  toda  Granada , 
Porque  en  estremo  es  añado. 
¿Adóvael  détdiehado ,  etc. 

Con  él  Yan  sus  deudos  todos ,       • 
T  un  alfiíqul  seftalado , 
T  cuatro  moras  hermanas , 
Con  muchos  en  su  resguardo ; 
T  dicen  al  son  funesto 
De  un  atambor  destemplado  : 
¿Adóvael  deiálehado ,  etc. 

Mesan  los  rublos  cabellos 
Que  enlazan  á  un  libertado, 
T  de  entre  ellos  va  saliendo 
ün  licor  claro  y  salado . 
T  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 
¿Adóvael  desdichado,  etc. 

T  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso. 
Llevan  roncas  las  gargantas ; 
T  aunque  en  son  callado  y  b^jo » 
Dicen  los  moros  y  moras , 
MU  suspiros  arrojando : 
¿Adóvael  desdichado ,  etc. 

Cna  mora,  la  mas  vieja . 
Que  de  niño  lo  ha  criado. 
Sale  llorando  al  encuentro , 
Mil  lágrimas  derranurndo , 
T  con  ftiria  y  accidente 


Pregunta  al  bando  enlutado  : 
^¿Adóva  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ? 

¿  A  dó  vais ,  bien  de  mi  vida  ? 
¿Cómo  asi  me  habéis  dejado? 
¿  Qué  es  del  amor  incretbl  e 
Que  siempre  me  habéis  mostrado  ? 
¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 
Luz  de  los  míos  cansados  ? 
¿  Dó  vais,  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado? 

¿  Dónde  os  llevan  •  hijo  mío , 
En  estos  pechos  criado? 
¿Quién  mudó  vuestro  color 
Y  el  rostro  apacible  y  claro? 
¿Quién  ha  sido  el  homicida, 
T  de  ánimo  tan  osado  ? 
¿Adóva  mi  hijo  amado 

Celin,  del  alsna  y  vida  despojado  ? 
Diez  y  seis  afios  hoy  hace, 

Yed  cuan  contados  los  traigo , 

Que  vuestra  madre  os  parló , 

T  yo  os  crié  en  mi  regazo  : 

To  crié  un  ftaerte  muro , 

Aunque  lo  veo  derribado, 

Pues  faltáis,  mi  hija  amado 

Celin»  del  alma  y  vida  despojado.  — 
Con  estas  lamentaciones , 

Sin  que  la  sient^  dar  cabo , 

De  lágrimas  hace  rios 

Por  adonde  van  pasando. 

T  á  darle  la  sepultura 

Dentro  en  su  villa  han  entrado , 

Del  triste  y  desdichado 

Celin,  del  alma  y  vida  despejado. 


ROMANCES  DE  AUDALLA. 


1. 

Contemplando  estaba  en  Ronda . 
Frontero  del  ancha  cueva , 
El  valiente  moro  Audalla , 
Que  va  la  vuelta  de  Teba; 
Que  un  honroso  pensamiento 
Ue  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado. 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
Parado  sobre  el  caballo. 
La  lanza  en  el  hombro  puesta , 
Unas  veces  mira  al  pueblo , 
T  otras  hablando  se  eleva. 
— ¡O  patria  desconocida , 
Presto  oirás  de  mi  la  nueva. 


Que  si  envidia  te  ha  movido . 
Mayor  envidia  te  mueva  1 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba , 
No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  que  yo  no  deba ; 

Y  antes  que  del  trio  invierno 
El  sol  la  humedad  embeba , 
Yerás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 

I  Mal  haya  el  halcón  ligero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba , 

Y  el  que  padeciendo  sed 
Aguarda  á  que  el  cielo  llueva ! 
I  Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frió  si  ve  que  nieva, 
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Y  el  qae  espera  que  en  so  casa 
Otro  menor  se  le  atreva !  — 
Dijo :  7  antes  que  el  enojo 

La  sangre  mas  le  remueva. 
Volvió  riendas  al  caballo » 
T  va  la  vuelta  de  Teba. 

u. 

Ponte  á  las  rejas  aiules , 
Deja  la  manga  que  labras, 
Melancólica  Jarifa; 
Verás  al  galán  Audalla , 
Que  nuestra  calle  pasea 
En  una  yegua  alazana. 
Con  un  Jaez  verde  oscuro , 
Color  de  muerta  esperuoA. 
81  sales  presto ,  Jarifa , 
Verás  como  corre  y  para , 
Que  no  lo  Iguala  en  Jerez 
Ningún  glnete  de  fama. 
Hoy  ha  sacado  tres  plomas , 
Una  blanca  y  dos  moradas. 
Que  cuando  corre  ligero. 
Todas  tres  parecen  blanCas. 
Si  los  hombres  le  bendicen , 
Peligro  corren  las  damas  : 
Bien  puedes  salir  á  verle. 
Que  hay  muchas  á  1m  ventanas. 
¡Bien  siente  la  yeguAl  día 
Que  su  amo  viste  galas] 
Que  va  tan  briosa  y  loca 
Que  revienta  de  lozana ; 

Y  con  la  espuma  del  (Veno 
Teñidas  lleva  las  bandas. 
Que  entre  las  peinadas  crines 
El  hermoso  cuello  enlazan.— 
Jarifa ,  que  al  moro  adora , 

Y  de  sus  zelos  se  abrasa. 
Los  ojos  en  la  labor. 
Asi  le  dice  á  su  aya  : 

—  Días  ha ,  Gelinda  amiga , 
Qoe  sé  como  corre  y  para  : 
Quien  corre  a(  primer  deseo. 
Al  segundo  para  el  alma. 
Ho  me  mandes  que  le  vea , 
I  Pluguiera  á  fortuna  varia , 
Que  como  sé  lo  que  corre. 
Él  supiera  lo  que  alcanza  I 
Muy  corrida  me  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  ansias  : 
Las  secretas  por  mi  pena , 
Las  públicas  por  mi  ftima. 
Por  mas  colores  de  plumas , 
No  hayas  miedo  que  allá  salga , 
Porque  ellas  son  el  fiador 
De  sus  fingidas  palabras  : 
Por  otras  puede  correr. 


De  las  muchas  que  le  alaban , 
Que  basta  que  en  mi  salud 
El  tiempo  toma  venganza. 

ni. 

•Después  de  los  fieros  golpes , 
Que  con  gran  destreza  y  saña 
Se  dieron  los  fuertes  moros 
Azar  y  el  valiente  Audalla , 
A^r  se  quedó  en  su  tierra , 
No  olvidando  á  CeÜndaja , 

Y  Audalla  vuelve  á  la  corte 
A  ver  á  su  Lindaraja , 

Por  tener  zelos  el  moro 
De  Albenzaide  qoe  la  amaba. 
Que  por  ser  rico ,  y  él  pobre , 
Teme  quiebre  la  palabra. 
Dice :  ^  ¡  Lindaraja  mia  I 
¡  Dulce  prenda  de  mi  alma  I 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  en  mi  corazón  escarba. 
No  permitas  que  Albenzaide 
Se  ponga  alegre  guirnalda. 
Ni  que  de  esperanzas  mías 
Lleve  triunfando  la  palma.  — 

Y  volviendo  el  rostro  al  délo 
Vio  que  en  medio  su  Jornada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo 
Dando  al  mundo  luz  dorada. 

Y  con  la  pesada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba , 
Temiendo  el  grave  rigor 
Que  sus  claros  rayos  lanzan. 
Entrando  por  Val  del  Moro , 
Queriendo  tomar  posada. 
Se  acordó  que  en  el  corteo 
Un  álamo  grande  estaba , 
Qoe  con  sus  ramos  hojosos , 
Cubriendo  del  sol  la  cara , 
Hace  una  agradable  sombra. 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 
Camina  derecho  á  ella 
A  descansar,  que  se  halla 
Fatigado  del  calor. 
Que  cuerpo  y  alma  se  abrasa : 
Entrado  que  fué  en  la  cerca 
Vio  que  destroncado  estaba  : 
Sabida  la  causa ,  fué 
Porque  pidieron  las  damas 
A  los  galanes  del  pueblo , 
Que  le  despojen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  feo 

Y  verdinegras  las  caras. 
Suspira  el  moro ,  diciendo  : 

—  Amor  artero,  ¿en  qué  andas, 
Que  no  contento  con  hombres , 
Gustas  que  mueran  las  plantas? 
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Mostrádome  has  cod  el  (todo 
La  prueba  de  las  mudanzas , 
Con  que  reoDeyas  mi  pena 
T  pagas  al  que  te  ama. — 
Yuelve  al  caballo  la  rienda  • 
Ardiendo  en  lelosa  llama , 
T  por  en  medio  del  pueblo 
La  lanza  en  el  hombro ,  pasa 
Jurando  no  descansar 
Antes  de  ver  á  su  dama. 
Que  de  medrosas  sospechas 
No  se  escapa  quien  bien  ama. 

IT. 

A  los  suipiros  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  arroja. 
Las  fieras  bijan  humildes 
De  las  encumbradas  rocas. 
Airúdanle  á  sus  lamentos. 
Con  gritos  y  Toces  roncas , 
Porque  hasta  los  animales 
De  su  pena  se  congojan. 
Es  la  ocasión  de  su  llanto 
Daraja ,  una  ingrata  mora , 
HUa  de  Zulema ,  alcaide 
De  Guadix ,  Yelez  y  Ronda  ; 
Que  sin  mirar  los  servicios 
De  dos  años ,  quiso  agora ,  ^ 
Por  una  iqjnsta  sospecha , 
Barrarle  de  su  memoria ; 
T  fué  que  en  cierto  sarao 
Sobre  una  blanca  marlota 
Sacó  escrita  aquesta  letra : 
a  Aborrezco  á  quien  me  adora.  » 
Entendió  que  so  decia 
Por  ella ,  y  por  si  lo  toma , 
T  alo  aguardar  mas  causa 
Privó  al  moro  de  su  gloria. 
Desterróle  á  media  noche 
Con  esta  palabra  sola  : 
—  Si  á  quien  te  adora  aborreces , 
Que  te  olvide  tanto  monta.  — 
Cerró  con  esto  el  balcón , 
T  Audalla  con  mas  congoja 
Se  sale  desesperado 
Al  mismo  instante  de  Ronda. 


Galanes ,  los  de  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada, 
Quien  dama  Zegrl  no  sirve , 
No  diga  que  sirve  dama ; 
Ni  es  Justo ,  pues  que  se  emplea 
Su  fe  tan  mal  •  que  le  valgan 
Del  amor  loe  privilegios, 
NI  las  leyes  de  la  gala ; 


NI  que  delante  la  reina 
En  los  saraos  de  la  Alhambra 
Se  le  consienta  danzar 
Entre  sus  damas  la  zambra ; 
Ni  que  el  dulce  nombre  de  ella 
Le  cifre  en  letras  grabadas , 
NI  bordado  en  la  librea 
Le  saque  en  fiesta  de  plaza; 
Ni  que  pueda  dol  color 
De  su  dama  sacar  banda , 
Almaizar  listado  de  oro , 
Travesado  por  la  adarga ; 
NI  atar  al  robusto  brazo 
Mano  blanca ,  toca  blanca 
Para  tirar  los  bohordos 
T  para  Jugar  las  cañas ; 
NI  que  ponga  en  camafeo 
Ni  en  tarjeta  de  oro  ó  plata , 
Debajo  de  ricas  plumas. 
Su  retrato  por  medalla ; 
Ni  yegua  color  de  cisne , 
De  clin  ni  cola  alheñada 
Para  ruar  el  terrero , 
La  puerta  ni  la  ventana.  ~ 
Esto  plantó  en  un  cartel 
El  enamorado  Audalla, 
Galán ,  Zegri  de  linage 

Y  que  bella  Zegri  amaba ; 
Pero  las  damas  Gómeles , 

Que  eran  muchas  y  muy  dunas , 

Y  las  pocas  Bencerrages 

Que  han  quedado  desla  casta  , 

Y  algunas  Almoradtes , 
Este  papel  enviaban , 
Siendo  por  voto  de  todas 
Fátima  la  secretarla. 

—V  Audalla ,  si  á  cortesía 
No  está  sqjeto  quien  ama, 
Perdona  lo  que  leyeres ; 
SI  lo  estás,  escucha  y  calla, 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  ya  que  por  su  desgracia 
Les  falte  grada  contigo. 
Pluma  y  pico  no  les  falta 
Para  quedar  satisfechas , 
O  podrán  muy  poco  ó  nada 
Contra  ofensas  de  carteles 
Satisfacciones  de  cartas. 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Las  damas  Zegrii  levantas; 
Pero  hasta  llegar  á  ellos   ^ 
Todo  es  aire  lo  que  pasas : 
A  sus  galanes  prefieres 
Privilegios  y  vent^Ju 
En  máscaras  y  saraos , 
En  Juegos  y  encamisadas : 
Prefiérelos  norabuena , 

Y  dales  blasón  y  fama 
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De  gala ,  de  ocio  y  de  pas » 
£o  guerra ,  batalla  y  armas 
i  Mas  qaé  se  le  dará  de  esto  » 
Ni  qaé  tendrá  por  infamia 
Qaien  oo  quiso  perdonar 
Al  regalo  de  so  casa , 
Tiendo  el  cristiano  qae  tiene 
La  ciudad  asi  sitiada , 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña ; 

Y  Ylendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genil  las  olas  claras 

Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua ; 
T  qne  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  coraras  • 
Refriegas  los  caracoles , 
T  los  bohordos  son  lanías; 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cabeía  del  maestre 
De  la  cruz  de  Calatrava , 
Cuando  prendieron  al  rey 
En  sangrienta  fíd  trabada » 
£1  alcaide  y  los  donceles 
£1  fuerte  conde  de  Cabra , 

Y  partiendo  á  Santa  Fe , 
Mas  á  vella  que  á  estorballar 
Después  de  ocupado  un  día 
En  aquesta  empresa  escasa  , 
Con  mas  salud  que  partió , 

Y  mas  luciente  la  lanza , 

Y  la  adarga  mas  entera . 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada , 
Viendo  que  las  damas  quedan 
Del  Alhambra  en  la  muralla , 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  pasa. 
Por  tener  contino  vuelta 
A  su  señora  la  cara « 

Al  primer  encuentro  Tuelve 
Al  cristiano  las  espaldas? 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor,  de  esta  crianza , 

Y  de  ver  hombres  en  hechos,  * 

Y  leones  en  palabras. 
Que  gozara  de  mil  años. 
Muy  segura  y  confiada » 
Que  si  de  edad  no  muriere. 
No  morirá  de  lanzadas 

VI. 

Galanes ,  damas  Gómeles , 
Con  las  de  esotros  bandos , 
Nosotras  moras  Zegrfes 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escrlbisCeis 


A  nuestro  Audalla  preelado. 
Después  de  andar  en  la  eorte 
De  una  mano  en  otra  mano. 
Tino  á  parar  en  las  nneüras; 
Si  nos  pesó  lo  callamos : 
Baste  que  nos  dio  contaoto 
Que  Audalla  bubtese  hallado 
Quien  de  escribir  sus  hazañas 
Haya  tenido  cuidado, 

Y  de  que  sus  coronistas 
Seáis ,  sin  que  os  dé  salario  : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  largo. 
Pues  tan  largas  habéis  sido, 

Y  tan  bien  habéis  glosado. 
£1  cartel  que  en  el  Alhambra 
Fué  por  Andalla  plantado , 
No  hablaba  con  las  damas. 
Sino  con  los  cortesanos. 

Con  los  que  os  quieren  y  adoran, 

Y  servlrps  es  au  trato  : 
De  ellos  era  el  responder, 

Y  á  vosotras  escnsado ; 

Mas  á  falta  de  hombres  buenos 
Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  vuestro  cabildo. 
Usurpasteis  cetro  y  mando , 

Y  elegisteis  secretaria. 
Que  escribió  lo  decretado. 

I  Por  cierto  fué  grande  hazaña ! 
¿Pues  no  visteis  el  agravio 
Que  á  los  galanes  hicisteis, 
A  quien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartel. 
Pues  era  solo  en  su  daño? 
Habéis  mostrado  con  esto 
Que  entre  todos  ha  faltado 
Quien  satisfeoer  pudiese 
Con  tal  descargo  á  tal  cargo; 
O  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados , 
Que  el  aumento  de  palabras 
( Que  es  nada)  estiman  en  algo. 
¿  Muza  por  ventura  duerme? 
¿O  solo  sabe  en  palacio. 
Delante  del  rey  y  las  damas, 
Mostrarse  brioso  y  bravo? 
¿  Ha  cobrado  el  ramillete  ? 
i  Ha  ya  de  la  Vega  echado 
Al  maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos? 
¡  Bien  se  parece ,  pues  vemos 
A  Bajamed  tan  lozano , 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  á  las  puertas  el  cruzado  I 
Decid  que  Muza  responda 
A  Audalla,  que  no  al  cristiano  : 

Y  si  escusarse  pretende, 
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Por  Tlrir  desesperado. 
Gomo  lo  mueslra  eo  salir 
De  amarillo  disfrazado , 
Tome  por  él  la  recuesla 
AMndarraez  gallardo , 
Muestre  los  grandes  ftivoras 
Que  ba  de  Jarifa  alcanzado . 
T  cnán  diestro  y  suelto  es 
Ed  hacer  mal  h  uo  caballo , 
T  en  si^etarle  j  volverle 
Ya  de  este ,  ya  de  aquel  lado : 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  burlas  probado. 
Ni  Jamas  se  vió  en  batalla 
Con  los  cristianos  lidiando; 
No  es  Justo  se  cargue  de  armas 
En  que  no  está  ejercitado , 

Y  mas  viviendo  Aliatar, 

Que  en  esto  es  cual  él  probado. 

Pues  por  no  tenerse  envidia 

Ambos  á  dos  ban  Jurado 

No  quitar  cristiana  vida , 

Ni  manchar  con  sangre  el  canpo. 

Yisto  que  no  tratan  de  armas , 

Serán  estos  escusados , 

Y  suplirá  Reduan 

La  falta  de  tantos  hitos : 
Galán  que  ganó  ¿  Jaén 
En  una  noche  soñando , 

Y  engañado  con  tal  sueño « 
Le  tuvo  por  acabaijk); 

Y  asi  proroetleodo  al  rey 
Darle  á.  Jaén  en  las  manos » 
Sin  ver  los  inconvenientes 
Que  pudieran  estorbarlo , 
A  la  conquista  partió. 

Y  dio  á  ella  tan  buen  cabo , 

Que  hoy  Granada  es  del  rey  Chico, 

Y  Jaén  de  don  Femando. 
Yol  ved  por  estos  galanes , 
Queredlos  y  acariciadlos, 
Favorecedlos ,  servidlos , 
Que  es  Justo  ser  estimados ; 
Pues  según  sus  claros  heciios. 
Muy  cierto  aseguramos , 
Que  si  del  lodo  no  os  ponen , 
Se  les  contará  á  milagro. 

▼II. 

Mira ,  Tarfe ,  que  á  Daraja 
No  me  la  mires  ni  hables. 
Que  es  alma  de  mis  despojos . 

Y  criada  con  mi  sangre , 

Y  que  el  bien  de  mis  cuidados 
No  pueden  roaior  bÉeo  darme 
Que  el  mal  que  paso  por  ella , 
Si  es  <\ue  mal  puede  llamarse. 


¿  A  quién  mejor  que  á  mi  fe 
Esta  mora  puede  darse , 
Si  ha  seis  años  que  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noble  parte?  — 
Esto  dijo  Almoradi , 

Y  escuchóle  atento  Tarfe . 
Entrambos  moros  mancebos , 

Y  de  los  mas  principales; 

Y  arqueando  entrambas  cejas 
Con  airosos  ademanes. 

Sin  cólera. le  responde . 
Pidiendo  le  escuche  y  calle. 
— -  Dices  que  Darsja  es  tuya  • 

Y  que  de  su  amor  me  aparte  : 
Si  lo  hiciera,  si  á  mi  vida 
Tanta  vida  no  costase. 
Nunca  tú  por  su  servicio . 
Como  yo  escaramuzaste. 

Ni  en  6u  presencia  al  maestre 
Caballo  y  lanza  ganaste  : 
Caballeros  de  la  cruz 
Cautivos  no  la  enviaste , 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  agua  hasta  los  pechos 
Por  Genil  atravesaste , 
Para  quitar  al  maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide; 
Ni  delante  de  las  damas , 
Entre  el  rio  y  el  adarve. 
Tres  cabezas  de  cristianos 
A  tu  dama  presentaste; 
Ni  es  bien  que  suyo  se  miente 
Quien  salió  ayer  al  alcance , 

Y  fué  postrero  en  salir, 

Y  primero  en  retirarse ; 

Y  que  cuando  entre  esos  moros 
Cristianos  despojos  parten , 

Se  está  rizando  el  cabello, 
Tratando  de  letratarse. 
Retrátate.  Almoradi ; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mugeriles  hechos , 

Y  en  cosa  de  hombres  no  trates; 
Pues  suena  mal  que  le  estés 
Entre  invenciones  y  tragas . 
Coando  tos  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  coando  con  los  contrarios . 
Sin  que  ganemos  ni  ganen  • 
Nos  matamos  mano  á  mano . 
Tú  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  malla  y  turques  alfange , 

Te  eches  bordadas  marlotfs, 

Y  vayas  á  ruar  caUes : 

Mira  que  es  fama  en  Granada , 

Y  aun  en  el  cauira  se  sabe. 
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Qae  hay  un  moro  enire  nosotros . 
Almoradi  de  Itnage, 
Que  cuando  á  la  escaramuza 
Los  moros  mancebos  salen , 
Con  un  enfermo  accidente 
Se  finge  por  escnsarse. 
Mira  pues  si  son  hazañas 
Estas  que  tus  brazos  hacen , 
Para  que  rol  bella  mora 
Me  deje  de  amar  y  te  ame. 
Mira  si  te  favorece 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sus  moras 
Con  empresas  y  almaizares. 
La  mañana  de  San  Juan , 
Guando  á  escaramuzas  ssíies , 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
Ni  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mirase , 
Gomo  á  mi  que  me  miró , 
Mandándome  que  descanse , 
T  los  dos  danzamos  Juntos 
Guando  se  casó  Albenzalde ;  . 
Y  vive  Alá ,  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare , 
Porque  su  valor  y  prendas , 
Su  discreción  y  sus  partes , 
De  mas  de  un  dichoso  moro 
Merecen  enamorarse. 
Deja  los  intentos  locos. 
Si  ya  no  quieres  que  pase 
A  mas  que  conversación 
Las  arrogancias  que  hablaste  : 
Refrena  la  lengua  un  poco , 
T  piensa ,  que  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultrije; 
Porque  ha  de  entender  el  Juez , 
Primero  que  sentenciare . 
Las  culpas,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otr«  parte  : 
Mira  que  aunque  cuesta  poco 
El  hablar,  suele  estimarse 
una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  qoe  un  reino  vale ; 
Asi  qne ,  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste. 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  tú  no  alcanzaste , 
SI  no  es ,  Tarfe ,  que  te  sneñas 
Que  puedes  señor  llamarte , 
En  ser  servidor  de  damas ; 
Pero  no  que  ellas  te  amen.  - 
El  Almoradi  acabó. 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso. 
Prometiendo  de  vengarse. 


VIII. 

El  espido  de  la  corte , 
Aquel  celebrado  Audalla, 
El  querido  de  su  rey, 

Y  el  mas  noble  de  su  casa ; 
Respetado  por  su  sangre , 
T  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo. 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mandan , 
A  Tarfe  y  Almoradf , 

Que  ftieron  de  ello  la  cansa , 
El  uno  con  damerías , 
T  el  otro  con  arrogancias ; 
En  una  fiesta  solemne 
Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  noche  que  se  casaron 
Benzulema  y  Gelindaja , 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 
Los  dos  de  la  competencia 
Le  oyeron  estas  palabras : 
—Mis  amigos  sois  entrambos . 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa , 
T  como  á  tal ,  mis  razones 
Escuchareis  si  no  os  cansan. 
No  ftaera  bien ,  caballeros , 
Qne  á  costa  de  agena  fama , 
Den  los  cuerpos  á  entender 
Las  pasiones  de  las  almas, 

Y  qoe  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  las  plazas. 
Que  Tarfe  y  Almoradi 

sé  acuchillan  por  Daraja ; 
Que  el  uno  la  llama  suya , 

Y  el  otro  suya  la  llama; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 
Que  el  otro  también  se  alaba  ^ 

Y  que  estiméis  en  tan  poco 
El  valor  de  vuestra  dama , 
Qne  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos ,  y  digáis  qoe  os  ama. 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda , 

Y  en  toda  la  corte  es  fama , 
Que  á  entrambos  os  favorece , 

Y  á  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  que  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana , 
Que  la  que  en  Granada  vive 
Es  tan  poco  cortesana  ; 
Pues  dirá  Puertocarrero , 
Famoso  señor  de  Palma , 
Qoe  en  las  honras  femeniles 
Ensayamos  las  espadas, 
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T  qne  cortan  noegtTSB  lengus 
En  el  honor  de  las  damas , 
Harto  rnaa  qoe  en  sos  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras; 
Qne  acá  nos  echamos  plamas. 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas, 
T  deshonramos  las  moras , 
Cuando  ellos  honran  las  armas; 
Qne  prometemos  eabeas , 
Guando  hay  en  las  nuestras  Dilta , 

Y  nuestra  braveza  toda 
Se  convierte  en  amenazas. 
8f  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  grangear  la  grada. 
Hacerlas,  y  no  decirlas. 
Son  las  finas  arrogancias ; 

'  T  si  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  grangearla , 
Tenga  mayor  el  secreto, 
T  menor  la  confianza .  — 
En  esto  salló  la  reina 
Con  el  rey  á  ver  la  zambra , 

Y  asi  cesé  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

IX. 

Aquel  que  para  es  Hamete , 
Este  que  corre  es  Audalla  • 
El  que  en  tu  fe  mal  segura 
Fatigan  sus  esperanzas. 
¡  Qué  firme  que  va  en  la  silla  I 
I  Qué  bien  que  embraza  la  adarga  I 
I  Qué  segura  lanza  lleva  I 
I  Qué  bien  matizada  manga! 
Tres  veces  paró  la  yegua , 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  mas  qoe  tu  pecho  blandas. 
Tras  tantas  nubes  de  olvido» 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos. 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza  :  . 
Bellísima  Zara,  espera, 
Abriré  las  dos  ventanas ; 
¿  Qué  imagen  como  la  tuya , 


Desde  Genil  á  Jarana 
Sustenta  y  compone  el  tiempo , 
Adora  y  pinta  la  fama  ? 
Eres  mucho  para  vista , 
Fueras  mocho  para  amada ; 
Pero  con  las  veras  hielas, 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuelve  á  correr. 
Estremo  de  gala  y  armas , 
Tú  le  alabas,  y  él  te  adora, 
Para  que  le  adores  basta.  — 
Esto  á  Zara  le  decía , 
Viendo  en  Granada  unas  cañas» 
Zafira  la  de  Antequera , 

Y  asi  la  responde  Zara  : 

— ¿Qué  necedad  me  encareces  ? 
¿Qué  estremo  de  galas  y  armas , 
De  mis  querellas  principio , 

Y  fin  de  mis  alabanzas  ? 

I  Qué  mal  Informada  vives  I 
¡  Qué  poco  sabes  de  Audalla ! 
I  Qué  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencias  falsas! 
Irá  muy  firme  en  la  silla. 
Porque  es  el  correr  mudanza. 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas. 
Que  si  de  todas  alcanza 
sólo  un  ponto  de  favor, 
Podrá  matizar  diez  mangas : 
Para  aqui  y  allí  la  yegua ; 
Su  voluntad  nunca  para ; 
Humildes  mesuras  finge 
Con  alma  rebelde.  Ingrata ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan ,  sabiendo  Audalla 
Que  á  disfavores  humildes 
Ba]os  favores  no  igualan. 
Yo  confieso  qne  me  burlo ; 
Confiesa  tú  que  es  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  mil  cautelas  de  guarda. 
Zafira ,  tú  convaleces» 
El  aire  colado  pasa , 
Esu  sala  está  muy  fria. 
Volvámonos  á  la  cuadra. 


ROMANCE  DE  SALER  ZEGRI. 


Mientes ,  y  si  acaso  el  rey 
Los  ampara  en  esta  causa , 
En  su  cara  le  diré 
Al  rey  que  me  lo  levanta 
Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza  , 


Creyéndose  de  quien  quiere 
Acreditarse  con  gradas. 
Por  la  puerta  de  palacio , 
Los  ojos  vueltos  en  brasa, 
Bravo  y  ftirloso  Séler 
Sale  empuñando  la  espada. 
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—  ¿No  sabeo  los  Bencerragei , 
Dice  volviendo  la  cara , 
Que  DO  surren  los  Zegríes 
Que  les  toquen  en  la  Tama  ? 
Mienten  otra  vez .  les  digo , 
T  repito  estas  palabras 
Por  si  hay  tan  valiente  alguno , 
Que  de  lo  dicho  se  agravia. 
¿  Qué  cristianos  habéis  muerto , 
O  escalado  qué  murallas? 
¿O  qué  cabezas  ramosas 
Habéis  presentado  á  damas? 
¿Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  crui  de  grana? 
¿Pensáis  que  empuñar  gineta 
Es  como  volar  las  cañas  ? 
£n  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas  * 
¿Dónde  están  los  coroneles 
De  reyesque  os  deben  parlas? 


Finalmente,  ¿qoéliabela  herho 
Para  decir  en  las  platas , 
T  ante  el  rey,  que  loa  zégriet 
Mejor  que  lo  hacen  hablan? 

Y  cuando  de  noche  estáis 
Durmiendo  en  las  blandas  camas » 
¿Quién  si  no  son  los  Zegriea 
Salen  A  hacer  cabalgadas? 
Cuando  los  cristiaDos  vieoen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa, 

¿  A  quién  acudís ,  los  moros » 
Vertiendo  los  ojos  agua  ? 
Sepa  vuestro  bando  Junte 
Que  A  todo  Junto  en  campada 
Le  daré  á  entender  que  soy 
Zegri ,  si  todo  me  agaarda : 

Y  si  por  ser  yo  no  osáis , 
Escoge  en  toda  Granada 
£1  menor  de  los  Zegries, 
Que  él  os  dirá  quien  se  alaba. 


ROMANCES  DE  ADULCE. 


1. 

Aquel  moro  enamorado , 
^  Que  de  las  batallas  hoye , 
Mal  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
£1  que  al  maestre  no  ba  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  ó  flechazo. 
Con  valientes  no  se  Junte : 
£1  que  á  su  competidor 
Favor  conocido  sufre » 
Con  el  duelo  de  amaclores 
Comedidamente  cumple : 
£1  que  no  dice  en  las  plazas. 
Cautivos  cristianos  truje. 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama , 
De  galanes  no  mormure: 
£1  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules. 
No  embrace  adarga  de  fe . 
Ni  lanza  gineta  empuñe.  ~ 
Esto  dice  Abindaraja. 
intrigando  al  moro  Adulce , 
Enemigo  de  Albenzaide . 
Que  baldonalle  presume : 
Bajezas  contaba  de  él, 
Que  tan  Infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Había  zambra  en  palacio . 
Y  casábase  aquel  lunea 
Aja .  la  prima  del  rey» 


j      Con  un  Infante  de  Túnez. 
Galvana  la  cordobesa 
Era  gran  cosa  de  Adulce . 

Y  viendo  que  ton  malicias 
Las  faltas  que  le  atribuye , 
A  Abindaraja  responde: 
—  ¿Tú  piensas  que  de  las  nubes 
Bajó  tu  moro  Albenzaide? 
Pues  ruégete  que  me  escuches. 
Adulce ,  de  sangre  real . 
Tiene  el  vencer  por  costumbre . 

Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  logar  que  ocupe. 
Cuando  el  hierro  de  su  lanza 
Allá  en  la  Vega  reluce. 
No  está  seguro  el  maestre  • 
Aunque  sus  valientes  Junte. 
Alguno  que  compra  esclavos 
Ha  dicho:  «Cautivos  truje, 
A  fuego  y  sangre  ganados , » 
\  Bien  baya  quien  de  ^1  murmure  I 
No  compite  con  los  hombres , 
Tampoco  bajezas  sufre 
De  amadores  generales . 
Que  con  mil  galanes  cumplen. 
Brocados  saca  á  las  fiestas. 
No  tafetanes  azules . 
Como  algunos ,  que  es  vergüeña 
Que  lanza  guíela  empuñen. 
Vale  Adulce  por  mil  moros 
Como  Albenzaide ;  no  buaqoes 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  cara  le  crucen. 
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SI  á  Adulce  quisiste  bien . 
Sí  00  te  quiso,  concluye 
Con  olvldalle  callando, 
No  me  agravies  ni  le  culpes , 
Que  á  no  estar  adonde  estamos , 
El  cuchillo  de  mi  estacbe 
Esa  lengua  te  cort&ra » 
Porque  con  ella  no  Injuries.  — 
Levantóse  Abindaruja 
Diciéndola  :  —  No  te  burles , 
Porque  aquí  me  vengaré 
De  quien  aqui  me  lo  Jure.  — 
Alborotase  el  palacio , 
Reduanes  y  Gazules , 
Zulemas  y  Abencerrages, 
Que  son  los  bandos  ilustres , 
Salieron  desafiados: 
Albenzaide  retó  á  Adulce , 
Que  á  guisa  de  caballeros, 
T  valientes  andaluces. 
AI  campo  se  salgan  solos, 
T  después  que  desmenucen 
Sos  lanzas  largas  y  gruesas . 

Y  á  las  espadas  se  ^junten ; 
El  caballero  animoso. 

Que  al  otro  en  tierra  trabuque « 
Pueda  gozar  de  su  dama 
Conforme  el  padrino  Juzgue. 
{ Oh  maldito  seas ,  amor. 
Que  no  hay  bien  que  tú  no  mudes, 
Ni  cordura  tan  fundada 
Que  mil  veces  no  la  turbes  t 
Escobres  públicos  zelos . 

Y  amor  secreto  descubres; 
Con  ciertas  enemistades , 
Terribles  marañas  urdes : 
Tiempo  vendrá  que  las  damas 
Contra  tu  poder  se  aunen ; 
Pero  sepamos  ahora 

Cómo  esta  guerra  concluye. 

II. 

La  noche  estaba  esperando . 

Y  apenas  cierra  la  noche , 
Coando  el  fuerte  moro  Adalce 
A  su  casa  se  recoge. 

De  esperanzas  viene  rico . 
Pero  de  ventura  pobre . 
Porque  aunque  son  verdaderas , 
No  habrá  lugar  que  las  goce. 
Armándose  estaba  el  moro ; 
Alas  no  contra  sinrazones , 
Que  estas  no  tienen  defensa 
En  hidalgos  corazones : 
Porque  como  no  las  hacen. 
Ni  las  temen  ni  conocen , 

Y  aunque  es  grande  honor  vengallas. 
No  ha  de  ser  con  todos  hombres. 


Seguro  estaba  y  contento 
Con  las  sombras  de  la  noche  , 
Que  le  fuera  claro  dia , 
T  ocasión  de  nuevo  nombre , 
A  no  prcndello  el  alcaide 
Con  falsas  informaciones, 
O  con  alguna  ocasión , 
Que  es  la  moneda  que  corre. 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  y  corte  • 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 
Dicen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agrámente, 

Y  que  se  trazó  en  su  casa. 
Acogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego , 

Y  enciérranlo  en  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme, 

Y  paseando  por  ella , 

Él  mismo  se  habla  y  responde. 
Que  como  no  tiene  yerros. 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  la^  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden , 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fueron  claros  soles. 
Cuya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores. 
Para  ser  testigos  fieles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
—  I  Ay  Aja  I  dijo ,  ¿qué  es  esto. 
Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mí  desventura , 
Que  la  publican  á  voces? 
¿  Qué  sirve  esperar  el  bien 

Y  procurar  ocasiones , 
Si  la  libertad  me  quitan 
Solo,  porque  no  los  logre  7 
Desto ,  hermosa  Aja  ,  infiero 
Que  estaremos  ya  conformes , 
Porque  á  no  ser  esto  asi , 

No  me  prendieran  entonces ; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre , 
Me  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.  - 
Desta  suerte  se  quejaba 
Adulce,  cuando  á  la  torre 
Le  van  á  ver  sus  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles. 

III,    • 

En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre ,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  sin  razón , 
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T  le  quieren  mal  de  balde. 
Esto  ea  causa  que  en  el  moro 
Ea  la  pena  menos  grare , 
Pues  no  quiere  libertad. 
Si  con  ella  han  de  culpalle. 
Pienaan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace. 
Enmudeciendo  las  leyes 
Para  que  los  mudos  hablen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  cárcel , 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Temiendo  que  se  le  cae» 
T  dijo  :  —  Siempre  padezco 
Por  leal  y  por  amante. 
I  Ay  Aja  ingrata  I  ¿  qué  es  esto» 
Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males , 

Y  todo  porque  no  pueda, 
Ingrata » desengañarme. 

Pues  con  quererte  en  naciendo , 
Pienso  que  te  quise  tarde? 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja ,  porque  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  boca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
¿Cómo  quieres,  di ,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasaba  el  aire? 
¿Cómo  no  te  desengañas 
De  que  asi  quise  engañarte , 
81  en  medio  de  los  favoretr 
Siempre  me  viste  cobarde? 
i  Agora  f  ingrata ,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 
T  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte! 
¿Quién  derribó  por  el  suelo 
El  edificio  admirable 
Que  alzó  amor  á  las  estrellas , 
De  que  apenas  hay  señales? 
Déjame  de  sus  ruinas 
Una  piedra ,  que  declare 
La  mudania  que  hizo  el  tiempo , 
Sin  poder  Jamas  mudarme. 
Mucho  debo  á  sus  amigos ; 
Todos  dicen  que  me  guarde » 
¿Mas  de  qué  sirve ,  ¡  cruel  I 
Si  viene  el  consejo  tarde? 
¿De  qué  aprovecha  el  socorro, 

Y  que  todo  el  pueblo  llame , 


81  está  la  casa  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen  ? 
¿  Quieres ,  ingrata ,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante » 
T  que  si  es  la  causa  firme. 
Que  la  pena  sea  mudable? 
No ,  para  tanta  belleza 
No  hay  tormento  que  sea  grave , 
Pues  la  ofensa  de  quererte 
Se  defiende  con  amarte. 
Los  ojos  vuelve ,  enemiga , 
T  podrá  ser  que  esto  baste , 
Pues  para  corta  ventara 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero, 
T  lo  poco  que  me  vale , 
T  que  no  es  bien  que  me  pierda , 
Donde  es  Justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  esto  al  moro , 
Que  lo  esperaba  su  page , 
Que  venia  muy  conlento* 
Con  una  carta  que  trae . 
Donde  Adallfa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  males , 
T  Adulce  dijo :  —  ¡  Qué  Importa , 
SI  AJá  gusta  que  me  acaben  I 

IV  (1). 

Al  camino  de  Toledo, 
Adonde  dejó  empeñada 
La  mitad  del  alma  suya , 
Si  puede  partirse  el  alma , 
Se  sale  Zalda  la  bella , 
T  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  suspiros , 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vaya : 
Que  anuencia  Hn  mudanMa 
Comienza  en  teloe ,  y  en  morir  acaba, 

A  cualquiera  pasagero 
Que  se  detenga  le  manda , 

Y  si  á  Toledo  camina , 
Llorando  le  dice  Zaida  : 

—  I  Venturoso  tú  mil  veces , 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas ! 
Tú  porque  vas  á  Toledo , 

Y  yo  por  quedar  en  Sagra : 
Qiu  ausencia,  etc. — 

Adulce  /que  en  su  mexáéria 
Está  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos ,  « 

Como  en  el  alma  la  aguarda , 
Al  dolor  de  Zalda  bella 
Con  triste  llanto  acompaña, 
A  sus  suspiros  con  quejas» 


(4)  Este  romance  habla  de  un  Adulce  toledano,  distinto  del  de  los  anteriores. 
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Con  Toces  á  sus  palabras : 
Que  ausencia ,  etc. 

—  ¡  Ay  Zalda  del  alma  inia! 
¿Quién  de  mifl  ojos  te  aparta  ? 
¿  Qué  respetos  mal  nacidos 
A  los  mios  acobardan  ? 
¿Cómo  no  trueco  la  yida 
Por  la  gloria  que  me  llama » 
Tn  verdad  y  mis  deseos» 
Tu  favor  y  mi  esperanza? 
Que  ausencia ,  etc. 

A  tn  imagen  bablo  en  sueños , 
T  sin  duda  que  me  hablas 
En  triste  llanto  deshecha. 
De  haberme  apurado  en  llamas. 
Imagino  que  te  acercas, 
T  como  el  llanto  no  basta 
Contra  tan  inmenso  fuego. 
La  huyo  por  no  abrasalla. 
Que  ausencia,  tU. 


Luego  zeloso  me  fli^o , 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio , 
Cansado  de  apaciguallas. 
Agraviado  la  has,  responde . 
Tu  fantasía  te  engaña , 
Que  salud  de  ageno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
Que  ausencia .  etc. 

Zaida ,  espera  en  la  fortuna 
T  en  el  tiempo  que  no  para . 
T  á  entraiñbos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 
Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento , 
Sin  que  digan  por  tu  causa , 
Que  ausencia  sin  nwdanxa 
Camienxa  en  xelos ,  y  en  morir  acaba. 


ROMANCES 

DEL  ALCAIDE  DE  MOLINA. 


1. 

Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates, 
T  las  riendas  algo  flojas , 
Porque  corra  y  no  se  pare  • 
En  un  caballo  tordillo. 
Que  tras  de  si  deja  el  aire. 
Por  la  plaza  de  Molina 
Tiene  diciendo  el  alcaide : 
— Al  arma ,  capitcmes , 
Suenen  clarines,  trompas  y  aiábales. 

Dejad  los  dulces  regalos , 
T  el  blando  lecho  dejadle  : 
Socorred  á  vuestra  patria , 
T  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  os  haga  cuesta  arriba ; 
Dejad  el  amor  suave. 
Porque  en  los  honrados  pechos 
En  tales  tiempos  no  cabe. 
Al  arma ,  capitanes ,  etc. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto,  pues  menos  vale ; 
Que  aquel  que  no  le  tuviere 
Hoy  aqui  podrá  alcanzaíle ; 
Que  en  honradas  ocasiones 
T  peligros  semejantes , 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  el  brazo  pujante. 


Al  arma,  capitanes ,  etc. 

Dejad  la  seda  y  brocado. 
Vestid  la  malla,  y  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho , 
Tomad  lanza  y  corvo  alfaoge ; 
Haced  rostro  á  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 
Al  arma ,  capitanes ,  etc.— 

A  la  voz  mal  entonada , 
Los  ánimos  mas  cobardes. 
Del  honor  estimulados , 
Ardiendo  en  cólera  salen 
Con  mil  penachos  vistosos 
Adornados  los  turbantes « 
T  siguiendo  las  banderas 
Van  diciendo  sin  pararse  : 
Al  arma ,  capitanes ,  etc . 

Cual  tímidas  ovejoelas , 
Que  ven  el  lobo  delante , 
Las  bellas  y  hermosas  moras 
Llenan  de  quejas  el  aire , 
T  aunque  con  femenil  pecho 
La  que  mas  puede  mas  hace , 
Pidiendo  favor  al  cielo 
Van  diciendo  por  las  calles  : 
Al  arma,  capitanes ,  etc. 

Acudieron  al  asalto  # 
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Los  moros  mas  principales , 
Formándose  un  escuadrón 
Del  vulgo  7  particulares ; 

Y  contra  dos  mil  cristianos , 
Que  están  talando  sus  panes. 
Toman  las  armas  furiosos , 
Repitiendo  en  su  lenguaje  : 
Al  arma,  eapitaneg, 

Suenen  clarines,  trampea  y  atabaie$, 

II. 

£1  alcaide  de  Molina, 
Manso  en  paz  y  bravo  en  guerra , 
Con  sus  capitanes  todos 
Llegó  á  la  vista  de  Atienza , 
De  do  volvió  victorioso 
Sin  daño  y  con  grande  presa 
De  cautivos  bautizados 
T  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  á  media  rienda , 
A  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  liega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio , 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta , 
Desterrando  sus  temores , 
Gelinda  salió  A  una  reja , 
Diciendo  ftirlosa  y  loca  : 
--Si  tú  tuvieras  vergüenza , 
Ni  corrieras  en  mi  calle , 
Ni  pararas  en  mi  puerta. 

I  Mal  baya  Celinda  mora » 
Tan  determinada  ó  necia « 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aficionó  de  la  guerra! 
Por  ser  tu  alfange  temido , 
Mas  que  no  por  tu  nobleza , 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia , 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera. 
¿  Qué  Importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan , 
Si  al  son  de  pífano  ronco 
En  furia  y  odios  ios  truecas? 
No  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejas; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas , 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras , 
Que  pues  en  tanto  las  tienes. 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfange. 
Embrázate'  tu  rodela , 


Y  llama  á  tu  fiel  Acates» 
Que  te  lleva  las  saetas: 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega , 
En  tu  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua: 
Tala  los  cristianos  panes, 
Roba  las  cristianas  tiendas , 
Desde  el  campo  de  Almazan 
Hasta  el  monte  de  SigOenza: 
Deja  á  Celinda  del  todo , 
Pues  tantas  veces  la  dejas , 

Y  acude  á  tus  obras  rivas. 

Pues  que  me  haces  obras  mnertas. 
No  te  llamarán  mis  ojos , 
Aunque  viendo  su  miseria , 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos 
Mi  soledad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dijo ,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas , 
Sin  tener  lugar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oído. 
Apretando  entrambas  piernas. 
Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  culpa  y  pena. 

III. 

También  soy  Abencerrage 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  Tega 
Con  el  de  la  cruz  de  grana : 
Tan  presto  acudo  á  sus  reales 
Como  algunos  á  las  zambras , 

Y  me  precio  de  mi  alfange , 
Como  otros  de  su  dulzaina : 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregúntenselo  á  mi  lanza , 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras : 
Yeista  aqui ,  Zegries ,  habiadla. 
No  porque  vivo  en  Castilla, 

Y  fuera  de  esta  comarca , 
Es  menos  fuerte  mi  brazo, 
Ni  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  su  patria 
Por  vivir  entre  cristianos. 
Siempre  alerta,  y  siempre  al  arma? 
¡Mal  haya  quien  os  consiente, 
Cobardes,  estar  en  casa, 
Sardanapalos  de  amor, 

Ya  danzando,  ya  entre  damas  I 
i  Bien  con  esos  ejercicios 
Vuestras  fronteras  se  guardan , 

Y  de  los  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan ! 
A  mi  toca ,  no  á  vosotros. 
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El  sallrme  del  Alhambra , 
Que  no  es  bien  haltarme  yo 
Do  tantos  cobardes  se  hallan : 
Ni  que  salgan  mis  consejos 
Do  no  hay  ninguno  que  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 
En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  bran» . 
Entre  venerables  canas , 
Lo  que  dije  se  estimó, 
Y  lo  que  hice  se  estimaba ; 
Mas  como  el  cielo  os  dotó 
De  ftierzas  tan  moderadas, 
De  tan  flacos  corazones , 
No  queréis  que  os  diga  nada , 
Porque  como  es  mi  consejo 
Para  que  dejets  las  galas, 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
En  la  guerra  las  pisados» 
Desechaisme  por  estrado , 
T  es  Justo  que  yo  me  salga , 
Como  estreno  mi  valor 


De  vueslra  bajeza  estraña. 
Si  agraviados  os  sentís , 
Aquí  08  aguardo  en  la  plaza : 
Salid  diez  f  6  veinte .  ó  treinta , 
O  toda  Granada  salga , 
A  lo  menos  no  diréis 
Que  me  visteis  las  espaldas , 
Pues  mas  que  una  Infame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No  si  puedo  os  Jactareis 
Que  me  ultrajasteis  la  Rima 
Mientras  esta  ftierte  diestra 
Lanza  enristra ,  embraza  adarga . 
Que  ó  moriré  por  Alá. 
O  con  vuestra  sangre  cara , 
SI  el  honor  me  habéis  manchado, 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas. 
Salió  diciendo  el  alcalde 
De  Molina  y  sus  estancias, 
Poniendo  mano  al  alfange . 
De  una  Junta  no  acertada. 


ROMANCES  DE  CELINDOS. 
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Con  semblante  deadeñom 
Se  muestra  el  rostro  de  Eaida , 
Pretendiendo  de  acabar 
De  Celindos  vMa  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estloui , 
Alcaide  de  Alora  y  Bata , 
Sobrino  del  gran  Zegri, 
Primo  hermano  do  AbenánMr, 
Causó  el  desden  de  la  mora 
En  el  moro  una  tal  llaga , 
Tan  penetrante  qve  llega 
A  lo  último  del  alma. 
Zaida  muy  oonleDU  detlo , 
Que  de  cruel  se  gloriaba , 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos,  obras,  palabras; 
T  asi  se  viste  do  verde . 
Color  alegre  y  galana . 
Bien  diferente  de  aquella 
Que  saca  el  moro  de  Baia, 
Porque  salió  de  amarillo . 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  que  denota  teloa ; 
Morado  que  muere  el  alna. 
Sacó  la  mora  vaa  aljaba , 
De  muertes  toda  aerabrada , 
Juntoá  ellai  una  cifra 


Barreteada  de  plata , 

Con  cuatro  perlas  de  estima : 

«  Muera .  no  tenga  eaperanta.  » 

Sacó  una  toca  turquesca . 

De  cuya  pnuta  colgaba , 

Una  almalafa  cobierU 

Azul .  blanca  y  colorada , 

Con  flor  de  Uses  de  oro 

Entre  águilas  de  piau : 

La  basquina  é  media  pierna, 

Con  una  media  leonada : 

Las  ligas  verdes  y  rojas. 

Bordadas  con  seda  parda : 

Una  zapatilla  azul , 

Que  de  seis  puntos  no  pasa , 

Hecha  con  tanto  primor. 

Cual  Jamas  se  hizo  en  Granada : 

En  cada  una  un  oorason 

Con  üüw  pinudas  brasu, 

T  una  letra  que  deda : 

«  Es  muy  duro;  estas  no  bastan  r  » 

Puestos  al  lado  dos  niños. 

Que  parece  que  las  matan , 

T  una  cifra  que  les  dice : 

«  No  las  matéis ,  niños ,  ardan,  n 

Parte  la  gallarda  mora 

AcasadeCelIndaJa, 

Tan  hermosa  como  esquiva , 

Cruel ,  desabrida  é  ingrata. 
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Era  Gellod^a  prima 
De  aquesta  mora  lozana , 

Y  casátMLse  aquel  dja 
Con  Aliatar  el  de  Ocaña. 
A  convidarla  enTló . 

Que  viniese,  que  habla  zambra » 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos,  disfraces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora , 
T  asi  partió ,  acompañada 
De  dos  moros ,  primos  suyos » 
T  hermanos  de  Celindi^a. 

n. 

Cubierta  de  trece  en  trece 
Por  ios  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  mariota  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmesí  guarnecido  • 
Con  rapacejos  de  plata : 
Un  turquesado  bonete , 
Con  cuatro  lazadas  blancas , 
Que  cuatro  medallas  tiene , 

Y  en  cuatro  piedras  sus  armas ; 
Entre  dos  plumas  pajizas , 
Una  verde  y  dos  moradas , 

Y  la  verde  muy  oscura 
Como  de  muerta  esperanza , 

Y  una  letra  de  oro  escrita . 
Que  la  pluma  verde  enlaza , 
Que  dice :  «  Entre  amor  eterno 
«  Mas  muerta  vive  en  el  alma;  » 
De  azul ,  blanco  y  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza, 

Y  el  brazo  una  toca  negra , 

Y  una  esfera  en  el  adarga , 
Con  una  letra  en  el  campo , 
Que  dice  en  lengua  cristiana : 
«  Ni  mas  alto  el  pensamiento, 
a  Ni  mayor  fbego  en  el  alma , 
«  Que  esperanza  de  imposibles 
«  Es  fe  que  nunca  se  paga ;  » 

Y  por  orla  mil  antojos , 
Que  unos  á  otros  sa  traban , 

Y  por  las  lunas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata 
Con  una  letra  que  dice : 

a  O  no  mirar,  ó  mirallas ;  » 
Unos  borceguíes  negros. 
Solo  la  vuelta  dorada ; 
Dos  grillos  por  acicates , 
Con  tanto  primor  y  gracia , 
Que  declaran  su  prisión 
Batiendo  una  yegua  baya, 
Que  lleva  un  rico  Jaez 


Y  nna  mochila  dorada. 
Bordada  de  mil  trofeos , 
De  manoplas  y  de  espadas , 
Trompetas ,  yelmos ,  oseados 

Y  de  cabezas  cortadas  ¡ 
Una  banderilla  azul. 

Con  unas  verdes  granadas , 

Y  on  morisco  aquesta  letra : 

«  Bladuran  para  ser  agrias;  » 
Sale  el  famoso  Celindos, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza . 
Convaleciente  de  heridas. 
Has  no  de  amores  de  Zaida. 

in. 

A  los  torreados  maros 
De  sa  Jaén ,  dulce  y  cara, 
Dulce  porque  nació  en  ella , 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma , 
Revuelve  á  mirar  Celindos, 
El  biznieto  de  Abenámar, 
El  que  fué  alcaide  de  Ronda , 

Y  á  Estepa  tuvo  en  sa  guarda. 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgradu, 
Destiérrale  una  sospecha 

Por  no  poder  desterrarla. 
De  que  su  Zaida  querida 
Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
Mal  cumplida  y  bien  Jurada. 
Sale  galán,  aanque  triste. 
Para  mostrar  por  sus  galas 
Que  parte  rico  y  contento. 
Pues  de  ello  gusta  su  dama : 
Con  muchos  racimos  de  oro 
Una  mariota  encamada , 
Acuchillada  á  refeses 

Y  en  tela  verde  aforrada. 
De  lazos  y  nudos  ciegos 
A  trechos  toda  bordada. 
Con  esta  letra  que  dice  : 

«  Mientras  mas  me  desengaña :  » 
Capellar  de  parda  seda. 
Forrado  en  tela  de  plata , 
Bordado  todo  de  abrojos; 
Por  letra  :  a  Cuando  me  dañan  :  » 
Negro  también  el  bonete , 
Con  las  plumu  variadas , 
Pijizas,  blancas  y  azules. 
Moradas,  verdes  y  pardas : 
Una  medalla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa, 

Y  esta  dflra  á  la  redonda : 

a  Tu  promesa  y  mi  esperanza.  » 
Ceñido  un  dorado  aifiuige. 
Una  veleta  en  la  lanza 
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Aml .  que  siempre  los  lelos 
Traen  á  la  muerte  cercana : 
Pintado  nn  ardiente  fUego 
En  el  campo  de  la  adarga, 
T  la  letra  dice :  «r  Bf  ñera 
<t  Qaten  á  dos  amores  ama : » 
Desnudo  el  brazo  derecho, 
T  atada  una  toca  blanca , 
Empresa  de  su  querida , 
T  de  amor  humildes  parias  : 
Caballo  rudo  tordillo, 
Jaez  de  carmesí  y  plata , 
Dos  balanzas  por  estribos , 
Que  aquí  estriba  el  que  mas  ama. 
Sirve  el  moro  de  fiel , 
Aunque  no  le  sirve  nada ; 
Mas  por  mostrar  A  Gelindá 
Que  como  murió,  asi  ac^ba. 
Llegó  el  caballo  A  la  orilla , 
Al  agua  se  arroja  y  lanza, 
Gomo  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llama : 
A  nado  pasa  el  caballo , 
T  él  como  A  acabar  ya  pasa , 
No  repara  en  que  se  moja. 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salló  A  la  arenosa  orilla , 
T  vuelve  A  mirar  su  patria , 
Hincando  la  lanza  en  tierra, 
T  arrimado  el  rostro  al  asta  : 
Contempla  los  edificios , 
Alta  roca  y  fuerte  alcAzar, 
A  quien  su  firmeza  opone , 
T  halla  su  semejanza : 
—  Aqui  vieras,  mora,  dieej 
Si  como  yo  me  mtrAras , 
Un  monte  de  sufrimiento, 
T  un  alcAzar  de  constancia : 
T  si  como  yo  te  miro. 
Te  mirAras,  en  ti  hallAras 
Un  alcAzar  de  soberbia . 
De  dureza  una  montaña. 
Pase  por  ti  aquella  aprisa , 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saliste  A  verme , 
Como  A  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 
]f  I  firmeza  y  tu  mudanza , 


'A.* 


Reparando  en  mis  colores 
Lo  que  eo  gustos  no  reparas. 

Bfal  os  quieren  caballeros 
De  Anteqnera  y  de  Granada, 
Celindo,  porque  presumen 
Que  os  quieren  mucho  las  damas. 
Hablan  de  vos  en  ausencia , 
T  si  estAs  entre  ellos,  callan : 
Mormuran  de  vuestros  hechos , 
T  acreditan  os  la  fhma , 
Porque  no  mostráis  papeles 
De  JaríflM ,  ni  de  Zaidas , 
Como  algunos,  cuyos  pechos 
No  son  pechos  sino  plazas ; 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa , 
T  respetando  flivores 
Agradecéis  esperanzas : 
Ta  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  unas  cañas» 
T  que  salen  los  Zegrles 
En  competencia  A  Jugarlas. 
Salid,  Celindo,  A  las  fiestas, 

Y  sacad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos, 
T  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan, 
T  que  tengáis  roas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo, 

T  A  fortuna  dadle  gracias. 
Que  entrambos  han  de  valeros 
A  pesar  de  sus  mudanzas ; 
T  A  la  amiga  de  Adallfa 
No  os  canséis  de  sobornalla , 
Porque  el  amor  solicite 
T  A  vuestra  ventura  valga : 
Que  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imposibles  alcanza, 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.  — 
Esto  escriben  A  Celindos 

Dos  damas  del  Alpujarra , 
Que  en  secreto  le  respetan , 

Y  en  público  le  maltratan. 
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Aquel  valeroso  moro. 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 


Aquel  nuevo  Apolo  en  paces, 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas , 
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Ant«8  de  apQiitalie  el  boio 
Por  punta  de  lanza  hechas; 
Aquel  qae  es  tal  en  el  mando 
Por  su  esfaeno  y  por  su  fuerza » 
Que  sus  mismos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan; 
,  Aquel  por  quien  á  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga» 
Para  contar  sus  hazañas , 
De  mas  alas  y.  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema, 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado,  sino  galán, 
(Aunque  armado  mas  lo  era) 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan 
Que  se  asienta,  aunque  se  tamen 
Que  á  todos  les  escurezoa. 
Bendlciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas ; 
Pero  al  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaides  se  sienta , 
Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza : 
Guando  mas  breve  que  el  vfento, 
T  mas  veloz  que  cometa. 
Del  celebrado  Jarama 
Un  toro  en  la  plaza  sueltan, 
De  aspecta  bravo  y  feroz. 
Vista  enojosa  y  soberbia  , 
Ancha  nariz,  corto  cuello. 
Cuerno  ofensible,  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella. 
Solo  algunos  de  á  caballo 
Aunque  le  tamen  le  esperan  : 
Piensan  hacer  suerte  en  él , 
Has  ftiéies  la  suya  adversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atrepella. 
No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  dellas, 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera : 
A  Zulema  mhtin  todas , 
Y  una  disfruada  entre  ell^s 
Que  hace  á  todas  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas » 


Le  hizo  señas  con  el  alma 
( De  quien  son  los  ojos  lengua ) 
Que  esquita  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro . 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  á  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra : 
Salta  del  andamio  luego. 
Mas  no  salta ,  sino  vuela , 
Que  amor  le  prestó  sus  alas » 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  á  uo  hombre  el  loro 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  sujeta  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta , 
A  pié  se  parta  A  librarle , 

Y  aunque  todos  le  vocean . 
No  lo  deja ,  porque  sabe 
Que  su  victoria  esta  cierta : 
Llega  al  taro  cara  A  cara , 

Y  con  la  Indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  aifange 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Retirase  el  toro  atrás. 
Librase  el  que  estaba  en  tierra , 
Grita  el  pueblo,  brama  el  torOf 
Vuelve  A  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  A  embestllle , 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta ,  y  riega  la  plau 
Con  la  sangre  de  sus  venas : 
Brama ,  bufa ,  escarba ,  huele , 
Anda  alrededor,  patea , 
Vuel|p  A  mirar  quien  le  ofende , 

Y  de  taMiie  da  maestras. 
Tercera  vez  le  acomete , 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma , 
De  oorage  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acierta 
Un  golpe,  por  do  A  la  muerta 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta : 
Levanta  la  voz  el  vulgo , 

Cae  el  loro  muerto  en  tierra , 
Envidianle  los  mas  fuertes . 
Bendicenle  las  mas  bellas. 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas , 
Las  damas  le  envían  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena , 
La  fema  toea  su  trompa , 

Y  rompiendo  el  aire  vuela . 
Apolo  toma  la  pluma , 

Yo  acabo,  y  su  gloria  empieza. 
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Aquel  esforzado  moro , 
Aiwncerrage  Zolema , 
Espejo  de  YaIeDtia 

Y  retrato  de  noblesa ; 
Aquel  paciente  amador» 

Í  guerrero  sin  paciencia . 
ue  fué  muro  de  su  patria 

Y  reparo  de  su  secta ; 
En  un  caballo  español 
Sale  rompiendo  la  tierra. 
El  cual  con  tropel  menudo 
Bate  la  menuda  arena , 

Y  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  espuela , 
Gonvlrtiendo  en  blanca  espuma 
Un  freno  de  color  negra. 
El  moro  sale  gallardo 

Y  gallarda  su  librea, 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  as  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza , 

Y  no  de  verde  color,    , 
Que  ya  no  se  precia  de  ella ; 
Pues  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta , 
Porque  goza  de  su  dama , 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera. 
Porque  dentro  de  m  alma 
Todo  es  placer  cuanto  llera ; 

Y  lleva  el  bonete  azul , 
No  porque  zeloso  venga , 
Sino  porque  de  su  délo 
Es  la  color  mas  perfecta; 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza » 
Prenda  de  su  amada  mora , 

Y  de  so  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema , 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  fénix 
Ya  de  ceniza  cubierta , 
Cubierta  mas  no  quemada , 

Y  si  quemada  no  muerta ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza , 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  fuerza. 
Esto  lleva  el  rico  amante , 

Y  en  arábigo  esta  letra : 
a  Asi  recibo  yo  vida 

«  De  la  dama  que  lo  ordena ;  » 


Porque  amaba  sumamente 
A  Zara,  una  mora  bella , 
Eslimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia, 

Y  de  la  reina  estimada 
Gomo  universal  princesa , 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  competencia. 
Servida .  mas  no  pagada , 
Sino  solo  de  Zulema,     . 
Que  como  fino  amador 

En  su  pecho  la  celebra. 
Págale  cumplidamente, 

Y  aun  procura  que  le  deba , 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena ; 

Y  asi  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea , 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cruza  por  el  ancho  coso , 
Donde  está  su  dama  liega , 
Mirále  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro  como  es  galán 
Usa  de  su  gentileza. 
Que  atraviesa  la  estacada 

Y  á  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón 
Que  era  do  estaba  la  reina; 
Humilla  el  esquivo  cuello 

Y  al  momento  se  endereza ; 

Y  es  mucho  para  tal  moro 
Usar  de  tanta  llaneza , 
Haciendo  agora  en  la  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela, 

Y  coge  su  dura  lanza  . 
Para  ul  efecto  hecha : 
Un  hierro  con  otro  Junta , 

Y  no  con  mucha  braveza , 
Que  si  la  mano  apretara 
En  niego  la  convirtiera; 
Has  viéndose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea. 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra. 
Diciendo  con  voz  altiva, 
Aunque  de  arrogancia  llena : 
—  Todo  es  poco ,  bella  Zara , 
En  tu  divina  presencia. 

III. 

Del  Alhambra  á  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema» 
Ciego  de  cólera  y  zelos 
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Si  acMo  loi  zelos  clegao. 
Bajaba  el  valiente  moro 
De  ooche ,  por  ver  al  en  ella 
Puede  con  su  oscuridad 
Bar  lumbre  á  cierta  sospecha 
De  que  su  querida  Zara , 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  su  peusamiento. 
La  fe  y  palabra  le  quiebra : 
Tenia  lelos  el  moro 
Del  alcalde  de  Marbella 
Que  en  Granada  residía , 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Ya  publicando  su  pena , 
Que  quiere  ya  publlcalla , 
T  lo  diga  so  librea. 
La  marlota  verde  oscura , 
Señal  de  esperanza  muerU ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  QJa  esta  letra : 
«r  Mi  esperanza  cautivé ; 
«  T  como  se  vio  sujeta , 
«  Dudando  de  su  rescate 
«  Vino  á  morir  en  cadena.  » 
El  bonete  carmesí 
T  en  él  una  pluma  negra , 
T  por  letra  :  ff  Mi  alegría 
ff  Compite  con  mi  tristeza.  » 
Caballo  rucio  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas : 
«  Ha  rodado  por  mi  mal 

«  De  mi  fortuna  la  rueda.  » 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera . 

Y  un  mote  en  la  fk-enie  escrito 
En  que  dice  :  «  Ya  estoy  cerca.» 
Vn  borceguí  datilado, 
Dorado  solo  la  vuelta. 

Que  dice :  «  SI  vuelu  está , 
«  Difícil  será  volvella.  » 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta , 

Y  dice  la  letra :  «  Zelos, 

a  Hincádsela  hasta  que  muera.  » 
Ceñido  un  dorado  alfange. 
Dorado  Jaez  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  ai  brazo , 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
y ivia ,  aunque  en  sus  entrañas 
Tien&  morada  mas  cierta : 
Vio  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  vella. 
Con  el  cuento  de  la  lanza 


Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
Su  dama ,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela , 
Por  un  pequeño  postigo 
Se  asomó  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
EsUndo  un  rato  suspensa; 
Zulema  picó  el  caballo. 
Allegándole  mas  cerca , 
Diciéndole :  —Sol  del  mondo. 
Que  en  los  ojos  reverberas , 
Abrid  toda  la  ventana. 
Desterrareis  las  tinieblas.  — 
Ella  que  le  conoció , 
Le  dijo :  —  Amado  Zulema . 
Ese  nombre  es  propio  vuestro. 
Yo  luna  basta  que  sea , 
Que  ya  sabéis  qneá  la  luna 
El  sol  su  lumbre  le  presta  ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.  -— 
Zulema  le  dijo  :  —  ¡  Ay  Zara , 
Cuánto  en  el  alma  me  pesa 
De  que  te  cuadre  ese  nombre 
De  luna ,  y  que  yo  sol  sea  I 
Porque  la  luna  en  el  cielo, 
Yiendo  el  sol  en  su  presencia , 
No  da  de  si  luz  ninguna. 
Señal  que  de  ello  le  pesa ; 

Y  cuando  se  alegra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta  • 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 

En  esto  por  darme  pena.  — 
Respondió  Zara  turbada : 

—  i  Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso ,  y  en  venir  tarde , 
Que  los  zelos  te  hacen  guerra  I 
Desecha ,  Zulemu  amigo , 
Ese  dolor  que  te  aprieta , 
Aunque  escaramuza  y  pages 
Teas  delante  mis  puertas. 
Pues  soy  de  peña  á  sus  dueños 
Cuanto  para  ti  de  cera.  — 
Zulema  algo  asegurado 

Solo  la  da  por  respuesta : 

—  ¡Plegué  á  Dios  que  al  mucho  cono 
No  se  allane  la  carrera!  — 

Con  esto  se  parte  el  moro , 
Humillando  la  cabeza , 
Con  intento  de  mudar 
Caballo ,  lanza  y  librea. 

IV  (1). 

Lo  que  puede  aborrecida 
La  muger  que  olvida  tarde , 


(1)  El  Zulema  de  este  romance  es  un  personage  distinto  de  los  anteriores. 
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Hoy  86  pniebft  00  mis  detdlctuiSy 
Qoe  de  amor  y  olvido  nacen. 
Del  Unage  de  Tarife 
( Áunqae  taé  de  humildes  padres) , 
Naci  Benoerrage  al  mondo 
Para  morir  Benoerrage. 
Heredé  sos  desventuras, 
Gran  mayoraigo  de  males , 
Poca  hacienda  y  mncha  envidia , 
Madrastra  de  mi  Unage. 
En  la  campana  valientes. 
En  el  terrero  galanes , 
Amigos  de  valerosos 
T  enemigos  de  cobardes. 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerrage  no  amase  t 
Qoe  solo  el  nombre  tenia 
Rendida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  valgo  variable  : 
Dicen  que  amaron  la  reina; 
Si  la  amaron » Dios  lo  sabe : 
Dejáronme  al  fin  nray  niño. 
Tan  sin  amparo  de  nadie , 
Que  por  solas. mis  desdichas 


He  conocido  mis  padres , 
Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mias  ser  solo  iguales , 
Pues  el  Üempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  grandes. 
Quise  á  la  mora  mas  bella 
Que  mira  el  pastor  de  Dafhe , 
Desde  la  mar  donde  muere , 
Hasta  til  cielo  donde  nace. 
Desámela ,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden; 
Mas  quien  lo  entiende  me  diga 
Lo  que  pueden  libertades. 
¿  Qué  quieres,  ingrato  amort 
¿Porqué  perseguir  te  place 
La  vida  que  no  te  orende 
Con  muerte  que  ha  de  pesarte? 
¿Porqué  Horas  contra  mi 
Tú  que  en  mi  Divor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos , 
Quizá  será  aquesto  parte.  — 
Esto  contaba  Zulema 
A  su  señor  Albenialde , 
Junto  á  la  mar  donde  quiere 
Y  á  las  piedras  que  combate. 


ROMANCES  DE  ZE6RI. 


I. 


A  sombras  de  un  acebnche , 
Entre  robles  y  jarales. 
Habla  una  cueva  oscura 
Labrada  por  un  salvage. 
Tállente  moro  Zegrl , 
Señor  de  los  Alijares, 
T  salvage  por  desdenes 
De  una  dama  Abenoerrage. 
De  frutas  verdes  y  secas 
Se  mantiene »  porque  sabe 
Que  mantiene  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cueva» 
Oye  gemir  en  un  valle 
A  una  leona  fiera 
Que  de  su  león  no  sabe : 
Hundía  el  aire  con  quejas , 
Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sos  querencias  volvía 
Bramando ,  porque  bramasen : 
Mas  como  en  guerra  de  zelos 
El  mas  fuerte  menos  vale , 
Pensando  que  no  es  querida 
Viva  pena,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro : 


—  I  Amor,  de  juicio  sales! 
Con  los  hombres  te  haces  fiera » 

Y  con  fieras  hombre  te  haces : 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto ,  y  por  amante , 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterró. 
Que  se  cumplen  esta  tarde, 

Y  mañana  parto  á  vella 
Con  bruto  dolor  y  trage. 
Sola  una  merced  te  pido. 
Que  si  á  Granada  llegare. 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  los  suyos  acaben. 

II. 

En  un  aposento  oscuro , 
El  mas  de  toda  la  casa. 
Entre  las  ocho  y  las  nueve. 
Un  día  por  la  mañana^ 
Zegrl ,  dicho  el  montañés 
Por  nacer  en  la  Al  pitarra , 
La  marlota  se  desnuda, 
Y  el  turbante  se  quitaba 
Que  ha  puesto  para  li:  á  vec 
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A  la  hermosa  Belitarda  : 
Halo  arrojado  en  el  suelo , 

Y  él  se  ha  arrojado  en  la  cama , 
T  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  ansi  hablaba : 
—  ¿  Adonde  Tas,  atrevido? 

¿  Adonde  tanta  arrogancia  ? 
¿No  miras  coán  poco  rales , 

Y  el  Talor  de  Belisarda? 
¿Qoién  eres  tú,  y  quién  os  ella?  — 
Dos  mil  Ycces  replicaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

T  abre  todas  las  ventanas, 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
«  Señora ,  el  dejar  de  veros 

«  No  es  porque  me  falta  gana , 
«  Sino  por  no  dar  disgusto 
«  A  quien  mi  disgusto  causa , 
«  Porque  tu  gusto  no  pierda 
«  Lo  mucho  que  el  mío  gana : 
a  En  no  verte  pierdo  mucho; 
a  Mas  no  pierdo ,  que  tú  ganas, 
a  Perdona ,  señora  mia , 
«  Las  pesadumbres  pasadas , 
«r  Que  pues  las  causó  locura, 
a  Bien  me  disculpa  ignorancia. 
«  A  mis  importunaciones 
«  También  has  dado  tú  causa , 
«  Dándome  tales  favores , 
«  Que  el  menor  de  ellos  bastaba 
a  Para  poder  competir 
«  Con  el  mejor  de  Granada, 
ct  Tú ,  mi  señora,  me  diste 
«  Grandísimas  esperanias 
«t  De  mejorar  los  fiívores 
a  Que  agora  van  á  la  larga  : 
«  Pensé  que  fhera  subiendo 
«  Como  quien  sube  por  gradas ; 
«  Mas  pensando  ganar  tierra 
«  Voy  perdiendo  la  ganada, 
a  Los  favores  que  me  das , 
«í  Si  es  que  te  salen  del  alma , 
«  No  hay  á  qué  los  comparar, 
«f  Pues  pensarlo  pone  calma : 
a  Mas  si  son  por  cumplimiento 
«  Suplicóte  no  los  hagas , 
«  Pues  son  dineros  de  duende 
«  Que  en  sombra  se  desbaratan  ; 
a  Cuartos  que  llaman  de  fraile » 
«  Que  en  el  mercado  no  pasan; 
«  Pesas  que  por  no  ser  justas 
«  Estén  del  rolla  colgadas; 
«  Obras  hechas  en  pecado 
«  Que  no  aprovechan  al  alma , 
«  Son  obispados  de  anillo 
a  Cuya  renta  no  se  paga ; 
«  Voz  de  guitarra  sin  cuerdas. 


a  Fuarsas  de  cuerpo  tía  afana; 

«  El  beso  y  la  paz  de  Judas, 

«  Cartas  y  escrituras  falsas. 

6  Yo  para  decir  verdad, 

«  Harto  dudo  si  me  engaflu : 

«  Veo  señales  de  amor ; 

«  Pero  tibias  y  aun  heladas. 

«  Que  por  mas  que  estoy  sin  verte 

«  Nunca  veo  que  me  llanas ; 

ff  Cuando  de  ti  me  despido 

«  Nunca  me.dices  :  Aguarda; 

a  Si  al  cuello  te  echo  los  brazos, 

«  Los  quitas  y  desenlazas ; 

«  SI  llego  mi  rostro  al  tuyo , 

ct  El  tuyo  muy  presto  apartas , 

«  Y  por  mas  que  te  lo  ruego 

«  Nunca  quieres  ver  mi  cara : 

a  Haces  reparo  á  mis  manos 

ff  Las  veces  que  se  desmandan  : 

ff  Todas  estas  son  señales 

«  De  voluntad  no  muy  sana. 

«  Con  todo  aquesto ,  seffora, 

«  Te  quiero  Ir  á  ver  mañana , 

a  Será  para  darte  gusto, 

«  Porque  le  tendrías  sin  falta , 

«  Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengas, 

«f  Tendráslo  cuando  me  salga; 

«Si  dlljeres  :  Mal  venido, 

a  Dirás  :  Norabuena  vayas. 

«  Diciéndote  estas  sospechas 

a  Tú  me  has  dicho  que  son  Clisas , 

«  Y  que  por  no  agradecellas 

«  Pongo  á  tus  favores  tachas; 

«  Y  esto  en  buen  romance  es 

«  Persuadirme  que  me  amu : 

«  SI  es  asi ,  y  me  das  lo  mas, 

«  ¿Cómo  en  lo  menos  reparas? 

«r  Yo  me  daré  por  vencido 

«  Con  la  vista  de  mañana , 

a  Si  entonces  viere  que  estás 

«  Corregida  y  emendada. 

«  Sé  larga  en  lo  que  nos  resta , 

«  SI  hasta  aqui  no  fuiste  larga  : 

a  Si  del  secreto  recelas , 

«  Harán  que  le  haya  mis  trazas, 

a  Que  habiéndotelas  yo  dicho 

«  No  te  han  parecido  malas ; 

« I  Pero  harto  malas  son 

a  SI  no  bao  de  servir  de  nada  t 

«  Ya  sabes  que  en  el  secreto 

c  Nadie  en  el  mundo  me  Igmia , 

«  Con  esto  solo  concluyo, 

ff  Con  que  doy  fin  á  mi  carta ; 

«  Que  si  el  f^vor  que  me  diste , 

«  Le  diste  de^  buena  gana , 

«  No  habrá  cosa  que  me  niegues , 

a  Pues  es  verdad  apurada 

«  Que  es  fácil  ganar  la  villa , 
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ct  La  foruleía  ganada. » 

«  Cuidado  por  nueva  cansa. 

Habiendo  la  carta  escrito, 

ff  Que  eres  para  ser  querido  • 

La  cierra,  y  para  enTialla 

«  Y  no  han  de  Taltarte  esclavas. 

Llamó  un  page  qoe  la  lleve; 

a  La  que  dejaste  en  Toledo 

Mas  recélase  de  dalla. 

«  Con  tu  memoria  descansa : 

Qoe  para  cosa  tan  grave 

«  ¡  Quiera  Alá,  dichoso  moro. 

«  Que  allá  esté  desocupada  I 

Ni  al  flaco  papel  se  atreve 

«  En  mi  corazón  te  mira 

Cargar  carga  tan  pesada. 

«t  Las  tardes  y  las  mañanas, 

Envolvióla  en  un  papel 

«  Que  el  espejo  de  mi  pecho 

Y  en  su  escritorio  la  guarda. 

«  Son  tus  primeras  palabras. 

«  En  mi  alma  tu  fe  guardo ,   * 

iti. 

«  Si  es  que  cual  tuya  la  tratas : 

«f  Ten,  visítala.  Zegri, 

Al  venturoso  Zegrf 

«  Que  se  confiesa  agraviada. 

La  hermosa  Celindaja 

«  Si  me  engañares ,  al  menos 

Con  mas  lágrimas  qoe  letras 

«  Una  muger  flaca  engañas , 

EstA  escribiendo  una  carta. 

«  Culpada  de  voluntad , 

Soberbio  es  el  sobrescrito , 

a  Que  no  pequé  de  Ignorancia. 

Que  es  soberbia  su  esperanza  : 

«  I  Ay  moro  del  alma  rala  I  » 

Al  Ídolo  de  mi  gusto , 

Aqni  suspensa  y  turbada. 

Tan  al  g%uto  de  mi  alma. 

Renovando  sentimientos , 

a  Si  temo  viéndote  ausente. 

Borra  las  letras  que  estampa : 

c  No  te  admires,  prenda  cara. 

Crece  el  nublo  de  suspiros. 

ci  Porque  este  monstruo  de  ausencia 

Los  ojos  el  papel  bañan , 

«  Pare  imposibles  mudanzas : 

Falta  á  la  mano  el  aliento. 

a  T  roas  tú,  olvidado  moro , 

TAla  pluma  tinta  falta. 

«  Que  con  encomiendas  flacas 

La  mora  que  las  encierra , 

«  Sabes  hacerte  tan  fuerte 

Como  es  la  mora  encerrada. 

«  Que  borras  memorias  hartas. 

Tocó  á  recoger  el  cuarto 

«  Hablo ,  amigo,  de  esperiencia, 

De  la  reina  y  de  las  damas : 

«  Que  conozco  tus  ventsjas. 

Celindaja  dobló  el  pliego. 

«  T  temo  propias  sospechas 

Y  á  quien  lo  que  es  le  demanda 

«  Cuando  A  agenas  tierras  vayas. 

Dice  que  son  devociones 

«  Tu  descuido  me  promete 

Que  pasa  cada  semana. 

ROMANCE  DE  ARLAJA. 


En  el  aceruelo  Arlaja 
Puestos  los  dos  soles  tiene. 
Eclipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lágrimas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  vuelve , 
Porque  turbada  de  zelos 
El  tino  y  los  puntos  pierde  : 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo, 
Y  no  el  hilo  de  sus  fuentes, 
Qoe  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sos  corrientes. 
r'Moro,  dice,  mas  ingrato 
Que  los  ingratos  de  allende , 
Pues  en  condición  ingrata 
A  esos  l>árbaros  escedes ; 


Dime ,  ¿  Arlaja  qué  te  ha  hecho 
Que  le  das  tantos  desdenes  ? 
¿  Es  posible  que  no  estimas 
La  palabra  que  le  ofreces? 
Si  00  me  quieres,  cruel, 
I  Porqué  en  balde  me  entretienes  ? 
Y  si  dices  que  me  amas , 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlsja, 
Si  de  ti  mismo  la  tienes , 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves. 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ; 
Mas  no  lo  son  en  firmeza. 
Que  es  firmeza  de  papeles. 


J 
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Poca  guardft  es  la  que  guardan 
Altas  torres,  lienzos  ftierles, 
Que  cuando  quisiere  el  alma 
Los  bailará  trasparentes. 
Quiere  bien  en  una  parte. 
No  quieras  en  tantas  veces , 
Que  es  fonoso  no  querer 
Si  tan  partido  anduvieres. 
¿No  ves  que  es  notable  agravio 
Seguir  tantos  pareceres» 
Y  {|pgar  con  un  amor 
A  tres  6  cuatro  quereres? 
I  Qué  poco  te  cuesta  amar. 
Que  tras  cada  cantón  mueres  i 
Bien  parece  que  no  amas. 
Pues  á  ninguna  aborreces. 
Envidia  te  tengo,  moro. 
No  á  tu  amorcillo,  que  mientes : 


¡  Oh  quién  pudiera  mentir 
Por  querer  siquiera  A  veinte ! 
De  gallarda  complexión. 
De  hermosa  voluntad  eres; 
Tú  vendrás  á  amar  por  tiempos 
Algún  millón  de  mugeres. 
I  Plegué  á  Alá  que  quieras  tanto 
Que  de  puro  amor  revientes, 

Y  que  aborrezcas  á  todas 
Cuando  finges  que  las  quieres! 
O  que  des  en  otro  estremo» 
Pues  de  estremo  á  estremo  vienes. 
Que  te  suban  mas  de  punto 

Lo  que  tú  tanto  encareces ; 

Y  que  pues  eres  Narciso, 
Pues  Narciso  te  pareces» 
De  ti  mismo  te  enamores ». 
Pues  no  te  bastan  mugares. 


ROMANCES  DE  ALIATAR. 


I. 

De  la  naval  con  quien  fueron 
Tan  inclementes  los  hados, 
Que  es  prueba  de  la  fortuna , 
Y  fe  de  sucesos  varios ; 
£n  una  playa  desierta, 
Sus  rotas  velas  dejanda 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos. 
Vuelve  Allatar  á  Castilla 
Para  que  el  rey  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos ; 
Que  de  su  llnage  nobI& 
Las  proezas  imitando , 
Del  gran  alfaqui  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa ,  mora  l)ella. 
Amiga  de  amor  de  pasa. 
Puso  en  el  moro  los  ojos 
Para  mudarse  y  quita  líos. 
Ya  suspira  porque  ha  de  irse, 
Ya  llora  porque  ba  llegado , 
Ya  del  tiempo  forma  quejas , 
Ya  le  llama  Dios  humano ; 
Ya  su  muerte  le  da  lelos. 
Ya  sus  zelos  son  engaños , 
Ya  detiene  k  sus  deseos , 


Ya  da  rienda  A  sus  cuidados , 
Ya  se  le  antoja  que  es  Dido . 
Ya  que  Aliatar  el  troyano , 
Huésped ,  robador  de  fe ; 
Has  no  hay  fe  donde  hay  agravios* 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  años , 
Cuyo  curso  allana  montes , 

Y  encumbra  los  valles  llanos. 
En  esto  llegó  el  ausencia , 
Cirujano  de  cuidados , 

Vida  de  presentes  gustos. 
Muerte  de  gustos  pasados. 
Asi  se  trocó  Adalifa , 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Voló  á  otros  nuevos  desvíos 
Regida  de  olvido  Ingrato ; 

Y  Aliatar,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  caso . 
Sobre  la  arena  escribió 

De  su  ligereza  el  cargo. 


ir. 


Alcalde,  moro  Aliatar, 
Con  la  reina  os  congraciasteis ; 
Mas  son  aquestas  razones 
De  muger  que  no  de  alcaide : 
Dijiste  no  habla  bonete 
De  moro,  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos , 
Medalla,  cifra  ó  plumage, 
Y  que  las  damas  avisau 
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De  que  las  esclavas  salen» 

De  las  damas  mensageras 

A  visitar  los  galanes ; 

Que  de  papeles  hñj  maestra 

En  el  terrero  las  tardes,   . 

Como  si  el  mostrar  papeles 

No  faera  bajexa  grande ; 

Que  rondando  algunas  noches 

Encontráis  al  moro  Aiarqae» 

Debajo  las  celosías , 

Adonde  suelen  hablarse. 

Si  le  topáis  ó  le  veis , 

Prendedle  ó  acuchilladle» 

T  sino»  callad,  de  día 

Como  de  noche  cobarde. 

De  la  discreta  Jarifo » 

Siendo  mentira,  contestes 

Que  senas  hizo  en  Genll 

Al  moro  de  Ocaña  Azarque; 

T  á  las  dos  Galvanas  bellas 

(Siendo  quien  son  los  Galvanes), 

Sin  respeto  y  con  malicia. 

De  altaneras  las  tratastes. 

Del  cuarto  de  nuestras  damas 

Hiciste  injusta  cárcel  • 
Y  apagando  la  ocasión 

Encendiste  voluntades. 
Alguna  afición  dormía; 
To  sé  que  la  despertaste : 
Mucha  privación  es  fuersa 
Que  en  mucho  apetito  pare. 
Mentís,  alcalde  traidor; 
Mentis,  Aliatar  infame, 
T  perdonad ,  que  las  damas 
Asi  me  mandan  que  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones, 
T  de  ese  traidor  semblante , 
No  hay  honra  que  esté  segura, 
Ni  nobleza  sin  ultraje. 
Los  galanes  caballeros. 
Sirvan  damas  principales , 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Ningún  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas , 
Presumís  grandes  maldades , 
Gobernáis  ágenos  bienes 
Para  el  fin  de  vuestros  males* 
Las  sospechas  que  soñáis 
Pobllcalslas  por  verdades. 
¡  Ay  de  vos ,  y  cómo  os  veo, 
<2ue  en  pié  os  moriréis ,  alcalde  t 
Damas  servísteis  un  tiempo ; 
Allegad  y  pregunUlles 
Quién  sois  vos,  y  quién  son^llas» 
Sabréis  bajezas  notables. 
Jamas  tuvisteis  amigos 
Que  seis  días  os  durasen ; 
Señal  de  maloe  respetos 


No  conservar  amistades. 

A  las  armas ,  moro  amigo , 

Dejad  malicias  aparte , 

T  en  vez  de  damasco  y  sedas , 

Vestid  Jacerina  y  ante . 

Que  las  manchas  en  que  la  honra 

A  tantos  buenos  echastes , 

flan  de  salir  con  lavarlas 

En  vuestra  alevosa  sangre. 

III. 

Azarque ,  moro  valiente , 
En  ausencia  me  infamaste , 
Diciendo  palabras  que  eran 
Mas  de  muger  que  de  Azarque. 
Dices  que  te  puse  mal 
Con  la  reina  y  con  los  grandes , 
T  que  soy  cobarde  :  mientes ; 
Tú  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira,  Azarque,  lo  que  dices 
Otra  vez  antes  qde  hables. 
Que  si  tu  lanza  es  temida . 
Ta  de  mi  lanza  temblaste. 
Dijiste:  I  Pobre  AllaUr! 
En  pié  morirás,  alcaide  : 
To  te  mataré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates : 
Haces  hechos  con  palabras , 

Y  obrando ,  hechos  no  haces , 
Que  has  alcanzado  la  Dima 
Sin  que  la  fama  te  alcance  : 
SI  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas ,  ven  á  matarme, 

Y  podrás  volver  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 
Que  soy  mas  bravo  y  furioso 
Que  tñ  en  mi  ausencia  mostraste : 
Haréte  agravio  en  los  o|os 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies; 
Mira  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen , 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  el  aire. 
Considera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates. 
Que  es  el  ántmo  que  encierras , 

Y  quien  las  sabe  las  tañe. 
Conozco  bien  tus  espaldas , 
Que  tengo  señas  bastantes. 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  ni  te  Jactes : 
Deja  el  nombre  de  valiente, 
Que  no  es  razón  que  lo  infamas ; 
Pues  se  da  nombre  de  hechos 

A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame ,  Azarqne  famoso , 
Que  cuando  á  dicha  me  halles ,. 


as» 
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Podrás  matixar  mi  lanza 
En  el  matiz  de  to  ungre; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Que  como  el  viento  se  gaste , 
Aire ,  palabras  y  plumas , 
Todo  es  aire,  y  tú  eres  aire. 

IV. 

Con  el  titulo  de  grande 
Que  le  dió  el  rey  por  sus  armas, 
£1  fiero  moro  Allatar 
Ya  de  Antequera  A  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  su  cimitarra. 
La  izquierda  mano  en  la  rienda , 

Y  la  derecha  en  la  lanza. 
Dos  tocas  sobre  el  bonete , 
T  polvo  sobre  la  cara , 
Lágrimas  sobre  los  ojos, 

Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Yuela  la  cola  alheñada , 

Las  manos  huellan  las  cinchas , 

Y  la  espuma  el  Treno  mancha  : 
De  plata  los  acicates, 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  ligero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba , 
Desde  donde  le  comienza , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  aljófar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlija. 
Por  el  semblante  su  pena , 

Y  por  los  ojos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  águila ,  cuyo  pico 

Se  cebaba  en  las  entrañas 
De  un  sacre ,  con  esta  letra : 
c  Por  envidia  se  las  saca. » 
—  Déjale ,  envidia ,  en  mi  daño , 
Dice  el  moro,  porque  habla 
Asólas,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Abenámar. 
Si  con  mi  daño  no  medras, 
¿  Porqué  mi  ventura  agravias , 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  Tama  y  mis  esperanzas? 
j  Ay  amiga  de  mis  ojos  I 
Ya  no  temo  tu  mudanza , 

Que  mis  prendas,  por  ser  tuyas, 
No  es  posible  sean  falsas. 
Muestra  ? aroliil  esfuerzo  , 


Mira  que  será  gran  falu 
Que  mis  armas  te  se  rindan , 

Y  te  rindan  sus  palabras.— 
Dyo ,  y  olvidóse  luego 

De  los  respetos  que  guarda , 

Y  para  vengar  su  injuria 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  ddantA , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  caballo 
Presurosa  la  venganza : 

Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  escápase  de  sus  minos 
La  luna ,  por  esUr  alta. 

Dijo :  —  Si  el  temor  de  verme , 
Abenámar,  no  te  mata. 
Espera  para  la  vuelta  ;— 

Y  en  esto  se  entró  en  Granada. 

Y. 

Denme  el  caballo  de  entrada 
Que  me  dió  el  rey  de  Marmecof , 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  recio : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  dama 
Da  mi  triste  pensamiento  : 
Quitadle  el  verde  jaez, 

Y  enjaezádmele  luego ' 
De  negro ,  porque  declare 
La  pena  y  mal  de  que  muero. 
La  marlota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocado  quiero , 

Y  las  plumas  del  penacho 
Como  el  vestido  que  llevo : 
Las  cañas  negras  también , 
Porque  se  haga  negro  el  Juego , 
Que  quien  tiene  el  pecho  triste. 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velo  de  la  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro , 
Sino  azul ,  porque  declare 

Los  negros  zelos  que  tengo.— 
Todo  de  negro  vestido, 
Por  el  arenal  del  puerto 
Entró  Aliatar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento : 
Vido  á  su  Zoraida  bella  , 

Y  parte  luego  corriendo , 
Deseando  de  hablarla ; 
Mas  no  culbplló  su  deseo , 
Que  su  contrario  Celio 
Pasó  cerca  de  su  puesto, 

Y  al  pasar  le  ech6  Zoraida 
Prendas  que  mas  le  prendiaroa. 
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Echóle  ooa  toca  Teide , 
T  Doa  flor  morada  en  madlo , 
Madole  fe  y  csperaina , 
T  á  Aliatar  maere  de  lelot. 
Parte  Celin  tan  uftoo 
Cnanto  A  Halar  deicootanto , 
T  sin  acabar  su  pena 
Principio  ponen  al  jnego. 
Hicieron  dos  é  tres  suertea , 
T  el  alcaide  se  estA  qoedo , 
Defendiéndose  de  cañas 
Que  pretenden  ofenderlo. 
Tiróle  Celia  la  soya ; 
Mas  con  nn  enojo  Intenso 
So  caña  Uro  AllaUr, 
Qoe  foé  tiro  sin  remedio. 
Porque  dándole  en  la  adarga 
Le  pasó  la  adarga  y  pecho , 
Abriendo  al  alma  camino 
Por  donde  salió  al  momento. 
Apeóse  del  caballo , 
T  foé  donde  estaba  el  moeito  : 
Quitóle  la  toca  ve^ » 
Esperanta  de  sos  duelos ; 
T  volviendo  A  cabalgar, 
Fuese  A  Zoralda  diciendo  : 
—Val  guarda  Celin  tus  prendas. 
Tan  grande  amor  pretendiendo. 
Quédate ,  tirana  ingrata , 
Que  en  tu  memoria  esta  IIcto» 
Que  quiero  hacer  prendas  propias , 
Prendas  que  para  otro  fueron. 

n. 

No  con  amles  tahalíes , 
Corvos  alfanges  dorados , 
Mi  coronados  de  plomas 
Los  bonetes  africanos , 
Sino  de  luto  vestidos, 
Entraron  de  cuatro  en  coatro, 
Del  mal  logrado  Aliatar 
Los  afligidos  soldados : 
Tri9tM  marehando , 
Leu  tronica  ronea$ , 
Los  tambores  desiemplados. 

La  gran  empresa  del  fénix, 


Qoe  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  el  viento 
Temiendo  el  taegotan  alto. 
Ya  por  señas  de  dolor 
Barre  el  soelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrada  entre  la  seda 
Que  el  alféreí  va  arrastrando : 
TriMtu ,  etc. 

Salló  el  gallardo  AllaUr 
Con  cien  moriscos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano  ; 
A  caballo  salló  el  moro , 

Y  otro  dia  desdicl»do 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  salló  A  caballo : 
Tristes,  etc. 

Caballeros  del  maestre. 
Que  en  el  camino  encontraron , 
Encubiertos  de  unas  cañas , 
Furiosos  le  saltearon : 
Hiriéronle  malamente , 
Murió  Aliatar  mal  logrado. 

Y  los  suyos,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  tomaron : 
3Wfr0«,etc. 

¡Oh  cómo  lo  siente  Zaldat 
I Y  cómo  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre 
Sus  ojos  alfójar  blanco! 
Dllo  tú.  Amor,  si  lo  viste: 
Mas  I  ay,  que  de  lastimado 
Diste  otro  nodo  A  la  venda , 
Por  no  ver  lo  qoe  ha  pasado  I 
2W«reff ,  etc. 

No  solo  le  lloró  Zalda ; 
Pero  acompAftanla  coantoa 
Del  Albalcln  A  la  Alhambra 
Deben  de  Genil  y  Darro; 
Las  damas  como  A  galán , 
Los  vaHentes  como  A  bravo , 
Los  alcaides  como  A  igual , 
Los  plebeyos  como  A  amparo : 
Tristes  marchando 
Las  trompas  roncas , 
Los  tambores  destemplados. 


ROMANCES  DE  MÜLEY. 


I. 


A  la  vista  de  los  Velez 
El  fuerte  Moley  camina  • 
Que  era  la  vuelta  de  Alora , 
Donde  el  amor  le  encamina  : 


En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina, 

Y  besAndole  mil  veces 
A  decllte  asi  principia  : 
~¡0  tesoro  de  mis  males , 

Y  de  mis  querellas  mina  I 
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i  Es  posible  que  tus  manof 
Contra  mt  pecho  se  inclinan? 
Acuérdate  de  larflores 
Que  cogi  en  Gualdamedina , 
Y  que  en  presencia  y  ausencia 
Muley  ante  ti  se  inclina : 
Ablanda  ya  el  corazón 
De  esmeralda  diamantina, 
T  no  pienses  que  en  desdeoes 
Tu  Talsa  afición  se  afina. 
Buscando  voy  tu  calor. 
Como  la  fiel  golondrina 
Que  se  va  huyendo  del  golpe 
De  la  furiosa  marina  : 
Que  porque  me  viste  hablar 
£n  la  zambra  con  Gevina, 
Quisiste  contra  tu  fama 
Ser  á  tu  gusto  divina. 
No  uses  de  los  dobleces 
Que  usó  la  cauta  Armellna : 
Mira  que  mí  pensamiento 
A  pensar  en  ti  no  atina. 
Si  te  hablo ,  dicesme 
Que  me  voy  de  la  bolina; 
T  si  te  miro  callando. 
Eres  contra  mi  malina. 
No  sé,  mora,  qué  te  hago. 
Pues  con  furia  repentina 
Te  defiendes  de  un  rendido 
Con  escudo  y  jacerina. — 
Con  esto  llegó  á  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina, 
T  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 

II. 

Echada  estA  por  el  suelo 
Alcalá  de  los  Gazules 
Por  el  santo  rey  Femando, 
Dia  de  san  Pedro  un  lunes. 
Los  chapiteles  de  plata. 
Que  amenazaban  las  cumbres, 
Con  el  humo  y  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  encubren. 


Su  alcázar,  me^iuita  y  baños 
Vomita  alquitrán  y  azufre, 
A  cuyas  llamas  las  armas 
De  los  cristianos  relucen; 

Y  dejando  la  ciudad , 
Una  cuesta  arriba  suben. 
Haciendo  desde  lo  alto 
Mil  luminarias  y  lumbres. 
Cuando  su  alcaide  Muley 
Al  cristiano  rey  descubre 
Desde  una  arruinada  torre» 
Que  ya  se  quiebra  ó  se  hunde, 

Y  dice :  —  Llega,  cristiano. 
Saquea ,  roba  y  destruye , 
Pues  que  has  vencido  el  linag» 
Que  al  mundo  de  sangre  cubre. 
Los  Gazules  llevas  presos. 

De  esta  tierra  honra  y  lumbre , 

Y  te  afirmo  que  Granada 
Cercada  un  año  no  dure. 
Cuando  veniste  á  Alcalá, 
Dentro  en  mis  baños  lo  supe : 
DdJéla  toca  de  seda. 

Que  mi  frente  cine  y  cubre , 
A  las  torres  de  mis  armas 
Con  mis  moros  me  retnije  : 
Sali  al  campo  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acuse ; 
Mas  Ilévanme  el  alma  presa 
En  una  mora  de  Túnez 
Que  toé  de  esta  tierra  ftiego , 

Y  de  estos  ojos  la  lumbre. 
Diómela  su  padre  el  rey ; 
De  AlVica  á  España  la  tn^e 
En  una  ftista  turquesa , 
Que  de  oro  y  seda  compuse 
Toda  la  popa  dorada  : 
Hice  que  mi  estrado  ocupe 
Con  cien  cristianos  vestidos 
De  telas  blancas  y  azules. 
Celebráronse  las  bodas. 
Mañana  un  año  se  cumple : 
Martes,  dia  de  desgracia. 
Que  se  acabaron  hoy  lunes. 


ROMANCES  DE  ALMORALIFE. 


I. 


El  mayor  Almoralife , 
De  los  buenos  de  Granada, 
El  de  mas  seguro  alfange , 
Y  el  de  mas  temida  lanza ; 
£1  sobrino  "de  Zulema, 


Tisorey  de  la  AlpuJarra , 

Gran  consejero  en  la  paz. 

Fuerte  y  bravo  en  la  batalla. 

En  socorro  de  su  rey 

Se  va  á  la  mar  desde  Baza, 

Mas  animoso  y  galán 

Que  el  hUo  del  moro  Audalla^ 
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Tanto  que  al  mando  sa  nombra 
Segara*  fianzas  daba. 
Que  verdaderas  saldrían 
Sas  dicbosas  esperanias. 
Albornoz  de  tela  verde 
T  de  pajizo  de  gualda» 
Harlota  de  raso  al  oso 
De  azules  linos  sembrada. 
Por  mostrar  qae  allá  en  la  gaerra 
Eícubre  con  esperanzas 
Los  lirios  que  ya  son  verdes 
T  ftieron  flores  moradas : 
Con  coatro  moros  detras. 
Solo  en  ana  yegn^  baya , 
Que  quien  quiere  adelantarse 
Bien  es  que  delante  vaya : 
Recogiendo  pues  la  rienda , 
Cesando  el  trote  paraba. 
Por  no  sentir  por  la  posta 
La  ausencia  de  Felisalva. 
Saca  un  retrato  del  pecbo. 
Que  aun  á  sacalle  no  basta , 
Porque  salen  tras  la  vista 
Las  ImAgenes  del  alma. 
—  Amada  mora ,  le  dice  • 
Que  parece  que  me  bablas 
Con  ceño  porque  te  dejo, 
T  dcJAndote  me  agravias : 
^Cómo  me  miras  alegre. 
Pues  yo  te  vi  esta  mañana 
Tan  enojada  conmigo 
Que  contigo  te  enojabas? 
Si  no  lloras  como  peña 
Que  esti  dura  y  becha  un  agua , 

1  Mucbo  me  quieren  tus  ojos  1 
llfacbo  debo  A  tus  entrañas! 
SI  el  arrancar  tus  cabellos 

1^0  es  sentimiento  que  engaña, 

2  Mucbos  cabellos ,  amiga , 
Por  mi  respeto  te  faltan  1 
Habla  ya ,  que  A  tu  pintura 
La  darAn  vida  mis  ansias. 
Dejando  mi  cuerpo  triste 
Vacio  y  con  fuerzas  flacas. 
Felisalva ,  no  te  entiendo; 
Las  suertes  estAn  trocadas , 
Hoy  callas  tú,  y  bablo  yo. 
Ayer  bablaste  ;  callaba. 

I  Bfal  baya  aquel  amador 
Que  al  retrato  de  su  dama 
Le  dice  sus  sentimientos. 
Pues  que  no  sienten  las  tablas! 
¡Mal  baya  aquel  qae  la  mira 
En  retrato  mesurada , 
Él  llorando,  flaco  y  triste, 
T  ella  compuesta  y  ufana ! 
I  Ay  pundonor,  que  me  llevas 
A  meterme  en  una  barca. 


T  entre  las  ondas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla! 
I  Ay  mis  baños  y  Jardines. 
Que  al  mejor  tiempo  os  dejAra  ? 
Mas  si  dejo  mi  contento , 
i  Qué  bago  en  d^ar  mi  casa  ? 
Amiga,  por  nuestro  amor 
Que  si  vives  en  mi  alma , 
Suspirando  roe  la  envíes. 
Que  no  venceré  sin  alma.  — 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan , 
Esconde  el  retrato  y  pica , 
Hablando  de  guerra  y  armas. 

II. 

De  la  armada  de  so  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almorallfe, 
Sobrino  del  gran  Zulema ; 
T  aunque  llegó  A  media  noche , 
A  pesar  de  las  tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 
De  su  ciudad  las  almenas. 
•^  Aquel  chapitel  es  mío , 
Con  las  águilas  de  César, 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torre  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella , 
Que  en  fe  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 
¡  O  gloria  de  mi  esperanza, 
T  esperanza  de  mi  ausencia ! 
I  Compañía  de  mi  gusto, 
Soledad  de  mis  querellas ! 
SI  de  mi  alma  quitases 
Los  recelos  que  la  quedan , 

Y  algunas  facilidades 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan : 
Si  tu  belleza  estimAras , 
Como  estimo  tu  belleza , 
Fueras  idolo  de  España , 

Y  fama  de  agenas  tierras.  -- 
Dyo ,  y  entrándose  en  Baza 
A  sus  moros  dio  la  yegua , 

Y  del  barrio  de  su  dama 
Las  blancas  paredes  besa. 
Hizo  la  seña  que  usaba. 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas , 

Y  Felisalva  despierta. 
Sallé  luego  á  su  balcón , 

Y  de  pechos  en  las  verjas , 
A  su  rooro  cnvia  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella  : 
Apenas  pueden  hablarse. 
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Que  U  gloria  de  sa  pena 
tes  hartaba  las  palabras , 
Que  en  tal  trance  no  son  baenai . 
Al  fin  la  Tuena  de  amor 
Rompió  al  silencio  la  fuerza , 
Porque  sus  querellas  mudas 
Por  declararse  revientan; 
Y  la  bella  Felisalra . 
Tan  turbada  cuanto  bella , 
Estando  atento  su  moro 
A  preguntalle  comienza : 
— Afmoralire  gaian , 
¿  Cómo  venís  de  la  guerra  ? 
¿  Matastes  tantos  cristianos 
Como  damas  os  esperan  ? 
¿Hl  retrato  viene  vivo, 
O  murió  de  las  sospechas 
Que  á  su  triste  original 
Le  dan  soledades  vuestras? 
Del  vuestro  sabré  deciros 
Que  parece  que  le  pesa 
De  que  faUándoie  el  ver, 
Vivir  7  mirarle  pueda. 

iif. 

Descargando  el  fuerte  acero , 
Descióéndose  la  espada. 
Desembrazando  el  escudo , 
Quitando  el  peto  y  espalda; 
Desatando  el  bracelete, 
Echando  acullá  la  maza , 
Besando  la  toca  uul , 
Que  es  zelos,  7  zelos  rabia; 
De  corage  7  de  Ira  lleno , 
De  la  perdida  emboscada 
Está  el  Hierte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Alhambra. 
El  rey  manda  que  en  el  punto 
Suba  á  su  real  sala , 
Donde  está  toda  la  eorte 
Decretando  cierta^causa : 
Un  page  viene  corriendo 
Del  cielo  do  está  su  dama , 
T  como  viene  del  cielo 
Trae  del  cielo  una  embajada. 

—  Gallardo  moro ,  te  espera , 
Dice  el  page ,  quien  mas  te  ama ;  — 
T  el  roensagero  replica  : 

—  El  rey  y  la  corte  aguardan.  — 
Vuelve  el  rostro  de  ira  lleno , 


Y  no  contra  quien  le  agravia. 
Mas  contra  si;  y  quien  pregvU , 
Pregunta ,  responde  y  calla. 
Está  un  poco  enmudecido , 

Que  acontece  á  quien  bien  ama , 
Que  quien  no  sabe  de  amor 
Pocos  tragos  de  estos  pasa. 
—  El  rey,  dice  el  mensagero, 
Mala  espina  tendrá ;  —  y  calla , 
Que  es  destreza  al  fuerte  toro 
Saber  medille  la  vara. 
Cada  cual  le  está  incitando. 
Que  no  halla  poco  quien  halla 
Los  mensageros  tan  fieles. 
Que  en  esto  no  tengan  falta. 
— '  ¡Almoralifel  ¿qué esperas» 
Que  hay  peligro  en  la  tardanza?— 
Dice  el  moro :  ->  ¿Quién  me  espera  ? 
Responde  el  page  :  —  Tu  dama  : 
Feiisalva ,  Almorelife  : 
Almoralife ,  aquella  alba 
Que  te  suele  dar  luí  pura 
Cuando  á  tu  noche  le  fiílta, 
Piei^  que  vienes  lierido, 

0  que  sirves  á  otra  dama , 
Que  te  cura  las  heridas 

Que  amor  y  el  rebato  causan : 
Vióte  venir  de  la  guerra , 
No  alzaste  á  verla  la  cara : 

1  Cara  cuesta  tu  venida  1 
I  Tu  venida  cuesta  cara  I 

1  Moro ,  mira  per  tos  ojos. 
Que  son  espías  del  alma , 

Y  en  amor  son  sobrescritos 
De  las  amorosas  cartas! 
Mejora  con  tu  presencia 
La  venida  de  Granada : 
Asi  el  cielo  no  empeore 
Tu  J<Miiada  y  suya  á  Baza. 
Deja  de  estar  pensativo , 
Piensa  cómo  está  tu  dama ; 
Aunque  mal  digo ,  no  pieoses. 
No  pienses  hasta  mañana. 
Ven  donde  verás  el  daño. 
Que  hace  verdadera  causa 

De  imaginar  si  la  truecas 
Por  otra  que  mas  te  agrada. 
Eres  tú  sol ,  sola  fénix 
Es  ella ,  y  en  ti  se  abrasa , 

Y  quedarás  con  cenizas 
Solas  si  en  venir  te  tardas. 
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Con  sn  riqnen  7  tesoro 
GalTan  sirve  á  MoríaDA : 
Ella  se  deshace  en  lloro , 
Por  Ter  que  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro; 
T  su  doloroso  afui , 
Qoe  sus  tristezas  le  dan , 
Pasa,  sin  osar  declllo, 
Moriana  en  el  castillo 
Con  este  moro  Gairan. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  huerta  de  so  padre , 
Sin  ser  de  nadie  impedido » 
De  los  ojos  de  so  madre , 
T  poder  de  su  marido. 


En  SQ  castillo  7  lugar 
La  quiere  tanto  adorar» 
Que  en  un  jardín  recostados 
Jugando  están  á  los  dados. 
Por  ma7or  placer  tomar : 

T  tanta  pena  sentía , 
Que  por  victoriosa  palma 
Tiene  cuanto  alli  perdía ; 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría ; 
Y  solo  en  ver  su  beldad. 
Está  tan  sin  libertad , 
Que  echado  en  la  7erba  verde , 
Cada  vei  que  el  moro  pierde, 
Pierde  una  villa  6  ciudad. 


ROMANCES  DE  JARIFE. 


I. 

Una  parte  de  la  Vega 
Que  el  Genil  7  Darro  bañan , 
Cu7as  aguas  enriquecen 
El  Jaragni  de  Granada , 
Gomo  mejor  posesión , 
Amena  7  de  mas  ganancia , 
Dejó  en  dote  Hamete ,  persa  > 
A  su  hija  Gelinduja , 
Mora  que  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vella  alcania ; 
T  alcanta  tanto  poder 
Que  nadie  alcanza  á  miralla , 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma ,  eoraion  7  entrañas. 
Que  son  despojos  7  gages 
Que  ofrecen  los  que  bien  aman. 
Estaba  prendado  de  ella 
Un  bizarro  de  Cártama» 
T  prédase  de  bizarro 
Porque  es  bizarra  su  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche. 
Guando  comienza  Diana 
Con  su  clarifica  lumbre 
A  tender  ra70S  de  plata , 
Parte  el  moro  venturoso 
A  ver  á  Su  Gellndaja , 
A  ver  su  pena  7  su  gloria 
SI  en  un  supuesto  se  hallan. 
No  le  cabe  la  alegría 
Que  lleva  dentro  en  el  alma , 


T  quiere  que  las  riberas 
Gocen  I107  de  sos  ganancias. 
Suelta  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires ,  mil  palabras. 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrañas. 
Sintió  gran  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas , 
Qoe  los  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  siguen 
Con  callada  7  veloz  planta 
Por  el  rastro  de  las  voces 
T  de  la  alegre  algazara 
Al  moro ,  7  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Voelve  rienda,  embraia  adarga. 
Aprieta  la  toca  al  brazo , 
Pone  hebiUeta  7  enlaza : 
Encima  el  verde  bonete , 
Da  de  espuelas,  presto  salta. 
—  Traidor,  dice  el  uno  de  ellos , 
Villano ,  de  vil  canalla , 
Aguarda ,  aguarda ,  que  vengo , 
Que  vengo,  que  vengo ,  aguarda , 
Apercíbete,  morillo. 
Escúdate  con  la  adarga, 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  be  con  esta  lanza.  — 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda ,  aguarda , 
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T  pelea  embraTecldo 
De  la  noche  á  la  mañana , 
Que  DO  teme  aquesta  gaerra 
Quien  salló  de  otra  mas  brava. 
Ta  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  DUna. 
T  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas, 
T  como  si  en  aquel  punto 
Comenzaran  la  batalla , 
Andaba  la  escaramuza 
Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
JarKe  viéndose  solo , 
£1  dulce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  bermosa  Celindaja ; 
Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza . 
Deja  su  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla. 
~  Muy  venturoso ,  le  dice , 
De  muy  valiente  le  alaba ; 
¿Has  cómo  no  lo  serás. 
Si  te  ayuda  Celindaja? 
Goza ,  moro ,  lo  que  es  mío , 
Que  yo  te  dot  la  palabra 
De  Jamas  te  lo  estorbar 
En  fiestas ,  zambra  ó  batalla.  — 
Fuese  siguiéndole  el  moro  , 
Que  habla  venido  en  su  guarda , 
T  Jarife  dio  la  vuelta 
Para  tomarse  á  Cártama. 


Sobre  destroncadas  flores , 
Junto  á  la  faente  del  Cisne, 
Sentada  está  Celindaja , 
Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
Sus  colores  7  matices; 
Que  con  el  sol  resplandecen , 
T  con  el  agua  reviven. 
No  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  Jazmines, 
MI  las  horas  regaladas 
De  las  sombras  apacibles : 
El  mal  que  en  el  alma  siente 
Cualquier  contento  le  Impide , 
Que  las  flores ,  fuentes ,  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive. 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere , 
jf  aunque  muere ,  no  lo  diee ; 
A  mas  padecer  mas  calla , 


Sin  á  nadie  deienbrlne. 
Quiere  quejarse ,  7  no  puede » 
T  una  vez  y  otra  repite ; 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  voz  despide : 
— Pensamientos  amorosos « 
{Dichoso  el  que  no  os  admite , 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflige  1 
Decid,  ¿porqué  os  cautivasteis? 
Declarad  todo  el  origen , 
Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  Imposible. 
T  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 
¡  Ay  quién  supiera  do  estás , 
Mi  regalo  7  mi  Jarife! 
¿Si  acaso  vives  con  otra?... 
I  Has  a7,  si  con  otra  vives !  — 
£1  moro ,  que  oye  el  lamento . 
Procura  presto  encubrirse , 
Para  oir  el  tierno  llanto 
De  su  mora ,  7  lo  que  dloe ; 
Pero  no  pudo  aguardar, 
Ni  el  sufHmlento  sufrirse. 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  aguije. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla ,  7  la  mano  á  asirle , 
Diciendo :  —  Mi  CeUndaJa, 
¿Quién  ha7  que  del  bien  te  prive? 
¿Tiene  por  ventura  el  mundo 
Aliatares  ni  Adallfes, 
Gómeles,  Muzas  ni  Azarques, 
Sarracinos  ó  Zegries , 
Que  cualquiera  en  tu  servido 
No  se  postre  7  arrodille, 
T  para  mas  agradarte , 
A  besar  tus  pies  se  incline  ? 
¿  Has  qué  es  lo  que  dije  ahora? 
I  Cobarde  I  ¿qué  es  lo  que  dije? 
Que  si  no  S07  70,  ninguno 
Puede  pretender  servirte. — 
Descubre  el  rostro  la  mora» 
Como  el  sol  tras  el  eclipse , 
Tan  apacible  7  alegre , 
Cuanto  alegre  7  apacible ; 
T  el  enamorado  moro, 
Que  en  sus  razones  prosigue , 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  su  Celindaja  dice : 
—  Sosiégate ,  gloria  mia , 
Haz  que  tus  ojos  me  miren , 
Que  en  ley  de  moro  te  juro 
Que  Jamas  mi  Ie7  te  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque , 
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Porque  el  mío  ae  mlUgne , 
T  recibe  en  holocaotto 
Esta  Yida  que  en  tí  yIto.  -- 
Con  el  fin  de  estas  ratones , 
Ambos  á  dos  se  despiden , 
Diciendo :  —  Alá  te  acom|»afie : 
Alá  te  acompafie  y  goie. 

ni. 

Al  alcaide  de  Anteqoera 
El  rey  de  Granada  escribe 
Qoe  contra  el  rey  castellano 
Diei  y  seis  lamas  le  envíe; 
Las  ocho  qne  partan  luego , 
T  á  Jaén  las  encamine, 
T  qne  aperciba  las  otras 
Para  el  tiempo  que  le  ayfse. 
Besa  Zulema  la  carta, 
T  ejecuta  lo  que  pide , 
Escogiendo  de  sus  moros 
Los  mas  fuertes  adalides. 
En  este  tiempo  á  la  corte 
Le  fbé  forzoso  partirse 
A  poner  en  paz  dos  moros 
Que  traUn  guerras  ciriles  ; 
T  á  su  hijo  noble  encarga 
Que  al  rey  las  lanzas  envié , 
Pues  el  bonor  de  los  dos 
En  esta  empresa  consiste, 
ün  domingo  salen  todos 
Al  son  de  sus  añaflles . 
Los  caballos  cordobeses 
T  los  soldados  zegries. 
De  amarillo ,  azul  y  blanco 
Los  ocho  moros  se  visten  ^ 
Colores  de  Celindaja , 
Por  quien  suspira  Jarifo : 
Bonetes  de  mezcla  llevan  • 
T  con  bandas  verdes  ciñen 
Las  plumas  blancas  terciadas 
Que  verlas  todas  impiden. 
Alfanges  de  Túnez  penden 
De  doblados  tabalies : 
Las  masas  en  el  arzón , 
T  las  lanzas  en  el  ristre: 
Bayos  llevan  los  jaeces , 
Las  sillas  blancas  y  firmes. 
Los  estribos  plateados , 
T  negros  los  borceguíes. 
La  trompeta  que  los  llama 
ün  taerte  soldado  sigue , 
Que  va  por  cabo  de  todos , 
T  la  fuerte  escuadra  rige. 
En  un  pendón  de  damasco 
( Aunque  se  precia  de  humilde ) 
Por  orla  bordado  lleva 
Del  alcaide  el  nombre  insigoe ; 


T  las  bandas  de  sus  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos , 

Y  las  moras  los  bendicen , 
Porque  van  aventajados 
A  los  Muzas  y  Alfeqnies. 
Gallardo  sale  este  día 
En  una  yegua  Jarifo , 

Que  las  alas  hurtó  al  viento , 

Y  la  color  á  los  cisnes , 

Con  una  estrella  en  la  firente. 
Alheñadas  cola  y  clines , 

Y  un  Jaez  azul ,  bordado 
De  aUófar  y  de  rabies. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  negra  y  triste , 
Con  unas  letras  doradas , 

Qne  dicen :  «  Cuando  se  eclipse. » 
Blancas  y  amarillas  plumas , 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  llses: 
Un  alfange  de  Toledo , 
Con  el  puño  de  amatistas, 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
una  cabeza  de  Ugre. 

La  gruesa  lanza  de  fresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre . 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Asi  la  Juega  y  esgrime. 
Oído  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife, 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  Jardines. 
El  moro  mira  las  rejas , 
Obligando  á  que  le  miren; 

Y  viendo  á  su  bella  ingrata 
Asi  la  requiebra  y  dice: 
—  81  vivir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible , 
O  pudiera  de  la  tuya 

Sin  la  muerte  dividirme , 
Yo  ftiera  á  servir  al  rey. 
No  porque  privanza  envidie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  libres. 
Lo  que  es  posible  en  tu  nombre , 

Y  la  ocasión  me  permite , 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tíene  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre , 

Y  el  que  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden : 
Ellos  se  van  9  y  te  ofrecen 
Loa  crlstlanoa  que  cautiven » 

30 


ROMikNCES  MOUSGOS. 


Blienlras  lo  queda  sa  daeño 
De  loe  ojos  por  quien  vive.  — 
Alegre  la  hermosa  mora 
De  que  do  quiere  partirse , 
T  que  solo  con  las  lanzas 
Al  rey  de  Granada  sirve , 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  aiucenas  y  alelíes, 
T  el  moro  favorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo , 
T  por  hacerse  invisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  imite. 

IV. 

Ardiéndose  está  Jarifo 
En  el  fuego  de  Daraja : 
Yela  en  ageno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas : 
Sus  suspiros  son  el  viento 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas , 
T  el  humo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  jaez, 
Ni  de  la  pluma  bizarra , 
Ni  de  bordar  el  aijuba , 
Ni  del  color  de  la  manga : 
Solamente  se  desvela 
En  el  hábito  del  alma . 
Que  amor,  como  le  parece, 
Ta  le  estrecha,  ya  le  enfada : 
Huye  de  gente  los  días; 
Llorando  las  noches  pasa , 
T  á  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras : 
—  Dar^a,  tanta  hermosura 
¿Cómo  tan  mal  empleada? 
¿  Cómo  voluntad  tan  libre 
Se  volvió  tan  preste  esclava? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarife , 
Que  no  vale  menos  que  ama , 
T  que  siendo  el  que  es  Muley 
Le  quieras  mas  que  á  tu  alma  I 
¿Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 
Al  que  en  servirte  la  gasta? 
¿Tentóte  va,  fiera  bella, 
isn  que  te  noten  de  ingrata? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana, 
To  mismo  la  buscaré , 
SI  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga , 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadaña ; 

Y  si  la  muerte  que  digo  .t 


Te  parece  muy  honrada , 
Haz  que  me  mate  á  traidon 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme. 
Aunque  en  armas  menos  vulga , 
Pues  en  tenerte  consigo 
Sin  ellas  me  quita  el  atana ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Guando  te  contare  alguna 
De  menos  duras  entrañas 
Adonde  hallaron  mi  cuerpo , 

Y  quien  le  lavó  las  llagas; 
Cuántas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada  , 

Y  cuántas  horu  estuvo 
Sin  conocerle  en  la  plaza ; 
¿Qué  te  faltará  aquel  día 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  turba  el  contento 
Ver  mi  desdicha  acabada? 
Podrás  después  de  yo  muerto 
Ir  libremente  á  las  zambras ; 
Podrás  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podrás  gozar  de  la  Vega , 

Y  ponerte  á  la  ventana , 

Y  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esta  hazaña : 

Y  como  tendrán  mis  huesos 
La  tierra  por  dura  cama , 
Bien  te  ha  de  valer  ral  muerte 
Para  vivir  descansada , 

Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  tú  que  trata 
Mas  de  vengarme  de  ti. 
Que  yo  de  pedir  venganza. 

Y. 

Al  lado  de  Sarracina 
Jarife  está  en  una  zambra. 
Hablando  en  su  amor  primen^ 
De  que  (hé  la  secretaria* 
—  ¿Sois  vos,  le  dice  la  mora , 
Jarife  aquel  deDar^a, 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tres  años  ha,  caballero. 
Que  os  llora  por  muerto  España : 
Si  muerto,  ¿  cómo  en  el  mundo  ? 
SI  vivo,  ¿cómo  sin  alma?  — 
El  enamorado  moro , 
Por  satisfacer  la  dama , 
NI  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  la  lengua  desau. 
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—  Bl  hilo  de  Qoeftni  Tidas 
En  mano  e§tá  de  las  parcas , 
Ellas  le  rompen  y  taercen , 
Que  (berza  de  amor  no  basta. 
A  cada  coal  so  carrera 
De  ana  vea  se  le  señala ; 
No  hay  mas  alargar  la  coila , 
No  iMy  mas  acortar  la  larga. 
SI  hubiera  querido  el  cielo  r 
(Que  para  mas  mal  me  guarda)» 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  Cima : 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanía : 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  ])or  blasón  mi  adarga. 
En  la  traición  de  Huley » 
T  en  la  libertad  de  Zaida, 
Si  no  derramé  la  vida 
Fué  culpa  de  mt  desgracia ; 
Aunque  ftaé  (si  bien  se  mide) 
Cosa  por  raaon  guiada , 
Que  no  es  Justo  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
TI  triunbr  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas , 
To  el  cuello  puesto  en  cadenas , 
T  él  lu  f^nte  coronada : 
Ti  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas , 
TelavedeTiciofiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 
¡Entonces,  entonces,  muerte, 
A  buena  sazón  llegaras; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Do  tuvo  su  cielo  el  alma  I 
Murtera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  cauM , 
Donde  mis  placeres ,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba. 
Vivamos,  pase  esta  farsa. 
Que  quien  hasta  aqui  ha  suflido 
Sufrir  podrá  lo  que  fUta. 

n. 

En  la  Vega  está  Jarifa 
Mirando  el  famoso  alcázar 
Que  á  Generalife  sirve 
De  Alerte,  corona  y  guarda ; 
T  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba , 
T  el  roclo  de  sus  (^os 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desaló  la  lengua  helada. 
T  descubrieron  las  quejas 


Detenidas  en  el  ahna. 
—  ¡Bien  he  visto,  dice  el  moro. 
SI  las  soq)echaB  engañan. 
Pues  han  salido  mas  ciertas 
Que  fueron  imaginadas  r 
Por  el  primero  favor 
Me  diste  una  pluma  Ingrata. 
Imagen  del  seco  fruto 
De  mi  perdida  esperanza : 
Pensé  que  el  grande  calor 
Del  amor  que  me  mosiralMS 
Fertilizara  tn  pecho, 
Tierra  estéril,  seca  y  tarda , 
T  que  la  palma  me  diera 
El  dnice  fruto  temprana ; 
¡  Pero  quien  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras  I 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho, 
T  estaba  en  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 
No  fuiste  mas  que  la  cansa . 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  bisa. 
¿Para  qué  finges,  cruel. 
Imposibles  y  amenazas  Y 
Pero  si  amaras,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  Imposibles 
Amor  deshace  y  allana , 
Porque  es  como  el  rayo  íherte 
Que  lo  mas  Aierte  quebranta. 
Como  dos  contrarios  Juntos 
Para  vencer  se  señalan. 
Asi  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
No  te  espantes  si  el  desden 
T  el  alma  desengañada 
Puedan  tanto,  que  me  fuercen 
A  que  del  tiempo  me  valga, 
T  que  busque  mi  remedio 
T  procure  mi  venganza ; 
Que  un  desden  sana  con  otro, 
Si  amor  con  amor  se  paga. 
No  es  mucho  que  el  fuego  sea ; 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria. 
No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan, 
PÍies  la  taena  de  un  disgusto 
La  mayor  paciencia  acaba. 
A  moger  que  quiere  trien 
¿Qué  impiden  lias  ni  lierroanaf . 
Pues  los  muros  y  las  torres 
Suelen  ser  débiles  cañas? 
Amor  que  mira  en  respetos. 
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¿  Por  qné  caiua  amor  m  llama , 
Si  al  Amor  le  pintan  ciego 
Porque  no  repara  en  nada? 
Esas  Ubiexas  y  zelos. 
Recelos,  dudas»  palabras, 
No  son  efectos  de  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espant». 
Sin  quemarse  el  viro  fuego , 

Y  á  pié  enjuto  pasa  el  agua. 
Ásperos  montes  camina 

T  al  aire  estiende  sus  alas. 
Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma. 
Yo  á  lo  menos  bien  conozeo 
Que  no  le  tienes,  Daraja. 
Si  una  Yex  se  apaga  el  fuego 
No  hayas  miedo  que  renaxca. 
Que  no  he  de  ser  como  el  fénix. 
Aunque  he  sido  salamandra.  — 
Esto  dtjo,  y  suspirando 
Picó  su  yegua  alaxana , 

Y  entró  en  Granada  ftiríoso 
Por  la  puerta  del  Alham6ra. 

Tn. 

No  la  reina  de  las  aves 
Guando  se  abate  á  la  presa. 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta, 
Gomo  parte  de  Jerex 
El  nieto  del  gran  Zulema  : 
Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  amor  las  alas  le  presta. 
La  Yuelta  va  de  Toledo , 
Jurmdo  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcáxar 
De  quien  depende  esta  empresa. 
Tele  al  pasar  su  Daraja, 

Y  reconoce  la  yegua, 

No  la  empresa  de  la  adarga 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Lleva  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte  (aunque  lo  ftaera) 
Un  hacha  verde  encendida , 
Gon  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa» 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiere  empresa  con  ella. 
Verde  toca,  verdes  plumas. 
Verde  la  manga ,  y  cubierta 
De  menudo  aljófar,  verde 
Borceguí ,  mochila  y  cuerda : 
Verde  la  aUuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas , 
Y  por  los  verdes  estremos 
Se  ve  lo  pajixo  apenas. 


Gonócelé  y  desconoce 
La  dama,  mira,  arde  y  tiembla. 
Ni  bien  se  atreve  á  llamarle. 
Ni  bien  de  llamarle  deja. 
En  esto  alzó  el  Bencerrage 
Gon  descuido  la  cabexa , 
Pudo  ser  que  por  mlraila» 
Aunque  le  pesó  de  vella ; 

Y  como  mas  de  cortés 
Que  de  obstinado  se  preeia» 
Inclina  tocado  y  lanx» , 

Y  recoge  braxo  y  rienda. 
Ella  con  vox  alterada 
Le  dijo ,  viéndole  cerca , 
Después  de  algunos  suspiros 

Y  alguna  lluvia  de  perlas : 
—  Jarifa ,  ¿  para  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 
¿Qué  promete  esa  verdura? 
¿Qué  hachas  quieren  ser  esas? 
¿Es  Zaida  la  verde  y  viva , 

Y  yo  la  amarilla  y  muerta? 
¿  O  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias? 
Irás  muy  gallardo  agora 

A  la  comenxada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  délo 
De  sofkir  mil  Insolencias. 
¿Piensas  que  por  aer  galán 

Y  haberte  puesto  en  la  overa» 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa , 

Y  por  ser  (como  otras  muchas) 
Esta  Jomada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes 

Y  hacer  de  los  valles  sierras? 
I  Camina .  ingrato ,  camina ! 

I  Pretende  muger  p0r  fuera  I 
¡Trabaja  de  romper  solo 
Por  tañías  gradas  y  puertas! 
Que  si  de  los  Justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia , 
Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  me  diste 

Y  agora ,  traidor,  me  llevas , 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Gomo  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temeridades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  cielo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.— 
Esto  dijo  demudada . 

Y  sin  aguardar  respuesU , 
En  confusión  á  Jarífe , 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 
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TIII. 


Fiel  lecretarlfr  LImto  , 
£1  forastero  Jaiifé, 
Sabiendo  tas  pretensiones. 
Por  esta  carta  te  pide 
Que  á  la  discreta  Daraja 
No  la  rondes  ni  visites, 
Ni  gosar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes , 
Porqoe  si  alguno  la  escribes, 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  loego,  7  me  lo  dice : 
Qne  es  harto  mejor  qoe  ocupes 
Bn  servir  al  rey  que  sirves 
La  ploma,  qne  no  oeupalla 
En  billetes  mugerUes. 
Hanme  dicho  que  procoras 
Con  mil  astucias  y  ardides . 
Apartarme  de  sus  ojos. 
Siendo  una  cosa  Imposible. 
Cansaste  en  balde ,  Llsaro , 
SI  della  quiés  dividirme» 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada, 
Tan  gallardos  y  gentiles. 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 
Y  esfuerzo  y  valor  á  Alcides : 
T  aunque  algunos  pretendieron 
Asistir  en  lo  que  asistes  ^ 
Sallóles  al  fin  la  suerte 
De  la  color  de  los  cisnes : 
Que  este  eegueiuelo  amor, 
Gomo  es  hecho  de  imposibles , 
Lo  que  es  fácil  dificulta , 
FadlIU  lo  dincU. 
To  he  visto  moras  gallardas 
Despreciar  moros  sublimes, 
T  después  poner  su  amor 
En  un  page  que  las  sirve ; 
Porque  en  gustos  no  hay  dlspala « 


NI  en  amor  leyes  que  obliguen » 
Ni  en  las  mugeres  raion 
Que  su  gusto  les  limite. 
SigniOcote  estas  cosas , 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mi ,  y  que  de  Dar^a 
Te  maravillas  y  ríes » 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde, 
Deja  un  secretario  real 
Que  la  ciudad  manda  y  rige. 
Humilde  soy.  y  no  en  sangre, 
Qoe  si  eres  de  los  Zegries» 
To  soy  de  los  Bencerrages. 

Y  en  desgracias  parecUes. 
Siempre  fueron  envidiados. 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies , 
Que  siempre  damas  nos  quieren 
T  traidores  nos  persiguen. 
También  me  eertiflcaron 
Qoe  entre  las  traías  que  diste 
Para  goxar  de  Daraja , 
Desterrarme  pretendiste. 
Preciándote  de  dlscretcf 
Muy  necia  elección  hiciste , 
Porque  mal >  Lisaro  amigo. 
Un  cuerpo  sin  alma  vive. 
Daraja  tiene  mi  alma, 
Lff  suya  en  mi  pecho  asiste , 
Vivir  sin  mi  es  escusado , 

Y  yo  sin  ella  Imposible; 

Y  pues  Indicios  has  visto 
De  ser  esto  verosimil , 
Deja  el  alma  de  mi  alosa 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallarás 
Que  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad ,  que  el  amor 
Nunca  por  fuerza  se  rinde.-- 
Acabada  esta  razón 

Cerró  la  carta  Jarifo , 

Y  á  Lisaro  la  envió 

Con  un  page  qne  le  sirve. 


ReMANCES  DE  AZARQÜE  DE  OCANA» 


I. 

El  rey  de  Marrueco  un  día 
£1  claro  Ti^  miraba, 
Lleno  de  Imaginaciones , 
Y  de  lelos  llena  el  alma. 
Miraba  como  los  rayos 
Del  aol  hadan  en  el  agua 


Unas  veces  oro  fino, 

Y  otras  veces  fina  plata , 
Cuando  vido  que  sallan 
Por  entre  flores  y  plantaa. 
El  valiente  Sarracino 

Y  la  bella  Galiana; 
Tras  ellos  en  compañia 
Azarque  -y  su  Cellnd^a » 
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T  trabadof  de  lu  maiioi 
Jarift  con  Abenámar, 
Y  á  la  poüre  eo  escuadrón 
Número  de  mucbas  damu ,      % 
Entre  las  cuales  la  reina 
Tiene  á  ver  bailar  la  mnbra. 
Llegados  en  esta  foma 
Todos  al  rey  se  honillaban, 
T  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  magestades  altas , 
Asientos  piden  al  ponto 
Qne  ya  la  sambra  tocaban » 
Cuando  Tieron  la  divisa 
Que  Sarracino  sacaba. 
Era  una  meda  de  fortuna 
En  una  marlota  parda , 
Qne  si^eu  la  tenia 
A  la  causa  de  su  dama , 
Con  esta  letra  que  diee: 
«  Jamas  me  será  voltaria. 
«  ¿Quién  se  teme  de  la  vueluí 
«  De  tan  hermosa  contraria  ?  » 
AbenAroar  por  Jarlfk 
Otra  divisa  sacaba, 
No  menos  discreta  y  bella , 
Ni  del  rey  menos  mirada. 
€n  mundo  negro  era  bordado 
En  un  escudo  de  grana , 
Con  esta  letra  por  orla : 
«  Mas  merece  quien  me  manda. » 
Azarque  en  el  campo  verde 
T  en  su  marlota  morada « 
Mostraba  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  contrarias. 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  coraion  tocaban, 
T  en  medio  de  ellas  Cupido 
Flechando  en  el  arco  jaras , 
T  esta  letra  le  responde : 
«  No  se  teme  la  mudante 
«  En  los  que  Igual  padecen , 
«  T  se  pagan  con  dos  almas. » 
El  rey  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba , 
Tiendo  que  era  por  su  mora , 
T  mandó  cesar  la  zambra. 
Mas  por  no  dar  A  entender 
El  fuego  qne  le  abrasaba  • 
Quiso  fingir  A  la  reina 
Qué  toca  Toledo  al  arma. 
Las  damas  que  lo  entendieron , 
Rogaron  A  Gelindaja 
Que  de  su  parte  le  pida 
AI  rey,  qne  deje  la  safia. 
No  fbé  mucho  menester 
A  la  mora  Importunalla ; 
Mas  fué  por  daño  de  Aiarque 
Tacer  al  rey  tal  demanda , 


Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todos. 
Tiendo  el  hecho  y  no  la  caasa. 
Unos  dicen  qne  son  lelea , 
Otros  que  zeloa  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  ftima. 
Asarqne  las  manos  muerde* 
Desnuda  el  moro  su  espada , 
Alborotáronse  todos» 
Ceündáia  se  desmaya ; 
El  rey  desnudó  la  soya , 
Sarracino  y  Abenámar 
Én  lugar  de  meter  paz 
Metieron  mayor  zlzafta : 
Hidéronse  con  Azarque, 
T  son  muchos  de  su  banda : 
El  rey  que  solo  se  vtó 
Procuró  dejar  las  armas ; 
T  en  esto  paró  la  fiesta 
T  el  contento  de  las  damas : 
Tolvlóse  el  rey  á  Toledo , 
T  Azarque  ftaése  á  su  Ocafia. 

II. 

Azarque ,  bizarro  moro , 
Ordena  un  Juego  de  caAas 
En  la  célebre  Toledo , 
En  honra  de  Celtadi^a , 
Mora  qne  al  rey  arruina , 
T  á  Azarque  encumbra  y  ensalza , 
Que  le  honra  y  obedece , 

Y  al  rey  como  á  esclavo  trata. 
Júntase  gente  diversa. 

La  mas  Ilustre  de  España ; 
Los  Gazules  de  Alcalá , 

Y  de  Ronda  los  Au4allai , 
Bizarros  Almoradles , 
Tanegas  fuertes  y  Mazas, 
De  Córdoba  Sarracinos, 

Y  Gómeles  de  Granada , 

Y  otros  muchos  caballeros 
Fuertes,  de  destreza  estrafia » 
Galanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sus  damas. 
Toledo  estaba  suspenso      • 
De  tal  bizarría  y  gala » 
De  verlos  todos  iguales 
En  ftierza ,  valor  y  traza. 
Entraron  pues  los  Gazules 
Con  marlotas  coloradas , 
Con  franjónos  de  oro  fino , 

Y  una  cifra  por  medalla : 
Llevan  por  divisa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas , 
Con  una  letra  que  dice : 
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«  A  todo  el  mundo  a?asalU. » 

Lof  Aadtllas  les  f  IgoleroD 

Con  Uf  nuirlotas  doradas» 

Bonetes  eon  muchas  plumas 

Pardas ,  aiules  y  hlaacu. 

Por  dlTisa  tb  Cupido 

En  una  torre  muy  alta , 

Con  esta  letra  que  dtoe : 

«  Favoreico  á  quien  me  eosalia. » 

Salieron  los  Sarracinos, 

Que  mas  estos  se  aventajan , 

De  aiul ,  morado  y  pajiao , 

T  dos  higas  por  medallas. 

Llevan  por  divisa  un  mundo , 

T  un  moro  que  lo  contrasta ; 

Una  letra  va  que  dice : 

«  Este,  y  otros  mil  que  haya. » 

Los  de. Granada  salieron 

Todos  en  gran  carnerada , 

Galanes  á  maravilla 

Con  libreas  encarnadas » 

Y  sacaron  por  divisa 

Una  hermosa  granada , 

T  una  letra  en  la  corona : 

«  No  osará  nadie  mi  ralla. » 

Luego  vienen  los  Atarques 

Que  á  los  demás  avasallan , 

Arrogantes  mas  que  todos , 

Con  las  marlotas  de  gualdas. 

Azarque  se  señaló, 

A  él  reconocen  ventaja , 

Porque  su  marlota  Iba 

Labrada  por  Cellndija. 

Lleva  por  divisa  un  sol 

Que  al  mediodía  llegaba ; 

La  letra  que  lleva  dice : 

«  IMsparate  es  comparalia. » 

Cuando  ella  le  vido  entrar 

De  su  asiento  se  levanta , 

Hliolesu  acatamiento, 

T  él  á  ella  se  Inclioaba. 

El  rey  cuando  vido  esto , 

Con  cólera  ciega  y  brava 

A  sus  vasallos  les  grita : 

^  Atravesedle  una  lanza.— 

Cellndija  á  los  demás 

Gritó  desde  su  ventana , 

T  sin  temer  nada  al  rey 

Con  los  caballeros  habla : 

— Caballeros  andaluces , 

Librad  su  cuerpo  y  mi  alma , 

Mirad  que  matan  á  dos 

Pensando  que  uno  matan.  — 

Luego  la  fiesta  se  vuelve 

En  una  fiera  batalla, 

Castellanos  y  andaluces 

ahí  se  dan  de  las  astas. 

Galán  y  dama  prendieron. 


Aunque  hay  muchos  de  su  banda , 
Puesto  que  no  hay  quien  resista 
Lo  que  un  rey  leloso  manda. 

III. 

Ocho  á  ocho  y  diez  á  diez 
Sarracinos  y  Aliatares 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  Adalires  y  Axarques. 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  Juradas  paces 
De  Zalde ,  rey  de  Belehite, 
T  del  valenciano  Tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  rey  sirvieron  de  adiaque , 

Y  que  CelindaJa  ordena 
Sus  fiestas  y  sos  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes. 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares: 
En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sos  alfiínges 
Hechos  arcos  de  Cupido , 

Y  por  letra :  «  Fuego  y  sangre. » 
Iguales  en  las  parejas 

Les  siguen  los  Alistares , 
Con  encamadas  libreas 
Llenas  de  blancos  foUages : 
Llevan  por  divisa  un  cielo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante, 

Y  un  moro  Aliatar  diciendo : 
«  Tendréle  cuando  se  canse.  » 
Los  Adalifes  siguieron 

May  costosos  y  galanes, 
De  encarnado  y  amarillo, 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  su  divisa  un  mundo 
Que  le  deshace  un  salvage, 

Y  un  mote  sobre  un  bastón 
En  que  dice :  «  Fuerzas  valen.  i> 
Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes , 

De  azul ,  morado  y  pajizo 

Y  unas  iilgas  por  plumages  ; 
Sacaron  adargas  verdes 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  arden 
Dos  manos ,  y  el  mote  dice: 

a  En  lo  verde  todo  cebe. » 
No  pudo  sufirlr  el  rey 
Que  á  sus  ojos  le  mostrasen 
Borladas  sus  diligencias, 

Y  su  pensamiento  al  traste ; 

Y  mirando  la  cuadrilla, 
Le  dQo  á  Celin ,  su  alcaide : 
~-  Aquel  sol  yo  le  pondré. 
Pues  contra  mis  ojos  sale.  -* 
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Azarqne  tira  boliordof 

Qae  se  pierdeo  por  el  aire , 

Sin  que  conozca  la  vista 

A  do  suben  ni  á  do  caeo. 

Como  en  ventanas  comunes 

Las  damas  particulares, 

Sacan  el  cuerpo  por  verle 

Las  de  los  andamios  reales : 

Si  se  alarga  ó  se  retira » 

De  mitad  del  vulgo  sale 

ün  gritar :  —  Alá  te  guie;  — 

T  del  rey,  un  —  Muera ,  dadle.  — 

Celindaja  sin  respeto 

Al  pasar,  por  roclalle 

Un  pomo  de  agua  quebró, 

Y  el  rey  gritó :  —  Paren ,  paren :  — 

Creyeron  todos  que  el  Juego 

Paraba  por  ser  ya  tarde, 

T  repite  el  rey  zeloso : 

—  Prendan  al  traidor  Azarque.  — 
Las  dos  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  aparte. 

Piden  lanzas,  y  ligeros 

A  prender  al  moro  salen ; 

Que  no  hay  quien  bcute 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante* 

Las  otras  dos  resistían. 
Si  no  les  dyera  Azarque : 
^  Aunque  Amor  no  guarda  leyes, 
Hoy  es  justo  que  las  guarde : 
Rindan  lanzas  mis  amigos , 
fifis  contraríos  lanzas  alcen^ 
T  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten : 
Que  no  hay  quien  bcute 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amurnto,-^ 

Prendieron  en  fin  al  moro , 
T  el  vulgo  para  librarla 
En  corrillos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte ; 
Mas  como  Taita  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame , 
Desbécense  los  corrillos,. 
T  su  motin  se  deshace : 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 

Sola  Celindaja  grita : 

—  Libradle ,  moros ,  libradle ;  — < 
T  de  su  balcón  queria 

Para  librarle  arrojarse : 

gu  madre  se  abraza  de  ella , 

Diciendo :  —  ¿  Loca  r  qué  haces  ? 

Muere  sin  dallo  á  entender. 

Pues  por  tu  desdicha  sabes 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  twlunlod  deunr$y  amante.  — 

Llegó  un  recado  del  rey 
Sd  que  manda  que  señala 


una  casa  de  sus  deudos , 

Y  que  la  tenga  por  ciroeL 
Dyo  Celindi^a :  —Digan 

Al  rey,  que  por  no  trocarme , 

Escojo  para  prisión 

La  memoria  de  mi  Azarque ; 

F  habrá  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante, 

I  Ay  Toledo ,  que  otros  dias 
Te  llamaban  los  alarbes 
Venganza  de  aleves  pechos, 
1  hoy  lo  has  sido  de  leales  1 
Murmure  Tajo  en  sus  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lanee ;  -- 
T  sin  que  d^ese  mas 
La  llevó  presa  el  alcaide : 
Que  no  hay  qui&n  baste 
Contra  la  voluntad  dewnr^  amante, 

IV. 

Azarque  ausente  de  Oeaña 
Llora ,  blasfema  y  se  aflige, 
T  aunque  ausente  y  olvidado» 
Poco  siente ,  pues  que  vive.. 
Jurando  está  por  si»  amor 
T  por  la  espada  que  ciñe  • 
Do  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve, 
De  no  volver  á  Toledo 
HasU  que  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 
En  las  mezquitas  se  ¡Hnten. 
—I  Celindaja  de  mis  ojos! 
¿Quién  te  habla?  ¿  quién  te  escribe f 
i  A  quién  escribes  y  hablas  ^ 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real» 
¿  Cómo  túé  posible ,  dime , 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste? 
Acuérdate,  ¡mora  ingrata  1 
Que  paseando  en  tus  Jardines, 
Por  darme  tu  blanca  mano 
Que  tropezabas  hiciste , 
T  que  alzándote  del  suelo. 
Hechas  de  ámbar  y  de  almlzcb 
Unas  cuentas  me  entregaste 
Porque  me  mostraba  libre  ; 

Y  al  despedirte  de  mi , 
Dando  suspiros  terribles , 
Me  dy  Ute :  —  Ten ,  Azarque , 
Cuenta  con  que  no  me  olvides.  — 
Tu  rey  entró  de  por  medio , 

No  supe  lo  que  me  d^e : 
Entró  tu  injusta  mndanu ,. 
Que  con  la  luna  compites; 
Que  si  va  á  dedr  verdad». 
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Mo  hay  rey  bomaiio  que  obligoe 
A  que  no  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  títo. 
€on  él  te  quedaste  ufana. 
Sin  ti  muriendo  me  vine , 
A  mí  me  abrasan  los  zeloe» 
T  él  tus  abrazos  recibe. 
€ontarásle  por  baldón 
Que  pocas  fiestas  te  blce » 
Que  malos  motes  saqué , 
Porque  mas  tu  gusto  est|me. 
Cuando  diga  si  me  amaste , 
To  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  infame  bajeia 
De  tu  valor  no  imagine, 
T  que  tu  esquiva  arrogancia 
T  tu  condición  terrible» 
Apenas  la  vencen  reyes . 
Cuanto  mas  bombres  humildes , 
Porque  la  madre  de  Amor 
Cuando  se  bolgaba  allá  en  Chipre , 
81  tu  consejo  tomAra, 
No  la  infamaran  ruines. 
£1  tiempo  lo  trueca  todo : 
To  me  acuerdo  que  te  vide 
Tan  regaladora  mía 
Como  del  rey  á  quien  sirves. 


V. 


El  eco  de  las  razones 
Que  el  amante  Azarque  bable , 
Penetraron  el  sentido 
De  la  bella  Celindaja, 
Porque  á  las  veces  Amor 
Es  mensagero  del  alma » 
T  mas  cuando  el  corazón 
Sirve  de  espia  doblada. 
Han  condenado  á  la  mor& 
T  á  su  fe  firme  y  sobrada 
Unas  injustas  sospechas , 
Todas  en  zelos  fundadas » 
Regidas  por  la  pasión 
De  una  alma  enamorada , 
Que  hace  temerarios  Juicios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza ; 
T  recoflendo  el  aljófar 
Que  destila  por  la  cara. 
Dice  envuelta  en  mil  congojas 
mi  amorosas  palabras : 
—  Bien  sé ,  Azarque,  que  diráa 
A  solas  haciendo  trazas , 
Que  soy  luna  en  hermosura 
Como  lo  soy  en  mudanza ; 
A  que  te  responderé 
Que  cuando  á  la  luna  tapa 
Un  nublado  y  la  oicurece . 
Es  de  los  tiempoe  la  cansa ; 


T  aunque  sé  que  el  biso  amor 
No  admite  disculpa  en  nada. 
Por  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  palabras ; 
Quizá  que  con  el  hablar 
Apartaré  de  mi  alma 
Este  fdego  que  la  enciende , 
Al  cual  no  es  bastante  agua ,. 
Si  no  es  la  de  mis  ojos 
Qué  muchas  veces  aplaca 
La  prisión  que  á  mi  dolor 
Da  dolor  y  pasión  causa. 
Pero  si  el  rey  te  enviase 
A  hacer  una  Jornada , 
¿Dime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada? 

Y  si  te  es  forzoso  estar 

En  prisión  dura  y  forzada . 

Y  es  la  voluntad  del  rey, 
¿Por  quién  será  quebrantada? 

Y  si  dices  que  te  di 

Mil  favores  de  importancia » 

Y  que  agora  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza, 
Condénasme  injustamente 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu  voluntad  en  mi  pecha, 
Gomo  el  corazón  y  entrañas; 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambras , 

Me  huelgo,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada ; 

Y  si  no  quieres  creer, 
Pidote,  Azarque,  que  hagas 
Prueba  de  mi  firme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya ; 

Y  para  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una  manga 
De  blanco,  morado  y  verde, 
Que  es  el  color  que  el  rey  saca  ^ 
Con  una  letra  que  diga, 
Escrita  en  lengua  cristiana  : 
«  Aunque  está  cautivo  el  cuerpo,, 
c  Está  firme  la  esperanza.  »  — 
Con  esto  se  entró  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala. 
Porque  entendió  que  venia 
El  rey  adonde  ella  estaba. 
Mirando  como  su  Azarque 
Por  la  vega  paseaba , 
Condoliendo  con  su  pena 
A  las  aves ,  tierra  y  plantas^ 

VI. 

Azarque  vive  en  Ocaña 
Desterrado  de  Toledo 
Poc  la  bella  Celindsja»^ 
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Una  mora  dé  M arraecoa : 
Pensando  eitaba  la  cansa 
De  sn  llorado  destierro, 
T  contra  sn  rey  leloso 
Dijo  rabiando  de  lelos : 
—  Por  alzarte  con  mi  mora 
Dyiste,  rey,  en  tu  pneUo , 
Que  á  los  moros  de  la  Sagra 
Los  pedi  corona  y  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto , 
T  que  soy  en  trage  noUe 
Un  genfzaro  pecbero. 
Si  te  place,  rey  tirano, 
Hagamos  los  dos  un  trueco. 
Toma  mi  villa  de  Ocaña , 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro. 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso , 
Mirando  como  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco ; 
Que  fingiendo  que  me  aguarda , 

Y  que  librarla  no  puedo , 
Por  lo  menos  moriré , 

Y  vivirás  por  lo  menos. 

I  Mal  haya  el  amor  cruel 
Que  flechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tiró 
Yasailos  y  reales  pechos ! 
Mora  de  los  ojos  mios , 
Segunda  vez  te  prometo 
De  rescatar  con  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo ; 
Que  amor  que  me  ha  dado  un  rey 
Por  contrario  en  mis  deseos , 
Me  dará  fuerzas  á  mi 
Para  echarte  de  sus  reinos. 

VII. 

Azarque ,  Indignado  y  fiero, 
Sn  ftierte  brazo  arremanga. 
Su  rojo  bonete  arroja , 

Y  empuña  su  cimitarra. 
Yolantes ,  medallas ,  plumas , 
Albornoz ,  marlota  y  mallas , 
Banderilla ,  lanza ,  empresa , 
Ganas ,  bohordos  y  adarga , 
Maldice ,  parte .  destroza , 
Desmenuza ,  quiebra  y  rasga , 
Hasta  que  el  suelo  cubrieron 
Pedazos  de  seda  y  franjas , 

Y  por  el  aire  esparcidas 
Dmo  volando  las  astas 

De  los  delgados  bohordos , 
De  la  lanza  y  de  las  cafias. 
Tuvo  traza  de  unas  fiestas ; 

Y  como  de  amor  las  trazas 


Se  desbaratan  por  lelos, 
Zeloso  las  desbarata : 
De  Celindsja  se  queja , 
De  su  fortuna  se  agravia , 
Por  Abenáraar  pregunta , 

Y  á  su  rey  Urano  llama; 
De  Albayaldos  el  de  Olias 
Malamente  blasfemaba , 

Y  pidiendo  tinta  y  pluma 
Asi  le  escribe  una  carta : 
o  SI  como  damasco  vistes, 
«  Yistes  Jacerina  y  malla; 

«  SI  al  campo  vas  tan  furioso 
a  Como  galán  á  las  zambras ; 
«  SI  como  al  blando  Cupido 
«  Al  terrible  Marte  tratas; 
a  SI  escaramuzas  de  veras, 
«  Como  de  burlas  te  ensayas, 
c  Mañana  á  las  diez  del  día 
c  Quiero  verlo  en  la  campaña , 
«  Y  agradécelo,  Albayaldos, 
a  Que  vives  hasta  mañana, 
tt  Salga  Zttiema  contigo , 
«  Que  pues  los  dos  á  mi  dama 
«  La  engañasteis  por  el  rey, 
a  De  los  dos  quiero  venganza : 
tt  Y  aun  de  él  lomalia  pretendo, 
«  Porque  el  ardor  de  mi  saña 
«  Irá  envuelto  en  mis  suspiros 
«  A  poner  fuego  en  su  alcázar. 
«  Mil  promesas  la  hicisteis , 
c  Y  después  mil  amenazas; 
«  Dulces  ofertas  tras  esto, 
«  Y  después  (berza  tirana. 
«  Mil  halagos  y  dulzuras, 
«  Engaños  y  quejas  folsas ; 
c  Y  engaños  y  quejas  viles 
a  Yengaré  sin  mas  palabras. 
«  ¿Caballeros  sois  vosotros? 
a  No  sois  sino  vil  canalla, 
«  Pues  por  afrentosos  medios 
c  Procuráis  vuestra  privanza. 
«  i  Qué  agravio  mi  alma  os  hlao 
«  Que  agraviáis  asi  mi  almaT 
c  ¿La  mora  que  estaba  en  ella 
«  Tanto  oé  costaba  dejarla  t 
c  Si  ftierza  de  amores  voestrdl 
«  A  perseguirla  os  forzara, 
a  Yo  que  sé  qué  es  fuerza  de  amor, 
a  Yo  sé  que  os  la  perdonara ; 
«  Pero  por  ser  tercería 
«  De  fementidas  entrañas, 
c  Me  pagarán  vuestras  vldu 
«  La  muerte  de  mi  esperanu. 
«  I  Ay  mora  fácil ,  ay  mora  1 
n  I Y  cómo  en  doradas  cuadras 
«  Y  bien  trazados  Jardines 
«  Mil  traidores  te  regalan  I 
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a  ¡▲yqoéprcitoteTeiioleroot 

a  I  Qaé  presto  los  gustoipaian! 

«  I  Qaé  poco  vale  la  fe 

«  SI  qaien  la  dió  no  la  guarda  I 

«  ¡Caánto  mejor  le  estaYiera 

«  A  mi  dicha  y  á  ta  fama 

«  Ser  nuevo,  ejemplo  de  amor 

«  A  la  morisma  de  Espafia  I 

«  I  Qaé  bien  pareciera  en  ti 

«  Despreciar  promesas  Cslsasl 

a  I T  qné  bien  manchar  tu  lecho 

«  Con  muerte ,  7  no  con  inllimia , 

«  Si  te  quitaran  la  ylda , 

«  T  el  honor  no  te  qnitAranl 

«  i  Mas  qué  dQe  ?  Vive,  amiga,, 

«  Sin  honor  7  con  mudante, 

«  Verás  que  guarda  mi  pecho» 

«  Con  mil  agrafios  de  guarda , 

«  Las  cenizas  de  tu  olvido , 

«  T  de  mi  querer  las  brasas. 

«  Verás  trocadas  las  suertes, 

a  To  quejoso  7  tú  olvidada : 

«  Tú  finalmente  muger, 

«  Hombre  70,  que  el  nombre  basta,  n 

Gon  esto  firmó  su  reto , 

En  que  su  combate  aplaza; 

A  Zulema  se  lo  envia , 

Y  él  se  apcKibe  á  batalla. 

vni. 

Alba7aldes  el  de  Ollas 
Le7Ó  la  carta  de  Azarque . 
T  aun  apenas  la  hubo  leido 
Guando  á  buscalle  se  parte. 
Por  cada  letra  que  tiene 
Jura  matar  un  Azarque , 
Tal  que  si  Azarques  llovieran 
No  ha7  hartos  para  que  él  mate. 
Gon  la  cólera  que  lleva 
Repite  parte  por  parte 
Las  palabras  de  la  carta , 
Gon  que  añade  su  corage. 
— >  No  visto  damascos  70 , 
Ni  asisto  en  zambras ,  ni  bailes. 
Que  es  de  femeniles  pechos , 

Y  el  ocio  repugna  á  Marte. 
MI  vida  no  te  agradezco. 
Pues  poco  me  importa  7  vale ; 
Mas  pues  al  nuindo  le  importa. 
Todo  el  mundo  te  lo  pague , 

Si  es  que  se  puede  pagar 

Vida  que  quita  millares 

De  vidas  á  los  cristianos , 

Porque  vivas  lA  en  solaces. 

No  tiro  bohordos  70, 

Sino  lanzas  penetrantes 

Gon  que  he  horadado  mas  pechos 


Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  V07  á  Juegos  de  cañas , 
Gual  tú  zeloso  rumiaste , 
Ni  por  zelos  disminu70 
El  bonete  7  los  plomages , 
Albornoz,  marlota,  galas. 
Medallas,  manga  7  volante  : 
Mu7  ftirioso  hiendo  7  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos .  7  7elmos ,  7  grebas . 
Lanzas,  7  picas,  7  alf^nges : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido , 
Que  el  amor  es  intratable. 
Pues  en  pechos  yalerosoa 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  70  amenacé  á  tu  dama , 
Ni.  jamas  le  envié  mensage , 
Que  es  vileza  amenazar 
A  quien  no  puede  vengarse. 
Ni  yo  lo  solicité 
Por  con  el  rey  congraciarme. 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfange : 
Ni  yo  le  conquisto  damas, 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  me  he  preciado 
De  razones  elegantes , 
Porque  nunca  son  curiosos 
Los  varones  militares. 
A  las  diez  del  dia  dices 
Que  contra  mi  al  campo  sales : 
Pésame  porque  me  alargas 
Tanto  el  plazo  de  matarte : 
Pero  no  verás  el  dia 
De  las  partes  orientales. 
Porque  aquesta  noche  pienso 
De  tos  palabras  vengarme. 
Estas  Jactancias  que  dices, 
Para  mi  muy  poco  valen , 
Porque  siempre  son  soberbios 
Los  que  cuál  tú  son  cobardes. 
Desafias  á  Zulema , 
Sabiendo  bien ,  como  sabes , 
Que  una  vez  que  te  agravió 
No  pudiste  de  él  vengarte. 
Dices ,  moro ,  que  el  alcázar 
Con  tus  suspiros  abrases ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
Cosas  son  que  lleva  el  aire.  «— 
Esto  entre  si  iba  diciendo 
Albayaldos  contra  Acerque , 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarle. 

IX. 

£1  valiente  moro  Azarque » 
Preso  en  la  fuerza  de  Oeafia , 
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No  por  traidor  á  sa  rey. 
Mas  por  leal  á  su  dama ; 
A  Toledo  le  traían  y 
Que  los  Jueces  de  su  causa , 
Que  son  unos  recios  selos» 
Dicen  que  muera  quien  mata. 
Ta  por  el  aire  relumbran 
ÍMS  cien  banderillas  blancu 
De  los  glnetcs  que  el  moro 
Tenia  y  trae  para  guarda. 
Otros  ciento  le  reciben 
Que  vienen  haciendo  plata , 
Y  guiando  para  donde 
Manda  el  rey  que  preso  raya. 
Entrando  por  la  ciudad , 
Los  graves  ojos  levanta 
A  las  temidas  paredes 
De  su  respetada  casa : 
Grandes  gritos  suenan  dentro ; 
Que  en  ellas  presos  estaban 
Sus  amigos  y  sus  deudos 
De  Toledo  y  de  la  Sagra. 
Aiarque  dio  una  gran  voz , 
Diciendo :  —  Abrid  las  ventanas 
Los  que  me  lloráis »  y  oídme.  — 
Abrieron ,  y  asi  les  habla  : 
—  La  vida  de  mis  mayores. 
Que  representa  mi  estatua. 
Mis  proezas,  por  quien  ciño 
Corona  de  roble  y  palma , 
Acaballas  pudo  amor. 
Que  lo  mas  eterno  acaba , 
Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 
Jamas  osaron  mirallas : 
Importaba  á  su  nobleza 
Que  de  mi  sangre  las  manchas 
Estos  umbrales  tiñeran. 
No  del  tablado  las  gradas. 
Llorad  esto  solamente. 
Porque  á  cargo  de  la  fama 
Está  el  darme  eterna  vida 
€on  su  trompa  y  con  sus  alas  : 
¡Paredes,  deudos  y  amigos , 
Cupo  en  vos  dureza  tanta ! 
¿No  bay  una  herbolada  flecha 
Para  estorbar  esta  infamia? 
¿A  las  manos  de  un  verdugo 
Queréis  que  mi  vida  vaya? 
¿A  las  vuestras  no  muriera 
Sin  pregones  mas  honrada? 
¿Cómo  es  que  no  me  entendéis?  — 
En  esto  los  de  la  guarda 
Hicieron  andar  la  yegua, 
T  al  pregonero  avisaban 
Gritase  :  —  Esta  es  la  Justicia 
Que  nuestro  rey  hacer  manda 
Al  moro  Azarque,  traidor 
Contra  tu  corona  sacra. 


—¿Corona  llamáis  al  gnüo. 
Dijo  Azarque ,  de  que  ataja 
Con  mi  muerte  cierto  fuego 
Que  quiso  abrasalle  el  alma?  — 
Por  hacer  lisonja  al  rey, 
I  Tanto  puede  una  mudanza! 
Cellndaja  en  su  balcón 
Esenta  y  risueña  estaba. 
I O  firmezas  mugeriles. 
Qué  pocas  fuerzas  que  bastan 
A  mellar  vuestros  aceros , 

Y  á  batir  vuestras  murallas  1 
Ylóla  Azarque,  y  al  sargento 
DUo  :  —  Solas  dos  palabras 
Tengo  yo  que  hablar  aquí ; 
No  me  niegues  esta  gracia. 
-~  Dos,  y  mil  podrás ,  le  diee. 
Que  pues  no  huye  la  cara, 

A  tu  muerte  y  á  tu  afrenta 
Uolgárase  de  escuchallas. 
•—En  mi  prisión,  d^o  el  aM>ro, 
Mi  corazón  me  mostraba 
En  tu  presencia  el  olvido. 
Que  es  fe  de  mugeres  varías. 
Dobló  tu  firmeza  al  fin 
Una  corona  pesada , 
Con  la  cual  en  tus  flaquezas 
Reinas  siendo  vil  vasalla. 
El  sol  azul  que  saqué 
En  mi  cielo  de  esperanza , 
Tu  pecho  eclipsarle  pudo , 
Que  es  tierra  que  el  rey  levanta. 
Del  chapitel  de  tus  glorias , 
Cumbre  peligrosa  y  vana , 
Hasta  el  centro  de  tus  penas 
Soberbiamente  me  lanzu : 
Azarque  soy,  no  es  posible. 
Pues  tanto  el  tiempo  me  agravia 
Que  á  los  flacos  haga  duelo, 
T  á  los  valientes  venganza.  — 
En  esto  de  entre  la  gente , 
Sin  que  lo  vieran,  disparan 
A  Celiodija  una  flecha , 
Justa  pero  mal  tirada : 
Clavada  está  en  el  baleon 
Hasta  la  mitad  del  uta , 
En  la  cual  Iba  esta  letra : 
c  Otra  para  el  rey  se.  guarda. » 

—  Viva  Azarque ,  grita  el  vulgo ; 
Muera  el  rey  y  Celindaja ;  — 

Y  (üé  tan  grande  el  ruido 
Que  dio  el  eco  en  el  alcázar. 
Cellndaja  d^o  al  rey  : 

—  Del  pueblo  Indignado  aplaca 
La  insolencia,  no  permitas 

Que  á  ti  se  vuelvan  sus  armas.  — 
Porfia  el  rey  en  que  muera : 
La  popular  ftirla  mata 
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A  los  goardUf  libra  el  pnso, 
T  á  qalen  le  ofende  amenaia  : 
Cellndfla  y  el  rey  hayeo. 


Azarqoe  A  Ollas  se  pasa , 
Y  amor  de  todos  se  rie , 
Que  sos  paces  son  batallas. 
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I. 

Por  las  riberas  del  Tajo, 
Donde  mas  su  corso  estiende. 
Junto  A  la  ciadad  famosa 
Qae  por  sa  maro  lo  tiene , 
Un  Bencerrage  gallardo, 
A  quien  el  amor  ofende , 
Al  tiempo  que  está  en  su  gloria , 
T  en  la  mayor  quedar  puede. 
En  un  overo  que  al  viento 
En  la  ligereza  escede , 
Camina  el  moro  vestido 
Ve  morado ,  azul  y  verde. 
Ya  A  las  fiestas  que  en  Ocaña 
Un  moro  de  los  Gómeles 
Hace  por  servir  A  Aja, 
Que  ya  por  esposa  tiene. 
Ve  dnoo  escuadras  de  cañas 
Que  ba  ordenado  el  moro  alegre, 
Uoa  encargó  al  Bencerrage , 
Mozo  de  años  dos  y  veinte ; 
Que  aunque  es  tan  mozo ,  una  lanza 
Tan  bien  con  el  brazo  mueve , 
Como  una  liviana  caña 
Que  ligera  el  aira  hiende. 
—  ¡O  cielos,  dice,  pluguiera 
A  Alá  que  los  alquiceles 
A  mi  y  A  un  moro  traidor 
Trocara  en  armas  la  suerte  I 
¿Cómo  podré  jugar  cañas 
Con  un  falso  que  se  atrave 
A  turbar  la  dblce  gloria 
Que  tan  bien  mi  fe  merece? 
¿  Cómo ,  señora ,  de  esta  alma 
Crédito  das  al  que  miente , 
Agraviando  mi  fe  pura. 
Que  á  solo  tu  gusto  atiende? 
To  Jamas  he  publicado 
Que  en  nada  me  favorece , 
T  siempre  guardé  el  secreto 
Que  á  tu  mucho  amor  se  debe. 
No  será  posible ,  Zaida , 
Que  descubra  eternamente 
La  secreta  gloria  mia : 
Ruego  á  amor  que  me  la  niegue , 
T  que  Jamas,  bella  mora. 
He  muestres  tu  rostro  alegre , 
T  entre  lanzas  enemigas 


Me  den  afrentosa  muerte, 
T  que  del  todo  olvidada 
De  saberla  no  te  pese , 
SI  la  fe  que  te  be  Jurado, 
Mora  mia,  no  cumpliere; 
T  la  ciflra  de  mi  adarga 
Esta  declaración  pruebe , 
Pues  va  sembrada  sobre  aguas , 
Cual  ves,  de  pequeños  peces» 
Que  jamas  sonido  alguno 
Con  la  lengua  formar  pueden ; 

Y  si  no  fuere  mas  mudo , 
Mude  amor  mi  alegre  suerte, 

Y  castigue  el  cielo  santo 
Una  lengua  que  me  vende, 
Pues  yo  el  morir  le  dilato 
Por  tu  amor  que  me  detiene , 
Que  A  no  estar  él  de  por  medio 
No  tirara  caña  leve , 

Sino  lanza  que  pasara 

El  pecho  de  quien  me  ofende. 

II. 

En  un  dorado  balcón , 
Cuya  fuerte  y  alta  casa 
Quebrando  manso  las  olas 
Toca  el  Ti^o  con  sus  aguas; 
Hecha  cuidadosos  ojos 
Estaba  la  hermosa  Zaida , 
Tendiendo  su  atenta  vista 
Por  el  camino  de  Ocaña. 
Con  el  cuidado  que  nace 
De  una  amorosa  esperanza , 
Mira  por  si  acaso  viese 
Un  Bencerrage  á  quien  ama. 
A  cada  bulto  que  asoma » 
La  atenta  vista  repara , 
Porque  todos  le  parecen 
El  Bencerrage  que  aguarda. 
De  lejos  algunas  veces 
Le  llena  de  gloria  el  alma . 
Lo  que  llegado  mas  cerca 
Le  entristece  y  desengaña. 
—  I  Ay  mi  Bencerrage ,  dice , 
Si  anteayer  me  viste  airada , 
Ya  mis  ojos  me  disculpan , 
Que  con  lágrimas  me  bañan  I 
Arrepentida  las  vierto 
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De  imaginar  que  á  mi  eaiua 
Fuiste  el  mas  triste  y  gallardo 
De  cuantos  Jugaron  cadas; 
Aunque  estaba ,  si  lo  adviertes. 
Con  Justa  causa  agraviada , 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  flsma. 
Si  tú  no  diste  ocasión , 
Perdona  á  tu  liumilde  Zaida , 

Y  si  por  tuya  la  tienes , 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
A  ley  de  bueno  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda. 
Pues  no  faltará  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama. —  . 
Dice,  y  vio  que  el  Bencerrage 
Gallardo  á  su  puerta  llama , 

Y  ligera  biija  á  darle 
Brazos ,  cuello ,  pecho  y  alma. 

in. 

El  Bencerrage  que  á  Zaida 
Entregada  el  alma  tiene. 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luí  vive  ausente. 
De  leonado  viste  el  moro , 
Porque  su  fe  no  consiente 
Que  alma  ni  cuerpo  en  ausencia 
Vista  colores  alegres. 
Con  blanca  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rojo  bonete , 

Y  en  él  con  tres  plumas  negras 
Cobre  moradas  y  verdes. 

En  las  moradas  publica 
Su  fe»  que  no  desfallece , 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  fiero  rigor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece , 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere : 
Mas  quien  gozó  alegre  estado 
Cual  él  le  gozó  presente, 
Es  bien  que  con  loto  cubra 
Ulemoriu  de  ausentes  bienes. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurté  á  la  nieve, 
sólo ,  aunque  no  de  pasiones , 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle , 
Porque  aun  en  esto  procura 


Su  mucha  pailón  te  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón 
Donde  á  su  dama  ver  suele , 
Viéndose  tan  lejos  de  ella 
Nuevo  dolor  le  enternece. 
¡Ay  balcones  venturosos 
Que  fuisteis  mi  cielo  alegre , 

Y  por  mi  corta  ventura 
Ta  sois  desiertas  paredes  I 
No  estéis  ufanos  y  altivos , 
Aunque  dorados  y  ftierles. 
Que  una  humilde  caseria 
En  la  ventura  os  escode. 
En  ella  mi  Zaida  hermoM 
A  su  placer  se  entretiene. 
Obligada  de  su  honor. 

De  sus  padres  y  parientes. 
Si  tú  quisieras ,  i  o  Zaida  I 
Trocado  hubiera  por  verte 
Esta  ciudad ,  y  mi  casa 
Por  solo  un  pajizo  albergue. 
Que  su  humildad  y  pobreza 
Tuviera  por  rica  suerte , 
Como  f\iera  en  el  lugar 
Que  con  tu  gloria  enriqueces. 
Ilándasme  que  ausente  viva , 
T  es  dar  licencia  á  la  muerte , 
Que  la  mal  hilada  estambre 
De  mi  corta  vida  quiebre.  -^ 
Esto  dyo  el  Bencerrage , 
T  amor  que  le  favorece 
En  céfiro  se  trasforma 
Que  blando  sus  plumas  mueve : 
Pero  muévelas  de  forma 
Que  las  hace  que  se  truequen , 
T  las  negras  no  perezcan , 
Viéndose  claras  las  Tardes. 
Atento  lo  mira  el  moro, 

Y  en  aquel  prodigio  advierte 
Que  será  desconocido 

Si  al  cielo  no  lo  agradece. 
Las  plumas  negras  arranca , 
Verdes  y  moradas  quiere , 
Las  negras  entrega  al  viento 
Que  las  esparza  y  las  lleve. 
Creció  su  itípío,  y  ligero 
Con  mil  regates  revuelve, 
Hasta  hacer  que  las  plumas 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo,  y  satisfecho  el  moro, 
DUo :  —  Asi  es  Justo  se  ordene, 
Que  pues  mi  ausencia  te  alcanza 
Parte  de  mi  luto  lleves. 
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I. 

Bravonel  de  Zangón 
AI  rey  Bfarsillo  demanda 
Licencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  Francia. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara, 
Camarera  de  la  reina , 

Y  del  rey  qoerida  ingrata. 
Bravonel ,  por  despedida 

Y  en  serricio  de  sn  dama , 
Hiio  alarde  de  so  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 
Alegre  amanece  el  día, 

Y  el  sol  mostrando  so  cara 
Madrugaba  para  verse 

En  los  hierros  de  lu  lamas. 
Llevaba  sn  compañía 
Marlotas  de  azul  y  grana , 
llorados  caparaiones , 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan : 
Colgada  estaba  la  calle , 

Y  la  esperanza  colgada : 
Aguardaba  todo  el  vulgo 
A  Bravonel  y  á  su  gala, 

Y  la  reina  con  ser  reina 
A  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  vállenle. 
Ya  las  voluntades  pasan ; 
Blas  muchas  se  van  con  él 
Que  no  es  posible  parallas. 
No  lleva  plunusel  moro» 
Que  como  de  veras  ama  • 
Juró  de  no  componerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adarga  berberisca 
Con  sn  divisa  pintada , 

Tan  discreta  como  el  dueño, 

Y  como  el  dueño  mirada , 
Lleva  una  muerte  partida 
Que  Juntarse  procuraba , 
Con  un  letraro  que  dice : 

«  No  podrás  basta  que  parta.  » 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba , 
Hace  á  las  damas  mesura , 
Levantádose  han  las  damas ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Gnadalara , 
Que  el  grave  peso  de  amor 


Por  momentos  la  desmaya. 

Suplicó  la  ralna  al  roy 

Que  hubiese  á  la  noche  zambra , 

Y  el  rey  por  dalle  contento 
Dice  que  mande  aplazalla. 
Toda  la  gente  se  alegra ; 
Llorando  está  Gnadalara , 
Pues  es  martes,  y  hace  sol , 
Cierta  senil  de  mudanza. 

it. 

Avisaron  á  los  reyes 
Que  ya  las  nueve  eran  dadas, 

Y  que  Bravonel  pedia 
Licencia  para  su  zambra. 
Juntos  salieron  á  verla , 
Aunque  apartadas  las  almas. 
Bravonel  tiene  la  una, 

Y  la  otra  Gnadalara. 
De  la  cuadra  de  la  ralna 
Iban  saliendo  las  ^amas , 
Gnadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Cellnd«Ja, 
Dos  moras  que  en  hermosura 
A  todas  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado ,  azul  y  verde 
Estala  sala  colgada, 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  Instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero , 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor,  secreto  y  firmeza , 

Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 

Entre  coronas  y  palmas. 

Con  uoa  letra  que  dice : 

c  Todas  son  para  el  que  calla.  » 

Asarque ,  primo  del  rey. 

Muy  azar  con  Celíndaja, 

Abriendo  puerta  al  rigor 

De  sus  encubiertas  anslu , 

Traía  en  un  cielo  azul 

Una  cometa  bordada , 

Y  esta  letra  entra  sus  rayos : 
«  Cometa  zelos  quien  ama.  » 
Záfiro  por  Adalifa, 


480 


R0VA1ICB8  MORISCOS. 


Un  tiempo  sa  apasionadt , 
Mostró  coD  eita  diTlsa 
De  sos  torroentoe  ia  cansa  : 
Una  viuda  tortolUla 
En  seco  ramo  sentada, 
T  on  mote  que  dice  asi : 
«  Tal  me  puso  una  madama. » 
Guadalara  y  Bravonel 
Tiernamente  se  miraban. 
Que  cansados  de  penar 
De  disimular  se  cansan. 
Mucho  se  ofenden  los  reyes 
T  mucho  el  amor  se  ensalia , 
En  ver  que  allanan  sus  flechas 
A  las  magestades  altas. 
Aiarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué  palabras... 
SI  lo  supe;  lelos  fueron 
De  Adalifa  y  Gelindaja : 
Pierden  al  rey  el  respeto , 
Paró  la  fiesta  en  desgracia» 
Que  entre  xelos  y  sospechas 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 

m. 

Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara , 
Tiene  la  suja  cubierta 
La  hermosa  Guadalara ; 
No  quiere  ver  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porque  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra. 
Fin  de  toda  su  alegría , 
T  principio  de  sus  ansias. 
Acuérdase  de  la  empresa 
Que  su  Bravonel  llevaba , 

Y  suspirando  decía : 

«  Todas  son  para  el  que  calla. » 
Procura  encubrir  su  pena» 
No  quiere  comunlcalla , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
El  dolor  que  el  alma  pasa : 
No  advierte  cuan  mal  se  encubre 
El  Ibego  que  el  alma  abrasa , 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  zelos  y  sospechas, 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  quiere , 
Dudosa  si  es  olvidada. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan , 
Esperanzas  la  entretienen , 
Desconfianzas  la  acaban : 


Dobla  el  llanto  porque  el  rey 
Blando  á  los  guarda-damas 
Que  no  consientan  que  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanu, 

Y  que  asi  le  vendría  á  ser 
Agradecida  su  ingrata : 
Para  alivio  de  su  pena 

No  pudiendo  escribir  carta . 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  rica  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  que  á  tristes  agrada. 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labraba , 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baña , 

Y  en  lengua  mora  esta  letra : 
«  Muy  mayor  es  Guadalara. » 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada » 

Huta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sfis  penas  la  cansa. 

IV. 

Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  á  Francia. 
C<m  sus  mansas  ondas  Bbro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquina  de  un  Jardín , 
Frontero  de  su  ventana. 
El  moro  finge  que  son 
Amigos  que  le  avisaban. 
Que  pasan  á  Zaragoza 

Y  que  vea  si  algo  manda. 

—  {Amadas  ondas  I  las  dice. 
De  vosotras  fio  el  alma , 

Y  estas  lágrimas  os  fio; 

Si  no  son  machas,  llevadlas. 
Pasáis  por  Junto  á  un  balcón 
Hecho  de  veijas  doradas. 
Que  tiene  por  celosiu 
Clavellinas  y  albahacas: 
Alli  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias. 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  á  Frauda  : 

Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Vea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho :  no  las  vea , 
Que  me  corro  de  llorarlas, 

Y  de  que  en  mi  pecho  doro 
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Gaplefen  tternas  entrañu. 
El  bravo  me  llama  el  fulgo , 
No  8e  desmienta  mi  fama ; 
AAtera ,  enredos  de  amor, 
Qne  me  embarasais  las  armas.  - 
Tras  esto  oyó  qae  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas» 
T  qne  aguardan  sus  ginetes 
Le  d({o  un  cabo  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  muerte. 
Divisa  agorera  y  mala, 
T  en  su  bandera  ponia , 
Adivinando  booanxa . 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada, 
T  en  arábigo  una  letra : 
«  Para  la  vuelta  de  Francia. » 
Alegróse  Bravonel, 
T  en  un  overo  cabalga, 
Dldendo :  —  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucha  paga. 


Bravonel  de  Zaragoa , 
Y  este  moro  de  Ylllalba , 
HyodeCelinGomel, 
Aquel  que  fuera  de  sispafla 
DIO  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada ; 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaida , 
Hya  del  gran  alfaqoi, 
Conslller  del  rey  Audalla, 
El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada: 
Sin  esto,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarife  que  está  en  Guardia 
Gobernando  el  señorío 
T  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
Bravonel  luego  despacha 
Con  un  moro  su  criado 
A  Zaragoia  una  carta , 
A  pretender  que  su  padre 
Le  responda  A  su  demanda. 
Fnéle  contraria  fortuna , 
T  ftié  su  suene  contraria. 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  ftiera  de  lo  que  él  anda ; 
T  asi  aunque  es  moro  gallardo 
Desisto  de  la  demanda , 
lias  no  de  rendir  contino 
A  Colinda  vida  y  alma. 
EideVillalbaieparto, 
Llevando  á  la  bella  Zaida 
Retratada  en  un  papel 
É  impresa  dentro  en  el  alma : 


T  aunque  de  partirse  trlsto , 
Alegre  pues  la  esperanza , 
Que  es  mensagera  del  tiempo 
T  espera  traerá  bonania. 
Del  océano  las  olas 
Rompe  para  Irse  á  su  patria , 
T  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma : 

Y  para  se  consolar 

Afira  el  retrato ,  y  le  habla , 
Dice :  —  Trasunto  de  aquella 
Mora ,  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos , 

Y  al  mismo  amor  avasalla; 
Alá  permita,  señora. 
Que  sea  mi  suerto  tan  alta , 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  lambras.  — 
Con  esto  se  parto  el  moro» 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  á  entrambas  partes . 
Tan  altiva  cuanto  dama. 

VI. 

A  la  sombra  de  un  laurel 
Junto  de  una  füento  clara , 
Do  vertía  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra ; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  agua  del  Ebro  baña, 

Y  en  un  jardín  do  tenia 

El  rey  MarsIUo  á  sus  damas ; 
Con  pluma ,  tinte  y  papel 
Sentada  está  Guadalara , 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  cansa : 
En  arábigo  le  escribe, 

Y  aljolhrando  su  cara, 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya : 
Soltó  la  ploma  en  el  suelo. 
Papel  y  tinta ,  turbada , 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  á  la  playa. 
Como  aquella  que  adivina 
Que  de  su  moro  las  aguas 
Alegre  nueva  le  traen , 

Con  que  alegra  tanto  el  alma : 
El  rio  contra  costumbre 

Y  las  aguas  luego  paran , 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está,  y  no  babla : 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  aguas  y  descansa : 

—  I  Amadas  ondas ,  les  dice . 
Del  corazón  y  del  alma  I 
Aunque  mudas,  por  las  señas 
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Me  dewabrls  á  la  clara 
Qae  visteis  A  Bravonel 
En  Tudela  de  Navarra. 
¿  Declsme  que  quedó  triste? 
{Mas  triste  quedó  mi  alma! 
Pues  de  dia  no  reposa , 
T  de  nocbe  no  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  partió 
Salió  el  sol  con  tal  pojania , 
Diferente  á  las  divisas 
Que  mi  Bravonel  llevaba.  — 
En  esto  llegó  la  reina 
Y  el  rey,  con  todas  sus  damas . 
T  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzarlo  se  abaja; 
Leyóle  el  rey  para  si , 
T  en  leyéndole ,  le  rasga , 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sus  damas. 
Al  ruido  de  los  reyes 
Dejó  el  rio  Guadalara « 
Mas  no  pudo  ser  tan  bien 
Que  el  rey  no  la  sintió ,  y  calla. 

VII. 

Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  en  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  braio , 


En  Tudela  de  Navarra 
Entra  bravo  Bravonel , 
Alegre  de  su  esperanza , 

Y  él  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  batalla. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  A  su  dama , 
De  quien  está  tan  pagado 
Que  el  verla  tiene  por  paga ; 

Y  puesto  Junto  A  un  balcón , 
Hecbo  de  verjas  de  plata , 
Solo  por  los  ojos  negros 
Reconoce  A  Guadalara ; 
Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  A  quien  ama , 
El  fino  oro  los  cabellos , 

Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde , 

Y  las  mejillas  miraba , 

Y  el  moro  finge  que  son 
Clavellinas  y  albabacas. 
Las  clavellinas  le  encienden » 
La  albabaca  le  desmaya , 
Que  es  de  natura  en  amor 
Una  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  estA  Bravonel , 
Guadalara  muda  estaba , 
Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  lenguas  de  amor  se  bablan. 
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Sembradas  de  medias  lunas 
Capellar,  marlota  y  manga  , 

Y  de  perlas  el  bonete , 

Con  plumas  verdes  y  blancas ; 
El  gallardo  MostalA 
Se  parte  rompiendo  el  alba , 
Adonde  la  armada  fuerte 
De  su  rey  le  espera  y  llama ; 

Y  da  to  mar  loa  trcmpeta», 
Chirimíai,  pitoi ,  flauta» , 
Añal^les ,  itteabuche». 

Le  hacen  to  saila  y  la  itüva. 

Cabalga  el  bizarro  turco 
A  la  brida  y  la  basurda 
En  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  bolada, 
Ligero  •  brioso  y  fuerte . 
Con  unas  efes  por  marcas, 
Que  hasta  en  el  caballo  quiere 
Mostrar  su  fe  limpia  y  calta. 
PAriese  el  bizarro  turco 
A  la  conquista  de  Malta» 

Y  A  otra  mayor  conquista 


Que  tiene  en  su  pecbo  y  alma ; 

Y  de  la  mar  Uu  trampeiae , 
Chirimiae ,  pitoe ,  flautae, 
En  voi  formada  le  dicen : 
GenercU ,  embarca ,  embarca. 

Responde  el  amor  por  él : 
—  ¿  A  dó ,  fortuna » me  llamas  ? 
¿  Quieres  te  busque  en  el  mar, 
Pues  en  la  tierra  roe  faltas? 
¿Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fuego  que  me  abrasa  ?  — 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa » 
A  do  le  amanece  el  dia 

A  la  nocbe  de  sus  ansias ; 

Y  reparAndose  todas, 
Viendo  presente  la  causa , 
Dispuesta  A  darle  favores. 
Que  ya  de  desden  se  cansa : 
•^  Hermosa  Zaida ,  la  dice , 
Si  mi  presencia  te  enbda. 
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Dame  aoa  prenda  A  ta  gasto 
CoD  la  Ueeneia  qae  parta. 
—  De  ta  partida  me  pesa. 
Le  responde «  pero  basta 
CoD  que  lleves  esta  prenda , 
De  aqaestas  manos  labrada.  — 
En  los  estribos  el  moro. 
Del  capeilar  en  la  manga 
lias  dnlces  prendas  recoge 
De  la  qae  le  prende  y  mata. 
Descubre  on  llenio  labrado 
De  oro  fino  y  seda  parda. 
Con  la  raeda  de  fortuna 
A  lo  vivo  dibujada : 
Tdéla  mar  Uu  íromp§iai , 
Chirimias,  pitos,  flauias, 
En  vos  formada  U  dfoen : 
IrSfisrai,  embarca,  embarca, 
—No  tan  aprisa ,  enemigos; 


Dejadme  gotar  U  palma 
Que  mis  deseos  encambra , 

Y  mis  razones  ensalia ; 

T  porque  á  la  cumbre  suba » 
Tan  solo ,  mi  Zaida ,  falta 
Que  quieras  tú  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  y  palabra. 
—  Conténtate  por  agora , 
Dice  la  bella  sultana, 
Que  el  tiempo  lo  cura  todo, 

Y  como  venga  no  tarda.  — 
De  alegre  y  contento  el  moro 
Mudo  con  los  ojos  habla , 

Y  pártese  porque  es  ftiersa, 

Y  el  cuerpo  parte  sin  alma ; 

Y  déla  mar  Uu  trompetag , 
Chirimioi ,  pitoM ,  fiauiai , 
Áñal^Ui ,  focoMic^f, 

L$  hacen  la  icña  y  tolva. 


ROMANCES  DEL  ALBANES. 


1(1). 

Criábase  el  albanes 
En  las  cortes  de  Amurates , 
No  como  prenda  cautiva 
En  rehenes  de  su  padre. 
Sino  como  se  criara 
El  mejor  de  los  sultanes : 
Del  gran  señor  regalado , 
Querido  de  los  bajaes , 
Gran  capitán  en  la  guerra, 
Gran  cortesano  en  las  paces . 
De  los  soldados  escudo , 
y  espejo  entre  los  galanes. 
Reden  venido  era  entonces 
De  vencer,  y  de  ganalle 
Al  de  Hungría  dos  banderas, 
T  al  son  cuatro  estandartes. 
¿  Mu  qué  aprovecha  domar 
Invencibles  capitanes , 
ja\  contraponer  el  pecho 
A  mil  peligros  mortales, 
SI  un  niño  ciego  le  vence, 
n o  mas  armado  que  en  carnes , 
Y  en  el  corason  le  deja 
Dos  arpones  penetrantes ; 
Dos  penetrantes  arpones , 
Que  son  los  ojos  suaves 
De  las  dos  mas  bellas  turcas 


Que  tiene  todo  el  Levante  T 
Bien  conoció  su  valor 
Amor,  pues  para  enlaialle 
Un  lazo  vió  que  era  poco , 

Y  quiso  con  dos  prendalle. 

II. 

Tuvieron  Marte  y  Amor 
Un  dia  grandes  combates , 
En  unas  reales  fiestas 
En  las  cortes  de  Amurates. 
Juntas  pues  muchas  naciones 
De  moros .  turcos  y  alarbes , 
Entre  todos  se  señala 
El  albanes  muy  pujante , 
Que  ha  llevado  de  las  Justas, 
A  pesar  de  los  bajaes , 
£1  lauro  de  la  victoria ; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  favor  que  Arselinda 
Desde  un  corredor  le  hace : 
Turca  ilustre  de  valor. 
Descendiente  de  sultanes , 
La  cual  le  envía  un  recado 
Al  palenque  con  dos  pages. 
El  albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante , 

Y  ya  cuando  de  la  plaza 


(I )  Bsle  romanee  es  de  Qói#)ra ,  y  hace  alusión  al  fañoso  duque  de  Alba. 
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Mandó  el  faltan  que  le  laqven, 
Y  que  resaenen  las  trompas , 
Los  pífanos  y  atabales. 
Qolso  foilana  enridlosa. 
Para  mas  entronizarse. 
Que  se  quejase  al  sultán 
Un  bajá  valiente  y  grave. 
Diciendo :  —  Hire  tu  alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte , 
Que  se  haoe  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  albanes  valen.  — 
DQo  el  sultán :  ~  Pues  queréis 
Parte  de  su  honor  quitarle , 
Al  que  matare  un  león 
El  premio  pretendo  dalle.— 
£1  bajá  salió  primero, 

Y  el  león  al  bajá  sale 
Tan  furioso,  que  le  hfaEo 

De  un  encuentro  muchas  partes. 
El  albanes  valeroso 
Desnudo  su  cuerpo  sale, 
Poniendo  su  mente  en  Dios , 
Con  un  bastón  recio  y  grande. 
El  león  arremetió , 

Y  una  amorosa  voz  sale 
De  Arsellnda  que  decía : 

—  I  Santo  Alát  queráis  librarle.  - 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero , 

Y  para  mejor  matarle , 
Metió  en  la  boca  al  león 
£1  bastón ,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  puñal 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas , 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 

III. 

RegocUada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arsellnda, 
Turca  de  mucho  valor, 

Y  del  gran  sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  albanes  aquel  dia. 
Consigo  hace  la  dama 
Una  amorosa  porfia : 
Ella  á  si  propia  pregunta, 

Y  ella  á  si  se  respondía. 

—  Dime ,  Arsellnda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva , 
Quien  supiere  tus  amores 
¿Qué  dirá  de  U,  Arselinda?— 
Pero  pasado  este  trance , 

En  que  el  honor  le  relira , 
Lle^  el  bullicioso  amor, 

Y  de  nuevo  en  ella  aspira , 


Por  lo  cual  la  dama  dice : 
—  lAy  albanes  de  mi  vida. 
El  mas  valiente  y  galán 
Que  encierra  en  si  la  Turquía  ? 
I  Cuan  bien  andante  será 
La  que  en  tu  favor  recibas, 
Porque  aunque  cautivo  estás 
Eres  señor,  y  de  estima  1  — 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga , 

Y  un  genizaro  llamando, 
Al  albanes  se  lo  envía : 
Dice  en  un  papel  que  venga , 
A  media  luna  corrida , 

A  verla  por  el  Jardin , 
A  do  aguardando  estarla. 
El  albanes  recibió 
El  recado,  y  respondía 
Que  le  agradece  el  ftivor, 

Y  que  será  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amaotea. 
El  albanes  le  deda : 

--  ¿Queme  queréis,  mi  señora. 
Bien  del  bien  del  alma  mía  ? 

—  No  quiero,  gallardo  amigo , 
Que  muestres  tu  valentía 
Mañana  con  los  bajaes , 

Por  mi  gusto  y  tu  porfla : 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva , 
Para  en  cuanto  me  mandares, 
Sin  reservar  alma  y  vida.  — 
El  albanes  le  responde  : 

—  Escuchad,  bella  Arselinda , 

Y  notad  que  soy  de  Albania, 

Y  vos  criada  en  Turquía; 

Y  que  naci  y  soy  cristiano , 

Y  por  mi  fe  perderia 

Mil  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  tantos,  Arsellnda, 
Perdiera  por  vuestro  gusto , 
Sin  punto  de  cobardía. 

Ni  anteponer  el  afkvnta 
Que  de  mi  el  sultán  reciba.  — 
Con  esto  se  despidió. 
Dejando  sola  Arselinda, 
La  cual  triste  y  lamentando 
De  su  fortuna ,  deda : 
—Puse  mi  contento 

En  parte  cautiva , 

Y  dejóme  viva 

Para  mas  tarmenio. 
Yendme  de  amor 

Por  un  albanes. 

Que  aunque  esclavo  es. 

Es  Marte  en  valor  : 

Sube  su  loor 

Al  quinto  elemento. 
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T  dejdme  f  iTa 
Para  ma$  fomMnfo. 

No  le  ablandaron 
Mil  tiemafl  raiones , 
NI  laa  ocasiones 
Qoe  la  demostraron , 
Cuando  agua  bailaron 
Mis  ojos  itn  cnanto. 
Pues  siendo  cautiva, 
Me  dejó  á  mi  riva 
Para  ma»  torm»fUo, 

De  mi  liviandad 
Yo  tengo  la  culpa. 
Pues  que  no  ba;  dlscolpa 


▲  tal  liberud : 
Mis  ojos,  llorad. 
Dejad  el  contento , 
Porque  me  dio  vida 
Para  moi  tormnuo. 
Es  mas  insufrible 
Dejar  de  quererlo. 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  Imposible , 
T  dolor  terrible 
El  que  por  él  siento, 
Pues  me  dejó  viva 
Para  ma»  t^fm/Mi^ 


ROMANCE  DEL  VIEJO  REDUAN 


Desde  un  alto  mirador 
Estaba  Arsella  mirando 
Las  cristalinas  corrientes 
Del  sacro  y  dorado  T^o. 
A  veces  miraba  el  agua , 
Otras  la  tierra  y  el  campo, 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  la  daban  mas  cuidado. 
No  esti  pensando  la  mora 
En  el  cortesano  trato , 
Porque  tiene  el  pensamiento 
En  un  principe  aldeano. 
Que  en  las  riberas  de  Tórmes 
Es  noble  alcaide  aftmado , 
Aunque  no  sigue  la  corte 
De  Aimanzor,  rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado , 
Guando  llegó  aunque  de  lejos 
A  vista  de  su  pelado 
El  anciano  Reduan 
En  un  ruano  caballo. 
Viejo  alcalde ,  y  no  vellido , 
Gallardo  y  enamorado; 
T  como  reparó  el  moro 
SI  mirador  ocupado 
De  un  resplandeciente  sol. 
Quedó  suspenso  y  mirando. 
Procura  dlslmnlar 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  que  le  enciende 
Su  caduco  pecbo  bolado. 
Paséase  baclendo  piernas» 
Muy  á  lo  disimulado; 
Pero  viéndole  la  mora , 
Le  dice  con  pedio  airado : 
—  ¡  Ay  moro,  cómo  me  cansas! 
¡Cómo  me  tienes  cansado 


El  sufrimiento  en  pensar 
Que  estés  por  mi  amartelado  I 
¿No  reparas  que  ya  tienes 
La  bartia  y  calwllo  cano , 
Grande  calva  y  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manos? 
j  Qué  poco  duelo  que  tienes 
De  mis  floredentes  años , 
Pues  quieres  se  compadezcan 
Con  tu  vejei  y  otros  daños!  — 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado , 
A  lo  cual  req>ondió :  ~  El  sol 
Todo  lo  Uene  A  su  mando; 

Y  como  A  este  te  pareces 
Le  das  calor  á  mis  años, 

Y  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feros,  loiano.  — 
Mostró  al  volver  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado, 

Que  dice  :  «  Pues  que  me  atrevo, 
«  Algo  puedo  y  algo  valgo. » 
En  el  adarga  traia 
Un  sol  con  ardientes  rayos , 

Y  por  orla  aquesta  letra  : 

«  Sin  duda  dos  soles  hallo : » 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado, 
Encubrió^el-sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  psjado. 
Diciendo  :  —  Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero  esté  tapado 
El  qoe  phitado  traia. 
Del  que  es  natural  sacado.  — 
Con  esto  el  moro  se  vuelve, 

Y  la  mora  se  ha  tomado 
A  ocuparse  de  principio 
En  los  primen»  cuidados. 
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ROMANCE  DE  DRAGUTA. 


Ed%I  espejo  loi  ojoi , 
Ed  los  cabellos  el  peine» 
En  la  vida  el  desengaño , 
Los  deseos  en  la  maerte; 
Sa  belleza  acrecentada , 
Porque  la  tristeza  A  veces 
Alegres  milagros  hace 
Desmintiendo  al  tiempo  alegre ; 
Dos  naves  por  arracadas , 
Con  dos  soles  por  trinquetes , 
Gargantilla  de  azabache 
Con  perlas  de  nneve  en  nueve ; 
De  esmeraldas  y  zafiros 
Colgada  de  ella  una  sierpe , 
Cruel  divisa  del  alma , 
T  de  sus  iras  crueles : 
Rica  almalafa  vestida. 
Amarilla,  blanca  y  verde, 
Colonia  azul  de  Turquía 
Que  ciñe  su  blanca  flrente; 
Draguta  recien  casada 
Con  un  deudo  de  Hamete » 
Aquel  secretario  real 
Y  alcaide  de  los  Donceles; 
T  casada  por  su  tio. 
Por|pe  favores  pretende 
Para  ser  grande  alfaqui 
Si  al  rey  Chico  le  plogsilere  : 
A  su  prima  Eleazara 
Que  consolarla  pretende » 
De  su  estado  y  de  su  tio 
Se  quejaba  tiernamente. 
—  Alá  te  perdone,  padre. 
Que  antes  que  tú  fallecieses 
Mis  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes ; 
T  no  te  perdone  Alá, 
Zegri,  que  tu  sangre  vendes 
Para  comprar  dignidades , 
Que  no  sé  si  las  mereces. 
Tu  vida  anciana  y  caduca 
Que  por  momentos  descrece, 
Quieres  hacer  perdurable 
Con  esta  que  al  mundo  viene. 
No  curaste  de  mi  dicha 
Mirando  tos  intereses. 
Como  si  fuera  el  casarme 
Por  quince  dias  ó  veinte. 
Bien  parece  qoe  no  sabes 
Que  tantos  enojos  cueste 
Un  enemigo  ordinario, 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciones  encontradas 


Trabada  guerra  numtleneD, 
Adonde  lidian  las  almas 
Hasta  que  los  cuerpos  mueren. 
I  Pensabas  cuando  llorase 
Que  con  Joyas  que  me  dieses 
Me  podría  yo  acallar 
Gomo  las  demás  mngeresT 
Collar  de  perlas  me  diste ; 
Mas  las  que  mis  ojos  Hueveo 
Enternecerán  si  vivo 
A  los  diamantes  mas  ftiertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y  desesperada , 
De  que  mi  dicha  las  quiebre  . 
Prima  rola  Eleazara» 
Hoy  hace  Justos  dos  meses 
Que  vi  á  mi  moro  enemigo 
En  una  fiesta  solemne  : 
Con  atención  me  miraba, 

Y  con  desprecio  mírele» 
Tanto,  que  d^e  entre  mi : 

«  ¿Todo  el  mundo  se  me  atreve? 
¿  Tan  dejada  te  parezco? 
¿Eres  tú  tan  insolente 
Que  aunque  me  prometas  reinos 
Mis  favores  te  prometes? 
No  te  me  pongas  delante » 
Morillo  cuitado,  vete. 
Que  pensaré  que  me  amas, 

Y  al  momento  moriréme.  » 
Estas  cosas  dUe  de  él , 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueste  : 
Que  si  no  le  digo  amores 

De  mi  tibieza  se  queje , 

Y  que  á  recibirle  salga. 
Cuando  á  perseguirme  viene : 
Que  todos  me  llamen  snya 
Sin  poder  decir  que  mienten ; 
Qoe  diga  que  le  doy  gusto 
Cuando  él  á  mi  gusto  ofende; 
Que  tener  hijos  de  mi 

Con  razón  presuma  y  piense ; 
Que  mi  alegre  condicloo 
Triste  suegra  la  gobierne. 
Prima,  cuando  te  casares. 
Por  tus  ojos  que  no  peques 
Contra  la  fe  de  tu  gusto, 

Y  que  en  mi  dafio  escarmlenlet. 
Con  tus  esperanzas  cumple. 
Aunque  te  culpen  las  gentes , 


BOMAJNCBS  MORISCOS. 


Que  nunca  podo  olvidarse 

Lo  qoe  agradó  para  siempre.  — 

En  eslo  Yino  un  recado 


Que  al  Jardín  de  Zalda  fuese» 
Y  enlutado  el  corazón 
Se  fué  vestida  de  verde. 
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Desde  hoy  mas  renuncio,  mora. 
Tu  fe,  tu  amor  y  palabra. 
Tu  desden  y  mi  recelo. 
De  lelos,  (taror  y  rabia. 
Quiero  dar  luz  A  mis  ojos , 

Y  dar  libertad  al  alma  , 

Y  salir  de  esU  tormenta 
Al  mar  claro  de  bonanza. 
Yo  vi  bien  tu  oscuro  pecho. 
Que  el  ser  oscuro  fué  causa 
De  curar  el  mió  llagado 

De  la  amorosa  batalla. 
Ya  00  pretando  tu  amor, 
Ni  de  tu  amiga  Daraja, 
Que  sois  dos  falsas  sirenas. 
Desechadas  en  la  Alhambra. 
Ta  no  quiero  estar  zeioso 
De  UD  pobre  morisco  Audalla, 
De  los  mas  viles  genizaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ya  no  daré  nombre  falso 
A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 
Llamándote  en  mis  abrazos 
Divina  y  bella  Diana. 
Ya  no  quiero  ver  tu  calle. 
Ni  hacer  sefia  á  tu  ventana, 
Ni  aguardar  desde  las  diei 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ya  no  quiero  tus  favores , 
Ni  tu  bordada  almalafa , 
Para  salir  alas  fiestas 
Que  trazaba  por  tu  causa. 


Ya  no  tendré  que  gastar 
Mas  cequies  de  oro  y  plata; 
Para  esmaltar  tu  cifra 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Ya  no  sacaré  libreas 
De  colores  A  tu  gracia , 
Para  que  vieses  en  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Ya  no  ofreceré  A  tu  gusto 
Sonetos,  quintas,  nt  cuartas, 
Villancicos,  ni  canciones. 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ya  no  esmaltaré  en  el  templo 
De  tu  amor  y  tu  fo  felsa , 
Las  palabras  y  favores 
Que  sin  afición  me  dabas. 
Ya  no  haré  los  ojos  ríos, 
NI  del  pecho  haré  alquitara, 
Para  ofrecer  A  tu  amor 
Los  despojos  de  tu  alma. 
Ya  quiero  andar  sosegado , 

Y  no  parecer  fantasma  , 
Aguardándote  de  noche 
Para  gusAr  de  mis  ansias. 
En  fin,  no  confiaré 

En  tus  fingidas  palabras. 
Que  eres  Circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasan. 
Esto  el  valiente  Zerbln 
Dijo  espresando  sus  ansias , 

Y  de  sus  qneju  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 


ROMANCES  VAMOS 

DE  DIFERENTES  GÉNEROS 


ROMANCES  AMOROSOS. 


1(1). 

Decidme  vos ,  pensamiento , 
¿Dónde  mis  males  están? 
¿Qué  alegrias  eran  esUs , 
Qoe  tan  grandes  Toces  dan  ? 
Si  libran  algon  canti?o , 
Olosacandesoafan, 
O  si  Tiene  algon  remedio . 
¿  Dónde  mis  suspiros  Tan  ? 
No  libran  nlngnn  caativo. 
Ni  lo  sacan  de  su  afán , 
Ni  Tiene  ningún  remedio, 
Donde  tos  suspiros  Tan : 
Mu  Tenido  ei  un  Ul  dia. 
Que  llaman  señor  san  Juan , 
Coando  los  que  están  contentos 
Con  placer  coman  su  pan , 
Guando  á  los  desconsolados 
Mayores  dolores  dan: 
No  digo  por  ti ,  cuitado , 
Que  por  muerto  te  tendrán 
Los  qoe  supieren  tu  Tida , 
Tagorano  tcTerán: 
Los  unos  te  habrán  euTldla , 
Los  otros  te  llorarán: 
Los  qoe  la  causa  supieren 
Tu  firmexa  loarán , 
Tiendo  menor  tu  pecado 
Qoe  el  castigo  que  te  dan. 

II. 

Fonte  ftida ,  fonte  frida , 
Fonte  frida  y  con  amor. 
Do  todas  las  avecicas 
Yan  tomar  consolación , 
Si  no  es  la  tortolica , 
Que  está  viuda  y  con  dolor. 


Por  ahi  fuera  á  pasar 
El  traidor  del  ruisefiorp 
Las  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición : 

—  Si  tú  quisieses ,  señora , 
To  serla  tu  servidor. 

^  Tete  de  ahi,  enemigo  , 
Malo,  falso,  engañador. 
Que  ni  poso  en  ramo  verde , 
NI  en  prado  que  tenga  flor. 
Que  si  el  agua  bailo  clara , 
Turbia  la  bebía  yo : 
Que  no  quiero  liaber  marido , 
Porque  hijos  no  baya ,  no : 
No  quiero  placer  con  ellos, 
NI  menos  consolación : 
Déjame  triste ,  enemigo , 
Malo  p  falso ,  mal  traidor, 
Qoe  no  qoiero  ser  tu  amiga , 
Ni  casar  contigo ,  no. 

in. 

To  me  era  mora  Moralma, 
Morilla  de  un  bel  catar; 
Cristiano  vino  á  mi  puerta , 
Cuitada ,  por  me  engañar : 
Hablóme  en  algarabía 
Como  quien  la  sabe  hablar : 

—  Abrasme las  puertas ,  mora; 
Si ,  Alá  te  guarda  de  mal. 

—  ¿Cómo  te  abriré ,  mezquina , 
Qoe  no  sé  qnlen  te  serás? 

—  To  soy  el  moro  Maiote, 
Hermano  de  la  tu  madre , 
Qoe  un  cristiano  dejo  muerto , 
T  tras  mi  viene  el  alcalde : 

Si  no  me  abres  tú ,  mi  vida , 
Aqui  me  verás  matar.  — 


(1)  Bitoi  ocho  romances  primeroi  parecen  i  candonero  de  ñamantes  impreso  en  doiavo 
ser  del  ligio  XIV  y  XV,  y  están  lomados  del  |  en  Amberes,  1556. 
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Cuando  esto  ol.  cailada , 
GoiDencéme  t  levanur* 
Yistiérame  un  almejía , 
No  hallando  mi  brial , 
Fuérame  para  la  puerta 
T  abrí  la  de  par  en  por. 

IV  (1). 

A  mira  yo  una  señora , 
T  amela  por  mas  yaier, 
Quiso  mi  desventura 
Que  la  hubiese  de  perder : 
Irme  quiero  A  las  montañas, 
T  nunca  mas  parecer, 

Y  en  la  mas  áspera  de  ellas 
Mi  yida  quiero  hacer. 
Tan  triste  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer, 
Porque  mis  grayes  dolores 
Puedan  contino  crecer. 
Con  ios  animales  brutos 
He  andaré  triste  á  pacer: 
Paciencia ,  si  la  hallare , 
Me  habrA  de  sostener. 
Pues  ?ida  con  tanta  gloria 
No  la  pude  merecer. 

Que  la  muerte  merecida 
Me  deja  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perdido , 
Cual  su  mal  no  puede  ser: 
£1  menor  mal  que  yo  tengo 
Mucho  mas  es  de  temer, 

Y  asi  Toy  donde  no  espero 
Por  siempre  Jamas  volver. 

V.  —  ( Romanewo  general, ) 

Yo  me  levantAra,  madre. 
Mañanica  de  San  Juan , 
Yide  estar  una  doncella 
Ribericas  de  la  mar. 
Sola  lava ,  y  sola  tuerce , 
Sola  tiende  en  un  rosal ; 
Mientras  los  paños  se  enjugan , 
Dice  la  niña  un  cantar : 
—  ¿Do  los  mis  amores ,  do  los , 
Do  los  andaré  A  buscar?  ~ 
Mar  abAjo.  mar  arriba 
Diciendo  iba  el  cantar. 
Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar : 
— Digasme  tú ,  el  marinero , 
Que  Dios  te  guarde  de  mal , 
Si  los  viste  á  mis  amores, 
SI  loa  viste  allA  pasar. 


VI.  —  [Momaneero  generaL) 

Que  por  mayo  era  por  mayo 
Cuando  los  blandos  colores , 
Guando  los  enamorados 
Yao  servir  A  sus  amores. 
Sino  yo .  triste  mezquino , 
Que  yago  en  estas  prisiones , 
Que  ni  sé  coando  es  de  día , 
Ni  menos  coando  es  de  noche . 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore: 
Mátemela  un  ballestero , 
Déle  Dios  mal  galardone. 

vu.  —  (Aoffioficero  general.) 

La  bella  mal  maridada , 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Yéote  tan  triste  enojada , 
La  verdad  dila  tú  A  mi. 
Si  has  de  tomar  amores , 
Por  otro  no  dejes  A  mi. 
Que  á  tu  marido ,  señora. 
Con  otras  dueñas  Ío  vi , 
Besando  y  retozando: 
Mocho  mal  dice  de  ti , 
Juraba  y  perjuraba 
Que  te  habla  de  ferir.  — 
Alli  habló  la  señora , 
Alli  hablé ,  y  dijo  asi : 

—  SAcame  tú,  el  caballero. 
Tú  sacAsesme  de  aqui , 
Por  las  tierras  donde  fueres 
Bien  te  sabría  yo  servir ; 
Yo  te  harta  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir. 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  A  caballero  gentif. 
De  gallinas  y  capones, 

Y  otras  cosas  mas  de  mil : 
Que  A  este  mi  marido 
Ya  no  le  puedo  sufrir. 
Que  me  da  muy  mala  vida , 
Goal  vos  bien  podéis  oír.— 
Ellos  en  aquesto  estando , 
So  marido  helo  aqui : 

—  ¿Qué  hacéis,  mala  traidora? 
Hoy  habedes  de  morir. 

—¿Y  porqoé,  señor?  ¿porqoé? 
Qoe  nanea  os  lo  merecí, 
Nonca  besé  á  hombre , 
Mas  hombre  besó  A  mi : 
Las  penas  qoe  él  merecía , 
Señor,  daldas  vos  A  mi : 


(1)  Romance  del  siglo  XII ,  acabado  por  Quiros ,  poeta  del  siglo  XY,  el  séptimo  verso. 
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Con  cordoDet  de  oro  y  sirgo» 

SeAor,  ahorques  á  mi , 

En  la  hoerta  de  los  luumjos 

Tlva  eoUerres  á  mi , 

En  sepoUora  de  oro 

T  labrada  de  marfil ; 

T  pongas  endma  on  mole , 

Señor,  qne  diga  asi : 

«  Aqoi  está  la  flor  de  las  flores » 

Por  amores  yace  aqoi , 

Goalqater  que  muere  de  amores 

Mándese  enterrar  aqnl , 

Que  asi  hice  yo  mesquina , 

Qne  por  amores  me  ¿brdi. » 

▼la.  ^  ( Jlomonetffo  (general.) 

Por  nn  valle  de  tristura 
I>e  placer  muy  alejado, 
Yi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  á  caballo , 
Todos  con  tristes  libreas 
De  sayal  no  delicado» 
Sos  rostros  llenos  de  polvo, 
Cada  cual  muy  fatigado : 
Por  nna  negra  espesura 
En  silencio  se  han  entrado , 
Asentaron  su  real 
En  un  yermo  despoblado ; 
Las  tiendas  en  que  se  albergan 
No  lu  cubren  de  brocado , 
Antes  por  mayor  dolor 
De  luto  las  ban  armado: 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Un  monumento  han  alzado , 
T  dentro  del  monamento 
Un  cuerpo  lo  han  sepultado : 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  finado , 
La  cosa  mas  linda  y  bella 
Que  en  el  mundo  se  ha  hallado. 
T  ellos  todos  Juntamente 
Un  pregón  han  ordenado » 
Qne  ninguno  se  atreviese , 
Ni  nadie  no  fuese  osado 
De  estar  en  su  enterramiento» 
SI  no  fuese  enamorado. 

n(!). 

Hija  soy  de  un  labrador, 
Nacida  sobre  el  arado » 
Criada  so  ios  olivos » 
Crecida  tras  el  ganado. 


Careando  una  maflana 
Las  ovejas  del  vedado , 
Solas  dos  por  mi  reposo 
Las  qne  Dios  me  habla  dado , 
Que  alegría  y  libertad 
Por  nombres  las  he  nombrado , 
Se  me  perdieron  alli 
Por  suerte  de  mi  pecado » 
Que  comían  en  mis  baldas » 
Venían  á  mi  llamado; 
Sin  partir  el  pan  con  ellas , 
No  comiera  yo  bocado. 
De  ellas  era  lo  mejor 
Guando  habia  un  verde  prado » 
Si  claras  fuentes  habla 
Nunca  las  han  deseado. 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desengañado : 
So  las  frescas  solorobreras 
Las  siestas  las  he  guardado : 
Las  mañanas  y  las  tardes 
A  pacer  lu  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrUlas 
Que  la  vida  me  han  costado, 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos 
Los  que  tanto  yo  he  preciado. 
T  un  dia  de  San  Antón , 
Que  mal  me  las  ha  guardado, 
Se  las  puse  de  los  cuellos  : 
Haroe  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 
Contra  el  mal  predestinado ; 
Lo  que  ha  de  ser  una  vei 
No  puede  ser  estorbado. 
Tórneme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado » 
T  en  llegando  á  mi  cabana 
Yi  mi  fin  aparejado. 
Hice  el  zurrón  mil  pedaaos 
T  en  el  fuego  eché  el  cayado : 
Saqué  los  rubios  cabellos 
De  mi  grosero  tocado » 
Tirando  cuanto  podía 
Yo  los  puse  en  mal  estado » 
Hice  las  manos  verdugos 
De  mi  gesto  delicado  : 
Mis  dos  ojos  con  pesar 
En  dos  ríos  se  han  tomado , 
Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  ftaé  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
£1  valle  estaba  espantado » 
Por  flaqueza  de  natura» 
No  por  falta  de  cuidado , 


(I)  Esle  y  el  romanee  que  signe  están  lomados  de  la  PropataOUtá»  Bartoloaié  de  Torres  Na- 
harro. 
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To  me  dormi  de  cansada 
Deudo  gran  rato  pasado. 

X.  —  (Tarr$s  Naharro,) 

So  los  mas  altos  dpreses, 
Riberas  del  alegría , 
Por  donde  el  agua  noias  clara 
Con  mayor  dulzor  corría. 
Cabe  ciertos  arrayanes 
Qne  el  placer  entretejía. 
Jazmines  por  todas  partes , 
Rosales  también  habla , 
Sembrada  de  ricas  flores 
una  Terde  pradería , 
Be  preciosas  arboledas 
El  Talle  qne  no  cabla , 
Do  moraban  muchas  aves 
Lu  pregoneras  del  día , 
Do  cantaba  Filomena 
T  Progne  lo  respondía , 
Do  nunca  se  vio  pesar 
NI  deleite  fallecía. 
Mil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  que  el  hombie  los  pedia , 
Mil  pensamientos,  señor. 
Que  todo  lo  poseía» 
Paseando  una  mañana 
Como  quien  no  se  temía , 
Descuidado  y  sin  saber 
Quien  bien  6  mal  le  quería. 
Sin  pensar  ser  ofendido 
Como  quien  nunca  ofendía , 
Sallóle  amor  al  través 
Con  harta  descortesía , 
Que  se  le  puede  contar 
A  muy  grande  cobardía , 
Y  al  triste  del  pensamiento 
Que  desarmado  yacía 
Con  un  gran  puño  de  tierra, 
Por  usar  mas  villanía , 
Cególe  entrambos  los  ojos 
Tanto  que  nada  non  vía , 
T  entonces  á  manteniente 
Hirióle  donde  él  queria. 
Testigo  mi  corazón 
Que  estaba  en  su  compañía , 
Cual  llevó  tan  buena  parte 
Cuanto  no  la  merecía , 
Aunque  los  daños  de  entrambos 
Hicieron  su  pena  mía. 
Por  vos,  mi  reina  y  señora , 
Por  vos  sola  me  compila. 
Que  me  fuercen  á  sufrir 
Lo  que  quizá  no  podría. 
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Gloriosa  es  tal  pasión, 
DendiU  tal  fiíntasta , 
Precioso  cualquier  cuidado 
Que  vuestra  merced  meeovla. 
Muchos  me  son  envidiosos 
Tiendo  de  do  procedía. 
Sino  que  el  no  mereceros 
Me  maltrata  y  desafia. 
Por  lo  cual  á  mis  afanes 
Alg u n  consuelo  serla 
Teros  yo  mas  piedad 
O  veros  menos  vaUa 
Que  de  otra  suerte ,  señora , 
Me  veoentala|onia. 
Que  cosa  no  me  consuela 
Ni  Dios  ni  santa  Maria ; 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  via , 
Que  con  pena  estoy  en  gloria 
Sin  la  cual  no  vivirla. 

a(l). 

Mal  haya  dueña ,  ó  doncella , 
Qne  yergue  Cu  á  otros  ornes . 
Debiendo  fincar  tenuda 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  aleves  falsías , 
T  con  sandios  galardones , 
Mezcla  lides  é  omeclllos 
Entre  buenos  Infanzones. 
Tacen  sus  mentes  en  lueñe , 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  ¿  su  sabore. 
Mal  haya  cuerpo  garrido 
Que  encelado  no  se  esconde , 
Manteniendo  la  lealtad 
A  un  léale  corazone. 
Magfler  non  las  fagan  tuerto , 
Fuelgan  con  las  sinrazones , 

Y  cuando  se  ven  en  crencha 
Sóbense  á  los  miradores. 
Cuidados  visten  por  busco. 
Eriales  de  lana ,  ó  Londres , 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren.— 
Asi  lamenta  don  Olfos 
Cabalgando  en  su  morone , 
A  ver  la  niña  en  cabello , 
Que  sale  á  gozar  la  albore. 

XII.  —  (Romancero  general.) 

Contemplando  en  un  papel 
Que  de  su  galán  le  viene , 


(I)  Este  romance  parece  del  siglo  XIT. 
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Con  risa  AarelU  eontempla 

Las  palabru  que  oontlene. 

Ta  le  rompe ,  ya  le  rasga , 

Ta  le  doMa ,  ya  le  muerde , 

T  ya  con  él  mas  homana 

Le  abre  para  mas  verle , 

T  dice :  —  I  Ay  cómo  me  cansas  I 

¡  Oh  qoé  cansada  me  tienes ! 

I  Goán  en  yano  me  DiUgas! 

I  Cnán  en  yano  me  pretendes  I 

De  día  rnas  mi  calle ; 

De  nociie  en  ella  te  mneles , 

Sabiendo  que  duermo  yo , 

T  que  mi  lionra  no  duerme. 

Dices  que  me  quieres  l>ien  : 

Dios  te  guarde  si  me  qniereSt 

La  ciudad  te  lo  agradeica , 

Hlis  enemigos  te  premien. 

Muerto  te  pintas  por  mi : 

Creerlo  be  cuando  te  entlerren ; 

To  haré  bien  por  tu  alma , 

Lloraréte,  si  pudiere. 

¡  Oh  cómo  me  escribes  tierno 

(2ne  usurpo  tu  alma  y  blenesi 

Dos  almas  debo  tener : 

Viviré  lo  que  quisiere. 

Si  la  una  meMtare, 

Con  la  otra  entretendréme. 

T  ojalá  (bese  yo  tuya , 

Porque  sin  alma  estuvieses. 

jOh  cuan  hermosa  me  haces  I 

Sollo  mas  que  las  mugares , 

Blanca ,  rubia  como  el  sol ; 

Por  tu  vida  que  no  mientes. 

Bien  son  palabras  ociosas : 

Diosa  me  haces,  y  quieres 

Que  me  humane  á  tu  b^en ; 

Diosa  soy,  humano  eres; 

No  puedes  llegar  á  mi : 

Salido  te  ha  mal  la  suerte , 

Que  las  que  somos  divinas 

No  tratamos  con  la  gente. 

AllA  te  aven  en  tu  tierra. 

Pues  mi  cielo  no  mereces. 

Pidesme  que  nos  veamos : 

Paréoeme  que  tú  vienes. 

Bien  tienes  donde  acudir» 

T  en  esto  ha  estado  tu  muerte; 

Que  quixA  mis  pensamientos 

Se  inclinaran  á  quererte : 

Pero  vive  conlSado 

Que  bailarás  al  presente    • 

UH  mugeres  mas  que  diosas. 

Pues  hay  para  un  hombre  veinte.  ^ 

T  en  esto  alzando  los  ojos , 

Dando  de  mano  al  copete , 

Rompió  el  papel  y  arrojóle. 

Porque  le  Importó  rompelle. 


XIII.  —  {Bomaneero  general.) 

Ifatiza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes, 
T  enriquécelos  el  mayo 
Con  Jazmín ,  rosa  y  claveles ; 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece , 
Por  no  tener  gusto  alguno 
Talerio  su  gusto  pierde. 
Mandóle  su  Caiidora 
Que  no  la  oyese  ni  viese , 
T  aunque  es  sentencia  de  agravio. 
Con  agrario  la  consiente; 
T  por  darle  mayor  gusto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
La  nave  del  pensamiento 
Ya  do  es  Justo  que  se  anegue. 
Por  ir  tan  altas  las  ondas 
Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen. 

Y  cuando  b^Jas,  tan  hondas 
Que  allá  en  el  centro  se  meten , 
Que  es  centro  de  las  desdlchu 
Adonde  riñiendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento ,  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sus  ojos, 

Y  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta  con  que  el  bien  perece , 
En  entrando  á  renovar 

La  historia  de  verse  ausente. 

Y  ansí  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  asi  se  pierde , 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende. 
Que  son  pesadas  sus  burlas , 

Y  desdichas  los  placeres. 
Cuales  las  pasó  Talerio 
Triste,  desterrado,  ausente. 

xiv.  —  (ilottuineero  general,) 

Después  que  rompiste ,  ingrata , 
De  amor  el  estrecho  nudo. 
Pruebo  á  sqjetar  el  cuello , 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  años , 
Si  aquel  es  Ubre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  en  amarte 
Cuando  menos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 
Que  han  sido  primeros  muchos, 

Y  que  acuden  á  tu  casa 
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Mas  galana  al  deflcoldo , 
Qae  caben  rios  ni  arrojof 
En  el  reino  de  Píepiuno. 
T  para  mas  afrentarme , 
Porque  roe  escarneaca  el  ynlgo  $ 
Has  dado  en  haeenne  esclavo 
Con  los  hierros  de  la  gasto. 
De  agravio  y  desdenes  tales 
Solo  á  mi  flrmesa  culpo. 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estadio. 
Mas  I  ay  I  que  es  venir  á  menos» 
Aunqoe  pueda  hacer  un  hurto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena 
Negarte  mi  alma  tributo; 
T  asi  le  cuento  á  Cupido , 
La  vez  que  á  su  templo  acudo , 
Mas  queju  qae  en  el  senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
Para  mi  está  sordo  y  mado ; 
No  sé  si  el  traidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro. 
Que  según  es  tu  belleza , 
Aunque  tenga  de  Dios  humos , 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno. 
T  si  va  á  decir  verdades , 
Aunque  de  flilsa  te  acoso . 
A  manos  de  tu  ira  muera. 
Si  ftaere  de  otra»  y  no  tuyo. 

xy.  —  {Romaneero  g&neral,) 

La  niña  imagen  de  amor, 
A  ser  ciega  como  el  ciego , 

Y  mas  que  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  duefio ; 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  fiar  su  honra 
De  ágenos  atrevimientos, 
A  petición  de  su  alma , 
T  á  ftierza  de  sus  deseos , 
A  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrid  la  de  su  aposento. 
Hlciéronla  confiada 
Promesas  y  Juramentos , 

Y  pensar  que  era  de  cerca 
Cobarde  amor  cual  de  lejos : 
Pero  al  fin  desengañóse, 

Y  vid  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Engendran  alrevirolenio. 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho» 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo : 


—  Mira  qae  soy  allia, 
Amor,  déjame , 
Ay,  ay,  qué  me  moriré, 

Paso ,  amor,  no  seas 
A  mi  gasto  estreno» 
No  quieras  mi  daño. 
Pues  mi  bien  deseas ; 
Basta  que  roe  veas 
Sin  llegárteme. 
Ay,  ay,  que  me  nuniri. 

Ño  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse. 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz, 
Vivamos  en  pu » 
Armas  quédense » 
Ay,  ay,  qu9  me  moriré. 

No  me  bagas  riña 
Lo  que  me  alboroza. 
Que  soy  tierna  y  moza » 
Soy  medrosa  y  niña , 
¿Sin  cerner  la  viña 
Quieres  que  te  déf 
Ay,  ay,  qué  m$  moriré. 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido» 
Desagradecido 
Con  la  que  te  adora » 
Que  b1  se  desdora 
Mi  amor  y  tu  fe , 
Ay,  ay,  qué  me  moHrs'. 

No  seas  injusto , 
NI  me  causes  daños, 
Ten  miedo  á  mis  años , 
Ya  que  no  á  mi  gusto. 
Que  de  aqueste  susto 
Grande  mal  tendré , 
Ay,  ay,  qué  me  moriré. 

Estima  mi  vida 
Si  estimas  gozarte , 
Que  no  he  de  negarte , 
Cuando  se  me  pida ; 
Verásme  credda . 
Y  tuya  seré , 
Ay,  ay,  qué  me  moriría. 

xTi.  —  (Bomofieere  yéñerai.) 

Veté,  amor,  Véte, 
Mira  que  amanece. 
Gente  pasa  por  la  calle , 

Y  pues  pasa  tanta  gente, 
Sin  duda  que  la  mañana 
Sus  blancas  alas  ya  tiende. 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo  y  te  temea. 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres. 
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7i^e>  amor,  etc. 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljófar  que  el  campo  tiene , 
También  de  mi  lado  qaita 
La  perla  que  me  enriquece. 
Lo  que  á  otros  parece  día , 
A  mi  nocbe  me  parece ; 
Pnes  luego  que  sale  el  alba , 
La  nocbe  de  ausencia  viene. 
Vtíe,  amor,  eic. 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiempo  presente» 
Sin  que  el  aire  de  envidiosos 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve ; 
Si  quieres  que  nos  veamos 
Como  esta  vei  muchas  veces , 
Donde  á  letra  vista  pago 
Lo  que  te  debo  y  me  debes, 
Vete ,  amor,  etc. 

Deja  los  dulces  abrazos , 
Que  si  entre  ellos  te  entretienes , 
Un  mal  nos  podrá  dar  largo 
Aqueste  contento  breve. 
Un  dia  de  purgatorio 
No  hace  mucho  quien  le  tiene , 
Pues  la  esperanza  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece. 
Veie,  amor,  vete. 

xvn.  —  {G^gora.) 

Servia  en  Oran  al  rey 
Un  español  con  dos  lanzas , 
T  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  africana. 
Tan  noble  como  hermosa , 
Tan  amante  como  amada , 
Con  quien  estaba  una  noche. 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  cenotes  eran 
De  este  rebato  la  causa , 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas : 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas. 
Las  atalayas  los  fuegos. 
Los  fuegos  á  las  campanas» 
Y  ellas  al  enamorado. 
Que  en  los  brazos  de  su  dama 
OyO  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 
T  freno  de  amor  le  pAra ; 
No  salir  es  cobardía , 
Ingratitud  es  dejarla. 
Del  cuello  pendiente  ella  , 
Yiéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  y  suspiros 


Le  dice  aquestas  palabras  : 
—  Salid  al  campo ,  señor. 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Tesiios,  salid  aprisa , 
Que  el  general  os  aguarda ; 
T  os  hago  á  vos  mucha  sobra , 
T  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo, 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda. 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho , 

Y  no  habéis  menester  armas.  — 
Yiendo  el  español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla , 

Le  dice  asi :  — Hfi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede ,  cumpla  y  vaya , 
Yaya  á  los  moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme,  dueño  mió. 
Licencia  para  que  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

xTin.  —  {Góngora,) 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  cenotes , 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde ; 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende , 
Por  sus  relinchos  lozano , 

Y  por  sus  cernejas  fuerte , 
Para  que  lo  lleve  á  él , 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve. 
Que  es  uno  que  ha  cautivado , 
Capitán  de  cien  coñetes. 

En  el  ligero  caballo 
Suben  ambos ,  y  él  parece , 
De  cuatro  espuelas  herido , 
Que  cuatro  vientos  ie  mueven. 
Triste  camina  el  alarbe , 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza , 

Y  amargas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  vea  que  vuelve 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere , 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa , 
SI  la  causa  lo  consiente. 
El  cautivo  como  tal , 
Sin  escusarlo  obedece. 
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T  A  80  piadon  demanda 
Satisface  deata  suerte : 
— y  aliente  eres,  capitán , 
T  cortés  como  valiente  : 
Por  tu  espada  y  por  tu  trato 
He  has  cautivado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  ia  causa 
De  mis  suspiros  ardientes , 
T  déix)te  la  respuesta 
Por  quien  soy  y  por  quien  eres. 
To  naci  en  Gelves  el  año 
Que  os  perdisteis  en  Gelves» 
De  una  t>erberisca  noble 
T  de  un  turco  matasiete. 
En  Tremecen  me  crié , 
Con  mi  madre  y  mis  parientes , 
Después  que  murió  mi  padre. 
Cosario  de  tres  bajeles. 
Junto  A  mi  casa  vivía , 
Porque  mas  cerca  muriese. 
Una  dama  del  iinage 
De  los  nobles  Melioneses , 
Estremo  de  las  hermosas  • 
Cuando  no  de  las  crueles ; 
B\¡ñ  al  fin  de  estas  arenas , 
Engendradoras  de  sierpes. 
Era  tal  su  hermosura , 
Que  se  hallaran  claveles 
Mas  ciertos  en  sus  dos  labios , 
Que  en  los  dos  floridos  meses. 
Cada  vez  que  la  miraba 
Salla  el  sol  por  su  frente 
De  tantos  rayos  vestido , 
Cuantos  cabellos  contiene. 
Mas  ya  la  razón  sujeta 
Con  palabras  me  requiere . 
Que  su  crueldad  le  perdone , 
T  de  su  beldad  me  acuerde. 
Juntos  asi  nos  criamos , 

Y  amor  en  nuestras  niñeces 
Hirió  nuestros  corazones. 
Con  arpones  diferentes. 
Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos ,  tiernas  redes , 
Mientras  el  plomo  en  la  suya 
Libertades  y  desdenes. 
Esta ,  español ,  es  la  causa 
Que  á  llanto  pudo  moverme; 
Mira  si  es  razón  que  lloro 
Tantos  males  Juntamente.  — 
Conmovido  el  capitán 

De  las  lágrimas  que  vierte , 
Parando  el  veloz  caballo , 
Que  paren  sus  males  quiere. 
—  GaUardo  moro ,  le  dice , 
Si  adoras  como  refieres, 

Y  si  como  dices  amas , 
Dichottmente  padeces. 


¿Quién  pudiera  imaginar. 
Tiendo  tus  golpes  crueles. 
Que  cupiera  alma  tan  tierna 
En  pecho  tan  duro  y  fuerte? 
Si  eres  del  amor  cautivo , 
Desde  aqui  puedes  volverte. 
Que  me  pedirán  por  voto 
Lo  que  entendí  que  era  raerte. 
T  no  quiero  por  rescate 
Que  tu  dama  me  presente 
Ni  las  alfombras  mas  finas. 
Ni  las  granas  mas  alegres. 
Anda  con  Dios ,  sufre  y  ama , 
T  vivirás  si  lo  hicieres. 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  que  de  mi  te  acuerdes.  — 
Apeóse  del  caballo, 
T  el  moro  tras  él  desciende» 
T  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  sus  píes  ofkece. 
— Yivas  mil  años,  le  dice , 
Noble  capitán  valiente , 
Que  ganas  mas  con  librarme 
Que  ganaste  con  prendenne. 
Alá  se  quede  contigo , 
T  te  dé  Vitoria  siempre , 
Para  que  estlendas  to  fiíma 
Con  hechos  tan  escelentes. 
Apenas  vide  trocada 
La  dureza  desta  sierpe , 
Cuando  tó  me  cautivaste , 
I  Mira  si  es  bien  que  lamente ! 

XIX.  —  (Gdti^ora.) 

En  un  pastoral  albergue 
Qoe  la  guerra  entre  unos  robles 
Lo  dejó  por  escondido, 
T  lo  perdonó  por  pobre , 

Do  la  paz  viste  pellico , 
T  conduce  entre  pastores 
Ovejas  del  monte  al  llano , 
Y  cabras  del  llano  al  monte; 

Mal  herido  y  bien  curado 
Se  alberga  un  dichoso  Joven , 
Que  sin  clavarle  amor  flecha 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venas  con  poca  sangre , 
Los  ojos  con  mucha  noche. 
Lo  halló  en  el  campo  aquella , 
Ylda  y  muerte  de  los  hombres. 

Del  palafrén  se  derriba , 
No  porque  al  mozo  conoce , 
Sino  por  ver  qoe  la  yerl» 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 

Limpíale  el  rostro  y  la  mano , 
Siente  al  amor,  que  se  esconde 
Tras  las  rosas,  que  la  muerte 
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Va  violando  sos  colores. 

Escondióse  tras  las  rosas , 
Porque  labren  sus  arpones 
£1  diamante  del  Catay 
Con  aquelfa  sangre  noble. 

Tale  regala  los  ojos. 
Ya  le  entra ,  sin  ver  por  donde , 
Una  piedad  mal  nackla 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ta  es  herido  el  pedernal , 
Ta  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agua ,  6  piedad , 
Hija  de  padres  traidores. 

Yerbas  le  aplica  á  sos  llagas. 
Que  si  no  sanan  entonces , 
En  virtud  de  tales  manos 
Lisoi^ean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  su  venda. 
Has  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas ; 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 

Los  últimos  nodos  daba , 
Guando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua , 
Que  iba  penetrando  el  bosque. 

Enfrénenle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  vocea 
Que  los  firmes  troncos  mueven , 

Y  las  sordu  pledru  oyen. 

Y  la  que  mejor  se  halla 
En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondad,  al  pió  ruego 
Cortesmente  corresponde. 

Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre , 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia , 
Que  el  sol  deja  su  horizonte, 

Y  el  humo  de  su  cabafia 
Les  va  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  á  ella. 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  almas , 
Una  ciega  con  dos  soles. 

Blando  heno  en  vez  de  ploma 
Para  lecho  les  compone , 
Que  será  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 

Las  manos  pues  cuyos  dedos 
De  esta  vida  fueron  dioses  ^ 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  nueva ,  tuerzas  dobles , 

Y  le  entregan  coando  menos 
Su  beldad,  y  un  reino  en  dote, 
Segunda  envidia  de  Marte , 
Primer»  dicha  de  Adonis. 

Corona  un  lascivo  enjambre 


De  copldillos  menores 

La  choza ,  bien  como  abejas 

Hueco  tronco  de  alcornoque. 

I  Qué  de  nudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  Envidia  torpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidores  I 

¡  Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  azote. 
Porque  el  caso  no  se  infame , 

Y  el  lugar  no  se  inficione  I 
Todo  es  gala  el  afHcano, 

Su  vestido  espira  olores. 
El  lunado  arco  suspende , 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores, 

Y  los  volantes  de  Ténus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella , 
Vuela  el  cabello  sin  orden , 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles , 
Con  Jazmines  si  lo  coge. 

El  pié  calza  en  lazos  de  oro , 
Porque  la  nieve  se  goce , 

Y  no  se  vaya  por  plés 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  amantes : 
Plumas  les  i>aten  veloces 
Airecillos  lisonjeros , 
Si  no  son  mormuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras, 
Los  árboles  pabellones , 
La  apacible  ftiente  sueño , 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

Ño  hay  verde  fresno  sin  letra , 
Mi  blanco  chopo  sin  mote ; 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  Angélica  responde. 

Cuevas  do  el  silencio  apenas 
Deja  que  sombras  las  moren , 
Profanan  con  sus  abrazos 
A  pesar  de  sus  horrores. 

Choza  pues,  tálamo  y  lecho. 
Contestes  de  estos  amores. 
El  cielo  os  guarde,  si  puede , 
De  las  locuras  del  conde. 

XX.  —  ( Gángora, ) 

Ciego  que  apuntas  y  atinas, 
Caduco  dios  y  rapaz , 
Vendado  que  me  has  vendido 

Y  niño  mayor  de  edad ; 
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Por  el  alma  de  ta  madre 
Que  murió ,  f iendo  iDroorial , 
De  envidia  de  mi  señora » 
Qoe  DO  me  persigas  mas. 
Déjame  en  pax ,  amor  tirano , 
Déjame  en  pax. 

Baste  el  tiempo  malgastado 
Que  he  seguido  á  mi  pesar 
Tus  Inquietas  banderas , 
Foragido  capitán. 
Perdóname ,  amor,  aquí , 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia , 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Déjame  en  pax ,  etc. 

Amadores  desdichados 
Que  seguís  milicia  tal , 
Decidme ,  ¿qué  buena  guía 
De  un  ciego  podréis  sacar? 
De  un  pájaro  ¿qué  firmeza? 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 
Déjame  en  pax ,  etc. 

Diez  años  desperdicié , 
Los  mejores  de  mi  edad » 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 
Gomo  aré 7  sembré  cogí; 
Aré  un  alterado  mar» 
Sembré  en  estéril  arena , 
Cogí  vergOenza  7  afán. 
Déjame  en  pax ,  etc. 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad» 
Ma7or  qoe  la  de  Nembrot, 
Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena , 
A  la  cárcel  libertad , 
Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 
Principio  al  fin»  bien  al  mal. 
Déjame  en  pax ,  amor  tirano  ^ 
Déjame  en  pax, 

m 

XXI.  •—  ( Jorge  Montemayor, ) 

Oídme,  señora  mía, 
81  acaso  o«  duele  mi  mal ,     * 
T  aunque  no  os  duela  en  ollle , 
No  me  dejéis  de  escuchar. 
Dadme  este  breve  descanso , 
Porque  me  esfuerce  á  penar : 
¿  No  os  doléis  de  mis  suspiros, 
NI  os  enternece  el  llorar. 
Ni  cosa  mia  os  da  pena , 
Ni  la  pensáis  remediar? 
¿ Hasta  cuándo ,  mi  señora^ 
Tanto  mal  ha  de  durar? 


No  está  el  remedio  en  la  muerte , 
Sino  eo  vuesira  volnnlad , 
Que  los  males  que  ella  cara 
Ligeros  son  de  pasar : 
No  os  fatigan  mis  fatigas. 
Ni  os  esperan  fatigar : 
De  voluntad  tan  esenta 
¿Qué  medio  se  ha  de  esperar? 
T  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  ablandar? 
Volved ,  señora ,  esos  ojos , 
Que  en  el  muudo  no  ha7  su  par : 
Mas  no  los  volrais  airados. 
Si  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  7  de  otra  soerle 
Matáis  con  sqlo  mirar. 

XXII.  —  {Jorge  Montemayor,) 

Cuando  70  triste  naei , 
Luego  naci  desdichada. 
Luego  los  hados  mostraron    ^ 
MI  suerte  desventurada. 
£1  sol  escondió  sus  rayos , 
La  luna  quedó  eclipsada , 
Murió  ral  madre  en  pariendo 
Moza ,  hermosa  7  mal  lograda : 
El  ama  que  me  dió  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada » 
Ni  menos  la  tuve  70 , 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  fui  querida. 
Olvidé  7  fui  olvidada ; 
Esto  causó  un  casamiento. 
Que  á  mi  me  tiene  cansada. 
Casara  yo  con  la  tierra. 
No  me  viera  sepultada 
Eutre  tanta  desventura. 
Que  no  puede  ser  contada. 
Moza  me  casó  mi  padre 
De  su  obediencia  forzada , 
Puse  á  Sireno  en  olvido 
Que  la  fe  me  tenia  dada. 
Pagué  taml^ien  mi  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada , 
Zelos  me  hacen  la  guerra 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  zelos  V07  al  ganado. 
Con  zelos  á  la  majada , 
T  con  zelos  me  levanto 
Contlno  á  la  madrugada. 
Con  zelos  como  á  su  mesa 
Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  ha  zelos , 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre , 
Siempre  la  cara  inclinada , 
Los  ojos  por  loe  rincones, 
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La  habla  triste  y  turbada  : 
I  Cómo  vivirá  la  triste 
Qoe  se  ve  tan  mal  casada  1 

xxui.  —  ( Rcmaneéfo  general, ) 

Despertad ,  hermosa  Celia, 
SI  por  ventura  dormis , 
Qne  vida  que  ha  muerto  un  hombre 
fio  es  Justo  que  duerma  asi. 
Si  no  teméis  la  Justicia , 
Por  misericordia  oíd 
£1  alma  del  mismo  cuerpo 
Qne  viene  ¿  penar  aqui. 
Abrid  esas  celosías. 
Ya  qne  las  puertas  no  abris , 
Si  no  teméis  que  entre  dentro 
Como  sombra  del  que  bii. 
To  me  acuerdo  que  algún  dia 
Sin  descansar  ni  dormir 
Os  hallaba  el  sol  en  ellas « 
T  vos  en  la  calle  A  mi : 
T  agora  que  estáis  durmiendo , 
Alegre  en  verme  morir, 
fio  os  duele  que  el  cielo  llueva , 
T  que  llueva  sobre  mi. 
Si  algún  dichoso  os  detiene, 
Decidle  que  yo  lo  ftal , 
T  que  para  cuando  os  pierda 
Oa  deje  doler  de  mi. 
I  Triste  del  cuando  os  conoiea , 
Como  yo  cnando  os  perdf , 
Qoe  tenia  de  piedra  el  alma » 
T  el  rostro  de  serafin  I 
£n  vuestros  braios  estove . 
Mas  00  hay  que  fiar  asi 
Del  sol  claro  pcrr  enero, 
T  flor  de  almendro  en  atxll. 
Celia ,  pues  no  despertaii , 
Es  fberte  dios  el  sufrir» 
Dormid ,  y  velen  mis  ojos 
En  tanto  qne  vea  dormis. 

XXIV. — ( ñomanetro  general.) 

Ta  el  esceslvo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
El  perezoso  santelmo 
En  bonanza  cambia  y  trueca. 
Aire,  cielo,  tierra  y  mar 
Dejaron  de  dar  la  guerra , 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  maestra : 
El  cielo  en  quitarse  el  loto , 
El  aire  en  templar  su  fneru. 
La  mar  en  desenojarse . 
Y  en  recibirla  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  playa. 


La  cuesta  enseñada  apenas . 
Cuando  encuentra  A  su  enemigo 
Para  sufrirlas  de  veras. 
El  repentino  suceso 
Le  heló  la  sangre  en  las  venas. 
Que  A  veces  el  alegría 
Mata  como  la  tristeza. 
Atóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  seflas , 
Que  los  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua. 
Mu  la  fuerza  del  agrario 
Rompió  el  silencio  por  fuerza . 
Dando  A  la  lengua  conceptos , 

Y  A  los  ojos  bellos  perlas. 

~  ¿Es  posible ,  ingrato,  dice , 
Qne  baya  en  ti  tanta  dureza 
Que  mi  firmeza  y  lealtad 
Ni  te  mude  ni  te  tuerza? 
La  guerra  que  el  cielo  me  hizo 
Ya  de  cansado  la  deja ; 
¿  Y  tó  no  quieres  dejarla , 
Ni. aun  darme  siquiera  treguas? 
El  aspereza  de  un  dia 
Otro  la  deshace  y  quiebra; 
¿Y  la  de  ese  pecho  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa  ? 
¿  Es  de  piedra  ese  lu  pecho  ? 
Pero  no ,  que  A  ser  de  piedra 
El  agua  que  dan  mis  ojos 
Le  vinieran  A  hacer  mella. 
¿Es  de  nieve  por  ventura? 
I  Mas  ay  de  mi ,  sf  lo  fuera , 
No  digo  nieve ,  mas  bronce , 
Mi  fuego  le  derritiera  I 
Debe  de  ser  de  crista] , 
Según  muestra  tu  belleza  , 
Pues  siendo  como  es  de  agua 
Ningún  calor  le  deshiela.  — 
Esto  dUo ,  y  un  desmayo 
Le  corló  el  hilo  A  sos  quejas , 
Porque  no  sirven  palabras 
Para  quien  no  tiene  orejas. 
Quedó  la  pobre  señora 
Del  color  de  la  azucena , 
Tueltos  los  hermosos  ojos, 
De  un  f^lo  sudor  cubierta. 
Yuelve  en  si ,  menea  los  labios , 
Pide  luz ,  trAenla  una  vela , 
Pensando  que  la  pedia 
Para  no  morir  sin  ella. 
Mas  no  lo  dice  por  eso , 
Sino  qoe  aun  asi  se  esfuerza 
Para  decir  Luddoro , 

Y  al  medio  nombre  se  queda. 
Poca  Impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia , 

Que  aunque  es  hecha  por  su  causa  , 
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NI  le  duele  ni  le  penu 
Piuo  la  muerte  en  su  arcó 
una  penetrante  flecha  • 
untada  como  ella  suele 
De  8u  venenosa  jerba. 
T  como  es  diestra  en  tirar, 
T  no  trae  cual  amor  ?enda , 
Al  pecho  que  amor  erró 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  herege  de  amor. 
Tan  contumaz  en  su  secta , 
Que  con  el  alma  en  los  dientes , 
De  amor,  con  ser  dios,  reniega. 
T  con  una  risa  falsa 
Dice ,  tratándole  della  • 
A  costa  de  verle  asi , 
Otras  roll  veces  muriera. 
Quítasele  luego  el  habla 
Con  esta  razón  postrera  • 
Que  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemias. 

XXT.  —  {El  conde  de  Rebolledo.) 

El  amor  y  el  apetito , 
IAéH,  tan  distantes  son , 
Que  al  uno  culpan  por  vicio , 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  esterior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perrecclon. 
Quien  amar  sabe ,  bien  sabe 
Cuanto  difleren  los  dos » 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué  que  ensayaba  en  él 
MI  cobarde  adoración ; 
T  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó , 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  )|ue  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación. 
Que  si  otro  intenta  obligaros, 

Y  solo  quereros  yo , 
Él  sabrá  merecer  mas. 
Mas  yo  adoraros  ov^or. 

XXVI.  —  {Romancero  general,) 

Escuchad ,  las  que  de  amor 
La  lilsa  ley  adoráis, 

Y  veréis  en  mis  desdichas 


Su  gloria  y  délo  infernal. 

Mal  digo ,  no  me  escuchéis , 

Que  si  de  veras  amáis. 

En  amantes  corazones 

El  desengaño  es  mortal. 

Un  basilisco  adoré , 

Cárcel  de  mi  libertad , 

Que  mataba  con  los  ojos, 

Y  daba  vida  en  matar. 

Enamóreme  cual  niña. 

Supe  como  vieja  amar, 

Que  amor  sus  iguales  busea , 

y  en  las  almas  no  hay  edad. 

Dile  el  alma  de  mi  pecho. 

Lo  mas  que  le  pude  dar. 

Que  el  niño  Amor  como  es  dios. 

Nunca  menos  que  almas  da. 

Quísome  mas  que  á  sus  ojos, 

Yo  le  gané  en  la  mitad ; 

Mas  si  es  Igual  el  amor. 

Nunca  es  la  ventura  igual. 

Engañóme  con  palabras. 

Que  no  faltaran  jamas ; 

Mas  cuando  se  carga  mucho , 

Son  fáciles  de  quebrar. 

Dejóme  como  tirano, 

Otra  sirve  y  quiere  mas : 

Las  que  amáis ,  mirad  si  es  pena , 

Si  acaso  podéis  mirar. 

Dos  años  contenta  estuve 

Sin  temor  de  aqueste  afán , 

Que  cuando  se  goza  el  bien. 

Nunca  se  acuerdan  del  mal. 

xxTii.  —  {Romancero  general.) 

Al  cabo  de  año$  mil. 
Vuelven  loe  aguas  por  do  ioUan  ir. 

Señora ,  vuestro  papel 
Como  mandaste  lei , 
Los  ojos  puestos  en  él , 

Y  el  alma  en  un  serafln. 

Y  aunque  Juez  apasionado. 
Aqueste  descargo  oid , 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Tnelve  la  razón  por  mi. 
Confieso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decís, 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma 
De  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
Confieso  que  me  ofrecistes 
De  vuestro  rostro  el  Jazmín : 
A  tantas  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir. 
Porque  la  culpa  que  tengo 
Es  que  á  mi  Celia  ofendí. 
Considerad  mi  pasión 
De  lo  que  os  Informo  aqui , 
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T  á  Tuestro  Celio  qae  eanu 
Ud  cantar  qae  dice  asi : 
Al  cabo  de  años,  etc. 

Taelve  detras  del  Invierao 
El  yerde  j  vistoso  abril, 
T  del  campo  las  alfombras 
Las  matiza  el  aieii. 
Los  años  qne  uo  tiempo  alegres 
Bañaban  el  torongil , 
Olrldando  el  nuevo  curso , 
Yuelven  por  do  solían  ir. 
El  miserable  cautivo, 
Qoe  casi  vfdo  su  fin , 
Tuelve  á  su  querida  patria, 
Por  dinero  ó  por  ardid. 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid, 
Yuelve á  ver  su  amada  prenda. 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  Jabali, 
T  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  á  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo , 
Agosta  el  Oresco  jardín , 
Mas  como  tiempo  mudable. 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir, 
Yol  cato  de  años,  etc. 

De  Celia ,  en  quien  tengo  el  alma, 
Que  08  dé  el  retrato  decís , 
T  por  no  seros  ingrato 
Os  le  entrego ,  veisle  aqni. 
En  su  cabello  fino  oro  ,| 

Y  esto,  señora,  advertid 
Que  l)orda  con  su  madeja, 
T  entonces  el  oro  es  vil. 
En  su  frente  marfil  blanco, 
Sus  cejas  arco  sutil , 
Cuyas  flechas  son  los  ojos» 
Remate  de  su  nariz : 

En  su  boca  coral  fino. 
Que  engaza  el  blanco  marfil, 

Y  su  pecho  y  su  cintura 
De  la  honestidad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retrato , 
Por  cubrlllo  un  faldellín, 

Y  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribís. 
Que  al  ccÍh)  de  años ,  etc. 

A  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  que  no  dormf , 
Aguardando  hasta  maitines 
A  la  seña  de  un  candil. 
En  la  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Píos  dió  el  sol  á  vos  y  á  mi. 
Perdonad ,  que  de  mi  amor 


No  puedo  ser  san  Martin, 
Porque  el  alma  entera  tiene 
La  mesma  que  vos  decís. 
Cuatro  Inviernos  la  he  querido 
Mas  que  á  la  mar  el  delfln ; 
Quiere  dar  paga  á  mi  amor« 

Y  yo  respondo  que  si. 
Confieso  que  no  ot  merezco , 

Y  también  digo  que  al  fin 
Vos  tenéis  mas  plata  y  oro 
Que  ha  engendrado  el  Potosí. 
Ofrecedlo  á  vuestro  esposo. 
Que  para  libre  nad, 

Y  soy  un  cuerpo  sin  alma , 
Que  solo  os  sabrá  decir : 
Que  al  cabo  de  años  mil, 
Vuelven  Uu  agua»  pwr  do  tolian  ir. 

xiTiii.  ~  ( El  conde  de  Rebolledo. ) 

Las  lágrimas  que  he  llorado 
Tan  bien  logradas  han  sido. 
Que  de  contento  he  vertido 
Las  que  al  dolor  han  sobrado. 

Lágrimas  bien  empleadas 
Que  enjugarse  merecieron , 
De  suerte  que  les  tuvieron 
Envidia  las  no  lloradas. 

Siempre  deben  acusar 
De  corto  su  sentimiento. 
Pues  ha  vertido  el  contento 
Las  que  no  pudo  el  pesar. 

Las  lágrimas  que  lloré 
Tan  bien  he  visto  lograr, 
Qoe  debo  siempre  llorar 
Las  que  de  llorar  dejé ; 

Y  acreditar  mi  cuidado 
Con  llanto  tan  advertido. 
Pues  el  contento  ha  suplido 
Lo  que  al  dolor  ha  faltado. 

zxn.  —  ( Géngora, ) 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
un  aquilón  africano 
Las  engendró  á  todas  tres. 

Y  según  los  vientos  pisa 
Un  bergantín  glnoves. 

Si  no  viste  el  temer  alas. 
De  plumas  tiene  los  plés. 
Mortal  caza  vienen  dando 
Al  fugitivo  bajel 
En  que  á  Ñápeles  pasaba , 
En  conserva  del  virey, 
ün  español  con  dos  hijas , 
una  sol  y  otra  clavel. 
Que  tuvieron  á  León 


SOfi 
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Por  oriente  j  por  vergel. 
Derrotóle  an  temporal , 

Y  ya  que  do  dio  al  través, 
A  vista  dio  de  Morato , 
Renegado  calabres. 

£1  tagarote  arrlcano , 
Que  la  español  garsa  ve. 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel . 
Peinándole  va  las  plumas , 
Mas  el  viento  burla  del , 
Interpuesto  entre  las  alas 
T  entre  la  garra  cruel. 
Ta  surcan  el  mar  de  Denla , 
Ta  sus  altas  torres  ven  • 
Grandeza  de  un  duque  ahora , 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren , 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán , 

La  luna  en  el  alquicel* 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 
Que  en  ocho  globos,  6  diez, 
Envuelve  de  negro  humo 
Al  cosario  su  ínteres. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  fatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garcés. 
£1  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien , 
De  libertad  coronado 
Dice,  fino  de  laurel: 
•^  I O  puerto ,  templo  del  mar  I 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  faltará  que  tablas 
Sefias  de  naufragios  den» 
Fortaleza  imperiosa , 
Terror  de  Afirlca,  y  desden. 
Yugo  ftaerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley. 
Defensa  os  debo ,  y  abrigo ; 
Hi  libertad  vuestra  es, 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  ducho ,  á  quien , 
Como  á  ti  el  Mediieriíneo , 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  rey. 
Por  galardón  proseguida « 
Si  comenzó  por  merced : 
Que  servicios  tan  honrados» 

Y  de  Acates  tan  fiel , 
Inmortalidad  merecen. 
Si  no  de  vida ,  de  fe. 


xn.  *-  ( €rángora. ) 

Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca , 
Ambas  manos  en  el  remo» 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena : 
^  I  O  sagrado  mar  de  España , 
Hermosa  playa  y  serena ! 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias , 
Pues  eres  el  mesmo  mar 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias , 
Dame  nuevas  de  mt  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 

Que  me  escribe  por  sus  letras  ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena. 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Tencer  en  lucientes  perlas ; 
Mas  pues  que  no  me  responde , 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta ; 
Pero  no  lo  podrá  ser, 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia , 
Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella» 
Siempre  al  remo  condenado» 

Y  á  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues,  sagrado  mar, 
A  mi  demanda  respuesta , 
Si  •  cual  dicen » es  verdad 

Que  las  aguas  tienen  lenguas.  — 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas» 

Y  el  cómitre  manda  usar 
Al  forzado  de  su  ftaerza. 

xxii.  —  ( Gétigora* ) 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbaroja » 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota , 
En  que  alegre  el  mar  rarcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa , 
Dulcísima  valenciana , 
Bien  nacida»  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca  • 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas , 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
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Mas  M  bamlllaban  las  olas, 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 
£1  blando  viento  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  noa  cala  Insidiosa , 
Estaba  el  fiero  terror 
De  las  plajas  espaííolas. 
Sobresaltóla  en  on  piunto. 
Qne  por  ana  parte  y  otra 
Sos  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia , 
J  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  qoeja  la  dama 
Derramando  tierno  aUófar. 
—  Favorable  y  fresco  viento, 
SI  eres  el  galán  de  Flora , 
Válgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  qne  goias. 
Tú  qoe  embravecido  puedes 
Los  bajeles  qne  te  enojan 
EmbesUlles  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocu : 
Tú  qoe  con  la  mesma  fuerza 
Cuando  al  bumilde  perdonas. 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas ; 
Salga  esu  vela  á  lo  menos 
De  estas  manos  rigurosas , 
Cual  de  garras  de  fiílcon 
Blancas  alas  de  paloma. 

zxzn.  —  (Jtomoficero  general,) 

A  la  vista  de  Tarifa  . 
Poco  mas  de  media  legua , 
El  maestre  de  Dragut, 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  cristianos 
Y  de  Malta  cinco  velas , 
Por  do  forxado  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran : 
^  Al  arma ,  al  arma ,  al  arma , 
Cierra,  cierra,  cierra. 
Que  el  enemigo  viene  á  damos  guerra 

El  maestre  de  Dragul 
Hizo  soltar  una  pieza. 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  bacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden 
De  la  playa  y  las  galeras, 
T  del  puerto ,  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan : 
JI  arma,  etc. 

El  cristiano  qne  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta. 
Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 


Dragut  con  sus  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
Al  arma,  etc. 

Decíanle  los  demás : 
—  Atrás,  atrás ,  que  se  acercan. 
Que  si  en  alta  mar  entramos , 
Será  la  victoria  nuestra.— 
Dragut  á  voces  deda : 
—Canalla ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan,  disparan,  vocean. 
Al  arma ,  etc. 

xxzin.  —  ( Romancero  general.) 

Apriesa  pasa  el  estrecbo , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  bincbado  mar  traspasan , 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas, 
T  soñolientas  arrojan 
Hacbas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  forzados  ftaerza 
Para  aligerar  las  barcas, 
Qne  mientras  mas  ve  qne  huyen , 
Mas  le  parece  que  amainan. 
No  mira  si  es  cobardía , 
NI  aguarda  á  quien  le  llama , 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  instante  una  bala , 
Cuya  penetrante  (bria 
Dló  á  fondo  á  la  capitana. 
La  demás  artillería 
Se  juega  con  tanta  maña , 
Que  fué  bastante  á  rendillo. 
Sin  allegar  á  las  armas. 
Pudo  Dragut  con  su  industria , 
Por  ser  la  noche  cerrada  , 
Dejando  á  España  la  gloria , 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  galeras  remaba , 
Fué  conducido  á  su  tierra, 
A  quien  llorando  le  habla : 
—  Patria,  qoe  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaría. 
Si  son  porgadas  mis  culpas , 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 
Y  si  este  bien  no  merezco 
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Por  ser  mi  desdicha  tanu , 
Tierra  tienes  do  esconderme, 
Poes  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
AcabarAse  de  ver 
El  abismo  de  desgracias 
Qae  conjuraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mi  alma.  — 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Cuando  improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado, 
T  guiando  hAcia  la  playa , 
Casi  el  aliento  perdido 
Escapó  libre  del  agua. 


xxxnr.  —  {Romancmv  general. ) 

Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España , 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  anUgua  Cádiz  bañan ; 

Y  en  lo  mas  alto  de  todo 
ün  solo  cautivo  estaba. 
Que  arrastrando  las  prisiones 
Salló  de  una  rota  barca 

A  descansar  el  alma. 

Mientras  el  fiero  mar  furioso  brama. 
Con  el  levante  furioso 

Crecían  las  olas  altas, 

Subiéndose  por  las  peñas 

Para  volver  á  sus  aguas , 

A  quien  las  dice :  —-  Enemigas, 

Volveré  á  morir  sin  falta : 

Dejadme  llegar  agora 

A  la  tierra  que  me  ampara, 

Naci  riberas  del  Tajo , 

Críeme  con  esta  ingrata , 

T  vengo  A  morir  agora 

A  las  postreras  de  España. 

Ko  me  mata  ausencia  sola, 

NI  solos  zelos  me  matan , 

Ni  olvido,  que  aquestos  tres 

Me  fuerzan  que  A  tierra  vaya. 

No  es  tan  pequeño  mi  Aiego , 
Que  buya  vuestra  templanza , 

Que  no  le  sufre  la  tierra , 
Ni  el  mar  apenas  le  mata : 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  se  moja  en  el  agua , 
Y  tan  ardiente ,  que  de  ella 
He  ftierza  que  A  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa, 
Que  si  mi  fuego  lo  causa , 
LAgrimas  tienen  mis  ojos 
Que  pueden ,  aunque  no  bastan. 
Dejadme  quejar  de  aquella 
Que  de  mi  quejosa  estaba , 
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Por  quien  huigo  mar  y  tierra » 

Y  vengo  entre  tierra  y  agua.  — 
Tomando  un  puño  de  tierra , 
La  besó  y  mojó  con  agua , 
Diciendo :  —  Fin  y  principio 
De  la  compostura  humana. 

De  ti  nacen  mil  deseos 

Y  en  ti  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  que  no  vaya.  ^ 
En  esto  vio  que  los  vientos 
A  muchas  partes  contrarias , 
Cada  uno  hAcia  la  suya 
Trayendo  la  rota  barca . 

Y  dice  :  —  Cielos  piadosos. 
Tales  son  mis  esperanzas. 
Que  el  viento  Juega  con  ellas, 

Y  ninguna  de  ellas  basta.  — 
Bajaba  apriesa  la  noche. 
Cuando  de  la  peña  baja, 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  A  decir  al  agua : 

—  Aquí  es  Justo  que  descanse 

Quien  de  la  tierra  se  c«nsa , 

Porque  vea  mi  enemiga 

Que  pretendo  sa  venganza.  — 

Aqni  volvió  la  barca , 

Llora  el  cautivo  triste ,  y  el  mar  brama. 

MLXV.  —  ( Romancero  general. ) 

Rompiendo  la  mar  de  España 
En  una  fusta  turquesca , 
A  vista  de  donde  puso 
Hércules  fin  A  la  tierra , 
Un  esclavo  de  ^limo , 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera , 
El  maestre  de  la  nave 
A  sus  grumetes  vocea : 
Amaina ,  amaina 
La^vela ,  amaina  la  vela. 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 
Las  de  los  cielos  se  mezclan ; 
Cuando  se  rompen  las  nubes , 

Y  fuego  y  llamas  enseñan, 
£n  la  amedrentada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena : 
Amaina,  amaina 

La  vela ,  amaina  la  vela. 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta, 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  su  triste  llanto  aumenta ; 
A  su  pensamiento  dice . 

Que  es  entonces  quien  le  lleva 
Haciendo  las  voces  eco 
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£n  el  monte  de  sa  pena : 
— Amaina,  amaina 
La  vela ,  amaina  la  véla. 
Si  soy  caoUvo  y  esclavo» 
Tiempo  vendrá  qae  Dios  qalera 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra : 
Volveré  á  mi  antigua  gloria, 
Que  entonces  tendré  por  boena , 
T  entre  tanto,  pensamiento» 
Sufre,  padece  y  espera  : 
Amaina,  amaina 
La  vela ,  amaina  la  vela. 

xxxn. "  {Romancero  general) 

Ageno  de  tener  guerra 
Está  el  valeroso  Amaldo, 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  Ínclito  Fernando. 
Gozando  está  de  su  Celia 
Con  quietud  y  sin  cuidado. 
Coando  Muley  Terraez , 
De  Argel  astuto  cosario, 
Viene  á  pagar  el  tributo, 
Como  quedó  concertado , 
T  porque  viene  de  pai 
Dan  voces  los  de  so  bando  : 
Lanza  ferro 
A  térra,  á  térra; 

Y  los  de  la  fortáUxa 
Para  seguro  disparan 
Apriesa,  apriesa  una  piexa. 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  que  en  trueque  del  rescate 
Se  le  llevó  el  renegado 
A  so  bella  esposa  un  dia, 
Coando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia , 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  su  fusta. 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  marineros  dice  : 

Alza  el  ferro ,  ó  corta  el  cabo ; 

T  al  cómitre  silba  y  dice : 

Leva,  leva; 

Tíos  de  la  fortáUxa : 

Guerra,  guerra. 

Dispara  apriesa  una  pieza, 

—  Hagan  grandes  luminarias,  — 
Dice  Arnaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabsijar, 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  so  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado, 

Y  siendo  libre ,  se  hizo 

De  00  moro  sujeto  esclavo ; 


El  cual  le  llevó  cautivo 
A  Argel,  do  Alé  rematado 
Tres  veces  en  almoneda , 
Hasta  ser  del  rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva,  leva; 

Y  los  de  la  fortaleza , 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza, 

£1  capitán  reconoce 
A  so  cara  esposa  bella , 

Y  aunque  con  las  lenguas  callan , 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  page  / 
£1  cual  namorado  de  ella , 
Dice :  —  Si  como  eres  sol , 
Fueras,  Celia,  luna  bella. 

De  contino  me  alumbrara 
£1  claro  de  tal  estrella.  — 
Celia  respondió :  —  Señor, 
No  fué  mi  dicha  tan  buena.— 

Y  el  cómitre  silba  y  dice : 
Leva,  leva; 

Y  los  de  la  fortcdeza : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza, 

Y  como  vldo  ocasión , 
Ai  rey  le  dice  una  siesta 
Como  es  Arnaldo  su  hermano , 
Que  se  hizo  esclavo  por  ella. 
El  rey  le  replica  y  dice : 
—  Celia ,  gran  mentira  es  esa . 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad , 
Haré  con  ti  una  franqueza 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
L»va,Uva; 

Y  los  de  la  fortaleza : 
Guerra ;  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza, 

Celia  le  dijo  :  —  Señor. 
La  verdad  del  caso  es  esta  : 
Que  es  Arnaldo  mi  marido, 

Y  yo  fio  en  tu  clemencia 
Qoe  nos  darás  libertad. — 
Dijo  el  re)  :  —  Concédeos  esa , 
Porqoe  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre ,  virtud ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió, 
Dándoles  mucha  riqueza , 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cabeza  : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 
Muestran  dolor  y  tristeza ; 

Y  los  d$  la  fortaleza 
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RegoeÜadoM  dan  voMt : 
¡Hipara  aprieta  una  piexa, 

xxxvn.  —  {Romancero  general.) 

De  las  africanas  playas. 
Alejado  de  sos  huertas , 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  Espafia  las  altas  tierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  las  peladas  laderas  • 
Qae  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  ó  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 
T  comarcanas  cabanas 
Que  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibraltar 
Las  heladas  rocas  yertas , 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  fkirloso, 

Y  las  hirvientes  arenas 
Que  le  parece  que  braman, 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  O  sagrado  mar,  le  dice , 
Haz  con  mis  suspiros  treguas  : 
Perdón .  si  ellos  ó  el  aliento 
Son  cansa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa; 
Que  si  en  ella  me  presentas. 
Te  ofreceré  un  blanco  toro , 
£1  mejor  de  mis  dehesas. 

No  quiero  que  mis  deseos 
Vayan  A  tierras  agenu : 
Da  vida  A  un  nuevo  Leandro 
Que  en  tus  manos  se  encomienda.  — 
Esto  diciendo  el  forzado , 
En  las  Uandu  ondas  se  echa. 
Con  los  brazos  abre  el  mar. 
Hiende ,  rasga ,  rompe  y  huella. 
Mas  allA  A  la  media  noche 
Cuando  los  miembros  le  aquejan, 
Temeroso  de  su  daño 
Habló  |ui  A  las  ondas  fieras : 

—  Queridas  y  amadas  ondas. 
Pues  determináis  que  muera , 
Dejadme  salir,  amigas. 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — > 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas , 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso , 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 


xxxviii.  ~  (llomaficero  general,) 

Cuando  el  riguroso  Invierno 
Desnuda  las  verdes  plantas 
De  sos  flores,  y  enriquece 
De  nieve .  hielo  y  escarcha , 
Contempla  Aurelio ,  un  pastor. 
De  su  pastora  lal  causas , 
Que  por  (ávor  suyo  han  sido    * 
Dulces,  tiernas,  regaladas. 
T  en  un  momenio  en  el  alma 
Loe  xelos  tocan  á  fuego , 

Y  loe  mwnoriae  al  alma. 
Revuelve  en  su  humilde  pecho 

La  fe  de  sus  esperanzas , 
Haciéndola  por  defensa 
Castillo ,  torre  y  alcázar. 
Haciendo  alarde  de  todo , 
De  favores  y  palabras , 
De  rebato  acuden  todos 
Desden ,  olvido  y  mudanza , 

Y  en  un  momento ,  etc. 

El  tiempo  breve  y  alegre , 
Que  cuando  esperan  se  alarga . 
Le  favorece ,  diciendo  : 
Sufre ,  padece  y  aguarda. 
Mas  los  fleros  enemigos 
Le  embisten  y  sobresaltan . 
Para  acudir  á  la  presa 
Temor,  recelo  y  desgracia. 
7  en  un  m/omwnto ,  etc. 

zxxix.  —  [Lope  de  Vega.) 

Mirando  estaba  Lisardo 
AI  pastor  que  ftaé  de  FiUs , 
Que  al  pié  de  un  peñasco  fiero 
Llora  cuando  otros  se  ríen. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  con  ojos  tristes. 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
—  ¿  De  qué  te  quejas ,  Belardo  Y 
Belardo ,  ¿de  qué  te  afliges? 
Que  no  es  milagro  que  el  cielo 
Lo  que  no  te  dió  te  quité. 
¿Qué  imperio  en  España  pierdes? 
¿Qué  fama  al  tiempo  le  pides? 
¿  De  qué  Cartago  asolada 
Las  trSñB  cenizas  viste  ? 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor 
Del  Tijo,  vaquero  humilde , 
Tus  padres  fueron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impiden , 
Tus  armas  son  un  cayado , 
No  bandas  ni  flor  de  llses , 
Una  guirnalda  tu  empresa. 
No  plumas  doradas  mimbres , 
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BtftaDte  empreía  te  dieron 
Tos  romaocei  pastoriles , 
Que  00  800  para  Igoalarse 
CoD  las  astucias  de  Ulises. 
Levaoia ,  que  por  veotura 
Podrá  ser  que  el  ciego  guie 
Tus  cosas  por  tal  camin^ . 
Que  qoieo  te  llora  te  eovidie. 

—  O  grao  mayoral ,  responde , 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 
¿Porqué  de  verme  llorar, 
Goo  aloia  agena  te  ries? 

No  soy  Mario  ni  Pompeyo, 
Ni  pido  que  el  tiempo  estime 
íf  ucho  mis  cansados  versos , 
Que  en  el  instrumento,  dicen , 
Gasté  la  flor  de  mis  años 
Como  Piramo  con  Tisbe , 
Con  la  que  en  iMslleza  es  Venus , 
En  encantamientos  Circe. 
Las  t^irtolas  que  me  achacan 
Que  maté,  nunca  tal  hice. 
Que  quien  ama  prendas  hajas , 
Lo  mas  de  so  pena  finge. 

XL.  —  (Lope  de  Vega.) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado, 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  hablan  tejido  las  aves ; 
De  breves  pasadas  glorias , 
De  presentes  largos  males 
Asi  se  queja ,  diciendo : 
Qitim  tal  hace,  que  tal  pague. 

La  bella  Filis  un  día, 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sos  rayos  por  todo  el  suelo , 
Dorando  montes  y  valles. 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes. 
Asi  el  mesmo  le  decía : 

—  Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
Hice  á  los  desdenes  guerra. 

Guerra  desdenes  me  hacen; 
Maté  á  Belardo  con  zelos , 
Zelos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendí  siendo  llamada. 
Agora  no  me  oye  nadie  : 
Con  justa  causa  padezco : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
Desamé  á  Belardo  un  tiempo, 

Y  el  amor  para  vengarse 
Quiere  que  le  quiera  agora . 

Y  que  él  me  olvide  y  desame. 
Dejadme ,  pasiones  frescas , 
Frescas  pasiones,  dejadme 
Vivir,  para  que  publique. 


Quien  tal  haee,  que  tal  pague.  — 

No  le  da  peoa  el  rigor 
Del  Trio  tiempo  qoe  hace ; 
Que  el  fuego  de  amor  la  ampara» 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  corage  voces. 
Que  revienta  de  oorage , 
Dice  por  momentos  Filis : 

—  Quien  tal  kaee ,  que  tal  pague. 
¿Dé  está ,  Belardo ,  la  fe 

Que  prometiste  guardarmeT 
Mas  yo  la  quebré  primero : 
Tú  puedes  de  mi  quejarte. 
Diste  primero  en  quererme , 
Yo  primero  en  olvidarte  : 
Tú  harta  disculpa  tienes; 
Qtti'en  tal  hace ,  que  tal  pague.  — 
Sacó  del  seno  un  papel , 

Y  con  mil  ansias  le  abre, 

Y  antes  de  leerle  todo , 

L^  arruga,  rompe  y  deshace , 
Diciendo  :  —  Yo  soy  la  causa , 
No  tengo  de  quien  quejarme : 
Quieo  dio  la  caosa  reviente  : 
Qttian  tal  haee ,  que  t<ú  pague. 

XLi.  —  {Romancero  general.) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Mirando  está  en  una  fuente 
Filis  so  rostro  divino. 
£1  negro  cabello  suelto 
Al  aire  vano  esparcido , 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  un  listón  amarillo , 
Mira  los  hermosos  ojos 

Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido : 

No  se  mira  el  bello  rostro 
Por  presunción  qoe  ha  tenido; 
Mas  porque  le  mueve  á  ello 
El  desprecio  de  su  amigo. 
Bala  dejado  el  cruel 
Sin  haberlo  merecido , 
Por  quien  vale  menos  que  ella , 

Y  es  de  ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbiaba 
Con  las  perlas  que  ha  vertido 
Las  corrientes  amorosas , 

Y  sollozando  les  dijo  : 

—  Turbias  van  Uu  aguas .  madre , 
Turbias  van ,  • 

Mas  ellas  se  aclararán. 
SI  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos, 

Y  le  ofrecep  mis  despojos 
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Al  almaen  miilniUtla; 
Sospechas  son  qne  algún  día 
Tiempo  y  amor  desharán : 
Trurhias  van  las  aguas ,  etc. 
Si  fatiga  el  pensamiento 

Y  se  enturhia  la  memoria , 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van , 
Turbias  van  las  aguas,  etc. 

XLii.  —  (Zx>pe  de  Vega,) 

No  tengas,  dulce  Belisa» 
En  poca  cuenta  á  Belardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva , 
T  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  ganólas. 
Ni  va  con  puntas  gallardo; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo; 
Porque  no  va  guarnecido 
De  gigantes  y  lacayos; 
Porque  no  tiene  riquezas. 
Que  paran  los  hombres  bravos. 
Los  bravos  hombres,  Bellsa, 
Déjalos  para  soldados , 
Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  guzmanes  armados ; 
T  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  A  cascos  vanos. 
Para  fantasmas  de  bobos , 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fleros 
Para  las  guerras  y  bandos, 
Porque  aquesa  tu  deidad, 

Y  aquesos  tus  verdes  años. 
No  piden  gente  de  guerra , 
Ni  bienes  de  duendes  vanos ; 
Mas  piden  solo  un  galán , 
Harto  discreto  y  lozano ; 

Que  tenga  en  mucho  tus  prendas 

Y  se  precie  de  prendado ; 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
El  pecho  por  relicario , 
Donde  las  guarde ,  y  adore , 

Y  tenga  en  callarlo  callos. 
Piensa  en  esto ,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres,  Belisa, 
Dejar  tu  cortyo  y  prado , 

Y  entregarte  á  los  que  viven 
En  los  reales  palacios , 


Te  cansarán  sos  riqacm , 

Y  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  vale  mucho 
Quien  por  si  no  vale  un  clavo. 
A  las  damas  solicitan 

A  peso  de  sus  ducados. 
Comprándolas  por  dinero , 
Como  si  comparan  paño; 
Sabiendo  que  una  belleza 
No  tiene  precio  ni  pago, 

Y  á  dos  dias  que  la  gozan , 
Dan  luego  de  mano  al  plato. 
Buscándose  nuevo  gusto 
Quien  nunca  lo  tuvo  sano. 
PeroBelardo,  Bellsa, 
Camina  |ior  otro  vado. 

Que  precia  él  ser  tuyo  macho , 
Por  ser  él  pastor  y  bajo , 
Ni  tener  merecimiento 
De  estar  en  lugar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  matas, 
Bindese  como  tu  esclavo. 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  unos  ojos  humanos , 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos , 
Adora  tus  blancas  manos, 
Qne  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos,  Belisa , 
No  son  para  labios  falsos , 
Que  dan  la  paz  con  la  boca . 

Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece , 
Sino  tu  solo  Belardo, 

Que  para  dejarte  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado. 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios. 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  su  trato. 

XLIII  (1). 

Yace  donde  el  sol  se  pone. 
Entre  dos  toadas  peñas. 
Una  entrada  de  un  abismo. 
Quiero  decir  una  cueva, 
Proñmda,  lóbrega,  oscura, 
Aqui  mojada,  alli  seca , 
Propio  albergue  de  la  noche, 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 


(I)  Acaso  es  este  el  celebrado  romance  de 
Cervantes  á  quien  él  llama  de  los  Zetot  en  cl 


yU^e  al  Pamato.  El  cuarto  verso  parece  muy 
suyo,  y  la  idea  propia  de  su  carácter. 
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Qae  al  alma  encendida  hiela  • 
T  an  tatgo  de  cuando  en  coando 
Qae  el  pecho  de  hielo  qoema. 
Oyese  dentro  nn  roldo 
Como  crujir  de  cadenas , 

Y  unos  ayes  luengos,  tristes. 
Envueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes , 
Por  los  resquicios  y  quiebras» 
mi  Tibores  se  descobren 

Y  ponzoñosas  culebras. 
A  la  entrada  tiene  puesto 
£n  una  amarilla  piedra. 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letras; 
Las  cuales  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen :  «  Esta  es  la  morada 
«  De  los  zclos  y  sospechas,  n 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 

De  la  coeva»  ftiego  y  hielo. 
Aullidos,  sierpes  y  piedra. 
El  cual  oyendo,  le  dijo : 
— Pastor,  para  que  te  crea 
No  has  menester  Juramentos, 
MI  hacer  la  vista  esperienda. 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra, 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz ,  ni  la  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes » 
Bañado  en  lágrimas  tiernas; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  contino  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas  : 
Yiboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  firmeza ; 
Que  mis  huesos  en  la  muerte 
Mostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  zelos  son  los  qoe  habitan 
En  esta  morada  estrecha, 
Qae  engendraron  los  descuidos 
De  mi  querida  Silena.  — 
En  pronunciando  este  nombre^ 
Cayó  como  muerto  en  tierra ; 
Qae  de  memorias  de  zelos 
Aquestos  fines  se  esperan. 


XLiT.^(  Jtomaneero  general,) 

Alegre  porque  moría 
En  la  fe  de  su  tormento. 
Le  dice  Biselo  al  valle , 
Que  estaba  á  su  mal  atento : 
—  Malo  me  ñento. 

Después  que  he  visto  modado 
De  mi  pastora  el  intento. 
Agraviada  mi  esperanza , 
Burlado  mi  pensamiento. 
Malo  me  siento. 

Del  cielo  de  mi  ventura 
(Que  era  un  nuevo  firmamento) 
Cayeron  mis  esperanzas , 
Y  en  ver  que  las  lleva  el  viento 
Jfolo  me  siento, 

I  Ay  ingrata  de  mis  ojos  I 
Que  de  momento  á  momento 
(Porque  me  dejen  ios  tuyos» 
Bien  quejoso  y  mal  contento) 
Malo  me  siento^ 

¿Qué  consejos  te  trocaronT 
¿Qué  nuevo  conocimiento 
Te  hiela  cuando  me  hablas , 
De  que  forzoso  escarmiento? 
Malo  me  siento. 

Como  tú,  modable  amiga. 
No  comples  el  Joramento 
De  no  olvidarme  Jamas, 
Diré  una  vez,  diré  ciento : 
Malo  me  siento. 

Apresura  tu  mudanza , 
Corre  tras  tu  movimiento. 
Que  yo  moriré  despacio. 
Aunque  de  mi  sufrimiento 
JIf alo  me  siento. 

Yerás  acabar  mi  vida 
De  uno  y  otro  crecimiento , 
De  novedad  y  desvies. 
De  amores  por  cumplimiento. 
Malo  me  siento, 

I  Ay  Nise  cruel  1 1  qué  en  balde 
Mis  tristes  qoijas  te  cuento  I 
Dejadme,  ligeros  gustos. 
Que  por  ser  malos  de  asiento. 
Malo  me  siento. 

XLV  (1). 

Elido ,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Galatea, 


(1 )  InserUmos  este  romance  y  el  que  sigue , 
pues  por  el  asunto  y  el  estilo  nos  parecen  de 
Cervantes,  que  escribió  la  Calatea,  y  por  sí  son 
de  los  qoe  cita  en  su  Fiqje  al  Parnaso  cuando 
dice:  «  Yo  he  compuesto  romances inñnHos ,  y 
el  de  los  zeiot  es  aquei  que  estimo ,  entre  oíros 


que  los  tengo  por  malditos.  »  En  estos  dos  ro- 
mances se  descubre  el  mismo  estilo  y  el  mismo 
prurito  de  simbolizar  que  en  el  que  empieza  : 
«  Yace  donde  el  sol  se  pone ,  »  que  creemos  ser 
el  mismo  que  en  dicho  Viaje  al  pamato  cele- 
bra Cervantes  con  el  titulo  del  de  los  Zelos, 
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Dnlce  prenda  de  su  alma , 

A  qaieo  deja  el  alma  en  prendas ; 

Caja  perfecelon  adora , 

Cayo  nombre  reverencia  * 

Por  qalen  yive ,  y  por  quien  noere  • 

De  cuyo  eiclavo  se  precia ; 

Sobre  un  cayado  de  pedu» , 

Cortado  de  sn  paciencia » 

Para  golpes  de  fortuna « 

T  para  sufirir  de  prueba ; 

Al  hombro  un  zurrón  colgado 

De  temores  y  sospechas , 

Que  eu  destierro  semejante 

Es  la  carga  que  mas  pesa ; 

Una  honda  con  que  arroja 

Del  hondo  pecho  las  quejas , 

Que  sin  piedad  descomponen 

Los  corazones  de  piedra; 

A  sombra  de  su  cayado , 

Si  dan  sombra  las  tinieblas 

En  que  pone  á  un  alma  triste 

La  escura  noche  de  ausencia ; 

Orilla  del  mar  profundo 

De  sus  congojas  Inmensas , 

Que  le  alborotan  suspiros, 

T  lágrimas  le  acrecientan ; 

Guardando  mal  de  so  grado 

Un  gran  rebaño  de  penas , 

Hecha  la  imaginación , 

Para  que  todo  le  ofenda, 

Un  caos  de  memorias  tristes , 

Una  confusión  inmensa ; 

Vueltos  los  ausentes  ojos 

A  la  venturosa  tierra 

Adonde  tiene  su  dama 

Y  sos  pensamientos  deja ; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen  • 
De  esta  suerte  se  lamenta : 
—  Fortuna ,  no  deseaperea. 
Que  si  en  mi  muerte  te  vengas , 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  per  iWerza ; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  moriendo  desespera , 
Amigos  que  le  acompañen , 
Antorchas,  lulo,  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego, 

Y  por  bronce  mi  firmeza , 
His  tristes  ansias  por  luto , 
Por  funeral  mis  endechas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia, 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan , 
Quede  aquí  por  simulacro 
Una  fuente  de  ellas  hecha , 


Una  fbente  dé  alabastro 
Que  de  continuo  las  vierta ; 

Y  podrá  bien  empinarse 
A  las  encumbradas  berras 
Por  el  peso  de  la  altura 
Que  alcanza  el  origen  de  ella ; 
Sirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  tibiezas , 

Y  curar  Ingratitudes , 
Donde  quiera  que  las  vean ; 

Y  en  la  virtud  milagrosa 
De  sus  efectos  se  vea 

La  fe  con  que  murió  Ellcfo 
Ausente  de  Galatea. 

XLYí.  —  ( Aomoncero  general. } 

Galatea ,  gloria  y  honra 
Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo , 
Atornieniada  y  zelosa 
Con  penas  y  sin  Elido  t 
De  mal  de  ausencia  á  la  muerte 
Con  calentura  y  sin  frió. 
Ronco  y  levantado  el  pecho 
De  quejas  y  de  suspiros ; 
Vueltos  los  hermosos  ojoi 
En  dos  caudalosos  rios; 
El  color  de  su  ventara 
Mas  que  la  cera  amarillo ; 
Con  crecimiento  de  té , 

Y  fe  de  su  bien  perdido  t 
Sin  pulso  las  esperanzas , 
El  sufrimiento  eo  nn  Ulo , 
Para  maojares  del  alma 
Estragado  el  apetito , 
Que  sin  la  salsa  que  Cilta 
Todos  le  causan  hastio, 
EstA  vivo  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  viro , 
Que  su  mal  el  primer  día 

Es  tan  mortal  como  el  quinto : 
Tiene  fe .  le  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino. 
Pues  solo  el  tra^o  de  ftiése 
La  tiene  en  tanto  peligro : 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos , 
No  le  permite  y  alarga 

La  cura  como  enemigo : 
Que  él  no  reeeta  jamas 
Sino  infusiones  de  olvido. 
Que  en  poco  nobles  sujetos 
Obran  presto  y  dan  olvido : 
Mas  en  pechos  delicados. 
Tiernos  de  amor  y  rendidos , 
Ni  por  la  vida  no  sufren 
Tan  groseros  bebedizos, 

Y  quiere  mas  Galatea 
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Uar  la  raja  en  wcrlflcio , 
Qne  rer  por  tan  mal  renñdlo 
De  ra  salad  el  principio. 
Desecha  entretenimientos 
De  contento  y  regocijo , 
Solo  el  eco  busca  y  llama 
Porque  dobla  sus  gemidos. 

—  Oye  mis  querellas ,  dice , 
¿Dónde  estás.  Elido  mió? 
¿Cómo .  cruel .  no  respondes 
Cuando  tu  nombre  repito  ? 
Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tus  oidos. 

No  lleve  mi  fe  Jurada , 
NI  mi  esperanza  conmigo : 
Por  copia  vaya  mi  alma , 
T  no  de  balde  la  envío , 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  Juzgar  so  paraíso. 
No  trates  pues  de  ofenderme » 
Siquiera  por  el  testigo , 
Que  le  creerán  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  dicho. 
Esto  te  suplico  solo ; 
Mira  si  al  amor  me  humillo, 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas , 
No  mando,  sino  suplico. 

XLTii .  —  { Lope  de  Vega, ) 

Mirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoladas 
El  pastor  de  Calatea  • 
Nuevo  ejemplo  de  desgradu; 

Y  contemplando  las  torres , 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes. 

Asi  llorando  cantaba : 

—  Nunca  el  castigo  tarda 

Á  quien  el  tiempo  avisa,  y  no  se  guarda. 

I O  sagrados  edificios , 
Betratos  de  mi  esperanza. 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  confianzas  I 
Puestos  estáis  por  el  suelo; 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 
En  fe  de  vuestra  venganza. 
Nunca  el  castigo ,  etc. 

Ejemplos  sois  de  fortuna , 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  mil  deseos. 
Sino  las  mas  levantadas. 
Desengaños  de  la  vida , 
Que  sin  hablarme  palabra , 
Con  voces  muáas  y  tristes 
Estáis  didenoo  á  mi  alma : 
Nunca  él  easUgo ,  etc. 


T  vuestros  dichosos  dueños 
Que  del  pecho  á  las  espaldas 
Cayeron  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas , 
La  fama  los  eterniza ; 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  años 
A  pesar  de  sus  mudanzas. 
Nunca  el  castigo ,  etc. 

¡Asi  os  viera  cual  os  veo 
Aquella  adorada  Ingrata , 
Despreciadora  de  leyes , 
T  de  homenages  falsaria. 
Para  que  en  vuestras  desdichas 
Medrosa  y  escarmentada , 
Gozara  el  cabello  de  oro , 
T  las  rosas  de  la  cara  f 
Nunca  el  castigo  tarda 
Á  quien  el  tiempo  avisa,  y  no  se  guarda. 

ZLYíii.  —  {Lope  de  Vega.) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres ; 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  rie , 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  Jazmines ; 
Mas  que  el  sol  reden  nacido 
Entre  dorados  matices , 

Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas  ó  los  cisnes : 
EsUba  Fablo ,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive , 
Generoso  para  todos , 
Para  Amarilis  humilde , 
Altivo  de  pensamientos , 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  mire , 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aquellos  rayos  edipse. 
Que  como  están  entre  yerbas , 
No  la  luz,  la  hierza  impiden. 
No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  Incline, 
Dando  tornes  á  so  fuego , 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres , 
Porque  él  piensa  que  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuando  anochece , 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite , 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis. 
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Allf  los  pasa  eleTado . 
Que  como  en  ella  imagtoe , 
No  hay  toleres  que  le  mueva 
Ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  pastores 
Después  que  á  Amarilis  sirve , 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos 
Abrazados  de  las  vides , 
Porque  la  desconfianza 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma ,  dice  : 

—  I  Ay  I  I  que  asi  está  mi  pastora 
Entre  los  brazos  de  Tirse !  — 
Torna  á  llorar  con  mas  fuerza, 

Y  la  ribera  repite : 
Tirse ,  Amarilis  y  Fabio ; 
Tirse  alegre,  y  Fabio  triste. 

—  Humilde  soy  para  ti , 
El  tierno  pastor  prosigue ; 
Pero  si  es  riqueza  el  alma , 
Pastora .  el  alma  me  pide. 
Tá  eres  perlas,  tú  eres  oro. 
Tú  diamantes,  tú  rubies; 
Quien  no  te  sirve  con  alma 
Mas  te  ofende  que  te  sirve. 
Yo  mientras  rUo  este  cuerpo , 
Si  no  eres  tú  quien  le  rige , 
Alma  te  doy ;  si  eres  cielo 
Bazon  es  que  el  alma  estimes.  — 
Dijo ,  y  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe : 

«  Cuanto  es  Amarilis  bella, 
«  Es  Fabio  en  amarla  firoae.  v 

XLiz.  —  {Romancero  general.) 

En  un  tronco  de  un  ciprés , 
De  cuyas  bojas  y  ramas 
Salicio  un  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda. 
Después  de  haberla  compuesto 
De  muchas  hojas  y  ramas , 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa : 
Sufre  y  caüa. 
Pues  que  fúUU  la  causa. 

Donde  su  pastora  bella , 
Tanto  de  él  solemnizada. 
Del  recio  calor  huyendo , 
Que  como  á  muger  la  cansa, 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano  para  gozalla , 
Y  mirando  al  liso  tronco. 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
Sufre  y  calla,  eVo. 


Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba , 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 
Quiso,  y  olvidó  sin  causa; 

Y  que  por  ella  escribió 
Que  por  olvido  olvidada , 

Y  porque  no  le  cslpase 
Quiso  escribir  en  las  ramas : 
Sufre  y  coila  f  ete. 

Entendió,  si  entender  pudo. 
Aunque  la  razón  le  falta , 
Que  de  Belisa  d  trofeo 
Era  una  bella  guirnalda , 
Que  su  pastor  le  ofrecía. 
Por  quien  la  pastora  uflina 
Vive  contenta  7  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa  : 
Suf^e  y  calla ,  etc. 

Ya  se  entristece  Salido , 
Ya  le  pesa ,  ya  se  abrasa. 
Ya  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afición  pasada; 
Ya  la  estampa  dulce  besa , 

Y  al  ausente  pastor  habla , 

Y  á  si  propia  se  condena , 

Y  con  repetir  descansa , 
Sufre  y  calla,  etc. 

Determinase  á  sufirir. 
Aunque  mal  watn  quien  amt , 

Y  mas  si  bienes  ágenos 
Presentes  males  contrastan ; 
Porque  fiaba  en  el  tiempo , 

Que  es  quien  lo  mas  firme  acaba , 

Para  su  consuelo  escribe 

Esta  letra  en  su  caba&a ; 

Sufre  y  eaUa , 

Pues  que  fuiste  la  causa, 

L.  —  {fiomaneero  general.) 

Miraba  dos  Jilguertltos 
Sobre  un  cermefio  silvestre , 
Cómo  se  pulen  las  plumas. 
Poniendo  en  orden  sus  bienes. 
La  triste  y  hermosa  Tirsis, 
Gloria  del  siglo  presente , 

Y  dice ,  viendo  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  Bétls  : 

->  Pajarito  que  veu  á  la  fuente, 
Bebe  y  vente. 

Lleno  de  música  7  gozo 
Parte ,  ligero  y  alegre , 
Al  otro  que  le  redbe, 
Aleando  coando  vuelve. 
El  pico  mete  en  el  agua 
Tan  apriesa ,  que  parecí^ 
Que  apenas  de  agua  senfrta 
Por  volver  á  quien  bien  quiere. 
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Pajarito  qm  wu,  ele. 

T  tá .  pensamleoto  mió . 
En  mis  Muplros  ardientes 
Ye  sin  quemarte  las  alas 
A  Ylsitar  á  mi  aosente. 
Mata  la  sed  en  sos  ojos 
T  mira  Uen  lo  qne  bebes , 
Qne  en  ellos  nació  mi  Yida 
T  qaiiá  mi  vida  muere. 
Pajarito  que  va»t  etc. 

Dlle  qne  estos  Jilgnerlllos 
Celebran  y  guardan  siempre 
La  fe  •  qne  amor  les  enseña 
En  el  canto  que  no  aprenden; 
T  que  yo  envidiosa  de  ellos , 
Fingiendo  alegre  mi  muerte , 
Cual  cisne  canto,  si  canta 
Quien  suspira ,  y  quien  no  duerme. 
Pajarito  que  v<u ,  etc. 

En  la  fuerza  de  galera 
Ciñe  su  pié  grillo  fuerte, 
T  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pié  le  tiene. 
Dlle ,  amigo,  que  te  basta. 
Que  romperé  las  paredes , 

Y  le  sacaré  en  mis  hombros , 
Como  á  padre  de  mis  bienes. 
Pajarito  que  vae  á  la  fiáente , 
Bebe  y  vente. 

"  (1). 

A  tus  desdenes.  Ingrata, 
Tan  usado  está  mi  pecho , 
Qpe  de  ellos  ya  se  sustenta 
Como  el  áspid  del  veneno. 
En  tu  amo  pensé  anegarme , 
Pensé  abrí  «arme  en  tu  fuego ; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanzas, 

Y  duros  nauft-agios  puertos ; 
Como  simple  mariposa 

Por  lo  que  me  mata  muero. 
Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro , 
Aunque  en  los  míos  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco. 
Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  habellos , 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes » 
Mo  en  pensamiento  te  ofendo. 
Pasados  son  dos  veranos 
(Para  mi  siempre  es  invierno) ; 
Los  árboles  reverdecen, 
T  yo  siempre  mustio  y  seco. 


BeTlstense  de  esperanza , 
Yo  de  esperar  desespero ; 
Llevan  dulcísimos  frutos  p 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 
Al  fin  es  mi  voluntad 
Yeleta  para  tus  vientos : 
Hiele ,  ventisque  y  granice , 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo ; 
Porque  para  resistirle 
Muy  buen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia , 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lonas, 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos , 
Siempre  yo  las  veo  menguantes 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan, 

Y  tú  no  mudas  de  intento ; 
Siempre  muda  á  mis  razones, 

Y  siempro  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas , 
Que  de  tu  condición  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes. 
Será  de  desden  á  zelos  : 

T  habiendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego , 
Que  es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo. 
Que  se  ha  ya  estragado  el  gusto 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bien , 
Como  es  ordinario  en  sueños , 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 
Mira ,  cruel ,  qué  me  debes ; 
Pues  no  sufro  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos , 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo. 
Al  fin  mis  deseos  vistos. 
Es  ver  lo  que  tus  deseos  : 

Y  quiero  lo  qne  tú  quieres. 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

Lii.  —  [Romaneéis  general.) 

Descolorida  zagala. 
A  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo ; 
Toda  la  aMea*  murmura 
Tan  melancólico  estremo , 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo. 
I  Siendo  vuestra  condición 


(1)  Este  romance  parece  por  su  estilo  que  es  de  Cervantes. 
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T  fnestros  ojos  risaeños» 
Que  matabao  de  alegrfa , 
Están  de  tristeías  muertos  I 
Si  ya  DO  salis  al  baile , 
T  al  repique  del  pandero 
Decb  que  tañe  á  difunto » 
T  que  es  campana  de  entierro; 
SI  cuando  todas  las  moxas 
Van  al  campo  á  coger  berros, 
T  á  despojar  de  su  fruta 
A  los  tempranos  almendros, 
Os  estáis  en  vuestra  cboit 
En  un  oscuro  aposento; 
Que  aunque  el  sol  está  con  vos 
EstA  de  nubes  cubierto . 
¿Quién  ha  de  haber  que  no  diga 
Que  os  quejáis  del  lado  i2q«Íerdo, 

Y  que  tan  poco  os  conozco , 
Porque  tan  poco  os  merezco » 
Que  os  deja,  7  busco  mi  gosto 
En  partes  que  no  le  tengo , 

T  que  por  ratos  hurtados 
Segaras  noches  desprecio , 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma , 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo; 
Pues  por  purgarle  de  amor 
Le  dais  Jarabes  de  zelos? 
Despertad ,  zagala  mía , 
Be  ese  profundo  silencio  , 
Que  la  aldea  me  maldice , 

Y  me  mira  mal  mi  suegro. 
Para  el  dia  que  pongáis 
La  bella  planta  en  el  suelo» 
Os  tengo  verdes  servillas , 

Y  mi  propia  boca  os  tengo. 
Sayuelo  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 
Que  mas  de  cuatro  os  le  envidien, 

Y  aun  A  mi  que  le  poseo. 
Tendréis  zarciiloi  de  vidrio , 

Y  no  los  qnebrete  os  ruego ; 
Que  son  palabras  de  vidrio , 

Y  las  que  doy  no  las  quiebro  : 

Y  si  no  pensáis  cobrar 
Salud,  por  quien  yo  la  pierdo, 
Dadme  el  mal  ^^efiora  mía. 

O  partámosle  pqr  medio ; 
Que  si  enferma  habéis  de  estar,; ' 
Mejor  es  que  esté  yo  enfermo  ^  - 
No  vos ,  que  sois  alma  mía , 
Yo  si  que  soy  vuestro  cuerpo. 

Lili . — {Romane9ro  genertá,) ' 

Balad,  ovejoelas  mias. 
Tristeza  del  valle  alegre , 
Siempre  con  razón  quejosas , 
Sin  razón  perdidas  siempre. 
Buscad  psístor  sin  agravios , 


Que  os  conozca  y  os  gobierne ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  ausente. 
Cuando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gusto .  no  tiene 
Bien  que  esperar  su  ganado. 
Que  en  males  trocó  sus  bienes. 
Mortales  son  las  desdichas. 
Cuando  el  que  estorbarlas  puede , 
Por  hado  que  le  persigue , 
Le  pesa  que  se  remedien.  — 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo . 

Y  en  la  orilla  de  Ebro  tiene 
Cabana  humilde,  asi  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve. 

Y  al  despedirse  del  rio, 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado. 
Cantó  cual  cisne  que  muere : 

—  Perdila  hela  fe, 
Perdila  Aa. 

Ausencia ,  madrastra  fiera 
De  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  de  mudanzas  tercera , 

Y  se  encogió  con  mi  fe , 
Perdila  he. 

Porque  muera  en  su  vengania 
Me  dice  aquí  la  mudanza 
Que  la  fe  de  mi  esperanza , 
Aunque  mas  segura  fué , 
Perdila  he. 

Cuando  tras  la  fe  perdida . 
Olvidada  y  perseguida. 
De  esta  mi  rebelde  vida , 
Vengado  decir  podré , 
Perdila  he. 

Liv. — [Romancero  general.) 

Una  bella  pastordlla 
De  doce  años  no  cabales. 
Tierna  edad ,  hermosos  ojos. 
Vivo  retrato  de  un  ángel ; 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  á  su  anciano  padre , 
Desgreñada  va  corriendo 
Por  Jas  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  fino 
Hebra  A  hebra  esparee  el  aire. 
Que  al  sol  eclipsan  sus  rayos, 

Y  uno  solo  alumbra  el  valle. 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso.  teñida  en  sangre. 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  herttage  : 
Descalza  va  por  la  arena  • 

Y  estampando  el  pié  deshace 
Lo  que  es  tierra ,  y  queda  cielo , 
SI  el  délo  en  la  tierra  cabe. 
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Sos  ojos  bellos  serenos 
Hechos  los  lleva  dos  mares, 
Yertlendo  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales. 
A  voces  dice :  —  Grael , 
Por  el  cielo  que  me  aguardes. 
Óyeme  :  i  porqué  te  ofendes. 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte? 
¿  Cómo  puedes ,  di ,  enemigo, 
Romper  el  pleito  homenage? 
Mas  á  quien  folla  la  fe , 
No  es  mucho  palabras  faiteo. 
Mis  suspiros  van  tras  ti. 
I  Ay  I  que  temo  no  te  abrasen ; 
Mas  no ,  que  de  hielo  eres , 
Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  á  ser , 
Pero  ya  me  engañas  tarde. 
Pues  que  cuando  pude  fui 
Blanda  cera  y  tú  diamante.  — 
Corrida  de  aquesta  suerte , 
VIO  del  lado  á  la  otra  parte 
Su  Ingrato  pastor  que  huye . 
T  tras  él  se  arr<^  al  Gíange. 

Ly.  —  {Gángora,) 

Guarda  cordero»,  agala ; 
Zagala ,  no  guardes  fe . 
Que  quien  te  hizo  pastora , 
No  le  escusd  de^muger . 
La  pureza  del  armiño  ^ 
Que  tan  celebrada  es. 
Vístela  con  el  pellico , 
T  desnúdala  een  él. 
D^a  á  las  piedras  lo  firme , 
Advirtiendo  que  tal  vei 
A  pesar  de  su  duresa 
Obedecen  ai  eifieel. 
Resiste  al  viento  laefeioa. 
Mas  con  el  villano  pié; 
Que  con  las  hojas  corteses  , 
A  cualquier  céSro  cree. 
Aquella  hermosa;  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves. 
Parte  pámpanos  discrel» 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortolilla  gemidora , 
Depuesto  el  casto  deeden , 
Tálamo  Mío  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  hojas  guarda  el  davel. 
Beben  otras  el  aljófar 
Que  guarda  su  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arroyo 
Hundosamente  6el , 
Niega  al  ausente  su  imagen. 
Hasta  que  le  vueWe  á  ver. 


La  Inconstancia  al  fin  da  plumas 
Al  hijo  de  Venus .  que 
Poblando  dallas  sus  alas , 
Viste  sus  flechas  también. 
No  pues  tu  libre  albedrio 
Lo  tiranice  Ínteres, 
NI  amor  que  de  singular 
Tiene  mas  que  de  fiel. 
Sacude  preciosos  yugos. 
Coyundas  de  oro  no  den , 
Sino  cordones  de  lana , 
Al  suelto  cabello  ley. 
Mal  hayas  tú,  si  constante 
Mirares  ai  sol,  y  quien 
Tan  águila  fuere  en  esto , 
Dos  veces  mal  haya ,  y  tres. 
Mal  hayas  tú  si  mirares 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad 
Que  primero  espuma  fhé. 
Solicitando  prolija 
La  ingratitud  de  un  doncel , 
Ninfa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
Si  quieres  pues ,  zagaleja , 
De  tu  hermosura  emel 
Dar  entera  voz  al  valle , 
Desprecia  mi  parecer. 

LVi.  —  (Góngora,) 

Aqui  entre  la  verde  juncia 
Quiero ,  como  el  blanco  cisne 
Que  envuelta  en  dulce  armonía 
La  dulce  vida  despide. 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

V  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 
Descanse  entre  tacto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige , 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alddes; 
Mientras  yo  á  la  tortolilla 
Que  enciuMi  del  olmo  gime , 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 

I  Bellísima  cazadora , 
Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques! ;  cruel  verdugo 
De  mis  años  Infelices  1 
Tan  grandes  son  tus  estremos 
De  hermosa  y  de  terrible , 
Que  están  los  montes  en  duda 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  están  humilde. 
Que  considerados  bien , 
Ttfdos  los  monteros  dicen 
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Que  los  dos  doi  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  Tiento  airado , 
Tú  en  ser  dura,  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  roble , 
T  en  lo  demás  flaca  mimbre , 
No  solo  A  los  recios  Tientos , 
Mas  A  los  aires  sutiles. 
Ya  no  persigues,  cruel , 
Después  que  A  mi  me  persigue» , 
A  los  corzos  Toladores, 
NI  A  los  fieros  Jabalíes. 
NI  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  Tisten 
Los  despojos  de  las  fieras , 
Que  como  A  mi  muerte  diste. 
Los  montes  se  eslAn  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen , 
Por  los  rastros  que  dejaban 
De  rosas  y  de  Jazmines , 
Tales  que  eran  A  sus  campos 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 
Haz  tu  gusto .  que  yo  quiero 
Dejar  (pues  dello  te  sirTes) 
£1  espiriiu  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 
Ambos  A  dos  nuestros  fines , 
Tú  el  de  cruel  en  dejarme . 
To  el  de  leal  en  morirme. 

Tú ,  rey  de  los  otros  ríos , 
Que  de  las  sierras  sublimes , 
De  Segura  al  océano 
El  fértil  terreno  mides ; 
Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  lAgrimas  recibes 
De  mis  ojos ,  que  en  el  mar 
Entran  dos  GuadalquiTlres : 
Ruégote  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  humilde  reino 
De  la  gran  madre  de  Aquiles; 
Porque  no  solo  en  las  selTas, 
Mas  los  que  en  las  aguas  Tlfen , 
Conozcan  quien  es  Daliso 

Y  quien  es  la  ingrata  Nise. 

LTii.  —  {Romanctro  general.) 

De  pechos  sobre  la  Tara 
Con  que  su  barca  gobierna , 
En  la  ribera  de  un  rio 
Que  apenas  moja  su  arena , 
Licidas  que  en  otro  tiempo 
NaTegaba  A  remo  y  Tela 
En  el  mar  de  su  esperanza 
Que  aseguraba  Nerea , 
Arrojado  de  fortuna . 


Porque  Jamas  de  él  se  sepa 
(Que  quien  oWidado  TlTe 
Es  bien  que  olTidado  muera) 
En  una  desieru  playa 

Y  en  una  seca  ribera , 
Que  por  castigo  del  cielo 
lamas  se  Tiste  de  yerba ; 
Adonde  por  gran  milagro 
A  largos  trechos  apenas 
Se  descubre  algún  espino 
Entre  durísimas  piedras ; 
Descubierto  A  todos  lados 
Al  rigor  y  A  la  inclemencia 
De  los  Tientos  y  las  aguas 
Que  pocas  Teces  la  riegan , 
Habitación  solamente 

De  las  ponzoñosas  fieras . 
Contrarias  unas  de  otras , 
Porque  Jamas  falte  guerra ; 
Donde  las  aTes  que  pasan 
Vuelan  siempre  con  mas  priesa , 
Porque  sienten  en  el  aire 
De  sus  Tenenos  la  fuerza ; 
Lugar  do  fuera  el  castigo 
De  graTisimas  ofensas 
Sin  comparación  mayor   * 
Que  no  la  culpa  la  pena ; 

Y  en  respeto  de  sus  daños. 
Él  mismo  dice  y  confiesa 
Que  tiene  por  menos  mal 
Esta  Toluntarla  ausencia ; 
Puso  en  el  cielo  los  ojos , 
Que  nadie  sabe  en  la  tierra 
La  Terdad  de  sus  razones , 

Y  la  razón  de  sus  quejas , 
Que  con  silencio  publica. 
Por  no  fiar  de  la  lengua 
Los  sentimientos  del  alma , 

Y  el  Talor  de  su  padenda ; 
Que  sufre  pesados  montes 
De  mil  Injurias  y  ofensas < 
Que  derribAran  gigantes . 

SI  amando  no  las  sufriera.  < 
AcompAñanle  memorias,   > 
Solicftanle  sospechas , 

Y  danle  zelos  aTlso 

De  que  las  tenga  por  dértu; 
Haciendo  estos  enemigos 
En  su  paciencia  mas  pruebas 
Que  la  madrastra  de  Alcidea 
En  su  Tirtud  y  sus  fuerzas; 

Y  en  el  último  trabajo  , 
Que  fué  callar  con  aflrenta , 
Interrumpiendo  el  silencio 
Tras  mil  suspiros  se  queja , 
Diciendo :  —  ¿El  callar  agraTloe 

Y  sufrlllos,  qué  aproTecha , 
Resultando  de  sufriHos 
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Ignominiosa  ?ergflenia? 
Que  no  son  loa  de  fortaoa 
( Aanqne  son  graves)  de  cuenta ; 
Paes  agravia  y  satisface 
Con  las  Yoeltas  de  su  raeda : 
Mas  los  de  tu  voluntad 
T  tQ  libertad  asenta 
Son  los  qne  se  han  de  sentir, 
Porqne  no  tienen  enmienda. 
En  estos  se  pierde  el  seso » 
T  aquí  la  paciencia  llega; 
Pero  no  la  pierda  yo  * 
Para  solo  que  las  sienta; 
Pero  mal  liago  en  quejarme ; 
Pues  qne  tú  vives  contenta. 
Contento  quiero  vivir, 
Porqne  en  algo  te  pareica , 
T  fiar  segunda  vez 
Bel  rigor  de  la  tormenta. 
Que  satisfecha  del  daño 
l>onde  me  sacó  mo  vuelva.— 
T  en  diciendo  estas  razones. 
Deja  la  maldita  tierra , 
INciendo :  —  Aqui  quedan  todas 
[   Mis  desdichas  y  mis  penas , 
De  quien  son  retrato  al  vivo 
Esta  playa  y  su  ribera, 
T  escede  su  sentimiento 
La  ponzoña  de  estas  fieras. — 
DtJo,  y  metióse  en  su  barca : 
La  tempestad  se  modera , 
T  corriendo  costa  á  costa 
Llegó  al  puerto  de  su  aldea. 

LTin.  —{Romancero  general.) 

En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa» 
Tque  se  enjugan  las  redes 
T  mi  barquilla  descansa; 
Al  son  de  las  olas  fieras , 
Que  en  estas  peñas  desbravan , 
A  cuyos  golpes  se  mueven 
Mas  que  á  mis  males  mi  ingrata ; 
Quiero  hacer  un  discurso 
De  mi  vida  lastimada , 
T  cantar  con  voz  de  cisne , 
SI  es  verdad  qne  el  cisne  canta^ 
Agora  pises  la  arena, 
Soberbta  y  hermosa  Glauca ; 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tos  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores- 
Las  enamoradas  ansias ; 
EscQcha  las  que  padezco , 
Uermosa  Ingrata «  á  tu  cansa, 


Que  bastarán  á  ablandarte* 
A  no  ser  de  piedra  helada.. 
Apenas  sopo  la  lengua 
Articular  las  |ialabras. 
Guando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza. 

Y  tú  sabes  bien  que  apenu 
Eché  las  redes  al  agua, 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras  y 
Que  son  redes  desta  playa. 
Crecieron  en  mi  los  años , 

Y  subieron  las  desgradu 
Al  peso  de  mis  desdichas, 
Qne  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  ortenta 
Abrió  tan  hermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornada , 
Que  á  los  ojos  de  tu  Albano 
No  le  hicieses  tú  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  luz , 

Y  tú  á  lutlmar  entrañas; 
Ni  Jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas , 
Que  de  mis  llorosos  ojos 

No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer 
Mil  ejemplos  hay  que  bastan , 
No  solo  en  los  pescadores , 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva , 

Y  la  palma  ama  á  la  palma , 
La  hiedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
Sola  tú,  homicida  mia. 

Que  tienes  de  roca  el  alma , 
A  los  golpes  amorosos 
Ni  ta  humillas  ni  ta  ablandas; 
No  hay  piedra  en  estas  riberas 
En  cuyas  duras  entrañas 
No  estan  por  mi  mano  escrtlos 
Los  nombres  de  Albano  y  Glauca. 
No  hay  piedra  en  eila  tan  dura 
Como  tu  condición  brava , 
Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tos  éhtrañas  me  falta. 
Destarráronme  desdichas ,  * 
Que  siempre  son  mis  contrarias , 
Cadenas  ciñen  el  cuerpo , 

Y  Ins  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenta 
He  vivido  sin  qnebralla ; 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aqui  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  saña , 
Dejando  á  mis  enemigos 
En  las  manos  la  venganza ; 
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A  U,  desdeñoM  raia, 
Quiero  suplicar  que  vayas 
A  hallarte  en  mis  eieqnias , 
Pues  dellas  (blste  la  causa. 
T  con  un  suspiro  mudo, 
Goo  uoa  lágrima  falsa. 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Hoores  la  ceniza  helada.  — 
Esto  está  dideodo  Albano 
En  tanto  que  el  mar  se  amansa» 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 

ux.  —  {Gáng(ira,) 

Las  redes  sobre  la  arena , 

Y  la  barquilla  ligada 

A  una  roca  á  quien  las  olas 
Convierten  de  piedra  en  agua ; 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa  Glauca , 
Fuego  de  los  pescadores , 
T  gloria  de  aquella  playa. 
Buscándola  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  llama : 
—  Glauca,  dice,  ¿adonde  estás? 
¿Por  cuál  nueva  ocasión  tardaa? 
¿Haste  arrepentido  acaso 
De  haber  dado  tu  palabra 
Be  llegar  á  mis  rediles 
Antes  que  el  lucero  salga  t 
lO  perjura  I  si  á  mi  fe 

Y  á  tus  Juramentos  fliltas. 
Esperen  mayor  tributo 
De  mis  ojos  estas  aguas. 
Glauca  mia,  ¿no  respondes? 
¿O  gustas  de  ver  mis  anslaa. 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
De  mi  fe  te  satisfagas? 

Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  tu  Alción 
De  su  bien  y  mal  la  causa. 
Mas ,  I  triste !  cuántos  agtkeros 

Y  sépales  de  mudanza !  « 
El  fiero  v^nto  se  esfuerza, 

Y  las  olas  van  mas  altas ; 
Los  delfines  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  agua : 
Tormenta  amenaza  el  mar. 
Sin  duda  se  muda  Glauca.  — 
Yenla  la  ninfa  bella 

Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  á  los  anzuelos, 

Y  requiriendo  las  nasas. 
El  rubio  cabello  al  viento 
De  tal  suerte  que  quedaban 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces 


Entre  sus  cabellos  ahnas  : 
Tiendo  con  cuanta  pasión , 
Mas  que  nunca  aljofaradas» 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora 
Que  estas  voces  escuchaba , 
No  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  pesada. 

Y  viendo  que  el  pescador 
Con  atención  la  miraba , 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma. 
Llena  de  risa  responde  : 

»Mi  Alción,  no  haya  mas :  basia. 
Perdona  el  haber  tardado. 
Pues  ganas  con  mi  tardanza.  ~ 
Corriendo  por  la  ribera, 
Colérica,  acelerada , 
A  sn  albergue  se  volvió, 

Y  el  pescador  á  su  barca. 

LX.  —  {fióngwraJl 

Sobre  unas  altas  rocas 
(Ejemplo  de  flrmeza ) 
Que  encuentra  noche  y  día 
El  mar  estando  quedas. 
Aquel  pescadordllo 
A  quien  su  ninfa  bella 
Dejó  el  año  pasado 
La  red  sobre  la  arena, 
/  Oh  cámo  S9  UmimUa  I 

De  una  parte  las  aguas , 
De  otra  parte  las  fieru, 

Y  de  entrambas  el  viento , 
Le  escuchan  y  se  enfrenan ; 
Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  la  (berza, 
Lo  dolce  de  las  voces. 

La  razón  de  las  quejas. 
I  Oh  eámo  te  lamMUat 

—  ¿  Hasta  cuándo,  enemiga. 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras? 
¿  Hasta  cuándo  harás, 
Al  son  de  mis  querellas. 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  los  canes  la  cierva? 
/  Oh  cámo  #6  Iwmmta  I 

Hoy  hace  un  año,  Ingrata , 
Que  huyendo  ligera. 
No  te  conoce  el  suelo , 

Y  atrás  el  aire  dejas. 
Hoy  hace  un  año,  ingrata. 
Que  el  mar  como  por  pena 
De  que  tú  no  la  pises 
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AioU  «tas  riberas. 
/  Oh  eámo  se  lamenia! 

Ta  Tuelo  en  todo  el  mondo 
Por  olas,  ó  por  tierra. 
Lo  mas  ligero  alcana, 
Lo  mas  Ubre  sajela. 
SI  aquesta  se  te  escapa, 
DIme  ¿qaé  teaprofechan 
Los  filos  de  tos  alas. 
Las  puntas  de  tos  fleciías  ? 
¡Oh  eámo  ee  lamenta  t 

tn.—iRomaneero  generaL) 

Por  mncbos  afios  y  boenos 
y nelTas » BelUla,  á  la  plaxa» 
▲  morar  entre  señoras, 
T  á  ser  de  tu  gusto  esclava. 
No  me  engañarás  agora 
Desmintiéndome  en  la  cara; 
Que  no  son  tus  obras  libres 
Veleta  de  tus  palabras. 
I  Qué  necio  que  féera  yo 
SI  sintiera  tus  mudansas ! 
No  puede  ser,  que  á  mis  yerros 
Otro  taego  los  ablanda. 
Ta  cumpliste  tus  deseos, 
T  los  suyos  compiló  Juana ; 
Que  en  albricias  de  su  amigo 
Me  dió  unas  ligas  de  nAcar. 
Traerás  de  grana  de  polvo 
De  boy  mas  guarnecida  saya , 
Guarda  que  no  la  salpiques 
Con  lodos  de  algunas  calsas. 
Corpinos  de  raso  ainl , 
De  agujas  labradas  mangas 
Que  pues  tú  sabes  bacellas , 
Ra2on  será  que  las  traigas. 
Acabarás  el  picote, 
T  las  camisas  de  humaina. 
Que  toda  serás  blandura 
Si  se  derrite  quien  te  ama. 
No  te  quieras  agora 
De  que  por  mi  te  disfaman : 
En  bora  buena  me  olrldes» 
Jura  mala  en  piedra  caiga , 
Rabia  en  mi,  si  mas  te  viere : 
Descubierto  has  la  hllaia. 
iEsas  manchas  tienes  T  fuego. 
Pues  mi  llanto  no  las  saca. 
Oyes  decir  mal  de  mi , 
T  la  plática  no  aujas , 
Sabiendo  que  tus  antojos 
De  mis  culpas  ftaeron  causa. 
¡Mal  baya  quien  apedrea 
Del  vecino  la  ventana , 
SI  son  de  vidrio  y  papel 
Las  paredes  de  so  casal 


Todo  lo  trocean  los  días , 

Ayer  te  vi  hecha  brasas 

Por  mi  hielo,  y  hoy  enciendes 

Hogueras  contra  mi  alma. 

¿Sabes  qué  pienso,  BelillaT 

Que  mas  de  cuatro  mañanas 

Llorarás  mi  chosa  homllde 

De  tu  gusto  rico  alcázar; 

Que  aunque  por  tus  puertas  entren 

Las  Indias  de  oro  preñadas. 

No  mira  Cupido  en  eso. 

Que  una  venda  son  sos  galas. 

No  se  acaba  la  memoria 

Si  procuran  acanalla. 

Que  vive  en  lo  que  otros  mueren , 

Porque  es  de  amor  salamandra. 

Los  lelos  que  te  pidieren 

Serán  fhertes  aldabadas 

Con  que  despierten  deseos, 

Si  acaso  durmiendo  estaban. 

Ylve  leda>  si  podrás, 

Y  olvídame  aunque  forzada; 
Que  tan  consolado  soy. 
Como  tú  mudable  y  falsa. 

Y  de  mi  pobre  consejo 
Date  una  vuelta  á  las  Ihldas, 
Que  tu  vecino  no  es  ciego , 

Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte ,  Bel  illa. 
Será  mi  mayor  venganza. 
Quédale  para  muger ; 

Y  á  Dios,  que  se  van  mis  cabras.  - 
Esto  le  escribe  Hiselo 

A  BelUla  80  olvidada. 
La  que  en  su  barrio  vivía , 

Y  vive  agora  en  la  plaza. 

Lxo.  —  ( AooMNiesro  ^sfierol. ) 

El  disanto  fué  Belllla 
A  la  baila  de  la  aldea. 
El  cabello  soeito  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ageoo 
A  su  mal  pusiera  treguas. 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  las  fiestas : 
Cuidados  de  amor  y  zelos. 
Que  tienen  terrible  fuerza , 
Luchando  á  brazo  partido. 
Dieron  con  su  gasto  en  tierra. 
Al  fin  Belllla  no  baila . 

Y  porque  la  causa  sepa. 
Alguno- que  se  la  cansa 
Cantó  al  pandero  esta  letra : 

^Elmi  eoraxon,  maére. 
Que  robado  me  lo  han  he. 
Guardado  le  tuve» 
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Robado  le  tengo, 
SqJecloD  maotengo , 
Libertad  mantuve : 
Descuidada  estuve 
Del  tni  coroMon ,  madre , 
r  rotarlo  me  lo  'han  he» 

En  trage  de  amigóla 
Cuidados  ladrones 
Boban  coraiooes» 
T  son  enemigos; 
Presenté  testigos 
Por  mi  corazón,  madre. 
Que  robado  me  lo  han  he» 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos, 
T  el  hurto  en  las  manos 
Al  salir  les  vieron; 
No  los  detuvieron 
Por  mi  corazón,  madre , 
Que  robado  me  lo  han  he. 

IVo  lo  restituyen. 
Aunque  se  confiesan ; 
Sus  robos  no  cesan. 
Mi  vida  destruyen , 
81  los  sigo,  hoyen 
Con  mi  corazón ,  madre , 
Que  robado  me  lo  han  h». 

No  me  quejo»  no    . 
De  vello  robado. 
Que  le  diera  dado 
A  quien  le  llevó; 
Desden  siento  yo 
De  mi  corazón,  madr^'. 
Que  robado  me  lo  han  h^. 

uuu.  —  (Jtomoficaro  general, ) 

Cansada  estaba  la  nlfia . 
La  de  los  ojos  morenos^ 
De  que  la  tengan  sus  tíos 
En  tanto  recogimiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojoa 
Que  adoran  los  sayos  bellos.. 
Ya  quieren  que  se  recoja 
Cuando  salen  las  del  cielo. 
T  con  ser  el  sol  que  alumbra 
8u  alma  y  vida ,  primero 
Llama  el  sol  á  su  ventana. 
Que  entre  lux  á  su  aposento. 
De  noche  le  ponen  velas. 
De  dia  le  ponen  velos; 
unos  guardan  y  otros  cubren, 
T  á  todos  engaña  Pedro, 
ün  argos  tiene  el  castillo. 
Mas  soldado  que  discreto , 
Que  siendo  amor  invencible. 
Con  armas  quiere  venpello. 
Arrodélase  brioso 


Por  esqofnu  y  al  sereno. 
Desde  que  cantan  los  gallos 
Hasta  que  retan  los  degoi. 
Mas  Pedro  como  es  astuto, 

Y  en  canr  perdices  diestro. 
Con  el  mesmo  buey  las  coge, 
Y I  veces  las  tuerce  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  de  hechicero» 
Que  cuando  quiere,  á  las  goardaa 
Desde  lejos  echa  el  suefto. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  aqueste  pasado  invierno 
La  niña  le  está  aguardando. 
Que  tienen  hechos  conciertos. 
Descuidado  Pedro  estaba. 
Aunque  en  amor  verdadero 
No  suele  hacer  descuidado; 
Pero  al  fin  durmiese  Pedro. 
A  laudes  toca  San  Juan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo; 
Asi  canta ,  y  asi  llora 
Entre  lelos  y  deseo : 

— No  duermen  mis  ojos , 
Madre ,.  ¿  qué  harán  t 
Amor  loe  deevela  : 
i  Si  $e  morirán? 

No  quiere  el  Urano 
Que  sosiegue  un  punto , 
Siempre  tiene  á  punto 
La  flecha  en  la  mano, 

Y  aunque  en  morir  gano ,. 
Me  hace  penar. 

Amor,  etc. 

No  mira  el  cruel 
Que  aunque  están  dormidos. 
Telan  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  que  está  en  él , 
Quien  le  roba  ya. 
Amor,  etc. 

LziT.  —  ( llomofiearo  general. ) 

La  morena  enamorada 
Contra  el  cielo  so  volvía. 
Que  le  dló  ventara  pobre 
Con  mil  esperanias  ricas. 
Oyendo  estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  villa. 
Que  llevaba  los  quintados 
De  la  armada  de  las  Indias. 
—2  Ay,  son  que  á  mi  muerte  tañes. 
Tocando  á  la  des|)edida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  ahna. 
De  mi  amado  y  de  so  amiga! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  envidia  me  ienian. 
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Que  Ta  marcliando  qd  toldado 
Capitán  de  mi  alegría. 
Aftoera  respetos  vanos, 
Qoe  aanqoe  mas  de  mi  se  diga » 
Perderé  mis  paodooores 
Por  llevarle  la  mochila. 
Por  las  tierras  doode  fuere , 
Cuando  marchare  de  prisa , 
SI  le  cansaren  las  armas, 
Tole  llevaré  la  pica; 
T  si  fuere  arcabucero. 
Para  que  dispare  aprisa , 
Encendiendo  bien  la  cuerda , 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  cordones  de  sus  fraseos 
Colgarélos  de  mi  cinta, 
T  para  que  balas  haga. 
Molde  y  plomo  le  darla.— 
En  esto  llegó  Pascuala , 
De  su  mesmo  mal  herida, 
T  llorando  á  sus  amores , 
Se  quejaba  desta  guisa : 

—  Mi  quintado  va  4  la  guerra 
Buego  á  Dioi  giie  de  €Ua  vuelva. 

A  la  guerra  de  estranjeros 
Le  llevan  sin  mi  licencia» 
T  moriráse  de  ausencia , 
Si  lelos  le  hacen  fieros; 
Él  será  de  los  primeros* 
Como  la  paz  en  la  guerra. 
Stfé^o  á  Dioi ,  etc. 

No  le  llevan  por  quintaUe , 
Sino  porque  el  alma  mía 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  holgaba  de  mlralle; 
T  pues  que  no^poedo  armalle, 
Como  se  armaba  en  mi  tierra , 
Jltia^o  á  Dioi  que  eano  vuelva. 

Lxv.  —  ( JtomoNcaro  general, ) 

Vínose  Inés  de  la  aldea 
Adonde  contenta  estaba 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sus  tías  y  su  madrastra. 
La  niña  de  bellos  ojos 
T  de  discretas  palabras , 
Cnyi  vista  alegra  el  monte, 
T  en  el  valle  siembra  gradas; 
Aquella  que  daba  envidia 
A  las  mas  bellas  serranas, 
Recelos  á  mil  pastores , 
T  al  ciego  amor  cien  mil  almas; 
De  verse  agena  en  su  tierra 
Con  tristes  sospechas  paga 
Las  horas  de  pasatiempo 
Que  tenia  en  tierra  estrena ; 
T  al  son  de  un  arroyo  manso 


Que  murmura  entre  anas  zanas. 
Asi  cantaba  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza  : 

—  ¿Qué  es  de  mi  contento? 
I  Dedd ,  peneamiento ,. 
Pwrqué  me  prendietee  f 
¡  Soledades  trUteet 

¿  A  qué  despoblado 
Qnisistes  traerme , 

Y  para  perderme 
Mi  memoria  al  lado? 
Mi  gusto  pasado 

SI  le  llevó  el  viento, 
i  Decid ,  pentamiento , 
Porgué,  etc.  , 

Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fe , 
i  Cómo  pasaré 
Vida  trabajosa? 
¿Sisaré  animosa 
Contra  mi  tormento? 
¿  Decid ,  peneamierUo , 
Porqué ,  etc. 

Lleguen  mis  querellas 
A  do  está  mi  amigo : 
Véase  él  conmigo , 

Y  saldré  yo  de  ellas. 
T  pues  por  perdellas 
Perdida  me  siento , 

¿  Decid ,  pensamiento , 
Porgué  me  prendietesf 
I  Soledades  tristes! 

LXTi.  —  {Romancero  general. ) 

Contenta  estaba  Mengnlila , 
Porque  Sebastian  del  Valle 
Trata  de  Estremadura 
Muy  gordos  sus  recentales ; 

Y  porque  dijo  su  tio 

Bertol  Crespo,  que  Dios  guarde, 
Que  la  canará  sin  falla 
Para  en  segando  los  panes» 
Echó  mano  al  arremango. 
Escondida  en  su  corrale , 
Que  los  secretds  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadies 
Sacó  una  cofia  de  pinos , 
Labrada  como  almaizare. 
Presente  de  su  querido. 
Por  no  quererle  de  balde; 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales, 

Con  una  patena  al  cabo 

De  plata ,  qoe  no  de  ahimbre  ^ 

De  un  cabo  la  Madalena , 

Del  otro  san  Sebastiano : 

El  santo ,  porque  es  su  nombre  ; 

La  santa ,  porque  es  amante. 
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T  esU  carta  mensagera , 
Que  de  olí  la  á  MartfD  Sanchei 
Se  le  quedó  en  la  cabeía : 
Ved  qaé  cabeía  tan  grande. 

«  MenguUla  de  mjj  prtmores, 
«  Sebastian ,  el  que  ba  guardado 
«  Mejor  fu  fe  que  el  ganado , 
«  Perdido  por  tus  amorei« 

«  Te  envía  sus  encomlendaf , 
«  Porque  si  de  amor  entiendes, 
«  £cbe8  de  ver  que  le  vendes 
«  Caras  tus  carnestolendas; 

«  T  que  sin  hacer  injurias, 
«  Son  mas  firmes  sus  deseos 
a  Que  los  mootes  Perineos, 
a  T  que  las  sierras  de  Asturias. 

«  Acá  se  sonó  el  hebrero 
«  Que  Mateo  te  pedia, 
«  T  que  á  Pedro  el  de  María 
a  Traías  al  retortero. 

a  Lo  contrario  me  Juraste 
a  Cuando  te  quise  por  maya : 
«  Jura  mala  en  piedra  caya : 
a  Eres  muger,  y  esto  baste. 

«  Y  porque  me  abraso  todo , 
a  No  mas  cnenlp  ni  mas  pena. 
«  De  la  villa  de  Llerena , 
a  Domingo  de  Caslmodo.  » 

Esto  de  Pedro  y.Menguilla 
Era  muy  gran  falsedade; 
Que  nunca  faltan  malsines 
Que  testimonio  levanten. 
Echóla  su  madre  menos» 
Sañuda  la  taé  á  buscare , 
Hallóla  dando  suspiros , 
T  dfjola  en  puridade : 
— Mal  hubiese  la  donceUa 
Que  vende  su  llbertade 
Por  corales ,  ni  patena , 
Por  villas ,  ni  por  ciudade. 
Decía  tu  bisagüela , 
Que  fué  muger  muy  cabale , 
Que  quien  dádivas  recibe « 
Dádivas  se  obliga  á  daré. 
Siempre  lo  tuviste,  bija. 
La  mi  maldición  te  alcance , 
Si  le  quitares  la  honra 
A  los  huesos  de  tu  padre. 
Si  mirases  quien  son  hombres , 
Yerias  claro  tu  male; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son,á  todas  horas ; 
Y  como  dice  el  cantare , 
Están  Jurando  una  cosa , 
Tienen  otra  en  voluntado. 
Recorre  bien  tus  acuerdos , 
Quien  te  engaña  no  te  engañe. 


Pon  las  mientes  en  In  mecí , 

Y  echemos  cosas  aparte.— 
MengulUa  determinada 
No  se  quiere  acensuare , 

Y  á  su  madre  respondía , 
Porque  otra  ves  no  se  canse  : 

—El  amor  que  es  firme,  madre. 
Malo  era  d$  oMdare. 

Tienen  lu  mugeres 
Fama  de  mudables, 

Y  de  variables 
En  sus  pareceres ; 
Mas  si  sus  quereres 
A  uno  los  dañe , 
Moto  9ra  d$  olvidare» 

No  bastan  los  años , 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  engaños. 

Y  aunque  de  mis  daños 
Fué  la  causa ,  madre , 
Malo  era  de  olvidare. 

Amores  desuna. 

Hijos  de  mudansa , 

Tratan  la  esperanaa 

Como  la  fortuna ; 

Mas  amor  que  á  ana 

Sirve  y  quiere,  madre. 

üf  ato  era  de  olt>idare . 
Este  amor  que  tengo 

No  podrá  dejarse. 

De  que  ha  de  acabarse 

Con  el  tiempo  luengo : 

Que  si  le  entretengo 

En  mi  alma,  madre , 

Malo  era  de  oMdare.^ 

No  supo  qué  se  hacer 
En  esta  saion  su  madn». 
Que  para  males  del  alma 
Ningún  remedio  se  sabe : 
Al  tiempo  dejó  la  cura 
Un  cirujano  de  Flandes , 
Enemigo  de  firmesa, 

Y  amigo  de  novedades. 

LXTn.  —  {Romancero  general. ) 

El  Joyel  de  la  casada 
No  se  le  dió  su  marido : 
Mal  sabida  era  su  suegra , 
Tales  Injurias  le  dijo : 
—  Los  domingos  y  disantos 
Te  pones  de  veinticinco; 
Algunos  ojos  lo  causan , 
Si  no  me  engañan  los  míos. 
Del  sartal  que  te  di  en  arras 
Dices  se  le  quebró  el  hilo , 

Y  al  cuello  de  agena  mano 
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Otro  tecaelgu  bmi  rtoo. 
Poco  poede  en  Itt  memoria 
La  fe  que  te  dió  mi  hijo, 
Pues  ooDtra  el  agua  mahana 
Es  nneTO  animal  bendito. 
El  logar  dice  qoe  Pedro 
Te  ba  trastornado  el  Jaldo, 
T  qae  guardas  sos  antojoa 
Mejor  qoe  yo  los  domingos. 
Diceolo,  nuera»  las  joyas 
Qne  sinren  en  los  corrillos 
De  coenlo  k  los  iiolgazanes, 
T  á  to  infamia  de  testigos. 
Tu  marido  foé  á  la  Mancha , 
Dejdme  á  mi  por  registro ; 
Mas  la  que  en  ia  frente  lleva 
No  podrá  lavarla  un  rio.— 
Bespondidle  la  casada , 
Que  es  bien  aguda  de  pico : 
—  De  las  hechas  te  quedaron 
Las  sospechas  qoe  me  has  dicho. 
Que  me  cuelgue  yo  un  Joyel , 
No  es  gran  esceso  el  que  has  visto: 
¿Qué  importa ,  si  tengo  el  pecho 
Mucho  mas  que  nieve  trio? 
Por  mi  no  serán  los  cuentos 
De  Pedro  ni  de  Francisco : 
Si  me  quieren ,  los  maltrato ; 
81  me  dan ,  no  los  redbo. 
Los  tuyos  en  el  lugar 
Por  ahora  están  tan  vivos , 
Qoe  bastan  á  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mi  porque  no  quiero ; 
Tú  diz  que  das  infinito : 
T  por  años  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  manos  en  ella; 
Pero  su  cuñado  vino, 
T  las  rencillas  pararon 
En  irse  á  comprar  larcillos. 

Lxvm.  —  (Lope  de  Yega. ) 

Si  tuvieras  /aldeana , 
La  condición  coino  el  talle. 
Fueras  reina  de  tu  aldea , 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Eres  tú  la  bien  prendida , 
Aunque  es  mejor  que  te  llamen 
La  que  cuanto  mira  prende, 
i  Y  tienes  zelos  del  aire? 
Si  no  puede  tu  belleía 
De  ti  misma  asegurarte , 
¿Qué  hará  mi  amor.  Amarilis, 
Que  para  tus  lelos  baste? 
El  día,  aldeana  bellas 
Qne  bajas  del  monte  al  valle. 


¿Qué  envidias  no  le  asegnraii 
Tu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  tagalas  que  le  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies , 
I  Tan  breves  estampas  hacen  I 
Todas  envidian  tu  brío» 

Y  en  sus  galas  siempre  iguales 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  dispiertan  á  verte , 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 

I  Mal  hayan  ios  arroyuelos 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Que  tengas  nlos  de  nadie  I 
Siendo  asi,  ¿porqué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti 

Y  se  precia  de  admirarte? 
No  gastes  mal  tantas  perlas. 
No  llores  mas ,  no  me  mates, 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  partes. 
Baste  el  enojo.  Amarilis, 

Sal  por  tu  vida  á  escucharme , 
Qoe  las  niñas  de  tus  qfos 
Quiero  cantar  porque  callen. 
No  lloréis,  ojuelos. 

Porque  no  es  raion 

Que  llore  de  zelos 

Qnien  mata  de  amor. 
Quien  puede  matar 

No  intente  morir. 

Si  hace  con  reír 

Mas  qoe  con  llorar. 

No  lloréis,  ojuelos, 

Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 

uux.  —  {Romancero  general. ) 

Cuando  fueres  á  la  villa , 
Marica ,  dame  palabra 
De  avisarme ,  porque  quiero 
Comprarte  unas  arracadas. 

Y  el  dia  que  hubieres  de  ir 
Desde  agora  le  señala, 

Y  si  pudiere  ser  hoy. 

No  aguardes  que  sea  mañana; 
Porque  mi  ventura  espera , 
Ese  dia  de  bonanza. 
De  mis  males  y  mis  bienes 
Hacerte  una  feria  franca. 

Y  entonces  será  mi  pecho 
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Joyería  de  mis  aiuUs, 
Donde  tornaré  á  cobrar 
Lo  que  perdi  por  flanas. 
T  si  he  perdido  mis  bienes 
Sola  tú  bas  sido  la  cansa , 
Como  consta  por  la  fe 
Que  está  en  mis  libros  de  e«Ja. 
Hallo  que  tienes  recibo 
,  De  mil  billetes  y  cartas. 
Por  el  crédito  de  tres 
Qae  para  pagar  no  bastan. 
ítem  mas ,  qne  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Despnes  que  te  conocí . 
Mi  libertad  por  esclaTa. 
Sin  estas  dos  cantidades 
'Hallarás  aqni  asentadas 
Mil  partidas  de  mis  penas. 
Por  tu  crédito  sacadas. 
T  de  todo  cnanto  he  dado 
A  nadie  no  debo  nada , 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperanzas, 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandadas. 
T  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas,  oro  ni  plata. 
Que  no  quiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas. 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artificio  labradas 
De  esperanza ,  secas  yerbas , 
T  del  fhego  que  me  abrasa. 
T  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas, 
T  sangre  del  corazón 
( Aunque  es  poca)  será  el  agpa. 

Y  en  el  homo,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga  • 

El  canon  de  mis  suspiros 
Soplará  para  formarlas. 

Y  puestas  en  tus  orejas 
Quiero  qne  sirvan  de  aldabas» 
Qoe  mis  dulces  pensamientos 
Llamen  apriesa  en  tu  casa , 
Hasta  que  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aldabadas. 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 


Lxz.  —  {Lope  de  Vega,) 

Hortelano  era  Belardo 
De  las  huertas  de  Valencia , 
Que  los  trabsjos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 


ROXAifCBS  yiitios 


Pasado  el  hehrero  ioeo 
Flores  para  mayo  siembra , 
Que  quiere  que  su  esperana 
Dé  ihito  á  la  prinuvera. 
El  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta , 
Porque  la  fruta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas , 
A  partes  verdes  y  secas , 
Trasplanta  para  casadas , 
Qne  pasan  ya  de  los  treinta.  . 

Y  para  las  vindas  pone 
Mochos  lirios  y  verbena. 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  saya  negra. 
Torongil  para  muchachas 

De  aquellas  que  ya  comleman 
A  deletrear  mentiras , 
Que  hay  poca  verdad  en  ellas. 
El  apio  á  las  opiladas, 

Y  á  las  preñadas  almendras; 
Para  melindrosas  cardos, 

Y  ortigas  para  las  viejas ; 
Lechugas  para  briosas 

Que  cuando  llueve  se  queman ; 
Mastuerzo  para  las  frias, 

Y  ijenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tienpo 
Trujo  en  la  corte  de  seda , 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  lechugulllazas  grandes 
Almidonadas  y  tiesas, 

Y  el  sombrero  boleado 
Que  adorna  cuello  j  cabeza : 

Y  sobre  un  Jubón  de  raso 
La  mas  guarnecida  cuera. 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  dia 
Yióle  en  medio  de  la  higuera, 

Y  riéndose  de  verle 

Le  dice  de  esta  manera : 
-- 1 0  ricos  despojos 
De  mi  edad  primera» 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muertas , 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera , 
Sobre  que  habéis  dado 
Fina  mi  tragedia  I 
Galas  y  penachos 
De  mi  soldadesca. 
Un  tiempo  colores, 

Y  agora  tristezas. 
Un  dia  de  Pascua 
Os  Hevea  mi  aldea. 
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Por  galas  cosComs  , 
Infenclones  Dueyas. 
Desde  to  balcón 
Me  Yló  una  doncella , 
Con  el  pecbo  blanco 
T  la  ceja  negra. 
Ikjése  borlar, 
Caaéme  con  ella » 
Qoe  es  Uen  que  se  paguen 
Tan  honradas  deodas. 
Sopo  mi  delito 
Aquella  morena 
Qoe  reinaba  en  Troya 
Goando  fué  mi  reina. 
Hiso  de  mis  cosas 
üoa  grande  hoguera , 
Tomando  Yengania 
En  plumas  y  en  letras. 

Lxxi.  —  ( Góngora, ) 

En  los  pinares  de  iAcar 
Ti  bailar  unas  serranas, 
Al  son  del  agua  en  las  pledru, 
T  al  son  del  viento  en  las  ramas. 
No  es  blanco  coro  de  ninllu , 
De  las  que  aposenta  el  agua, 
O  las  que  Teñera  el  bosque , 
Seguidoras  de  Diana. 
Serranas  eran  de  Cuenca , 
Honor  de  aquella  montaña , 
Cuyo  pié  besan  dos  ríos . 
Por  besar  dellas  las  plantas. 
Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  blancas , 
De  amistad  qulrt  temiendo 
No  la  truequen  las  mndansas. 
/  Qué  bien  baüan  Uu  $err<ma$ , 
Qnébimbaüant 

El  cabello  en  crespos  nudos 
Lux  da  al  sol ,  oro  á  la  Arabia ; 
Cual  de  flores  impedido. 


Cual  de  cordones  de  plata. 
Del  color  tisten  del  cielo. 
Si  no  son  de  la  esperanxa , 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  safiro  y  la  esmeralda. 
El  pié  ( cuando  le  permite 
La  brújula  de  la  falda ) 
Lasos  calxa ,  y  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 
Ellas,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
El  cristal  de  la  colun^ 
Sobre  la  pequeña  basa. 
/  Qué  bien  baüan ,  etc. 

Una  entre  los  blancos  dedos , 
Hiriendo  lisas  pliarras» 
Instrumento  de  marfil 
Qoe  las  musu  lo  envidiaran , 
Las  aves  enmudeció , 
Y  enfrenó  el  curso  del  agua , 
No  se  movieron  las  bojas , 
Por  no  Impedir  lo  que  canta : 
—  Serranas  de  Cuenca 

Iban  al  pinar, 

ÜnaM  por  piñWM$ , 

Otroi  por  baüar. 
Bailando ,  y  partiendo 

Las  serranas  bellas 

Un  pifión  con  otro , 

Si  ya  no  es  con  perlas» 

De  amor  las  saetas 

Huelgan  de  trocar, 

Unas  por  piñones ,  etc. 
Entre  rama  y  rama. 

Cuando  el  dego  dios 

Pide  al  sol  los  ojos, 

Por  verlas  mejor. 

Los  ojos  del  sol 

Las  veréis  pisar, 

Una$  por  piñonee , 

Otraepor  baüar. 


ROMANCES  DOCTRINALES 

Y  ANACREÓNTICOS. 


I.  —  (Cfisíó6al  4o  CúeHÜefo.) 

Tiempo  es  ya ,  Castillejo , 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí , 
Que  me  crecen  los  dolores 
T  se  me  acorta  el  dormir, 
Que  me  nacen  muchas  canas 
Y  arrugas  otro  que  s). 


Ta  no  puedo  estar  en  pié , 
Ni  al  rey  mi  señor  servir  : 
Tengo  vergOema  de  aquellos 
Qoe  en  Juventud  conocí. 
Viéndolos  ricos  y  sanos , 
Y  ellos  lo  contrario  en  mi. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  resta  de  vivir, 
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Pues  te  me  aleja  esperania 
Caaoto  le  acerea  el  morir, 
T  el  medrar  qae  nunca  Tino 
No  hay  ya  para  que  venir. 
I A  Dios,  á  Dios .  ▼anidades  I 
Que  no  os  quiero  mas  seguir : 
Dadme  Ucencia ,  el  buen  rey, 
\    Porque  me  Tuerta  el  partir. 

n.  —  (Jtomofiearo  g9n$ral.) 

Soledad  gue  afiigé  tanto , 
¿Qué pecho  habrá  que  ¡o  tufinf 
Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  haya  quien  no  te  buiea. 

Por  una  parle  paredes » 
Por  otra  rejas  tan  Juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados , 
En  las  puertas  llaYes  duras ; 

Y  dura  la  condición 

Que  las  cierra  y  que  nos  culpa. 
El  invierno  en  lo  sombrío. 
El  verano  en  las  estufos , 
Medio  encantados  los  ojos , 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  año , 
De  placer  hora  ninguna. 
Soledad  que  aflige  temió , 
¿Qué pecho  habrá  que  lo  iufraf 

A  los  discretos  nos  niegan » 

Y  cuando  necios  nos  buscan. 
Nos  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males . 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  haya  quien  no  te  bmcA. 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes, 
•         YA  consolar  viudas. 

—¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 

Dyo  la  mas  chica , 

Señora .  que  cierra 

Lo  que  no  solía? 

¿Quién  canta  de  noche T 

¿Quién  habla  de  día? 

¿  Quién  hay  que  nos  leaT 

¿  Quién  que  no^  escriba  t 

Estrechura  tanta 

¡  Plegué  á  Dios  I  no  shrva 

De  que  el  sufrimlenlo 


Desespere  aprisa. 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas , 
Sembrando  sospechas , 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar, 
La  soltura  en  cárcel , 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  calda 
Que  ha  dado  el  honor 
Ligera  y  altiva. 
Madre,  la  mi  madre, 
Miedo  guarda  viña; 
Mas  hace  quien  ruega. 
Que  no  quien  castiga. 
Si  la  planta  nace 
De  suyo  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Taras  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  baMias , 
Que  eo  la  Iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras, 

Y  sobre  nosotras 
Tuestras  enemigas , 
Parecéis  nublado 
Que  atruena  y  granlia. 
Yo  de  mi  cosecha 

Me  soy  teatina , 
Medrosa  de  engaños 

Y  esperanzas  tibias. 
No  echéis  tantas  Havre . 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fia. 

III.  —  {Lope  de  Vega-) 

A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo, 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea. 
Donde  vivo  y  donde  nmero . 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien .  ni  mal  conmigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento 
Que  un  beiubre  que  lodo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta , 
Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante^ iPOberbio. 
De  cuantas  cosas  me  cansan. 
Fácilmente  me  defiendo; 
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Pero  DO  imedo  guardarme 
De  los  peligros  de  od  necio. 
Él  dirá  qoe  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argamento , 
Qae  humildad  y  necedad 
Ho  caben  en  un  sogeto. 
La  diferencia  conozco , 
Porque  en  él  y  en  mi  contemplo 
8a  locara  en  su  arrogancia , 
Mi  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleía 
Mas  que  supo  en  otro  tiempo , 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Solo  sé  qoe  no  sé  nada , 
Dijo  un  filósolb .  haciendo 
La  cuenta  con  su  humildad 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido. 
De  desdichado  me  precio ; 
Que  los  que  no  son  dichosos , 
¿Cómo  pueden  ser  discretos? 
No  puede  durar  el  mundo , 
Porque  dicen ,  y  lo  creo . 
Que  suena  á  vidrio  quebrado 

Y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  JuTcio 

Ver  que  todos  le  perdemos , 
Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  carta  de  menos. 
Dyeron  que  antiguamente 
Se  fué  la  verdad  al  cielo : 
Tal  la  pusieron  los  hombres , 
Que  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
En  dos  edades  vivimos 
Los  propios  y  los  ágenos , 
La  .de  plata  los  estrenos , 
T  la  de  cobre  los  nuestros. 
i  A  quién  no  dará  cuidado , 
Si  es  español  verdadero , 
Ver  los  hombres  á  lo  antiguo 

Y  el  valor  á  lo  moderno? 
DQo  Dios ,  que  comerla 
Su  pan  el  hombre  primero 
Con  el  sudor  de  su  cara 

Por  quebrar  su  mandamiento  : 

Y  algunos  Inobedientes 

A  la  vergüenza  y  al  miedo. 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos. 
Tirtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegos : 
El  uno  se  lleva  al  otro , 
Llorando  van  y  pidiendo. 
Dos  polos  tiene  la  tierra , 
Universal  movimiento. 
La  mejor  vida  el  fiívor, 
La  mejor  sangre  el  dinero. 


Oigo  tañer  las  campanas , 

Y  no  me  espanto ,  aunque  puedo. 
Que  en  lugar  de  tanUs  cruces 
Haya  tantos  hombres  muertos. 
Mirando  estoy  los  sepulcros , 
Goyos  mármoles  eternos 

Están  diciendo  sin  lengua 
Que  no  lo  fueron  sus  dueños, 
i  Oh  bien  haya  quien  los  hizo» 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños! 
Fea  pintan  á  la  envidia  : 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  hombres  que  no  saben 
Quien  vive  pared  en  medio. 
Sin  libros  y  sin  papeles , 
Sin  tratos ,  cuentas  ni  cuentos , 
Cuando  quieren  escribir, 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres ,  ni  ser  ricos , 
Tienen  chimenea  y  huerto  : 
No  los  despiertan  cuidados , 
Ni  pretensiones  ni  pleitos; 
NI  murmuraron  del  grande. 
Ni  ofendieron  al  pequeño : 
Nunca  como  yo  firmaron 
Parabién ,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo. 

Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy, 

De  mis  soledades  vengo. 

.  IT.  —  ( Romaneero  general, ) 

Por  los  J^dines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido , 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños : 
Cual  trepa  por  algún  salce , 
Presumiendo  buscar  nidos  ; 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajeril  los ; 
Cual  hace  jaulas  de  juncos , 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos ; 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
Metió  la  roano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños. 
Picóle  en  ella  una  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos ; 
£1  rapaz  pierde  el  sentido  ; 
Tase  corriendo  á  su  madre . 
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A  quien  lastimado  d^o: 

—  Bfadre  mia ,  una  aliejita » 
Qae  cali  no  tiene  pico , 
He  ha  dado  mayor  dolor 
Qae  pudiera  un  baslliico.  — 
La  madre  que  laconoce , 
Vengada  de  verle  herido 

De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adonis  que  tanto  quiso , 
Medio  riendo  le  dice: 

—  De  poco  te  admiras ,  hUo » 
Siendo  tú  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico. 

T.  —  {ñomaneero  gwiral,) 

Llegó  á  una  venta  Cupido 
'A  la  mitad  del  invierno , 
Las  alas  todas  mojadas. 
Roto  el  arco,  y  muerto  el  fhego. 
Tléndole  tan  destrozado , 
Dijo  el  bueno  del  ventero : 
~  Hermanito ,  no  hay  posada ; 
Pique ,  que  cerca  está  el  pueblo.  *- 
Bien  quisiera  su  venganza 
Ponella  luego  en  efecto  ; 
Mas  como  se  vió  sin  armas. 
Probó  palabras  y  ruegos. 
Dfjole  como  era  hijo 
De  la  bella  diosa  Venus , 
A  cuyo  cetro  j  corona 
Todo  el  mundo  está  sqjeto. 
Has  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  ímJo  pecho » 
Haciendo  burla  del  niño. 
Responde  con  menosprecia  • 
^-  Para  ser  hijo  de  reina 
Él  trae  bellaco  pelo; 
T  aqui  no  hacemos  nada 
Por  ampr  y  sin  dinero. 
Sepa ,  .si  tuvo  poder. 
Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo , 
Cuando  cantaban  sos  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche- 
Nadando  de  Abldo  á  Sesto; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  de  aficjo , 
T  echarse  en  su  cama  á  nado, 
Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aunque  en  medio  de  las  olas 
Halló  de  su  mal  remedio. 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas » 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 
T  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo , 


Que  porque  halló  roto  el  nuinto , 
Rompió  con  so  espada  el  pecho : 

Y  luego  la  necia  Tisbe , 
Añadiendo  yerro  á  yerro , 
Se  ipató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas , 
Sepa  que  es  porque  está  ciego : 
Dcsatápese  los  ojos, 

Verá  la  razón  que  tengo.  — 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fué  las  veras  conociendo» 

Y  de  aqui  adelante  puso 
Nueva  ley  y  otro  uso  nuevo : 

Y  es  tan  discreto ,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  á  las  damas 
Que  en  su  amor  hagan  condnrto » 

Y  que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio. 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envíen  descontento , 

Y  al  que  no  diere ,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero : 

-^  Hermanito,  no  hay  posada; 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo. 

TI.  —  ( Romancero  general. ) 

Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  dia , 
Ya  después  de  puesto  el  sol , 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla , 

A  pié ,  llevando  en  los  hombros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  de  la  Justicia , 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 
'  Y  estando  los  dos  sentados. 
Amor  á  la  Muerte  mira ; 

Y  como  la  vió  tan  fea. 
No  pudo  tener  la  risa ; 

Y  al  fin  le  dijo  riendo : 

—  Señora .  no  sé  qué  os  diga , 
Porque  tan  hermosa  fea 
Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida.  — 
Corrida  la  Muerte  de  esto 
Puso  en  el  arco  una  vira , 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido , 

Y  hacia  fuera  se  retira. 
Con  un  lanzon  el  ventero 
De  por  medio  se  metía , 

Y  haciendo  las  amistades , 
Cenaron  en  compañía. 
Fuéles  forzoso  quedarse 
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A  dormir  en  la  cocina ; 
Que  en  la  renta  no  habla  cama , 
Ni  el  fentero  la  tenia. 
liOs  arcoi ,  fleclias  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina , 
una  moca  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  serrla. 
Aun  no  lia  bien  amanecido ,    • 
Cuando  Amor  se  despedía , 
Sus  armas  al  huésped  pide. 
Pagando  lo  que  debia. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traía : 
Amor  se  las  echó  al  hombro , 
T  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste ,  flaca  y  desabrida , 
Tomó  las  armas  de  Amor. 
T  también  hizo  su  guia. 
T  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozo^  que  ninguno  pasa 
De  los  veinte  y  cinco  arriba. 
A  loa  ándanos ,  A  quien 
Matar  la  Muerte  solía , 
Agora  los  enamora 
Con  las  saetas  que  tira. 
Mira  cual  estA  ya  el  mundo 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba : 
Amor  por  dar  vida  mata; 
Moerte  por  matar  da  vida. 

▼n.  —  ( Aomaneero  genmvi.) 

Ucencia  pide  Cupido 
A  Venus  su  madre  amada , 
Para  entrar  en  unas  fiestas 
Con  los  moros  de  Granada. 
Dicele :  —  Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  canas 
Con  los  francos  Bencerrsjes , 
T  con  Muza  el  de  Daraja. 
JIfoHco ,  á  las  cañ<u , 
Pasa  al  Amor  con  eüas  Uu  entrañas. 

Por  ver  si  al  brazo  temido 
Las  adargas  bandeadas 
Hacen  igual  resistencia 
Que  suelen  hacer  las  almas.  — 
Venus  le  responde :  —  Uyo , 
Salido  de  mis  entrañas « 
De  que  te  huelgues  me  huelgo : 
Con  tu  gusto  me  regalas. 
A  las  eahas,  moro. 
Rompe  al  Amor  el  arco  y  fiechds  de  oro, 

¿Piensas  que  es  alcanzar  nidos 
Saber  traer  el  adarga» 
T  apercibilla  A  aquel  tiempo 


Que  el  contrario  desembraza  ? 
No  pienses  que  en  los  Jardhies 
De  Chipre  entre  flor  y  ramas 
Andas  con  los  otros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
Morieo,  á  Uss  cañas,  etc. 

—  Siempre  lo  tu  vistes,  madre. 
Darme  respuesta  pesada , 
AI  tiempo  que  de  mí  gusto 
Llevo  las  velas  hinchadas. 
Llevo  tres  caballos  negros, 
Uno  torco  y  dos  de  España : 
Los  de  España  para  el  juego, 

Y  el  torco  para  la  entrada. 
A  las  cañas ,  moro ,  etc. 

De  Bernardo  el  castellano 
Llevo  la  lanza  y  adarga , 
Con  que  en  la  de  Roncesvalles 
Rompió  A  los  doce  de  Francia. 
Concluyo  con  que  sin  duda 
Me  veréis  en  Vivarrambla , 
Donde  estarA  mi  persoua 
Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 
Morieo ,  á  las  cañas , 
Pasa  al  Amor  con  eUas  Uu  entrañas, 
A  las  cañas ,  moro , 
Rompe  al  Amor  el  areo  y  flechas  de  oro, 

▼in.  —  (  FiBs^os. ) 

To  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pojarillo. 
Viendo  su  nido  amado. 
De  quien  era  caudillo , 
De  un  labrador  robado. 
Vile  tan  congojado 
Por  Ul  atrevimiento. 
Dar  mil  quejas  al  viento, 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto , 
Lleve  su  triste  acento. 
Ta  con  triste  armonía , 
Esforzando  el  Intento . 
MU  quejas  repetía  ; 
Ta  cansado  callaba , 
T  al  nuevo  sentimiento 
Ta  sonoro  vol Via; 
Ya  circular  volaba , 
Ya  rastrero  corría. 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía, 

Y  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decia : 
Dame ,  rústico  fiero , 
Mi  dulce  compañía : 

Y  A  mi  que  respondía 
El  rústico :  No  quiero. 
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ROMANCES  FESTIVOS, 

REDONDIUAS  T  CUENTOS. 


I.  — >  ( Romaneero  general. ) 

PafleáDdome  nna  oochc 
GoD  ferreruelo  y  espada , 
Yendo  Ubre  y  descuidado 
Atravesé  cierta  plasa , 

Y  en  ella  vi  una  tendera 
Que  con  su  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  la  nuclie 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil, 

Y  parte  con  su  lus  clara . 
Vi  que  sueltos  y  sin  orden 
Unos  cabellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia  : 
Una  h«nte  que  al  cristal 
Mas  fino  no  tiene  en  nada : 
Unos  ojazos  rasgados 
Que  los  corazones  rasgan  : 
Una  nariz  pequeñuela , 
Pulidilla,  y  Men  sacada  : 
Unas  mejillas  que  esceden 
A  las  rosas  coloradas. 
Con  dos  hileras  de  perlas 

Que  afrentan  á  las  mas  blancas , 

Y  dos  corales  por  labios 

Que  aquestas  perlas  engastan : 
Una  barba  con  un  hoyo 
Donde  ojalá  me  enterraran : 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  quince  y  telta , 
Do  puso  naturaleza 
El  plus  ultra  de  la  gracia, 

Y  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos,  por  no  mentir. 
Nieve  son ,  pero  pisada , 
Porque  el  vender  del  carbón 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hacia  su  tienda. 
Por  proponer  mi  demanda  ; 
Mas  estaba  alli  su  madre , 
Una  muger  gorda  y  alta; 

Y  asi  no  pude  hablar 

En  mi  amor  nna  palabra , 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  toda  la  plaza , 
Como  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  agraviadas. 
Quise  tomar  ocasión 


De  comfrar  unas  manzanas, 
Pero  buscando  la  bolsa 
Metí  la  mano  en  las  calzas , 

Y  baílela  sola  y  desierta. 
Huérfana,  viuda  y  sin  blanca. 
Aguardé  que  no  estuviese 

Su  madre  otro  día  en  casa, 

Y  teniendo  coyuntura 

Le  dQe  aquestas  palabras : 
—  Señora ,  en  aquesta  plaza 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  con  que  nos  prende , 

Y  los  lazos  con  que  enlaza. 
Querría,  con  tal  que  quieras 

Darme  sin  tomar  pasión , 
A  peso  de  un  corazón 
Lo  que  pesare  de  peras. 

Sácamelo  de  este  pecho . 
Pues  que  lo  tienes  aquí ; 
Mas  tómalo,  veslo  ahi : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  bien  ser  cruel , 
Que  es  de  tu  beldad  esceso ; 
Pues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  san  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 

Y  mi  firme  voluntad. 
Con  toda  fidelidad, 
No  Jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mafias , 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza  ; 
Sino  ajusta  la  balanza , 
Mira  que  no  es  fruta  entrafias. 

Ni  será  bien ,  ángel  tierno. 
Según  lo  que  se  me  oflrece , 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  infierno. 

Ea ,  seamos  amigos ; 

Y  por  mi  amistad  Inmensa 
No  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higos. 

¿  Porqué  tan  suspensa  estás? 
Que  en  eso  mi  amor  ofendes , 

Y  con  el  carbón  que  vendes 
Enciendes  mi  ftiego  mas.  — 

El]%  pues ,  que  no  podía 
Sufrir  ya  tantas  palabras. 
Porque  con  ceño  mortal 
Todas  me  las  escuclMba 
Con  gran  eapole  en  los  ojos , 

Y  capote  de  dos  aldas. 
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Asf  dio  iqjmta  respuesta 
A  ni  tan  justa  demanda  : 

—  Señor»  acorte  rasones « 
T  d^ese  de  ese  afán ; 
Que  yo  o6mo  carne  y  pan  ^ 
No  almas  ni  coranmes. 

Acabe  t  no  sea  pesado, 
T  en  sos  pretensiones  cese ;   • 
Que  no  es  posible  qoe  pese 
Un  corazón  tan  pesado. 

Y  si  san  Miguel  he  sido » 
Galán  á  su  parecer. 
Él  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Táyase»  no  sea  molesto , 
NI  mas  de  necio  despunte ; 
No  me  dé  ocasión  qoe  Junto 
ün  cesto  con  otro  cesto.  — 

Esto  dUo ,  y  asió  luego 
Un  ceslillo  de  manzanas , 
T  creo  con  él  me  diera 
81  de  alli  no  me  apartara. 
Tras  el  cual  venir  Tela 
Las  pesas  con  que  pesalM ; 
T  por  tanto  temeroso 
De  que  me  descalabrara , 
Al  fin  la  dejé ,  entre  dientes 
Echando  mil  noramalas 
Para  ella,  y  para  su  madre . 
T  para  quien  fuere  á  hablarla. 

II.  —  ( RamoMero  gm&mH, ) 

Libre  del  ftiego  de  amor» 
De  cuidados  apartado. 
Una  noche  hermosa  y  clara. 
En  el  rigor  del  verano , 
He  salí  de  mi  posada, 
Costumbre  de  cortesanos, 
A  gozar  del  flresco  viento 
Que  corre  en  el  verde  prado» 
Sin  saber  adonde  Iba 
Gomo  quien  va  descuidado, 
Gon  un  ferreruelo  viejo, 
Zaraguel  y  Jubón  blanco , 
T  una  monterilla  azul , 
Hedías  y  alpargates  blancos. 
En  fin ,  Iba  tan  desnudo 
Que  pudiera  eclianne  A  nado. 
Sin  que  me  diera  el  vestido 
Pesadumbre  en  el  trabajo. 
T  como  asi  me  cogió 
El  amor  ciego  y  vendado , 
Yan  desnudo  cuanto  pobre,      * 
Pobre  cuanto  descuidado, 
Parecióle  que  era  tiempo 
Para  herir  mi  pecho  sano . 
T  me  dio  una  virotada 


Que  níie  abrió  todo  un  costado , 
Metiéndome  una  fregona 
Que  acaso  estaba  ft-egando 
En  casa  de  una  alojera 
Adentro  de  un  coarto  bajo. 
T  como  la  vi  sentada 
Entre  cazuelas  y  platos. 
Qué  requiebro  le  diria 
Estuve  un  rato  pensando ; 
T  parecióme  decirle 
Uno  harto  acomodado, 
T  asi  le  dye :  —  Señora, 
i  Quiéreme  fré'gar  un  plato  f— 
La  IVegona  que  me  oyó 
La  cabeza  ha  levantado , 
DIóme  cara  y  de  su  vista 
Quedé  tan  apasionado , 
Que  si  me  diera  licencia 
Entrara  A  ayudarla  un  rato; 
T  cuando  no  la  sirviera 
Sino  de  dalle  aguamanos , 
He  pareciera  tan  mucho 
Que  me  viniera  tan  ancho. 
DiJele  que  si  quería 
Servirse  de  aquel  criado ; 
T  respondióme  con  brío : 

—  A  fe ,  ¿ borla  el  muy  picaño? 
¡  GómaA  esos  picarones 
Estamos  acá  avezados  I 
Amigo,  vayase  luego, 
Porque  le  darán  cien  palos.  — 
Respondile  con  paciencia 
Como  el  que  está  amartelado : 

—  Pues ,  mi  señora  Marta , 

4  Porqué  me  está  maltratando  ? 
Mire  que  la  quiero  mucho , 
T  que  le  haré  mil  regalos.  — 
Respondió :  —  ¿  Quién  le  da  cuenta , 
Señor,  de  cómo  pie  llamo  ?  — 
Dije :  —  MI  alma,  señora , 
Que  á  vos  está  adorando. 

—  Que  no  quiero  que  me  quiera , 
Yáyase ,  señor  picaño. 

Que  á  fe  que  si  viene  el  conde. 
Que  le  ha  de  moler  el  zarzo.  — 
Respondí :  —  Señora  mía . 
Que  todos  somos  cristianos, 

Y  ya  que  no  sea  conde. 

Resta  qoe  marques  me  llamo.  — 
Dijo :  —  Pues  aguarde  un  poco , 
Qoe  ya  me  voy  ablandando , 

Y  en  componiendo  el  basar 
Le  hablaré,  señor,  un  rato.  — 
Yo  aguárdela  muy  contento . 
Hice  piernas  pascando , 
Páseme  de  media  quilla 

Por  si  me  estaba  mirando. 
Apretóme  la  montera , 
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T  cobré  la  cipada  al  lado  > 
Paesto  A  lo  de  Dios  es  Cristo , 
T  no  de  esperar  canudo. 
Parecióme  que  tardaba 
HI  Maria  y  mi  regalo : 
Senlf  abrir  ana  ventana . 

Y  ?i  mi  estrella  llamando 
Diciendo :  —  Llegúese  acá ,  — 
A  qae  no  fot  nada  tardo. 
Dejóme  un  poco  bablar, 

Y  en  viéndome  sosegado, 

He  dijo :  —  Bien  de  mi  cuerpo. 
Que  le  quiero  como  al  diablo  ;— 

Y  haciendo  y  diciendo  junto , 
Vi  nn  golpe  de  agua  arrojado, 
Oyendo :  —  Aunque  va  caliente , 
Yo  creo  le  habrá  enfriado.  — 

Y  dióme  en  toda  la  cara , 
Barba,  pecho ,  cuello  y  mano , 
Con  el  agua  de  fregar 

Y  nn  pedaio  de  estropajo ; 

Y  por  Dios  que  no  sentí 
El  golpe  de  agua  tanto , 
Cuanto  el  ver  que  se  reía 
De  verme  tan  enojado. 
Saqué  al  fin  por  esperiencia 
Que  con  agua  de  fregado 

Saca  amor  muy  bien  su  mancha 
Del  pecho  mas  abrasado. 

lu.  —  ( Romancero  generaX, ) 

• 

Marina ,  Francisca  y  Paula , 
Inés,  Costania  y  Elvira, 
Heridas  de  aquella  vira 
Que  cuenta  Amadis  de  Gaula , 
Con  pensamientos  conformes , 

Y  con  deseos  forzados , 
Tienden  sus  paños  lavados 
Sobre  la  arena  del  Tórmes. 

—  I  Ay  Tórmes ,  cómo  te  ensanchas , 
Dijo  Elvira ,  en  ondas  claras , 
Solo  con  mi  pecho  avaras , 
Pues  no  le  quitan  las  manchas ! 
Pero  no  tengo  razón 
De  decir  tal  desatino , 
Pues  no  son  telas  de  lino 
Las  telas  del  corazón.  »- 
Volvió  Juana  su  canasta, 

Y  sobre  ella  mal  sentada , 
Con  la  ventara  empeñada 
Por  la  esperanza  que  gasta ; 
Tomó  de  arena  un  puñado 
Considerando  su  pena , 

Y  dijo :  ~  Como  esta  arena 
Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  cuando  procuro 
Apretarle  dentro  el  alma , 


No  hallo  mas  que  en  la  palma , 
Porque  no  hay  amor  seguro.  — 
Alzando  la  voz  Inés , 
Dijo  al  agua  suspirando : 
—  Agua ,  no  pases  callando 
Por  do  está  mi  portugués. 
Dale  cuenta  de  mis  duelos , 
DÜe  que  lloro ,  y  no  llora ; 
Que  le  adoro ,  y  que  él  adora 
•A  la  causa  de  mis  zelos. 
Que  si  tus  ondas  no  dan 
Estas  señas  conocidas. 
Irán  lágrimas  perdidas 
Donde  palabras  no  van.  — 
Costanza  que  no  tenia 
Dolores  de  pensamiento, 
DQo :  —  lloblna  me  siento 
De  escuchar  vuestra  agonía. 
I  Por  hombres  tenéis  enojos  I 
I  De  veras  lloráis  por  hombres  I 
Traidores  hasta  los  nombres 
Y  hasta  el  fin  de  sus  antojos. 
}  Qué  donosa  ceguedad  I 
v%  Volved,  amigas,  la  hoja , 
^   Pues  sabéis  que  es  su  congoja 
Mudanza  j  facilidad.  — 
Haciendo  son  con  las  palmas 
Paula  que  tendido  habla , 
Esta  letrilla  decía. 
Que  es  el  mote  de  sus  almas : 

—Amor,  quien  no  te  eanoee 
Eee  te  compre. 

Con  vasallos  te  regalas. 
Maltratas  reyes  y  reinas. 
Villanos  cabellos  peinas. 
Desprecias  ricos  y  galas : 
Para  el  mal  te  nacen  alas. 
Para  el  bien  eres  un  monte . 
Eee  te  compre. 

Empeñas  nuestras  verdades , 

Y  con  mentiras  nos  pagas ; 
Las  voluntades  estragas , 
Destruyes  las  amistades, 

Y  para  hacer  crueldades 
Traes  un  velo  que  te  emboce , 
Eee  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada , 

Y  en  señal  de  mal  agflero , 
Eres  hyo  de  un  herrero 

Y  de  una  muger  errada. 
Haces  la  noche  alborada , 

Y  alboreas  á  la  noche. 
Ese  te  compre. 

—  I  Oh  qué  donaire  ha  tenido , 
Paula ,  tu  copla  donosa  I 
Dijo  Costanza,  quejosa 
Del  lavandera  Cupido. 
Dime  si  quieres  ahora 
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¿  Gayo  «  ete  eonioniíite? 
—  De  aquel  leñor  eftodiante 
Qae  Tisita  á  mi  Mfiora.  — 
Inés  qne  está  algo  prendada 
De  un  page  de  don  Gaspar, 
Asi  comentó  á  cantar 
May  leiosa  7  muy  lavada : 

—  Aqnel  pageclto  de  aqoel  plomage 
Agaillca  serla  qnlen  le  alcaniase. 
Aqnel  pagecico  de  los  airones 
Qne  Tolando  llefa  los  coraiones, 
Agnlllca  seria  quien  le  alcannse.  — 

Francisca  se  desmayó , 
T  A  concierto  la  traían 
Las  amigas  que  sabian 
De  su  mal  el  si  y  el  no : 

Y  asida  su  ropa  blanca , 
Puesto  el  sol  que  la  secó , 
La  escuadra  en  ala  marchó 
Camino  de  Salamanca ; 

Y  mostrando  que  llevaban 
Mas  contento  que  tn^eron , 
Alegres  se  despidieron, 

T  esta  letrilla  cantaban  : 

Mas  prende  am4>r  que  la  zarMa, 
Mas  prende  y  mas  maia. 
Hace  montes  llanos 

Y  poblados  yermos, 
Sana  los  enfermos , 

Y  enferma  los  sanos  : 
Humilla  los  vanos , 

Y  humildes  ensaha , 
Mas  prende  y  ma$  mata. 

Los  finos  amores 
Qne  del  sayo  pasan , 
Los  hielos  abrasan , 
Doblan  los  ardores : 
Son  nuestros  dolores 
Sus  perlas  y  plata; 
Moi  prende  y  ma$  mata, 

IV.  --[Lope  de  Vega.) 

Ünu  doradas  chinelas 
Presas  de  un  blanco  Ustou , 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor  : 
Unos  blancos  sapatillos 
De  quien  dijera  mejor 
Que  eran  guantes  de  sus  pies 
( Justa  aunque  breve  prisión ) , 
Descubriendo  medias  blancas 
Poco  espacio ,  de  temor       * 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  Justa  atención  ; 
Siendo  las  blancas  manos 
Un  fhldellin  de  color 
( Alfileres  de  marfil , 


Qne  dieran  aflos  al  sol). 

Me  enamoraron  un  dia 

Que  con  esta  misma  aedon 

La  bellísima  Amarilis 

Un  arroyuelo  saltó. 

Riéronse  los  cristales ; 

OJalA  tuvieran  voi , 

Porque  dijeran  su  dicha 

Sin  murmurar  la  oeasion. 

Bien  hayas  tú ,  la  serrana . 

Mil  afios  te  guarde  Dios . 

Que  aun  para  saltar  arroyos 

Tienes  brio  y  perfección. 

Tu  dicha  goce  otros  tantos 

El  venturoso  pastor, 

A  quien  amorosa  has  dado 

De  tus  braios  posesión. 

Guando  sales  en  chinelas 

Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 

Que  las  pisas  sin  quebrarlas. 

Tus  pies  tan  ligeros  son. 

No  suele  pasar  la  aurora 

Por  los  prados  tan  velos. 

Aunque  no  dejar  estampas , 

Se  quejan  de  tu  rigor. 

Mas  la  qne  en  eHas  no  deju 

Les  dará  mi  coraaon , 

Que  envidioso  de  las  flores 

A  recibirte  salló. 

Afios  ha ,  bella  Amarilis , 

Que  el  alma  á  tus  ojos  doy. 

Mas  no  á  tus  pies,  que  aun  apenas 

Los  vio  mi  imaginación. 

Solo  me  ha  dado  cuidado 

( Quiero  bien ,  temiendo  estoy } 

Que  puedan  tener  firmeía 

Pies  que  tan  ligeros  son. 

V.  —  [Góngora.) 

En  el  baile  del  ejido 
( Nunca  Menga  fiíera  al  baile ) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  días  antes 
El  Piramo  de  su  aldea. 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  vallan 
14»  estremos  qne  ella  hace , 
Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  Mengnilla  cristales. 
/  Quién  oyó ,  zagalee, 
Desperdicios  tales , 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  córalas  / 

Yelnte  los  buscan  perdidos , 
Y  no  es  mucho  en  casos  tales 
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Qae  un  perdido  haga  v«liite, 
Paes  no  loco  cíenlo  baoe. 
£d  el  ejido  Íoi  biucM , 
Que  yendo  Menga  á  taTtne 
Se  los  dejó  entre  la  Juncia 
Del  arroyo  de  los  aaneet. 
Do  en  pago  de  su  blaocara 
Menosprecian  arroganlea 
Las  blancas  espomaa  que  orian 
£1  verde  y  florido  margen; 
Que  la  niere  es  sombra  oecnra 

Y  el  marfil  negro  axabacbe 
Gon  la  garganta  de  Menga , 
Goluna  de  lecbe  y  sangre. 
lQuiénayó,xagalBi, 
Desperdicioi  tétu, 

Oue  dtrram»  perla» 
Quien  buiea  eoralsti 

Ta  el  cura  se  iirevenin 
De  los  antojos  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes . 
Guando  albrictas  pidió  á  Yocet 
Bartolillo  con  donaire , 
Por  baber  bailado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  Juncia  los  claveles , 
En  la  arena  los  granates. 
T  viendo  pnrporear 
Las  rojas  prendas  del  ángel » 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  Uñía  GU  Perales : 
—  / Quién  oyó,  %agák» , 
Desperdicios  taUs, 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales  t 

VI.  —  (jRomoneiro  ^etiaral.) 

Por  los  cblsmes  de  Gfaamorro 
Desterrado  y  despedido , 
Simocho,  el  pastor  de  Albano, 
Se  puso  por  regocijo 
El  sayo  de  entre  semana, 

Y  de  la  fiesta  el  pellico. 
Todo  lo  trueca  por  armas , 
Que  quiere  salir  lucido. 
Galán  sale  del  aldea 

Gon  un  gregilesoo  amarillo , 
Jubón  de  lienzo  casero 
Gon  sus  pestafias  de  rizo ; 
Del  color  de  su  Tentura 
Lleva  un  negro  coletillo. 
Que  fuera  blanco  en  nn  tiempo 
Que  la  fortuna  lo  quiso. 
Un  bobemlo  verde  lleva 
Del  tiempo  del  rey  Perico» 
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Qoe  aunque  le  tiene  en  k» 
Se  va  teniendo  en  si  mismo; 
Que  siempre  larga  eaperania 
Se  apolllla  en  el  sentido. 
Si  no  la  sacan  al  aire, 
Que  se  la  lleve  de  ftlo. 
Gabeíou  de  puntas  llevi 
Almidonado  de  limpio; 
La  gorra  con  martinetes. 
Los  pies  con  Juanetes  finos» 
Que  lleva  entre  anos  y  oCroi 
De  su  dama  el  nombre  eserKo; 
Que  luana  Nuftei  se  llama , 
Hija  de  Pedro  Francisco, 
El  que  en  la  fiesta  de  Dios 
Lleva  el  gigante  mas  chico, 

Y  otras  veces  la  tarasca 
Que  hace  llorar  á  los  ntfiof. 
Desterraron  á  Simocho , 
Porque  Ghamorro  les  dQo 
Que  hilo  coplas  á  luana 

Y  de  Pascual  su  marido. 
En  que  d^o  sobre  todo 
Qne  no  comía  todno, 

Y  que  eUa  comía  eame 

En  viernes  como  «n  domhigo. 
Por  eso  se  va  Simocho 
Desterrado  y  despedido; 
Sus  enemigos  se  huelgan 

Y  llórenle  sus  amigos. 
Acompáfianle  piojos. 
Ganado  de  los  perdidos. 
Que  van  con  el  deslerradn 
Acompañando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa, 

Y  de  una  soga  los  tiras. 
Media  de  lana  morada , 

Y  sus  ligas  de  p^Jlio. 
Una  pica  lleva  al  hombro. 
Porque  su  suegra  le  4yo 
Que  ha  de  ganar  por  la  pica 
Lo  que  perdió  por  el  pico. 
Gon  esto  parte  Simocho 
Diciendo :  —  Dáseme  un  frtsoo 
De  Juanilla  y  de  su  padre  • 

De  sus  tios  y  sus  prhnos,  ^ 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  á  cuenta  de  ellos  vestidos. 
Irme  quiero  á  las  Itallas» 
Que  tengo  buen  cuerpo  y  IkIo  : 
Llamaréme  don  Simocho, 
Diré  qoe  soy  bien  nacido. 
Quisa  seré  general 

O  mochilero  de  amigos; 
Porque  como  de  los  pneroos 
Se  hacen  los  obispillos , 
Asi  umbien  de  los  hombres 
Los  curas  y  los  obispos. 


]>£  DlffiftBffT£$  GÉNEROS. 


535 


<ii.  ^  {Gángwra.) 

Dejad  los  libn»  agora, 
Beóor  licenciado  Ortiz, 
Y  etcuctaad  mis  desventaras, 
Qae  á  fe  qae  son  para  oir. 
To  soy  aquel  gentil  bombro. 
Digo  aquel  hombre  gentil. 
Que  por  su  Dios  adoró 
Un  ceguezueh)  ruin. 
Sacrlflquéle  mi  gusto 
No  una  ves  stno  den  mil 
En  las  aras  de  una  moia 
Tal  cual  os  la  pinto  aquí. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  coarto  ni  florín. 
T  en  la  relevada  frente 
Ni  azabacbe  ni  marfil. 
La  ceja  entre  parda  7  negra 
Muy  mas  larga  qne  sutil» 
T  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  los  del  ^d  val  qué , 
Entre  cuyos  bellos  rajos 
Se  derriba  la  nariz. 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  sefia  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubi» 
T  cada  diente  un  aljófar 
Que  el  alba  suele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca. 
Todo  lo  que  no  es  pedir» 
Mal  baya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  Jaxmln. 
Con  so  garganta  y  su  pecbo 
No  tiene  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Bur, 
Ni  plata  de  Potosi. 
La  blanca  y  hermosa  mano , 
Hermoso  y  libre  alguacU 
De  libertad  y  de  bolsas, 
Es  de  nieve  y  de  nebli. 
Lo  demás ,  letrado  amigo , 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi  fe  que  me  ha  rogado 
Qne  lo  calle  para  mi. 
Aunque  por  brújula  quiero , 
51  estamos  solos  aqui , 
Como  á  la  sota  de  bastos 
Descubriros  el  botín. 
Cinco  pantos  calza  estrechos. 
Esto,  señor,  baste  al  fin; 
Si  hay  serafines  trigueños , 
Ella  es  un  serafin. 
Pudo  conmigo  el  color; 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas  de  cien  mil  blancas 
Ella  (úé  el  maravedí. 


T  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  Jardín 
Coge  la  negra  violeta , 

Y  deja  el  blanco  aleli. 
Dos  años  taé  mi  cuidado 
El  qne  llaman  por  ahi 
Los  Jacarandos  respeto  • 
Los  modernos  tahell ; 
En  cujos  alegres  días 
Desde  el  ave  al  peregU 
Por  esta  negra  Odisea 
La  Bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubrió  flamenco  tapiz, 
T  en  el  verano  las  mias 
Andaluz  guadamecil. 
Hoy  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí. 
Tanto  que  en  la  Peña  Pobre 
Era  ermitaño  Amadis ; 
Pregúntale  á  mi  vestido 
Que  riéndose  de  mi, 
Si  no  habla  por  la  boea. 
Habla  por  el  bocaci. 
Ta  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil , 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 
Cuando  Dios  y  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comencé  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acerq  seria 
En  esperar  y  sufrir ; 
Fué  después  cera ,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orín. 
Tiernisima  me  pidió 
Que  ya  que  quedaba  asi 
La  ovejuela  sin  pastor, 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  asi  le  d^é  un  mulato 
Por  espia  y  adalid. 

Que  me  espió  á  mi  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  A  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  un  traidor 
Mcrcadante  corcbapin , 
Que  tiene  bolsa  en  Oran, 

E  ingenio  en  MazalquMr. 
Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi; 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 
I O  interés ,  y  romo  eres 
O  por  fuerza  ó  por  ardid 
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Pan  loa  diamantes  aangre , 

Para  los  bronces  barll  I 

Déme  Dios  tiempo  en  qne  pueda 

Tos  proezas  escribir, 

T  qofiemelo  en  baen  bora 

Para  los  fecbos  del  Cid. 

T  vos ,  tronco ,  á  qaien  abran 

La  mas  lujnriosa  Yid 

Que  este  lagrimoso  valle 

Ha  sabido  prodacir, 

YiTid  en  sabrosos  nados , 

Y  en  doleos  trepas  yi?id ; 

Qae  JO  viviré  á  pesar 

De  algún  necio  paladín. 

Yiu.  —  {Romaneero  general,) 

Topó  al  ciego  virotero 
Con  su  carcax  7  apatuscos 
Un  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sas  mulos, 
A  dos  leguas  de  Madrid , 
Durmiendo  ealre  Jancia  y  Juncos ,. 
Orilla  de  Manzanares, 
Una  mañana  de  Junio. 
Paró  la  recua»  7  miróle, 
Viéndole  bolado  7  desnudo, 
T  tentándole  las  plumas , 
Dyo  :  —  ¡Gentil  avecbuchof 
Cargar  quiero  con  sus  bienes » 
Qne  será  posible  alguno , 
Por  ser  ave  estraordinaria. 
Pagármela  por  de  gusto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto , 
Qtae  parece  un  mal  lecbuzo , 
T  mas  si  es  este  el  que  llaman 
El  dios  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  despertarle 
Sin  baoerle  mal  ninguno , 
T  saber  á  do  camina, 
T  si  es  como  ciego  mudo : 
Ola,  muchacho,  despierta , 
Que  estás  aquí  mef  seguro, 
T  te  quitarán  la  capa 
La#ladrones,  que  andan  muchos.  • 
Dlóle  una  grande  risada 
Al  Isleño,  cauto,  astuto, 
T  dijo :  —  Cubrios  con  ella , 
Que  buen  Invierno  os  anuncio. 
— M^or  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  7  cubro.  — 
Le  respondió  el  arriero: 

—  Qne  la  vuestra  está  sin  Jugo. 
¿Dónde  camináis ,  mocito, 

A  pié  7  con  tan  huecos  humos? 
->  A  Valladolid ,  hermano, 
T  por  la  calor  madrugo. 

—  No  08  dará  mucha  la  ropa , 


NI  las  costuras  disgusto , 
NI  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alto  pues ,  andad  allá , 
81  gustáis  que  vamos  Junios, 
Que  no  os  fiíitará  una  enjalma , 
T  de  pan  cualquier  mendrugo.  — 
Levantóse  7  caminaron , 

Y  á  poco  trecho  que  anduvo , 
El  arriero  espantado 

DUo  al  muchacho  :  ~  Pregunto, 
¿Sois  volteador  por  ventura , 
HUo»  que  vestís  tan  Justo? 
¿  Sois  espantajo ,  ó  corito , 
O  cosa  del  otro  mundo? 
¿Decidme  quien  sois,  os  ruego? 
Que  es  verdad  que  e8t07  confkso» 
Que  aunque  tenéis  buena  cara , 
El  uNe  es  fuera  del  uso.  — 
El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto : 
—  Necio  sois  para  arriero, 
81  puede  haber  necio  alguno. 
To  S07  el  hijo  de  Yénus. 
Que  de  los  re7es  me  burlo, 
Cu7as  coronas  7  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco. 
No  haj  hombre  que  se  me  eaeape. 
Ni  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  suba. 
Agora  voy  á  la  corte , 
Adonde  70  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan. 
Que  aguardan  trances  bien  dnroi. 
— Doite  al  diablo  por  rapu, 
Agullocho ,  grulla ,  ó  buho» 
81  no  diera  por  no  verte 
De  mi  recua  el  mejor  mnlo.  — 
Con  esto  á  la  Torre  llegan 
De  Lodones,  dondo  al  punta 
Dieron  cebada ,  7  picaron; 
Mas  el  niño  resoluto 
Dijo :  —  Caminad,  amigo. 
Que  me  es  el  sol  Importuno, 
T  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
To  os  alcanzaré  después, 
T  aun  que  os  pesará  barrunto. 
Que  aun  se  está  la  deuda  en  pié 
En  que  el  toparos  me  poso.  — 
Yolvlóse  al  mesón  con  esto , 
Adonde  á  un  rincón  se  puso, 
Hasta  que  le  vldo  lleno 
De  gente  de  todo  rumbo , 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso 
Con  sus  trazas  de  embaidor. 
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Qoe  iembró  lUoto  proAiiido. 
La  mesonera  se  «bnua. 
8at  h^M  pierden  loe  pobos. 
Arde  la  moca  gallega » 
T  da  por  cebada  homo. 
Loe  haéspedes  se  alborotan , 
No  quiere  cenar  ningono » 
Solo  cena  el  inocente , 
Blirando  aquel  caos  cooftiso , 
T  satisfecho  leranta 
El  Tuelo,  en  el  aire  puro. 
Apagar  al  arriero. 
Que  le  ama  en  grado  samo. 
Díóle  con  ana  corita 
Con  mas  boca  que  un  pantoflo , 
Con  qalen  se  quedó  en  la  venta , 
Que  pasar  de  allí  no  podo. 
T  siguiendo  su  ?iaje. 
Con  Taelo  presto  se  poso 
En  la  pinciana  dudad , 
Tan  celebrada  en  el  mondo. 

K.  -^{Romancero  general,) 

Escúcheme ,  reina  mía , 
Asi  Dios  le  dé  salad. 
Le  cantaré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 
Qoiero,  señora,  que  entienda 
Qoe  en  mi  tierna  Joyentud 
Me  doy,  no  á  Tidos  como  otros , 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
M 07  de  ordinario  mi  canto 
Gomienu  en  ge ,  sol ,  re ,  ot , 
Teniendo  siempre  tres  puntos 
La  llave  del  ceTaut. 
Ese  es  mi  entretenimiento , 
Y  será  hasta  el  ataúd , 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  estremado  azud. 
En  pié  estaré,  aunque  me  canso. 
Sino  préstame  un  almud. 
Que  aqui  la  letra  oomfenxa 
Conforme  á  su  senectud. 
Recordedes ,  nifia , 

Con  el  albore , 

Oiredes  el  canto 

Del  ruyeeñore. 
No  finquéis  dormida , 

Fembra  ensmorada , 

Pues  el  alborada 

A  amar  vos  convida. 

Pues  sois  tan  garrida, 

Salí  al  balcone , 

Oiredes  el  canto 

Del  ruyeefíore. 
Poned vos,  señora» 

El  vuestro  brlale> 


Qoe  coido  qoe  Iguale 
En  gracia  al  aarora. 
Fincad  á  la  hora 
En  el  corredora , 
Oiredsj  el  eanto 
Del  ruyeeñore. 

X.  —  [Gángora.) 

Por  ana  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente* 
Negras  ligrimas  derrama 
De  nn  negro  pecho  qoe  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche , 
T  tan  negra  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene  : 
Lleva  une  negra  goilarra. 
Negras  las  cuerdas  y  verdes, 
Negras  también  las  clavijas 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 
—Negras  pascuas  me  dé  Dios 
Si  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 
Que  el  negro  color  de  allende. 
Un  negro  fé\0T  te  pido , 
Si  negros  favores  vendes» 
T  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe.  — 
La  negra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrete , 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece  : 
—Yaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende. 
Pues  para  galanes  negros 
Se  hicieron  negros  desdenes.  — 
£1  negro  señor  entoncea. 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro ,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  ítaése. 

ji.  —  {RofMMoero  general.) 

Subieron  á  Geromilla 
Sos  padres ,  que  no  debieran. 
De  ttpatillo  ordinario 
A  chapín,  servilla»  y  media. 
Como  se  vio  sobra  corcho , 
DIO  en  liviana  de  ligera , 
Nuevos  alientos  cobrando , 
Que  la  van  parando  hueca. 
Los  ojos  puso  en  un  Joven , 
Que  dejando  bs  escuelas , 
Vino  á  el  logar  con  mas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
Vio  sus  patentes  doradas. 
Con  muchas  listas  berOM||as, 
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Y  como  toro  en  el  eoio 
La  pobre  niña  le  ceba. 
A  los  segundos  recaadoi 
Los  concertó  nna  tercera, 

Y  en  menos  de  an  coarto  sapo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta, 
Al  son  de  una  gnitarrilla 
Compuso  y  cantó  esta  letra : 

—  Can  mnor  qy^  rméia 
Me  volé  á  la  etrnuHa* 

Páseme  de  an  vuelo 
De  libre  á  sujeta  * 
De  moia  á  casada , 
De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  qu^  tniete» 

Y  volé  á  la  escuela. 
Mostróme  el  amor 

(Norabuena  sea) 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  aficiones, 

Y  un  poxo  de  clenda , 

Y  volé  á  la  escuela. 
Crióme  mi  madre 

A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno. 
Sin  mostrarme  espuela ; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela, 
F  volé  á  la  escusla. 

ni.  ^{Romaneero  general.) 

Voto  á  Dios,  señor  Cupido, 
Que  es  notable  desvergttenia 
Hacer  voacé  pepitoria 
Con  un  bombre  de  mis  prendas. 
Pensé  que  eramos  ao^jgos 
En  el  valle  de  Pisuerga , 
Porque  cuando  él  no  va  vnelto 
Es  la  ganancia  mas  cierta. 
Mas  pues  se  corta  las  uñas, 
Sirviendo  yo  de  tijera , 

Y  bemos  rompido  las  paces , 
Entremos  los  dos  en  cuenta. 
No  soy  como  aquel  garton, 
A  quien  el  vulgo  celebra 
Por  un  Piramo  en  amor, 

Y  un  santo  Job  en  pacieiieia; 
Aquel  que  de  Manzanares 
Adora  una  ninfa  bella , 

£1  cabello  asafranado. 
Que  el  sol  envidia  stts  bebras. 
Cada  nocbe  le  envia  el  alna , 
Con  mil  suapiAM  envoelu. 


Que  de  puro  andar  camlaoa 
Son  del  amor  estafetas. 
Recibe  su  volontad, 

Y  al  momento  se  desecha , 
Sin  dar  paga  á  sos  servIclM, 
Ni  á  sus  papeles  respuesta. 
A  este  le  moestra  amor, 

A  aquel  su  favor  le  moestra , 
Haciendo  al  pobre  ordUiario 
De  tanto  amor  centinela. 
Estando  el  mondo  coal  pinto . 
Que  ya  la  niña  es  maestra, 

Y  la  que  de  diei  no  pasa 
Pone  de  amantes  escuela, 
¿  Porqué  de  linee  sin  vista 
Al  alma  libre  y  esenta 

La  quieres  meter  eselava 
Con  el  golpe  de  tu  flecbaT 
Ya  se  pasó  aqoesta  edad , 
Cuando  Urraca  con  iimena 
Se  Juntaban  á  labrar 
Sus  derechuelos  las  fiestas ; 
Cuando  el  infante  don  Olfof , 
Mancebito  de  cuarenta. 
Por  lo  bueno  y  por  lo  santo 
Daba  rosarios  á  Menga. 
Ya  vino  la  edad  de  bierro, 
Dende  la  mc^Jor  doncella. 
Aguardando  los  maitines, 
No  está  retando  completas. 
Agora  las  faldas  largas 
Como  á  pobres  DMOOspredaii , 
Presas  á  los  eslabonef 
De  trencillos  y  cadenaa. 
En  mas  estima  Bellsa 
(Y  no  se  precia  de  neda) 
Cualquiera  dádiva  en  prosa. 
Que  mis  octavas  discretas. 
¿  Qué  le  importaba  A  Marflia , 
O  qué  le  Importaba  A  Celia 
Las  mantillas  de  ni  nun 
En  mil  oonoeptos  envoellaa? 
¿En  qué  estimará  mi  Dailk, 
Que  en  la  tumba  de  nna  Iglesia 
Arrime  mis  cuatro  cuartos 
Para  contemplar  sus  treniaat 
¿Que  limpiando  mi  sotana, 

Y  puliendo  mi  arandela , 
Me  salga  á  ver  su  carau. 
Dando  sin  danzar  dos  vueltas? 
¿  Que  después  me  vaya  á  can , 

Y  en  un  papel  de  costera. 
Fingiéndome  enamorado. 
La  llame  Circe  y  Medea? 
Yaya  el  diablo  para  nulo. 
Entremos ,  reinas ,  en  cneota , 
Que  de  curtido  en  amor 

Soy  dotorado  en  la  clancla. 
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To  qiriero  meleniie  á  amtiila ; 
Mu  aniM  qviero  qoe  fepu 
Las  gracias  qoe  me  acompafian 

Y  las  follas  qae  me  ceicaa. 
To  ioy  nn  moa»  trigneio» 
Sin  cerrar  Men  la  mollera , 
La  barba  á  lo aaaraiio, 

T  ambo  de  la  una  plenia. 
Mis  ojos  no  se  dlTlsan» 

Y  la  naris  es  lanioenga, 
Que  en  si  es  trompeta  ó  oarli 
Ha7  opiniones  dlienas. 
Debido  tengo  la  boca , 

Qae  no  fué  grada  peqnefia 
Caber  en  tan  poco  eqiaelo 
Una  cosa  tan  inmensa. 
S07  an  poquito  espigado» 
AanqnO'la  cintara  gruesa» 

Y  de  nn  cordobán  entero 

No  bay  apatos  que  me  vengan. 
Traigo  los  b^|os  cariosos , 
Unas  calzas  de  estameña , 
Con  unas  bragas  tan  Justas» 
Que  al  bajarme  se  raYlentan. 
Taño  bien  ana  guitarra 
Guando  le  Ciltan  las  cuerdas» 

Y  cuando  estoy  en  ayunas 
Rebusno  por  esoelenda. 
Soy  astrólogo  algon  tanto , 

Y  sé  tanto  de  esta  denda , 
Que  digo  coa]  es  la  luna 
Entre  las  demás  esireHaa. 
Pinto  sobra  un  unicornio 
Mis  amorosas  tragedias » 
Que  por  ser  vírgenes  siemffe 
No  caen  sobre  otra  materia. 
Una  cosa  tengo  mala » 

Tras  de  tener  tantas  buenas , 
Que  soy  tocado  eontlno 
Del  frenesi  de  poeta. 
Al  fin  yo  soy  este  propio; 
SI  acaso  el  meso  contenta , 
A  cualquier  bora  me  avisen , 
Daré  de  mi  valor  muestra. 

xni.  —  ( JtofiuMicero  gtnerfü. ) 

Pues  vuestra  mereed  se  casa , 
Por  muchos  años  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado , 
Que  mejor  dijera  vi^o. 
Unas  canas  venerabh» 
Talen  mucho  en  este  tiempo ; 
Que  son  honra  de  la  patria , 
Y  madre  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  haoer» 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudar  en  verano 


Y  para  helarse  el  Invierno. 
Desde  aquí  se  lo  perdono» 
Aunque  no  á  mi  pensandento , 
Paes  que  le  ha  dado  materia 
Que  la  encone  con  mis  versos. 
Mis  quejas  y  sus  qoerallas, 
MI  castigo  y  su  tormento. 

Su  grave  culpa  y  mi  pena » 
Muy  buen  monipodio  han  hedió. 
Las  de  mi  parte  se  acaban , 
Gomo  el  humo  sin  el  léego ; 
Las  de  la  suja  comienan 
Como  el  flrlo  con  el  hielo. 
Dése  nn  verde  este  verano » 
Que  el  que  viene  ser&  enero , 

Y  me  podré  yo  alabar 
Que  lüi  pronóstico  derto. 
Terificaráse  agora 

Su  tibiera  y  mi  recelo , 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come ,  mas  no  pan  tierno. 
Sos  holgadas  libertades. 
Que  andaban  ayer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas : 
En  fin  castigo  del  ddo. 
Quien  todo  lo  menospnda 
Siempre  topa  su  desprecio » 
T  en  equivoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán ,  señora » 
NI  es  hermoso  ni  discreto , 
Ni  gentil  hombre  ni  ahUe » 
Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  mereed 
Con  ea  carga  de  hneaos» 
Que  si  ayer  la  llamé  gloria. 
Hoy  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  y  quien  le  viera» 
Ella  moa,  y  él  Un  viejo, 
Con  raaon  podrá  dedr 
Que  es  el  mundo  grande  nedo. 
Si  fuera  para  dos  días» 
Era  tolerable  el  yerro. 
Aunque  dádolo  en  tal  parto 
Si  habla  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  daria , 
T  agradéicama  el  consuelo» 
Que  Junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudera. 
Mugeres  Can  prevenidas 
Digna  son  de  tan  buen  premio , 
Y  que  tantos  servidora 
Tengan  en  alo  un  sugeto. 
Bien  á  fe  se  ha  prevenido 
( Aqueso  no  a  lo  niego  ) 
De  apoa  para  so  gusto» 
Padre  para  m  gobierno. 
Será  el  afición  doblada» 
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SerA  doblado  el  eootonto; 
Eo  secreto  de  marido , 
T  eo  lo  público  de  aboelo. 
i  DlcboM  Toestra  merced , 
Poefl  la  quiere  uoto  el  tiempo. 
Que  satisface  con  canas 
A  sos  tocas  de  respeto ! 
y  Irtad  es  7  barta  virtud 
Llevarlo  tao  por  lo  cuerdo. 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  mil  moxos  traviesos. 
i  Pero  para  qué  me  canso, 
Si  ya  no  tiene  remedio, 
T  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  A  mi  me  venga , 
T  quien  la  da  el  pago  es  esto : 
Pues  que  se  acaba  mi  pena , 
Sin  acabarse  su  yerro. 

MV.  — (puewdo.) 

Parióme  adrede  mi  madre* 
¡  OJalA  no  me  pariera  I 
Aunque  estaba ,  cuando  me  blio , 
De  gorja  naturaiesa. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  A  la  tierra. 
Que  por  ser  yo  el  que  nada 
No  quifo  que  un  cuarto  ftiera. 
Nad  tarde,  porque  el  sol^ 
Tuvo  de  verme  vergflenia, 
Eo  una  noche  templada 
Entre  clara  y  entre  yema. 
Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta , 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos»  naciera. 
Naci  debajo  de  Libra, 
Tan  inclinado  A  las  pesas , 
Que  todo  ral  amor  le  fundo 
En  las  madres  vendederas. 
Dióme  el  León  su  cuartana, 
Diéme  el  Escorpión  su  lengua , 
Y...  el  deseo  de  hallarle 
T  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres. 
Dios  en  el  cielo  los  tenga , 
Porque  no  en  aqueste  mundo 
A  engendrar  mas  b^os  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas , 
Que  puede  servir  de  tinta 
SegUD  ha  sido  de  negra ; 
Porque  es  fan  felis  mi  suerte. 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena 
Que  aunque  la  piense  de  tajo 
Al  revés  no  me  suceda. 


De  estériles  soy  remedio , 
Pues  con  mandarme  su  hadenda 
Les  darA  el  délo  mil  hyos 
Por  quitarme  las  herencias. 

Y  para  que  vean  los  degos 
Pónganme  A  mi  A  la  vergüeña, 

Y  para  que  cieguen  todos 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  A  imAgen  de  milagros 
Me  sacan  por  las  aldeas , 

81  quieren  sol ,  abrigado, 

Y  desnudo  porque  Hueva. 
Cuando  alguno  me  convida 
No  es  A  banquetes  ni  fiestas. 
Sino  A  los  mlsacantanos 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  A  palos, 

Y  asi  inocente  me  pegan. 
Aguarda  hasta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caerse  una  teja ; 
Aciértenme  las  pedradas. 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  A  alguno  pido  prestado 
Me  responde  tan  A  secas. 
Que  en  vez  de  prestarme  A  mi 
Me  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable. 
Ni  vieja  que  no  me  quiera , 
Ni  pobre  que  no  me  pida , 

Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  y^re. 
Ni  Juego  donde  no  pierda , 
Ni  amigo  que  no  me  engañe , 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar 

Y  la  hallo  en  las  tabernas; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  sé  por  cosa  cierta 
Que  en  siendo  yo  calcetero 
AndarAn  todos  en  piernas. 
Si  estudIAra  medidna , 
Aunque  es  socorrida  ciencia , 
Porque  no  curAra  yo , 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  año 
Por  sosegar  mi  conciencia , 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
Con  una  muger  muy  fea. 

Si  IntentAra  ser  cornudo 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado 
Diera  mi  muger  en  buena. 
Siempre  Alé  mi  vecindad 
Ma(  casados  que  vocean , 
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ZapateriM  que  madrogui , 
Herreros  que  rae  detrelan. 
Si  yo  eamino  con  frió , 
Se  abrasa  en  faego  la  tierra , 
T  en  llevando  guardasol 
Es4á  ya  de  Dios  que  llaeva. 
SI  hablo  á  algaoa  moger 
T  le  digo  mil  temeías, 
O  me  pide  ó  me  despide , 
Qae  en  mi  es  una  cosa  mesma. 
En  mi  lo  picado  es  roto. 
Ahorro  cualquier  limpien , 
Cualquiera  bostezo  es  hambre , 
Cualesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 
T  peor  que  besamanos 
En  mi  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  ¿asa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta , 
Pues  con  esto  estarán  ftaera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia, 
Proponga  hacerme  algún  bien 
T  no  vivirá  hora  y  me.dia  ; 
T  á  tanto  vino  á  llegar 
La  adversidad  de  mi  estrella  , 
Que  me  inclinó  que  adorase 
Mi  humildad  á  tu  soberbia. 
Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  íbera 
Gomo  otros  tu  pretendiente » 
Ylne  á  ser  tu  pretenmuela.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 
A  los  balcones  y  rejas 
De  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 
Han  dicho  que  no  se  acuerda. 

XT.  -^{Rámaneero  general.) 

Galanes»  los  que  tenéis 
Las  voluntades  cautivas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan ; 
Los  que  á  los  soles  de  agosto 
T  á  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 
Medio  hombres  y  medio  esquinas ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 
T  alzando  el  cabello  arriba , 
Idolatráis  una  necia 
Detras  de  una  celosía , 
Oíd  un  corrade  vuestro 
Que  se  escapó  de  la  liga 
Hoy  hace  treinta  semanas» 
Un  miércoles  de  ceniza. 
Salud  y  gracia  :  sepades 


Que  me  vi  por  una  nlnCí 
No  dormir  en  treinta  noches , 
Ni  comer  en  cuatro  dias. 
Tropecé  en  un  desengaño. 
De  suerte  que  la  calda 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ta  vivo  como  arancel, 
Ta  no  soy  quien  ser  solía, 
Ta  duermo  y  como  á  mis  horas , 
T  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira , 
No  tiene  él  rey  tai  iHda. 

Ta  me  levanto  á  las  siete, 
T  puesta  camisa  limpia, 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  lechuguillas. 
Ta  no  me  aprieto  el  zapato , 
La  cuera  ni  la  ropilla ; 
Ta  llevo  las  medias  flojas 
T  mal  aladas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa , 
Síes  verano  en  el  Jardín , 
T  si  invierno  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  Navidad 
Como  bandojo  y  morcillas , 
T  desde  diciembre  á  enero , 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Las  turmas  de  mayo  á  majo 
Como  con  lunadas  fritas , 
T  desde  mayo  hasta  agosto 
Pernll  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Cuando  hay  calor  esceslva; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela 
Como  el  Redentor  lo  cria. 
A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia , 
Con  algún  torrezno  asado 
T  con  otra  niñería  : 
Si  hay  palomino  la  pierna , 
Si  hay  cabrito  las  costillas , 
Si  gallina  la  cadera, 
T  si  perdiz  la  tetilla. 
Tararira, 
No  tiene  el  rey  tal  vida. 

Cuando  dicen  que  á  doña  Alda 
Dló  don  Juan  una  basquina , 
Echóle  calzas  de  tonto. 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reñir  dos. 
Sobre  quien  priva  ó  no  priva , 
Pregunto  dónde'ha  de  ser, 
T  qué  ventanas  se  alquilan. 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  coche  y  vajilla , 
Rióme  de  aquellos  tontos 
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Pobres  por  hMerUs  rlcai. 
El  gasto  traigo  de  mésela  • 
Porque  donde  una  yes  piea, 
No  volviera  gi  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  las  ealles 
Los  ministros  de  Justicia, 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camisa. 
Tlraigo  oou  llave  la  espada » 
T  con  antojos  la  vista , 
T  en  la  punta  del  puñal 
He  puesto  una  sapatilla. 
Tararira, 
No  tiene  el  rey  tal  victo. 


xn.  ~  ( Bamanewv  general. ) 

Oíd ,  amantes  noveles , 
Los  que  en  mitad  del  invierno 
Entre  las  once  7  las  dies 
Andáis  iiechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  á  una  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo. 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imagen  del  tomplo ; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos,  azules  6  negros, 
Destilan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  que  mirando  unos  lasos 
De  negro  ó  de  rubio  pelo. 
Dejáis  colgar  vuestras  almas 
Del  mas  delgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo. 
Que  cuando  el  sebo  les  falta, 
Serán  asabacbe  negro : 
Oíd,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  amor  los  enredos» 
T  sirva  mi  vos  de  antorcha 
Que  alumbra  cuidados  ciegos. 
No  pongáis  jamas  los  ojos 
En  mugares  de  esto  tiempo. 
Que  son  caballos  de  Troya» 
Sepultura  de  los  griegos. 
La  que  mas  dice  que  os  quiere , 
Esa  os  engaña  mas  presto ; 
T  la  que  mas  os  alaba 
Santiguedla  dende  lejos , 
Que  si  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo. 
Dice  que  le  dais  alquimia , 
T  que  no  se  acuerda  de  ello. 
Ta  pasó  el  tiempo  dorado. 
T  vino  el  de  alquimia  y  hierro ; 
Ta  se  mnrió  Cleopatra. 
Tisbe,  Dido,  Elena  y  Ero; 
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Ta  fenecieron  aquellas 
Qoe  hicieron  por  ejemplo 
Sacrificio  de  sus  vidas, 
T  tragedia  de  sus  cuerpos; 
Ta  no  hay  damas  que  se  maten  : 
Has  hay  amadores  üemoa 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ta  no  hay  mugeres  que  IKireo 
Ni  den  lágrimas  al  viento; 
T  son,  si  algunas  derraman. 
Pocas,  ibigidas  y  á  censo. 
La  muger  mas  Ignoranto 
T  la  de  mas  torpe  Ingenio 
Hace  burla  de  Belardo, 
DeQulrando  y  de  Riseio. 
Ta  'Son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  viejo» 
T  de  catorce  ó  quince  años 
Son  Celestinas  del  nuevo. 
Ta  saben  hablar  francés, 
líalo,  inglés  y  caldeo, 
Bergamasco  y  valenciano. 
Portugués,  morisco  y  griego  : 
Ta  saben  pedir  callando 
La  basquina  y  el  manteo; 
Ta  son  escrituras  mudas 
Que  hablan  en  su  deredio. 
Guárdense  los  que  comiensan 
A  seguir  al  niño  ciego, 
T  tomen  ejemplo  en  mi 
T  en  escarmentados  nedos.  *- 
Aquesto  Erbano  cantaba 
En  su  templado  instrumento» 
Diciendo  á  las  cnerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cnerdo. 

xm.  -—  (Aomaneero  general,) 

To  tuve  con  cierta  doña 
Has  de  cuatro  veces  flujo 
De  voluntod  solapada, 
T  de  emlMlecos  al  uso. 
Era  la  ul  mi  señora 
Amiga  de  cascos  Indos, 
Emlnento  caprichosa , 
Tentada  de  amor  y  moibo. 
-Enojábase  de  Ter 
Una  brisna  de  descuido 
En  el  alma  ó  en  los  ojos 
De  quien  cursaba  su  estudio. 
Cuando  comencé  á  querella , 
Como  si  Ibera  Licurgo, 
Quebró  mis  holgados  ñieros» 
T  estrechas  leyes  me  poso. 
Bfis  cerriles  libertades , 
Con  silla  y  con  freno  duro , 
Siguiendo  sos  llgerens , 
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Corrió  mtt  que  el  potro  lado. 
Como  si  pora  beberme 
Me  qnlslera,  asi  me  tof  o 
lloras  nocliea  al  fereoo , 
Becbo  fimuama  de  moclioi. 
T  COD  arrojarme  un  goanta 
▼kjo  y  oliendo  A  mil  notoa , 
A  80  parecer  me  enviaba 
Haa  eomolado  qae  aacio. 
Ordenó  qne  mis  caldadoa 
Fueien  la  mnger  de  Broto, 
Qae  vlTas  llamas  tragasen 
Por  caalqbe  amoroso  bamo. 
T  sabiendo  qae  70  he  sido 
Un  glotonaso  Epicuro , 
Con  una  mano  pensaba 
Hartar  mi  carnal  ayuno. 
To  qne  (á  Dios  gracias  por  ello) 
Soy  un  poco  rerde  oscuro» 
Qoinolero  de  repente » 
Escribile  estos  rasguños: 
—  Muy  elevaba  señora : 
Viendo  del  tiempo  caduco 
Las  señales  que  nos  muestran 
Troya,  Cartago  y  Sagonto, 
T  qne  antes  Tivian  los  hombres 
A  den  años,  y  A  lo  snmo 
Los  Matusalenes  noestros 
Si  títco  cincuenta  es  mucho , 
Quiero  qne  mire  las  cosas 
Que  eslablexco»  ordeno  y  Juro , 
Porque  mude  de  fSiTores, 
Pues  yo  de  esperanias  mudo. 
Si  una  mano  masó  menos 
MI  Terdor  se  viere  mustio  • 
T  en  flor  sus  melindres  necios. 
Que  me  lleven  loco  al  nuncio. 
SÍ  cuatro  veces  pasare 
Por  calle  qne  no  dé  froto. 
Por  las  públicBS  me  saquen 
Dando  que  hacer  al  verdugo. 
Si  mas  me  bllleteare 
Con  señora  de  este  mundo , 
Que  me  UaoM  bien  y  entrañu, 
Las  miu  las  cene  un  buho. 
SI  de  doncella  yollarla  • 
Mas  escribana  que  Julio , 
Quisiere  yo  matrimonio , 
Que  Indas  nos  eche  el  yugo : 
Si  hiciera  punto  de  honra 
En  ser  primero  ó  segundo 
En  el  amor  y  en  la  plaia, 
'  Que  sea  mi  borla  un  chuso. 
T  mi  poder  otorgando 
A  los  coflrades  del  gusto , 
Quiero  que  el  mío  reformen , 
Atento  qne-  ya  no  safro. 
Si  asi  me  quieren  las  graves 


Ora  mojado,  ora  eqjoto. 

A  sus  arrogantes  aras 

Oñreieo  mi  pobre  culto. 

O  sino  de  arriba  abi^ 

MI  persona  restituyo 

A  las  ttdles  terneías 

Qne  absuelven  de  mil  descuidos. ' 

A  Dios,  mi  altiva  señora  r 

Porque  ha  gran  rato  que  oc^io 

La  pluma  en  sus  necedades , 

T  en  pensarlo  me  atribulo. 

rvni.  —  (jRonumcsfo  general.) 

Cantó  aquel  barbón  Ciraoso» 
Qne  un  cAntaro  en  un  balcón 
Pensando  que  era  su  ninfa 
Una  noche  enamoró. 
Hespondióle  el  vlce-dama , 
T  no  cause  admiradon, 
SI  hay  frentes  murmuradoras, 
Que  hay«  cAntaro  hablador.  ^ 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plAtica  se  entabló , 

Y  estas  formales  palabras 
Del  cantartioqnio  son. 

•—  DIsfirasado  vengo  A  veros 
Por  mas  dlslmoladon. 
— Bien  estáis  desconoddo , 
Pero  mal  conocedor. 
— ¿  Cómo  os  halláis?  —  Achacosa, 
Porque  el  beber  me  causó 
Una  cierta  hidropesía 
Envuelta  en  opilación. 

—  Mucho  lo  siento.  —  Seguro 
Nadie  de  achaques  se  rió , 
Qne  como  somos  de  barro 
Tivlmos  en  sqjedon. 
—Tomad,  señora,  el  acero. 

—  ¿Cómo ,  si  tengo  temor 
Que  los  hierros  de  esta  reja 
Me  acallen  de  algún  chichón? 

—  No  temáis ,  mi  bien ,  que  un  Ángel 
Debe  tener  mas  valor. 

—  Aun  no  llego  A  ser  quebrado 

Y  ya  requebrado  soy. 
—¿Qué  dices,  ojos  serenos? 
—Serenos ,  tenéis  raion , 
Que  serenos  os  parescan , 
Pues  serenAndome  estoy . 

—  Por  vos  muero,  vida  mia , 

Y  vivo  solo  por  vos. 

—No  me  digáis  por  vos  vivo , 
Por  vos  bebo  qne  es  mejor. 

—  A  mi  ruego  os  inclinad , 
Que  se  abrasa  el  coraron. 

—  Pues  A  fe  que  st  me  inclino , 
Que  yo  os  mitigue  el  ardor. 
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—Arde  an  volean  en  mi  peeho 
Del  (üego  de  mi  pasión. 
—Yo  os  apagaré  el  volean 
Tolcándome  sobr^vos. 

—  Tos  sois  mi  coarto  elemenCo. 
—Los  cuatro  están  en  los  dos : 
La  tierra  7  el  agaa  en  mi , 

El  luego  j  #aire  en  vos. 
— Qalero  «na  música  daros. 
Si  es  de  vuestra  inclinación. 
—¿No  lo  ba  de  ser  si  mi  nombre 
De  cantar  se  derivó  ? 
— ¿  Hacéis  alguna  persona 
Participe  en  nuestro  amor? 

—  Nunca  para  mis  amores 
Cobertera  me  faltó. 
—¿Podré  una  mano  tomaros? 
Dadme  este  gusto  por  Dios. 
—¿Para  qué  queréis  mis  gustos , 
Si  todos  aguados  son? 

—  Sois  cruel.  —  ¿  Qué  mu  piadosa 
Me  queréis,  si  ejecutor 

Siempre  de  una  de  las  obras 
De  misericordia  só? 

—  No  bailaré  muger  mas  bella 
En  cnanto  circunda  el  sol. 

—  Aunque  la  mandéis  hacer 
En  la  villa  de  Alcorcen. 

—  Quiero  baclendo  mil  estremos 
Que  oonoicais  mi  afición. 
—No  tenéis  para  que  bacellos 
Por  quien  nadó  en  Estremoi. 
—¿Qué  me  mandáis ,  alma  mía , 
En  que  muestre  mi  pasión? 

— Alma  vuestra  me  llamáis , 
Alma  de  cántaro  sois.  — 
T  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversación , 
Llegó  una  mota  por  agua , 
T  un  tapaboca  le  dió. 

zix.  —  (Homanewo  general,) 

No  quiero  amores  tan  libres. 
Que  me  puedan  sujetar, 
SÍ  de  muger  lisonjera 
Quiero  esperanzas  de  hoy  mas. 
No  quiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  pesar. 
Que  quien  no  guarda  fe  á  uno 
A  nadie  la  guardará. 
'  Escáchame  un  rato  atenta , 
Enemiga  desleal , 
Que  eres  ángel  en  la  vista» 
Y  en  las  obras  Satanás; 
Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  peeho  descansará. 
Que  al  fin  no  lastima  tanto 


SI  se  comanica  el  mal. 
No  te  enoje  lo  que  digo , 
Que  descanso  con  hablar. 
Porque  soy  perro  con  rabia , 
Que  muerde  á  quien  quiere  mas. 
Que  #,1  he  mostrado  quererte , 
Es  ^Vque  sepas  que  hay 
Quien  sabe  tanto  en  fingir, 
Gomo  tú  en  disimular; 

Y  que  sufro  mil  agravies. 
Aunque  los  sé  sufrir  mal , 
Por  vengarme  de  mugeres. 
Guando  se  quieren  burlar. 

Que  aunque  me  ía  obligado  madm 
Ese  rostro  angelical , 
Las  maldades  de  tu  pecho 
Desobligado  me  han. 
Que  si  como  roe  mostraste 
Quererme ,  fhera  verdad , 
Sin  duda  que  te  adorara 
Como  si  hieras  deidad. 
Pero  acogióme  tu  pecho 
Con  fingida  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiso  retirar. 

Y  porque  me  vio  picado , 
Gomo  si  entrara  á  Jugar, 
Pensó  que  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues ,  señora  mía , 
Que  no  me  suelo  picar. 
Tanto  que  aunque  soy  tahar. 
Perdido  lo  sé  dejar.  ** 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Que  no  he  sido  tan  azar. 

Que  no  me  han  salido  encuentros 
Con  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés. 
Que  en  cosas  de  voluntÍMl 
lamas  las  quiero  por  fuerza , 
Aunque  las  pueda  forzar. 
SI  es  que  me  envidó  de  falso. 
También ,  señora ,  sabrá 
Que  siempre  Juego  á  primero 
En  el  querer,  y  dejar ; 

Y  si  va  á  quinóla  doble. 
También  me  sé  descartar. 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  echo  el  resto  Jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide, 

Y  tenga  el  siete  y  el  as , 
Porque  no  me  acuda  el  seis 
No  me  tengo  de  ahorcar ; 

Y  asi  porqne  me  conozca. 
La  quiero  desengañar, 

-  Que  si  sabe  en  Juntar  mucho , 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 

Y  que  por  largo  que  Juegue , 


DB  MPUKNTJSS  GÍNBROS. 


545 


Y  npa  mai  en  doUar, 
También  sé  Jugar  doblado , 
SI  me  quiero  aventurar. 
Pues  de  cosario  á  cosario 
No  se  roe  podrá  ItoTar, 
Sino  solo  los  barriles* 
Guando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho. 
Que  tiene  tanta  bondad , 
Que  sabrá  satisfacerse 

De  quien  ofendido  le  ha. 
T  aunque  mi  afldon  sea  mucha , 
Es  tan  grande  ta  maldad. 
Que  lo  que  era  antes  perder. 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ta  sé  que  no  te  da  pena. 
Aunque  algún  tiempo  podrá, 
Que  las  burlas  del  amor 
En  veras  suelen  parar. 
I>el  que  me  ha  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar, 
Pero  á  quien  bien  he  querido 
lamas  le  puedo  hacer  mal. 
Que  hasta  en  esto  mis  entrañas 
Muestran  bien  su  natural , 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  toque  de  tu  maldad. 
Basta  haberte  conocido. 
No  quiero  véngame  mas , 
Que  cuando  esto  no  bastare. 
El  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasión 

Y  tú  sin  pasión  estás , 
Betirémonos ,  señora , 
Antes  que  perdamos  roas. 

xz.  —  {Romaneero  general, ) 

iTentanaxoparami 
Después  de  un  año  de  ausenda  I 
Hal  año  para  mis  ojos, 
8i  oa  vieren  á  vos  ni  á  ella. 
Quebraráoseme  las  manos. 
Hermosa  niña  de  á  treinta. 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras. 
Por  nuestro  Señor»  que  estuve 
Por  daros  con  una  teja , 
A  no  saber  que  hay  en  casa 
ün  majadero  de  piedra . 
Que  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  tuerto  hecho 
A  la  vuestra  delaniera. 
Slas  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela , 
Acogime  á  San  Miguel 
A  reiar  en  vuestras  cuentas. 


Y  de  todo  aquel  recibo 
De  fe  fhlsa  y  obras  muertas 
Hallo ,  que  oa  tengo  alcaoiade , 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  quejosa , 

Y  estuvlstes  satisfecha , 

i  Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puerta»? 
Hame  dicho  cierto  amigo 
Que  me  hecistes  harta  afkenla . 
Porque  habéis  dado  en  beata, 

Y  decis  que  sois  doncella. 
Beata  con  lechuguillas , 

Y  que  á  media  noche  reía 
Amorosas  devociones , 

No  quiera  Dios  que  la  crea ; 
Que  de  su  vida  y  milagros 
Los  que  la  tratan  se  quejan , 
De  haber  llevado  hartas  partes 
Braios  y  piernas  de  cera. 
Bespoodeis  que  hecistes  voto , 
Estando  ociosa  una  fiesta. 
De  castidad  Incurable , 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
I O  voto  lleno  de  filos , 

0  por  ventura  de  mellas! 

Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra , 
Cortad  deseo  y  vergflenza; 
Que  si  dan  tormento  á  Indicios , 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas. 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi  letra, 
¿Porqué  se  cierran  ventanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas? 
No  importa ,  hermosa  beata , 
Huelgúese  su  reverencia; 
Que  ya  sé  que  d^e  prima. 
Guando  ella  rezó  completas. 
Que  el  zapato  que  desecho 
Yo  me  huelgo  que  le  venga ; 
Pues  ya  ni  será  tan  Justo, 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  es  bonete  : 
Para  bien,  señora,  sea» 

Y  tan  lozano  de  cola 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 

1  Qué  contento  quedarte , 
Pues  no  ha  sido  cosa  nueva , 
De  verme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  estrellas  I 
Que  como  yo  no  soy  niña 
Que  de  mañana  soy  vieja , 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quislstes  darle  pena. 
Colérico  estoy  por  Dios ; 

El  ponga  tiento  en  mi  lengua , 
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Que  aanqae  allá  diaUs  el  golpe, 
Dentro  del  alma  me  auena. 
No  qnlero  aer  vaestro  PArla, 
NI  que  TOS  waii  mi  Elena , 
Aanque  tnviera  niaa  ftiego 
Qae  Troya  tu 70  por  esta. 
Ta ,  enemiga ,  me  declaro ; 
Que  la  sangre  se  me  altera , 

Y  el  son  de  aquellas  ventanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 

O  de  papel  buenos  fueran ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 

Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  70  era  mal  poeta, 
¿Porqué  se  cierran  ventanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas  ? 

xu.  —  ( Rwnaneero  general. ) 

Cierta  dama  cortesana 
De  las  de  arandela  y  toldo , 
De  las  de  buen  talle  7  pico, 

Y  picara  sobre  todo ; 
Picóla  con  sus  saetas 
Amor,  de  amores  de  un  moso 
Mas  que  Narciso  galán , 

Y  mas  que  galán  seloso. 
Gozó  della  algunos  días , 

Sin  pecbar,  que  no  ftió  poco ; 
Porque  es  la  primer  franqueía 
Que  en  sus  arehlvot  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  afición , 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro, 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conqnistallo  todo. 
Pidióla  zelos  un  día , 

Y  á  vueltas  del  alboroto. 
Algo  enojado  el  galán , 

La  dló  un  puntapié  en  el  rostro. 
Ella,  que  nunca  habla  visto 
Semejantes  terremotos 
En  el  cielo  de  su  cara , 
Tocó  á  nublo  y  conjurólos ; 

Y  fué  la  conjuración 

Que  en  yéndose  de  alN  á  un  poco 
Le  escribió  aqueste  papel, 
De  que  yo  doy  testimonio. 
—  Deje  zelosas  sospechas . 
Que  vive  Dios  que  es  un  tontoy -'  ' 
Quien  no  dando  todo  el  gaAO  ■    '   : 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese  pues  que  le  dejan , 

Y  Juegue .  pues  vamos  horros , 

Y  aunque  encuentre  mil  encuentros , 
No  me  baraje  uno  solo. 

Y  sepa  vuestra  merced  \ 


Que  calzo ,  que  vlstb  y  como 
AcoflademlseoBilllas 
Por  ser  tan  flacos  sos  lomos. 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornos , 
No  siendo  marques  del  Gasto, 
Ser  conde  de  Puñoenrostro. 
Sepa  que  ya  con  las  damas 
ün  metal  que  llaman  oro 
Es  el  discreto,  el  galán, 
El  gentil  hombre,  el  gracioso. 
Por  este  metal  que  digo 
Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo , 
Alcanza  el  que  está  sin  brazos . 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo. 
Por  aqueste ,  bihitos  verdes , 

Y  descendientes  de  godos , 
Dan  su  lado  A  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  amable  metal 
En  maridable  consorcio 
De  bien  diferentes  sangras 
He  visto  yo  hacer  mondongo. 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  vid  moro , 
Ni  sabe  qué  es  centinela , 
Rebellín .  trinchera  ó  foso. 
Da  varas  sin  ser  Juez. 

Y  cAtedras  sin  ser  voto , 

Y  si  quiere  harA  verdad 
A  Ovidio  Metamorlbsios. 
Pues  si  este,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso , 
A  vuesa  merced  lé  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro , 
¿Porqué  se  mete  en  honduras. 
Adonde  el  mar  es  tan  hondo » 
Que  suele  anegarse  en  él 
Un  hombre ,  aunque  tea  de  coitbo 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  negodo 
Que  por  un  Magno  Alejandro 
TrocarAn  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva , 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma  muy  afligida. 
Hechos  fuentes  ambos  ojos, 
Lloraba  cinco  ó  seis  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
GasUba  la  gran  Cfeopatra 
Sus  tesoros  con  Antonio, 
DAbase  Tisbe  la  muerte , 

Y  llevAbaia  el  demonio; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos, 

Y  al  6n  dellos  sus  amcyres 
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ParatMn  en  matrlmoDio. 

T«  eslA  tan  madado  el  tiempo , 

Que  ann  negras  de  Monicongo 

sé  Tan  tras  el  interés , 

T  dan  al  amor  del  codo. 

To  por  nn  poco  ftif  neda , 

Mas  basta  la  baria  nn  poco ; 

Basque  si  encuentra  otra  boba 

Con  qalen  él  sea  menos  bobo ; 

T  con  ella  su  merced 

Sea  modo ,  ciego  ó  sordo , 

Qoe  á  todo  aquesto  se  obHga 

Qoien  quiere  mucho  y  da  poco.— 

Leyó  el  galán  el  papel , 

T  dyo  entre  risa  y  lloro : 

—  Quien  selos  no  tiene»  es  simple ; 

T  quien  los  pide,  es  un  loco. 

TSU.—{Gángora.) 

Recibí  YnestrobIHete, 
Dama  de  los  ojos  negros » 
€on  mil  donaires  cerrado, 
T  con  mil  ansias  abierto. 
T  en  fe  de  los  treinta  escodos 
Que  en  Tuestro  renglón  tercero 
Tienen  en  nn  alma  mía 
Disimulados  y  enYOeltos , 
Os  eniio  ese  InTontario 
De  las  partidas  que  tengo, 
Qoe  es  como  si  os  enviira 
Las  del  infante  don  Pedro ; 
Porque  en  materia  de  escodoa 
Solo  tengo  nn  pavés  tíi(|o» 
T  en  moneda  de  reales » 
To  soy  de  un  logar  realengo. 
T  cuanto  á  las  alcabalas 
Tengo  un  grande  prlTÜegio, 
Que  como  no  hay  que  vender. 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 
De  los  naTios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios» 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Como  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento. 
El  molino  de  mis  dientes ,     > 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  debesas  y  cortaos, 
Tinas ,  huertas  y  majaelos , 
Me  cupieron  los  caminos, 
T  la  ciudad  por  linderoa. 
No  se  me  quejan  las  fuentes . 
Ni  los  claros  arroyneios 
Que  los  enturbian  cabeus 
Señaladas  de  mi  hierro. 
Al  fln  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  rol  cuerpo. 


T  en  un  Agmis  Del  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 
Es,  señora,  de  momento. 
Porque  en  un  momento  es  visto. 
T  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  algnoa  plata ; 
Por  ser  poca  no  la  cuento , 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengo  paños  de  corte. 
Mas  no  me  faltan  enteros. 
Porque  ya  tengo  la  corte , 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud. 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero , 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 
En  cosas  dulces.  Ganarlas 
No  Iguala  la  que  poseo. 
Pues  gozo  una  linda  sarna , 
Rascada  con  cinco  dedos. 
Al  fln  qoe,  señora  mía. 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 
Muera  de  cuatro  contredio» 
Sin  duda  que  se  hallareB 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  esirellas  en  ayunas , 
Pues  tal  hambre  en  mi  influyeron. 
Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  agOero, 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

xxin.  —  ( Aomoficaro  general. ) 

Señora  doña  Fulana , 
Para  alivio  de  mis  penas, 
T  remate  de  mi  amor. 
Dos  cosas  quiero  qoe  entienda : 
La  primera  que  el  ser  bobo 
No  me  viene  por  herenda ; 
T  la  segunda  que  tengo 
En  el  alma  tres  potencias. 
Es  mi  vista  la  de  «n  iinoe, 
Que  ve  un  mosquito  á  dos  leguas : 
Mire  si  tantos  mosquitos 
DivisarA  desde  cerca. 
No  soy  duque  ni  marques , 
Y  asi  no  quiero  marquesas ; 
Pero  por  Dios  qile  á  lo  aonzo. 
Que  crujo  damasco  y  seda. 
Los  ojales  de  mi  loba , 
Los  bebedores  y  medias 
En  el  capullo  se  vieron 
Antes  que  á  sello  vinieran. 
Dos  años  en  Salamanca 
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Me  amancebé  con  Minerva » 
Qoe  por  cío  no  soy  necio , 
Si  no  es  qne  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  masas 
8e  derramó  en  mi  cabeía , 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto  qniero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  mas  oro, 
Qne  lo  que  su  margen  muestra » 
81  aquesta  tñ  bastante  paga , 
No  baj  sino  venir  por  ella. 
Pero  estoy  maravillado, 
Que  siendo  como  es  discreta , 
Para  mi  Inútil  sotana , 
Le  ponga  A  Cupido  lengua. 
T  mas  que  ya  probé  el  potro , 
Comí  cbufas  en  Valencia . 
Y  en  el  corral  de  los  Olmos 
Aprendí  chamas  y  levas, 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Con  mucbas. borlas  rrancesas. 
Ha  un  año  que  soy  doctor, 
T  como  carne  en  cuaresma , 
Que  por  comer  tanta  viva , 
Me  la  mandan  comer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres: 
Cuanto  al  estado  y  riqueza. 
Es  mi  bolsa  un  Potosí, 
Qne  tiene  en  versos  su  renta. 
Es  tanta  mi  devoción , 
Que  el  papel  de  mi  nobleza 
Por  imúar  A  su  duefio 
Duerme  siempre  en  una  Iglesia. 
No  compré  Jamas  gallina , 
T  con  todo  es  tal  mi  estrella, 
Que  sin  lubellas  comprado. 
Jamas  Ikltan  A  mi  mesa. 
Pero  no  Hítame  nada 
En  amores  y  en  pendencias; 
Bino  como  un  Cicerón, 
T  requiebro  como  an  César. 
Cuando  voy  algún  camino, 
No  me  falta  una  encomienda, 
O  de  qne  lié  alguna  carta, 
O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  me  acuerdo 
Cuando  tuve  una  cadena. 
Que  por  ser  grande  el  delito , 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son  para  cuando  me  mude 
Mif  vestidos  muy  sin  cuenta, 
'Porque  viven  tan  seguros, 
Qne  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo , 


Soy  estudiante ,  mi  reina , 
T  manteles  que  á  otro  sirven 
No  se  ponen  A  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 
Solo  le  doy  por  respuesta , 
Que  le  pague  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  ai  á  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda , 
Los  cuatrocientos  que  tengo 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto, 
A  la  antigua  amiftad  vuelva. 
Daré  á  su  tercera  gracias, 

Y  A  vuesa  mercé  encomiendas. 

ixnr .  —  ( Hamaneero  general. ) 

Galanes  loa  de  la  corte. 
Que  fbisteis  A  la  jomada , 
Las  huérfanas  de  Madrid 
Os  envían  esta  carta ; 
Porque  nos  dicen  que  vais 
Algunos  de  mala  gana , 
Yuéivase  el  que  no  la  tiene, 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
PodrA  tener  la  batalla , 
Que  no  es  ocasión  de  limpios 
En  la  que  al  presente  se  hallan , 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara , 
Que  no  es  muda  para  ella. 
Pólvora  y  guante  de  malla : 
Los  enrizados  copeles 
£1  morrión  los  abaja ; 
Las  compuestas  lechuguillas 
Las  galas  las  desbaratan , 

Y  para  marcliar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  armas  Aierles 
Aquel  A  quien  embaraza 
£1  vello  para  dormir, 

Y  la  siesta  se  acostaba 
Los  brazos  arremangados , 
Desnudos  en  blanda  cama. 
Mnj  diferente  es  la  ? Ida 
De  la  que  acá  se  pasaba : 
Mal  comer  y  mal  beber. 
Agua  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  hartareis. 
Porque  os  la  darAn  por  tasa , 

.  Y  en  lugar  de  los  guisados 

Y  las  tortas  ojaldradas , 
Os  darAn  halMS ,  arroz , 
Atún  y  vaca  salada : 

De  un  bizcoclio  carcomido 
Una  porción  moderada. 
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Qae  la  Tlda  de  galeón 
No  poede  ser  regalada: 
No  hay  eo  el  galeón  mug^, 
Ni  la  dama  cortesana , 
Con  quien  se  pase  la  noche 
Bailando  la  larabanda. 
Mal  cortarán  en  la  gaerra 
Yoestras  vírgenes  espadas, 
Pnes  nanea  vieron  el  sol . 
NI  salieron  de  las  vainas. 
¿Quién  os  mete  en  ser  valientes, 
T  cuál  demonio  os  engaña? 
Yolveros  será  mejor, 
Antes  que  caer  en  falta : 
T  no  entendáis  que  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  faltan  / 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  tienen  muy  lastimadas, 
T  doleos  dellas,  amigos. 
Que  para  allá  no  sois  nada: 
Persuadios  de  esta  verdad. 
No  pretendáis  ignorancia, 
A  quien  guarde  Dios,  y  saque 
De  una  ceguedad  tamaña.   • 

XXV.  —  {Romancero  general, ) 

• 

Huérfonas,  las  de  la  corte , 
Que  no  os  queréis  llamar  damas , 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navios , 

Y  Alera  de  vuestras  i»rcas. 
Tamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  es  tan  sabrosa 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga , 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo, 
T  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar, 
Mientras  dura  la  batalla. 

La  tez  á  uso  de  corte, 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia , 
Mientru  nosotros  gastamos 
Pdlvora  y  guanta  de  malla , 
Morrión,  grabas  y  gola. 
Arcabuz  y  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes , 
Arandelas  y  guirnaldas, 
Alucnellos  y  tablillas, 

En  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad, 
T  guardad  las  verdugadas , 
Que  pues  os  faltan  galanes, 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis  como  sois  galeras , 
Cargadas  de  lanzas ,  jarcias 
Que  se  están  mientras  navegan 


En  el  puerto  despalmadas; 
T  si  no  hay  quien  os  sustenta , 
Comed ,  señoras ,  por  tasa , 
Pues  vinistes  ftiera  della , 
Que  en  fin  los  gastos  se  acaban. 
Mejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aqui  nos  dan  salada; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragataa . 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda , 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  mejor  corta , 
Señoras,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe , 
T  ftaera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  batalla , 
Donde  el  que  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca: 
Muy  ciertos,  damas,  estamos. 
Que  allá  galanes  no  os  faltan. 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta ; 
T  doleos  de  sos  dolores. 
Pues  delloa  fuisteis  la  causa : 
Señoras ,  Dios  os  convierta; 
Y  á  Dios ,  que  parte  el  armada. 

xxYi.  —  {Homaneero  genero!.) 

Señor  infanzón  sesudo. 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
SI  no  sabedes  mis  partes , 
Escuchedes  qué  estas  son. 
No  tengo  tenencias  muchas. 
Porque  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro , 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  jiobleza  heredada 
Mi  linage  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanza 
En  los  montes  de  León. 
No  son  mis  armas  cruzadas 
Rojas  fajas  de  Aragón , 
Ni  el  santo  de  la  cogulla 
Puso  nombre  á  mi  blasón ; 
Que  sobre  el  campo. de  pinta. 
Con  una  y  con  otra  flor, 
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Le  dio  tres  btndu  añiles 
Pelayo  el  conquistador. 
Non  por  las  vuestras  tenencias. 
Maguer  aunque  muchas  son» 
Se  anublará  deode  ajuso 
El  cristal  de  mi  opinión; 
Que  el  diamante  aunque  sin  oro 
Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  j  rubi 
Por  si  tienen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 
Se  sujeta  mi  afición , 
Sabed  que  vos  mengua  el  seso. 
Que  non  solo  la  raxon: 
¿Qué  Narciso  mira  el  mundo 
En  vuestro  talle  y  color? 
¿Qué  RodamoDte  en  lasañas? 
¿  En  ciencia  qué  Salomón? 
Ualdito  ei  espejo  sea 
Que  á  tuerto  vos  engañó : 
Miraos  vos  en  este  mió , 

Y  abobareis  el  humor. 

Y  apartadvos  entre  tanto 

De  las  fuentes ,  que  A  un  ganon 
Que  como  vos  se  enamora  t 
Aquesto  le  está  mejor. 
O  si  cedo  el  desengaño , 
Pretendéis  por  el  mi  amor 
Que  oa  quitéis  las  vuestras  galas. 
Semillareis  al  pavón. 
Con  las  fembras  de  mis  partes 
Mon  vos  fagades  señor. 
Porque  acato  cual  es  real , 

Y  acato  cual  es  doblón. 
Mlémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abijo 
Con  una  piel  de  león. 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa  que  lo  vio , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo; 
Miredes  en  qué  paró. 
Dejad  los  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  bouor, 
Que  de  los  moros  decides 
Que  alcanió  el  vuestro  pendón. 

Y  atended  una  vegada 

( Si  vos  basta  el  ser  quien  soy ) 
A  respetar  á  las  fembras 
Que  son  corteses  con  vos.  — 
Esto  dtjo  doña  Elvira, 
La  (ki  blanca  y  sin  color, 
A  don  Peiayo  Berroudes, 
Subida  en  su  mirador. 

xxTii.  —  {Romancero  geMrah  ) 

Decidme ,  recién  casada » 
¿En  qué  vos  ofendo  yo 


Que  ún  faltar  justa  causa 
Ausentadas  vuestro  aol? 
Maguer  non  viene  la  noche  • 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  caben 
Contemplo  vuestro  balcón , 
Bendigo  vuestras  andaniaa. 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  vervos  dos  vegadu 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy. 
Mirovos  con  tierno  pecho » 

Y  miralsme  con  rigor; 

De  que  se  aumentan  mis  males 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Cuando  sabidos  acaso 
En  el  vueso  mirador, 

Non  tenedes  membramiento 
Como  está  el  mi  corason. 
Para  encender  mas  mi  ftiego 
Tos  sefivides  de  eslabón , 
Con  que  de  mis  fechorías 
EstA  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 

Y  si  vades  A  visita ,    , 
Porque  yo  presente  estoy 
Para  ansentarvos  de  mi 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha, 
Señora,  causablo  vos. 
Que  ya  non  puedo  llevalloa» 
MagOer  porque  muchos  son. 
Atended  solo  A  decirme , 
Para  quitar  mi  afición. 

Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol ; 
Que  vos  faré  Juramento 
Por  señor  San  Salvador, 
De  non  causarvos  pesar 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 
Mal  pagades  mis  andanias, 
QuixA  que  non  son  da  pro ; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  rason. 
Pásase  el  tiempo  ligero , 
Cuando  contemplo  en  los  dos; 
En  mi  la  verde  esperanxa , 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas , 
Yo  vos  abro  el  coraioo.— 
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Aqaeslo  etaUbe  Cello» 
De  Marfitt  eneanUdor, 
mrtDdo  de  pu  meJlIlM 
El  iraspanDte  arrebol. 

xxTiii.  —  (Ramane0ro  gmerai.) 

Doliente  eiUba  don  Buefo 
De  amores,  qoe  non  de  fiebres; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos^croeles. 
En  el  lecbo  no  reposa ; 
Levantado  no  se  mneve; 
Con  las  paredes  platica ; 
Hado  estaba  eon  la  gente. 
Un  andano  de  so  casa, 
Qne  parte  en  sn  deudo  tiene , 
Escudero  bien  sabido » 
Le  hablaba  de  esta  suerte: 
—  Non  celéis  las  vuestras  caitas, 
Don  Boeso ,  sangre  de  reyes ; 
Que  voluntarlos  achaques 
Yoluntarla  cura  quieren. 
81  amores  de  gentil  dama 
Tos  trasportan  y  adolecen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Reeoestalda  noMemente. 
Mantened  honrosas  J  nstas , 
Y  en  ellas  cumplid  valiente 
Lo  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuestros  carteles. 
La  vei  que  podáis  hablalla . 
Decilda  amores  corteses, 
T  con  sus  dueftas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
SI  alcanzar  podéis  olvido. 
Lo  mas  sano  me  parece ; 
Mas  sino,  soitcitalda. 
Que  vos  plaia ,  6  que  vos  pese. 
—  Miren  el  veJaio , 

Respondió  don  Boeso , 

Blal  aconsejado , 

Peor  consejero. 

Él  piensa  que  el  mundo 

No  le  rige  el  tiempo 

De  fin  y  principio 

Por  durable  medio, 

T  de  sos  relojes 

La  arena  qne  vemos 

No  llena  vados. 

Sin  que  vacie  llenos. 

Por  la  edad  que  cria 

Los  usos  modernos , 

Han  de  gobernarse 

Los  humanos  cuerpos. 

Era  el  almidón 

Sustancia  de  enfermos; 

Agora  és  tesura 


De  aflojados  cuellos. 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia , 
De  amores  los  dedos. 
De  tallero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  délo , 
Pedernal  en  agua , 
Que  tocado  es  ftiego, 
Disoluto  corre 
El  orden  honesto , 
Que  antes  caminaba 
Con  pasos  á  tiento. 
La  verdad  Ilustre , 
Divino  respelA. 
Los  mas  la  bendicen , 
Dicenla  los  menos. 
Mentimos  los  grandes , 
T  si  en  esto  miento , 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútil. 
El  mundo  tan  viejo . 
Qne  para  morirse 
No  le  falta  no  dedo. 
Tan  estrechamente* 
Se  ha  ceñido  el  tiempo, 
X}ue  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mas  I  qué  de  verdades 
Se  me  van  saliendo! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 
Qne  estoy  muy  acedo; 
Hablemos  de  burlas, 
T  alegrarnos  hemos. 
Contra  los  carteles 
Cartas  de  floreo 
Nos  dieron  las  plomas 
De  humanistas  frescos; 
Estos  que  presumen 
Qoe  mil  caramelos 
Dan  á  cualquier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anochedendo 
Tías  de  portante 
Nos  las  dan  á  censo. 
Los  breves  enanos , 
Los  salvages  feos 
A  los  Amadlses 
Brindan  con  sos  cuernos. 
Estose  platica, 
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Perdone  el  acero, 
Y  de  orin  se  cabra 
De  la  greba  al  yelmo. 
To  me  siento  malo : 
Dolores  confieso 
De  aquellos  qne  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal  qne  un  tercero^ 
Ble  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 
T  mongiles  luengos 
A  una  dueña  suya. 
Que  la  da  mil  dueños. 
Usanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos» 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 
No  entibian  sus  pechos , 
Que  son  aTeslruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago  mi  lecbo«. 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  que  me  acuestov 
Hablo  á  mis  paredes , 
Muros  del  silencio , 
Contra  necios  vivos. 
Apacibles  muertos; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos 
Me  dijo  un  amigo 
Estoy  en  los  huesos. 
SI  vos  sois  el  uno  ^ 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos; 
T  sin  replicarme , 
Porque  yo  me  duermo, 
A  Dios»  el  mi  anciano, 
Que  vos  dé  buen  sueño. 

XM.  —{Quevedo.} 

Padre  Adán,  no  lloréis  duelos; 
Dejad ,  buen  viejo,  el  llorar, 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  á  gotar 
Sin  sastres  ni  mercaderes,. 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 


Cosl4k)s  la  mugar  que  os  diaroo 
Una  costilla,  y  acá 
Todos  loa  huesos  nos  cuestan. 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormlstes,  y  una  mugar 
Hallastes  al  despertar^ 

Y  hoy  en  durmiendo  un  marido 
Halla  A  su  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  os  vedaron. 
Sea  manzana  si  gustáis . 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  habla  de  mandar. 
Tuvistes  muger  sin  madre. 
(Grande  suerte  y  de  envidiar! 
Gozastes  mundo  sin  viejas 
Ni  suegrecita  inmortal. 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hhEO  A  entrambos  masear, 
I  Cuánto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra  preguntad ! 
La  culebra  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis : 
Si  suegra  fticra,  os  comiera 
A  los  dos ,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás , 
Comiérase  el  paraíso , 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mncho  saben , 
Mas  una  suegra  Infernal 
Mas  sabe  que  las  culebras : 
Ansi  lo  dice  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Madre  de  este  temporal 
Comer  un  bocado  solo , 
Aunque  (taera  rejalgar. 
Consto  fué  del  demonio 
Qne  anda  en  ayunas  lo  mas , 
Que  las  madres  de  un  almueno 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
I  Señor  Adán  I  menos  queju 

Y  dejad  el  lamentar; 
Sabe  estimar  la  culebra , 

Y  no  la  tratéis  tan  mal.. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  logar, 
Yed  lo  que  queréis  encima ,. 
Que  mil  08  la  tomarán.— 
Esto  dijo  un  ensuegrado. 
Llevándole  á  conjurar 
Para  salir  de  la  suegra 

Un  cura  y  un  sacrista». 

zxx.  —  (QlMVMto.) 

Don  Repollo  y  doña  Berra 
De  una  sangre  y  de  una  casta  ,^ 
Si  no  caballeros  pardos. 
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.  Verdes  fldalgoe  de  Etpafla , 
GafároDse,  y  á  la  boda 
De  penonat  tan  konradat, 
Qoe  softeatan  elloi  solos 
A  k)  m^or  de  Yiscaya , 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  noblesa  y  gala, 
Qae  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  MoDtafia. 
▼ana  y  hermosa  á  la  tiesta 
YlDO  dofia  CaUbasa , 
Qae  su  merced  no  padlera 
Ser  hermosa  sia  ser  rana. 
La  Lechuga  qoe  se  Tiste 
8lD  aseo  y  coa  bnfarria , 
Presumida  sId  ser  fea 
De  frescoua  y  de  bixarra. 
La  Cebolla  á  lo  vlodo 
▼ino  con  sos  tocas  blancas 
T  sos  entresuelos  rerdes» 
Que  sin  Tardaras  no  hay  canas; 
Psra  ser  dama  muy  dulce 
▼ino  la  Urna  gallarda 
Al  principio,  qae  no  es  baeno 
Nlngan  postre  de  las  damas. 
La  Naranja  á  lo  ministro 
Llegó  may  Uesa  y  cerrada. 
Con  sa  apsriencia  moy  lisa 
T  so  condición  muy  agrá. 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  so  eriso  la  Castafia , 
Qae  le  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  ponta  de  lanía. 
La  Granada  deshonesta 
A  lo  mosa  cortesana 
Desembosó  en  la  hermosura 
Descaramiento  en  la  grada. 
Doña  Mostaxa  menuda 
Ifuy  briosa  y  atulkda, 
Que  toda  chica  persona 
Es  gente  de  gran  mostaxa. 
A  lo  alindado  la  Guinda 
Hoy  agrá  cuando  muchacha, 
Pero  ya  entrada  en  edad 
Mas  tratable ,  dulce  y  blanda. 
La  Cereu ,  á  lo  hermosura , 
Recien  venida  muy  cara,  * 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreren  por  barata. 
Dofia  Alcacbofii  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas, 
Basquinas  y  mas  basquinas. 
Carne  poca ,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan ; 
Dios  te  la  depare  buena , 
Que  la  vista  al  gusto  engaha. 
La  Bereogena  mostrando 


Su  calavera  morada. 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas; 
Don  Cohombro  desvaido, 
Largo  de  verde  esperania , 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre 
Siendo  cargado  de  espaldas, 
Don  Pepino  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  dotores 
Pensando  en  unas  tercianas. 
Don  Durazno  á  lo  envidioso. 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas ; 
Persona  de  muy  buen  gusto 
Don  Limón ,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo. 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco ,  morado  y  verde, 
Gorta^rin  y  cola  laiga, 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  Juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  brtos. 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  don  Pimiento , 
Yestidito  de  botarga. 
Don  Nabo  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
Que  viene  á  mandar  el  mando 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina, 
Qoe  no  hay  boda  sin  malidas , 
Ni  desposados  sin  tachas. 

xxxi.~(0iiao0dé.) 

Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cueva 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas ; 

Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lleva , 
Muy  camello  de  poquito , 
Le  dyo  de  esta  manera : 
—  ¿  DIme ,  cornado ,  vecino 

De  un  cuerno ,  en  que  te  hospedas. 
Qué  callo  de  pié  trazó 
una  alcoba  tan  estrecha? 
Tú  vives  emparedado 
Sin  castigo  ó  penitencia , 

Y  hecho  chirrión  de  tu  casa 
La  mudas  y  la  trasiegas. 
Yestirse  de  un  edificio 
Invención  de  sastre  es  nueva. 
Tú ,  albañil  enjerto  en  sastre , 
Te  vistes  y  te  aposentas. 
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El  vivir  an  lobanillo 

Es  de  podre  y  de  materia , 

Y  DODca  salir  de  casa 

De  persona  may  ecferma. 
Yerroga  andante  pareoet 
Qae  ba  prodocido  la  tierra ; 
Muy  preciado  de  que  solo 
Tú  todo  un  palado  llenas , 
Si  te  viniese  algún  huésped 
¿Qué  aposento  le  aparejas, 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle  te  encierras? 
Yo  te  llevaré  A  la  corte 
En  donde  no  te  deflenda 
De  tercera  parte ,  ó  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha. 
¿No  te  foera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas , 

Y  en  estos  agqjerlllos 
Tener  tu  cama  y  tu  mesa? 
Riéndose  están  de  ti 

Los  lagartos  en  las  peñas , 
Los  pájaros  en  los  nidos , 
Las  ranas  en  las  acequias. 
81  esa  casa  es  tu  mortaja , 
De  buena  cosa  te  precias , 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras. 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Yitruvto  no  la  entienda , 

Y  si  vale  un  caracol , 

En  dos  ninguno  la  precia : 

Y  citar  puedo  á  Yltruvlo, 
Porque  soy  ratón  de  letras , 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Gomi  á  Yignoia  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ellos  coma ,  y  tú 
II uy  en  ayunas  los  maestras. 
Dirás  que  me  cua  el  gato 
Con  todas  estas  arengas; 

¿  Y  á  ti  no  te  echan  la  ufia 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 
¿No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
¿  Y  hay  después  de  estar  guisado 
Alfiler  que  no  te  prenda? 
Pero  de  matraca  baste , 
Que  yo  espero  gran  respuesta, 

Y  aunque  soy  mas  cortesano 
Me  be  de  correr  mas  apriesa. 

zxxn.  ->  ( Qum>edo,) 

I  Qué  preciosos  son  los  dientes 

Y  qué  cuitadas  las  muelas » 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 


Los  amantes  una  peria  1 
No  empobrecieran  mas  presto 
SI  labraran  las  poetas 
De  algún  nácar  las  narices , 
De  algún  marfil  las  orejas. 
¿  En  qué  pecaron  los  codos 
Que  ninguno  los  requiebra? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  alJÓCir 
Aunque  una  roma  las  vierta, 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 
Para  las  lagañu  solo 

Hay  en  las  coplas  pobren » 
Pues  siempre  se  son  lagafias 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro 
En  apodos  y  no  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas 

Se  entran  al  sol  las  bermejas. 
Eran  las  mugares  antes 
De  carne  y  de  huesos  hedías; 
.Ya  son  de  rosas  y  flores 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
¿  Qué  sabor  queréis  que  tenga 
Una  muger  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
I  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  davdes  dos  labios 
Mientras  no  Iteres  ab^a! 
¡O  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  Acciones  blasfemas 
Con  que  piden ,  con  que  toman , 
Andáis  vistiendo  de  estrellas  1 
Un  muslo  que  nunca  araña. 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atiaban  aguinaldos , 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria ; 
Esto  si  se  ba  de  cantar 
Por  los  prados  y  fas  sdvas 
En  sonetos  y- canciones. 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  d^q  ul  addante 

( Si  es  qmottvieron  vergOenia ) 
Todo  rubi  que  demanda. 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  descomulgadas , 
Pues  tanto  dinero  cuestan, 
Sean  ya  bocas  de  costal 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda; 
Soles  con  uñas  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  tinta , 
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Es  oro  si  te  le  ciieftt , 
Y  de  ▼ellon  el  dorado 
SI  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare 
A  malos  bocados  muera : 
Las  malas  gordas  le  ahiten , ' 
Las  malas  flacas  le  hieran. 

XXXIII.  —  ( Quwedo, ) 

Una  incrédula  de  ahos 
De  las  que  niegan  el  M, 
T  al  limbo  dan  tragantones 
Callando  el  Matusalén ; 
De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder» 
Sino  el  agua  del  bautismo. 
Las  edades  de  su  fe , 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel : 
1^0  quise  decir  andrajos. 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  contemplatlTa 
La  Tejezuela  esta  vei , 
T  quedóse  ansi  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era. 
De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos, 
Mas  entonados  que  Juez. 
T  bamboleando  un  diente , 
Yolatindelavejez, 
Dyo  con  la  toz  sin  hnesos 
T  remedando  el  sorber : 
—  Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  sartén , 
Hoy  pliego  manda  dos  mundos 

Y  está  amenazando  tres. 
EslA  vestida  de  tinU, 
Muy  prepotente  una  ley, 
Quitando  haciendas  y  vidas , 

Y  arremetiéndose  á  rey ; 
Con  pnjamiento  de  barbas 
EstA  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo,  cuando  seas 
( Pues  que  todo  puede  ser ) 
O  provisión,  ó  decreto, 
Oletradeginoves; 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 

Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarte  á  nacer.  — 
En  esto  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié. 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  interés , 


SI  es  diamante  no  es  diamante, 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquillo  de  un  espejo 
Perdido  por  haeer  bien.     % 
Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aranjaez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Espirando  por  niñez , 

Y  á  boea  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer. 
Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba, 
Con  que  el  hablar  es  morder, 

Y  arrojándole  en  el  suelo, 
Dijo  con  rostro  cruel : 

—  Bien  sopo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves.  -- 
añoras,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder, 
Arrojar  la  cara  importa. 
Que  el  espejo  no  hay  porqué. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel . 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

xxxrv.  —  ( Romancero  general. ) 

La  ronda  de  esta  logar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco. 
En  casa  de  unas  beatas. 
Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos. 
Unas  cnentas  ensartaba , 
Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron , 
Que  era  un  ángel  en  la  cara , 
Porque  en  los  hombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  juez  quién  era : 
Bespondió  en  vos  levantada : 

—  Soy  un  niño  forastaro. 
Que  todo  el  mundo  es  mi  patria. 

—  ¿Quién  es  tu  padre?  le  dice. 

—  Mi  madre  dice  la  fama , 
Que  mi  padre  es  un  herrero , 
El  señor  de  las  batallas.  — 
Preguntóle  :  —  ¿Qué  buscáis 
En  casas  tan  retiradas?  — 
Bespondió ,  que  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Por  sospecha  de  ladrón  r 
Venida  que  es  la  mañana , 

Le  han  hecho  dos  mil  embargos 
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De  cosas  harto  peíadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  iMrras  de  plata. 
Que  trajo  del  DOevo  mondo 
Por  mil  mares  y  borrascas ; 
T  por  cansa  del  mozuelo 
Con  una  cortés  no  sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  gan4nu 
Una  mozuela  risueña 
Las  sos  palabras  demanda , 
Que  al  requiebro  de  un  lacayo 
Las  dio  por  una  ventana. 
Pages  piden  sus  salarlos, 
T  fregonas  sus  soldadas , 
Gastados  en  pasatiempos 
En  la  Tida  eoamorada. 
El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba , 
Que  le  pide  su  juicio, 
T  gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso 
Dice  que  también  le  embarga 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escrituras  falsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia 
Dice  que  también  le  embarga 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  sn  dama. 
Olvidase  de  Galeno, 
T  el  Parnaso  se  le  inflama , 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 
Un  sacristán  se  querella. 
Diciendo ;  —  Cosa  es  pesada 
Que  por  este  ceguezuelo 
Pase  yo  vida  tan  mala , 
T  que  Jamas  de  la  roano 
El  badajo  se  rae  caiga , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mi  bella  y  dulce  dama. 
Ella  ñus  dura  que  mármol , 
T  mas  fHa  que  una  escarcha , 
Está  sorda  á  mis  lamentos. 
Cual  un  monte  de  Alemania.  — 
Un  sastre  pide  su  sangre , 
Porque  al  cortar  de  una  saya, 
Pensando  en  cosas  de  amor, 
Medio  dedo  se  llevara. 
El  muchacho  se  defiende , 
Diciendo  no  deber  nada. 
Pues  ociosidad  ha  sido 
De  todos  sus  males  causa. 
Admítesele  el  descargo, 
.  La  sentencia  se  dilata , 
Unos  dicen  que  ie  ahorquen , 
Otros  que  á  galeras  vaya. 
Otros  dlcon  ni  por  pienso 


Entre  en  la  mar  esta  plaga , 
Que  si  amor  entra  en  la  mar. 
Den  por  abrasada  el  agua; 
T  mas  que  su  madre  Venas 
De  la  espufba  ftié  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho. 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen .  y  es  lo  cierto , 
T  lo  que  á  todos  mas  cuadra. 
Que  por  ser  niño  y  pequeño 
Le  absuelvan  de  la  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes 
Donde  mas  provecho  haga  • 

Y  pague  si  lo  merece, 

Y  si  no  que  Ubre  salga. 

zzxY.  —  {GánffortL.) 

Murmuraban  los  rocines 
A  las  puertas  de  palacio. 
No  en  sonorosos  relinchos , 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos , 
Sino  en  bestial  idioma , 
Ni  gruñendo  ni  rifando , 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
CabecUuntos  murmuran 
Tres  á  tres ,  y  cuatro  á  cuatro , 
De  sus  amos  lo  primero 
Por  mas  parecer  criados. 
Un  castaño  comenzó. 
Rocín  portugués  hidalgo. 
Cuyo  pelo  es  un  erizo 
Por  ser  fruta  de  castaño, 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocín  de  Arlas  Gonzalo , 
Que  en  la  madera  y  el  luto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 
—Sirvo  á  un  ratiño ,  les  dice , 
Maclas  de  enamorado. 
Tan  flaco  en  la  carne  él , 
Cuanto  yo  en  los  huesos  flaco. 
Como  un  esclavo  le  sirvo 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  S , 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte 
Que  arabas  me  cuestan  mis  pasos : 
La  verde  insignia  de  A  vis , 

Y  un  serafln  castellano ; 
Porque  en  África  su  abuelo 
Mató  un  león  cuartanario. 
Desde  una  palma  subido , 
De  cuarenta  arcabuzazos. 
Fatiga  agora  al  Conserje . 

Y  al  amor  fatiga  Unto, 
Que  no  irá  cruzado  el  pecho , 
Sin  ir  el  rostro  crazado; 


hE  DIPBUNTBS  GÍNBROS. 


8S7 


Porque  el  galán  de  la  moa 
Sé  qae  estA  determinado 
De  darle  la  erai  en  leño 
Que  él  pide  al  Consejo  en  paño.  — 
Apenas  el  portugués 
Espumó  bravatas,  cuando 
Una  remendada  pía 
De  un  oomlscal  cortesano , 
Mordiendo  el  Areno  tres  veces, 
T  otras  tres  burao  espirando , 
Que  es  cólera  A  lo  que  dicen 
Médicos  arrocinados : 

—  Sirvo « les  d^o ,  A  un  pelón 
Que  no  solo  ha  veinte  años 
Que  come  de  aventurero , 
Mas  que  duerme  de  prestado. 
No  bay  balcón  boy  en  Noruega , 
Donde  el  sol  es  tan  escaso» 
Tan  solicito  en  cebarse 
Como  mi  dueño  en  mi  daño. 
Con  una  gualdrapa  corta » 

'    T  tan  corta  que  b&  guardado 
Mejor  que  si  fuera  cuello 
La  medida  del  dosavo , 
La  tercia  parte  me  cubre 
De  este  ñudoso  espInaio , 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado. 
Y  volando  pico  al  viento 
Sale  muy  bien  santiguado 
A  escncbar  los  almireces 
De  las  casas  que  bacen  plato. 
Éntrase  donde  los  oye , 
LimplAndose  los  .zapatos , 
T  déjame  A  una  pared 
Pegado  como  gargsjo. 
No  sé  cómo  lo  reciben , 
Mas  si  lo  sé ,  que  dias  bartos 
MirAndome  A  mi  los  page» 
Esto  l^jan  murmurando : 
c  Juro  A  Dios  que  en  el  comer 
Es  el  dueño  de  este  asco 
Sabañón  en  el  invierno  • 
Sarpullido  en  el  verano :  » 
Él  se  desciende  tras  ellos 
A  mi  pesar,  porque  al  cabo 
Ta  que  no  cebada ,  bay  ocio , 
Que  no  es  mal  pienso  el  descanso. 
Cobfjame  los  cuadriles, 
T  sale  podenqueando 
Nuevas  que  el  día  siguiente 
▼algan  cocido  y  asado. — 
De  un  solicitador  luego 
Habló  alli  un  rocín,  mas  largo 
Que  una  nocbe  de  diciembre 
Para  un  bombre  mal  casado. 

—  Escucbado  be  vuestras  quejas 
Con  lu  orejas  de  nn  palmo, 


T  A  no  sentir  yo  mis  doeloa» 
Sintiera  vuestros  agravios. 
Diez  años  tiramos  Junios 
Por  una  tierra  de  Campos 
Yo  y  un  tío  de  Babieca 
El  carretón  de  Lain  Calvo. 
Serví  A  condes ,  serví  A  reyes. 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendkmu  in  Laiium  digo. 
Me  miráis  tendido  y  lado. 
Trióme  mi  dueño  aquí , 
Donde  apenas  bay  establo 
Que  no  sobre  mi  largueza , 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven , 
Piensan  luego  ios  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  A  palacio. 
La  calle  Mayor  abrevio , 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  A  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 
Por  descendiente  roe  Juzgan 
Los  que  me  miran  despado 
En  la  materia  y  la  forma 
De  aquel  caballo  troyano. 

Y  si  cómo  tanto  hierro 
Como  se  queja  rol  amo , 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos 
Estaré  lleno  de  armados. 
De  nocbe  me  quita  el  tttao 
Porque  dice  que  lo  gasto, 

Y  lo  pongo  en  cuatro  noches 
Como  soneto  limado.  >— 
No  le  consintió  acabar 

Un  estraqjero  cuartago. 
Porque  temió  que  tenia 
Razones  de  su  tamaño. 
—  No  sirvo ,  dijo ,  A  pelones 
Como  vosotros,  cuitados, 
Sino  A  un  estraojero  rico. 
Miserable  por  el  cabo. 

Y  notad  que  siendo  aquestos 
Miserísimos  y  avaros , 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  be  servido, 

Y  aunque  mal  galardonado . 
No  tan  mal  como  vosotros , 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  paja  me  da  por  libras , 
La  cebada  por  puñados , 

Y  para  engañar  mi  hambre 
Es  artífice  de  engaños. 
Ciertos  antojos  me  pone 

De  unos  vidrios  tan  doblados , 
Que  bacen  de  una  pija  ciento , 

Y  cuatrocientos  de  un  grano. 
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Pero  Uen  me  stlMIee 
De  esu  boria  y  de  eite  engaño 
Un  día,  cuya  memoria 
A  la  Teogania  coongro. 
Solfa  traerme ,  diciendo , 
Por  !a8  caderai  la  mano : 
«  Como  an  banco  estás ,  amigo. 
Poco  te  loce  el  regalo.  » 
Tantas  veces  me  lo  dijo. 
Que  ana  de  ellas  por  un  lado 
Le  di  muy  bien  k  entender 
Qne  tenia  pies  el  banco. — 
Dieron  en  esto  las  once , 
T  al  mismo  punto  dejaron 
Su  plática  los  rocines , 
Sos  quinólas  los  lacayos. 
Cualquier  docto  en  esta  lengua 
Podrá  mañana  tempraíbo 
Ir  á  escuchar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

xxxn.  —  {ñtmianeero  general.) 

A  reñir  salen  furiosos 
Sin  padrinos  ni  terceros 
De  la  Tenerable  Illescas 
Dos  cansados  escaderos « 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Mochas  bravatas  y  fieros 
Por  embustes  de  una  gaifti , 
Con  quien  andaban  cuarteras : 
T  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  taberneros , 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros , 
T  con  un  par  de  solomos , 

Y  unos  bien  tostados  eneros 

De  un  gordo  lechen  se  abrochan 
Bien  cuatro  alumbres  enteros. 
Puestos  á  treinta  con  rey. 
Tan  hechos  unos  Rogeros, 
Dcrjando  á  guardar  las  capas 
A  los  Tocinos  postreros; 
Porque  ha  de  ser  la  batalla 
De  la  cinta  arriba  en  cueros. 
Como  lo  estaban  los  dos 
Que  cargaron  delanteros. 

Y  altadas  ya  las  espadas 
Para  hacerse  harneros. 
Vieron  estarse  topando 
Cerca  de  alli  unos  cameros  $ 
Que  sobre  una  triste  oveja 
Se  daban  golpes  tata  fieros. 
Que  no  pueden  apartarlos 
A  palos  ios  ganaderos , 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre ,  y  mil  agujeros , 
Cayeron  muertos  en  tierra , 


T  en  la  cuenta  les  guerreros. 

Y  como  es  de  escuderazos 
Ser  de  ordinario  agoreros  : 

—  ¿  Qué  os  parece ,  dijo  el  uno , 
Que  causan  de  amor  los  fueros? 

—  Dejemos  ya ,  dijo  el  otro , 
Nuestros  intentos  primeros » 
Que  lo  que  hacen  los  brutos 
No  lo  han  de  hacer  caballeros. 

xixvii.  —  {Romancero  general.) 

Cuando  los  campos  se  visten 
De  rojo .  blanco  y  azul , 

Y  salen  de  Argel  en  cono 
Los  bajeles  de  Dragut ; 
Cuando  el  otro  conde  Claros 
Estando  en  esclavitud 

Le  cantaba  una  avecilla 
Al  despuntar  de  la  1« ; 
Cuando  trasciende  la  rosa» 

Y  crece  el  almoradux. 
Tomando  estaba  la  laria 
En  la  corte  un  andaluz , 
Por  si  á  vueltas  del  flanees , 
Yerdugo  de  su  salud , 
Sudase  un  negro  martelo 
Que  le  tiene  puesto  en  cnu. 

Y  estando  en  el  obrador 
Nadando  como  un  atún, 
Adonde  el  ingenio  cobra 
Sutileza  y  prontitud : 
—Lleguen ,  dice,  mis  querellas 
Por  su  ordinario  arcadui , 

A  vos  el  ciego  flechero , 
Dulce  enemigo  común , 
Que  ponéis  en  acabarme 
Tal  fuerza  y  solicitud , 
Como  sí  mi  Memo  pecho 
Fuese  á  prueba  de  arcabui. 
De  solos  hierros  de  flechas 
Tengo  en  él  mas  de  un  almud , 
Que  no  puedo  digerirlos 
Como  no  soy  avestraz. 
A  Satanás  los  ofrezco, 

Y  la  yerba  á  BeroebA , 

Con  que  tanto  buen  cristiano 
Muero  sin  decir  Jesús. 
También  me  quejo  á  ti ,  falsa , 
Fiscal  de  mi  Juventud , 
Que  los  gustos  me  destierras 
A  las  islas  deCorfá, 
Que  me  tienes  la  cabeza 
Tan  sin  seso  ni  virtud , 
Que  pago  ya  de  vacio 
Las  estancias  del  testuz. 
Quinientos  papeles  tengos 
En  el  suelo  de  un  baúl, 
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Borradores  da  mi  mosa 

Qae  dicen  quien  eres  tú. 

En  QDOs  me  finjo  Zaide, 

T  en  otros  Gelin  Gazul ; 

Ta  te  llamo  ingrata  bella. 

Ya  perla  del  mar  del  Sar. 

¡Cuántos  de  ellos  te  cantaba 

Con  su  sol ,  fa ,  mi ,  re ,  ut ; 

Que  de  esto  por  mis  pecados 

He  sido  un  poco  tahúr. 

Rascando  Infinitas  noches 

La  pania  de  mi  laúd 

Por  suspender  el  tormento , 

Como  David  á  Saúl  1 

Derretido  como  cera , 

T  dulce  como  alajú , 

Que  para  ser  portugués 

Solo  faltaba  el  capuz. 

Vertiendo  lágrimas  tristes 

Por  sola  tu  Ingratitud , 

Que  pudiera  henchir  con  ellas 

La  cuba  de  Sahagan. 

T  con  haberme  ya  visto 

Mil  Teces  con  tres  de  flux . 

Jamas  saqué  de  la  posta 

Lo  que  vale  un  altramuz. 

Mis  amadas  esperanzas » 

No  bien  nacidas  aun , 

Ta  por  Injustos  desdenes 

Las  lloro  en  el  ataúd. 

A  Dios ,  que  es  gran  molimiento 

Vivir  haciéndote  el  buz. 

Inquieto  y  atado  siempre 

A  lüer  de  gato  Pans.  — 

En  esto  entró  con  candela 

Catalina  de  Arauz . 

A  saealle  del  sudor, 

T  el  galán  dijo  :  —  Non  plus. 

XXXVIII.  —  {B9manc9ro  gmm'ál.)] 

• 

Si  yo  gobernara  el  mundo 
(No  le  dé  Dios  Ul  desdicha] , 
I  Qué  presto  le  vieran  lodos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba  I 
Solo  anduvieran  hermosas 
Y  ninguna  pediría ,  . 
NI  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra,  ni  tia : 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza, 
T  aun  pienso  que  fuera  Justo 
El  hacerla  de  ellas  mismas. 
A, barbado  ceceoso 
Le  hiciera  poner  basquinas. 
Que  si  un  lanudo  cecea , 
¿  Qué  hará  doña  Catalina  ? 
A  los  que  pretenden  gordas 


Con  flacas  castigarla , 
Que  no  es  bien  se  pretenda 
Espíritu  ni  botya. 
A  todo  hombre  pequeñito 
Pusiera  tasa  en  la  vida , 
Por  dar  descanso  á  su  alma 
De  haber  estado  en  cuclillas. 
A  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  lugar  de  vigas 
Todos  los  días  del  Corpus 
Con  los  toldos  de  la  villar 
Desterrara  á  los  doctores 
Que  cuando  recetan  libran. 
Pues  le  dan  al  purgatorio 
Las  almas  á  purga  vista. 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  haría , 
Para  dar  dias  de  trabajo 
A  quien  guardó  tantos  dias. 
Impusiera  los  müiones 
En  gentes  que  años  sa  quitan , 
A  maravedí  por  año , 
Que  no  fuera  poca  sisa. 
Mandara  enterrar  en  coches 
Mugeres  aborrecidas , 
Que  hay  mugeres  que  por  ir 
En  coche  se  morirían. 
Castigara  el  mentiroso 
SI  en  verdades  lo  cogía . 
Que  en  los  que  mentir  profesan 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  los  pésames  á  viudos 
Diera  yo  patas  arriba , 
Que  pésames  vienen  mal 
En  ocasiones  de  dicha. 
Aquí  dio  fin  mi  gobierno 
A  menos  que  otro  me  pidan. 

XXXIX.  ^{Sálvadar  Jacinto  Polo,) 

Con  suspiros  de  cristal ,  > 
T  de  plata  mil  sollozos,       ^ 
De  poetas  desalmados 
Se  está  quejando  un  arroyo. 
—  Uno  me  llama  serpiente , 
Con  cuyo  titulo  asombro , 
Que  hay  hombre  que  me  ha  temido 
Viéndome  en  el  campo  solo. 
Otro  por  peñas  y  riscos 
Me  va« despeñando,  y  otro 
Me  sacude  las  espaldas 
Con  las  ramas  de  los  olmos. 
¿Qué  delito  he  cometido 
Decid ,  versistas  demonios , 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos? 
Siendo  el  mayor  entre^rroe 
A  cuatro  músicos  locos. 
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Pregoneros  que  me  inOmian 
H]:oD  mil  Talsoi  testimonios. 
Otro  por  hacerme  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  oprobio , 
Qae  con  labios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  chopos; 
T  por  esta  cruz  bendita 
Qoe  es nn  grande  mentiroso» 
Porqoe  70  no  tengo  labios 
Ni  de  cristal  ni  aon  de  corcho. 
Otro .  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos. 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro  del  escaso  y  turbio 
Humor  qoe  sudan  mis  poros 
Hace  espejo,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro. 
Civil  concepto  caduco . 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
ün  ganapán  puesto  á  bruces. 
Tentación  de  san  Antonio. 
Otro  dice  que  me  hacen 
Los  álamos  con  sos  troncos 
Paso  y  calle ,  y  la  que  tengo 
Sin  que  me  la  den  la  tomo. 
Que  á  pesar  de  fus  raices 
Si  en  invierno  me  alboroto , 
Sin  que  me  ruegnen  me  ensaneho, 
Y  me  llevo  cuanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso : 
I  Miente  el  traidor !  que  me  corro 
De  que  traslade  á  mi  fk-ente 
La  sobra  de  sus  pimpollos; 
Porqoe  yo  no  soy  casado , 
Ni  me  han  naddo  floroncos 
En  la  cabeía ,  ni  en  ella 
Tengo  las  leyes  de  X^ro. 
Otro,  que  me  desvanezco 
Por  prestarme  sus  asomof 
Sin  haber  humos  de  Baoo 
Escalado^l  cimborrio. 
Otro  dice  que  murmuro, 

1  Quién  no  ha  de  volverse  un  momo 
Contra  cuantos  critiquizan 
Filomenas  siendo  tordos  I 

Con  cabriolas  de  plata 
Que  bailo,  me  dfjo  otro, 
Un  saltaren  de  cristal 
Cuando  sobre  piedras  corro. 
Trovadores,  ¿qué  os  he  hecho, 
Que  por  burro  en  versos  broncos 
Me  sacáis  á  la  vergüenza, 
Ta  por  valles,  ya  por  sotos? 

2  Poetas  sin  rey  ni  Roque ! 
Por  vengarme  de  vosotros 
He  de  escribir  nn  libro 
De  Flagelío  poetorum. 


Yálgate  nn  mllton  de  mosas, 
Casquivano  y  casquiroto, 
¿  Qué  te  importa  que  yo  sea 
Calvo,  tuerto,  manco  ó  cojo? 
T  si  canta  vuestra  mosa 
En  lengua  espafitola  g  ¿cómo 
Si  el  poeta  es  castellano 
El  lenguaje  es  en  mosoovio? 
¿No  es  m^or  llamar  al  vino 
Tino ,  solomo  al  solomo, 
Que  no  á  los  labios  claveles , 
T  á  las  mejillas  madroños? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo , 
Por  no  escuchar  harbarlsmos 
Con  falso  disfraz  de  apodos. 

ZL.  —  {Romaneero  geMNü,) 

Hermosas  depositarlas 
De  mil  almas  noveleras , 
I.as  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas, 
ün  consto  os  quiero  dar; 

Y  atended  que  no  os  lo  diera , 
Si  de  puro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tampoco 

Que  alguna  pasión  me  ciega , 
Qoe  yo  como  libre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  Tuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era. 
Que  son  como  basiliscos 
Que  matan  y  luego  vuelan. 
Huid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudescas. 
Que  es,de  Alejandro  su  vista . 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  fiéis  de  sus  palabras. 
Ni  os  engañen  con  endechas  t 
Qoe  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palaiiras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos , 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo. 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas , 
Qoe  de  apreur  las  barrigas 
No  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finalmente  os  aconsejo , 
Parroquianas  de  esta  feria. 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra ; 
Porque  hay  mocito  espigado  • 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vuestra  casa , 
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Y  torcer  Taestrat  madejas. 
AI  que  es  hijo  de  veciDo 
Tapialde  ventana  7  puerta. 
Que  piensa  que  le  debéis 
De  alcabala  cama  y  mesa. 
T  si  entrare  en  vuestra  casa 
No  dando  provecí»  en  ella, 
Abrilde  con  una  mano , 

Y  con  otra  echalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida    ^ 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
Yer  ante  amnia  el  plu»  ultra. 
Que  ja  quien  fia  no  medra. 
El  que  quisiere  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea , 

O  vístase  de  oro  fino. 
Color  contra  la  tri&texa. 
Traiga  las  armas  del  rey 
En  el  e|cudo  por  muestra  : 
PMlippus,  rex  HiMpaniofwn, 
Diga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja , 
Hermanas,  para  leerlas , 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fidcno,  aquel  que  decía 
Que  erados  Circes  y  peñas. 
Agora  os  da  por  consejl) 
Que  os  convirtáis  en  Hedeas ; 
Porque  si  blandas  os  hallan. 
Como  blandas  os  refriegan, 

Y  venís  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 

xu. —  {Quevedo,) 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Espelen  sus  magestades , 
A  la  espulsion  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas. 
Siglos  que  andáis  por  las  calles. 
Muchachas  de  los  finados , 

Y  calaveras  fiambres : 
Doñas  siglos  de  los  siglos. 
Doñas  vidas  perdurables ; 
Viejas  (el  diablo  sea  sordo) , 
Salud  y  gracia  :  sepades 
Que  la  Muerte  mi  señora 
Hoy  envía  á  disculparse 

Con  los  que  se  quejan  de  ella, 
Porque  no  os  lleva  la  landre. 
Dicen,  y  tienen  razón 
De  gruñir  y  de  quejarse , 
Que  vi  vis  adredemente 
.Eogullendo  Navidades : 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Como  brujas  infernales : 


Que  ha  venido  sobre  España 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes, 
La  capacha  y  la  doctrina , 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles. 
Sucio  suelo ,  hueca  ojaldre, 

Y  aunque  pasteles  hechizos 
Tenéis  mas  hueso  que  carne : 
Que  servís  de  enseñar  solo 

A  las  pollitas  que  nacen 
Enredos  y  pedlduras. 
Habas,  puchero  y  reflranes. 

Y  porque  no  enficioneis 
A  las  chicotas  que  salen , 
Que  sois  neguyon  de  niñas 
Que  obligáis  á  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
una  resma  de  galanes 

Que  pedís  (y  no  la  unción] 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde , 
Ha  mandado  á  los  serenos 
Que  os  han  de  dar  estas  tardes , 
Al  afeite  y  al  cartón , 

Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si  (lo  que  Dios  no  quiera) 
Estas  cosas  no  bastaren. 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acat>en. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  y  gigante, 
Que  ella  y  la  puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades , 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
Manda  que  olños^espante, 

Y  que  al  alma  condenada 
En  todo  lugar  retrate. 
Toda  vieja  que  se  enrubia 
Pasa  de  lejia  se  llame, 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  Cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales. 
Pase  por  mono  profeso , 

Y  coque ,  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño , 
Que  la  triste  vida  hace 
En  el  desierto  de  muelas , 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  visperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques. 
Si  huele  cuando  se  acuesta 

^'Hicda  cuando  se  levante. 
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Vieja  amolada  7  balda , 
Cecina  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  cbapineB, 
Por  carne  momia  se  pague. 
Yieja  pildora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantea , 
Quien  la  tratare  la  robe , 
Quien  la  lieredare  la  mate. 
Yleja  blanca  á  puros  moros. 
Solimanes  7  alba7aldes , 
Yestida,  sea  el  laocarron . 

Y  el  puro  Maboma  en  carnes. 
Los  cementerios  pretenden 
Que  un  Juez  alma  se  despache , 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  7  el  Paree, 
Por  esto  la  dicha  muerte 

Que  en  las  universidades 
De  médicos  se  está  armando 
Que  le  sirvan  de  montantes  . 
Esto  me  ha  mandado,  o  viejas , 
Que  en  su  Hombre  7  de  so  parte 
Os  notifique  :  atención 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  días 
Manda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  7  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. ' 

Y  como  á  Tranjas  traídas 
Ha  ordenado  que  os  abrasen 
Para  sacaros  el  oro 

Que  no  ha7  demonio  que  os  saque  : 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  ho7  en  adelante , 
En  llegando  á  los  cincuenta , 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo,  que  lo  pregono,  S07 
Un  Lázaro  miserable , 
Que  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitarme. 

XLii.  —  {Alberto  Diez  y  Fonealda.) 

Una  casera  de  clérígo. 
Según  el  trage  7  lo  critico, 
Viéndola  Junto  á  San  Lázaro 
Enamoré  mu7  solicito. 
Gomo  tuvo  la  carátula 
Cubierta,  70  gustosísimo . 
Que  era  mas  moza  creyéndome, 
Dye  aquesto  nada  tímido  : 
—  Mi  señora  doña  Úrsula, 
Sepa  me  llamo  don  Iñigo , 

Y  no  á  mis  partes  Incrédula 
Me  tenga  por  algún  misero. 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  llctto, 
Como  pagare  mis  méritos , 


Ofrezco  de  hacer  flnishno. 
Si  gustase  de  una  música , 
Aunque  no  es  don  salatifero . 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  7  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos. 
Que  no  están  en  lo  politlfo, 

Y  asi  puede  con  el  ánima 
Pagar  de  este  amor  lo  Intrinslco. 
Quiérame  pues,  no  sea  bárbara. 
Que  mi  amor  es  sotilisimo, 

Y  7a  que  no  las  de  Tántalo 
Pasa  las  penas  de  Sisilb.  — 
Respondió  :  —  Moio  yenático . 
Yo  sirvo  á  hombre  mn7  rigido , 

Y  ii  lo  sabe  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  conclu7éndome 
Con  argumentos  sofísticos , 
He  de  olvidar  mi  eclesiásltco 
Por  dueño  menos  legitimo.  — 
Al  responder  conociéndola , 
Hu7endo  de  amor  tan  Ínfimo , 
Le  dije  :  —  Como  un  carámbano 
Me  he  vuelto  agora  de  frígido. 
Del  principio  destapándose 
Pudiera  ( portusueiisimo 
Por  ser  mejor  presumiéndome ) 
Descubrir  luego  lo  intimo. 
A  ese  su  dueño  escolástico 
Podrá  decir,  que  un  gradiiimo 
De  picarones  platónico 
Se  le  encomienda  muchisimo. 
Que  traga  mu7  linda  pildora 
Según  lo  que  agora  vidimus. 

Y  si  hace  versos  diabólicos 
Yo  me  vengaré  con  disticos ; 
Que  deje  pues  lo  poético. 

En  que  S07  hombre  dentiflco, 
O  be  de  apuralle  Impávido , 
Pues  ha7  asunto  bonísimo. 

UAi\.  —  {R(ímaMero  general.) 

El  re7  Perico  enfermó , 

Y  los  mozos  se  mesaron, 

Y  las  viejas  se  arañaron , 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
DIóle  un  dolor  de  ríñones 

En  la  frente  7  cervignlllo , 

Y  resultóle  al  tobillo 

Una  hinchazón  de  pulmones , 
Garrotillo  7  lamparones 
En  ambas  las  pantorrillas , 

Y  una  landre  en  la  rodilla 
Que  en  dos  días  le  acabó , 
Ttodo  el  mundo  lloró. 

Llamaron  para  oarallo ; 
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A  Urgaoda  y  «1  gran  Freston ; 
Yinieron  en  oo  cabrón 
Enfrenado  con  on  rallo , 

Y  trajeron  á  caballo 

Un  sábalo  que  encontraron  : 
Pero  asi  como  llegaron 
El  pobre  enfermo  espiró  ^ 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Para  llevarlo  á  enterrar 

Se  convocaron  al  punto 
Las  reliquias  de  Saganto 
Colgadas  de  an  palomar : 
Una  viña  y  un  pajar» 

Y  preñada  de  cien  meses 
La  furia  de  los  franceses , 
Que  en  llegando  malparió , 
T  todo  el  mundo  lloró. 

Yinieron  veinte  ballenas 
Con  monglles  arrastrando. 

Y  mil  atunes  llorando 
Agua  para  mil  aceñas  : 

Ylno  el  Preste  Juan  con  greñas 
Mascujando  hierro  viejo » 

Y  por  coger  un  conejo. 
Un  monte  abajo  rodó , 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Hlciéronle  sepollura 

De  pleila  j  esparto  crudo. 
Por  cabecera  un  embudo 

Y  á  los  pies  una  fritura ; 
En  la  boca  una  pintura , 
Hecha  de  mano  de  Apeles, 
Quien  con  cuatro  cascabeles 
Sobre  un  mico  la  pintó» 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
En  ella  puso  un  salvage 

A  hombros  con  un  martinete , 
T  echóle  encima  un  tapete 
Con  sus  randas  de  potage , 
T  al  que  rindió  vasallage 
El  grande  con  el  pequeño , 
Un  rostrituerto  barreño 
Las  entrañas  le  pisó , 

Y  todo  el  mundo  lloró. 

XLiY.  —  {Baltasar  de  Alcázar.) 

Esclavo  soy,  pero  cuyo , 
Eso  no  lo  diré  yo , 
Que  cuyo  soy  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Cnyo  soy,  Jurado  tiene 
De  ahorcarme  si  lo  digo : 
Líbreme  Dios  de  un  castigo 
Que  &  tales  términos  viene. 

¿  Yo  horro ,  siendo  de  nn  cuyo 
Tal  cual  quien  me  cautivó? 
Bien  librado  estaba  yo 


Si  dijera  que  soy  suyo. 

Ando  á  ganar  para  mi , 
Mas  no  quiero  libertad , 
Que  esto  de  mi  voluntad 
Por  ser  esclavo  la  di. 

Harto  be  dicho »  pero  cuyo 
Puedo  yo  ser,  eso  no : 
Digalo  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Púsome  en  el  alma  el  clavo 
Su  dulce  nombre  y  la  S » 
Porque  ninguna  pudiese 
Saber  de  quien  soy  esclavo. 

Quien  quisiere  saber  cuyo , 
Lea  donde  se  escribió, 
T  verá  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Quiero  al  fio  decir  quien  es. 
Si  no  me  lo  estorba  el  miedo. 
Soy  de  Inés...  perdido  quedo  : 
Señores ,  no  soy  de  In(s. 

Burlando  estaba  en  el  cuyo , 
{Mal  baya  quien  me  engañó  1 
No  estaba  en  mi  seso ,  no , 
Si  he  dicho  que  soy  suyo. 

XLV.  -^ iBáltasar  de  Alcásar.) 

Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  el  corazón » 
La  bella  loes,  el  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 
Esta  Inés ,  amantes ,  es 

Quien  tuvo  en  mi  tal  poder. 
Que  me  hizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés. 

Trájome  un  año  sin  seso , 
Hasta  que  en  una  ocasión 
Me  dio  á  merendar  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 

Fué  de  loes  la  primer  palma  ; 
Pero  ya  Júzgase  mal 
Entre  iodos  ellos  cual 
Tiene  mas  parte  en  mi  alma. 

En  gusto » medida  y  peso 
Ko  le  hallo  distinción : 
Ya  quiero  Inés .  ya  jamont 
Ya  berengenas  con  queso. 

Alega  Inés  su  beldad , 
El  jamón  que  es  de  Aracena . 
El  queso  y  la  berengena 
La  española  antigüedad. 

Y  está  tan  en  fiel  el  peso. 
Que  Juzgado  sin  pasión 
Todo  es  uno ,  Inés ,  jamón . 

Y  berengenas  con  queso. 
A  lo  menos  este  trato 

De  estos  mis  nuevos  amores 
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Har&  qoe  Idw  fos  tabres 
Me  los  Tendft  mai  iMrato. 

Poef  tendrá  por  contrapelo, 
Si  no  hiciere  raion , 
Una  lonja  de /omofi 
Y  berengenoi  ean  queso. 


TLYi,—{Bd¡ta$ar  de  Alcázar,) 

Deséala,  ftefior  Sarmiento , 
Saber  en  estos  mis  años . 
Sujetos  &  tantos  daños , 
Cómo  me  porto  7  sustento. 

Yo  os  lo  diré  en  brevedad , 
Porqoe  la  historia  es  bien  breve, 
T  el  daros  gusto  se  debe 
Con  toda  pnntoalidad. 

Salido  el  sol  por  oriente 
De  rayos  acompañado , 
tte  ilan  Uta  huevo  pasado 
Por  agua ,  blando  7  caliente . 
.  Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  70  néctar  divino , 
T  á  qoien  otros  llaman  vino , 
Porque  nos  vino  del  cielo. 
Guando  el  laminoso  vaso 
Toea  en  la  meridional , 
Dictando  por  un  igual 
Del  oriente  7  del  ocaso. 
Me  dan  asada  7  cocida 
De  una  gruesa  7  gentil  ave . 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  ca7endo  viene 
A  dar  en  el  mar  Hesperio , 
Desamparando  el  Imperio 
Que  en  nuestro  horizonte  tiene , 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  mulso , 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta 
T  me  entrego  al  dulce  sueño  : 
Dormido  807  de  otro  dueño , 
No  sé  de  mi  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo 
Me  cuentan  cómo  he  dormido , 

Y  asi  de  nuevo  les  pido 
Que  me  den  néctar  7  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto, 
Teo  que  se  va  ca7endo , 
▼olle  puntales  poniendo 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio : 
Presto  me  dicen  mis  males 
Que  han  de  faltar  los  puntales 

V  allanarse  el  edificio. 
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XLyíi.  —  (BaliOiar  de  Álcáxar,) 

En  Jaén  donde  resido 

Yive  don  Lope  de  Sosa , 

Ydiréte,  Inés,  la  cosa 

Mas  brava  de  él  que  has  oído. 
Tenia  este  caballero 

Un  criado  portugués... 

Pero  cenemos.  Inés, 

Si  te  parece ,  primero. 
La  mesa  tenemos  puesta , 

Lo  que  se  ha  de  cenar  Junto , 

Las  tazas  del  vino  á  punto; 

Falta  comenzar  la  fiesta. 
Comience  el  vinillo  nuevo, 

y  echóle  la  bendición : 

Yo  tengo  por  devoción 

De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué ,  Inés,  este  toque; 
Pero  arrójame  la  bota : 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  laberna  se  tri^o? 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo  : 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo « 
No  tiene  vino  mas  bsjo. 

Por  nuestro  Señor»  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

SI  es  ó  no  Invención  moderna , 
Ylye  Dios  que  no  lo  sé ; 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  alli  llego  sediento , 
Pido  vino  de  lo  nuevo , 
Midenlo,  dinmelo ,  bebo , 
Pagólo .  y  voime  contento. 

Esto ,  Inés ,  ello  se  alaba , 
No  es  menester  alaballo : 
Solo  una  falta  le  hallo , 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin  :  ¿  qué  viene  ahora? 
La  morcilla,  gran  señora» 
Digna  de  veneración. 

I  Qué  oronda  viene  7  qué  bella  I 
I  Qué  través  y  enjundia  tiene  t 
Paréceme .  Inés ,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus ,  encójase  y  entre , 
Que  es  algo  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua ,  Inés ,  al  vino , 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo , 
Porque  con  mas  gusto  comas  : 
Dios  te  guarde,  que  asi  lomas 
Como  sabia  el  buen  consejo. 
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Mas  di ,  ¿  DO  adoras  y  precias 
La  morcilla  Ilustre  y  rica? 
I  Cómo  la  traidora  pica  t 
Tal  debe  tener  especias. 

I  Qaé  llena  está  de  piñones  t 
Morcilla  de  cortesanos , 
T  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  lechónos. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer  :  no  sé  de  ti. 
¿Gomóte  va?  yo. por  mi 
Sospecho  qne  estAs  contenta^ 

Alegre  estoy,  vive  Dios; 
Mas  oye  un  pwito  sutil : 
¿No  pusiste  alii  on  candil? 
¿  Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles, 
Ta  sé  lo  qne  puede  ser  : 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel. 
Alto  licor  celestial , 

Noeselaloqulliotal» 
Ni  tiene  qne  ver  con  él. 

]  Qué  suavidad  1  ¡qué  claren  1 
I  Qué  rancio  gusto  y  olor  I 
¡  Qué  paladar !  i  qué  color  1 
Todo  con  tanta  fineza. 

Mas  el  queso  sale  &  plaza , 
La  moradilla  va  entrando , 
T  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  uza. 

Prueba  el  queso  que  es  estremo , 
El  de  Pinto  no  le  iguala; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala , 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  pues,  Inés,  lo  que  sueles. 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos :  hecha  es  la  cena., 
Levántense  los  manteles. 

Ta ,  Inés,  que  habemos  cenado 
Tan  bien,  y  oon  tanto  gusto , 
Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás ,  Inés  hennana , 
Qne  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan ,  yo  me  duermo , 
Quédese  para  mañana. 

XLViii.  —  ( ¿opas da  übeda.) 

Don  Máximo  de  Umenos 
Por  ir  de  menos  á  mas , 
Quiso  ni  poco  ni  menos 
Poseer  en  mi  lo  mas. 

Fingióse  ser,  cuando  menos, 
Mendoza ,  Guzman  y  aun  mas, 
Mas  todo  fué  por  demás , 


Porque  era  un  pelón  y  aun  menos. 

Yo  le  dUe :  —  No  haya  mas, 
Seor  don  Máximo  de  Umenos , 
Que  ni  tengo  amor  de  mas , 
Ni  tengo  seso  de  menos.  — 

Dijo  Umenos :  —  A  lo  menos 
No  me  quitacás  Jamas, 
Que  te  quiera  tanto  mas 
Cuanto  me  quisieres  menos. 

Si  cruel  procedes  de  hoy  mas , 
Tal  es  lo  mas  cual  lo  menos , 
Porque  está  cerca  de  menos 
Lo  qne  va  de  mas  á  mas. 

T  si  es  estremo  tu  mas, 
T  ei  otro  estremo  mi  menos . 
Estima  menos  tu  mas 
Porque  valga  mas  mi  menos. 

Que  aunque  yo  te  viera  en  menos 
T  me  viera  á  mi  en  lo  mas. 
Tomara  para  mi  el  menos 
Porque  entrárjss  tá  en  lo  mas. 

Sube  Un  poco  mas  mi  menos , 
Bi^a  un  poco  mas  tu  mas , 

Y  con  eso  desde  hoy  mas 
Umenos  no  será  menos. 

Porque  sijcndo  tó  algo  menos 
T  yo  valiendo  algo  mas, 
Te  igualaré  tanto  mas 
Cuanto  tú  fueres  de  menos. — 

Aquesto  me  dijo  Umenos 
T  trecientas  cosas  mas, 

Y  aunque  nunca  me  amó  mas , 
Nunca  yo  le  quise  menos. 

zbix.  —  ( Quewdo, ) 

Al  infierno  el  tracio  Orfeo 
Su  muger  bsjó  á  buscar. 
Que  no  pudo  á  peor  logar 
Llevarle  tan  mal  deseo. 

Cantó ,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto 
Mas  que  lo  dulce  del  canto 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido , 
Con  un  estraño  rigor 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  hacer  marido. 

Y  aunque  su  muger  le  dio 
Por  pena  de  su  pecado , 
En  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 

L.  ^  (D.  Franciico  áe  la  Torre,) 

Job  en  sufrir  sin  igual 
Todo  lo  vino  á  perder : 
Quedó  con  lepra  y  muger. 
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No  sé  cuál  fué  mayor  mal. 

Padeció  todos  los  modos 
De  penas  sv  virtud  rara  : 
Si  la  muger  le  faltara , 
No  los  padeciera  todos. 

Con  la  mager  conveniencia 
Macba  el  demonio  tenia : 
Pensó  qae  ella  le  podría 
Hacer  perder  la  paciencia. 

Limpia  la  lepra  tlraiia 
Con  yll  teja ;  mas  notad , 
Si  hay  de  mnger  tempestad 
Cnalqoler  teja  es  teja  yana. 

Y  aunque  mas  quiera  raer 
Job  su  lepra ,  ha  de  Jntgar 
Que  su  lepra  ha  de  dutar 
Lo  que  dore  la  mugef . 

Li.  —  ( Francisco  de  la  Torre. ) 

Las  mogeres  y  los  niños 
Tienen  una  condición , 
Pues  se  acallan  con  un  don 
Mas  que  con  treinta  cariños. 

Niño  y  muger  yarios  modos 
Hallan  en  su  suerte  eslrafta  : 
Aquella  á  todos  engaña , 

Y  al  niño  le  engañan  todos. 
Los  niños  y  las  mugeres 

Iguales  vienen  á  ser 
En  mudar  de  parecer 

Y  mudar  de  pareceres. 
Niño  y  muger  con  fatiga 

Lloran ,  mas  discordes  tanto , 
Que  en  aquel  ofende  el  llanto 

Y  en  esta  el  llanto  obliga. 
De  ángel  es  el  parecer 

De  ambos  en  varios  concelos , 
El  niño  con  los  discretos, 
Con  los  necios  la  muger. 

Distinción  y  grande  toco 
Que  entre  niño  y  mtiger  nace , 
Pues  ella  cocos  nos  hace 

Y  al  niño  le  hacen  el  toco. 

Lii.  —(Romancero  general. ) 

Un  mercader  ginoves , 
Ingrato  A  su  madre  y  tierra , 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  mugé'r 
Qué  en  un  tiempo  fué  doncella , 
Con  quien  le  dieron  mas  dote 
De  crédito  que  de  hacienda , 
Pues  lo  qotf^  prometieron 
Hubo  de  coWar  por  fberta , 
Una  casa  y  una  Viña 


Que  de  tus  abueh»  era  : 
La  casa  se  llueve  teda 
Del  tejado  A  la  bodega , 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  teja, 
Puesto  que  parece  bien 
MirAndola  por  defuera. 
Al  fin  pudiera  habitarse 
A  no  haber  un  duende  en  ella . 
Que  las  mas  veces  venia 
Estando  el  glnoves  (hera . 
En  figura  de  estudiante . 
Que  es  la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  la  pinto , 

Y  la  viña  no  muy  buena ; 
Pues  que  estaba  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera , 
Sino  tener  buenas  noches 
£1  invierno  con  las  cepas , 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  muger  guerra. 

Y  va  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  A  verlas, 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra . 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas, 
y Ivla  de  esto  tan  triste . 

Y  dAbanle  tanta  pena 
Los  zelos  de  su  muger. 
Que  no  osaba  ir  A  la  feria ; 

Y  holgara  para  gnardalla , 
O  castigarla  siquiera , 
Que  tuviera  la  cuitada 
Como  muchas  otras  suegra; 

Y  al  fin  se  determinó 

De  partir  de  esta  manera : 
Que  &  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  encomienda ,  y  le  ruega 
Que  mire  por  su  muger, 

Y  por  su  casa  y  hacienda. 
El  vecino  se  encargó 

De  tener  cuenta  con  ella , 
Aunque  le  fuera  mejor 
Tener  con  h  soya  cuenta  ; 
Porque  su  muger  é  hijas 
Se  dejan  ílcvar  rin  rienda 
De  peores  que  de  estudiantes , 
Porque  no  gustan  de  letras. 
La  muger  del  glooves , 
Enojada  y  muy  soberbia , 
A  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  (}ueda, 
Que  sin  mirar  por  su  casa 
Se  entremete  en  el  agena , 
Sin  echar  de  vCr  primero 
Como  la  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido 
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Una  música  le  ordena , 
Comenzando  muy  temprano 
A  tañer  una  cometa ; 
Cantando  por  despedida 
Con  su  guitarra  esta  letra : 

—Justamente  se  condena 
£1  que  descuidado  pasa , 
Abraiándos0  su  eoia «  ' 
A  echar  agua  en  el  agena. 

Yo  no  sé  qué  tal  pretende , 
Si  apenas  la  cliimenea 
Del  triste  vecino  humea, 
Cuando  grita  que  se  enciende ; 

Y  descuidado  j  sin  pena , 
De  lo  que  le  importa ,  pasa , 
Ábraeándose  eu  cata , 
A  echar  agua  en  el  agena. 

Es  muy  grande  desatino 
Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego , 
Que  no  viendo  en  ella  ftiego , 
Vea  humo  en  la  del  vecino. 

Justamente  se  condena ;  • 

Pues  que  descuidado  pasa , 
Abrasándose  su  casa , 
A  echar  agua  en  el  agena, 

un.  —  ( Romancero  general. ) 

En  una  aldea  de  corte 
Que  hace  á  la  corte  aldea , 
Alojóse  un  capitán 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra  ; 

Y  si  de  alguna  podia , 
La  guerra  de  amores  era. 
Que  era  el  estremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca. 
No  hiio  oficio  de  huésped , 
Ni  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda. 
No  semejante  al  troyano 
Que  robó  por  fuerza  &  Elena  ; 
Que  ella  se  Tué  de  su  gusto , 
SI  sabello  dar  no  es  fuerza. 
Una  villana  graciosa , 

Del  huésped  hija  doncella , 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta , 

Y  las  plumas  de  un  sombrero 
Pajizas,  blancas  y  negras , 
Con  una  cifra  de  piala 
Medalla  de  la  roseta , 
Como  es  propio  de  mugeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda 
Enamoradas  de  plumas , 
Que  es  aire  de  su  veleta , 
Concertaron  una  noche 
Que  por  una  falsa  puerta 


Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  sin  ella. 
Vestida  en  hábito  de  hombre , 
Bizarro  calzón  y  media, 
Que  por  lo  que  de  él  sabia 
No  lo  tuvo  á  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta , 
Que  como  sale  briosa , 

No  la  cansan  machas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre , 
Siempre  tomando  boleta , 
Mientras  duerme  el  capitán 
Cantaba  de  esta  manera  : 

—  Seguir  al  amor  me  place , 
iittn^ftie  raJIne  mi  madre. 

Amor  dulce  y  regalado , 
Galán  como  enamorado, 
y  aliente  como  soldado , 
Vuestras  guerras  son  mis  paces , 
Aunque  rabie  mi.madre. 

Dejaré  por  él  mi  tierra , 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra 
Que  paz  con  tantos  azares, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

De  verme  mas  se  despida , 
Que  no  quiero  estar  metida 
Donde  al  11  acabe  mi  vida 
Labrando  sus  ajuares , 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Sus  pensamientos  son  vanos , 
Que  quiero  mucho  mis  manos ; 

Y  si  allá  me  honran  villanos» 
Acá  me  estiman  Gozmanes, 
Aunque  rabie  mi  madre, 

LIT.  —  COIfTINCJACION  DBt  ANTERIOR. 

La  villana  de  las  borlas 
Con  la  medalla  de  plata , 
Que  se  fué  con  el  soldado 
Enamorada  de  lanzas, 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas , 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rota  y  maltratada  : 
El  sombrero  trae  francés , 
Vuelta  la  copa  á  la  fhlda , 
Con  una  pluma  de  gallo 
A  la  valona  terciada. 

Por  roseta  un  mondadientes 

Y  por  toquilla  una  banda : 
Una  saltambarca  rota , 
De  puro  saltar  en  barca , 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya , 
Que  quien  anda  por  galera 
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Ha  de  limpiar  machas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo, 

Y  un  alzacoelfo  de  palma , 
una  gorgnera  de  punías 
Almidonada  con  grasa. 
Gran  copla  de  tembladeras , 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan 
Despojos  de  la  victoria , 
Cautivos  de  las  hilachas, 

ün  lapato  alpargatado 
Sin  cairel .  labor  ni  gala. 
Porque  era  fino  alpargate 
Teñido  en  sangre  de  vaea. 
Solía  traer  botines ; 
Has  ya  de  paro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas, 
Pero  faltaban  las  calías» 
T  por  ahorrar  de  sobras , 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa  ' 
Bien  se  pueden  llamar  faldas. 
Que  son  de  una  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas. 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabexa  de  fama , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  don  Aroadis  de  Gaula , 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia ; 
Pues  unas  haldas  curiosas 
Están  muy  cerca  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vino; 
Su  buena  madre  la  abrasa, 
Puesto  que  nadie  no  entienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
Fratelos  llama  á  los  mozos : 
Sorelas  á  las  criadas  : 
A  la  ternera  vitela. 

Y  á  los  pucheros  piñatas. 
Contó  de  las  hosterías , 
Alojsmicntos  y  casas. 
Del  hurtar  de  las  gallinas, 

Y  esconder  la  ropa  blanca. 
Dyo  nombres  de  galera. 

Y  qué  eran  mástil  y  gavias, 

Y  del  canon  de  crujía 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  ol  pueblo 
La  llaman  la  Italiana; 

El  sacristán  la  yisHa . 
Por  saber  cosas  de  Italia  : 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  vet  en  U  armada . 
Esperando  gente  nuev4 , 
Ejercitaba  las  armas. 
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Lv.  ~  ( Aomoficero  general. ) 

Un  lencero  portugués 
Becien  venido  á  Castilla . 
Mas  valiente  que  Roldan, 

Y  roas  galán  que  Maclas, 
En  un  lugar  de  la  Mancha . 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida . 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla. 
Que  vendiéndole  rúan 
Para  faldas  de  camisa . 
Una  tarde  le  contó 

Sus  amorosas  btlgu, 
Escuchábaselas  ella . 
Ni  muy  falsa  ni  muy  fina. 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  é  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista . 
A  cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  daba  encima. 
Alabábale  su  tierra , 
Su  nación .  su  fidalgnia. 
Su  música,  sus  regalos, 
Su  espada  en  África  limpia , 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especies  de  las  Indias , 
Los  olores  de  Lisboa, 

Y  los  barros  de  la  China. 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  aquella  noche  misma. 
Si  el  marido  fuese  al  campo , 
Campo  franco  le  daría. 
Quedóse  en  casa  una  pieía 
De  rúan,  y  holanda  rica 

En  rehenes  de  la  Junta 
De  Portugal  y  Castilla, 
Era  la  villana  astuta , 

Y  el  manchego  de  la  vida . 

Y  en  saliendo  el  portugués. 
Hablaron  de  su  desdicha. 

Y  visto  bien  el  proceso. 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  justicia; 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina , . 
Guardándole  la  cabeía 

A  honor  de  sq  fantasía. 
A  dos  horas  de  la  noche 
Se  escqpdió  la  bella  Clntia , 
Cuando  el  portugués  y  el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  su  espada  y  guitarra , 

Y  entre  una  y  otra  requinta 
A  suspiros  fué  templando 
Desde  el  bordón  á  l«  prima. 
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Puesto  eo  la  calle ,  mirando 
A  la  veDtana  de  arriba , 
A  su  dama  reconoce , 
Que  le  cecea  y  le  silba. 
T  entonando  la  garganta. 
Suspiros  y  vox  caminan 
Al  aire ,  y  á  quien  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

—  Afora ,  afora ,  Rodrigo , 
El  soberbo  caslejano ; 
Acordársete  debeira 
De  aquel  tempo  ja  pasado . 
Cuando  te  armé  cabaleiro, 
No  el  alur  de  Santiago , 
Miña  mal  te  deu  las  armas , 
MUío  pal  te  deu  el  cabalo. 
Castejano  malo , 
£1  soberbo  castejano.— 

Apenas  esto  acabó 
Cuando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Otros  galanes  del  pueblo. 
El  uno  era  el  sacristán , 
Que  en  otros  pasados  tiempos      / 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  s<^tana 
T  echado  al  mundo  el  gregflesco , 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y  retos. 
Sus  mismas  pisadas  siguen 
El  boticario  y  barbero , 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Belardo  y  de  Riselo. 
Juntada  pues  la  capilla. 
Quiso  el  bonete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos. 

—  SI  siempre  crecen  asi 
Tu  desden  y  mi  pasión , 
Bien  pueden  cantar  por  mi 

KirieleÍM<m. 

Si  de  esta  manera  crece. 
Señora ,  tu  disfavor, 
T  al  mismo  punto  mi  honor 
Se  levanta  y  desvanece : 
T  si  por  amar  asi 
No  merezco  galardón , 
Bien  pueden  cantar  por  mi 
KirUleiMon,— 

El  barbero  y  boticario. 
Que  al  sacristán  conocieron  • 
En  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

—  Zagaleja  del  ojo  rasgado. 
Vente  á  mi ,  que  no  soy  toro  bravo. 
Vente  á  mi,  zagaleja,  vente, 


Que  adoro  las  damas  y  no  mato  la  gente. 

Zagaleja  del  ojo  negro, 
Vente  á  mi ,  que  te  adoro  y  quiero. 
Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno, 

Y  me  lleves  si  quieres  al  prado : 
Vente  á  mi,  que  no  soy  loro  bravo.— 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido , 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  á  la  puerU  y  llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio , 

Y  entonces  él  victorioso , 
Cantando  &  los  otros,  dijo : 

— Pols  que  Ifadalena 
Remedió  meu  mal , 
Viva  Portugal 
E  morra  Ccutela. 

Seja  amor  testigo 
De  tamanho  ben , 
Nao  chegue  ningnen 
A  zombar  conmigo. 
Que  &  espada  é  rodela 
Aforneirasal; 
Viva  Portugal 
E  morra  Castela,  — 

Entróse  dentro  con  esto, 

Y  los  tres  que  le  miraban 
A  tres  juntaron  asi 
Quejas,  voces  y  guitarras  : 

—  Si  para  sufrir  agravios 
Al  amor  le  pintan  ciego ,  \ 

Hiego, 

SI  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda , 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar, 
Que  sufrir  ardor  y  amar, 

Y  viendo  fingirse  ciego. 

Fuego.  — 
Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos. 
Aunque  armado  de  esperanza ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  de  la  cama , 
Cuando  salió  el  cazador 
Detras  de  la  puerta  falsa. 

Y  &  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca, 
Al  que  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  portugués  daba  voces , 

—  Aquí  de  rey.  que  me  matan :  — 
Pero  el  rey  que  no  lo  oía , 
Tampoco  le  remediaba. 
Echóse  por  la  escalera , 
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Y  qolso  por  la  Yentena ; 

Y  hallando  apenas  la  pucrla , 
Se  fué  eo  camisa  á  sa  easa. 

LYi.  —  (  Cristóbal  de  CastüUjo, ) 

Hubo  un  hombre  vlicaino 
Por  nombre  llamado  Joan . 
Peor  comedor  da  pan 
Que  bebedor  de  boen  vino  : 
Humilde  de  condición 

Y  de  bajos  pensamientos, 
De  corta  dlsposIclOB 

Y  de  flaca  complislon» 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía 
Especial  de  San  Martin , 

Y  de  los  montes  del  Rio 

Y  valles  de  Malvasla : 

Y  con  esta  Inclinación , 
Aanqne  delicado  j  flaco , 
Prometió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 
Al  poderoso  dios  Baco; 

En  la  cual  fué  tan  constante , 
Que  el  fervor  de  la  niñez 
Creciendo  con  la  vejez 
Iba  contino  adelante : 

Y  con  el  fuego  de  amor 
Su  rostro  todo  inflamado 
De  aquel  devino  licor. 
Mudó  su  propia  color 
De  moreno  A  colorado. 

Tuvo  con  esto  á  la  par 
Una  manita  donosa 
De  Marta  la  piadosa 
Dispuesta  para  colar : 

Y  de  la  continuación 
Del  estrecho  coladero . 
HhH>sele  en  conclusión 
Sed  perpetua  en  el  pulmón 

Y  callos  en  el  garguero; 
Por  lo  cual  Alé  menester 

Sin  que  escnsarse  pudiese , 
Que  siempre  siempre  tuviese 
Por  no  morir  que  beber  : 
Pero  junto  al  paladar 
Tuvo  una  esponja  por  vena , 
Que  acabada  de  mojar 
Se  le  tornaba  A  secar» 
Como  el  agua  en  el  arena ; 

De  suerte  que  todavía 
La  sed  se  le  acrecentaba 
Porque  lo  que  la  mataba 
Eso  mismo  la  encendía ; 

Y  las  ganas  le  crecían 
Gomo  llamas  en  la  fragua , 
Que  se  avivan  y  se  crian 
Cuanto  mas  mas  la  rocían 


Los  herreros  con  el  agua. 

Y  con  esta  fe  devota 
Hecha  natural  costumbre. 
No  le  era  mas  una  azumbre 
Que  si  bebiera  una  gota; 

Y  de  estar  asi  embebido. 
En  el  beber  de  contino 
Andaba  como  aturdido , 
Encorvado  j  sonetido 
Al  espirito  del  vino. 

En  fin  su  beber  toé  tal 
Que  mil  veces  pereciera. 
Si  Baco  con  él  no  hiciera 
Gomo  no  amo  bberal : 
Mas  no  bastando  A  la  larga 
Renta ,  viña  ni  migúelo 
A  matar  la  sed  amarga , 
Hubo  de  dar  con  la  carga 
( Como  dicen )  en  el  suelo. 

Mientras  monedas  había 
La  bolsa  sola  bastaba ; 
Con  ella  se  remediaba 
Lo  que  ia  gana  perdia : 
Pero  no  pudlendo  dar 
Para  tan  larga  demanda, 
A  luego  luego  pagar 
Fué  menester  enviar 
Sus  prendas  A  Peñaranda. 

La  mas  parte  de  las  cuales 
Por  su  cuenta  rematadas 
En  un  Jarro  sepultadas 
Quedaron  por  sus  cabales : 
Es  lástima  de  decir, 

Y  mayor  era  de  ver, 

Que  al  tiempo  del  despedir 
Ojos  que  las  vieron  Ir 
Nunca  las  vieron  volver. 
Bebió  calzas  y  Jubones , 
Los  tahalíes,  las  espadas , 
Camisas  de  oro  labradas. 
Bolsas,  cintas  y  cordones : 
Bebió  gorras  y  puñal , 

Y  papahígo  y  sombrero : 
Bebióse  el  sayo  y  sayal 

Y  el  ajuar  principal , 

Que  fué  las  botas  y  el  cuero. 

En  fln  bebió  sus  alhajas 
Hasta  no  dejar  ninguna  , 
Consumidas  una  A  una 
Ai  olor  de  las  tenajas ; 

Y  demás  de  eso  bebió 
Todo  cuanto  pudo  haber 
Hasta  el  cuero  en  que  pasó , 
Que  cosa  no  le  faltó 

Sino  el  alma  que  beber. 
Yéndose  pues  A  morir 
Porque  el  beber  (Ulecia , 

Y  si  siempre  no  bebia 
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En  imposible  vivir. 
Arrimado  á  la  pared 
Hincó  en  tierra  loi  hinojos 
Para  coosegoir  merced , 
T  dUo  muerto  de  sed , 
Llorándole  entrambos  ojos : 

—  I O  dios  Baco  poderoso! 
Mira  caan  bien  te  be  servido 
T  no  me  eches  en  olvido 
En  trance  tan  peligroso. 
Mira  qoe  muero  por  il 
T  por  seguir  tu  bandera ; 
T  bas  siquiera  i>or  mi , 
SI  es  fuena  morir  aquí , 
Que  al  menos  de  sed  no  muera.  — 

Acabada  esta  oración 
Sin  del  lugar  menearse , 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición : 
El  corpezaelo  se  trueca , 
Aunque  antes  era  bien  chico. 


En  otra  rosa  mas  poca . 
T  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  hocico. 

Lu  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  lanqultas  chicas. 
Los  braxos  en  dos  alícas 
Que  en  su  lugar  asomaron. 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  cornecicos  por  cejas : 
Por  voi  un  cierto  sonido 
A  manera  de  roldo 
Enojoso  á  lu  orejas. 

En  fin  rué  todo  mudado , 
Y  en  otro  ser  convertido. 
Pero  no  mudó  el  sentido. 
Solicitud  y  cuidado : 
Quedándole  entera  y  sana 
La  Inclinación  y  apetito; 
Sin  mudársele  la  gana 
Mudó  la  figura  humana 
T  quedó  hecho  mosquito. 


FIN. 
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Por  la  puerta  de  la  Vega 434 

Por  las  riberas  del  Tajo 477 

Pues  que  te  vas ,  Reduao 49S 

Recoge  la  rienda  un  poca 581 

Reduan  ,  anoche  supe loi 

Regocijada  y  contenta Wl 

Resuelto  ya  Reduan 137 

Rio  Terde ,  rio  verde. Síi 

I /Sale  la  estrella  de  Venas 387 

Sembradas  de  medias  lunas 482 

81  tan  bien  arrojas  lanzas. S8S 

/Si  (ieues  el  corazón 402 

Sobre  destroncadas  ñores. 461 

Sobre  el  acerado  hierro 4t$ 

Su  remedio  en  el  ausencia 377 

También  soy  Abencerrage 446 

Tan  zelosa  está  Adalifa 379 

Tuvieron  Marte  y  Amor 183 

Una  parte  de  la  Vega 463 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo.^. 431 

Ya  llegaba  Abindarraez 414 

Ya  que  la  Aurora  dejaba JBfl 

Ya  repican  en  Andüjar Stt 

Zalde  esparce  por  el  viento 406 

Zalde  ha  prometido  fiestas 396 

:  Zeloso  vino  Gelin 434 

Zeloso  y  enamorado 413 
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Ageno  de  tener  guerra.  ^  Komanrero  gp- 

neraL 305 

A  la  Tista  de  Tarifa.  -^Bomanrero  general,  305 
Al  cabo  de  años  mil.  —  ñomancero  gene- 

ral SOO 

Alegre  porque  moría.  —  Ponwneero  genc' 

mi 809 

Al  infierno  el  traclo  Orfiso.  ~-  Quevedo.  .  565 
Al  pié  de  un  roble  escarchado.  —  Lopñ  dé 

Vega 807 

Amira  yo  una  señora.  ', 490 

Amarrado  al  duro  banco.  —  Gángorü.  .  .  5(B 
A  mis  soledades  voy.  —  Lope  de  Vega.  .  .  828 
Apriesa  pasa  el  estrecho.  —  Romancero 

general 803 

Aqui  entre  la  verde  juncia,  -r  Gángora.  .  515 
A  reñir  salen  fariosos.  —  Komaneero  ge- 
neral.     538 


A  tus  desdenes  I  ingrata.  —  Par  ere  de  Cer- 
vanlet 313 

Ralad ,  orejuelas  mías.  —  Eomttnrero  ge- 
neral  514 

Cansada  estaba  la  niña.  —  Romancero  ge» 
neral MO 

Cantó  aquel  barbón  (¡imoso.  —  Romtmeero 
general 843 

Ciego  que  apuntas  y  atinas.  —  GómgoreL  .  497 

Cierta  dama  cortesana.  -^  Romaneero  ge- 
neral,   516 

Con  suspiros  de  cristal.  —  Salvador  Ja^ 
cinto  Polo 659 

Contemplando  en  un  papel.  —  Rmnameero 
general,  ^ 499 

Contenta  estaba  Mengoilla.  —  Romaneero 
general 524 
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'  Cuando  el  riguroso  iDTierDO.—Aoinatic^o 

general 506 

Cuando  fueres  ¿  la  TUla.—lloifuin£ei'o  ge^ 

neral .  ftSS 

Cuando  loe  campos  ae  Tlsten.  —  Romancero 

general 558 

Cuando  yo  triste  naci.  •*  Jorge  MonU- 

mayor 498 

Decidme,  recién  casada.  —  Romancero 

generat 580 

Decidme  vos,  pensamiento 489 

Dejad  ios  libros  agora.  —  Gángora 535 

De  las  africanas  playasi  —  Romancero  (/e- 

neral 506 

De  peclios  sobre  la  rara.  —  Romancero  go- 

neral 546 

Descolorida  xagala.  —  Romancero  general.  5IS 
Deseáis,  señor  Sarmiento.  —  Baltasar  de 

Alcázar 564 

Despertad,  hermosa  Celia.  ~  Romancero 

general 499 

Después  que  rompiste,  ingrata.  —  Romana 

cero  general ^  .  .  » 495 

Donde  se  acaba  la  liem.-^  Romancero  ge* 

neral ,  ,  , 504 

Don  Máximo  de   Umenos.  -^  López  de 

Ubeda 56B 

Doliente  estaba  don  Bueso.  —  Romancero 

general 554 

Don  Repollo  y  doña  Berza.  —  Quevedo.  .  .  5Sa 

El  amor  y  el-  apetito.  —  El  conde  de  Re- 
bolledo  500 

El  disanto  fué  Belilla.  —  Romancet-o  gene» 
ral 549 

Elicio ,  un  pobre  pastor.  —  Parece  de  Cer- 
vantes  509 

El  Joyel  de  la  casada.  —  Romancero  gene- 
ral,   , 522 

El  rey  Perico  enfermó.  ~  Romancero  ge- 
neral  > 562 

En  el  baile  del  ejido.  ~  Góngora 533 

Enflrente  de  la  cabana.  -^Lope  de  Fega.  .  544 

En  Jaén  donde  resido.  —  Baltasar  de  Al- 
cázar  564 

En  los  pinares  de  Júcar.  —  Góngora,  .  .  525 

En  tanto  que  la  tormenta.  —  Romancero 
general 547 

Entre  los  sueltos  caballos.  —  Gángora.  .  .  493 

En  una  aldea  de  corte.  ~  Romancero  ge- 
neral 507 

En  un  pastoral  albergue.  ~  Góngora.  .  .  ,  496 

En  un  tronco  de  un  ciprés.  —  Romancero 
general 542 

Esclavo  soy,  pero  cuyo.  —  Baltasar  de  Al' 
cazar. 565 

Escuchad ,  las  que  de  amor.  —  Romancero 
general 500 

Escúcheme,  reina  mía.  —  Romancero  ge- 
neral 537 

Fonte  frida,  fonte  Árida 489 

Galanes  los  de  la  corte.  —  Romaneero  ge^ 
neral 548 
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Galanes ,  los  que  tenéis.  ~  Romaneero  ge^ 
neral 544 

Galatea,  gloria  y  honra.  —  Romaneero  ge- 
neral  540 

Guarda  corderos,  iagala.—cdN0fO}'a.  ...  545 

Hermosas  depositarlas.  —  Romancero  ge- 

neral ^  .  .  .  560 

HUa  soy  de  un  labrador.  —  Totres  Nabar' 

ro 494 

Hortelano  era  Belardo.  ~  Lope  de  Vega.  .  524 
Hubo  un  hombre  vizcaíno.  —  Oistóbal  de 

Castillejo 570 

Huérfanas ,  las  de  la  corle.  —  Romancero 

general. 549 

Job  en  sufrir  sin  igual.  —  Francisco  de  la 
iroi're .  565 

La  bella  mal  maridada.  —  Romancero  ge- 
neral 490 

La  morena  enamorada.  —  Ronutncero  gene- 
ral 520 

La  nifia  imagen  de  amor.  —  Romancero 
general. 494 

La  ronda  de  este  lugar.  —  Romancero  ge- 
neral  555 

Las  ligrimas  que  he  llorado.  —  El  conde 
de  Rebolledo 504 

Las  mugeres  y  los  niños.  —  Francisco  de 
la  Torre ! 566 

Las  redes  sobre  la  arena.  —  Góngora,    .  .  548 

La  villana  de  las  borlas.  —  Romaneero  ge- 
fieral 567 

Levantando  blanca^spuma.  —  Góngora.  .  50i 

Libre  del  fuego  de  amor.  ^Romancero  ge- 
neral  5S4 

Licencia  pide  Cupido.  —  Romancero  gene- 
ral 529 

Llegó  á  una  venta  Cupido.  —  Romancero 
general 528 

Mal  haya  dueña  ó  doncella 492 

Marina,  Francisca  y  Paula.  —  Romancero 

general 552 

Matiza  con  mil  colores.  —  Romancero  ge- 
neral  495 

Miraba  dos  jilguerillos.  —  Romancero  ge^ 

neral. 542 

Mirando  estaba  Lisardo.  —  Lope  de  Vega.  50C 
Mirando  está  de  Sagunto.  —  Lope  de  Fega.  544 
Murmuraban  los  rocines.  —  Góngora.   .  .  556 

No  quiero  amores  tan  libres.— Aonuiiu^o 

general 5tl 

No  tengas,  dulce  Belisa.  ~  Lope  de  Vega.  508 

Cid ,  amantes  noveles.  —  Romancero  ge- 
neral  542 

Oidme ,  señora  mia.— /o»*ge  Montemayor.  498 
Olvidada  del  suceso.  —  Romancero  general.  507 

• 

Padre  Adán,  no  lloréis  duelos.  —  Quevedo.  552 
Parióme  adrede  mi  madre.  —  Quevedo. .  .  310 
Paseándome  una  noche.  —  Romancero  ge- 
neral  830 
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Pftg. 
Por  kM  chismes  de  Chamorro.  —  Ratnaf^ 

cero  general 554 

Por  los  Jardines  de  Chipre.  ^  Romancero 

general 527 

Por  muchos  aflos  y  buenos.  —  Romancero 

general 549 

Por  una  negra  señora.  —  Gángora 557 

Por  un  ralle  de  tristura.  —  Romancero  ge- 

neral 491 

Pues  vuestra  merced  se  casa.  —  Romancero 

general 539 

Que  por  mayo  era  por  mayo.  —  Romancero 

general 490 

¡  Qué  preciosos  son  los  dientes.  —  Qu£9edo.  554 

Rectbi  vuestro  billete.  —  Gángora ¿47 

Riéndose  está  el  ratón. —  <>tt^'<^ ¡^ 

Rompiendo  la  mar  de  Espafia.  —  Roman- 
cero general 801 

Según  Tuelan  por  el  agua.  —  Cíngara.  .  .  501 
Señora  doda  Fulana.— Jioiiuine»'o^6ii€ra/.  547 
Señor  infanzón  sesudo.  —  Romancero  ge- 
nero/  B49 

Servía  en  Oran  ai  rey.  —  Góngora 495 

Si  tuvieras ,  aldeana.  —  Lope  de  Vega.   .  .  525 
Si  yo  gobernara  el  mundo.  —  Romancero 

general 550 

Sobre  unas  altas  rocas.  —  Gángora 548 

Soledad  que  aflige  tanto.  —  Romancero  ge- 

nei'al. 526 

So  los  mas  altos  cipreses.  —  Ton'et  lía- 

harro • 492 

Subieron  á  Geromilla.  —  Romancero  gene- 
ral.   557 


Tiempo  es  ya ,  CastlU(||o.  —  Cristóbal  de 
castillejo 525 

Topáronse  en  una  venta.  —  Romancero  ge- 
neral  628 

Topó  ai  ciego  virotero.  —  Romancero  ge- 
neral.   536 

Tres  cosu  me  tienen  preso.  —  BatUuar  de 
Alcázar. C63 

Una  bella  pasforollla.  —  Romancero  gene- 
ral  M4 

Una  casera  de  elérigo.  —  Alberto  Diez  y 

Fonealda,    563 

Una  incrédula  de  años.  —  Queve/io.  ....  555 
Unas  doradas  chinelas.  —  Lope  de  Fega.  .  533 
Un  lencero  portugués.  —  Jtomaneero  gene- 
ral.    568 

Un  mercader  ginoves.  —  Romancero  ge- 
neral  566 

Ventanazopara  mi.  — itomaiieero  genero/.  545 
Vele ,  amor,  vete.  —  Romancero  general.  494 
Vinote  Inés  de  la  aldea.  —  Aomaiieero 

general. S2I 

Voto  á  Dios,  señor  Cupido.  —  Romancero 

general 538 

Yace  donde  el  sol  se  pone.  —  Parece  de 

Cervantes* 508 

Ya  el  escesiro  rigor. — iromaneero  general.  499 
Ya  que  á  las  cristianas  nuevas.  —  Qiunedo,  561 

Yo  me  era  mora  Moraima 489 

Yo  me  levantara,  madre.  —  Romancero 

general. 490 

Yo  tuve  con  cierta  doña.  —  Romancero 

general 542 

Yo  vi  sobre  un  tomillo.  —  ViUegas 529 
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